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ADVERTENCIA PRELIMINAR 


El trabajo que logra hoy hospitalaria acogida en la Revista 
DE ARcHIvos, BIBLIOTECAS Y Museos, ha sido para mí grata 
ocupación de muchos años y descanso de más graves estu— 
dios. Antes de salir de las aulas universitarias, en 1873, formé 
el proyecto de una Biblioteca de Traductores Españoles, am- 
pliando y continuando el meritorio ensayo de D. Juan Anto- 
nio Pellicer. Después concebí un plan más vasto, y los traduc- 
tores vinieron á quedar como una parte, acaso secundaria, de 
la obra que imaginé con temeridad juvenil. Tal como se pre— 
senta al público en esta primera parte consagrada á la litera- 
tura latina, comprende la historia de cada uno de los clásicos 
en España, las vicisitudes de su fortuna entre nosotros, el tra- 
bajo de nuestros humanistas sobre cada uno de los textos, las 
imitaciones y reminiscencias que en nuestra literatura pueden 
encontrarse. Tarea ciertamente vasta, y en la cual padeceré 
sin duda errores y omisiones, pero que no creo enteramente 
digna de menosprecio, siquiera por ser la primera tentativa 
de su género, y porque resume el fruto de muchas y pacientes 
lecturas, emprendidas sin más fin que el de la instrucción 
propia, puesto que siempre creí que estas notas habrían de 
quedarse inéditas. Sea cual fuere el destino que las aguarda, 
siempre tendrán para mí el recuerdo de las horas gratísimas 
que pasé leyendo los clásicos latinos y comparándolos con los 
castellanos Ó viceversa. A los verdaderos amantes de las le- 
tras antiguas, á los que no las cultivan por pedantesco alarde, 
sino por recreo del espíritu y por necesidad estética y moral, 
á los humanistas, en suma, cada vez más escasos y más laten- 
tes, encomiendo y dedico estas páginas, que sólo para ellos 
pueden tener algún interés. 
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Pocas palabras bastarán para dar razón del método que en - 


este Catálogo he seguido. Los nombres de los clásicos latinos 
van puestos por orden alfabético. En cada autor doy noticia 
de los códices de sus obras que existen ó han existido en Es- 
paña; de las ediciones hechas en España ó por españoles, aun- 
que hayan sido estampadas fuera de nuestro suelo; de los co— 
mentarios, escolios y trabajos críticos de cualquier género en 
que hayan intervenido nuestros latinistas; de las traducciones 
totales Ó parciales en cualquiera de las lenguas y dialectos pe- 
ninsulares; y, finalmente, de la influencia que el escritor de 
quien se trata haya ejercido en la literatura española y del 
reflejo que de sus obras haya quedado en las de nuestros in— 
genios. 

No todas estas partes van tratadas con la misma amplitud, 
porque no todas tienen la misma importancia dentro del pun- 
to de vista peculiarmente español en que me coloco. La indi- 
cación de los códices no es más que un mero apunte, de nin- 
gún modo un trabajo paleográfico, que por sí solo puede ser 
materia de una obra especial, y diversa en todo de la presen— 
te. Como la mayor parte de estos códices no han sido escritos 
en España, sólo me cumple ahora hacer notar el hecho de su 
presencia en nuestras bibliotecas antiguas y modernas como 
testimonio de la mayor ó menor difusión de los textos clásicos 
entre nosotros, especialmente en los siglos anteriores á la im- 
prenta. Lo demás incumbe al historiador de la filología clá- 
sicá en general, no al de las humanidades españolas. Sólo 
cuando esos manuscritos 'hayan sido materia de particular es— 
tudio para nuestros eruditos, puede decirse que caen de lleno 
bajo nuestra jurisdicción. 

Respecto de las ediciones conviene hacer una distinción. 
Espero no haber omitido ninguna de las que tienen verdadero 
valor crítico ó algún género de curiosidad bibliográfica, ya se 
recomienden por su antigúedad, ya por la pureza del texto, ya 
por importantes notas é ilustraciones, ya, finalmente, por la 
belleza tipográfica ó por la estimación que los aficionados les 
conceden. Pero no he puesto empeño alguno en catalogar todas 
las impresiones de surtido, todos los textos escolares de Ci- 
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cerón, de Horacio ó de Virgilio; tarea muy difícil puesto que 
gran parte de esos libros se han consumido y destruído por el 
uso de las clases y por el ningún aprecio que de ellos se ha 
hecho; y además enteramente deslucida, porque tales edicio- 
nes no tienen interés más que como documentos pedagógicos; 
y para esto basta con citar un número razonable de ellas, es- 
cogiéndolas de distintos tiempos y procedencias, para que 
puedan seguirse las vicisitudes de la enseñanza de la gramá-= 
tica latina entre nosotros. Incluyo, por supuesto, en el Catá-. 
logo todas las que poseo y todas las que existen en la Biblio- 
teca Nacional; pero aun así presumo que faltarán muchas. 

En los comentarios debidos á humanistas españoles adver= 
tiré con particular cuidado todo lo que hayan aportado de 
nuevo, ya á la crítica verbal, es decir, á la recta y depurada 
lección de los textos, ya á la exegética, es decir, á la interpre- 
tación de su sentido, ya, finalmente, á la crítica literaria y 
arqueológica. Creo que este trabajo no ha de ser inútil para 
restituir á los nuestros lo que en justicia se les debe, porque 
se trata de obras que nadie lee, que muchas veces se encuen= 
tran perdidas en el fárrago de las ediciones vartorum, y cuyos 
resultados se han ido incorporando en la erudición moderna 
sin que nadie se acuerde de los primitivos inventores. 

En materia de traducciones, no sólo ofrezco amplios extrac- 
tos cuando se trata de obras inéditas ó raras, sino que repro- 
duzco íntegras, para evitar su pérdida, gran número de piezas 
cortas esparcidas en folletos, periódicos y revistas. De este 
modo, siguiendo el ejemplo de Gallardo y otros bibliógrafos 
eminentes, procuro amenizar la aridez de las cédulas, para 
que de su conjunto resulte una especie de crestomatía. 

Igual procedimiento sigo en la sección de imitadores, des— 
cendiendo á minuciosas comparaciones, que acaso no han de 
ser inútiles para la historia de las letras españolas. 

Sirve de complemento á toda la obra un Indice biográfico 
de los editores, traductores, comentadores, etc., mencionados 
en ella. Al formarle, he sido brevísimo en los artículos de los 
personajes de alta fama, y cuyas biografías han sido escritas 
ya con la debida extensión y copia de datos. Sólo añado lo 
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nuevo y lo inédito, limitándome en lo demás á consignar las 
principales fechas y remitir al lector á las monografías donde 
puede lograr más cabal conocimiento de la materia. A nada 
conduciría, por ejemplo, rehacer ahora la biografía del Bro- 
cense, de Fr. Luis de León ó de D. Francisco de Quevedo. 

Tampoco debo insistir mucho en las vidas de otros varones 
ciertamente insignes (aunque no tan gloriosos y conocidos), pero 
que sólo figuran en esta bibliografía por haber traducido tal ó 
cual fragmento de un poeta latino. En cambio consigno todas 
las noticias que ha podido allegar mi diligencia sobre una por- 
ción de humanistas obscuros que, fuera de los trabajos de su 
profesión, han dejado poco rastro en el mundo, pero que por 
lo mismo deben ser vindicados del olvido en una obra del gé— 
nero de la presente, cumpliendo con ellos la única reparación 
póstuma que nos es dado tributarles después de tan triste y 
pertinaz silencio de la crítica. A 

Quizás se tache de impertinente y extemporánea la publi- 
cación de esta obra, en el estado de postración y abatimiento 
en que yacen entre nosotros los estudios clásicos; pero si al- 
guien la lee y se interesa en su contenido, fácil me será ofre- 
cerle, trabajada por el mismo procedimiento, la Bibliografía 
greco-hispana, cuyos materiales duermen años hace entre mis 
papeles. 


M. M. y P. 


| A 


ACCIO (Lucio). 
I. AcustíN (Antonio). 
—Colección é ilustración de los fragmentos del poeta trágico L. Attio. 
- Enel tomo 1 de sus Misceláneas filológicas (Códice V-253 de la Biblio- 
teca Nacional), págs. 49-109. 

Los fragmentos recogidos éilustrados por D. Antonio Agustín perte- 
necen á las tragedias siguientes: Achilles.— 4 gisthus.— Agamemnonides. 
—Aeneades aut Decius.—Alcestis.—A lemeon.—Alphesiboca.—Amphytruo.— 
Andromacha.— Andromeda. —Antigona.—Antenoridae.—A styanax .— Ármo- 
rum tudicium, — Athamas. — Atveus. — Bacchiae. — Brutus.—Chrysippus.— 
Clytemnestra, —Deiphobus.—Diomedes.—Epigoni (ex Sophocle ).—Erigone. 
—Eriphyla, — Euvisaces.— HH ecuba.—Hellenes.—Hercules.—Iliona.—Jo,— 
Medea exul,—Meleager.—Medea.—Myrmidones.—Menalippa (aliter Mela- 
mppus).—Niptra. —Neoptolemus.—N yctegresia.—Oenomaus.—Pelopides.— 
Persis.—Plhaloctetes. —Phoenissae.—Promethens (ex Eschylo).—Telephus.— 
Troades.—Incerta tragoediarum., 

Siguen fragmentos de las comedias de Attio: Aedilicia togata.—Conci- 
liatrix,—Demetrius.—Fidicinae,—Trofpheum, y otras inciertas: de sus ver- 
sos sotádicos: de sus Anales: de su poema Didascalicon ad Baebium: de sus 
Parerga y Pragmatica; y luego otros retazos de colocación incierta. Al 
margen se ponen las variantes y las enmiendas conjeturales propuestas 
por nuestro Arzobispo, 

Repítense después todos estos fragmentos por el orden en que los traen 
los gramáticos y demás autores que los citan. 

Termina todo con un comentario de D. Antonio Agustín que versa 
principalmente sobre la métrica de estos fragmentos. Esta última parte, 
que comienza en la pág. 88, parece autógrafa: lo anterior es de letra del 
amanuense del Arzobispo de Tarragona, con muchas correcciones de 
éste. 
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II. Río (P. Martín Antonio del).—1593.—L. Acc, vel 
Acti1r, vel Att Fragmenta. 





- 4 Fo > . 4 
Hállanse recogidos con los de los demás trágicos latinos, en la memo- “A 


rable colección, primera de su género, que aquel ilustre jesuita publicó 
con el título siguiente: 





Martini Antonii Delrii ex Societate Iesu Sintagma Trag pociias Latinae in 

tres partes distinctum..... Antuerpiae, ex officina Plantintana, 1593- 
? edición. Lutetiae Parisiovum. Sumptibus Petri Billaine..... 1620. (Vid. 

Séneca el Trágtico.) 

Los fragmentos de Accio llenan, en esta 2.* edición, las págs. 125-151, 
y pertenecen á las tragedias siguientes que el tiempo ha devorado: 
Aeneadae seu Decius.—Achilles.— Agtsthus.—Agamemnonides.—Alcestis. 
—Alcmacon. —Alphesiboea. — Amphitvruo. — Andromacha. — Andromeda. — 
Antenoridae.—Antigona.— Argonautae, — Avmorum tudicium.— Ástyanax.— 
Athamas.—Atveus. —Bacchae. — Brutus, — Chvysippus.—Clytaemmestra. — 
Deiphobus. — Diomedes.— Epigonis. — Epinausimache. — Erigona. — Eri- 
phila.—Eurysaces.—Hecuba.—Heleni. —Iliona. — Ion. — Medea. — Melea- 
ger —Melanifppus.—M inotaurus . —Myrmidones .—Neoptolemus.—Nipirae. 
—N yctegresia, —Oenomaus.—Pelopidae. — Rersidae. — Philoctetes. —Phint- 
dae.—Phoenissae.—Prometheus.—T elephus.—Tevrens. —Trachiniae. —The- 
bais.—Troades.—Ex incertis Atís fabulis, 





Págs. 174-185 están las notas de Martín del Río, entre sus Opinationes 
in Tragicorum fragmenta. Son de una sobriedad rara para su tiempo y 
muy doctas y oportunas en lo que toca á los orígenes griegos de las pie- 
zas latinas. 

Comparada con las colecciones de Bothe y de Ribbeck, la de Martín 
del Río tiene que parecer incorrecta y anticuada; pero no se le puede 
negar la gloria de haber abierto el camino en la difícil investigación de 
estas despedazadas reliquias trágicas, y aun de haber acertado muchas 
veces en sus enmiendas é interpretaciones. Los españoles sobre todo, no 
debemos tenerle tan olvidado, puesto que todavía Bothe en 1835 tomaba 
en cuenta sus lecciones y reproducía sus principales notas, calificándole 
de eruditísimo, si bien le pone la tacha de demasiado temerario en sus 


conjeturas: con fidenter ile, sicut solet (1), escollo difícil de evitar en mate- 
ria que es conjetural por su índole misma, 


(1) Poetae Scenici Latinorum..... Recensuit Fridericus Henricus Bothe... 


.. Voluxien quintum. Fragmenta. 
Lipsiae, apud Henr. Weinedel, 1834. 
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Faltan en la colección de Martín del Río muchos fragmentos que figu- 
ran en las modernas, y que probablemente omitió por ser brevísimos. 
Sobran, en cambio, algunos que ó no son auténticos, ó se atribuyen hoy 
á otros poetas distintos de Accio. Entre los primeros hay que contar ocho 
versos que forjó Marco Antonio Mureto para engañar á José Scalígero, 
quien de buena fe los citó en su edición de Varrón (De Re Rustica, 1573» 
pág. 212), como un trozo de la perdida tragedia Oenomaus: 

Nam si lamentis adlevaretor dolor..... 

En cuanto-á los dos elocuentes fragmentos, traducidos el uno del Pro- 
meteo de Esquilo, y el otro de las ¡Traguinias de Sófocles (quejas de Pro- 
meteo en el Cáucaso; lamentación de Hércules moribundo), Martín del 
Río y Bothe los tuvieron por de Accio; pero Ribbeck los ha excluído de- 
finitivamente, probando que son uno de los ensayos poéticos de Cicerón, 
que es quien los cita en el libro 11 de la Cuestiones Tusculanas, dando á 
entender claramente que son suyos. Y á la verdad que ellos solos basta- 
rían para deshacer la infundada y tradicional preocupación contra sus 
versos, | 

Tampoco el número de las tragedias se supone hoy tan considerable 
como en tiempo de Martín del Río, pues en vez de las 52 que aquél ad- 
mitía (además de los fragmentos de atribución incierta), se ha ido redu- 
ciendo el número á 37, que es el fijado por Ribbeck en su última re- 
censión, por considerar algunos como títulos dobles y triples de una 
misma pieza. Pero tampoco en esto puede haber completa certidumbre. 
No la hay siquiera en la ortografía del nombre del poeta. 

Por lo que toca á los títulos de las tragedias, basta advertir (para fa- 
cilitar la comparación de las ediciones modernas con la antigua) que 
Ribbeck llama A/cumaeo á la que Martín del Río Alcmaeon, que suprime 
de su catálogo la Andromacha, las Trachinias y los Argonautas (colocan= 
do en la Medea el notabilísimo fragmento transcrito por Cicerón De na- 
tura Decrum, 11); que llama Equus Trojanus á la que nuestro jesuita 
Iliona; que relega á los fragmentos de Pacuvio (como ya lo había hecho 
Bothe) el Inde adveni in montem Oetam, atribuído á la Niptra de Accio; 
y que admite la existencia de dos tragedias más tituladas Minos y Sta- 
_siatae sive Trophaeum Liberi. De los insignificantes restos de ésta ya se 
había hecho cargo Bothe, notando la omisión de Martín del Río. 

No pasaremos por alto algunos aciertos críticos del jesuita hispano- 


“flamenco, enteramente conformes con lo que la erudición mederna en- 
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seña. Tratando del Philoctetes de Accio, sostiene que no era imitación 
solamente del de Sófocles, sino también del de Esquilo (opinión de Her- 
mann y de Welcker) y del de Eurípides (opinión de Ribbeck). En las 
piezas de asunto troyano admite, como Ribbeck, influencia de Homero 
mezclada con la de los trágicos griegos. En la Medea supone otra fuente, 
además de la tragedia de Eurípides. Con ocasión del Bruto y del Decio, 
establece muy claramente la distinción entre tragedias y fábulas pretexta- 


tas «quod in tllis Heroes, in his Romani proceres. » 


III. Morante (Marqués de) y MicueL (D. Raimun-. 
l 


do).—1864. 

En su segunda disertación sobre un fragmento de Afranio, transcriben 
(conforme á la edición de Ribbeck, 1855) y discuten los trece fragmen- 
tos que nos restan del Amphitruo de Accio, insistiendo mucho en que el 
mala actate del tercero de ellos, no debe entenderse por la vejez. 

Págs. 45-48. 

IV. Míncuegz (P. Luis), de las Escuelas Pías. 
—Accto Lucio, poeta trágico. 


Artículo inserto en la 

Enciclopedia Metódica. Diccionario de Gramática y literatura traducido del 
francés al castellano, ilustrado y aumentado for el R. P. Luis Mínguez de 
S. Fernando, del Orden de Escuelas Pías, Tomo primero. En Madrid. Por 


Don Antomo de Sancha. Año de M. DCC. LXXXVIII. Se hallará en su 


Librería en la Aduana Vieja, 

Págs. 98-100. 

Este artículo es, con una leve adición, el mismo de M. Sabathier in- 
serto en la Enciclopedia francesa, y así lo reconoce el traductor; pero no 
he quérido omitirle por ser trabajo del P. Mínguez, que fué humanista 
muy laborioso y entendido. 

V. Burcos (D. Javier de). 
—Accto Ó Attio (Lucio). 

Artículo inserto en la 

Biografía umversal antigua y moderna, ó historia por orden alfabético de 
la vida pública y privada de todas las fersonas distinguidas por sus escritos, 
acciones, talentos, virtudes ó vicios. Obra enteramente nueva, escrita en francés 
por una sociedad de literatos y sabios, y traducida al castellano con muchas 
adiciones y vefundiciones. Tomo primero, (Sólo llegaron á publicarse tres, 
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en que no se acaba la letra A,) Madrid. Imprenta de Don Mateo Repullés, 
1822. 

Págs. 242-243. 

Es traducción del artículo de M. Dordent en la Biografphie Universelle 
que sirvió de base á la de Burgos. Del mismo Dordent son los artículos 
de Adriano, Afranio, Albinovano, en la misma Biografía. 

Prescindo de las enciclopedias y colecciones biográficas posteriores, 

ADRIANO (ElLIo0), 
I, Guevara (Fr, Antonio de). 


Ego nolo Florus esse..... 


«Tenia Adriano muy gran comunicacion con Floro poeta: el qual en aquel 
tiempo era docto para enseñar: y muy gracioso para hablar. Estádo en el rey- 
no de Palestina Adriano: escriviole su amigo Floro estas palabras: yo no quie- 
ro ser emperador para Adar por las islas de Bretaña: y para andar por las nie- 
ves de Asia. Respondiole á esto Adriano: Si tú no quieres ser Adriano, tam- 
poco quiero yo ser Floro para andar por las tavernas: y para comer en los bo- 
degones: y para ser despedacado de piojos (1).» 

Las obras del ilustre señor don Antonio de guevara obispo de Mondoñedo 
predicador y chronista y del consejo de su Magestad. M.DXXXIX (1539). 
(Cada uno de los tratados lleva diferente paginación.) 

Fol. xxvr de la Decada de Cesaves: es á saber las vidas de diez Empera- 
dores Romanos q imperaron en los tiempos del buen Marco Aurelio, 

Colofón: «Aquí se acaba la decada de las vidas de los diez cesaves y empa- 
dores romanos: en las qles se cOtienen muy peregrinas hystorias muy varios ca- 
sos: y muchos y muy buenos auisos. Fuero copiladas traduzidas y corregidas por 
el illustre señor don antonio de guenara obispo de mondoñedo, predicador y 
chronista, y del cosejo de su magestad. Imprimierose en la muy leal y muy no- 
ble villa de valladolid, por industria del honrrado varon impresor de libros juan 


de villaquira á veynte d* mayo. Año de mill y quinittos y treynta y wuene.» 


(1) Los versos de Floro y Adriano, traducidos en prosa por Guevara, dicen así según el texto de la Antho- 
logía Latina de Burmann y Meyer (edición 1835), núms. 212 y 207: . j 

Ego nolo Caesar esse, 
Ambulare per Britannos, 
Scythicas pati pruinas. 

Ego nolo Florus esse, 
Ambulare per tabernas, 
Latitare per popinas, 


Culices pati rotundos. 


na 
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IT. Caro (Rodrigo).—1634. 

Ep. Anwmula vagula. 

«Hizo, estándose muriendo (el Emperador Gano) vn epigrama, que por 
lindo lo pondré aquí. Hállase en aquel no bastantemente estimado libro que 
se llama Epigramata Vetera. Dize así en versos dímetros iámbicos: An?- 
mula..... 

«Pássolo desta manera á nuestra lengua: 


Alma mía regalada, ¿A qué lugares yrás, 
Huéspeda blanda del cuerpe. De horror y de sombras llenos? 
Compañera de mis gustos, ¡Triste de tí! no harás, 
Gloria de mi pensamiento, Como antes, burlas y juegos.» 


Antigúedades y Principado de la Ilustríssima ciudad de Sevilla, y Choro- 
graphia de su Convento Iurídico, ó antigua Chancillería. Dirigida al Exce- 
lentísimo Sr, Don Gaspar de Guzmán, Conde-Duque de Sanlúcar la Mayor. 
Avtor el Dr, Rodrigo Caro. Año 1634..... En Sevilla, por Andrés Grande. 

Lib. HI, cap. XV, pág. 109. E 


III. Anónimo.—1I804. 
Animula vagula, blandula. 


Mi alma pequeñita, ¿Y á do sola caminas 
Y blonda y delicada, Nuda y desconsolada, 
Mi tierna compañera, Descolorida y fría? 
¿Así de mi te apartas? Ya cesaron tus gracias, 


Correo de Sevilla, tomo TIL, pág. 267. Núm. 104, correspondiente al 
miércoles 26 de Septiembre de 1804. 

Va intercalada esta traducción en un Diálogo entre el Emperador 
Adriano y Margarita de Austria, 

Puede sospecharse que esta traducción sea de D. Justino Matute y 
Gaviria, que dirigía El Correo de Sevilla, y que en el Bosquejo de Itálica 
ó Apuntes que juntaba para su historia (Sevilla, imprenta de D. Mariano 
Caro, 1827), alude á este epigrama de Adriano (pág. 94): «Aun antes 
de su muerte, se dice que compuso unos versillos, que indican su in- 
quietud sobre el destino de su alma, cuando haya abandonado el cuerpo; 
juguete que es bien conocido por haberse publicado entre los epigramas 
de los antiguos. » 


IV. Burcos (D. Javier de). —1822. 
Ep. Aniwmula vagula, blandula..... 


«El concepto raro de estos versos, y la singular ocurrencia de hacerlos á la 


, 
dd 
; 
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hora de la muerte, nos han hecho tantear el traducirlos, aunque los creemos 


intraducibles; mas para que los que no sepan el latín juzguen por ellos del ca- 
rácter de Adriano, helos aquí: 


Animilla andariega y endeblilla, 
Huésped del cuerpo á vn tiempo y compañera, 
De mansión aridilla, > 
Amarilleja y fiera, 
Ahora el camino tomas; 
No has de embromar allí como aquí embromas,» 
Estos versos se hallan por nota en el artículo Adriano de la Biografía 
Universal Antigua y Moderna que Burgos empezó á publicar sobre la base 
* 
de otra francesa en 1822, tomo III, pág. 48, 


V. Paz SoLDÁN y UnánuE (D. Pedro).—1870. 
Versos del Emperador Adriano moribundo á su alma: 
Animula vagula, blandula. 


¡Ah espíritu fugaz, errante llama 
Que ardiste en el santuario de mi pecho! 
¡Qué! ¿ya mi cuerpo tu calor no inflama? 
Huésped caro y vivaz, dí, ¿qué te has hecho? 
¿Qué incógnita región tu vuelo llama? 
¿Do te vas, alma, con tan largo trecho? 
Temblona me pareces, moribunda; 
Tu humor se apaga y tu expresión jocunda, 


Lima, Noviembre de 1870. (En la coleccioncita de Poesía Latina, por 
Juan de Arona [seudónimo de Paz Soldán]: Lima, 1883, pág. 98.) 


VI. Maspeu (D. Juan Francisco). 


Historia critica de España y de la cultura española. 


Colección preliminar de lápidas y medallas, que sirven á ilustrar la España 
Romana. Madrid, Sancha, 1788, págs. 287-331. 

Artículo XIV. Elio Adriano Emperador, e 

Contiene 58 inscripciones latinas y griegas del tiempo de aquel Em- 
perador (núms. 235-293), algunas de ellas apócrifas ó dudosas. Las 
acompaña un erudito comentario. 

Entre estas lápidas figura (núm. 262) la carta de Adriano á una com- 
pañía de famosos atletas, los cuales, por medio de Ulpio Doméstico, le 
habían pedido un local para practicar sus ejercicios, y una sala donde 
conservar su archivo; y el epigrama latino compuesto por el mismo 
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Adriano en loor de un caballo llamado Boristenes, inscripción encon- 
trada en un mármol en el territorio de Astee en Provenza (1). 
VII. Maspeu (D. Juan Francisco). 
Historia crítica de España..... 

Tomo XIX. 

Continuación de los Suplementos á los quince tomos primeros. 

Madrid, Sancha, 1800. 

Suplemento XXIV. Continuación de la colección lapidaria y numismática 
de la España Romana, 

Artículo XT (págs. 90-98). 

Contiene un suplemento de inscripciones y medallas del Emperador 
Adriano (núms. 1.463-1.477). 

Antonio (D. Nicolás). 

—Bibliotheca Hispana Vetus, sive Hispani Scriptores qui ab Octaviami 
Augusti evo ad annum Christi MD Aoruerunt. Auctore D. Nicolao Antonio 
Hispalensi..... Cuvante Francisco Peresio Bayerio Valentino. Tomus Primus. 

Matriti, apud viduam et hevredes D. Toachimi Ibavvae..... 1788. 

Lib. I. Cap. XV. De Hadriano Imperatore. Italicae is ortus ex magis 
vulgari fama: sive natus Romae ex patria Italtcensi, matre Gaditana. The- 
mistit error et correctio. Auvelii Victovis error. Hadriani doctrina mira et 
multiplex eximie a veteribus commendata. Libri «de vita sua.» «Catacriani» 
etiam, Antimachs imitatione ab eo scripti. Multa de hac inscriptione ex mul- 
tis, itemque conjectura nostra. Sevmones eiusdem, et orationes, ac declamatio- 
nes, et carmina, Epistola eius de Chvistianis laudatur a quibus non aversa 
fuit. «Alexandriadis» opus non elus, sed Hadriani Sophistae. 

Deja incierta la cuestión de la patria, pero se inclina á preferir el tes- 
timonio de Sparciano. 

Trata luego larga y eruditamente de los escritos de Adriano, prescin- 


(1) Dice así este curiosísimo epitafio corregido conforme á la Anthología de Meyer, núm. 211: 


Borysthenes Alanus Ausus fuit nocere, 
Caesareus veredus, Vel extimam saliva 
Per aequor et paludes Sparsit ab ore caudam, 
Et tumulos et ruscos Ut solet evenire; 
Volare qui solebat Sed integer iuventa, 
Pannonicos in apros, Inviolatus artus 
Nec ullus insequentem Die sua peremptus 


Dente aper albicanti Hoc situs est in agro, 


. 
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diendo de su vida política y privada. «Doctrina quippe tantum ad nos 
spectat. » 

Págs. 97-102 (1). 

IX. RoprícuEz DE CasTRO (D. José). 

Biblioteca Española. Tomo Segundo, que contiene la noticia de los escrito- 
ves gentiles españoles... 

Madrid, Imprenta Real, 1786, 

Págs. 138-143. 

El Emperador Adriano. 

Trabajo de compilación, algo confuso, sin la debida distinción de au- 
tores y épocas. Es muy inferior al de Nicolás Antonio, á pesar del 
tiempo transcurrido entre uno y otro. 

X. BIÓGRAFOS Y COMENTADORES. 

Siendo el Emperador Adriano personaje de tanta importancia en la 
historia del mundo, y siendo además español de nacimiento ó á lo me- 
nos de origen, no es maravilla que hayan tratado extensamente de sus 
hechos cuantos autores españoles han intentado escribir la historia de 
los Césares Romanos Ó la de nuestra patria y aun la particular del 
municipio de donde era oriundo. Su condición de escritor le ha dado 
entrada también en nuestras bibliografías generales. Pero como quiera 
que la mayor parte de estas noticias se refieren á Adriano como Empe- 
rador, apuntaré aquí solamente lo que puede interesar á la historia li- 
teraria. 

Creemos que la primera biografía que en nuestra lengua se escribió 
del Emperador Adriano es la que se lee en la Crónica general de España, 
mandada compilar por D. Alfonso el Sabio (C. G. edición de Florián de 
Ocampo: Zamora, 1541, fols. xcriv vuelto á xcvit: Adriano dozeno empe- 
rador de Roma: señor de España). No se olvidan en ella las aficiones artís- 
ticas y científicas del Emperador, á quien el Rey Sabio debía de mirar 
con especial simpatía: 

«E sabed que este emperador Adriano fué natural de España bien como 


Trajano su tio. E fué ome muy sabio en griego et en latin, et non tan sola- 


(1) Es bien sabido que la primera edición de la Bibliotheca Vetus de D. N. Antonio, obra póstuma publi- 
cada bajo los auspicios del Cardenal Sáenz de Aguirre y la dirección del futuro Deán de Alicante D. Manuel 
Martí, es de 1695 (Roma); pero siguiendo el uso general de los bibliógrafos, que responde á la utilidad común, 
citaré siempre la de 1/88 (Madrid), publicada por la Biblioteca Real, y extraordinariamente mejorada con las 


notas de Pérez Bayer, - 
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mente en fablar, mas en todas las artes que en estas lenguas son. Ca en mu- 
syca que es el arte del canto era muy grand maestro, et en física muy sabio á 
grand maravilla: et asy sabia acordar canto con canto et palabra con palabra, 
que no semejaba que lo avie de sotileza nin de enseñamiento, mas que lo 
obraban en él por la arte de la física segund natura maestros sabidores de las 
estrellas.» 

Por lo demás, la biografía del Emperador Adriano en la Crónica ge- 
neral está muy manca, supliéndose los vacíos con noticias de historia 
eclesiástica y con el peregrino y apócrifo libro de las Respuestas del filó- 
sofo Segundo, que tanta analogía tiene con el Sendebar y con La doncella 
Teodor. 

No insistiré en las numerosas refundiciones que durante la Edad Me- 
dia se hicieron de la Crónica general, porque nada nuevo ofrecen para 
nuestro asunto. Sólo en el siglo xvi encontramos una nueva biografía del 
Emperador Adriano, escrita con los subsidios de la erudición del Rena- 
cimiento. Compúsola el ingeniosísimo é invencionero Fr. Antonio de 
Guevara, con más conciencia histórica de la que pudiera esperarse del 
autor del apócrifo Libro de Marco Aurelio. En su Década de Césares (Va- 
lladolid, 1539. reimpresa muchas veces después) incluye una extensa 
vida de Adriano, dividida en diez y ocho capítulos (fols. xv vuelto á 
xx1), y tomada en general de las fuentes más clásicas, como Elio Spar- 
ciano, Sexto Aurelio Víctor, Dión Casio, Apiano Alexandrino, Euse- 
bio y Eutropio. No por eso deja de añadir, conforme á su genio, buen 
número de amplificaciones y circunstancias fabulosas. : 

De las noticias relativas á la literatura de Adriano se manifiesta bas- 
tante enterado, aunque añade algunas de su cosecha. 

«Como era tan gran latino y griego compuso algunas obras, assí en metro 
heróyco como en oracion soluta .... Imitando á Vegecio (!) escribió un libro 
do ponia la manera que habian de tener los Capitanes en pelear: y de la ma- 
nera que los tribunos habian de regir: y conforme á esto hizo muchas y muy 
excelentes leyes..... Escribió versos para el sepulcro de su muy privado Anti- 
noi (sic) por cuya muerte derramó muchas lágrimas, y puso estatuas de él en 
todos los templos de Asia..... Amaba y loaba y aun imitaba la manera de ha- 
blar antigua: dábase á la arte oratoria..... todo lo que deseaba saber procuraba 
lo saber muy bien: y á esta causa fatigaba mucho á los maestros de las artes 
con dificultades y questiones, por poder quedar con lo cierto, y aclarar lo que 
estaba dubdoso.» 


Teniendo por principal fuente á Fr. Antonio de Guevara, y sin mejo- 
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rarle en cosa alguna, volvió á escribir la vida de Adriano el magnífico 
caballero Pero Mexía en su Historia Imperial y Cesárea (1545), dilatándo- 
se también en la alabanza de Adriano como literato, aunque sin citar 


determinadamente obra suya (1). 


Con más discernimiento y cautela procedió Ambrosio de Morales, 
que en los capítulos XXXEXXXVI del libro IX de su Crónica general 
de España (2) recopila doctamente las memorias del Emperador Adriano, 
ilustrándolas y enriqueciéndolas con los resultados de la Epigrafía (Pie- 
dras deste emperador Adriano), De su cultura literaria habla en varias 
partes: «tuvo muy grande ingenio para las letras, y supo mucho en 
ellas.» Y en el cap. XXXVI, titulado Voconio Romano, poeta español, y 
las memorias que dél se hallan acá, apunta la memoria de ciertos versos de 
nuestro Emperador, consignados en la Anthologia (Lasciuns versu, mente 
pudicus erat): 


«Adriano tuvo con él estrecha amistad, y como en Apuleyo parece, le hizo 
él mismo el epitafio para su sepultura, donde entre oíras cosas dixo que aun- 
que sus versos de Voconio tenian alguna deshonestidad, él en su ánimo siem- 
pre fué limpio y muy casto.» 


Es singular que el P. Juan de Mariana, que en su Historia general de 


España (lib. IV, cap. V) hace un compendio breve y nervioso de los he- 


(1) Historia imperial y Cesárea: en la qual en summa se contienen las vidas y hechos de todos los Césares em- 
peradores de Roma: desde julio Cesar hasta el emperador Maximiliano: dirigida al muy alto y muy poderoso prín 
cipe y señor nuestro don Philippe, Príncipe de España y de las dos Sicilias, la qual tompuso y ordenó el Magní- 
fico cauallero Pero Mexia, vecino de la ciudad d* Seuilla Con priuilegio. Colofón: Imprimióse el presente libro 
en casa de juan de Leon en Seuilla postrero día del mes de Junio de mil y quinientos y XL y cinco años, con 
licencia de los muy reuerendos señores el Licenciado del Corro inquisidor, y el Licenciado Temiño Prouisor ge= 
neral deste Arcobispado: siendo primero visto y examinado por su mandado y comission por el rector y Colle- 
giales del Coliegio de sancto Thomas de Aquino desta Ciudad. 

Fol. 1xxv vuelto. 

«“Comienca la vida del emperador Publio Elio Adriano, único deste nombre: la qual se divide en dos ca” 
pítulos.» 

Acaba en el fol. Lxxx. 

«Alcancó 4 ser muy docto en ambas lenguas latina y griega, y escribió y compuso en verso y en prosa ex. 
tremadamente: declamó y exercitóse en oratoria y en eloquencia: aunque amó tanto el estilo y dotrina de los 
antiguos, que anteponia y tenia en más 4 Caton que á Ciceron y á Enio que á Virgilio, y á Celio que 4 Salus- 
tio. No supo de las otras artes menos que desta, porque fué singular mathemático, arimético, y geómetra, y 
grande astrólogo: y preciábase de la judiciaria astrología.» 

Hay muchas reimpresiones de la obra de Pero Mexía, lo mismo que de la de Guevara, por haber sido auto- 
res popularísimos uno y otro durante los siglos xVI y XVII. 


(2) Tomo IV de la edición de Benito Cano: Madrid, 1791, págs. 543-569. 
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(1) 


pags. 


(2) 


chos de los Emperadores Nerva, Trajano y Adriano, no diga una pala- 
bra de los escritos literarios y fundaciones artísticas de Adriano, al 
paso que no omite las torpezas de Antinoo, que son feo borrón de su me- 
moria. 

De los historiadores generales de España posteriores al inmortal je- 
suita apenas debe citarse para el caso presente á otro que á D, Juan 
Francisco Masdeu, que en los tomos VII y VIII de su Historia crítica de 
España y de la cultura española, dedicados al estudio de la España roma- 
na bajo el Imperio, y de su religión, gobierno y cultura, discurre exten- 
samente sobre el Emperador Adrianc, con mucha doctrina y discerni- 
miento crítico de las fuentes, haciendo justo aprecio de los epigramas 
del Emperador, cuyo gusto declara «más ateniense que romano,» y di- 
latándose en la grata enumeración de los servicios que prestó á la cul- 
tura con las fábricas arquitectónicas que hizo levantar en Roma y en las 
provincias, con las escuelas y bibliotecas que abrió y con los premios 
que brindaba á los estudiosos (1). Le considera además como el primer 
Emperador que compuso un cuerpo sistemático de leyes (el Eaicto per- 
petuo). 

A vindicar su patria española dedicó Masdeu una disertación entera 
más erudita que convincente, la cual se encabeza así: 

«Adriano, por relación de todos los escritores antiguos, nació en España. 
Se declara un pasaje de Esparciano, que sus ilustradores modernos han 
entendido mal.» 

Sostiene que el texto de Sparciano (único historiador que supone na- 
cido en Roma y no en Itálica al Emperador Adriano) está alterado por 
los copistas, y que de todos modos no debe preferirse á los de Aulo Ge- 
lio, Appiano Alejandrino y Dión Casio, más antiguos que Sparciano, el 
cual vivió dos siglos después del Emperador (2). 

Del importante trabajo epigráfico del P. Masdeu sobre Adriano, queda 
ya hecha mención. De igual ó mayor alabanza es digno, considerada la 
época á que pertenece, el artículo ó más bien monografía de D. Nicolás 
Antonio en la Bibliotheca Vetus. No así el de Rodríguez de Castro por 
lo atropellado y deficiente. El ex-jesuita Lampillas, en su Saggio stori- 
co-apologetico della letteratura spagnuola (Génova, 1778-1781), trató lige- 


Historia crítica de España.,... Toro VII: Madrid, por Sancha, 17809, págs. 143-185.— Tomo VIII, 1790, 
174, 177, etc. 


Ilustración 3.* del tomo VII, pags. 312-317. 





A e 


di id AS 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 21 
rámente de los méritos de Adriano, vindicándole de la nota de ambión 
y envidia literaria (1). 

Como el Emperador Adriano fué natural ó por lo menos oriundo de 
Itálica, no es maravilla que se hayan explayado en su alabanza todos los 
arqueólogos que han emprendido la ilustración de las despedazadas re- 
liquias de aquel insigne municipio de la Bética, y muy principalmente 
el Licenciado Rodrigo Caro, que tanto en su Memorial de la villa de 
Utrera (2), como en sus Antigriedades del convento jurídico de Sevilla (ib. IL, 
cap. XV, fols. 109-109) defendió docta y briosamente la patria andalu- 
za de Adriano, consagrándola además en los inmortales versos de su 


Canción á las ruinas de Itálica por tanto tiempo atribuida á Rioja: 


Aquí de Elio Adriano, 
De Teodosio divino, 
De Silio peregrino, 


Rodaron de marfil y oro las cunas..... 


Siguieron las huellas de Rodrigo Caro en éste y en otros puntos Don 
Justino Matute y Gaviria en su Bosquejo de Itálica (1827); y Fr, Fernan- 
do de Ceballos, de la Orden de San Jerónimo, en el suyo de La Itálica (3), 
que escrito á fines del siglo xv11, no ha logrado publicidad hasta nues- 


tros días, siendo finalmente impreso en la colección de Bibliófilos an= 


(1) Ensayo histórico-apologético de la literatura española.,..., traducido del italiano al español por Doña 
Josefa Amar y Borbón: Zaragoza, 1783. Tomo II, págs. 81 y 86. 

(2) Memorial de la villa de Utrera. Autor el Licenciado Rodrigo Caro, Lo escribió el Autor en el año de 
Nuestro Redemptor 1604. Copiado por el Códice que está en la librería del Conveito del Carmen de Utrera. Año 
de 1883. Sevilla. 

Pág. 40:48. Del emperador Adriano. No hace especial mención de los escritos de Adriano, conteatándose 
con decir que “fué muy docto en ambas lenguas, griega y latina, y escribió y Compuso en verso y prosa extre- 
madamente.» Pero al margen añade esta nota latina: (Vide duo epigrammata imper. Hadriani quae reperiuntur 
inter epigrammata Virgilti aut Ausonil, «De amazonum pugnan in quibus ingenium tanti Imperatoris ani- 
madvertes.» 

En la pág. go pone una inscripción del Emperador Adriano hallada en la villa del Coronil, y en la 101 la 
transcribe más corregida: (yo vide y saqué fielmente esta piedra como está aquí.» 

De esta lápida volvió á tratar en la Relación de las Inscripciones y Antigúiedades de Utrera (Osuna, 1622), 
pág. 35 de la reimpresión de los Bibliófilos: ; 

“En la villa del Coronil, está vna hermosa basa de estatua de mármol blanco..... muchos la han trasladado 
mal. Yo la vide y leí; hoy está en las casas que sirven de pósito de trigo.....» 

(3) La Itálica, por el R. P, Maestro Fr. Fernando de Zevallos, en la Orden de San Gerónimo en el Monas- 
terio de San Isidro del Campo, Sevilla, imp. de Ariza, 1886, 

Cap. XII. De Adriano (págs. 97-105). 


La edición de este libro es muy incorrecta: Antilogía por Antología, Eleufina por Eleusina, etc: 
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daluces. El último y fundamental trabajo sobre esta materia se debe al 
sabio arqueólogo malagueño D. Manuel Rodríguez de Berlanga, que con 
ocasión de tratar del insigne epígrafe jurídico modernamente descubierto 
en Itálica, recopila las memorias de aquella famosa ciudad, sin excluir 
las de nuestro Emperador, aunque le supone nacido en Roma, conforme 
al testimonio de Sparciano, fundado, á lo que parece, en las Memorias 


de Adriano mismo (1). 


AFRANIO.—Fragmentos. 


(1) 


págs. 


I. Acustín (D. Antonio). 
—L. Afranúi comoediae togatae. En el códice V-253 de la Biblioteca 


Nacional, primero de los dos que contienen los fragmentos recogidos por 
el sabio Arzobispo de Tarragona, de varios autores latinos, cuyas obras 
se han perdido. Al margen de cada fragmento se indica el libro de don- 
de ha sido tomado, y se apuntan las variantes conjeturales. Los dos có- 
dices son en su mayor parte autógrafos. 

Los fragmentos de Afranio, coleccionados por Antonio Agustín, per- 
tenecen á las siguientes comedias: Abducta.—Aequales.—Auctio.—Augur 
(aliter Augures).—Brundisimi (aliter Brudisina, Brundusio). —Bucco Adop- 
tatus (al margen «forte Laberius»). —Cinerarins. —Compitalra.—Consobri- 
ni.—Crimen —Deditio (aliter Seditio ). —Depositum.—Divortium.—Eman- 
cipatus.—Epistula commissa.—Exceptus.—Fratres (aliter Fratriae). —Homo 


(aliter Nomen).—Ida.—Incendium.—Inmc (aliter Ima, forte Mimi).—Li- 





dertus.—Mavriti.—Megalenses.—Matertevae (aliter Matertera). —Pantalens. 
—Patella.—Pompa.—Priapus.-—Promus (aliter Primus).—Privignus (ali- 
ter Privigna).—Proditus(aliter Prodigus, aliter Praeditus, forte Proclium). 
—Puygamentum — Repudiatus (aliter Repudiator).—Htosa. — Sella (aliter 
Selia).—Simulans.—Sorores.—Suspecta, —Talio.—Temerarius,—T hats. — 
Virgo. —Vopiscus. 

Siguen los fragmentos de colocación incierta; todos los pasajes de los 
antiguos relativos á Afranio, y los textos ¿n ¿ntegrum de los gramáticos y 
otros escritores que trasladan fragmentos suyos. Añade Antonio Agustín 
un comentario sobre la métrica de estos fragmentos. 

Folios 1-38 del citado códice. El comentario parece de letra del Arzo- 
bispo: lo restante, de su amanuense. 


El muevo bronce de Itálica que publica de Real Orden Manuel Rodríguez de Berlanga: Málaga, 1891, 


208-211. 
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II. MicueEL (D. Raimundo) y MoraNTE (Marqués de). 


—Cuestión Filológica. Un Fragmento de Afranio explicado Por Don Ras - 
mundo Miguel, catedrático de Retórica y Poética del Instituto de San Isidro 
de Madrid, y el Mayqués de Morante, antiguo catedrático de Derecho Canó- 
nico en la Universidad de Alcalá de Henares. Madrid. Imprenta y librería 
de Don Eusebio Aguado, Pontejos, 8. Febrero de 1864. 


4.7; Óo págs. y una de erratas. 


«Hace algunos meses que en la acreditada Revista científica y literaria pu- 
blicada en París con el título de Revue de Instruction Publique de la Litté- 
rature et des Sciences en France et dans les pays étrangers, se agitó una 
cuestión filológica..... con motivo de la interpretación de un fragmento del 
poeta latino Afranio en elogio de las viejas, que, conservado por el gramático 


Nonio Marcelo, dice así: 


Si possent homines delenimentis capi, 
Omnes haberent nunc amatores anus. 
¿Etas et corpus tenerum et morigeratio, 
Haec sunt venena formosarum mulierum: 


Mala aetas nulla delenimenta invenit, 


»M. L, Quicherat, Nonce Rocca y Fred. Dúbner tomaron parte en esta pa- 
cífica contienda, y cuda cual adujo sus razones para explicar, según su propio 
criterio, el pasaje de Afranio. Nosotros fuimos siguiendo con ávida curiosidad 
el curso de la polémica, y leímos con vivo interés los artículos razonados que 
con tal ocasión vieron la luz pública en los números de la Revista mencionada 
correspondientes al 2 de Abril, 21 de Mayo y 4 de Junio de 1863; y aun cuando 
teníamos formada nuestra opinión particular en orden á la inteligencia del 
pasaje debatido, aguardábamos á ver si algún otro expositor se lanzaba á la 
palestra, para ilustrarnos con sus observaciones, Ó tal vez rectificar nuestro 
juicio..... Pero han transcurrido siete meses, y la cuestión, al parecer, se ha 
dejado por terminada, pues nada hemos vuelto á ver que diga relación con 
ella en las columnas de la Revue de l'Instruction Publique (1). 

»En este concepto, y teniendo en cuenta que las cuestiones filológicas, cuan- 
do se refieren á una lengua sabia como es la latina, no pertenecen exclusiva- 
mente á un país determinado, sino que interesan á todos los pueblos que rin- 
den culto á la diyina antigiiedad, y muy en particular á los que, como el nues- 
tro, derivan su propio idioma de aquella fuente, sea permitido que, respetan- 


(1) Los artículos de Quicherat, N. Rocca y Dúbner, que dieron motivo á la polémica, van reproducidos en 


su texto francés al fin de este folleto, págs. 49-60. 
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do las opiniones manifestadas por los doctos críticos del vecino Imperio..... Se 


atrevan dos españoles á manifestar la suya: no porque presuman de haber des- 
cubierto con evidente seguridad la intención del poeta, sino por incitar más 
bien á los grandes hombres esparcidos en el mundo literario, á que concurran 
con sus luces al esclarecimiento de éste, al parecer, tan difícil pasaje, que, en 
nuestro humilde juicio, puede explicarse de dos modos. 
A o oa oo ads aus oa 
»La contradicción aparente que se advierte entre los versos primero y quinto 
del fragmento..... movió al profundo Quicherat á interpretarle; y para dedu- 
cir una consecuencia natural y lógica, no encontró más medio que el de sus- 
tituir el adjetivo multa al adjetivo nulla, quedando el verso corregido de esta 
suerte: 


Mala aetas nulla delenimenta invenit. 


»Aceptando la variante, preciso es confesar que no hay cuestión. Pero ¿pue- 
de, debe aceptarse? Tanti viri pace, creemos que no. Y esto, no ya precisa- 
mente porque siempre sea cosa grave la enmienda de un texto recibido, según 
confiesa el mismo Quicherat (pues como oportunamente observa Diibner, eso 
únicamente podría asustar á los que desconocen las malas mañas de los co-. 
pistas), sino por las razones que luego aduciremos. 

»N, Rocca, por su parte, impugnando la variante, adopta la lección primi- 
tiva y quiere salvar el sentido racional del pasaje, tomando el delenimenta del 
primer verso pasivamente, esto es, como una ventaja poseída por la vejez, y 
activamente en el quinto, según la influencia que esa vejez puede ejercer so- 
bre el corazón de los demás, 

»Dibner, examinando las dos opiniones, se inclina más bien á Quicherat, 
aunque sin aceptar la enmienda por él propuesta, y sin decirnos de una 


manera clara y terminante cómo se salva en este caso el sentido del pasa- 


JEAN). 


, 


(1) No me parece bien interpretado aquí el pensamiento de Dúbner. Su interpretación podrá ser más ó me= 
nos sutil, pero está muy clara, Conviene exponerla con sus propias palabras: 

«“M. Rocca me semble se tromper en disant que le cinquiéme vers “condense et résume tout ce qui précede, 
et qu'il présente, sous forme affirmative, la méme idée que le premier vers sous la forme conditionelle.» Je le 
crois dit selon ou dans l'esprit de ces hommes sur lesquels les séductions des vieilles n'ont pas prise, voici com= 
ment: (Si les hommes pouvaient étre pris par les séductions, toutes les vieilles femmes auraient maintenant 
des amants. L'4ge, la délicatesse du corps, la complaisance, tels sont les philtres que leur appliquent les belles 
femmes (selon eux): “i'áge mauvais ne saurait trouver de séductions.» La est-elle vieille? le procés est jugé: 
telle ne saurait nous delenire,n et ils n'y regardent pas méme. Je crois aussi le formosarum emprunté par la 
vieille au langage de ces hommes, et dit avec un accent de dépit. Dans les deux cas j'entends (1 action exer= 


cée sur les hommes,» et non pas “1'avantage qu'on posséde,» d'accord avec M, Quicherat.» 


(M., P.) 
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»Parécenos que ante todo conviene fijar el sentido de algunas voces,.... Ta- 
les son delenimenta, venena y mala aetas. | 

En cuanto á la primera, sostienen Miguel y Morante que delenimenta no 
ha de entenderse por los artificios de la coquetería (como traduce Quicherat), 
ni por seducciones (como N. Rocca y Dibner), sino por «otras prendas verda- 
deramente amables y propias de la edad adelantada, como la madurez, la fije- 
za, la constancia, la prudencia, el conocimiento del corazón humano, etc., etc., 
prendas que á los ojos de la filosofía valen más que el venena de las jóve- 
nes.....» Y todavía añaden (con notoria candidez y feliz ignorancia del mundo) 
que «lo último que, generalmente hablando, debemos suponer en las viejas, 
son los artificios de la coquetería, harto más propios de la edad juyenil, y más 
frecuentes, por lo tanto, en ella.» 

»Delenimentum tiene dos sentidos: uno odioso (pro illecebra et invitamen - 
to ad prava) y otro favorable. Mas tratándose aquí de hacer el elogio de las 
viejas, Ó por mejor decir de las mujeres de cierta edad, y sirviéndose el poeta 
de esta voz con ese fin, es indudable que la toma en la acepción segunda. De- 
lenimentum, pues, a deleniendo, en su acepción favorable se dice todo lo que 
aplaca, suaviza, mitiga, encanta, encadena, etc.; y para condensar la signi- 
ficación de un sustantivo en otro, siquiera tengamos que valernos de una cir- 
cunlocución, diremos «que delinementa en nuestro caso significa aquellos 
atractivos que pueden ganar las voluntades por el valor positivo que en sí 
tienen.....» 


En el candorosísimo párrafo siguiente me parece que los autores 
aluden al socarrón del Dr. Camús, cuyo parecer conoceremos en se- 
guida: 


«Un amigo nuestro, muy ventajosamente conocido en la república de las 
letras, persona de gran capacidad, de sólida instrucción, profundo conocedor 
del idioma latino, muy versado en el estudio de la clásica antigúedad, y á - 
quien no citamos porsu propio nombre, temerosos de ofender su modestia, 
conviniendo con nuestras opiniones en todo lo demás, juzga, sin embargo, 
que delenimentum se toma en el lugar que analizamos pro illecebra atque in- 
citamento ad prava, pro invitamento ad lubrica atque obsccena; y no así 
como quiera, sino con la idea accesoria del refinamiento del vicio llevado á 
su última exageración. Permítanos nuestro ilustre amigo que en esto no pen- 
semos como él. ¿No conviene con todos los intérpretes en que el fragmento 
del poeta tiene por objeto hacer un elogio de aquellas mujeres “anus) que 
delenemintis homines caperenequeunt? Luego se presupone que lastales habent 
delenimenta. Y ¿cabe hacer un elogio serio y formal de personas entregadas á 
lo más refinado del vicio, y precisamente por esa detestable cualidad....? 
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»Por otra parte, si delenimenta hubiera de tomarse en esa acepción innoble, 
más bien convendrá á la edad juvenil, de suyo atolondrada y sujeta á las bo- 
rrascas de las pasiones, que no á la de aquéllas que el poeta designa con el 
nombre de anus, en las cuales la luz de la razón, el conocimiento de las mun- 
danas vanidades y la acción del tiempo, que nunca pasa en vano, calman, si 
no extinguen del todo, templan y modifican los afectos del corazón. Tradúz- 
case delenimenta por el refinamiento del vicio, y haremos decir al poeta un 
disparate, puesto que vendría á caracterizar la edad madura con una de las 
notas ó distintivos que convienen más bien, si no exclusivamente, á la juven- 
tud. Esto sería tanto más chocante cuanto que en el fragmento de Afranio se 
ponen evidentemente en contraste las dos edades, con la marcada intención 


de hacer el elogio de la una á expensas del vilipendio de la otra.....» 


Más atinada y aun enteramente admisible es la observación si- 


guiente: 


«Hay que notar, además, que el poeta, al decir omnes anus, verosimilmente 
usa esta palabra en sentido hiperbólico, llamando viejas, como ya hemos apun- . 
tado, á las mujeres de cierta edad, pues tratándose de la mujer, y señalada- 
mente en materias de amor, tal vez se llama vieja á la que aún no ha cum- 
plido los seis lustros. Muévenos á sospecharlo así la consideración de que si 
Afranio hubiera tomado la palabra en todo el rigor de su sentido recto, pa- 
rece que no podía atribuirles esos delenimenta que desde luego reconoce en 
ellas..... ¿Y cabe suponer delenimenta, por regla general, en mujeres que ya 
pasan de sesenta años, cualquiera que sea la interpretación que se haga de ese 
sustantivo? Parece que no; y por lo mismo juzgamos muy probable que Afra- 
nio quiso significar con la palabra anus, tomada hiperbólicamente, las mujer 
res de cierta edad, las que el vulgo designa entre nosotros con el nombre de 


jamonas. 


»Pero pasemos á la palabra venena. Esta, como delenimentum, es también 
un vocabulum medium que, según las circustancias, puede tomarse en buena 
ó en mala parte en su sentido recto. Mas aquí está empleada en el figurado y 
en la acepción más fuertemente odiosa, como lo prueba el hallarse contra- 
puesto á delenimenta, traído para hacer el elogio de las mujeres que ya salie- 
ron de la juventud, y el estar determinada por el demostrativo haec (haec sunt 
venena), palabra conocidamente enfática en este lugar.....» 


El valor de estos argumentos queda en gran parte disminuído con la 
siguiente involuntaria confesión: 


«Por otra parte, no debemos perde: de vista la corrupción de costumbres de 
la época en que escribía Afranio, corrupción de que ni aun él mismo se vió li- 


al EL 
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bre, pues al ensalzarle como poeta cómico el siempre cuerdo Quintiliano, no 
puede perdonarle ese defecto. «Togatis (dice) excellit Afranius: utinamque 


non inquinasset argumenta foedis amoribus, mores suos fassus.» 


Se esfuerzan luego con poca fortuna nuestros humanistas en declarar 
(6 más bien en torcer) el sentir del mala aetas, donde está, á su juicio, la 
clave principal del enigma. Lo mismo Quicherat que Rocca y Dibner, 
y antes que todos ellos Gaspar Scioppio, habían entendido, con la auto- 
ridad de Nonio Marcelo y de los textos citados por él, que mala actas 
quería decir la vejez, A esto contestan R. Miguel y el Marqués de Mo- 
rante que: 


«Mala aetas, aisladamente considerada, es una cosa indefinida, y sólo 
pueden determinarla los adjuntos y circunstancias del período..... Tan mala 
puede ser la juventud por su natural inexperiencia, por el flujo y reflujo 
de las pasiones, etc, como la vejez por las incomodidades y molestias que la 
cercan.» 


Todo esto puede ser verdad, pero lo importante sería encontrar algún 
texto antiguo en que la frase hecha mala aetas, que los poetas aplican 
siempre á la vejez, significase la senectud. 

Rechazan luego la corrección, arbitraria aunque ingeniosa, de Sciop- 
pio, que quería resolver la contradicción de los versos primero y último 
de este fragmento, leyendo en el primero Ni en vez de sí. 


Y resumiendo todo lo dicho, opinan que: 


«El pocta, para hacer el elogio de la edad madura en la mujer, contrapone 
las prendas del alma (delenimenta) á las del cuerpo (venena). Reconoce las pri- 
meras en las mujeres de cierta edad /anus), y las segundas en las jóvenes (for- 
mosarum). Si los hombres supieran apreciar las dotes del alma (si delenimen- 
tis capi possent), rendirían culto á la mujer madura que las posee [omnes 
anus haberent amatores); que se dejan seducir más bien de los encantos ju- 
veniles /haec sunt venena formosarum) á pesar de que las jóvenes no ate- 
soran aquellas otras bellas cualidades (mala aetas nulla delenimenta in- 
venit), 

»Con arreglo á las consideraciones que preceden, creemos que puede ha- 
cerse del pasaje la siguiente traducción, que mous chargerons un peu, a des- 


sein, como dice Quicherat: 


Si 4 rendir á los hombres alcanzaran Son armas venenosas 
Hoy las prendas del alma por ventura, Con que suelen triunfar sin resistencia 
Sin amantes las viejas no quedaran: Del hombre las hermosas; 
La tierna edad, la juvenil frescura, Que en esa ardiente edad fascinadora, 


La fácil complacencia, Otras prendas el alma no atesora, 
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A modo de digresión, la emprenden con Gaspar Barth, ó Barthio, que 
en su Adversaria (lib, XXVII, cap. IL, fol. 863, Francfort, 1648) se em- 
peñó caprichosamente en restringir el sentido de los delenimenta, Ó como 
él lee, delinimenta, á los afeites de la cara, y en quitar á la voz mor:geva- 
tio la significación obscena que constantemente tiene en Plauto y otros 


poetas antiguos. 
. » . , 
Pero todavía queda á nuestros aventajados humanistas algún escozor 
acerca de su interpretación (especialmente en lo que toca al mala actas) 


y proponen otra como subsidiaria. 


«Dijimos que el pasaje podía explicarse de dos modos: pasemos, pues, á ver 
el segundo. Este es en un todo conforme con el primero, menos en el último 
caso, que podría exponerse, sin contradicción, en el sentido de los que quieren 
que mala aetas designe la vejez. Para esto es preciso dar al adjetivo nullus 
un sentido diverso del que le dan los doctos críticos que han tomado parte en 
esta honrosa lid; sentido que ya llegó á entrever N, Rocca, pero que no ex- 
planó con toda la claridad apetecible..... Nullus puede considerarse aquí, no 
como un simple determinativo, sino como calificativo, en la significación de 
nulo, inútil, de ningún peso, sin importancia, sin fuerza, etc., en el sentido 
mismo que le usa Cicerón (ad Quint. fratrem, 3, 4): Sed vides nullam esse 
rempublicam, nullum Senatum; no porque no hubiese República, no porque 
no hubiese Senado, cuando así hablaba, sino porque uno y otro en aquella 
época eran como si no fuesen..... 

»Esto supuesto, y teniendo en cuenta que el verbo inyenire es uno de aqué- 
llos á los cuales por una construcción latina muy frecuente puede juntarse un 
adjetivo, fundiéndose en él, por decirlo así, para expresar entre ambos una 
sola idea total, no hay inconveniente alguno en traducir literalmente el último 
verso diciendo: Mala aetas, la triste edad (la vejez), invenit nulla, encuentra 
nulos, ineficaces, inútiles, delenimenta, sus atractivos Óó prendas. De este modo 
se salvan el sentido y la exactitud del raciocinio. Admitida esta interpretación, 


la traducción sería la siguiente: 


Si á rendir á los hombres alcanzaran..... etc. 
Que á la madura edad no dan la palma 


En las lides de amor dotes del alma. 


«Tales son los dos medios que nos ocurren de interpretar racionalmente el 
pasaje de Afranio, salvando la gramática, el sentido y la exactitud del racio- 
cinio del poeta. Ambos convienen en todo, si se exceptúa el último verso. Sin 
embargo, la verdad es una, indivisible, y no puede hallarse á la vez en dos 
puntos distintos, Si la primera interpretación es la verdadera, seguramente es 

- 


e. es 
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falsa la segunda; y al contrario; suponiendo que, como creemos, haya exacti- 
tud en una de las dos. Si después de todo se nos pregunta á cuál miramos con 
mayor cariño, no vacilaremos en contestar que á la primera, no por otra ra- 
zón, sino porque el sentido del último verso parece en este Caso hallarse ya 
embebido en los dos primeros, ó más bien en el segundo, que cierra el sentido 


de la proposición condicional.» 


Firman este folleto, en 3 de Febrero de 1864, el Marqués de Morante 
y Raimundo Miguel. 

Esta erudita disertación, que de todo tiene menos de convincente, 
pero que está razonada con ingenio y habilidad, fué la primera pieza de 
un largo proceso filológico, cuyos documentos proseguiremos exponien- 


do por orden de fechas. 


III. Camús (Dr. D. Alfredo Adolfo). 


—Carta al Marqués de Morante y á D. Raimundo de Miguel sobre un 
fragmento de Afranio. 

Publicada en La Democracia (21 de Febrero de 1864), y reprodu- 
cida en La Discusión de 28 del mismo mes: periódicos de Madrid uno 
y otro. 

Me complazco en salvar del olvido este ingenioso artículo, que puede 
dar alguna idea del singular donaire de su autor á los que no llegaron á 
tratarle. En mi concepto, la interpretación de Camús, restaurando á su 
modo la perdida comedia de Afranio, es más ingeniosa que plausible; 
pero la carta, llena de erudición y desenfado, en que explanó su pare- 
cer, es, quizá, de todos sus escritos, el único que parece trasunto fiel de 
sus pláticas familiares, tan caprichosas y errabundas, tan ricas de extra- 


ñas ocurrencias y de filigranas de erudición. 


e 


Excmo. Sr. Marqués DE MORANTE, 


mi antiguo y siempre venevado Rector: 


Sr. D. Raimunpo MIGUEL, 


mi buen amigo y docto compañero: 


Grande ha sido mi alborozo, lo declaro en puridad, señores míos, de ahora 
para en adelante, y grande también mi curiosidad al recibir la eruditísima di- 
sertación, apellidada por ustedes Cuestión FiLoLóGICA, acerca de un fragmento 
del poeta cómico latino Lucio Afranio, de muy difícil y obscura interpreta- 
ción. También es fuerza que declare, que ha sido tal la afición que en mi áni- 


mo movió este reciente y bien logrado parto de sus doctas y fecundas plumas, 
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que hubo de parecerme breve, y tan sabroso como breve, el tiempo que in- 3 

vertí en leerla de un golpe, de corrida y sin parar, ó, como dice el vulgo, de 

un tirón, de cruz á fecha, y de cabo á rabo.—¿Y cómo no?—Cuando por toda 

ella campean á porfía lo profundo con lo bien sazonado de la erudición, la 

claridad con el rigor del raciocinio, lo castizo con lo galano de la castellana 

frases, 7 > y 
Pero luego que llegué también á leer la misiva que iba adjunta, y como es- 

condida la taimada entre las últimas hojas del exquisito impreso, y á la que 

entre congojas estoy contestando ahora; si en aquél, para mí angustioso ins- 

tante, soy mujer nerviosa y bonita en sarao, visita ó baile, á mí me diera de 

fijo un patatús ó cualquiera otro accidente por el estilo. ¡Yo, mero espectador 

asentado en las últimas y más obscuras gradas de la ima cavea, invitado y - 

hasta con cariñosa violencia obligado á penetrar en la arena en que luchan 

tan denodados atletas como el hábil latinista y lexicógrafo M. L. QUICHERAT, 

el literato Nuncio Rocca, el señalado filólogo y helenista Fener1co DÚBNER, de 

una parte; y de otra, el señor MArQqUÉS DE MORANTE, á quien gustosamente rin- 

den merecidas parias cuantos en nuestra España, más romancista hoy que lo 

que debiera por sus orígenes, su lengua y su literatura, se consagran al culto 

de las buenas letras latinas; y, por último, el ejercitado humanista D. Ra1- 

MUNDO MIGUEL, que reúne á las muchas prendas de su buen ingenio la apro- 

vechada experiencia de un largo y honrado magisterio! ¿No es éste el mo- 

mento de exclamar con el gran Lope: 


“En mi vida me he visto en tal aprieto?» 


Y nótese bien, que el caso es grave y me importa mucho. Cuando tal dice 
el poeta, no le piden sino un sonetillo de mala muerte y de tres al cuarto; y 
él es quien es, esto es, el fénix de los ingenios, el inmortal gigante del español 
Parnaso; y no tiene que habérselas á solas más que con una mujer, la que con 
ser aficionada á sonetos y todo, al fin es mujer; y que con catorce sacudidas 
de su fecunda y robusta péñola le era fácil engendrar, sin hercúleo esfuerzo, 
los catorce endecasílabos que se le pedían, con sólo querer, y dejar contenta 
y satisfecha á cualquiera honrada hembra, que pide sonetos, aun cuando tu- 
viera por nombre un nombre más violento que el de Violante. Pero yo, pobre 
de mí, tengo que habérmelas nada menos que con esos cinco fortísimos y 
diestros gladiadores literarios, el uno francés, el segundo italiano, el tercero 
alemán, el cuarto y quinto españoles; y cuando, para colmo de mis males, me 
paro á considerar que cualquiera de estos dos últimos, tomado á solas, vale 
tanto por lo menos como aquellos tres, tomados en junto y dadas las manos, , 
me da tal miedo, que siento achicárseme cobarde el corazón y me acometen 
soponcios y bascas de muerte. 
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¡Si yo pudiera hurtar el cuerpo y volver el rostro como quien disimula y se 
desentiende, sin pasar plaza de ruín cobarde, sin incurrir en la fea nota, que 
es la más negra, de descortés y mal criado! Diera de buen grado todas las mi- 
gajas, los fragmentos todos (sin exceptuar siquiera el de los cinco versos, con- 
servados como en sal para mi tormento, por ese Nonio Marcelo de todos los 
diablos) que nos quedan de las comedias de Afranio, Porque entonces no hu- 
biera habido contienda; niá mí me sacaran de mis casillas como quinto de por 
fuerza, para llevarme á mí, raso soldado, á pelear en una guerra en que se ba- 
ten graduados capitanes; antes bien, yo me estaría, como suelo, metido en la 
concha, muy quieto y agazapado como conejo en madriguera y sin chistar; ni 
habría ocasión para mover tanto alboroto, para sacudir el polvo á tanto libro 
viejo, que bien se están durmiendo en los estantes, aunque no los lean para 
roer los huesos de los que vivieron en tan remotas edades, para sacar nueva- 
mente á la plaza, y como á la vergiienza, las humanas flaquezas de pasadas 
civilizaciones, retratadas al natural por los poetas cómicos de aquellas anti- 
guas y clásicas literaturas; ni yo me viera, ¡ay de mí, triste! obligado y como 
reo en potro, á decir: «esta boca es mía;» y la paz de Dios estaría con todos; y 
todos nos estaríamos callados como muertos en cementerio; á todos nos esta- 
ría bien y á mí mejor. Que «al buen callar llaman Sancho,» y «en boca cerra- 
da no entran moscas», «ni por ella salen disparates si no se descose,» añado 
yo de propia cosecha. Y pues de refranes trato, y me hallo, como dijo el otro, 
«con las manos en la masa» y «á la ocasión la pintan calva,» «cójola por un 
cabello,» si es caso que alguno tiene, siendo como es calva; cójola por un ca- 
bello, vuelvo y repito, para rogar á la Academia Española que, si por acaso 
diere algún día á la estampa el prometido Diccionario de castellanos refranes, 
como cosa de lengua, según á mí se me alcanza, que no eche en olvido ni en 
saco roto el susodicho apéndice, complemento, prolongación caudal, rabo, ó 
como se quiera llamar, que acabo de cazar al vuelo; tómelo en cuenta, si le 
place, no por pedirlo yo, que nada valgo, y no he de reclamar el alboroque, 
sino por convenir á todos, y á mí más que á todos en este apurado trance en 
que ahora me encuentro. 

Se me ocurre, después de todo, que me voy pareciendo á esos chicos de la 
escuela desaplicados que, no hailando medio de hacer novillos, como ellos 
bien quisieran, se entretienen en caminar despacio por el camino más largo, 
con el solícito afán de llegar lo más tarde que pudieren al banquillo del aula, 
que les espanta, á donde les espera la dura reprimenda de su severo maestro. 

Pues ea, afuera pereza: ya que hemos llegado, fuerza será que entremos, ya 
que no nos es lícito pasar por otro punto. 

Vuesas mercedes, señores de mi ánima, me ruegan que les dé mi parecer 


acerca de la cuestión filológica que llevan empeñada con aquellos otros seño- 
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res de allende, sobre la verdadera significación de estos cinco versos de 
Afranio: 
— (“Si possent homines delenimentis capi, 
Omnes haberent nunc amatores anus, 
¿Etas et corpus tenerum et morigeratio, 


Haec sunt venena formosarum mulierum:; 


Mala zetas nulla delenimenta invenit.» 


Fácilmente pudieron colegir que un ruego de yuesas mercedes había de ser 
para éste su servidor, que es tan devoto suyo, un precepto más rigóroso que 
el más absoluto mandato del sumo imperante, y que había de obedecer, á pe- 
sar de las flacas fuerzas de mi escaso ingenio, con todo el ahinco y firmísimo 
deseo que tendré, mientras viva, de servirlos, ex toto corde, ubique et semper, 
die nocteque. equo el pedibus, en esto como en todo aquello que yo pudiere, 
teniéndome, además, por muy honrado de cumplir ésta que tengo por obliga- 
ción casi sagrada. 

Antes de entrar en materia, recapacitemos, Que tengo de dar mi parecer, es 
llano; pero en la forma y manera en que he de dar ese parecer, está la dificul- 
tad, y es la primera que sale al paso, y como primera, bien merece un tantico 
meditarse. Que no ha de ser ese parecer que se me pide, salida de pavana, esti- 
rada y hueca, más propia de un D. Hermógenes que de hombre de seso, reque- 
rido sobre punto grave, arduo y difícil, por varones doctos y dignos del mayor 
respeto, eso bien se le alcanza al más lerdo. Y todo bien mirado, ¿quién soy 
yo para atreverme á echar mi cuarto á espadas y colarme de rondón haciendo 
de P. Maestro? Eso ni por pienso. Líbreme Dios de caer en tan ridícula ten- 
tación. 

Ya que hablo de P. Maestro, ahora recuerdo haber leído en la vida del Padre 
Maestro Fray Luis de León, que va antepuesta á sus poesías en la edición de 
Mayans, un raro caso, aunque no tanto que en algo no se parezca al mío; ha- 
bida proporción, se entiende, de las cosas y personas. 

Era, pues, el caso como sigue: hubieron de apostar en Salamanca, dos muy 
hábiles humanistas de aquella antigua y famosa escuela, sobre quién de ellos 
había logrado sacar la más elegante y ajustada versión castellana de la oda de 
Horacio, O navis. Convinieron ambos en enviar sus traducciones al Maestro 
León para que diera su parecer acerca de ellas. Recibiólas éste muy gustoso, y 
después de haberlas leído y admirado mucho, no atreviéndose á decidirse en- 
tre las dos, porque le parecían primeras ambas, ¿qué hace? En aquella. misma 
noche acomete por su parte una nueva traducción; y al siguiente-día, muy de 
mañana, devuelve á los dos humanistas sus traducciones acompañadas de la 
que él había hecho, mandándoles á decir que, no atreviéndose á ser juez entre 
dos tan buenos ingenios, había decidido embarcarse él también en aquella 
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Nave, tripulada de tan diestros y aventajados navegantes como eran ambos. 
Prudencia exquisita de aquella alma tan bella como generosa, Ejemplo incom- 
parable de noble discreción que no he olvidado nunca y que hoy me sacará, 
Dios mediante, del hondo atolladero en que me veo metido, con grave riesgo 
de dejar en él honra y sosiego. ¡Qué vida aquélla la de los hombres doctos en 
el seno de nuestras antiguas Universidades! ¡Qué inocentes y sabrosos entre- 
tenimientos aquéllos en los que el culto de las buenas letras era el regalado 
solaz de otros más severos estudios! Esto decía entre mí, sin parar mientes en 
la amarga verdad que encierra el vulgar refrán «que no es todo oro lo que 
reluce.» 

Porque, ahora caigo: aquello debió sin duda pasarle al Maestro León antes 
que las malas artes de los beatos hazañeros de su tiempo, envidiosos y embus- 
teros («aquí la envidia y mentira», nos dice él mismo), lo tuvieran encerrado 
en los calabozos del Santo Oficio. Pues bien sabido es, que después de aquel 
suceso, que da grima recordar, el sublime ingenio del inmortal poeta, el cora- 
zón del sabio y virtuoso catedrático de la Universidad de Salamanca, quedaron 
marcados para siempre con el sello doloroso de inconsolable tristeza. —¿Si será 
esta otra lección no menos provechosa que la anterior?— Hoy no hay Inquisi- 
ción, es cierto; pero bien pudieron haber quedado unos cuantos beatos haza- 
ñeros de tan perversas intenciones como los de entonces; y lo mejor será, por 
si acaso, que con ó sin Inquisición, repitamos todos en coro: «chitón.» Yo 
tengo para mí que éste es el medio más seguro de vivir la «descansada vida» 
del desventurado poeta que pedía acongojado: 


«¡Reposo dulce, alegre, reposado! 


.oce.n..r.orososs o eo nos» ro. ....... 


Sierra que vas al cielo, Recíbeme en tu cumbre, 
Altísima, y que gozas del sosiego Recíbeme; que huyo perseguido 
Que no conoce el suelo, La errada muchedumbre, 

A donde el vulgo ciego El trabajar perdido, 
Ama el morir ardiendo en vivo fuego, La falsa paz, el mal no merecido.» 


Pero salgamos de aquí y volvamos al asunto. 

Bien claramente dejo manifiesta mi intención al recordar el alto ejemplo 
que llevo referido de tan grande y discretísimo ingenio; y en cuanto baste y 
alcance la pequeñez del mío, he de hacer por imitarle en todo punto, salván- 
dome la recta intención en aquello que no lograren mis flacas [uerzas. 

Por tanto, ni puedo ni debo dar mi parecer, yo que ahora, como en todo 
tiempo, necesito del más ilustrado de vuesas mercedes, en ésta como en cual- 
quiera otra materia. 

Pero repetiré de corrida la lección que he aprendido del Maestro León; y si 
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tropezare en ella, comio es de temer, habré sacado á la plaza pública, una vez 
más, la ignorancia y rudeza de mi escaso ingenio; pero habré cumplido con la 
ley de la obediencia que á vuesas mercedes debo, y esta sagrada obligación 
cumplida, será parte á consolarme de mi frustrado empeño y grande temeridad. 

Ahora, sin más vagar, entremos en la traducción. 

Antes de empezar, séame permitido, siquiera por cristiana caridad, leer de 
nuevo y muy despacio todo el erudito impreso.—Pace vestra, vuélvolo, pues, 
á leer; empero por esta vez habrá de ser al revés; quiero decir, que em- 
pezando por el fin ó apéndice, habré de acabar por la cabeza y cuerpo de la 
obra. 

Oigo decir: uti petas. Sea en gracia. Vuelvo la primera foja del Apéndice 
y topo de manos á boca con el artículo de M. Quicherat, que lleva por epí- 
grafe: «Un passage d'Afranius expliqué (así sea) et corrigé» (no hay para 
qué). Empieza diciendo que tiene á la mano la edición Merc, de Nonio Mar- 
celo. Ya sabemos cuál es: la de París de 1614, cura Josiae Merceri (Mer- 
cier). Luego transcribe los cinco versos de Afranio que dejamos copiados más 
arriba, y después de decirnos que Nonio interpreta mala aetas por senectus, 
lo que no es hallazgo, porque así también lo reza Plauto, Menaechmi, acto 
quinto, escena Il, v. 6 (Ut aetas mala, merx mala est tergo!), se mete con 
las viejas, riñe con Sciopio ahora que es muerto, que si viviera el buen Gas- 
par, de sus humos pendencieros sería de temer para M. Quicherat alguna 
grave desazón, y para fin y postre nos propone una variante, la de multa por 
nulla. —Viene después la firma y laus Deo. 

Luego que acabé, me puse á meditar un rato. ¡Válgame Dios, exclamé an- 
gustiado, el que más sabe, á veces parece que no sabe nada! ¡Oh vanidad del 
humano saber! O yo estoy hoy más tonto de lo que suelo, ó ha de haber aquí 
algo de los idola de que nos habla tan doctamente en su Noyum Organum el 
inmortal Barón de Verulamio: y como quiera que tan precioso libro lo tengo 
siempre sobre la mesa y muy á la mano, cójolo, ábrolo, léolo, y en su pá- 
rrafo XXXVII! me dice lo que copio: 

—«Idola et notiones false, que intellectum humanum jam occuparunt, 
atque in eo alte heerent, non solum mentes hominum ita obsident, ut veritati 
aditus difficilis pateat; sed etiam dato et concesso aditu, illa rursus in ipsa ins- 
tauratione scientiarum, occurrunt et molesta erunt; nisi homines premoniti, 


adversus ea se, quantum fieri potest, muniant.» 


Estoy plenamente convencido de que M. Quicherat ha caído en una de 


esas preocupaciones del ánimo que han ofuscado su clarísimo entendimiento 
hasta el punto de no dejarle ver tan claro como la luz meridiana el sentido 
transparente y maliciosamente cómico de los cinco versos de Afranio, tan sólo 


por no haber tenido presente el consejo de Bacon: nisi homines promoniti, 


a 


is A 
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adversus ea, quantum fieri potest, muniant; que no será mucho mi esfuerzo, 
ni meritorio mi triunfo, si logro demostrarlo, como creo. 

Como quiera que es también cierto aquel otro refrán que dice: «un loco 
hace ciento,» el Sr. Nuncio Rocca, que impugna á M. Quicherat con una ma- 
lignidad y malquerencia que descubre á tiro de arcabuz una mansedumbre y 
caridad que no tienen nada de cristianas, tropieza y cae en la preocupación 
de su adversario, y enredado en ella, deja la interpretación tan á obscuras 
como antes se estaba. No es más afortunado á fe el reputado helenista Federico 
Diibner. Después de sacudir su correspondiente palmeta á cada uno de los 
contrincantes, Quicherat y Rocca, nos cita unas palabras en griego que se ha 
encontrado en los Escolios de un autor del siglo x11, el gramático bizantino 
Tzetzes, contra el amanuense ó copiante, que por descuido había plagado de 
erratas un ejemplar de sus Quiliadas.—«Tú no eres calígrafo, sino un..... 
xorpóypapos,» —Este vocablo lo dejo sin traducir, porque esa no es tarea de 
humanista, que por ser humanista está por ende obligado á ser más limpio que 
otro cualquiera; antes bien, debe de ser oficio de los agentes municipales en- 
cargados del trasiego de ciertos pozos de aguas no claras y mal olientes. Aparte 
el hedor, no sé yo dar razón de toda la oportunidad de esa cita griega: como 
no sea que por ser helenista Dúbner, como todos los helenistas, se haya creído 
obligado á echar su trocito de griego, tan indispensable para tales señores, en 
esta cuestión latina, como la sal en el huevo y el consabido chorizo en nuestra 
olla española. Si tal fué su propósito, bien lo ha cumplido; que todos hemos 
reconocido ex ungiie leonem. De su traducción nada digamos: esa se ha que- 
dado aún con la cita en griego, tan in albis y paños menores como las de los 
otros señores. Todo por haber tropezado en la misma piedra de los idola de 
M. Quicherat. 

Ya que volvemos á los ¿dola, vuelvo á abrir el consabido libro del gran can- 
ciller de Inglaterra, libro que, como queda dicho, en materia de discurrir es 
para mí el comodín é inseparable vademecum, el cual me relata en su pá- 
rrafo XLIII lo siguiente: 

—«Sunt etiam /dola tanquam ex contractu et societate humani generis ad 
invicem, que idola Fori propter hominam commercium, et consortium, ap- 
pellamus. Homines enim per sermones sociantur, at verba ex captu vulgi 
imponuntur. ltaque mala et inepta verborum impositio, miris modis intellec- 
tum obsidet. Neque definitiones aut explicationes, quibus homines docti se 
munire et vindicare in nonnullis consueverunt, rem ullo modo restituunt. Sed 
verba plane vim faciunt intellectui, et omnia turbant; et homines ad inanes et 
innumeras controversias, et commenta, deducunt.» Lo que es esto bien claro 
está; por sí solo se explica, y se aplica al caso que nos lleva á todosá mal traer 
y al estricote. 
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Si par un petit hasard, qui me semble possible, tres possible méme, ces 
Messieurs, tous gens de lettres, fort distingués d'ailleurs, et je me fais un 
devoir d'en convenir, ont fait fausse route, á qui la faute, mon bon M. Qui- 
cherat, s'il yous plait? A vous sans doute, á vous: n'avez pensé á autre chose 
qu'a suivre votre vieille coquette; et dans ce malheureux aveuglement pour 
elle, vous n'avez pas fait attention á la gentille soubrette de la piece, cette pau- 
vre petite, qui vous parlait, toute farcie de malice comme un charmant petit 
demon qu'elle est, qui vous regardait avec ses beaux yeux pétillants d*esprit. 

—Et toi, ma mignonne, ne pleure pas, je ten prie. Pas un seul de ces 
grands savants ne s'est souvenu de toi. lls n"ont pas méme regardé, les vilains 
myopes, ta jolie bouche en coeur, qui leur débitait ces ravissantes mechance- 
tés, qu'ils n'ont pas voulu comprendre. 

Va, console-toi, ma belle enfant délaissée, je Vai bien vu, moi, et j'ai tout 
compris moi qui aime, si accorte, si alerte, si mauvaise langue. Tu me fais 
rire encore aujourd*hui, comme tu faisais rire au bon vieux temps d*Afranius 
ce noble peuple Romain, qui ne s'amusait guére cependant aux spectacles des 
comédies. 1l en prisait bien d'autres, le farouche. Mais sois tranquille, ma fille, 
le gladiateur est mort, et ton franc babil nous restera toujours, Tu vas voir, et 
tu nauras rien perdu pour attendre. 

Como esto se lo digo á M. Quicherat al oído y muy callandito, no hay para 
qué mover escándalo en la vecindad dando un cuarto al pregonero, Además, 
quien me entienda, me entienda, que yo bien me entiendo. 

Ya me parece que oigo el terrible satís, que me lanzan enojados vuesas 
mercedes. —¿Y la traducción que estamos aguardando?—¡Su traducción, pron- 
to, y acabemos de una vez! 

—Allá voy, señores; más lo deseo yo que vuesas mercedes, sino que, como 
estoy solo, y son muchos los parroquianos, no puedo acudir á todos á un 
mismo tiempo. 

Pienso que fué en el Korán donde leí años atrás la descripción de ciertoán- 
gel que tenía cien cuerpos, en cada cuerpo cien cabezas, en cada cabeza cien 
bocas, en cada boca cien lenguas, cada una hablando cien idiomas diversos, y 
todas juntas en ejercicio para alabar á Dios. ¡Ave María Purísima! Pues si yo 
tuviera la mitad siquiera de las lenguas de ese angelón de Mahoma, de seguro 
ya hubiera concluído, porque lo hubiera dicho todo. Pero desgraciadamente y 
por mal de mis pecados, no teniendo más de una, y esa perezosa y torpe, me 
veo obligado á caminar paso tras paso, como burro despeado por pedregal. 

Mas como también es cierto que «no hay camino, por largo que sea, al que 
no se le vea el fin,» y que «á la larga no hay plazo que no se cumpla, ni deuda 
que no se pague,» ya que dicen haberse cumplido el que me dieron, voy 
corriendo á pagar la que les debo, 
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Pero si debo de empezar luego, ha de ser con la expresa condición de que 
yuelvan al estante todos esos librotes que me obligaron á sacar de él; que ha 
de quedar cerrada hasta la gramática. Verdad es que á ésta la abro pocas ve- 
ces, como notará fácilmente el curioso lector, sin que me tome el trabajo de 
advertírselo, que eso á los ojos salta. 

¡Afuera libros! que Fray Gerundio (el de Campazas se entiende) deja los 
estudios para meterse á...... traductor, con escándalo de sus maestros el Cojo 
de Villa- Hornate, el buen dómine Zancas-largas y el frailecillo ó frailote lla- 
mado el P. Toribio, que fuera su lector en Artes, según largamente nos 
refiere el sabio jesuita, que todos admiramos, en aquella peregrina historia, 
traducida á todas las lenguas, y tan merecidamente aplaudida de los doctos. 

Pero para que no digan que eso de traducir sin libros es cosa de burlas, 
siendo tan seria la que llevo entre manos, me quedaré con dos: el uno ha de 
ser por fuerza el inseparable Calepino; ¿y el otro?—El otro es el que lleva por 
título: Poetarum Latii Scenicorum Fragmenta. Recensuit Fripeqicus HEN- 
ricus BOTHE. Lipsiae, 1834. No es, la verdad, para desahogar un eructo de 
pedantesca proligidad bibliográfica, Dios me libre, por lo que estampo aquí la 
fecha de mi libro, sino para que más fácilmente pueda compararse con la de la 
edición Mercerus, de que nos habla M. Quicherat. 

Tomo de la mía, esto es, de la de Bothe, el segundo tomo, que es el que 
contiene los fragmentos de los cómicos; abro por las páginas 193 el segg., y me 
encuentro con los de la comedia intitulada Vopiscus, de nuestro Afranio. 

Al fin ya llegamos; y como «más vale tarde que nunca,» se me deben las 
albricias por aquello de «albricias, padre, que el obispo es chantre;» ó por 
aquello otro de «albricias, madre, que ya podan.»—Pero no perdamos más 
tiempo. 

De esta comedia sólo nos quedan treinta y tres fragmentos, de los cuales el 
más largo es el de los cinco versos que nos ocupan y que ya dejo copiados 
(vide supra). Si el Vopiscus estuviera entero, nada más fácil que la traducción 
de los cinco versos, pues en ninguno de ellos hallo vocablo que merezca con- 
sultarse en el Diccionario, ni construcción difícil, ni idiotismo que embarace; 
ninguno, en fin, de estos tropiezos que dejan perplejo á un traductor media- 
namente ejercitado. Pues ¿qué hay entonces en este fragmento que dé lugar á 
controversia? Dicen que hay un contrasentido manifiesto, porque el quinto 
verso contradice lo que afirman los dos primeros. Si el Vopiscus estuviera en- 
tero, vuelvo á decir, no habría cuestión, quiero decir cuestión hermenéutica, 
porque propiamente filológica me parece que no la hay, como lo demuestra el 
análisis, así lexicológico como sintáxico, de todo el pasaje; pero, desgraciada- 
mente, como no tenemos sino fragmentos, y éstos muy diminutos, nuestra 
exégesis tiene necesariamente que ser obscura, vacilante y conjetural. Hay en 
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cierto drama de Shakespeare un rey de Inglaterra que, al sentirse desmontado 
en medio de la pelea, exclama: —¡A horse! ¡A horse! my kingdom for a hor- 





se.»—Yo, que ni soy Ricardo lll, ni tengo reino que ofrecer en cambio de un 
caballo, desde luego daría cualquiera cosa que estimara en mucho por tener 
completa esta comedia de Afranio. Entonces, sabido el argumento, conocidos E 
los personajes, visto el lugar que á los cinco versos les correspondía, la duda se 
desvanecía por sí misma, ó no tendría razón de ser.—Pero es el caso que no 

tenemos más que esos treinta y tres fragmentos. ¿Y si con ellos, por medio de 

la inducción, intentáramos, si no en todo, en alguna buena parte, reconstruir 

la comedia? Es desatino.—No tal; que yo he oído contar que un tal Cuvier, 

con sólo un zancarrón y una muela fósiles de uno de esos primitivos animales 

que hubieron de perecer en el universal diluvio, ha sabido restaurar al bicho, 

pieza á pieza, de manera que se le puede ver y conocer como clasificado en el 

género de los mastodontes, orden de los paquidermos. ¿No ha dicho Víctor 

Hugo que con el cerrojo de una puerta se atrevía á reedificar todo el edificio y 

con él explicar toda una civilización? ¿No se practican todos los días trabajos 
semejantes con objetos arqueológicos? Y si muchos no se restauran, es más 

por veneración artística que por imposibilidad de levar la restauración á feliz 
término. La Venus de Milo, la más perfecta de cuantas se conocen, no tiene 

brazos; se los debió quebraz un bárbaro; y el tiempo, más destructor que los 
bárbaros, los ha devorado. Pues bien: que venga un escultor de primer orden, 

Cánova, Thorwaldsen, Pradier, y sin salir de casa, mi amigo Ponciano: que se 

ponga delante de la estatua; que le eche una de esas radiantes miradas que sólo 

tienen los verdaderos artistas; que estudie la dirección de la cabeza, la inclina- 

ción del cuello, las curvas del torso, la posición de las clavículas, las junturas 

de los húmeros, y de seguro habrá restaurado los brazos en su fantasía, y verá 

á la Venus tal y tan entera y perfecta como salió del soberano cincel griego 

que la esculpió. 

Yo mismo, que no soy artista, he ensayado restauraciones parecidas. Un día 
que me paseaba, haciendo el flaneur, por las salas del museo Cluny, divisé 
en el rincón de un aparador unos como tejuelos ó cascos de una salvilla; me 
acerqué á mirar por mera curiosidad. Pero al ver aquella corrección en el di- 
bujo, aquellos delicados colores, aquel discreto agrupamiento de peces, flores 
y frutas, al punto reconocí la mano del gran maestro, Bernardo de Palissy, 
Eran á la verdad bien pocos los cascos; pero en mi imaginación juntábalos á 
los que faltaban, y de fijo en aquel instante yo veía la salvilla entera. De 
tal modo la veía, que si hubiera poseído el delicioso pincel y el superior inge- 
nio de mis queridísimos amigos Espalter y Haes, habría podido copiar en toda 
su integridad aquella joya casi perdida del arte cerámico del Renacimiento. 

Si tales restauraciones son hacederas en las artes plásticas, ¿no lo han de ser 
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en las obras literarias?—Mucho que lo son. Tomado entre otros, sirva de ejem- 
plo el sabio bibliotecario de la Reina Cristina de Suecia, el famoso Juan 
Freinsheim, que logró, para satisfacer la femenil curiosidad de aquella erudi- 
ta Princesa, remedando la latinidad de Livio, copiando su estilo y consultando 
otros autores, suplir nada menos que diez libros á los muchos que faltan de 
las Décadas del inmortal Paduano. 

Ensayaremos, siquiera por ver si damos con algún rastro de luz que nos 
alumbre en la obscura y difícil interpretación, no traducción, que á tantos nos 
trae confusos y desatinados. 

Desde luego, siendo la comedia de Afranio, sabemos que era una de esas 
fabulae togatae, del libre poeta, de quien decía el severo Quintiliano lo que 
tienen vuesas mercedes, señores míos, la bondad de recordarme en las pági- 
nas 26 y 27 de su doctísima disertación; esto es, que del teatro de Afranio se 
podía decir lo que luego dijo Cervantes de nuestra Celestina: 

«Libro en mi opinión divi- 
Si encubriera más lo huma-» 

Luego la comedia trata de liviandades y de ilícitos amores. 

La comedia se intitula Vopisco, que debe ser el nombre, y nombre patricio, 
del personaje principal ó primer galán. Eso de llamarse la comedia con el 
nombre del protagonista, lo vemos con frecuencia en Plauto y también en 
Terencio. 

¿Quién era ese Vopisco? Porque en Roma hubo varios antes y después de 
Afranio. No hay que desmayar, pues dice Vossio que Vopisco fuisse id cog- 
nomen in gente Julia. ¡Gran casa! Ilustre prosapia que desciende nada menos 
que de Venus por el Padre Anquises, y del nieto Ascanio ó Julus, fundador 
del apellido, 

A más de la nobleza que es probada, debió de disfrutar nuestro Vopisco de 
gran caudal, y gastarlo alegremente. Todos los varones de esa casa Julia, fue- 
ron siempre ricos y también derrochadores ruinosos; y si algunas veces llegaron 
á entramparse hasta los ojos, pronto se reponían por medio de las conquistas 
y de las herencias; y si no que lo diga el dictador, que es el personaje de la 
familia. 

Siendo nuestro galán Vopisco noble y rico, debía estar muy holgado. ¿Y 
qué cosa mejor para pasar el tiempo un galán noble y rico, que dedicarse á 
galanteos? Esta no es invención mía, sino que con todas sus letras, en el frag- 
mento 3.? se lee: homo mulierosus; ¿con que es decir que no se contentaba con 
una ó con dos, sino que era mujeriego, que á todas perseguía, que no dejaba 
parar á casada ni á doncella? Vamos, como nuestro Rico-hombre de Alca- 
lá, el de las cabezadas. Por ser Vopisco mujeriego, traería muchas de ellas al 


retortero. Entonces habría enredos á porrillo, conversaciones íntimas: ya una 
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que entra, ya otra que sale, ya aquélla que vuelve. En el núm. 7.* grita la de | 
más allá, que debe ser casada: «¡ya se lo llevó todo la trampa, quiero decir, mi | 
fidelidad!» Periit opera nimirum mea! Ea ajo fidelitatis. En el núm. 18 en- 
treveo una escena de sorpresa, porque exclama la de acullá: «¡Ay! ¿qué es eso? 
¡yo estoy muerta! ¡estoy toda como una azogada! ¿qué estrépito es ese que estoy 
oyendo?» Hem quid hoc? Perii, pertimui. Quid tumulti exaudi?—¿Qué era?— 
No sé; pero en el núm. 5.9 se lee: Tintinere (falta una n) janitoris impedimenta 
audio.—¿Qué serían esos impedimenta del portero?—No se sabe á punto fijo. 
Dice Dacier que las que sonaban eran las cadenas con que estaba sujeto el por- 
tero al umbral de la puerta. Supuesto que in dubiis libertas, sospecho que se- 
rían las llaves que llevaba colgadas del cinto ó los cerrojos y barras de la puerta. 

Este es chico pleito. Lo que nos importa es que la tal oyera ruido en la por- 
tería para hacer los aspavientos que se estilan en tales sobresaltos. En el nú- 
mero 12 vemos que la tal casadita se tomaba las mayores libertades con su dul- 
ce esposo, cuando el afortunado amante, al irla á ver á su propia casa, está 
dudoso de encontrarla sola, y se pregunta: «¿Habrá logrado la mujer echar á 
la calle al confiado marido?» Excludat uxor tam confidenter virum? «No creo 
que tal haga.» Non faciet. Hay criados viejos que murmuran en el núme- 
ro 22: «Merecida tienen nuestra mala voluntad esos amos, que tan bien nos 
tratan cuando niños.» Hay amigos pegotes (si Vopisco es liberal y espléndido, 
¿cómo le han de faltar?) que entran saludando muy cumplidos en el núme- 
ro 14: «Otórguente los dioses todas las prosperidades que sean más de tu gus- 
to.» Diitibi dent propria quaecumque exoptes bona. Parece que el amigo está 
temiendo que repare el joven la excesiva frecuencia con que viene á comer 
con él, y le ruega que no lo tenga por gorrista; porque el otro, generoso y cor- 
tés, le responde en el núm. 11: «De ningún modo, nunca te he tenido por 
parásito, antes bien, por amigo verdadero, mi igual, y también por el diario 
huésped, el suntuoso convidado de mi casa.» Equidem te numquam mihi pa= 
rasitum, verum amicum aequalem, atque hospitem cotidianum (mejor quoti- 
dianum) et tantum convivam domi. Hay cotorronas verdes, que se pintan, 
charolan y escabechan sus ya maduras personas para continuar sus conquis- 
tas. ¡Ay! Si yo fuera un Ventura de la Vega, un Hartzenbusch, un Rubí, ¡qué 
comedia más linda, más llena de sal, de discreteo y chiste, más chispeante de 
ingenio, como ellos las saben hacer, habría de añascar con éstos y otros re- 
tazos, que en obsequio de la brevedad me he dejado sin contar! 

Pero se olvidaba lo mejor, el bouquet, como dicen los de allende. Hay tam- 
bién una doncellita, por supuesto, de labor. Uno á quien le hablan de ella, 
contesta sonriendo en el núm. 2.% «La conozco, pues no tiene pelo de tonta 
la criadilla planchadora y costurera.» Novi; non inscitulam ancillulam vesti- 
plicam et vestispicam. 
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—¿Por qué dirá ese quidam que es lista la chica? ¿Pues qué ha dicho esa ra- 
pazuela para que así la alaben? 

—¿Qué ha dicho, pregunta el muy simplón? ¡Ahí es nada! ¡Pues si es eso 
mismo lo que andamos todos buscando, como quien busca candela! ¡Si es lo 
del número anterior, lo del número 1.9! ¿No ha oído? 

—Sí; pero yo soy algo sordo, y no he comprendido bien..... Pido que se 
repita. 

—Si no ha entendido, la culpa la tiene ese M. Quicherat, que nos ha en- 
redado á todos, por haber trocado los frenos. 

—¿Quiere usted callar y dejar en paz á ese caballero, que es gran latino? 

—Usted se burla. ¡A mí con latines! ¿Soy yo acaso dómine? ¡Usted me ha 
faltado! 

—¡A ese! ¡A ese! ¡Afuera el zopenco! 

— ¡Silencio! (Risas, patadas, silbidos, gran tiberio.) 

—¡Que se repita, digo! 

—¿La baraúnda? 

—¡No! La escena donde dice la chica aquello de las viejas que se pintan. 

—Bien está. La mozuela es dócil y blanda como unas natas. Además, se 


muere por dar gusto á los señores. 


Acto..... 


El teatro representa un ambulacrum de casa romana; en el fondo una puerta 


que da al tocador, donde se estará poniendo la vieja como una imagen. 
ESCENA..... 


Sale la ANCILLULA con intención y señalando hacia la puerta, 


Si pudieran los hombres prendarse de afeites, 
Si possent homines delenimentis capi, 
Todas las viejas en el día tendrían cortejos, 
Omnes haberent nunc amatores anus, 
(Riendo y señalándose á sí misma.) 
La mocedad, el garbo y la zalamería, 
¿tas et corpus tenerum et morigeratio, 
Estos son los bebedizos de las buenas mozas, 
Haec sunt venena formosarum mulierum;: 
(Con irisoria compasión y volviendo á señalar la puerta.) 
Pero (Nota BENE: Bothe pone funto y coma y yo le sigo). 
Pero la vejez no encuentra afeites que le cuadren, 


Mala etas nulla delenimenta invenit. 
(Exrr.) 


O mucho me engaño, ó ésta es, y no otra, la verdadera interpretación del 
pasaje; y me fundo en que así me parece la escena natural, lógica, en carácter, 
y sobre todo cómica, y tanto, que se hallaría bien en una comedia de Moliére 
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ó de Moratín, y que no la desdeñaría para una de la suyas nuestro Menandro 
español contemporáneo, Bretón de los Herreros. 

No me toca á mí decir si he llegado á acertar; si así es, será de fijo efecto de 
pura casualidad. De cualquier modo que sea, creo haber cumplido con el pre- 
cepto de inevitable obediencia que se sirvieron vuesas mercedes imponerme. 

Si mi traducción les pareciere mala por eso no tengan cuidado, que á mí 
me parece peor, y váyase lo uno por lo otro. Además, que el que da lo que tie- 
ne no está obligado á más; y como dicen los franceses: «La plus belle fille du 
monde ne peut donner que ce qu'elle a.» 

Dando de mano á tanta baratija, se repite como debe de vuesas mercedes 
su seguro servidor q. ss. mm. b. 

ALFREDO ADOLFO CAMÓS. 


A 19 de Febrero del corriente.» 


Esta nueva solución no satisfizo, como era de suponer, ni á M. Qui- 
cherat, ni á los Sres. Miguel y Morante. El primero, que no sé si llegó 
á comprender la profunda ironía que entraña, la calificó de laboriosa 
(Revue de l*Instruction Publique, 7 de Abril de 1864). Nuestros humanis- 
tas, por su parte, escribieron en su segundo folleto lo que va á leerse: 


«En esta pieza literaria, escrita con singular desenfado, con gran pureza de 
estilo, y con la profunda erudición que todos reconocemos en su ilustrado 
autor; después de honrarnos y enaltecernos harto más allá de lo que tenemos 
merecido, llega el docto Catedrático á deducir una conclusión contraria á la 
deducida por nosotros. No entraremos á discutir con él (porque respetamos 
mucho el valor de sus opiniones) sobre la manera verdaderamente ingeniosa 
como se propone reconstruir la perdida comedia, inventando escenas ad libi- 
tum con sus correspondientes accesorios para justificar la traducción que 
luego hace del pasaje. Pero no dejaremos de notar que no consta que sea un 
personaje de la comedia aquella Ancillula á quien hace figurar en la escena 
cómica de su invención; ni aun cuando constara que realmente era un perso- 
naje del Vopiscus, sería esto argumento suficiente para concluir que los ver- 
sos de que tratamos debían ponerse en su boca. El fragmento sólo dice: 

. novi non inscitulam 

Ancillulam pro re, vestispicam..... 
y ciertamente, ni de estas palabras, ni de ninguna otra de las que se leen en 
los restantes fragmentos, es posible deducir si la marisabidilla á quien se alu- 
de es persona de la comedia misma ó de fuera de ella, que se cita por inciden- 
cia en el diálogo. Lo mismo decimos con respecto á los demás interlocutores 
que se figuran. No hay una sola palabra en los reducidísimos fragmentos con- 
servados por Nonio, que justifique la existencia de tales personajes dramáticos 
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de un modo que convenza, por más que el doctísimo Otón Ribbek (1), sal- 
tando de unos lugares en otros con el ansia de encontrar una sonibra del tene- 
broso argumento, formara la ingeniosa, pero arbitraria combinación adoptada 
por nuestro amigo el Sr. Camús, 

Ya conocíamos nosotros esa ingeniosa combinación ideada por Otón Rib- 
beck, y la cual se lee, con corta diferencia, al pie de los fragmentos de Afra- 
nio, en la pág. 178 del tomo 11: Comicorum Latinorum praeter Plautum et 
Terentium reliquiae: Lipsiae, 1855; pero no nos atrevimos á seguirla, por pa- 
recernos que descansaba en poco sólidos fundamentos. 

Es, pues, de todo punto imposible determinar en boca de quién, ni con 
qué ocasión, puso Afranio los cinco versos de la comedia perdida, si bien no 
parece infundado creer que los pondría en boca de una mujer de cierta edad, 
atendido su contexto y el consepto que al parecer envuelven, Y aquí nos cum- 
ple manifestar que, si acogimos con preferencia esa opinión, fué por dos ra- 
zones: primera, porque nos pareció la menos improbable; y segunda, porque 
al tomar parte en la cuestión debíamos aceptarla en el terreno mismo donde 
la presentaban los franceses, entre los cuales no había controversia alguna con 
respecto á la persona, pues todos daban por supuesto que era una anus quien 


hablaba en el pasaje..... 
IV. Díaz (D. Jacinto).—1804. 

Cuestión filológica por Don Jacinto Díaz, Catedrático en la Universidad 
Literaria de Sevilla: Sevilla. Imprenta de «La Andalucía.» Marzo de 1864.— 
4.”, 7 págs. 

Versa sobre el consabido fragmento de la comedia Vopiscus «Si Possent 
homines delenimentis capi,» y es posterior al primer folleto de Miguel y 
Morante y al artículo de Camús que cita al principio. 

La parte negativa del opúsculo de D. Jacinto está bien. 


«Los señores críticos de Madrid dicen que debe fijarse ante todas cosas el 
sentido de tres palabras, á saber: delenimenta anus y mala aelas. Parece que 
no hay gran dificultad en fijarle sin recurrir á textos ni á diccionarios muy 
abultados. Delenimenta significa halago, atractivo suave y mañoso, Anus co- 
rresponde á graus griego, que no tiene otro significado que el de vieja: aetas 
bona, según Cicerón, significa la juventud; mala significará la vejez, lo que se 
prueba también con los textos citados por dichos señores. 

Así no hay que discutir sobre dichas palabras, pues toman el mala aetas por 
la juventud, y en sentido moral es forzarle sin necesidad. Lo que debe fijarse, 


(1) En su obra titulada Comicorum Latinorum, Praeter Plautum et Terentium reliquiae; Lipsiae, Teubner, 


1855, pág. 178. 
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á mi modo de ver, es el de los primeros versos; pues evidenciado éste, el de 
los demás debe venir naturalmente. No teniendo á nuestra disposición la co- 
media entera, Ó á lo menos un trozo considerable, no podemos inferir nada de 
los antecedentes y consiguientes: debemos limitarnos á los cinco versos y pe- 
netrar el pensamiento capital del autor. Así, debemos prescindir de si quiso ha- 
cer un elogio ó un vituperio, y de quién: se inferirá esto del sentido razonable 
que se les dé, Conviene, ante todas cosas, parar la atención en la palabra ama- 
tores del segundo verso, la cual no admite otro sentido que el de amante, ó 
como decimos nosotros, querido. Los autores gentiles, en asuntos de amor, no 
entienden por esta palabra más que el que tiene relaciones ilícitas con otra 
persona, sea hombre ó mujer. No habla, pues, Afranio de un amor platónico: 
cabalmente, Afranio, que vivió desacreditado por su vida licenciosa..... Así que 
los amantes de las viejas deben serlo con todas sus consecuencias. El deleni- 
menta se refiere á amatores: los atractivos, pues, no tienen otro objeto que las 
consecuencias del amor, Queda con esto destruída la interpretación en buen 
sentido que dan los señores de Madrid á dichos versos.» 

La parte positiva satisface mucho menos, ó por mejor decir, deja in- 
tacta la cuestión. 

«Afranio opone las viejas á las jóvenes: á aquéllas les da sólo delenimenta, 
atractivos: á éstas les da aelas, corpus tenerum, morigeratio, la edad ó ju- 
ventud, lo tierno de las carnes, facilidad en condescender, y el ser hermosas, 
Aquéllas no disponen más que de medios propios para ablandar, inclinar, mo- 
ver, pero que pueden no ser eficaces: los de éstas son venena, filtros, ponzoña, 
que no solamente han seducido los ojos, sino que penetran en el tuétano de 
los huesos y los corrompen..... Estos no son sólo atractivos, son dardos mor- 
tales, son la herida de que habla Anacreonte en la oda Meson yctiis poth, ho- 
res..... La mala edad, la edad senil, no tiene, no es posible que halle ningunos 
atractivos eficaces, En el primer verso habla el poeta de atractivos en general, 
expresados por delenimenta: en el último habla de atractivos eficaces, cuales 
son los que acaba de exponer respecto de las jóvenes; como que dijese, las vie- 


jas no tienen ninguno de estos atractivos ó medios poderosos.» 
V. GOoNzÁLeEz SANTOS (Dr. D. Celestino).—18064. 

—Otra opinión acerca del verdadero sentido de unos versos de Afranio, que 
entre otros fragmentos se conservan de la comedia llamada «Vopisco,» y sobre 
los que han escrito varios literatos franceses y españoles, entre éstos el señor 
D. Alfredo Adolfo Camús y el Excmo. Sr. Marqués de Morante, de acuerdo 
con D. Raimundo Miguel. Del Dr. D. Celestino González Santos. Murcia, 
1864. Imprenta y librería de Pedro Belda, 


4.”, 20 págs. 


AA 
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Si possent homines delinimentis capi, 
Omnes haberent nunc amatores anus. 
tas, corpus tenerum et morigeratio, 
Haec sunt venena formosarum mulierum. 
Mala aetas nulla delinimenta invenit. 


«Transcribimos estos versos, no como lo hacen el Sr. D, Alfredo Adolfo 
Camús y el Excmo. Sr. Marqués de Morante de acuerdo con D. Raimundo de 
Miguel, usando de delenimentis los tres, dos puntos en mulierum los dos últi- 
mos, y punto y coma aquél: nosotros ponemos delinimentis, y punto en mu- 
lierum, como lo vemos transcrito en la colección de obras y fragmentos de los 
poetas antiguos por Miguel Maittaire, y dos veces en el Tesauro de Roberto 
PON ala amo els osas alcala ba iaa e ea olaa ave a ee oa eso 

»Muy somera, y hasta pobre, me ha parecido la invención de Sciopio y Qui- 
cherat, introduciendo variantes en tales versos, por creer acatan así el pensa- 
miento de Afranio, y salvar la contradicción, para mí ni aun aparente, entre 
el segundo y el quinto verso.....» 

Transcribe la traáucción de Camús, y añade: 

«Prescindiendo, ó no, del punto y coma, dos puntos ó punto en mulierum, 
y de delenimentis ó delinimentis, que como accidentes para mí en el presente 
caso, no pueden afectar á la esencia de la verdadera traducción, difícilmente 
podrá darse otra más natural, clara y precisa; y no podía esperarse otra cosa 
de nuestro sabio Camús. 

»En los argumentos que voy á exponer nada hay mío más que el racioci- 
nio: lo demás, imitando al Sr, Camús, que se ha valido de Bothe impreso año 
de 1834, lo tomo de la obra intitulada Opera et fragmenta veterum poetarum 
latinorum Michaelis Maittaire anno 1713, Londini, refiriéndose á Elio Do- 
nato y á Pedro Crinito. También he tomado de otros varios poetas, y del rico 
Tesauro de Roberto Esteban, impreso en Basilea año 1749, como igualmente 
de Ambrosio Calepino. 

»No puedo asentir á la opinión de aquellos que dicen que Afranio en este 
pasaje tuvo por objeto elogiar á las viejas, ni aun entendiendo por éstas las de 
una edad media: me parece que por lo contrario se propuso ridiculizar é implí- 
citamente despreciarlas, según el estilo hiperbólico é irónico en que habla..... 

»El objeto de la comedia debió ser otro, que de los fragmentos aislados no 
se puede deducir con certeza.,... Parece que fué hablar de las bodas y en mal 
sentido, según se desprende de los siguientes versos de la Vopisco y de otras 


comedias del mismo. En aquélla se dice (1): 


(1) D. Celestino transcribe todos estos versos como si fuesen un mismo fragmento. Yo los separo como es: 


tán en las colecciones de Bothe y Ribeck, 
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¿Non dolorum partitionis veniet in mentem tibi, 
Quos misera pertulisti, ut partum projiceret pater? 
Antiquitas in principio petenda est mihi, 


Majores vestri incupidiores liberúm 


Novi non inscitulam ancillulam vespere..... 
Tandem ut possimus nostra fungi munera...., 
Homo mulierosus confert me illico alio..... 


Sedit uterum non ut omnino tamen.,... 
Entre los últimos versos se halla el siguiente: 
Igitur quiesce, quoniam inter nos sunt dictae. 
; En la Emancipatio (1) dice: 
¿An mi homo? immo aedepol! vos supremum meum concelebretis diem,..., 


(manifestando el sentimiento que tenía de que se verificara el matrimonio). 
En la Epístola: 


A mare, habere puerum depositum foris. 
En la Privigno dice del que se casó: 


A Fulia pene periisti, dii te mactassent malo: 


Orbus viriles sexus adoptavit sibi. 


En la Auctione: 


Haud facilé (ut ait Pacubius) femina invenietur bona, 


Si hac absente nobis venerit puer. 

«Está fuera de duda que en los tiempos del poeta cómico Lucio Afranio la 
torpeza llegó á su apogeo; que entonces la comedia no tenía el objeto que 
hoy tiene y prescribe Horacio, sino que la sensualidad era el objeto principal, 
y sin duda por eso Afranio escribió de un modo tan libre, por no decir lúbri- 
co, como eran sus costumbres.» 

Discute luego doctamente, y con copia de buenas autoridades clásicas, 
el recto sentido de las palabras delinimentis, capi, amatores, anus, morige - 
ratio, venena, mulierum y mala aetas. Me limitaré á las conclusiones, pres- 
cindiendo del aparato filológico, que debe verse en el folleto mismo (el 
más importante, sin duda, de cuantos se publicaron acerca de esta 
cuestión). 

En cuanto á delinimentis: 


«No se puede decir sin error que esta palabra se pueda tomar aquí por las 


Prescindo de las variantes, que son continuas, por haberse valido el Dr. González Santos de la muy anticua- 
da edición de Maittaire. Los copio tal como él los trae, —(M. P.) 


(1) En las colecciones modernas, esta comedia se llama Emancipatus.—(M. P.) 
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prendas del alma: viene del verbo delinio, y si atendemos á la composición de 
sus partes, es lo mismo que perungo, pero con más frecuencia se toma por 
placo, permulceo. Si se lee delenimentum, esta palabra viene de delenio, y 
éste de lenio, lo mismo que demulceo. Una y otra equivalená blaudiliae, 
blandimenta, oblectamentum, lenocinium, halago, atractivo, aliciente, en este 
caso, no del alma, sino del cuerpo..... Tengo el sentimiento de no haber po- 
dido encontrar un solo autor que lo haya tomado en el sentido de prendas 
morales, ni aun cuando se encontrase sería bastante, no siendo en caso aná- 
logo..... 

»Anus. Tengo el disgusto de que por más que he buscado y rebuscado, no 
he podido encontrar la palabra anus significando edad media, madura, esto es, 
de treinta ó cuarenta años; y no estando ni en Diccionario, ni en autor algu- 
no, no comprendo por qué se ha de variar en anus la significación propia y 
que siempre ha tenido (1). 

»Morigeratio, Esta palabra significa condescendencia, obediencia, docili- 
dad, complacencia, que lleva envuelto el adjetivo fácil ú otro equivalente en 
este caso, es decir, en sentido torpe... 

»Mala aetas. También tengo la pena de que, por más polvo que he quita - 
do á los libros, en ninguno encuentro tomado el mala aetas por la edad ju- 
venil..... Sería dar á la comedia una interpretación moral que no tenía en 
aquel caso, ni podía tener, atendida la desmoralización de aquellos tiempos, 
el carácter de aquellas comedias, el de Afranio y sus costumbres, como igual- 
mente las de sus contemporáneos, cuyas cenizas, aunque respetamos, hemos 
tenido que tocar ligeramente en honor de la discusión..... En aquellos tiem- 
pos no se miraba la prostitución con los negros colores que hoy la vemos..... 
Esa interpretación podría tener lugar, hablando en general, como moralistas, 
como teólogos, ó en un púlpito, mas no como gramáticos..... ni menos en tan 
obscena comedia. En mi concepto es invertir el sentido natural de las pala- 
bras: porque si todos los gramáticos entienden por bona aetas la edad juvenil, 
claro es que mala aetas ha de significar lo contrario, esto es, la vejez: mala, 


quia malum sive deformem aspectum af fert.....» 


(1) Aquí padeció una grave distracción ó flaqueza de memoria D. Celestino, pues no es verosímil que ig- 
norase texto tan obvio como éste de Ovidio (Art, Amat, 11, 677-678), recomendando para los amoríos á las 
mujeres de madura edad: 

lllae munditiis annorum damna rependunt, 


Et faciunt cura ne videantur anus, 
El poeta mismo determina después á qué edad quiere referirse: 


Haec bona non primae tribuit natura juventas, 


Quae cito post seplem lustra venire solent.—(M, P.) 
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Acaba diciendo que si es verdadero el sentido de las palabras, tal como 
él le declara, «el triunfo es del Sr. Camús,» cuya traducción adopta, te- 
niendo además por muy probable su restauración conjetural de la co- 
media. 

En cambio, á4 R. Miguel y al Marqués de Morante les dice, con todo 
respeto, que su traducción 

«No sólo no es conforme á la mente de Afranio, sino que es enteramente 
contraria, como lo es bona aetas (la juventud) y mala aetas la vejez.» 

En una nota final de este folleto se advierte que cuando ya estaba aca- 
bado de imprimir, recibió su autor la nueva disertación de Morante y 
Miguel, de la cual se hizo cargo en otro opúsculo, que citaremos 


después. 
VI. MicueEL (D. Raimundo) y MorANTE (Marqués 
de). —18064. 


—N eva disertación acerca de un fragmento de Afranio, por D. Raímundo 
Miguel, Catedrático de Retórica y Poética del Instituto de San Isidro de Ma- 
drid, y el Marqués de Morante, antiguo Catedrático de Derecho canónico en la 
Universidad de Alcalá de Henares, Madrid, Imprenta y Librería de Don Eu- 
sebio Aguado. Pontejos, 8.—30 de Abril de 1864. 

4»”, 113 págs. 

«Apenas había comenzado á circular el anterior opúsculo Cuestión filológi- 
ca, cuando nuestro docto y laborioso amigo el llmo. Sr. Dr. D. Pedro Felipe 
Monlau, á quien debíamos las primeras noticias de esta discusión literaria, y 
el cual nos había hecho también el obsequio de facilitarnos los números res- 
pectivos de la Revue de l'Instruction Publique, tuvo la amabilidad de propor- 
cionarnos el correspondiente al 21 de Enero del corriente año, donde se inser- 
taba un nuevo artículo de M. Quicherat en contestación á otro publicado en 
las columnas del Journal Général de l' Instruction Publique, y suscrito por 
M. N. Theil, Profesor del Colegio Imperial de San Luis. Grande fué nuestra 
sorpresa cuando por la réplica de Quicherat vinimos á deducir por M. Theil, 
de cuyo escrito no teníamos ni la más remota noticia, entendía exactamente 
como nosotros el pasaje..... 

»A su artículo contestó con otro M, Quicherat, inserto en la Revue de 
PInstruction Publique, correspondiente al 21 de Enero (1); y después de ma- 
nifestar que él no había propuesto como cosa cierta, sino sólo como mera con- 
jetura, la sustitución de multa al nulla del último verso, desecha la inter- 


(1) El texto francés de todos estos artículos se reproduce por apéndice al folleto, 
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pretación de Theil, fundado: 1.?, en que mala aetas significa la vejez en más 
de un pasaje latino; 2.%, en la autoridad de Nonio Marcelo. Y concluye for- 
mulando contra Theil un argumento ad hominem, basado en lo que éste ha 
consignado antes de ahora en sus diccionarios latinos..... 

»A esta réplica de M. Quicherat contestó M. Theil, y á nuestro modo de ver 
muy victoriosamente, el 23 de Enero. Y refiriéndose á la autoridad de Nonio, 
concluye diciendo con gracia: «Ruego á M. Quicherat que desconfíe de esos 
gramáticos, á los cuales profesa tan gran respeto. Bien que los consulte, pero 
que no abdique por ellos su propio juicio y su derecho de examen. En cuanto 
á mí, confieso que si tuviera que optar entre sus preciosos restos y dos onzas 
de buen sentido, daría sin vacilar por sólo este tesoro toda la colección de 
Putsch, de Lindemann y de Keil. Por fortuna se puede tener á un tiempo lo 
uno y lo otro.» 

»En 23 de Marzo (es decir, dos meses después)..... como hubiese acabado de 
recibir nuestro primer opúsculo, que así á él como á M. Quicherat le había - 
mos dirigido, lo dió á conocer en las columnas del Journal Général de | Ins- 
truction Publique, haciendo una breve, pero exacta, reseña de nuestras opi- 
niones y doctrinas en orden á la cuestión presente, y mostrando su perfecta 
conformidad con ellas. 

«L'argumentation des philologues madrilénes est de tout point identique á la 
»mienne, avec cette différence, qu'ils sont entrés dans une discussion en régle, 
»et que la question á été envisagée par eux sous toutes ses faces avec une sú- 
»reté de jugement et une abondance de preuves qui ne laissent plus de place 
»au doute. A part ce mérite, qui distingue leur dissertation de mes deux mo- 
»destes Notes, l'argumentation et la conclusion son les mémes.» 

»No se ha mostrado indiferente M. Quicherat á este nuevo artículo de 
M. Theil. Así es que en la Revue de l'Instruction Publique correspondiente 
al 7 de Abril de 1864, le opone otro, en el cual, desentendiéndose de las pode- 
rosas razones aducidas por su adversario en la última réplica, y repitiendo, 
aunque con muy ligeras modificaciones, una parte del trozo de nuestro opúscu- 
lo que 4heil había traducido, insiste en la defensa de su opinión, sin añadir 
nuevos argumentos á los presentados ya, si bien ampliando el de autoridad con 
el talento que le distingue..... «No es á mi á quien impugnan, dice M. Quiche- 
rat: es á Nonio Marcelo.....» 

»Para un latinista de la talla de Quicherat nos parece muy poca cosa aban- 
donarse por completo en brazos de la autoridad, renunciando al propio exa- 


men y sin hacer valer sus razones.....» 


Gran parte de esta disertación se reduce, por consiguiente, á negar la 


autoridad de Nonio Marcelo, sacando á colación cuanto dijeron contra él 


4 
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Josías Mercier que, á pesar del cariño que debía de profesarle como editor 
de su libro, le motejó de ¿mperito; Justo Lipsio, que le trata de ridículo 
é inepto; Gerardo Juan Vossio, que le niega erudición y discernimiento; 
Kuster y Fabricio, que le achacan el delirar con frecuencia; de Marco An- 
tonio Mureto, que se desata contra él en todo género de invectivas, en 
sus Variae Lectiones, tildándole de «crasa y supina negligencia;» y, por 
último, del Cardenal Mai, que resume su juicio, diciendo que Nonio es 
una pura llaga de los pies á la cabeza: Nonius a vertice, ut atunt, usque ad 
extremum unguem ulcus est. 

Como Nonio alega en apoyo de su interpretación del mala aetas por 
senectus, cuatro pasajes de poetas, además del de Afranio, objeto de esta 
discusión, nuestros humanistas los discuten uno por uno, intentando con 
más sutileza que fundamento persuadirnos de que en Plauto mala aetas 
no significa la vejez en absoluto, sino en virtud de una perífrasis. Y que 
en otros textos no se sabe si se trata de la juventud ó de la vejez, ó de 
otra edad cualquiera, porque los fragmentos de Accio, Turpilio y Pacu- 
vio no dan más de sí. Citan luego un pasaje de Plauto (Aulularia, ac. l, 
sc. 1), donde mala actas está tomado en el sentido de vida mala ó infeliz: 
ut te dignam mala malam aetatem exigas. 

Todo esto es muy ingenioso y muy erudito; pero los Sres. Miguel y 
Morante llegan á confesar después de 68 páginas que no han encontrado 
en toda la latinidad texto alguno en que mala aetas se aplique á la juven- 
tud. Y á esto hay que atenerse. 

A propósito de las dos soluciones que en su primer folleto proponían, 
nos dan noticias de otros humanistas españoles que tomaron interés en 


esta contienda, aunque sin imprimir sus trabajos: 


«Entre nuestros amigos, hay quien se muestra más encariñado con la segun- 
da de las dos explicaciones que propusimos, y hay quien suspende su juicio 
entre las dos sin atreverse á decidir, por hallar en cierto modo niveladas las 
razones en pro y en contra. Citaremos entre los primeros al Excmo. Sr. Don 
Manuel Bermúdez de Castro, gran conocedor de los clásicos, apasionado como 
pocos al estudio de la sabia antigúedad, crítico eminente y razonador profun- 
do. Citaremos también al Sr. D. Manuel Rodríguez:de Berlanga, que en una 
extensa carta, verdadero tesoro de erudición, nos muestra su conformidad con 
nuestras opiniones. Citaremos igualmente al Sr. D, Juan Manuel Alvarez y 
Alvarez, Canónigo de la Santa Iglesia Patriarcal de Sevilla, sabio canonista, y 


muy versado en la lectura de los Clásicos latinos, no menos que en la de los 
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Sagrados Autores. Y entre los segundos contaremos al Excmo. é Ilmo. Sr, Don 
Eugenio Moreno López, quien ha cultivado en todo tiempo con gran éxito este 
género de estudios, consagrando á las Bellas Letras los ratos de ocio que le 
dejan libre sus importantes ocupaciones. No dejaremos de manifestar aquí que 
este señor, cuyo gran talento es conocido por cuantos tienen la fortuna d 


tratarle, llamó nuestra atención sobre el adjetivo omnes del segundo verso 
Omnes haberent nunc amatores anus, 


nclinándose á creer que fuese acusativo en concordancia con amatores, más 
bien que nominativo en concordancia con anus. Y aun cuando la idea en el 
fondo venga á ser la misma, la indicación del Sr. Moreno López nos pareció 
desde luego muy racional y fundada, porque, supuesta esa versión, suben más 
de punto las pretensiones de la interlocutora, y resalta más aún lo cómico del 
pasaje. Así es que no hemos tenido inconveniente alguno en aceptarla. 

»Por lo demás, respetando, como es justo, las opiniones de todos, no ocul- 
taremos que la nuestra nos parece más sólida: cada vez la creemos más funda- 
da, cuanto más meditamos la materia. Esa infeliz anus, que tan tristemente se 
lamenta del desvío de los hombres, que tan claramente increpa á las jóvenes 
sólo porque lo son, pretendiendo poseer atractivos que ellas no conocen, pre- 
senta, á nuestro juicio, un contraste cómico digno de la pluma de Moliére ó 
de nuestro Tirso de Molina. Para que resalte más lo que decimos, séanos per- 
mitido fingir una escena donde pueda tener cabida ese personaje recitando las 
palabras que el poeta Afranio pone en su boca. 

»Es indudable que para expresarse así la anus ha visto algo, ha oído algo ó 
recordado algo que provoca su despecho, que despierta sus celos ó lastima su 
amor propio ofendido..... Ó deplora el abandono en que la dejan sus antiguos 
adoradores, recordando tiempos más bonancibles, ó ha oído que alguno de sus 
amigos obsequia á otra más afortunada por más joven, ó ha sido testigo de la 
conferencia de los dos amantes, donde tal vez se han prodigado elogios á la 
hermosura y juventud, sintiéndose ella herida al contemplar que ya no es joven. 
Esto, ó algo parecido á esto, debió preceder sin duda para expresarse de ese 
modo..... Pues bien: supongamos que fué lo último..... y demos nombre á los 
interlocutores. Supongamos que los dos amantes se llaman Lido y Filenia, y 
á nuestra anus la llamaremos Aspasia. Figurémonos que asistimos al final de 
una conversación entre los dos primeros, conversación que Aspasia escucha 


desde adentro. 


FILENIA. ¿Tan pronto? FrL. ¿Y hasta cuándo? 

Lipo. Es fuerza: me aguarda Lip. Hasta mañana, 
Con impaciencia un amigo Frr. ¿Me amarás siempre? 
Con quien de asuntos que importan Lip. Bien mío, 


Conferenciar necesito, ¿Cómo no amarte, si ciego 


$ PE 
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Quedé al contemplar el brillo . FiL. + ¡Estás galante! 
De tus ojos? Liv. Justo soy, te lo repito. 
FiL. ¿Soy hermosa? FirL. ¡Adiós! 
Lip. “De cuantas pisan el Circo, Lip. Adiós, y no olvides 


Y el Pórtico y los jardines Que sólo por tí respiro. 
Que de Flora en los dominios ASPASIA (saliendo). 

Riega el Tíber, no hay belleza Si á los hombres cautivaran 
Que pueda luchar contigo, 


FL. ¡Adulador!.... 


Los sólidos atractivos, 

Sólo en mujeres maduras 
Lip. Es justicia, Fijaran hoy su cariño. 
Y estoy harto convencido Los pocos años, el talle, 
De que antes que yo, el espejo, Las complacencias y mimos, 
Que no adula, te lo ha dicho, Esos son de las hermosas, 
Fiz. ¡Gracias! Esos los únicos filtros; 

Lip, Bien puede dar gracias Que en esa edad detestable 
Quien las del numen de Gnido No se hallan nuestros hechizos,» 


Atesora, 
Y terminan muy satisfechos de su ensayo cómico, en que vanamente 


pretendieron rivalizar con el sazonadísimo Camús: 


«Dígasenos de buena fe si hay alguna violencia en csa interpretación: si no 
es naturalísima, si no es ridícula y eminentemente cómica la observación de 
Aspasia. Se nos objetará que inventamos una escena, mas aquí no hay inven- 
ción en el rigor de la palabra; no hacemos sino suplir las circunstancias que 


necesariamente debieron preceder al arranque de la anus; y si las tales circuns- 


tancias no fueron las supuestas por nosotros, serían oras semejantes, lo cual. 


nada afecta á la esencia de la interpretación.» " 
Firman este opúsculo á 20 de Abril el Marqués de Morante y Rai- 
mundo Miguel. ; 


VII. GonzáLez Santos (Dr. D. Celestino). —1864. 


-—Cuestión Filológica. Ratificación del juicio emitido en la cuestión filoló- 
gica sobre la verdadera interpretación de cinco versos de Afranio en su comedia 
«Vopisco,» por el Dr. D. Celestino González Santos. 2.% folleto. Murcia, 
1864. Establecimiento tipográfico de «La Paz.» Zoco, 5. 

(Al dorso de la portada hay la siguiente advertencia que prueba que 
ésta es ya la segunda edición del folleto): 

«Agotados los ejemplares de la primera impresión de este opúsculo sin ha- 
ber podido dejar satisfecha la curiosidad de todos sus comprofesores y de otras 
varias personas ilustradas, que deseaban leerle, se ha visto precisado á mandar 
hacer de él una segunda tirada, con el solo objeto de corresponder de algún 


modo al favor que le dispensan. Murcia 10 de Septiembre de 1864.» 


4-*, 48 págs. 
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El presente opúsculo (último que sepamos que se publicase sobre esta 
cuestión, que ya empezaba á hacerse enojosa) no presenta argumentos 
nuevos, pero rebate con mucha fuerza de lógica los de Miguel y Morante 
en su segunda disertación, especialmente en lo que toca al sentido de las 
palabras delenimentis, anus y mala actas. 

Firma el folleto en Murcia, á 18 de Julio de 1864, pero añade una 
postdata: 

«Aunque en el mes de Julio último dije al final de este folleto que me reti- 
raba del campo de la discusión, circunstancias especiales me hacen volver á 
tomar la actitud de contestar, si lo dicho no es bastante, á cuantos de otro 
modo opinen. A continuación va un Apéndice en que se refuta la opinión de 
otros dos respetables profesores. » 

Estos profesores, ambos de Valladolid, D. Manuel Rivera y D. Vicen- 
te Polo, habían manifestado por escrito su opinión al Marqués de Mo- 
rante, y de palabra al Sr. González Santos. El Sr. Rivera convenía en 
todo con este último, excepto en lo de mala aetas, que él entendía no por 
juventud ni por vejez, sino por edad, siglo, época, generación, corrompida ó 
viciosa, conforme á aquel verso de Horacio 4Etas parentum pejor avis. El 

Sr. Polo traducía movigeratio, por «natural simpatía,» y no por fácil con- 
descendencia. 

El Dr. González Santos recogió sus dos opúsculos acerca de Afranio 
en un tomo colecticio que lleva este título: 

Composiciones latinas en verso y Cuestiones Filológicas del Dr. D. Celestino 
González Santos, Catedrático de Latín y Castellano, hoy del Instituto de Se- 
villa, Burgos, Establecimiento Tipográfico de P. Polo. Año 1866. 

40 

Cada una de las composiciones lleva paginación aparte. Creo que sólo 
las poesías se imprimieron en Burgos. Los opúsculos filológicos conser - 


van la portada de Murcia. 
VIII. Reminiscencias. 
—Lope de Vega, en su comedia La nueva victoria del Marqués de Santa 


Cruz (Parte XXV: Zaragoza, 1647), presenta una que no parece casual, 
del célebre fragmento Si possent homines..... 


RosuLa, ¿Sabes hechizos? RoskLa. ¡Miente la perra perjura, 
DaLIFa. Sé el arte Que verde edad y hermosura 
De ablandar un corazón. Los ciertos hechizos son, 


¿Etas et corpus tenerum et morigeratio 


Haec sunt venena formosarum mulierum, 
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En Solaces de un prisionero, linda comedia del Duque de Rivas, escrita 
en Sevilla, Septiembre de 1840, hay estos versos en la jornada 2.*, es- o 


cena 2.?, puestos en boca de una dueña: 


¡Malditas sean estas tocas Las dueñas con estos sayos, 

Y los cincuenta que abruman Tenemos fresca la enjundia, 

Mis costillas, y convierten Y el corazón, y unas carnes 

A una mujer en lechuza! Mejores que ahora se usan; 

Pues con todo no me trueco Que al cabo estas damiselas y A 
Por Leonarda, ni por..... muchas Son sólo unas aleluyas, bi 
Otras aun más estiradas. Y en quitándoles las joyas, 4 
«Y si tuvieran cordura Los postizos y las mudas, a 
Los mozalbetes, sabrían Con todos sus verdes años F 
Que aunque parecemos tumbas Parecen pollos sin plumas.» “4 


¿de 


(Obras del Duque de Rivas, 1855, VI, 226.) 
Es patente la analogía de este monólogo con el famoso fragmento del 


Vopiscus de Afranio: 
Si possent homines delenimentis capi, 
Omunes haberent nunc amatores anus: 
¿Etas et corpus tenerum et morigeratio, 
Haec sunt venena formosarum mulierum. 


¿Etas mala nulla delenimenta invenit. 


Pero la semejanza, con ser tanta, debe de ser enteramente casual, por- 
que no es de presumir que el Duque de Rivas, que no hacía profesión de 
erudito, hubiese tropezado con el fragmento de Afranio, perdido en el 
texto del gramático Nonio Marcelo. 

Una situación semejante le sugirió sin duda idénticas expresiones, y 


hasta un giro gramatical muy parecido. 


ALBINOVANO. 

Vid. Ovidio, porque casi todas las ediciones y traducciones de sus li- 
bros Tristium y De Ponto llevan adjunta la Consolatoría á Livia. Los de- 
más fragmentos poéticos de este autor (sean ó no auténticos) no han sido 
traducidos al castellano, ni ilustrados, que yo sepa, por ningún huma- 
nista nuestro. 

AMMIANO MARCELINO.—I. Traducción. 
NAvarRo y CaLvo (D. Francisco), con el seudónimo de 


F. NorBERTO CASTILLA.—1895-90. 

—Historia del Imperio Romano desde el año 350 al 378 de la Era cristia- 
na, escrita en latín por Ammiano Marcelino, vertida al castellano por F. Nor- 
berto Castilla. Madrid, Librería de la Viuda de Hernando y C.1..... 1895 3 
y 1896. (Imp. de la Viuda de Hernando.) 
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Tomo l, 406 págs. 

Tomo II, 292. El volumen alcanza hasta la pág. 419, pero es porque 
incluye, además, la Historia de los Godos de Jornandes. 

F. Norberto Castilla es seudónimo de D. Francisco Navarro y Calvo, 
Canónigo de la Metropolitana de Granada, traductor de varias obras 
incluídas en la Biblioteca Clásica de sa hermano D. Luis. 

Los dos tomos de Ammiano Marcelino son el 193 y el 194 de dicha 
colección, 

La noticia biográfica y las notas están tomadas de la colección de Ni- 


sard, aunque el traductor no lo expresa. 


II. Noticias varias. 

La Inquisición Española puso en sus índices expurgatorios la edición 
de Ammiano Marcelino publicada en Hamburgo, 1609, por Federico 
Lindembrogio: lo cual no puede atribuirse á otra causa que á los extre- 
mados elogios que Ammiano, historiador gentil según toda apariencia, 
hace del Emperador Juliano el Apóstata, 

Como apenas contiene noticias relativas á España la parte conservada 
de las Historias de Ammiano Marcelino, no es de admirar que sean tan 
poco frecuentes las citas de Ammiano en nuestros autores. El único que 
le aprovecha ampliamente, sin traducirle á la letra, pero dándole grande 
autoridad para los reinados de Constancio, Juliano, Joviano, Valenti- 
niano y Valente, «porque fué testigo de vista,» es el magnífico caballero 
Pero Mexía en su Historia Imperial y Cesárea, cuya primera edición es de 
Sevilla, 1545, siendo innumerables las posteriores. El texto de que pro- 
bablemente se valió Mexía fué el de la segunda edición de Froben (Basi- 
lea, 1533), enmendado por Segismundo Gelenio. 

«Autores de lo que tengo dicho (advierte Mexía al fin del capítulo de Cons- 
tancio) son todos los nombrados en el fin de la vida de Constantino Mag- 
no..... y también Amiano Marcelino..... de los quales tomando de cada 
uno lo que me pareció más á propósito, hize la tela de mi historia: lo qual he 
hecho en lo passado, y haré adelante, sin seguir á uno solo, porque siempre 
sigo y leo antiguos y ciertos Autores. » 

Abrevia, pero no suprime ni atenúa el panegírico de Juliano, dolién- 
dose de que varón de tales prendas las afease con su apostasía. 

«Pues en virtudes y habilidades de su persona, fué uno de los mejores Em- 
peradores que ha habido en el mundo..... Tan acabado y singular, que en la 
bondad y mansedumbre fué comparado á Tito, en la clemencia á Antonino, 
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en los sucesos y venturas que hubo en la guerra contra los alemanes, lo coms 





paraban á Trajano, y en su comedimiento y moderacion á Marco Aurelio, y 
en las artes y estudios lo igualaban con los philósophos antiguos. Fué de gran- 
de y muy notable memoria, y muy estudioso, y por esto muy erudito, y docto 
en muchas artes: fué muy eloquente, y bien hablado por natural y por arte. 
Temperantíssimo en comer y beber y dormir, fué castíssimo y limpíssimo de 
toda passion carnal y deshonestidad, tan valiente y esforzado, aunque peque- 
ño de cuerpo, y de delicados y delgados miembros, que fué notado y repre- 
hendido dello, porque osaba más de lo que el Capitán ó Rey debe osar ni aco- 
meter. Fué codiciosíssimo de fama, que es un vicio en que pecan muchas ve- 
ces los grandes ingenios y ánimos: fué liberal y fácil con sus amigos, muy 
amigo de hazer y guardar justicia igualmente; y assí lo procuró el tiempo que 
fué César, y lo poco que imperó. Y así tuvo otras muchas virtudes, que Eu- 
tropio, como testigo de vista, y Aurelio Víctor, y Amiano Marcelino escri- 
ben. Y con todo esto fué infiel, que es muy grande lástima; por haber su en- 
tendimiento captivádose de las persuasiones de su maestro Libanio gentil, idó- 
latra. Las cosas que en el tiempo que fué César y Emperador passaron, muy 
larga y particularmente las escribe Amiano Marcelino, como aquél que lo 
vió ó entendió, por passar en su tiempo, y que en la guerra de Persia le acom- 
pañó y sirvió; pero yo no contaré sino la suma de quando fué Emperador, y 
esto brevemente, porque él no imperó solo sino dos años, y no es razon que 


en imperio de tan poco tiempo se gaste mucho papel.» 


En la vida de Joviano termina diciendo: 

Quien más quisiere saber deste Emperador, assí de la guerra, como de la 
paz, vea..... señaladamente á Amiano Marcelino, que con él se halló en 
todo. 

A propósito del gran temblor de tierra acaecido bajo el imperio de Va- 
lentiano, cita señaladamente á Marcelino «que lo vió por sus ojos.» 

No se ocultaron á la diligencia de Ambrosio de Morales las pocas, 
pero interesantes referencias á España que hay en el texto de Ammiano, 
sino que las recogió en su Crónica (lib. X, caps. 38, 39 y 43). 

Amiano Marcelino, historiador que agora vivia (es decir, en tiempo de 
Constancio), hace mencion de uno de los agentes en los negocios, que residia 
en España en este tiempo, y no le nombra, mas cuenta dél que destruyó con 
crueldad una casa de un hombre principal, por sólo que unos pages, metiendo 
velas para un convite, entraron diciendo por cortesia que entonces se usaba; 
«venzamos, venzamos,» y el otro tomólo por señal de alguna conjuracion con- 
tra Constancio, que aun tan livianas cosas como estas temia. 


»Traia Constancio siempre consigo un español llamado Paulo, que en 
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Amiano Marcelino parece era su secretario. A este le habian puesto por so- 
brenombre Cadena, porque siendo hombre malvado, tenia grande astucia en 
enredar unos negocios de otros. Algunas crueldades cuenta Ammiano deste: 
porque Constancio lo tenia por ordinario ministro para ellos. Mas no le faltó 
á Paulo, como luego veremos, el castigo debido á su maldad. 


CODA SO O OS OO COMO RON ANS Su. e 9/30 2 0 a 0 2 dean ca aa ala o 0 7» 


»En siendo Emperador Juliano, como Ammiano cuenta (en el lib. XX1I), 
mandó quemar vivo á aquel español Paulo Cadena, con otro tal como él; 
trayéndolos al mal fin que de sus maldades se pudo esperar. Del mismo Am- 
miano se entiende (en el lib. XX1II) cómo hizo Juliano, vicario de España 
á uno llamado Venusto., 


DAS IS IA OICIOIOSO COSO ROA ARS CIO CNO co rnom,po.....o.eo ...o. 


»En Ammiano Marcelino (lib. XXVII) se entiende cómo en tiempo de Va- 
lentiniano fué Legado Consular en la Bética uno llamado Phalangio: refirien- 
do cómo por mandado del Emperador hizo justiciar á uno llamado Loliano. » 

En su correspondencia erudita con el Marqués de Mondéjar (reciente- 
mente dada á conocer por Morel- Fatio en la miscelánea titulada Home- 
naje á Menéndez Pelayo, 1, 22), Esteban Baluze anuncia á su corresponsal 
español la próxima aparición de un Ammiano Marcelino doctamente 
ilustrado por Adrián de Valois. 

«Quia vero postulas edoceri an heic Lutetiae aliquid novi cudatur quod sit 
de rebus antiquis, moneo novam Ammiani Marcellini editionem sub praelo 
esse eique adjunctas esse uberiores nolas nondum editas Lindembrogii, Va- 
lesii et Marcelli Donati.» 

Y Mondéjar contesta en 13 de Noviembre de 1680: 

«No puede dexar de ser apreciable la nueva edicion de Ammiano Marce- 
lino..... Acá no se imprime cosa de provecho.» 

La edición prometida apareció en 1681, y fácilmente obscureció á to- 
das las anteriores, sirviendo á su vez de base para la de Gronovio (Ley- 
den, 1693), todavía más estimada. Sobre ésta trabajaron ya nuestros 
eruditos del siglo pasado, especialmente Masdeu en el tomo VII de su 
Historia Crítica de España, donde puso en duda con buenas razones (pá- 
gina 240) que Pablo Cadena fuera español, pues aunque Ammiano Mar- 
celino le señala esta patria en el libro XIV de su obra, él mismo se con- 
tradice en el libro XV, suponiéndole natural de la Dacia, por lo cual uno 
ú otro de estos lugares del historiador tiene que estar errado. 

La decadencia de nuestros estudios clásicos en el siglo x1x ha hecho que 
todavía no hayan sido utilizados para la historia patria ni el comentario 
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de Wagner á su edición de Ammiano (1808), ni el novísimo y más co- 
rrecto texto de V. Gardthausen (Leipzig, 1874 y 75). 
Cita ocasional en los Días geniales ó Lúdicros de Rodrigo Caro (1626). 
1.* edic.: Sevilla, 1884. (Sociedad de Biblió filos andaluces.) 


«Mas por cosa notable referiré á V. md. lo que cuenta Amiano Marcelino de 





unos muchachos españoles. Tenian costumbre en España, cuando entraban 
luz en algun aposento, como ahora solemos decir: «Loado sea Jesucristo» ó ho 
«Buenas noches dé Dios á V. mds.» en decir «Venzamos» como gente tan gue - 
rrera. Esta era su mayor gloria, y á esto se enseñaban. Los muchachos espa- 
ñoles, entrando con luz donde estaban únos soldados romanos, dijeron aque- 
llas palabras: uno de ellos, no sabiendo la costumbre, interpretando siniestra- y 
mente como que les diesen gritos, ó por ventura que era señal de alguna tral- 
cion, desnudando la espada, mató á su huésped con toda la desdichada fa- 


milia.» 


ANTONINO (Itinerario llamado de). 
I. Pau (Jerónimo).—Fines del siglo xv. 
Trabajó algunas notas sobre el Itinerario de Antonino, que pensaba pu- 
blicar dedicándoselo á D. Rodrigo de Borja (después Papa con el nom- 
bre de Alejandro VI), según refiere Jerónimo Blancas, en una carta al 


P. Román de la Higuera, que citaré después. 


ZURITA (Jerónimo de). 

—Itinerarium Antonini Avgusti, et Burdigalense. Quorum hoc nunc pri- 
num est editum: Illud ad diuersos manusc. codices et impressos comparatum, 
emendatum et «Hieronymi Suritae, » Caesaraugustani, doctissimo commentario 
explicatum. Ad Cl. V. Abrah. Ortelivm Antuerp. Geographum Regium. 
Plura quae hoc libro continentur, vide lector, ante Itinerarium. MDC (1600). 
Colomae Agrippinae, In officina Birckmannica sumptibus Arnoldi Myli. 
Cum gratra et priuileg. sacrae Caes. Matest, 

8.9, 10 hoj. prels., más 671 págs., más 22 hoj. sin foliar, 

En la dedicatoria al célebre geógrafo Abraham Ortelio, dice el Padre 
Schotto: 


«E Carpetanis Caesaraugustam publice evocatus, incidi in Hieronymi Suri- 
tae hominis doctissimi filium: qui me humaniter complexus cum esset, Ttine- 
rarium Antonini Aug. a parente edolatum, commentarioque ornatum, ostendit, 
describendumque tradidit et evulgandum. Negare id officii commodi publici 
gratia, non debui, manibus praesertim piis viri doctissimi..... qui nostra, pa- 


rentumque memoria Annalium Arragoniae libris triginta totidemque annis 
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elaboratis, sermone Hispano complexus, eam est laudem scribendo consecutus, 
ut eloquentia, lacteaque copia Hispanorum Livius, prudentia Tacitus, acumi- 
ne Sallustius quidam, vel Thucydides esse videatur..... Qua quidem in Histo- 
riae patriae tractatione, cum Geographiam esse pernecessariam recte observas- 
set, in qua ingenii nervos intenderet, dignam ratus: Ttinerarium Antonini 
Aug. tanquam viae ducem, adhibendum putavit, depravatum tamen temporis, 
ut fit, injuria, vehementer indoluit. Antiquorum itaque librorum colamo exa- 
ratorum subsidium implorans, quatuor antiquissimos codices in membranis 
scriptos inspexit: Regium exemplar e bibliotheca ad D. Laurentium, Blandi- 
nianum, item, Neapolitanum, et alterum Hieronymi Pauli. His addidit et 
multorum instar Christophori Longolii. Belgae, editionem, Parisiis, Anno 
1512 excusam. Equidem duo vetera nactus exempla, diligenter quoque compa- 
ravi. Alterum Valentia Edetanorum, amicitiae gratia, Pe. loan. Nunnesius, 
Summus nostra aetate et Rhetor, et Philosophus, ad me misit; alterum Hieron. 
Blancus (qui Suritae in historiae Arragonicae tractatione succedens, Annales 
et ipse latine perscripsit), utendum dedit.....» 


El texto de los Itinerarios ocupa las primeras 160 págs. foliadas. Lo 
restante las Emendationes de Zurita, que realmente constituyen un abun- 
dantísimo comentario. En la pág. 174 hace la siguiente enumeración de 


los códices que utilizó para esta edición crítica: 


«Vetusti codices, quorum testimonio ad eruendam et restituendam veram et 
germanam l/tinerarii Antonini Augusti lectionem usi sumus, his notis distin- 
guentur: 

»B. R. 

»Bibliothecae Regiae ad D, Laurentium vetustiss. codex Ovetensis: Aera 
DCCCCXX (920), descriptus. 

»B. B. 

»Bibliothecae Blandinianae pervetustus codex a CCCC, circiter annis trans- 
criptus. 

»B. N. 

»Bibliothecae Neapolitanorum Regum, qui post Cardinalis de Vrsinis fuit, 
anno M.CCCC.XXVII exscriptus. 

le 

»Hieronymi Pauli, Barcinonensis Provinc. Hispaniae excerpta ex Itinerario 
Antonini Augusti, et seorsim edita. 

»Ch. L. 

»Christophori Longolii exemplar ab H, Stephano Parisiis editum, anno 
M.D.X Il» (1512). 
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Completan este precioso volumen varios índices y piezas sueltas en 





esta forma: 

«Itinerum ab Antonino descriptorum Elenchus. 

»Index rerum memorabilium. 

»Index auctorum qui in his Suritae emendationibus corriguntur, 

»Geographica locorum nomina, quae recentioribus nominibus a Surita red- 1 
dita sunt.» 

Poesías latinas del holandés Juan Segundo, de Martín de Azagra, de 
Jaime Juan Falcó y otros en alabanza de Zurita (recogidas luego todas 
en los Progresos de la Historia de Aragón, de Dormer), y otras composi- 
ciones de varios autores en loor de Abraham Ortelio y de Andrés Schotto. 

A éste pertenecen las cinco últimas hojas de variantes: 

«Itinerarii Antonini Augusti varftantes scripture e membranis et editio- 
nibus. » 

Esta edición era ya en el siglo pasado de extrema rareza, según se dice 
en la Menagiana, tomo IV, pág. 58, y en el Catalogus historico -criticus 
librorum rariorum de Vogt (4.* edic.: Hamburgo, 1753, pág. 651). 

—Vetera Romanorum Itinevaria, sive Antonini Augusti Itinerarium, cum 
integvis Jos. Simleri, Hieron. Suritae, et And. Schotti notis. Itinerarium 
Hierosolymanum; et Hievoclis Grammatici Synecdemus. Curate Petro Wese- 
lingio, qui eb suas addidit adnotationes Amstelaedami, apud F. Wetstensum 
et G. Smith, 1735. 

4.” (Portada grabada.) 13 hoj. prels., 762 págs. y 28 hoj. sin foliar de 
índice. 

Volumen magníficamente impreso y que debe incluirse en la estimada 
serie Variorum. Las notas de Zurita y de los demás comentadores se es- 
tampan al pie del texto del Itinerario con las iniciales de sus nombres 
respectivos, y en los apéndices se reproducen todos los preliminares é 
ilustraciones de la edición de Colonia y de todas las a siendo por 
tanto casi superfluo recurrir á ellas. 

En su prefacio hace Weseling digno elogio del eruditísimo comentario 
de Zurita, prefiriéndole á todos los restantes, si bien se duele de que sus 
notas llegasen incompletas á manos de Andrés Schotto, que las publicó 
además de un modo algo confuso: 

«Omnia illa et Simleri et Suritae et Schotti bona fide retinuimus, id solum 
dolentes, doctissimi H. Suritae notas adfectas tantum in Schotti manus incidisse; 


quod commentarius ipse, haud raro interpolatus ac conturbatus, tibi clarissime 
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ostendet. Fuisset ceteroqui si quis alius H. Surita ad instaurandum hoc ltine- 
rarium multo aptissimus, quippe ab eruditione incredibili et egregio judicio 
paratus; praesertim si Tabulae Peutingerorum, cujus ductus in his tenebris 
magni utique faciendus est, illi copia fuisset.» 

Entre los españoles que con sus obras históricas y geográficas han 
contribuido á la ilustración de la parte ibérica del Itinerario, menciona 
con especial alabanza á Ambrosio de Morales, Rodrigo Caro, Andrés 


Resende y su escoliador Vasconcelos. 

Un capítulo entero (el XIII del libro 11) de los Progresos de la historia 
de Aragón, que publicó Dormer sobre los apuntamientos del cronista Án- 
drés de Ustarroz, está dedicado á hacer la historia de este insigne traba- 
jo de Zurita, y de él extractaremos todo lo que cuadra á nuestro in- 
tento (1).» 

«Como Gerónimo Zurita fué tan estudioso y aplicado á las cosas de la his - 
toria, y en lo que toca á la cosmografía le notó algunas Alonso de Santa Cruz, 
quiso satisfacer que no habia omitido esta calidad de noticias, y por esto y el 
beneficio que se podia seguir de enmendar é ilustrar el itinerario del empera- 
dor Antonino Pio, emprendió este trabajo, dia de San Juan, en Madrid el año 
de 1568 (adviértelo así en el borrador que los diputados guardan en su ar- 
chivo)..... 

»Consideró tambien para formar esta obra, el lustre que adquirian muchas 
ciudades y pueblos de las provincias en que se ponen las distancias por donde 
caminaban los ejércitos imperiales; para esto juntó varios códices impresos y 
manuscritos, y consultó á las personas más noticiosas y versadas en las cosas 
de la antigiedad. Por una cláusula de carta dh. Antonio Agustin, escrita al 
mismo cronista en Tarragona á y de Julio de 1580, se infiere que aun despues 
de haber concluído esta obra, deseaba volverla á reconocer y comprobarla con 
otros ejemplares; dice así D. Antonio Agustin: «Quanto al itinerario, lo que 
yo hallo aora es, que tengo de molde tres libros, el viejo de Enrique Estefa- 


no (2) que parece el mejor, del año 1512, y Otro de Alexarrdro Paganio de 1521, 


(1) Progresos de la historia en el Reyno de Aragon, y elogios de ferónimo Zurita; contienen varios succesos 
desde el año de M.D.XII hasta el de M.D.LXXX, y otras cosas dignas de ¡a estimación de los doctos, particular- 
mente de los que hubiesen leido sus anales; de los aficionados á la historia; y de los que sirven a los Reyes en 
ministerio de papeles. Ideó esta obra, y la dispuso con las noticias que no tienen señal, el Dr. Fuan Francisco 
Andrés de Ustarroz, y la ha formado de nuevo en el estilo, y en todo, añadiendo lo mucho que se halla entre éstas 
el Dr Diego josef Dormer. Zaragoza, Herederos de Diego Dormer, 1680. Fol.—2.* edic, en la Biblioteca de 
Escritores aragoneses: Zaragoza, 1878, pags. 231-238. 

(2) Es la rarísima edición que se intitula Antonini Augusti Itinerariwm provinciarum omutum. ... In domo 
Henrici Stephani (1512), 16.2 


Le publicó Godofredo Torino, valiéndose de los manuscritos de Cristóbal Longolio. 
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que anda con Pomponio Mela. y otros escritores, y el tercero de Leon, de 
los herederos de Simon Vincencio, no tiene año cierto, pero es más nuevo que 
los otros; de mano tengo muy poca cosa de lo postrero del itinerario, y un pa- 
pel de un Padre Figuera de la Compañía, sobre el camino de Mérida á Zara- 
goza, que creo que v. m. ha trasladado en Madrid.» (Este P, Figuera era el 
P. Román de la Higuera.) 

«Consultándole á Zurita D. Antonio Agustin en carta de 5 de Setiembre 
de 1580, dos inscripciones romanas, de Tarragona la una y la otra de Corco- 
llo, como refiere Aldo el menor, que cita el mismo Arzobispo, le dice que ig- 
nora dónde sea este lugar, y así v. m. con su itinerario hallará dónde está.» 

Respondió (Zurita) á 15 del mismo mes lo que se sigue: 

e De la sinceridad de ánimo de V. S, por lo que se conoce de toda la vida 
passada, y de la benigníssima composicion de su ilustríssima persona con tan- 
ta sinceridad y modestia, ninguno podrá creer que estas palabras se digan por 
manera de dohaire, y mucho menos lo creo yo; y siendo de veras, no veo dón- 
de halla V. S. que yo pueda saber qué lugar sea el que V. S. tiene en su pa- 
pel, por itinerario mio, pues no tengo sino el de Antonino, que lo entiende 
V. S. tanto mejor que yo cuanto todo lo demás, Esta diligencia mia bien con- 
fiesso yo que debiera passar por otras manos, como lo merece el libro deste iti- 
nerario, que en su género es muy excelente, y tiene hasta más autoridad de la 
que algunos honibres doctos han creido; y si los números de las millas fueran 
tan ciertos como se pusieron en sus lápidas, seria el fiel más cierto y verdade- 
ro de toda la Geografía, y el que daría la vida á los otros autores, porque es 
muy gran parte en declarar la diversidad que se halla en Jos números por los 
ejemplares antiguos: haré yo lo que pudiere en esto, valga lo que valiere.» 

»De cinco ejemplares se valió Zurita en este itinerario: el primero de San 
Lorenzo el Real, que se trajo de Oviedo, escrito ten la era de 922; el segundo 
de la librería Blandiniana, de más de cuatrocientos años de antigiiedad; el ter- 
cero de la de los Reyes de Nápoles, que fué despues del Cardenal Ursino, y 
tenía cuatrocientos veintisiete años; el cuarto de Jerónimo Paulo “Pau)....., y 
el quinto de Cristóbal Longolio, que sacó á luz Enrique Esteban en 1512, y, 
muriendo en lo más florido de su edad, se malograron las muchas esperanzas 
que ofrecía su ingenio, singularmente en renovar la elocuencia de Cicerón, á 
quien imitó mucho..... 

» Habiendo muerto Jerónimo Zurita, y dejado esta obra sin estampar, vino 
á Zaragoza desde Toledo por los años de 1584 Andrés Schotto (religioso des- 
pués de la Compañía) á enseñar en su Universidad las lenguas latina y griega 
y la retórica, por la buena diligencia con que lo procuró su restaurador Don 
Pedro Cerbuna, Prior entonces de la Santa Iglesia de esta ciudad, y de ahí 


Obispo de Tarazona, que para más engrandecerla é ilustrarla, trajo de diferen- 
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tes partes los mejores maestros..... Estando, pues, en Zaragoza este célebre va- 
rón, le visitó Jerónimo Zurita de Oliván, hijo del Cronista; y sabiendo que 
buscaba libros manuscritos de historia para sacarlos á luz, le ofreció el itine- 
rario de Antonino Augusto, que había enmendado y comentado su padre..... 
Y pasándose á Tarragona el año siguiente de 1585 á comunicar con el Arzo- 
bispo, que tenía en lugar de padre....., deliberó la edición de este escrito, di- 
rigiéndolo desde luego á Abraham Ortelio, señaladísimo en la cosmografía. 
Todo esto dice en la carta dedicatoria, cuya data es en el palacio arzobispal de 
Tarragona á 15 de Marzo del mismo año de 1585. 

»Vuelto á Flandes el P. Schotto, procuró satisfacer el empeño del Arzobispo 
de Tarragona y del hijo de Zurita, á más de lo que había conferido con otros 
varones doctos, y así envió á Colonia Agripina el itinerario de Antonio Au- 
gusto con sus notas y enmiendas el año 1599, y se empezó luego á imprimir 
É en la oficina Birckmannica á expensas de Arnoldo Mylio, y se acabó y publi- 
có en el de 1600, habiéndolo comunicado antes con Abraham Ortelio, según 
se conoce por citarle varias veces en su Tesoro Geográfico, que estampó la 
segunda en Antuerpia el de 1596: «Hieronymus Surita in suis ad Antonini ltu- 
nerarium laboriosis admodum, et doctissimis commentarlis,....» 

»Cuando estuvo el P. Andrés Schotto en Tarragona, platicó en la misma 
casa del Arzobispo con Pedro Juan Núñez, insigne valenciano, gran filósofo y 
maestro de la elocuencia..... Con este motivo le envió un antiguo ejemplar del 
itinerario, y Jerónimo de Blancas otro; y (el P. Schotto), á 5 de Enero de 1590, 
le escribió de Valencia la causa de diferirse la impresión: «De itinerario Anto- 
nini Augusti, quia in gallicis his tumultibus, magno meo dolore, multorum- 
que ingratiis perit, quod in epistola ad Hieron Suritae, Filium narro, quam ut 
legas, resignatam huic fasciculo inclusi, non hic refutam singula. Tantum te 
maiorem in modum rogo, obiestorque ut (quoniam in itinere amissus liber 
ille, et quod mihi studio fuit, ut ab Ortelio acceptus a Plantino excuderetur, 
res aliter, nullo vitio meo, sed temporum potius cecidit) tu quo es in huma- 
niores litteras animo des operam diligenter; ut istic ltinerarium exeat: ut si ci- 
vibus Surita, angustis sané finibus, annalium libris XXX. ornamentum addidit 
maximum, caeteris etiam hominibus commentario hoc geographico latine con- 
: scripto (quae lingua patet longius), profuisse videatur. Urge itaque Optimates 
illos (los diputados del Reino: Núñez explicaba entonces en Zaragoza), apud 
quos plurimum vales auctoritate; filium quoque Suritae, ne praemat. Fratrum 
vero Roblesium (los impresores Lorenzo y Diego de Robles), accuratio in ex- 
cudendo, ut his regionibus, satis placet, si quis illis industrius et vigilans ac- 


cessérit, qui operas, periculaque corrigat. Tuos sane commentarios summa fide 


iidem dederunt: nisi si suis id vigiliis, praesentique curae, sive utrisque accep- 


tum referre par est. Epistolam etiam Urtelii adieci, ut legas, et ad Suritam 
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mittas; quo me agere ex fide bona intelligat. Ortelius, si quod uterque optabat 
accepisset exemplar nostrum, Plantinianis typis edendum curasset, praesens- 
que adfuisset Operis, mea unius commendatione, et publici commodi gratia.» 

»Por perdérsele al P. Schotto el itinerario, y haber muerto ya Cristóbal Plan- 
tino en 1.% de Julio de 1589, no lo hizo imprimir en su famosa oficina, cuando 
le enviaron otro ejemplar, según lo deseó y lo había ofrecido á Jerónimo Zu- 
rita de Oliván..... 

»Han sido tan celebradas las notas y enmiendas de Zurita al itinerario de 
Antonino Augusto, que Valerio Andrés Taxandro, en el Catálogo de los cla- 
ros escritores de España las llama eruditas; Paulo Merula en su Cosmogra- 
fía, en la prefación al lector, dice: «Hieronymus Surita. Caesaraugustanus, 
quo in hoc argumento Hispania nunquam habuit foeliciorem.» En el cuerpo 3 
del libro le cita algunas veces, y se vale de su ejemplar como del más corregi- : 
do. Nicolás Bergier en la Historia de los grandes caminos del Romano Im- 


perio, que escribió en lengua francesa y se imprimió en París, año de 1622, 4 


estima mucho su trabajo y juicio en esta obra, y lo sigue lib. 1, cap. XX, lib. III, : 
caps. V, VI y IX, y en otros del lib. IV. Y 
»Gerardo Juan Vossio, De scientiis mathematices, cap. 70, fol. 416, dice así: - 
«Eodem anno (1560) florebat Hieronymus Surita Caesaraugustanus. Hic de re 3 
Geographica benemeritus est edendo itinerarium Antonini, quod contulerat 3 
cum quatuor vetustis membranaceis codicibus et editionum priorum omnium 3 
optima, quam ex castigatione Christophori Longolii, Parisiis, anno 1512. H. Ste- 3 
phanus senior divulgaverat. Commentario quoque longé doctissimo idem iti- A 
nerium illustravit. Vir fuit magni iudicii ac doctrinae..... E 
» Y es cierto que es esta obra de las más eruditas que se conocen, porque se É 
descubren en ella inmensas noticias dichas con claridad y juicio; restitúyense ¿ 
muchos lugares depravados y se corrigen diferentes autores, sin el ruido que p 
vemos en otros críticos, para que la modestia de nuestro cronista haga resplan- 
decer y estimarse más sus estudios. » 
III. Román DE La HIGUERA (P. Gerónimo). $. 1. | 
Por los años de 1589 se ocupaba en reunir materiales para una Geogra- 
fía general de España, y con este motivo trabajó mucho sobre el Itinera- 
rio de Antonino, sin conocer la edición ni el comentario de Zurita, que 
todavía no estaban impresos. 1 
De estos conatos de aquel varón, verdaderamente docto y que hubie- > 
ra dejado buena memoria á no haberse despeñado en la abominable sima 3 
de las falsificaciones, quedan algunos rastros en la correspondencia del : 
cronista Jerónimo Blancas, citada por Dormer (Progresos de la historia del a: 
reino de Aragón, 2.* edic., págs. 236 y 237). > 
$3 
ei 
A 
«2d 
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«Á Blancas escribía desde Toledo D. Antonio de Covarrubias, Maestrescuela 
y Canónigo de aquella Santa lglesia..... en 31 de Mayo de dicho ano: «Hicro- 
nymus Higuera jesuita, vir probus, idemque doctus et eruditus, et in omni 
historia, nostraque praecipue curiosus, et diligens, cupit a te doceri de qui- 
busdam locis, credo ex itinerario Antonini: quae nisi te posse aperire neminem 
mecum pro certo habet. Non dubito quin tam honestae viri probi et studiosi 
cupiditati per te ipse sponte tua sis satisfacturus. Sed beneficio tuo putat mag- 
num ad eam rem consequendam momentum meam commendationem habi- 
turam et pondus. Id quod ego quoque benignitate tua excitatus, ut cupio, sic 
etiam credo. Facies, igitur, et illi, et mihi gratissimum, si ei de quaesitis, 
quantum poteris, poteris autem, ut video, totum, commodaveris.» 

»Con esto pasó á escribirle á Blancas el P. Higuera, y le dice desde Ocana 
en 1.2 de Julio: «Nolim ignores, me ante duodecim annos operam dare, casti- 
gandis. illustrandis, exponendisque Latinis Geographis, in ea tantum parte, 
quae ad Hispanias attinet. Quantum vero in uno Antonino castigando, labo- 
ris el operae posuerim, non est quod paucis significem. ln multum, ut intel- 
ligo, potes iuvare hunc laborem meum. Fac amabo, quod observasti elus ar- 
gumenti, mihi tui studiosissimo non invitus iMpertias.....» 

»Gerónimo de Blancas respondió al P, Higuera desde Zaragoza en 19 del 
mismo mes de Julio: «De reliquo autem quod scribis, te lam pridem in anti- 
quis illustrandis Geographis, ac Antonino praecipue, laborare, est istud sane 
magnum, et difficile, sed eruditione tua dignissimum opus. Quam ob rem 
illud perfice, daque operam, quam primúm ut edatur. Nec vero te fugit, iti- 
nerarium ipsum non Antonino tantum, ut vulgo traditur, sed Theodosio si- 
mul tribuendum esse: ambos namque hosce Imperatores totius orbis itinera 
conscribenda, atque in illum libellum eo ordine referenda curavisse, cum aper- 
ta res sit, mihi postquam cuiusdam H. Nuenari de Gallia Belgica commenta- 
riolum legi, patefacta magis. Equidem nos ad id parvo tibi, vel nullo prorsus 
adiumento esse possumus: quippe qui omnino simus vestrac geographicae ra- 
tionis huiusmodi, atque adeo etiam totius eruditiones expertes, Aliquando 
ipsius Itinerarii antiquum codicem manuscriptum nacti (éste es el que envió al 
P. Schotto), cum editis conferentes, eos nimium inter se plusquam sexcentis 
in locis, non in sola dimensione pasuum, sed plurimis aliis in rebus, inveni- 
mus discrepare. Simul quoque et eodem tempore in Hieron. Pauli Barcino- 
nensis, doctissimi viri, similes incidimus lucubrationes, quas ille, ut apparet, 
ad Rudericum Borgiam, Cardenalem Valentinum, edendas miserat: sed quae 


tamen (quod sciam) hactenus editae nequaquam sunt. Ex his pauca admodum 


excerpsimus, quae ad te mittimus, quia videntur nobis ad institutum tuum 
pertinere. Sed sic habeto, Suritam nostrum hac ipsa in re plurimum operae ac 


studio posuisse: nam et itinerarium ipsum ad veterum guatuor exemplarium 


5 
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fidem restituit, et plenissimis illustravit commentariis; quos doctissimus Schot- 
tus (qui ex vestratibus est, inque vestro Valentino collegio diversatur) sibi a 
Suritae filio commodatos, ad Plantinum iampridem, ut accepi, Antuerpiam 
missit excudendos. Facillime inde poteris, quod cupis, expromere; et illam 
quoque Festi Rufi, et Latini Rasis forsan, quam quaeris notitiam. De els nam- 
que, vec de aliis, quae sciscitaris; adhuc nihil comperi, tametsi ipsius Suritae 
schedas, et alia, quaeque potul, scrutatus sum.....» 

»Prosigue satisfeciéndole en lo que le pregunta de los lugares, y sobre lo del 
itinerario continuaron en escribirse diferentes cartas que tenemos originales en 


nuestro poder.» 
IV. Pérez (D. Juan Bautista), Obispo de Segorbe.— 
Fines del siglo xv1. 


Puso notas marginales al Itinerario en una edición de Lyon, y de ellas 
se valió, transcribiéndolas en parte, D. Miguel Cortés y López (que po- 
seía este ejemplar) para su edición de 1835, en el Afarato de su Dicciona- 


rio Geográfico-H istórico de la España Antigua, 
V. ANÓNIMO.—1792. 


-—Itinerarios de España (es la parte correspondiente del Ftimevario de 
Antonino, en latín y castellano, con las correspondencias modernas, mu- 
chas de ellas equivocadas). Precede á esta edición y traducción del Iti- 
nerario una 

Noticia de los caminos ó vías militares fabricadas por los Romanos en Es- 
paña. 

Págs. 107-129 de la reimpresión de 

Las Antigúedades de las ciudades de España que van nombradas en la Coró- 
nica con las averiguaciones de sus sitios y nombres antiguos, que escrebia Am- 
brosio de Morales..... Tomo X, que contiene las Antigiiedades de Córdoba, la 
descendencia de Santo Domingo de Guzman, y el Viaje Santo del autor, con 
cuatro discursos del editor sobre el sitio de Segóbriga, los caminos de los Ro- 
manos por España, las tribus romanas y los pueblos Varcilenses. Madrid, 1792. 
En la Oficina de Don Benito Cano. 

Pág. 107: «Mientras no se publica la parte del Jtinerario de Antonino que 
pertenece á nuestra España, en que se trabaja ilustrándola con notas condu- 
centes al mejor conocimiento de nuestra Geografía antigua, daremos aquí una 
noticia de los caminos que cortaban nuestra Península, con los nombres y 
distancias de sus mansiones, segun la edicion de Pedro Weseling de 1735, con 


las correspondencias más verosímiles, y que resultan de muchas observaciones, 
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y de una prolixa meditacion sobre este punto, con algunas previas noticias 
para la inteligencia de dicho itinerario, y de lo que Morales dice sobre este 


punto.» 


VI. Cortés y Lórez (D. Manuel).—1835. 

—La España en sus Caminos ó Calzadas Romanas. Itinerario de las Pro- 

vincias, de Antonino Augusto, 
Págs. 243-280 del tomo l del 

Diccionario Geográ fico-Histórico de la España Antigua Tarraconense, Bé- 
tica y Lusitana, con la correspondencia de sus regiones, ciudades, montes, ríos, 
caminos, puertos é islas á las conocidas en nuestros días. Tomo 1, que contiene 
el Aparato. Dedicado á la Reina Gobernadora, por Don Miguel Cortés y Ló- 
pez, Académico de la Real de la Historia, Socio de las Económicas de Valen- 
cia y Tevuel, Arcediano mayor del Salvador de la Metropolitana de Zaragoza, 
y Chantre electo de la de Valencia. Madrid: Imprenta Real, 1835.—4.* 

Prólogo: ' 

«Casi todos los conocimientos y noticias que nos quedan de la España cerca 
de sus caminos antiguos ó romanos, los debemos al precioso documento que 
nos ha transmitido la antigúedad con el título de Vetera Romanorum itinera; 
y también con el de /tinerarium provinciarum Antonini Augusti..... No se 
sabe aún si el autor de este precioso monumento fué el Emperador cuyo nom- 
bre va á su frente, Óó si Julio César, ó si Amiano Marcelino, ó si el Ethico, ó 
Julio Honorio, cada uno de los cuales tiene á su favor la sentencia de al- 
gunos literatos, Para mí, es una cosa cierta, que tal cual le vemos en el día, 
no sólo es posterior á Tolomeo, sino que aun al mismo Constantino; mas esta 
es una cuestión que no hace al propósito de mi obra. Basta que tenga tal au- 
toridad y antigúedad, que toque con el tiempo y época en que la España era 
todavía romana, para que deba yo darle el último lugar y asiento en este mi 
Aparato. 

»Es este itinerario el documento más importante acaso para nuestra antigua 
topografía, El nos instruye de los muchos caminos romanos que en diversas 
direcciones cruzaban esta provincia, daban paso más ó menos cómodo á los 
ejércitos y á los pretores, cuando en tiempo de paz visitaban las diversas re- 
glones, para atender á su gobierno, comunicación y comercio de unas ciuda- 
des con otras, y aun con la cabeza del Imperio; y nos da noticia de un grande 
número de ciudades y pueblos, cuyo nombre y posición ignoraríamos si este 
documento hubiera perecido ó tenido la suerte de otro itinerario de aquellos 
tiempos conocido con el nombre de Tabla Peutingeriana, que puntualmente 
y por desgracia de nuestras antigúiedades ha perecido en la parte que tenía 
pintada y descrita nuestra España..... 
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»Treinta y cuatro (caminos) son al todo los que no presenta demarcados 
el itinerario de Antonino en la forma que los demarcaban los romanos, anun- 
ciando su arranque ó principio en una de nuestras ciudades, e! fin ó paradero 
en otra, los pueblos donde de costumbre se hacía mansión, y las millas que 
había desde una mansión á otra, y las de todo el viaje ó camino; y aunque 
se debe dar por cierto que había en nuestra España otros muchos caminos 
que no están acotados en este documento, es con todo el más precioso que 
nos queda para nuestra geografía comparada, ó para conocer la correspon- 
dencia de nuestras antiguas ciudades con las de hoy; y lo sería mucho más 
si los torpes y descuidados copiantes no hubieran alterado los nombres de los 
pueblos, y mucho más corrompido y copiado mal el número de las millas de 
una ciudad á otra; porque siendo ciudades muy principales las que se nombran 
en el arranque y en el fin de los caminos, como iter ab Emerita Caesarau- 
gustam, sería muy fácil venir en conocimiento de las poblaciones intermedias, 
si no estuviesen desfigurados y mal copiados los números de las millas ó dis- 
tancias. Pero estándolo en tanto grado, como han observado todos los anti- 
cuarios, como Resende, Marca, Zurita, Weseling, Cellario y Flórez, y cuantos 
han hecho observaciones sobre el Itinerario, es preciso para atinar con la co- 
rrespondencia de una población antigua con la moderna, que la crítica se ayu- 
de de los conocimientos que prestan los otros geógrafos, las etimologías, Jos 
sinónimos, las señales de antigiiedad, los restos de caminos y su dirección, los 
puentes y otras señales; y adquiridos todos estos conocimientos, entonces es 
fácil advertir si los copiantes han errado el número, ó han pintado mal sus 
caracteres; y se tiene la competente autoridad y razón para corregirlo..... ¿Qué, 
acaso todas las enmiendas se han de sacar de los códices manuscritos? Y entre 
tantas variantes como presentan éstos, como se puede ver en las notas de Zu- 
rita y de Weseling, ¿qué criterio tendremos para discernir cuál de los manus- 
critos es en este punto el más exacto? La ciencia geográfica bebida en sus 
fuentes es el supremo juez de las variantes, y de los descuidos de los ama- 
nuenses en éste y en otros documentos. 

«Después de lo dicho sólo resta advertir que el texto castellano, en que doy 
esta parte del Itinerario de Antonino, está arreglado á la última y completísima 
edición de Pedro Weseling. En las notas se hallarán las reducciones y corres- 
pondencias de las poblaciones antiguas con las de nuestro tiempo, en cuyo 
punto creo haber hecho descubrimientos de algún valor, y dado á esta parte 
de nuestras antigúedades algunas luces y conocimientos que no dieron ni Mo- 
rales, ni Zurita, ni Resende, ni posteriormente los editores de las obras de Mo- 
rales, que en el tomo X nos han dado este Itinerario Romano-Hispano con 
reducciones en gran parte arbitrarias y falsas, y en muchos caminos sin reduc- 
ción alguna. También me complazco en hacer saber á mis lectores que ha- 
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biendo llegado á mis manos un Itinerario de Antonino de la edición de León 
(Lyon) que fué del sabio Obispo de Segorbe D. Juan Bautista Pérez con notas 
marginales de su mano, he querido honrar su sabiduría, juntando á mis notas 
algunas de las suyas, aunque en todo no me conforme con sus opiniones en 
estos puntos.» 

Las copiosas notas de esta edición arguyen notable trabajo; pero en 
cuanto á las correspondencias de los antiguos nombres geográficos con 
los modernos, hay que desconfiar mucho de Cortés y López, y de su fan- 


tástico sistema etimológico. 


VII. Anchóriz (D. José María).—1853. 


Itsnerario de Antomino Pío. 

Págs. 252-265 del 

Ensayo de Geografía Histórica Antigua por D. Fosé María Anchóriz, Ca- 
tedrático de Geografía é Historia en el Instituto de Zaragoza. Obra declarada 
de texto por el Gobierno de S. M. Madrid, Imprenta de «El Preceptor,» calle 
de las Rejas, núm. 4, entresuelo, 1853.—8.* 

«En cuanto al Itinerario de Antonino Pío. copiado como se halla del origi- 
nal, nada hemos hecho sino tomar aquellos fragmentos que conceptuamos de 
interés, quedando á nuestro cargo la sustitución de nombres modernos por los 
antiguos, y sintiendo que no pocas veces la suma de algunas líneas marcadas 
en el Itinerario no corresponda á las distancias parciales..... (Pág. 35.)..... Como 
la exposición completa de esas vías nos alejaría del objeto que nos hemos pro- 
puesto al redactar una obra puramente elemental, nos ceñiremos á las que 
tenían relación con nuestro país.» 

Supongo que el texto seguido sea el de Cortés y López, aunque no lo 
advierte, 

Este Ensayo de Anchóriz, aunque muy elemental, merece estimación 
por estar hecho sobre las fuentes, y ser único de su especie entre nos- 
otros. 


VIII. FERNÁNDEZ-GUERRA (D. Aureliano) y SAAVEDRA 
(D. Eduardo).—1862. 


—Parte española del Itinerario de Antonino Augusto Caracalla, 

Parte española de los itinerarios de los tres Vasos Apolinares. 

Índice alfabético de las correspondencias atribuídas á las mansiones de los 
itinerarios. 

Mapa itinerario de la España Romana con sus divisiones territoriales, 


Figuran todos estos importantísimos apéndices en los 
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Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción 
pública de D. Eduardo Saavedra el día 28 de Diciembre de 1862. Ma- 
drid, 1862, Imprenta de Manuel Galiano, Plaza de los Ministerios, 3. Pági- 
nas Ó1-106, : 

Del Itinerario de Antonino había dicho el Sr, Saavedra en su discurso 
(pág. 26): 

«Un notable documento de la antigiedad nos hace conocer la estadística 
casi exacta de las vías militares del Imperio: quiero hablar del famoso ltinera- 
rio de Antonino. Cuál sea el autor y el objeto de este documento, no hace á 
mi propósito: lo que ahora importa es consignar que sin embargo de las muti- 
laciones que ha de haber sufrido de copia en copia hasta llegar á las que po- 
seen las más nombradas bibliotecas, nos da preciosas noticias sobre el número, 
longitud y direccion de las calzadas romanas, así como el derrotero de los via- 
jes marítimos del Mediterráneo. El número total de caminos allí señalados as- 
ciende á trescientos setenta y dos, de los cuales treinta y cuatro, con 6.953 mi- 
llas romanas de longitud total, corresponden á las provincias de la Hispa- 
nia..... La carta llamada de Peutinger por haberse hallado en poder de este 
docto bibliófilo, publicada en 1591 por Marcos Velser, es una delimitación 
gráfica de todas las vías del Imperio, y completa ó corrige en muchos puntos 
las indicaciones del Itinerario antes citado: desgraciadamente falta la parte es- 
pañola, de la que sólo se encuentran cuatro mansiones de Cataluña. En cam- 
bio aparecieron en 1852 en Vicarello tres vasos de plata en que estaba grabado 
el Itinerario desde Cádiz hasta Roma, y en la parte que nos toca da noticia de 
nuevas mansiones y trozos de camino, rectifica algunos y comprueba varios 
del largo trayecto que tiene que señalar á través de la Península. 

»La principal utilidad de estos monumentos es sin género de duda para el 
estudio de la Geografía antigua. Comprendiéndolo así, y deseoso de aplicar los 
principios de mi profesión (la de ingeniero de Caminos) á los objetos del ins- 
tituto de esta Academia, he delineado con la mejor crítica que ha estado á mis 
alcances el mapa itinerario de la España Romana, que os presento como ofren- 


da de deber y gratitud.....» 


Por su parte, el Sr. Fernández-Guerra, en su precioso discurso de 
contestación, da así la razón de faltar en el Itinerario de Antonino tantas 
vías romanas conocidas por otros documentos ó vestigios: 

«Aquel índice está muy lejos de haberle formado la curiosidad para sólo 
guía de los caminantes: es nada menos que el registro del Pretor, donde apa- 
recían las vías públicas costeadas por el presupuesto general del Estado. Fál- 
tanle, pues, todas las vecinales y provinciales, cuya conservación tocaba á los 


municipios y colonias inmunes; y considerado bajo su verdadero punto de 
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vista ese documento, desaparecen las dificultades que de otro modo asaltan á 


quien le estudia por muy diferente prisma... 





»Sobre el mapa que acompaña estos discursos, he trazado los límites de to- 
das las regiones españolas, deducidas del Itinerario de Antonino, de Ptolomeo, 
Estrabón y Plinio, de las inscripciones, historiadores, documentos eclesiásti- 
cos y pueblos terminales, adelantando el fruto de mis estudios comparativos y 
del sistema con que en ellos juzgo se puede adelantar.» 

Esta utilísima reimpresión del Itinerario de Antonino lleva al fin la si- 
7 guiente nota: 

«El texto de este Itinerario está formado en vista de la edición impresa en 
| Berlín, año de 1548 (1). Los Sres. G. Parthey y M. Pinder han reconocido para 
publicarla cuantos códices manuscritos se encuentran en las bibliotecas de 
Europa, el más antiguo de los cuales pertenece al siglo vi, y se conserva en 
A la del Escorial. Aquí se han adoptado las lecciones que en cada caso han pa- 
recido preferibles, anotando siempre todas las variantes de distancias y las más 
importantes de las que se refieren á la escritura de los nombres. Así las recti- 
ficaciones de este trabajo estarán al alcancé de cuantos deseen estudiar de 
nuevo el todo ó parte de esta cuestión tan interesante para la geografía an- 
tigua.» 
Ya antes había publicado D. Aureliano el texto del Itinerario, traducido 
al castellano, en el raro folleto que se titula 
Premios que la Real Academia de la Historia ofrece adjudicar por descubri- 
mientos de antigúedades (Madrid, 1858).—19 págs., 8.” 
APICIO. 
MAxYaANs Y Siscar (D. Gregorio).—1768. 
—Apicins, sive liber de re coquinaria, compositus ex variis testimontis scrifp- 
torum latimorum quae selegit et contunxit Gregorius Majansius Generosus Va- 
h lentinus..... Valentiae Edetanorum, apud Franciscum Burguete, :768.—8.% 
Este curioso y erudito opúsculo no es una reimpresión de las recetas 
de cocina atribuídas al glotón romano Apicio, sino una crestomatía he- 
cha por Mayans de pasajes de autores latinos clásicos, referentes al arte 
de la mesa. Tales son Plauto (en las comedias Asinaria, Aulularia, Miles 
Gloriosus, Pseudolus, Persa, Stichus), Terencio (Adelphi), Varrón (de Re 
Rustica), Tito Livio, Columela, Petronio, Séneca, Plinio el Naturalista, 


E (1) Esta edición es la que lleva por título: 
Itinerarium Antonini Augustin et hierosolymitenum, ex libris manuscriplis ediderunt G. Parthey et M.Pún 
der. Berolini, Nicolas, 1848.—3.* 


dE 
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Marcial, Aulo Gelio; terminando con el testamento jocoso del puerco 
Marco Grunnio Corocotta. E 3 
Este tratado es uno de los que reunidos forman el Tullius, sive de 
conjungenda latinitate cum doctrina et eloquentia..... Vasta y metódica com- 

pilación que ideó, pero sólo en parte pudo realizar Mayans. 
—-(2.* edic.) Tullinus..... etc. Hamburgi, apud Duchenroederum et Ritte- 
rim, amo MDCCLXX (1770). 


El Apicins ocupa desde la pág. 63 á la 76. 
APULEYO.-—Traducciones. 
I. LóPEz DE CORTEGANA (Diego de). —¿Sevilla?—Sin 


año (¿1513?). 

—Libro de Lucio Apuleyo, del Asno de oro. En el ql se tractan muchas 
hystorias y fábulas alegres: y d' como una moca su amiga: por lo tornar aue: 
como se avia tornado su señora q era gran hechizera: erro la buxeta: < tornólo 
de hombre en asno. E andado fecho asno vido < oyo las maldades « trayciones q 
las malas mugeres hazen á sus maridos. E assi anduuo fasta que a cabo de un 
año comió de unas rosas < tornosse hombre: segun q él largamete lo recuéta en 
este libro. (Portada con orla, y en su parte superior una viñeta grabada 
en madera.) 

Fol. Gót., á dos cols., 72 págs. sin foliar, de á 46 líneas. 

Este rarísimo y precioso libro no tiene, como se ve, año ni lugar: omi- 
sión nada extraña, dado el género de la novela, aun en período de tan 
desenfrenada libertad de imprenta como fueron los primeros años del 
siglo xv1, Brunet, sin embargo, y otros bibliógrafos siguiéndole, fijan en 
Sevilla, y en 1513, el lugar y la data de esta edición. Para mí se presen- 
ta con caracteres de evidencia tal conjetura, puesto que el Prohemio del 
intérprete está fechado en 1.” de Agosto de 1513, y el traductor era Ar- 
cediano de aquella iglesia, como veremos. 

El libro tiene todas las trazas de haber salido de las prensas de Crom- 
berger. 

A la vuelta de la portada se lee el referido Prohemio, que por la linde- 
za y gracia del estilo, idéntico al que campea en toda esta sabrosísima 
traducción, quiero transcribir á la letra: 

«Leyendo estos dias passados en Lucio Apuleyo del Asno de oro, me pares- 
cio traduzirlo en nuestra l£gua quotidiana, porque los que no avian sabido su 
hystoria tuuiessen facil camino para la conoscer. De más desto, dudando entre 
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mí á quién podria enderecarlo, vino me al pensamiento desta manera: He aquí 
este asno, aunque poco ha era de oro, á nadie agradará: porq desnudo de las 
chapas de oro, que es la excelencia de su stilo z polido hablar en latin, queda 
profanado < desffavorescido por ser traduzido y tornado en romance r habla 
comun. Verdad es q el oro, aunque esté escundido debaxo de la tierra, no €s 
tratado y posseydo por todos ygualmente: pero adó quier que se halla, aunque 
sea en moneda de vellon y nonada, siempre tiene su estima y valor. Assi este 
asno de oro que pocos conoscian z muchos desseavan: antes andaua fiero y 
brauo, agora manso como vn cordero, muy claro t llano en su hablar, salta y 
bayla en presencia de todos. Por ventura alguno más curiosamente de lo que 
conviene murmurando con su malicia acusaria al tradutor, diziendo: ¿Qué 
tienes tú que hazer con este asno? porque él 6 urdio ó fingio diversas fábulas 
en estilo alegre, como hazian los de Milesia, las quales aprovechan poco z aun 
ninguna cosa á nuestra fe z religion, A esto yo respondo oponiendo le delante 
á los bienauenturados sanctos leronimo z Augustino, zavn Lactancio Firmia- 
no con Fulgencio, varon doctíssimo y otros muchos que escriuieron en la Sa- 
grada Escriptura: los cuales muchas vezes y en diuersos lugares en sus libros 1 
tractados alegan.la auctoridad de Lucio Apuleyo, como de philosopho pruden- 
te y graue. Pregunte si quisiere á estos doctores cathólicos qué sintieron de la 
doctrina de Apuleyo: á mí harto basta tornar blando y facile vn asno duro en 
el cuero 1 en la boca: pero si todavia los maldizientes quisieren morder con sus 
dientes de biuoras, increpando me por aver descubierto las fábulas t juegos de 
Apuleyo: salvo z libre soy de sus rauiosos bocados: pues que los sanctos doc- 
tores, por más saber, t otras vezes por desenojarse, leyan libros de gentiles t 
los tenian por familiares: porque si á las cosas graues < honestas no mezclas 
algun passatiempo, siempre estaras triste z con enojo. Que la musica mezclan- 
do las bozes agudas con las graues. hace el canto dulce y sonoro. E porque la 
ambicion humana compele á los hombres enderecar los libros < tratados que 
hazen á los grandes señores z Príncipes por pescar algunos dones con anzue- 
los de sus letras: Por ende yo acordé enderezar á todos este asno, que ayer era 
de oro, oy es de plata, z mañana essotro dia será de cobre, 1 avn de enojo 1 
fastidio, sin que por el trabajo me deys gracias. Recibid lo y leed lo de buena 
gana: pues que á todos conuiene zarma justamente: porque no se puede dub- 
dar sino que todos traemos acuestas vn asno: z no de oro, mas de piedra, y 
avn (lo que peor es) de lodo: del qual ninguno se puede despojar, sino gusta- 
das rosas de razon y prudencia, conviene saber, hollando los vicios y deleytes: 
con los cuales quasi todos los mortales se ciegan. E assi menospreciando los 
tales engaños del mundo podamos yr á la vida que dura para siempre. 

»Lucio Luciano, natural de Patras, de nacion Griega, escrivió un tratado, 


en el qual dize cómo con desseo y cobdicia de aprender Magica avia ydo á la 
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provincia de Thessalia. E assi desseando tornarse en aue, fué tornado en asno 
por industria de una moca que se llamaua Palestra, có un cierto vnguento 
magico. Y en esta manera andando en forma de asno t reteniendo el sentido 
de hombre, cuenta cómo padesció muchas tribulaciones z continuos trabajos, 
hasta que gustadas rosas se tornó en la primera forma de hombre como era 
antes, Assí que este Luciano escriuio en Griego por estilo elegante del Asno 
de oro, al qual imitando Apuleyo escrivio en Latin por semejante argumento, 
+ por estilo muy polido onze libros del Asno de oro, en los quales es muy 
elegante discreto y polido, + como quier que sin duda de las uuas de Apuleyo 
hizo vendimiar para si: porque de un mismo armario sacó su obra. Pero gran 
diferencia ay entre el Asno Griego y el Latino: porque aquél es breve, t éste 
es copioso: aquél de una forma y sumariamente escriue cómo se transformó 
de hombre en asno, y de asno en hombre: mas nuestro Apuleyo es de muchas 
maneras: porque interseriendo á sus tigpos fábulas y plazeres, quita todo fas- 
tidio t enojo de las orejas de los oyentes. Aquel griego parece que gustó de 
los primeros labrios la magica: pero éste muestro beuio della quanto se pudo 
tomar: en tanto que se cree que fué grandísimo magico: porque (segun dize 
Sant Augustin) este Apuleyo z Apolonio dixeron algunos que auia hecho gran- 
des milagros. E como tambien dize Lactancio, suelen se dezir cosas maravi- 
llosas de Apuleyo. Verdad es que él, menospreciando este nombre de mago, 
se defiende eloquentissimameéte contra los que le acusauan tz imponian crimen 
de arte magica. Demás desto en su fabla es tan elegantíssimo t inuentor de 
vocablos nueuos, con tanta hermosura y adornació, que ninguna cosa se pue- 
de hablar más decente z adornada. Finalmente, que este nuestro asno, assi 
como por palabras se dize de oro, assi lo paresce ser en sí mismo: porque él 
tiene gran dezir, é mucha abundancia de palabras, de grande elegancia y no 
de las comunes. En tal manera que con razon se puede dezir que si las Musas 
quisiessen hablar en Latin no avian de usar otra lengua que la de Apuleyo (1): 
el qual el bienauéturado Sant Augustin en sus epístolas testifica ser eloquen- 
tissimo, diziendo que Apuleyo nascio en Africa en vn lugar honesto de su tier- 
ra, y liberalmente enseñado, y dotado de grande eloquencia: t porque esta 
facundia de hablar se puede mejor conoscer en el Latin que en el romance, 
no cumple aqui más dezir de su eloquécia, sino el que lo querra ver lo remi- 
tamos al mismo scriptor: porque la verdad es que él escriuio tan ornatamente 
diziendo vna misma cosa por tan diuersos vocablos, que no se halla romance 


para ellos: de donde se conosce que la abundancia de la lengua Latina es ma- 


(1) Tremenda hipérbole de traductor encariñado con su texto fué el aplicar á tan afectado, arcáico y reve- 
sado escritor como Apuleyo el elogio que Elio Stilón hizo de Plauto. Afortunadamente para el Arcediano de 
Sevilla, su dicción pura, sencilla, familiar y picaresca, en nada se parece á la violenta y atormentada latinidad 


de su modelo. 
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yor que nuestro comun hablar: en tanto que en muchas obras, aunque comu- 
nes, si no trauássemos del Latin, no podriamos bien explicar nuestro propósito 
t intencion. Y porque se acostumbra que los que interpretan algun auctor, 
han de declarar quién fué, digamos lo que se puede alcancar á saber, de la 
vida de nuestro Lucio Apuleyo.» 

Vida de Lucio Apuleyo. 


«Lvcio Apuleyo de noble linaje y en su secta Platónico.....» 


Esta corta biografía está traducida de la latina de Felipe Beroaldo, que 
acompaña á la edición de Apuleyo con el comentario de aquel famoso 
humanista boloñés (1501). Pertenecen también á Beroaldo los argumen- 
tos ó sumarios de los libros, aunque el traductor castellano no lo expre- 
sa. Veremos que en ediciones posteriores se introdujo otra división de 
los libros en capítulos, con nuevos epígrafes, que hacen más amena y 
descansada la lectura de esta famosa novela. 

En el último folio se contienen ciertos dísticos latinos, algunos de los 
cuales declaran paladinamente la dignidad eclesiástica del autor, y de 


un modo algo más embozado su nombre: 


Interpres lectori, 
Aureus hic asinus, licet elus cauda maneret 
Exdorsanda mihi, plusque adamante rigens, 
Hanc secui tandem, hircino at non sanguine, lector: 
Nec tamen ingenti sine labore meo. 
Hexastichon ad eundem. 
Transcriptorem aliquis nimium si nosse laboret, 
Hispalis urbis entm sum Arohidiaconus Ceg0. 
Littera cognomen triplex dat fronte Iacobo, 
A reliquis binas suscipe quaeso tribus. 
Apuleii igitur nostro sermone lepores 


Connexos, lector perlege docte, precor. 


Los versos que hay enfrente de estos dicen así: 


Cor durum tygris, aut hircana colubris 
Tentant huius cui fabula nulla placet, 
Gannit nulla quidem ejus pars pietatis in aurem 


Natus et in silvis trux garamanta fuit, 

De la segunda composición resulta que el traductor era Arcediano de 
Sevilla, y se llamaba Diego. Y juntando, conforme él ordena, las dos 
primeras letras de cada uno de los cuatro versos de la tercera, resulta 
cabal el apellido Cortegana. 

Con el patronímico López juega del vocablo Juan de Tobar en este dís- 
tico encomiástico: | 
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Quem domuisse Asinum Urbs homini Tarpeya nequivit, 





Hispalis ecce facit gratiam inire Lupo. 


«Sevilla hace que contraiga amistad con un Lobo el Asno que Roma no pudo domar.» 
Otro panegirista encubierto con el seudónimo de Philomuso, añade 
que ni el mismo Mercurio, intérprete de los Dioses, podría traducir me- 


jor las sales de Apuleyo: 


Interpres divum haud melius Cyllenius heros, 


Apuleie, saleís transferat Hercle tuos. . 

El Arcediano Cortegana, que llamaba nada menos que tigre, sierpe de 
Hircania y bárbaro garamanta al que no gustaba de fábulas y novelas, 
debía de ser hombre de amenísimo humor y festivo ingenio. Algún es- 
crúpulo debió, no obstante, de sentir respecto de la honestidad de su ta- 
rea, puesto que al fin de ella se creyó obligado á poner esta nota sobre 
el sentido moral del libro: 

«No sin fatiga del spíritu y trabajo corporal se traduxo Apuleyo: y vino á 
ser á todos manifestado su asno de oro, que á muchos era encubierto: que se- 
gun al principio, fué tocado, cierto él es un espejo de las cosas desta vida hu- 
mana. Y en este envolvimiento de su historia, se parescen y expressan nues- 
tras costumbres, y la ymagen de nuestra vida continuada. Cuyo fin y suma 
bienauenturanca es nuestra religion, para servir á Dios, y á su divina mages- 
tad: porque alcancemos yr á su gloria para donde fuimos criados.» 

II. LóPez DE CORTEGANA (Diego).—1543. Medina del 

Campo. 

—Lucio Apuleyo del Asno de | Oro, corregido y añadido. En el qual se 
tractan muchas hy | storias y fabulas alegres, y de como una moca su amiga | 
por lo tornar aue como se avia tornado su señora que eva | gran hechicera erro 
la buxeta y tornolo de hombre | en asno: y andando hecho asno vido y oyo las 
maldades y trayciones que las malas mu | jeres hacen á sus maridos. Y ansi 
andunuo hasta que á cabo de vn | año comio de unas rosas | y tornose hombre: | 
Segun q él largamente lo recuzta en este libro. | 1543. 

(Al fin:) Fue impressa la presente obra en la muy noble villa de Medina | del 
campo por Pedro de castro impressor, á costa de Ffuan de espinoza, mercader 
de libros: acabose á seys dias | del mes de Abril año de M. D. xlitij. (Letra 
roja y negra.) 

El frontis, que es muy curioso, tiene grabada en la parte superior esta 
leyenda: Sit. nomen. Domini. Benedictum, y encima del título Jleva una 


viñeta que representa una dama, un asno, un hombre con cabeza de asno 
y una mujer desnuda, 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINÁ CLASICA 7) 





Á la vuelta: Prohemium: Kal. Februavis M. D. xl]. 

Fol. ij. Prohemio (es el mismo traducido al castellano). 

Prefacio del traductor á la Vida del autor. 

Vida de Lucio Apuleyo. 

Argumento del primer libro. 

Foannis de Tovar P. L. Tetratischon ad lectores. —Ejusdem distichon. 

Texto de los once libros, precedido cada uno de su argumento. 

Advertencia del traductor. Tetrastichon ad lectovem. 

Hexastichon ad eundem. «Cor durum tigris,» etc. 

Distichum in fine. 

Colofón. —Registro.—Escudo del impresor (que puede verse repro lu- 
cilo en La Imprenta en Medina del Campo, de Pérez Pastor, pág. 24). — 
Hoja en blanco. 

Es la segunda edición y una de las tres no expurgadas. Espléndido 
libro, 

Fol. 111 v,” Después del argumento del primer libro: 


Joannis de Tovar P. L. tetrastichon ad lectores, 
Auro conflatum quem asinum gens Martia vendit, 
Amathie magico gramine pinguis erat. 

Juliae Romulee at postquam compascitur herbas, 
Pinguior est proluens labraque Bethis aquis, 

Ejusdem distichon. 
Quem domuisse asinum vrbs homini tarpeja nequivit, 
Hispalis ecce facit gratiam inire Lupo. 

Ejusdem distichon. 
Clunibus asper erat qui et onus tunc calcibus urgens. 


Sterni asinus patitur jam aureus: emptor ades. 
111. Lórez DE CORTEGANA (Diego). —Amberes, 1551. 
—Historia | De Lucio Apu- | leyo, del asno de oro, re- | partida en onze 
libros, | y traduzida en ¡to- | mance Caste- | llano. (Escudo de Juan Steel- 
slo, con sus iniciales, y el lema Concordia res parvae crescunt. ) 
En Anvers. | En casa de Iuan Steelsio, M.D.LI.| Con Privilegio Imperial. 
, 8.”, 8 hojas sin foliar, 178 págs. dobles para el texto, y 6 más sin fo- 
liar para la tabla de los capítulos. Letra redonda. 





Es la última de las ediciones no expurgadas, y sigue el texto de la de 
Medina del Campo. 
A la vuelta de la portada se lee la Copia del Privilegio: 


«El Emperador, nuestro Señor, consintió á Tuan Steelsio, librero, que el 


solo imprimiesse y distribuyesse por todos sus reynos y señorios, la historia 
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de Lucio Apuleyo traduzida en romance castellano.. Y prohibió que ningun 
otro librero Ó impressor fuesse osado de la imprimir ó hacer imprimir dentro de 
quatro años primeros siguientes, so pena de confiscacion de los libros y mol- 
des, y de cincuenta florines por cada vez que se hiziese al contrario..... Fecho 


en Bruxelles á 11 de Mayo 1550. Por el Emperador en su Consejo, Ver- 


rey ken.» 


Los preliminares que esta edición conserva son: 
Prohemio del interprete. —Vida de Lucio Apuleyo.—Imterpres Lecton.— 
Etusdem Hexastichon.—Plalomusus (un dístico). 


Tomito lindamente impreso. 


IV. Lórez De CorTEGANA (Diego).—1584. Alcalá de 
Henares. 


—Libro de Lucio Apuleyo, del Asno de oro, repartido en once libros, y tra- 
ducido en romance castellano. Es obra de mucho gusto y prouecho, porque tiene 
cuentos poeticos muy graciosos, y varias historias compuestas para recrear el 
animo del hombre; y debaxo de cuentos donosos enseña á huir de los vicios, y 
seguir la virtud. (Estampa con un ramo de rosas.) 

Con licencia en Alcalá de Henares, en casa de Hernan Ramirez, impresor y 
mercader de libros, 1584. 

(Al fin:) Impreso con licencia del Rey nuestro señor. 4 

8.2, 213 págs. 

Es la primera edición de las expurgadas. De ella dice con razón Pelli- 
cer en su Ensayo de una biblioteca de traductores (pág. 49): 

«No permitiendo el Consejo Real de Castilla que el público se privase de 
un libro tan entretenido, le remitió á la censura de un Erudito, cuyo nombre 
ignoramos, que le limpió de todas sus obscenidades, y segun estas enmiendas 
se imprimió la quarta vez en Alcalá de Henares..... Pero este Censor no supo 
hacer un bien, sin hacer un daño; pues desfiguró enteramente la traduccion, 
omitiendo sin necesidad muchos y sanos fragmentos de ella, y alterando 

Srequentisimamente el estilo. » 


V. LóPez DE CORTEGANA (Diego).—I00L1. 


—Libro de Lucio Apuleyo del asno de oro, repartido en onze libros y traduzido 
en Romance Castellano. Es obra de mucho gusto y prouecho: porque tiene cué- 
tos poeticos muy graciosos, y varias historias, compuestas para recrear el animo 
del hombre. Y debaxo de cugtos donosos, enseña á huyr de los vicios, y seguir 


la virtud. Con licencia en Madrid, en casa de Andres Sanchez, año 1601. 








-! 
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8.?, 8 hoj. prels,, más 176 págs. dobles. 

Erratas. —Tassa, —Licencia.—Vida de Lucio Apuleyo.— Introducción 
del libro.—Tabla de los capítulos, por los quales son repartidos los onze 
libros de Lucio Apuleyo del asno de oro, 

Es texto expurgado conforme al de Alcalá de 1584. 

Consta en los preliminares que hizo esta reimpresión Juan Pérez, li- 


brero y vecino de Madrid. 


VI. LóPEz DE CORTEGANA (Diego). —1890. 


—La Metamorfosis ó El Asno de Oro, por Lucio Apuleyo. Versión caste- 
llana hecha á fines del siglo xv (1) por Diego López de Cortegana, Arcediano 
de Sevilla. Madrid, Librería de la Viuda de Hernando y C.*, 1890. 

8,%, XxvI1 más 335 págs. 

Es el tomo 143 de la Biblioteca Clásica, 

El prólogo es, en parte, reproducción del de Cortegana, y en parte un 
extracto de lo que dice Chassang en su Histoire du roman dans l'antiquité 
grecque et latine. 

El texto de la antigua traducción del Asno de Oro que se ha seguido 
comunmente en esta reimpresión es, según creo, el de 1601; pero se han 
restablecido con presencia de las ediciones más antiguas los pasajes 
expurgados, á excepción de aquél en que se relata el bestial concú- 
bito del asno con la señora de Corinto: el cual sólo se inserta en latín. 

Para mayor comodidad de la lectura, se ha marcado con rayitas el 
diálogo en toda la novela, 

Es lástima que esta edición esté plagada de erratas, que en muchos 


casos dificultan la lectura. 


VII. La SERNA (D. Francisco de Paula de). —Primeros 


anos del siglo xix. 

—El Asno de Oro. 

De esta traducción no se conservan más noticias que las contenidas en 
este pasaje de las deliciosas Memorias de D. Antonio Alcalá Galiano (Ma- 
drid, imprenta de E. Rubiños, 1886, tomo l, págs. 344-348). Refiérese 
el insigne orador gaditano á su estancia en Medinasidonia, en la prima- 


vera de 1813. 


(1) Mejor diría *á principios del xy1.» 
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«También disfrutaba yo de los placeres de la sociedad, y quizá tan bien 
cuanto en población más principal y culta, aunque aquélla no sea de las me- 
nos ilustradas, por dar la casualidad de que casi toda la gente de superior es- 
fera en ella, se dedica al servicio en la Marina real, donde estudiando y viendo 
mundo se adquieren conocimientos y fino trato. 

» Vivía yo en la casa de un hombre de mucho mérito y de singularísimo ca- 
rácter, admirado por cuantos le conocían, así por su ingenio y no corta ins- 
trucción, como por sus rarezas. Era éste un primo segundo mío por parte de 
madre, llamado D. Francisco de Paula de Laserna, de familia en la cual, por 
dos ó tres generaciones, había estado vinculado el talento; biznieto como yo, 
de D. Luis, celebrado por el P. Feijóo: de gracia extraordinaria, gran latino, 
muy instruído en los autores franceses, y en los antiguos castellanos, y con 
todo esto muy estrafalario en sus gustos, ni más ni menos que lo era en sus mo- 
dos. Había hecho una traducción del «Asno de Oro» de Apuleyo, que conser- 
vaba manuscrita y encuadernada, obra notable por la inteligencia del enre- 
vesado texto del autor, y también por la dicción castiza, suelta y familiar 
con que estaba puesta en castellano. Sabía mi pariente de memoria casi todos 
los versos de Quevedo, inclusos muchos de los menos conocidos, y admirán- 
dolos excesivamente, los comentaba con originalidad, haciendo resaltar sus 
primores á menudo con acierto. Me quería mucho, y hallaba singular recreo en 
mi conversación, y yo en la suya. No era ésta la única cosa que me hacía gra- 
ta mi residencia, aunque sí contribuía á ello mucho, por ser la conversación 
de aquel hombre capaz de hacer amena la situación por otra parte de más 


fastidio.» 


VIII. Anónimo (M. F. C.)—1844. 


—Las Metamorfosis | de | Apuléo (sic), | Autor clásico latino. | Versión 
reciente al francés, por | M. V. Bétolaud, | miembro de la Universidad de 
París, Licenciado en | Derecho y Doctor de la Facultad de | Literatura. | Con 
notas instructivas. | Traducción libre al castellano, | por un aficionado. | Nue 
va- York. | Imprenta Española, | núm. 54, Gold Street, | 1844. Dos tomos 
en 8.%, el primero de xxvi más 233 págs., el segundo de 208. 

Preceden á la traducción una advertencia suscrita por el traductor 
M. F. C. y una Breve Noticia de la vida de Apuléo (sic), traducida del fran- 
cés como todo lo restante. 

No existe, ni se concibe que existir pueda, en castellano libro más 
bárbaramente escrito que esta traducción. Con media docena de escrito- 
res como este aficionado pronto se convertiría la lengua de Cervantes en 


la jerga más anárquica, brutal y desapacible que ha resonado en oídos 
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humanos. Cuanto se diga es poco: preciso es verlo para creerlo. No sabien- 
do latín el traductor recurrió á la traducción francesa incluída en la colección 
Panckoucke (en esto ha tenido muchos imitadores); tampoco entendía bien 
el francés y ni siquiera supo traducir for tabla, sino que erró infinitas veces 
el sentido, y como tampoco sabía castellano, llenó su traducción de galicis- 
mos, solecismos y barbarismos, cuya abundancia y gravedad inauditas con- 
finden, suspenden y maravillan, Abro al acaso el libro y leo: 

«Yo he sido, Lucio, quien os ha criado, y ha sido esto cosa muy natural, 
porque no sólo soy parienta de su madre, sino que mamamos una misma le- 
che. Ambas descendemos de la familia de Plutarco, y nos criamos juntas, uni- 
dus siempre como dos hermanas, y no hay entre nosotras otra diferencia sino 
la posición social, porque elia hizo un matrimonio brillante, y yo no me casé 
sino con una persona del estado llano. Yo soy Birrena, la misma de quien no 
habrás dejado de oirsu nombre con frecuencia en tu casa..... Pero ofrezco 
que os haré la corte con frecuencia sin faltar á la política..... 

»Aúa no había concluído de hablar Psiché que exrcitada su hermana por la 
loca pasión de la codicia y celo criminal que la atormentaba, inventa un cuen- 
to para engañar á su marido..... Sale y llega de carrera á la roca consabida, y 
aunque reinaba entonces otro viento que no el Zéfiro..... 

»Esta chicuela cree que soy yo acaso una vivandera (esto lo dice la Diosa 
Venus)..... ¿Correspondía á un nene de tu edad tomar esposa?» (Dícelo la 
misma.) 

Hago estas últimas citas para que se vea la nobleza de estilo del traduc- 
tor, cuando habla por su cuenta, Este padrón de ignominia es afortunada- 
mente raro en España. 


APULEYO.—Traducciones. 
IX. Anónimo.—18090. 


—Las Floridas. Fragmentos de discursos de Lucio Apuleyo. 

—El Demonio de Sócrates, por Lucio Apuleyo. 

Hállanse al fin de El Asno de Oro, en el tomo CXLIII de la Biblioteca Clást- 
ca, pág”. 255-329. 

APULEYO.—Traducciones, 
X. Campos (Francisco Antonio de), primer Barón de Vi- 

llanueva da Fozcóa.—1847. 

—Burro de ouro de Appuleio, Traduzido en Portuguez. Lisboa. Na typ, de José 
Baptista Morando. Rua do Moinho de vento, num. 59.—1847. 

En la portada un burro. 

8.2 XXIII + 446 págs. y una hoja de erratas, 
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Retrato de Apuleyo.. 

Prefacao.—El autor se entretuvo en esta traducción, hallándose proscrito 
después del desastre de Torres-Y edras. Hizola bastante literal, en cuanto lo per- 
mitía la indole de las dos lenguas. Declárase contra la paráfrasis. Se defiende 
de haber interpretado los pasajes obscenos. Omite casi siempre los diminu- 
tivos, y altera á veces la división de los períodos. Sirvióse para su trabajo 
de la edición de Ouendorp. Dice cuatro palabras sobre las Luciadas de Lucio 
de Patrás y de Luciano, 

Vida de Apuleio, tomada principalmente del Diccionario de Bayle. 

Al pie del texto lleva breves notas. 

Al fin se hallan otras más extensas que contienen: 1.” Una breve diserta- 
ción sobre el sentido del episodio de Psiquis.—2.* La imitación que hizo Sá de 
Miranda.—3.* Una breve noticia de la Diosa Syria.—4.” Otra brevísima acer- 
ca de la religión de los Egypcios. 

La traducción está hecha en elegante, fácil y animada prosa portuguesa. 
Es libro que apenas ha circulado por legítimos escrúpulos del traductor res- 


pecto de la licencia de algunos pasajes. 


APULEYO,—Traducciones. 
XI. Campos (Francisco Antonio de), barón de Fozcóa. 
Apología de Appuleio, traduzida em portuguez. Lisboa, Typ. da Sociedade 
Franco-portugueza, 1859, 4.”, 82 págs. 
Sin. nombre del traductor. Sólo se imprimieron 200 ejemplares, de los cua- 


les ninguno se puso á la venta, según dice Inocencio da Silva. 


APULEYO.—Imitaciones. 
XII.—CUEva (Juan de la).—1587. 


—Apuleyo convertido en asno (romance). 
De Corinto fué á Tesalia 


El sabio Lucio Apuleyo... 
(Coro Febeo... Sevilla, 1587.) 


(Romancero General, de D. Agustín Durán, núm. 402.) 

Este larguísimo romance es un fastidioso y desmazalado compendio de los 
tres primeros libros de El Asno de Oro de Apuleyo, hecho indudablemente, 
no sobre el original latino, sino sobre la traducción castellana del Arcediano 
Diego López de Cortegana, como lo indica el cambio del nombre de Fotis por 
el de Andria. 4 


Asi Lucio enamorado No pudiendo encubrir más 


Procurando su remedio, El amoroso veneno... 


IR 
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Viendo que estaba Andría sola 
Unos pasteles haciendo, 
Sentada á la chimenea, 


Medios brazos descubiertos, 


Sobando un bastón de masa, 
Por los hombros los cabellos, 
Y como se menease, 


Se le esparcían por el cuello... 


83 


Por supuesto, Juan de la Cueva atenúa mucho todos los [pasajes lascivos 
del original. Así al pintar la primera entrevista amorosa de Lucio y Fotis se 
limita á decir, suprimiendo detalles: 


Llegó Andria y tocó quedo 
La puerta, cuan quedo pudo 
Con las puntas de los dedos... 


« Cuando Apuleyo la vido, 


Vió de amor el cielo abierto, 
Echóle en torno los brazos 

Del inhiesto y blanco cuello, 

Y ella con semblante alegre 

Lo inclinó en su hombro izquierdo; 
Y así juntos él y ella 

Algún espacio estuvieron: 

Mas viendo que se pasaba 

De la noche el curso presto, 

Y que ya tenia ocupado 


Guiados del ciego amor 

Y de su ardiente deseo, 

A dar fin á su cuidado, 

De un acuerdo ambos se fueron, 
Adonde acabaron cosas, | 

Con tan alegre comienzo, 

Que el amor lleno de envidia 
Como instable y sin gobierno, 
Remuneró al ciego amante 

Con diferente suceso, 
Volviéndole de hombre en bestia 
Por un modo extraño y nuevo, 
Que no se cuenta de Circe 
Haber tal mudanza hecho... 


El medio espacio del cielo, 


El romance, aun siendo malo, no es de los peores del Coro Febeo, y recopi- 
la los principales rasgos de la sabrosa narración del retórico africano. 


APULEYO. 


XIII. SA DE MIRANDA (Francisco). 
—Cangao do Encantamento 


Inc. 
En tempo antigo, longe, em terra estranha, 
Um rei e húa rainha 


Houveraáo filhas.,. 

As obras do celebrado Lusitano O Doutor Frácisco de Sá de Mirada. Collegt= 
das, por Manoel de Lyra... Anno de 1595, fol. 124 vuelto, E'gloga VI, Encan- 
tamento, a Don Manuel de Portugal. 

—As obras do Doctor Francisco de Saa de Miranda. Agora de novo impressas 
com a Relagao de sua calidade e vida, por Vicente Aluarez. Anno de 1614 (Lis- 
boa), fols. 49 vuelto y 53 vuelto, 

Hace preceder el cuento de Psiquis por la siguiente estancia que no se ha=- 
lla en la primera edición. 

Dura necessidade, quando engrossa, 


Como agua na ribeyra, 


Quem náo foge podendo, vendo a vir? 
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Quem ha, porem, que possa 

Cumpre de ter maneira, 

Ou de por peito á agoa, Ou de fogir. 
Forcado a mi me he ir 

Buscando pollos yáos contos passados, 

De que cante, que ey medo ao mao ensino, 
Mayor, que a cantar mal versos rimados. 
Em fim direy d'Amor cego, et menino, 
Por desastre malino, 

Como lhe aconteceo, 


Mas se Amor foy vencido, Amor venceo. 

Las ediciones de 1632, 1651, 1677, 1784, son reimpresiones de ésta, 

— As obras do celebrado Lusitano O Doutor Francisco de Sá de Miranda. Lisboa, 
na Impresao Regia. Anmo 1804. Esta edición, aunque bastante incorrecta, 
tiene la particularidad de ser reproducción del primitivo texto de 1595. Fo- 
lios 335-341. 

—Poesias de Francisco de Sa de Miranda. Ediráo feita sobre cinco manuscriptos 
ineditos e todas as edicóes impressas, acompanbada de un estudo sobre o poeta, va- 
riantes, notas, glosario e um retrato, por Carolina Michaelis de Vasconcellos. Ha= 
lle, Max Niemeyer. 1885. Págs. 491-497. En esta colección la égloga Encan— 
tamento lleva el núm. 8.” 

Edición admirable, la mejor que hasta ahora tenemos de ningún lírico pe- 
ninsular del Renacimiento. 

La canción puesta por Sá de Miranda en boca de Beatriz, comprende, en 
forma lírica, todo el mito de Psiquis y Cupido, siguiendo la narración de 
Apuleyo. Son versos de vago y misterioso hechizo, á despecho de las ter- 
minaciones agudas que no disonaban al oido de Sá de Miranda, como tam- 
poco al de Boscán, con quien tiene tantos puntos de semejanza. Y aun me 
atrevería á decir que en esta fábula más bien favorecen que perjudican al 
efecto, dándola cierto tono penetrante y quejumbroso. 

_ ¿El colector del Parnaso Lusitano (París, 1827, ll, 155), que parece haber 
sido Almeida-Garrett, inserta esta composición con el siguiente elogio: 


«Esta canción es de mucha belleza. El pincel de Sá de Miranda empapóse 
para trazarla en la misma tinta con que Bocaccio y después de él el hechi- 
cero La Fontaine, colorearon sus graciosos cuentos. Pero nuestro poeta dió 
unos toques tan sensibles y tiernos á este bellísimo cuadro, usó de expresio- 
nes tan sencillas y encantadoras, que es más fácil sentirlas que analizarlas, » 


Con ocasión de esta fébula de Sá de Miranda, recuerda oportunamente 
Carolina Michaelis la importante monografía de Zinzow: Psyche und Eros. 
Ein milesisches Miirchen in der Darstellung und Auffasung des Apulejus beleuchtet 
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und auf seinen mytbologischen Zusammenbang, Gebalt und Ursprung zuriickge- 
Júbrt, Halle, 1881. 

Opina la misma ilustre escritora que Sá de Miranda, además del texto de 
Apuleyo, pudo tener presentes los frescos de Rafael en la villa Chigi (1514), 
y que probablemente tampoco le fueron desconocidos los cuentos del folk- 
lore portugués relativos á Psiquis, de los cuales publicó Adolfo Coelho una 
variante, y afirma Consiglieri Pedroso (Estudos de Mitographía Portugueza, en 
O Positivismo, Íl, 453) haber recogido hasta siete. 


APULEYO, 


XIV. MaLara (Juan de). 


—La Psyche de Juan de Mallara; dirigida á la muy Alta y muy Poderosa Seño- 
ra Doña Joana, Infanta de las Españas y Princesa de Portugal, 

M- 166. (Bib. Nacional.) 

Ms. original en 4.”-13 hs. de principios y 330 de texto del poema, ocu- 
pando las dos siguientes la Traslación de la Psyche de Hieronymo Frascatorio, 
por Fernando de Herrera. E 

Precede á la obra un curioso frontis, que representa la coronación de la 
Castidad y la Hermosura, 

Preliminares. 

D. loanne D. Caroli Y Cas, filie ob exiniam pulchritudinis ac pudicitiz con- 
cordiam 1, Mallara B, M. D. D. 


Sparge rosas, Cytherea: novo formosior annus 
Rore viret: Zephyri levior aura fave. 
Phoebus ut exoritur, dum deserit Hesperus astra, 
Maiores igneis quo calet igne, videt, z 
Fundit loannz species mirabile terris 
Lumen, et Hesperio splendet ab ore nitor. 
Cynthia, ne Venerem totius lumina flamma 
lllustrent: supplex ambit et ¡psa loyem, 
Vis animi coelestis adest. Coelestis origo 
Coesaris. At magni sunt rata verba patris. 
Parce metu, Diana: dabit pulcherrima princeps 
Sic utrique manus, ut juvat atque dectt. 
Imperat hic Ratio: pudibundx vincla puell«e 
Forma subit: Veneri sic iuga honesta placent, 
Laurea femineos exornet serta triunphos, 


Nam vehitur curru forma Pudicitize. 
Canción que declara estos versos latinos. 


Vénus, esparce flores, - Con los nuevos colores; 


El año más hermoso reyerdesce Zéphyro, favoresce, 
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Da mareas al prado que floresce. El resplandor notable, 
Quando el sol se levanta Que en el rostro español es venerable, 
Y despide el luzero las estrellas, Cynthia de puro celo, 
De otro fuego se espanta, Porque no ilustre á Venus tanta llama, 
Y con altas centellas La más bella del cielo 
Miralas él, y quémase con ellas. A su Júpiter llama, 
La hermosura clara Quiere ver cuanto más el Padre l'ama. 


De Joana da una luz tan admirable, 


ne. ..o nar ..o +... q... nee ers eso 


Que á las tierras declara 
Fernandus Herrera de Psyche Jo: Mallare. 


Dulcia dum cantat formosx gaudia Psyches, 
Oscula dum superis invidiosa Deis, 

Dum repetit pueri leetantis basia rapta 
Mallara Aonii gloria prima chori, 

Risit Amor facilis non inmemor ille puelle, 
Explicat et pennas, telaque dura capit. 

Tela capit solito pendentia more Pharetra 
Obversoque arcu torquet in artificem. 

Stridula tela volant atque alto vulnere Psyche 
Quid sit Amor sentit et sensisse docet... 


(Son 30 dísticos). 
FERNANDO DE HERRERA 


(soNETO) 


Con pena eterna y con dolor crescido 
Por alto mar, por el desierto suelo, 
Psyche mísera busca sin consuelo 
Al dulce esposo, al bello amor perdido: 
Cuando el amor de propio amor herido 
Sus flechas toma, y dexa el alto cielo, 
Cubierto en amoroso y claro velo, 
Y á Mallara hirió ya del vencido. 
El qual tocando la dorada lyra 
A Psyche alegre canta Amor hallado, 
Y sus affectos resonó en el canto. 
Dichoso á quien Amor su aliento inspira 
Que puede revolver nuestro cuydado 
En esperanza, en miedo, en risa, en llanto. 


Juan Sánchez Zumeta. 


Después que de su plectro hizo digna 
Mal-lara la Vandalia belicosa, 
Aquella compañía gloriosa 
De Castalio en el Betis se avezyna. 
Después que canta á Psyche la divina, 
De la alta Cypre la sagrada Diosa 
No executa su saña rigurosa, 


Mas toda se le muestra ya benina, 


A 
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No mueve este las piedras sin sentido, 
Ni el árbol que se mueve á cualquier viento, 
Que solo aspira a la inmortal impresa. 

Y aunque á Gracias y Venus ha movido, 
Solo estima por gloria de gran cuento 


Mover a Doña loana alta Princesa. 


Del mismo loan Sánchez Zumeta. 


Princesa esclarecida, si os inflama 
El santo fuego de la eterna gloria, 
El generoso Plectro, la victr ria 
En el cesáreo suelo alegre os llama. 
No la fiera de Marte que derrama 
La sangre humana triste a la memoria; 
Que vuestro invicto padre en tal Historia 
Consigo se llevó toda la fama. 
Hespaña tuvo en estas mucha parte, 
Vos sola sereys desta la señora, 
Y vos sola adorada en Helicona, 
Si yguala á la dulzura, ingenio y arte 
Que Mallara en su Psyche ofrece agora, 


Le days del sacro lauro la corona. 
Cristóbal de las Casas. 


De la antigua discordia no olvidada 
La gran hija de Júpiter suspira: 
Fresca tiene en el pecho aquella yra 
Por la victoria a Venus señalada, 

Vuélvese a la ciudad do fué estimada 
Con divinos honores, donde mira 
Su templo arruynado, y dél retira 
Sus ojos de dolor atormentada. 

Mira, Palas, verás nueva victoria, 
Vénus rendirse a Psyche y que dessea 
Darla por bella esposa á su Cupido. 

Mira tu templo ya restituy do 
En nuestro gran Mallara, do se vea 


Tu consuelo, venganza y alta gloria. 


A la muy alta y muy poderosa Señora Doña Jvana infanta de las Hespañas y 
princesa de Portugal. 


LOo .........o.o0....fawoe......MpKAÁ€FPTP”TC. o. . ........o. o... 0.04:0M0000000000010.0000. 0.0... 0.0.0.0. 0.00. 


«Fué pues materia conviniente para presentar á V, A, la vida de una prin- 
cesa que más alta se halló en el mundo, según es el alma, que los griegos 
llaman Psiche con mejor significación que suavidad y compostura de letras. 
En su nombre llámase este libro la Hermosa Psiche: trata de qué manera el 
Anima Racional es más hermosa que quantas cosas hay criadas, y cómo las 
Naciones concurren á querer los beneficios que della le pueden venir, y el 
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trabajo que se passa con el amor humano, y el fin del divino, qué peligros 
subceden á los que usan de los ojos corporales y á sus desseos. Está todo tra- 
bado de tal manera aunque sea fábula fingida de Apuleyo ó dilatada por él, 
como gran philósopho sabiamente, que lo cuenta con su gracioso estilo en el 
libro de su transformación, que meresce tener buen lugar en las mejores na- 
ciones. Parescióme ser obra digna de sacarla de la baxeza de aquellas perso= 
nas que la cuentan, y ponerla según yo pudiesse en aquella dignidad que un 
alma tan hermosa merescía, El argumento dello en breve es que un Rey y 
una Reyna tuvieron tres hijas, las dos de mediana hermosura, y la otra lla- 
mada Psiche, tan admirable que dezian las gentes no ser Venus tan hermosa, 
la qual indignada hizo con su hijo Cupido que la castigase. Cupido se enamoró 
de Psiche, y por la orden que él dió fué llevada á sus casas, donde se desposó 
secretamente con ella aconsejándole no quisiese saber quién era su esposo, 
Goza Psiche desta bienaventuranza oculta hasta que por los consejos de las dos 
hermanas la perdió, quando con la lumbre en las manos vió á su esposo Cu- 
pido. Passó en buscarlo grandes trabajos, hasta que hallíndolo por voluntad 
de Júpiter, se casaron y nació de ellos la vida deleytable ó verdadera bien- 
aventuranza. Fulgencio Obispo de Cartago en sus Mythologias da la Alegoría 
de todo esto, sobre lo qual fundaremos nuestra obra desta manera. Su ciudad 
do reynaban los dos Reyes era el mundo, el Rey Dios y la Reyna la materia 
de que nacen las cosas. De las tres hijas la una es la carne, la otra la libertad 
del arbitrio, la tercera el ánima, y por su nombre griego Psiche. Díxose me- 
nor, porque viene después del cuerpo, más hermosa por ser divina y ynmor= 
tal, que aunque tiene principio no tiene fin, y porque es más alta y superior 
á la libertad y mas noble que la carne, tiene luego della envidia la parte 
apetitiva del ánima. La sensualidad que es Venus pone por medio á Cupido 
para castigar á la alma, y como la cobdicia y desseo es assi en lo bueno como 
en lo malo, enamórasse del ánima, y despóssase con ella, rogándole que no 
le vea el rostro, quiere dezir no aprenda los deleytes del apetito, de adonde 
Adam aunque está desnudo, no se ve bien hasta que come del arbol de la 
concupiscencia. Dizele más que no se haga del parescer de sus hermanas Car- 
ne y Libertad, en la curiosidad, pero en fin aconsejada mal por ellas saca la 
lumbre que tenía encubierta, que es la llama del desseo escondida en el pecho 
y ama corporalmente á Cupido, sale de él mismo fuego con que se queme el 
Cupido, porque del desseo salen impetus con que el alma es llevada á sus 
concupiscencias y se quema en ellas; assi puesta en el peccado es desampara- 
da de la parte virtuosa del amor, sola con su buen pensamiento sale á buscar 
lo que perdió, y hallándolo según conviene, regido el desseo por Dios, abrá=- 
zase con él de manera que goza de la vida bienaventurada, sin perdella 
otra vez. 

- »Hasta aquí fué moralizando Fulgencio. Dióme este buen argumento una 
apazible Historia del alma: para vestirlo de partes que conciertan con el todo 
verdadero, tratando de las tribulaciones que passa el Alma no atinando al 
amor divino, detenida en el humano, Dilaté en doze libros lo que estaba en 
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dos, y púselo de tal forma que los que bien sintiesen de Ánima, hallarán don- 
de más fábula paresce, que contemplar y sacar diferentes consideraciones, y 
no diera (segun creo) tanto gusto tratar dello claro y en manera philosóphica, 
y llevar la moralidad tan descubierta, que no agradara si enseñara solamente. 
Puédese llamar Historia del alma segun juntamente con los argumentos van 
apuntadas algunas cosas de lo moral, como se podrá ver en principio de cada 
libro. 

»Verásse la diferencia de ánimo en Hércules y en Psiche, en el hombre, 
como Hércules, la fortaleza, la braveza, la perseverancia, la obediencia varo- 
nil y tolerancia de trabajos; en la Psyche la cordura, la honestidad, la piedad, 
la mansedumbre, la paciencia..... Lo cual siguiendo yo en el El Hércules y en 
la Psyche, en el uno puse un ánimo levantado para un Príncipe que ha de 
combatir con muchas maneras de mónstruos en su reino y fuera dél. Y en 
La Psyche un ánima de grandes virtudes, puesta á todo trabajo que con ho- 
nestidad se pueda llevar para una Princesa; no porque yo me atreva á ense- 
ñar á quien con virtudes señaladas declara cuán abundante caudal hay en su 
Real ánimo dello; sino porque debamos todos declarar lo que sentimos para 
debajo del nombre de V. A, animar á los que con doblado ejemplo (el fingido 
en la Psyche, y el verdadero en V. A.) rueguen á Dios que con larga vida y 
merescida felicidad guarde la que es dechado de las más altas Princesas que 
ha gozado de algunos tiempos Hespaña. 

»De V, A. leal vasallo q. s. Rs. m. b., 


JOAN DE MALLARA.>» 
A los lectores: 


«Aunque esta fíbula de Psyche anda en Apuleyo, y trasladada en romance, 
y los franceses la tienen en su lengua, parescióme, con todo, ser obra agra- 
dable y provechosa para la lección de los poetas, y su declaración, Y cierto que 
se pone delante de los ojos cómo pasa el alma innumerables trabajos, cuando 
no conosce el amor que tiene, si es de Dios, ó de la carne, y en conosciendo 
que es de carne, anda desterrada, y viene á pasar mucho, representándose tan- 
tas formas della; persigue la soberbia al alma con los cinco sentidos, hasta que 
el Amor se apura en el cielo con las diligencias que debe hazer para granjear 
la gloria de Dios; y cómo viniendo á la penitencia, se hace el casamiento ce- 
lestial de que ella goza para siempre. Todo esto querría que se tomase de la 
manera que yo tengo entendido, que los hombres de buen entendimiento 
resciben las cosas de letras para aprovecharse en algo y mi voluntad es esta, 
más que deseo de ser estimado por divulgar obras, 

»Lo demás se verá en los Argumentos y sus Moralidades.» 


Estos argumentos y moralidades van al principio de cada canto, pero afor— 
tunadamente prescinde el autor de la interpretación alegórica de Fulgencio 
Planciades en el cuerpo del poema, 
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ed E y de 


El divino furor del alma Psyche, 
Aquel punto, desden y fantasía 
Que por sus graves hados la pusieron 
En tanto bien y mal de mil extremos, 
De los tálamos altos derribada, 
A que por mar y tierras peregrina, 
Los Infiernos y Cielo paseando 
Viniese a su descanso deseado, 
Cantar querría. ¡Oh Amor, cuyas heridas 
Son las que yo describo, y no las otras 
Con que los hombres miseros afliges, 
Venguémonos un día de Cupido: 
Conóscase mortal, pues de amor llora, 
a aja talas 30 dos ouVDndo 

¡Musa, que de Amor tienes nombre y trato, 
Y Ninfas que vivís en alamedas 
Y huertas del gran Bétis coronado 
De cañas y de olivos y cipreses! 
Favorescé el criado a vuestros pechos, 
Pechos para criar mayores hombres, 

Y que merescan más el claro nombre 
Y la hoja triuníal y verde yedra. 
Decime cómo Psyche la soberbia, 
Por ser hermosa más que había en el mundo, 
Pasó su amor, sus penas y peligros 
Por el atrevimiento incomparable, 
Por dar a si el divino culto y honra. 
Diréisme cómo fué preso Cupido, 
Aquel que prenle á libres y captivos; 
Y cómo por su mano dió venganza 
De sus crueles obras á los hombres, 
Y según todo vino á su concordia 
Haciéndose el divino casamiento. 

¿A quién ofresceré mi bella Psyche, 
Sino es á la divina alma de España, 
Doña Joana Princesa poderosa 
Cuyo nombre resuena en las riberas 
De Tajo, Guadiana, Duero y Bétis, 

Que la marea fresca de alegría 

Enseña en sus montañas retiñendo 

Tal voz esclarecida en sus virtudes, 

Que el mundo estar al sol siempre desea, 

Y no es mucho que yo busque esta honra 
Pues ya conté de Alcides las hazañas, 

A quien Juno persigue; como Venus 


A la hermosa Psiche........ 


7 PE 


ye 
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En este primer libro sigue puntualmente el Mtro. Mal-lara la narración de 
Apuleyo, cambiando sólo los nombres geográficos, como puede juzgarse por 
el argumento: 


«Un rey de Calcedonia tuvo tres hijas, y las mayores medianamente her- 
mosas casaron con los reyes de Galácia y Paphlagonia; la menor por su exce- 
llencia fué llamada Psyche, y siendo por su gran hermosura adorada por 
diosa incitó á Venus á tanto enojo que llamando á Cupido le rogó la hiziesse 
casar con la más vil criatura que en el mundo uviesse, y enamorado Cupido 
della da orden que la entierren viva, lo qual sabido por sus padres, aunque 
dilataron el negocio, viniéronlo á poner por obra, y con general tristeza de 
todos fué dexada en las peñas, do mandó su Dios Apolo.» 


Descripción de la hermosura de Psyche: 


¡Qué delicadas partes, qué blancura! 
¡Qué manos, de los ojos gran tormento! 
¡Y qué encendidos ojos cárcel de almas! 
¡Qué rayos de hora en hora despedíanl 
¡Qué mirar, si vivía alguno libre! 

¡Y qué gran turbación del que miraba! 


Descripción del carro de Venus (imitada de Ovidio, según creo): 


Ya los Titanes suenan con sus conchas, 
De todos los delphines dos ayuntan, 
Que un carro azul y blanco le tiraban, 
Con cintas de oro y seda recamadas, 
La cara muy serena Vénus iba 
Debaxo el palio de oro reluziente 
Y carmesí teñido allá en Sidonia; 

Los Séres en Oriente le labraron 
Aquella seda fina como suelen, 

De ramos con sus peynes apurada, 
La púrpura de nueva arte luzida, 
Las varas del precioso metal eran, 
Con él se daba sombra muy súave, 
Haziéndole que el sol no le enojasse 
Con sus ardientes rayos sin respeto, 
Las Dóridas delante le llevaban 

El exe guarnecido de esmeraldas, 
De perlas que da ricas el levante: 
Otras nadando á vezes par del carro, 
Con Vénus al Oceano caminaban. 


Libro 11, —Argumento: 


«Queda Psyche sola, y llevada por los zéphiros baxa á las casas maravillo- 
sas de Cupido. Descríbense sus riquezas y manera de servicio, y el acogi-= 
miento que le hicieron, y la venida de su esposo. Estando en aquella soledad 
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se enfada, ruega á su esposo le dexe ver alguna cosa humana, pues le había 
mandado que no lo viesse, Estórbaselo él mucho, hasta que convencido por 
los ruegos della, consiente que resciba sus hermanas, y la envidia que toman 
ellas y la traición que ordenan y el miedo en que la ponen, para derribarla 


de su contento, y un consejo que le dan haziéndole creer serle bien salu- 
dable.» 


Prosigue el relato de Apuleyo, prosaica y lánguidamente versificado por 
Mal-lara. Hay que advertir que éste y todos los demás cantos tienen intro- 
ducciones sentenciosas á la manera de las del Ariosto, pero sin su gracia. 


Libro 111.—Argumento: 


«Pensando Psyche ser bien aconsejada de sus hermanas, apareja el cuchi- 
llo y el candil, y queriendo degollar á lo que pensaba ser dragón, vió al her- 
moso Cupido acostado durmiendo. Detenida con tal vista, una gota de ólio, 
que cae, quema el hombro del niño, y despierta viéndose descubierto. Huye 
despues de averle reprendido. Desesperada Psyche dexa la bienaventuranza 
que tenía, y queriéndose ahogar en un río fué estorbada y aconsejada por el 
Dios Pan, do se trata el caso de la Nimpha Syringa. Comienza Psyche sus 
trabajos, y hallando á su hermana le dize cosas por donde se fué á despeñar 
la Hermana pensando de casar con Cupido.» 


La fábula de Pan y Syringa, que aquí muy inoportunamente se intercala, 
está tomada de las Metamorfosis de Ovidio. Todo lo restante procede de Apu- 
leyo, excepto algunos rasgos poéticos que honran el talento de Mal-lara. 
Para describir el éxtasis delicioso con que Psyche contempla al Amor dormi- 
do, usa de esta linda comparación: 


Por grande maravilla esta suspensa, 
Como la madre que es muy piadosa, 
En amor de sus Hijos tan captiva, 

Y tiene sólo un hijo muy hermoso, 

Y guardale, si duerme bien, el sueño, 
Apartando las aves fatigosas 

Con ventalle de plumas suavemente, 
Lo cubre y lo descubre por mirallo, 
Antes que per hazer ei blando officio, 
No se harta de ver quién alli duerme, 
El niño entretanto se remesce, 

Y ella quita las manos de turbada, 
Pensando que fué causa que despierte, 
Espérale que torne, y torna á vello, 
Assi estaba la espesa remirando, 
Elevada en su alma, su bien todo, 


Herida con las ansias que tenía... 


3 
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De la despedida de Psique al salir del palacio encantado (trozo que como 
el anterior, falta enteramente en Apuleyo), dice Latour que «es de un senti- 
miento griego y encantador». 


¡Oh casas, do mis bienes comenzaron, 
Y donde dieron fin mis desventuras, 
Privandome del bien que me mostrastes, 
Obradas para darme más tormento! 
Quedaos solas de todo mi consuelo, 
Desiertas, sin amor, sin alegría! 
Ya no.os veré en solazes que me distes, 
Ni mi cuerpo vereys en vuestros baños. 
Solas quedays, según os hallé solas, 
¡Vozes, quedaos con Dios; que mi pressencia 
Ya no haveys menester, holgaos en todo! 
Ya no quiero cantares ni instrumentos 
De plazer que me den á mis oídos, 
Cebásteme en deleytes importunos, 
Queda la soledad hoy con vosotras, 
También irá conmigo, en el camino, 
No os mandaré cantar, ni que la harpa 
Suene como solía en mi servicio. 
Quedaos á Dios, paredes estimadas, 
Aguas calientes, baños de contento, 
Servicio extraño ya, manjares dulces. 
No me digais más, vozes, «mi Señora», 
Sierva triste seré de la tristeza. 
la oia totali la a foje iio 

Desque oyeron las vozes como Psyche 
Se despedia dellas tristemente, 


Responden con un son que entristecía... 
Libro IV.,—Argumento: 


«Anda en su peregrinación Psyche, y llega al Reyno de Paphlagonia, y 
secretamente entra en palacio donde el Rey, pensando mal de la Reyna, qui- 
so ver quién era, y enamoróse en viéndola, y la Reyna por vengarse de su 
marido se fué á casar con Cupido y despeñóse. Luego que Psyche desapare- 
ció, el Rey quedó tan perdido que enviando cinco caballeros tras ella, él tam- 
bién se puso en camino. Trátase del juramento que hizieron, y cómo una 
ave declaró á Venus todo lo passado, y el enojo con que se embravece contra 
su hijo. Psyche yendo su camino passa grandes aventuras con los caballeros 
que andan en su seguimiento y con el jayán Brandonio y con el ventero y 
su mujer, y de qué manera se libró de todos á su honra.» 


En este libro, el autor comienza á extraviarse, intercalando un largo epi- 


sodio caballeresco, infeliz imitación de los de Ariosto. El marido de la segun- 
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da hermana de Psique, se enamora de su cuñada, y manda en seguimiento 
suyoá cinco caballeros de su corte, los cuales, determinando trabajar por su 


cuenta, 
Juran de no volver más á sus tierras, 


De no comer en mesas assentados 

Ni que tengan manteles, ni tampoco 
Afeytarse la barba ó el cabello, 

Ni quando desarmados estuvieren 
Alzar ojo a mirar alguna dama, 

Hasta que hallen rastro de la vista 

De aquel hermoso rostro que miraron, 
Y juran que, hallada, lealmente 


Gozarán todos della echando suertes, 


Todo lo que se refiere al mensaje de la gaviota, es de Apuleyo, si bien 
Mal-lara amplifica y deslía todavía más los chismes del ave parlera. 

La persecución de Psique por el gigante Brandonio, y las aventuras de la 
venta son malas imitaciones del Ariosto. Es inútil detallarlas,.porque nada 
tienen que ver con la encantadora ficción milesia. 


Libro V.—Argumento: 


«Va Psyche en seguimiento de su deseo por hallar 4 Cupido. Halla el tem- 
plo de la Diosa Ceres..... pídele favor, De ahí va al templo de Juno, donde la 
tienen cercada los que la seguían, y la Diosa haze ciertas formas fingidas 
que cada uno lleve porque dexen á la verdadera Psyche, y ellos contentos 
con la apariencia se van. Venus acompañada de cuantas aves hay en el mun- 
do sube á pedir favor al dios Júpiter, y que Mercurio publique con muchos 
pregones la huyda de Psyche para que parezca delante della. » 

También aquí hay invenciones propias de Juan de Mal-lara, aunque menos 
infelices que las precedentes, en especial el episodio de las falsas Psiquis, que 
por lo menos es ingenioso, y recuerda por extraña coincidencia una novela 
hebrea de autor español. 

La interminable enumeración de los pájaros que vuelan en torno del carro 
de Venus es un impertinentísimo alarde de erudición ornitológica., 


No faltan en este canto algunos trozos felices, especialmente aquellos en * 


que el autor sigue más de cerca el texto latino. 
Plegaria de Psique á Ceres: 


Por esa mano diestra, que con frutos 
Mantiene á todo el mundo, y por los dones 
Que de los frutos dan hombres á Dioses; 

Por los secretos grandes Eleusinos, 
Y por las ceremonias que en Athenas, 


Ceres, á ti se hazen quando llevan 
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Las hermosas donzellas cestas blancas; 
Por los carros veloces que con alas 
Levantan los dragones plateados; 

Por los surcos de fértiles terrones, 

Que en Sicilia en tres cabos hay partida; 
Por el templo de Enna celebrado... 


Libro VI.—Argumento: 


«Determinase Psyche de yr á casa de Venus la qual se describe...,. Pónen- 
se en camino los padres de Psyche, Los que llevan las formas (las fingidas 
Psiques) cada uno de su manera es atormentado, Venus viendo á Psyche la 
procura de maltratar. Donde la prueba su pasciencia en los montes de di- 
versas semillas, en la lana de oro, en el agua de los dragones, lo qual todo 
acaba Psyche bien, y por última experiencia la envia Venus al infierno por 
el vaso de la Hermosura.» 


Lo que se refiere á las pruebas de Psique es de Apuleyo. Todo lo demás 
son invenciones de Mal-lara, á veces ingeniosas, como el siguiente detalle en 
la descripción del palacio de Venus: 


Habia entre los muros una guarda 
Que más era dañosa con la vista 
Que no en manos, por ser más avarienta 
De manos y en los ojos sólo es larga; 
Que eran damas hermosas con abanos (1) 
Y espejos en las manos, que miraban 
La mayor hermosura que tenían, 
Concertando las armas offengivas 
Contra los que venían sin defensa, 
Mirando aquellas furias tan hermosas; 
Y los que al muro vienen se quedaban 
Muertos, porque tiraban de los ojos 
Unos rayos de fuerte artillería. 
Unas dellas cantaban dulcemente, 
Otras sonaban suaves instrumentos, 
Otra subida en torres meneaba 
Las banderas de Venus figuradas... 
Era un encantamento muy dañoso 


Aquel de aquella isla figurada... 


Las cartas de Psique á Cupido y de Cupido á Psique, son también adicio- 


nes del humanista español, inspirándose en el género y estilo de las Heroidas 
de Ovidio, 


(1) Abanicos, 
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Libro VI[.—Argumento: 


«Describense los criados de Venus, y la manera de su séquito entre los cua- 
les se ordena un motín contra su Señora levantando á Psyche por Reyna. 
Nótasse la modestia de la una y la gravedad de la otra. Apaciguase el escán- 
dalo, envia Venus la barza á Psyche sañalada con su sello, y á vista de la 
isla Taprobana, trátase del Río Indo y de sus islas. Hállale la Nereyda en la 
isla del Sol, y la orden que le dió para entrar en el infierno, y todo lo demás 
hasta dar en el Mar Bermejo.» 

Muy poco queda de Apuleyo en éste séptimo libro, ocupado en gran parte 
con la insulsa descripción del tumulto que se promueve en la corte de Venus 
contra Psique. 

Más novedad ofrece el viaje de Psique á los infiernos, que Mal-lara remo- 
za como un episodio de libro de caballerías, introduciendo dos enanos que en 
una barca encantada conducen á la esposa de Cupido á la isla Taprobana: 

Da vuelta á aquella torre que encubría 
Una barca que estaba algo pequeña, 
Pero muy bien labrada, donde estaban 
Dos feos remadores bien pequeños. 
Como Pygmeos eran en sí enanos, 
Vestidos de amarillo y también mudos. .. 
Viendo Psyche la barca que de un leño, 
O según parescía estaba hecha 
De un ñudo de las cañas, que en las Indias 
Crescen con gran altura levantadas. 


Entra y siéntase allí con la tristeza 


Que va el que 4 muerte llevan condenado, .. 


En este viaje que parece inspirado por recuerdos de la navegación portu- 
guesa hay muy pocos rasgos felices. Pueden citarse estos dos versos, puestos 
en boca de Psique, que tienen cierto vago sentimiento lírico: 


¡Oh mares estendidos de Levante, 


Cuán poco sabré yo de vuestras ondas... 


Está ingeniosamente descrito el efecto que produce la belleza de Psique 
entre los pescadores de perlas, que tienen por tales las lágrimas que caen de 
sus ojos, y las encuentran más bellas que las que ellos recogían. 

También pertenecen á la cosecha de Mal-lara la profecía de la Nereida, y la 
narración que ésta hace de sus singulares aventuras, especialmente del casti- 


go que Venus la impuso por haber divulgado sus amores con Marte: 


Y me puso un furor con que buscasse 


Lo hombres, y que fuessen mis amigos. 
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Los forzaba en el punto que me vian 
Quantos por estas mares navegaban, 
Y después que algún tiempo los tenía 
En un deleyte feo, los tornaba 

En pesces, en el mar los despeñando. 
El Sol, que desto tuvo mucha cuenta, 
Aquexado de gritos de mujeres, 

Q ie perdieron aquí los sus maridos, 
Me vino á castigar con que saliesse 
Desta su isla presto, pero entonces 

Le supliqué con animo muy casto, 

Me quitasse el desseo de amor torpe, 
Que Venus no quisiera tatigarme. 

El acabó con Venus que assi fuesse, 
Assi quedé muy libre de sus impetus, 
Y assi quedé señora de mi cuerpo, 

Y no sujeta á amor desenfrenado, 
También me concedió que yo pudiesse 
Tornar hombres á aquellos que á mi causa, 


Hechos pesces en mar nadando andaban. 


Pero no todos quisieron volver á la forma humana: 


Algunos en el mar vivir querían, 
Hechos pesces, diziendo que passaban 
En el mar mejor vida y sin cuidado, 
Sin cobdicia, sin bandos, sin sospiros, 
Sin mandos, sin temores, sin palacio, 
Sin soberbia, sin gusto, sin locuras, 
Sin deudas, sin fianzas, sin demandas, 
Sin pleytos, sin rencillas y otras cosas 
De que la vida amarga estaba llena... 


Libro VII.—Argumento. 


«Están los Reyes padres de Psyche guardando su estatua y en llegando 
Brandonio parten tras ella, y con ella vino Agriphontes y los otros caballe= 
ros. Psyche por el Mar Bermejo entra en la Fossa de Ptolomeo hasta el Río 
Nilo, por do salió al mar Mediterráneo, y de allí toca en Cipre, llega al Te» 
naro, sube al templo de Neptuno do estaba la boca del Infierno, y descríbesse 
lo que hay en el templo y en la entrada, y lo que lleva para ella. Baxa hasta 
donde está Charon en su barca, declárase la costumbre de Egipto (ritos de los 
Junerales) passa por el Cerbero, habla á Proserpina y pídele el vaso, y lo que 
le responde,» 


Empieza este libro VIll con versos que Latour llama admirables, y que lo 
son ciertamente, no como tales versos, sino por la gravedad y elevación del 


pensamiento moral: 
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En donde más paresce estar cerrada 
La puerta de salud 4 lo incurable, 
Viene Dios, y con mano piadosa 
Quebranta los cerrojos de diamante, 
Y con súave son lo que fué bravo 
Ablandándose siente gran dulzura, 

Y todo tiene el bien que no pensaba; 
Porque cuando los hombres acabaron 
De poner sus remedios á las cosas 

Y no valen sus manos á sanarlas, 
Entonces el favor de Dios comienza, 
Donde acabó el humano sin remedio... 


Continua el insulso cuento de las cuatro fantasmas. 
Viaje de Psique por el Mar Rojo y el Nilo. 


Llegan adonde Reyes muy antiguos 
De Egypto havían con obra sumptuosa 
Hecho una fossa grande que da espanto, se 
Por donde se sangraba el Rio Nilo 


Allá en el Mar Bermejo... 


En la despedida que Psique dirige á la luz, antes de penetrar en el Tártaro, 
hay algunos versos de sentimiento muy clásico. 


«La manía caballeresca—dice Latour—abandona aquí al poeta, que vuelve 
por fin á las inspiraciones de la musa griega: á Ifigenia, á Polixena, á Alcéste.» 


Oh ayre para mi vital sin vida, 
Tierras que passeaba yo en un tiempo, 
Que os quedais para siempre ya dexadas. 
Alegrías del mundo y dias vanos 
Con que me entristecí en los años tiernos, 
Consuelo lleyo grande en que se acaban 
Aquellos sinsabores que tenía, 
Cuando tras el plazer venía tristeza. 
Presto me veré sola entre las solas 
(Aunque son muchas ellas) por ser mudas. 
Amor me puso ley en que muriesse, 
Amor mandó que yo no lo mirasse, 
En viéndolo perdí toda mi vista, 
Amor me turbó más quando fué visto, 


Porque después de presa me ha olvidado... 
Mal-lara se extiende prolijamente en la descripción del Infierno, y de los 
ritos y ceremonias funerales entre los egipcios, principalmente el juicio de 
los muertos. 


Ha de advertirse que el poeta sevillano da siempre su recta acentuación al 
nombre de Proserpina, como lo prueban estos versos: 
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Do quería Proserpina que entrasse... 
Proserpina sentada en un gran trono... 
Del robo de Proserpina en Sicilia... 


La nueva fué a Proserpina que iba... 


Es muy linda y pertenece enteramente á nuestro poeta, la respuesta de 


la diosa de los Infiernos á Psique, que la pide de parte de Venus el don de la 
belleza: 


Desto rie Prosérpina: «Engañada, 
Estás, niña; que aquí no hay más belleza 
De la que es trabajada con las manos, 
Porque la hermosura que es perfeta, 
Allá para los cielos es guardada... 

Y lo que pide Venus es gran burla: 
Unos afeytes puros que se acaban...» 


Libro IX,—Argumento: 


«Trata de la curiosidad que hay en las casas de Proserpina, en trages y 
affeytes, y descrivesse el quarto donde estaban las damas de la Beldad Fin= 
gida, y de lo que les dixo Proserpina, y cómo respondió una por todas, y la 
fealdad que en ella paresció siendo lavada por Psyche con la agua Lethea. 
Diósele el vaso de la hermosura. Saliendo ya Psyche, quiso probar qué era lo 
que llevaba. Cayó muerta en el suelo, Cupido la resucita, y encierra el sueño 
Ó6 desmayo mortal en el yaso y lo que hizieron las Horas, Cuéntase también 
lo que avino más en la vista de Psyche, y de qué manera iban todos en su 
seguimiento.» 


La primera mitad del canto está ocupada por la pesadísima descripción del 
cuarto de los afeites, ungijentos y cosméticos que había en el reino de Pro- 
serpina. Es un verdadero tratado de medicamine faciei: 


En fin quien miraba aquella quadra, . 
Era considerar que está encerrado 
En una especería populosa 
De ciudades muy ricas do se juntan 
Todas aquestas cosas y se hazen, 
Era el olor tan malo de todo ello 


j Que avía menester perder el seso.., 
Hay un largo razonamiento de una dama, defendiendo el arte de pintarse: 


¿Por qué nuestros cabellos, siendo negros, 
No se convertirán en lustres de oro? 
¿Por qué nuestras mexillas amarillas 
No tomarán color bueno y templado?... 
¿Por qué quando las manos son muy duras 
Con diversos remedios no se ablandan?... 
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Volvemos después á la narración de Apuleyo, con el sueño letárgico de 
Psique, y la aparición de Cupido, que el autor prepara con bastante poesía y 
gracia. Contemplaba el Amor la hermosura de Psique dormida, y entonces 


Determinó herir con punta de oro 
Aquella real alma, y prestamente 
Saca de su carcax una saeta, 
Que resplandesce en oro de amor bravo... 
Para romper la vena delicada 
Que revienta con sangre temerosa... 
Quando Psyche volvió del grave sueño, 
Abriendo aquellos ojos inflamados 
De un súbito calor de lo que han visto, 
Vió huyr una lumbre apressurada, 
Un olor, que de presto se deshaze, 
Unas que van volando según aves, 
Una gran turbación, un gozo, un miedo, 
Un temblor, un mirar á todas partes, 
Aquella soledad que la assombraba, 
La muerte que tan presto la ha dexado, 
Un socorro que siente aver venido, 
Un pensar que Cupido era el que pudo 
Levantarla del suelo y aun dexarla... 
Pónesse de rodillas humilmente, 
Mirando al claro cielo, y donde vía 
Ir una nubecilla vuelta á Oriente, 
Dize, manando en lágrimas sus ojos: 
«Divino amor, divina hermosura... 


Alma de puras almas, señor mío...» 


No corresponde á estos bellos rasgos el final del libro, en que el autor 
vuelve á extraviarse en la ficción caballeresca, embrollada é incoherente. 


Libro X.—Argumento: 


«Vuelve Psyche á su desseo; llevando el vaso por el río Nilo, Viene á dar en 
el mar de Persia passado el Bermejo, Cupido en tanto quiere subir al cielo, 
lleva de camino al Favor, pensando que le aprovechará. Quieren volar con él 
muchas cosas, que no llegaron todas hasta el cielo por su baxeza. Da en el 
cielo de la Luna con la casa del Favor, el qual se descrive. Salen todos en com- 
pañía hasta llegar al trono de Júpiter Rescíbelo bien, promete de favores- 
cerlo. Psyche da el vaso á Venus, la qual algo contenta della, le da el cargo 
de su casa, llévala Mercurio á la casa de Areta, porque passe por el exámen 
de la Limpieza, y trátase qué cosa era vivir en aquella casa.» 


Son muy curiosos los primeros versos de este libro, en que el autor habla 
de su mujer con tierna efusión, y alude á tristes sucesos de su vida, entera- 
mente ignorados por nosotros: 
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Si yo que poco puedo, en estas letras 
Dijera lo que hizo la alma clara 
De María, mi dulce compañera, 
Procurara con obras hasta el cielo 
Alzar lo que por sí vuela tan alto 
Que en el cielo assentó su mejor punto, 
Porque los que han probado los peligros 
Pueden bien acertar en lo más claro, 
¡Qué sufrimiento grande y qué cordura 
Mostró la fiel alma quando solo 
Estuye en aquel término de verme 
Sin hazienda, sin vida, ni honrra y alma, * 
De no ser ya en el mundo más entre hombres! 
¡Qué confianza grande que tenías 
En la merced que Dios omnipotente 
Avía de hazer en nuestros daños! 
Aquel perseverar con tanto esfuerzo, 
Las lágrimas continas y oraciones, 
Aquel yr de rrodillas por los templos, 
Aquella fee perfecta y esperanza, 
Aquel estar suspensa del momento 
Que avía de venir la buena nueva. 
Bien sé que dar tu vida fuera poco 
Por un mal día mio, y que quisieras 
Offrescer quanto tú vivir podías, 
Porque tu corazón se reposasse 
En que mi mal no fuesse más que el tuyo, 
Hasta que Dios al mundo me volviesse. 
Volvióme con aquel general gozo 
Que declaró la patria generosa, 
María, tus loores ygualando Ñ 
Con las que más ilustres en el mundo 
En casos peligrosos han andado... 
Y cierto si mi verso no durare 
Tanto como el de Smyrna ó el de Mantua, 
O el de Sulmo ó Verona; que yo espero 
Que allá en el cielo juntos gozarémos 
De tan alta y eterna compañía... 


El viaje aéreo de Cupido está descrito con mucha gala poética, y con 


«...aquella maravillosa facilidad de lenguaje—dice Latour—que no se encuen- 
tra más que en los poetas españoles.» 


Es idea extrañísima del imitador español la de convertir á Psique en ama 
de llaves de Venus, y todavía más, la condición que deidad tan poco escru- 


pulosa impone á su nuera de que se purifique en el templo de la virtud 
(Areta), para que ella consienta en sus bodas, Conviene advertir, sin embar- 
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go, que aquí Juan de Mal-lara imita también á Apuleyo, pero no en el episo- 
dio de Psique, sino en lo que se refiere á las purificaciones y expiaciones de 
Lucio despues que recobra la forma humana, 


Libro XI.—Argumento: 


«Psyche siguiendo á Phronesia, entra en los baños de Areta donde pasan- 
do grande trabajo se baña y despues coronada en el Theatro de Areta, con 
la exhortación que le hizo desaparesció todo, y vuelve á sus primeros traba- 
jOS..... Vienen sus padres y sin que se conoscan los apartan» Llega Cupido 
con su nueva esposa, y la prueba de su paciencia; donde fué rescibida en el 
carro y llevada 4 Cypro, á donde Proteo les offresció la nave de Hespaña, y 
su razonamiento.» 


Conviene transcribir la moralidad ó interpretación alegórica de este libro: 


«La Alma con la templanza se limpia en el temple de lo caliente y lo frío, 
que es amor y desamor de las cosas, y assi rescibe el premio [de la Virtud, 
con que fortificado vuelve ála tentación de los trabajos, los quales como 
hallan resistencia, se deshazen delante della, y viene el Amor Divino con la 
Gracia de Dios á dar el verdadero consuelo de manera que en el punto que 
más triste está es arrebatada con todo su hien adonde resciba toda la obra 
del mundo plazer con la nueva deljRemedio que en el mundo pequeño que es 
el Hombre hay con el gozo del alma, y offréscesse la nave que es el cuerpo 
humano.» 


Sophronia, Charitas y Pistis, que son las tres Virtudes que sirven á Areta, 
intorman á Psique de lo difícil y terrible de la prueba. Arrostra sucesivamen- 
te el baño de agua hirviendo, y el de agua helada, del cual sale enteramente 
purificada; Hay en este canto pasajes de notable elevación filosófica y poética: 


... Pero Psyque volvió á pararse blanca 
Según la nieve puesta en la alta sierra, 
Que ni ganados huellan ni las pluvias 
La pican ó deshazen de su punto... 
Luego se vió más fuerte que viniera, 
Sintiósse más hermosa y adivina, 
Paresce más liyiana en dar el passo, 

Casi volar podía al alto cielo, 

Según aquellas aguas la apuraron. 

Y llega á rescibirla con abrazos 
Sophronia le diziendo: «Puedes, Psyche, 
Llamarte celestial, pues que en el fuego, 
En el frio probaste con templanza 

Lo que puede el calor de las virtudes, 

Y lo frio de aquellas obras graves 

Que no tienen valor si no se encienden... 
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Razonamiento de Areta, cuando corona á Psique y la sienta á su lado: 


Bien puedes entender, Psyche, la dicha 
Que Dios Omnipotente ha concedido 
A los hombres, que puedan con sus obras 
Venir á ser divinos, y que el medio 
Es la Virtud qual yo tengo en mi casa, 
Y mi costumbre es tal que no desecho 
A ninguna persona que á mí venga. 
Porteros no embarazan nuestras puertas, 
Ni sobornos convienen a mi trato. 
Como sean ingenios levantados 
De valor y de pecho, y perseveren, 
Ni miro que sean Reyes ni sus hijos, 
Ni señores ni nobles caballeros; 
No me mueven las torres do nascieron, 
No las pobres cabañas do han vivido... 
Sin differencia a todos doy mi honra, 
Y de mis fuentes prueban ,no tassando 
Las aguas al que es baxo, ó siendo larga 


Con el que es alto, rico ó poderoso... 


La última parte de este libro y todo el 12.* están consagradas á la des- 
cripción de las bodas de Psique y Cupido, enumerando las gentes que con- 
currieron á ellas, de donde toma pie el autor para hacer alarde de su ciencia 
geográfica. En el elogio de España es de notar una imitación del Excudent 
ali spirantia mollius cera... Tu regere imperio populos Romane, memento, del li- 
bro VI de la Enetda. 


Libro XII.—Argumento: 


«Navegan Venus, Cupido y Psyche en la nave imperial de Hespaña y son 
recibidos de todos los Dioses en sus islas, del sol en Rhodas con las Musas, en 
Creta de Saturno, en Naxos de Baccho y sus criados, en Delos de Diana, en 
Lemnos de Vulcano, Hácesse experiencia del nuevo valor de Psyche, los Ci- 
clopes muestran una torre extraña, Marte rescíbelos en Thracia. El herma- 
no del Rey Padre de Psyche se levanta con el Reino, y haciéndose cruel con 
todos los que buscaban á Psyche vino á pagar su maldad, y de qué manera 
Psyche remedió á su padre, y se hazen las fiestas del casamiento.» 


No faltan en este último canto descripciones muy floridas y lozanas, espe- 
cialmente la de la isla de Naxos y el cortejo triunfal de Baco, pero el conjun- 
to es fastidioso, y no lo es menos la historia de las últimas aventuras de los 
parientes de Psique. 

El códice termina con la Traslación de la Psyche de Hieronymo Fracastorío, 
por Fernando de Herrera. (Estos bellos tercetos no incluídos en ninguna de las 
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ediciones de las Poesías de su autor, han sido publicados por los Bibliófilos 
Andaluces en el tomo de Controversia de Herrera con el Prete-lacopin, Se- 
villa, 1869.) 

En su curioso y ameno libro Psychée en Espagne (París, 1879), estudió A. de 
Latour con detención y esmero el inédito poema de Mal-lara, (del cual le fa- 
cilitó copia D. José María Asensio), traduciendo en prosa francesa los mejo- 
res trozos. Su juicio, si de algo peca, es de benévolo en demasía, porque 
prescinde enteramente del desaliño métrico de Mal-lara, que es muchas veces 
intolerable. El arte del verso suelto no estaba inventado aún, á lo menos en 
España, y los de nuestro autor allá se van con los de Gonzalo Pérez, en su 
traducción de la Odisea. Pero á pesar de tan capital defecto, que hace casi im- 
posible la lectura seguida del poema; y á pesar también de la redundante pa- 
labrería en que el humanista hispalense anega el relato, ya no muy sobrio, 
de Apuleyo, hay en los pasajes selectos que hemos ido apuntando, bellezas 
de diversos géneros, intenciones y movimientos realmente poéticos, aunque 
casi nunca lleguen á cumplida realización. 

«Es—dice perfectamente Latour—una larga y laboriosa ficción, en que 
todo se mezcla y confunde, la antigúedad y la Edad-Media, la tradición 
griega y las concepciones caballerescas, y si no en los hechos, á lo menos en 
el sentimiento íntimo, la mitología y el cristianismo. En el siglo XVI, época 
de vegetación poderosa, original, al mismo tiempo que de renacimiento estu- 
diado ó de reminiscencias involuntarias, todo se mezclaba y confundía. En 
los genios atrevidos un soplo poderoso lo ponía todo en fusión, y de tantos 
metales confusa mente mezclados, una mano maestra hacía surgir una estatua 
viva: Los talentos de valor secundario, en quienes el arte y la erudición ocu- 
paban más lugar que la inspiración misma y la dominaban, creaban obras 
que ofrecen todavía á la meditación puntos de vista interesantes, pero que 
no atestiguan más que estudios incompletos y rápidos, y que son más dignas 
de estimación que de admiración, aunque en ellas apunten ya las gracias de 
un arte nuevo y el sentimiento de una civilización más perfecta, tal es la 
Psyque de Mal-lara.» 


APULEYO. 
XV. Funes Y VILLALPANDO (D. Francisco Jacinto), Mar- 
qués de Osera; con el seudónimo de Fabio Clymente. 
Amor Enamorado, Fábula de Psiques y Cupido, por Fabio Clymente. Dedicala 
al Excelentisimo Señor Don Gaspar de Haro y Guzmán, Conde de Morente, 
Marqués de Helicbe, Gentilbombre de la Cámara de Su Majestad, y su Montero 
mayor, etc., etc., Con licencia. En Zaragoza, por Diego Dormer. 1655. 
8.-, 4 hojas prels. y 208 págs. 
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Dedicatoria.—Al lector.—Fe de erratas, al fin de la cual se hace esta ad- 
vertencia: 

«Las voces Deidad, Adoración, Sacrificio, Hado y otras semejantes, son 
adorno de la poesía, no inteligencia del Autor, que si escrive como Poeta, 
cree como Fiel Católico Christiano, y como tal se sujeta postrado á la jus- 
tísima corrección del santo Tribunal de la Fe.» 

Poemita en ocho cantos, en octavas reales. 

Inc. 

De Amor enamorado los ardores, 
Cantar pretendo en dilatada suma, 
De su incauta consorte los errores, 
Venganza del incendio de la espuma: 
Oh Amor! para que escriba tus amores, 
Préstame de tus alas una pluma, 
O á mi Musa el harpón más bien templado 
Con que eternize en bronce tu cuidado... 


Fin. 


Original fiel del Padre el Hijo, 
Sólo diferenció sus calidades, 
En que el rigor paterno, si prolijo, 
Mejoró en las maternas suavidades: 
Con general aplauso y regocijo, 
Deleite le llamaron las Deidades, 
Y entre ellas siempre oculto en claro velo 


Aun en influxos se recata al suelo, 
El prócer aragonés se ajusta con bastante fidelidad á la fábula de Apuleyo 
y muestra dotes de ingenioso versificador, pero la dicción poética es afectada 
y culterana, 


APULEYO. 
XVI. LoPE DE VEGA. 


Psiques y Cupido, comedia de Lope de Vega, citada por él en la primera 
lista de El Peregrino en su Patria; y por consiguiente, anterior á 1604. 

No ha sido descubierta hasta ahora esta comedia, de la cual acaso se valdría 
Calderón para la suya del mismo argumento. 


APULEYO, 
XVII. CALDERÓN DE LA Barca (D. Pedro). 


—Ni Amor se libra de Amor. 

Comecia de fecha desconocida, Con buenas razones conjetura D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch, que fué escrita antes de 1640, fecha del auto sacramen- 
tal de Psiquis y Cupido, compuesto por Calderón para Madrid; y seguramente 
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antes de 1658, en que se estrenó la obra profana de Solís sobre el mismo 
asunto, Triunfos de amor y fortuna. De todos modos, en el contexto de la de 
Calderón se alude á dos comedias suyas, que forzosamente han de ser ante- 
riores: La Dama Duende, estrenada probablemente en 4 de Noviembre de 1629, 
y El Galán Fantasma, fiesta real representada en 1635. 

Ni Amor se libra de Amor, aparece impresa por primera vez en 1664, en 
la Tercera parte de las comedias de Calderón. Figura en todas las colecciones 
posteriores de las obras del insigne dramaturgo madrileño. Esta comedia ha 
sido traducida al francés en prosa, por M. Antoine de Latour en su erudito y 


entretenido libro Psyché en Espagne (París, Charpentier, 1876). En la adver- 
tencia preliminar dice lo siguiente: 


«Calderón, el más completo de los dramaturgos españoles, es poeta có- 
mico al mismo tiempo que poeta trágico. En su Psiquis, si la pasión ocu- 
pa algún lugar, si las lágrimas corren con frecuencia, más de una escena 
excita la sonrisa. De semejante asunto, tratado por un poeta de instinto tan 
profundamente dramático, no podía resultar una comedia verdadera, pero 
como tampoco es tragedia, y no falta el elemento fantástico, aun sin hablar 
de la música, nos hemos permitido llamarla una fantasía, y como esta califi- 
cación podría escandalizar á algunos devotos del genio de Calderón, empeza- 
mos por escudarnos con el recuerdo de Shakespeare. Nada recuerda más 
vivamente algunas de aquellas piezas en que la imaginación del autor de 
Otelo y de Hamlet juega tan graciosamente con el mundo de la mitología. 
Hay la única diferencia de que el poeta del Norte esconde en sus más capri- 
chosas invenciones un no sé qué de vago ensueño, que inútilmente se bus- 
caría en las creaciones mucho más luminosas del autor español. Nada hay de 
vagamente sentimental en esta Psiguis española, que por lo demás tiene todo 
el aspecto y traza de las comedias de Shakespeare. 

»Muy curioso es ver cómo este genio, unas veces tan arrogante y otras tan 
finamente ingenioso, trataba la Mitología. El asunto de Psiquis es tan abun- 
dante en episodios, que el poeta que intente ponerle en escena no tendrá 
más dificultad que la de escoger y combinar armoniosamente lo que hubiere 
elegido. Pero también la unidad puede perderse fácilmente en la multiplici- 
dad de los episodios sucesivos y de las aventuras de Psiquis, Calderón resuelve 
la dificultad con su destreza ordinaria, apoderándose con mano vigorosa de la 
fábula griega, que reduce á su simplicidad primitiva, y despojándola de todos 
aquellos episodios, que en sí mismos son encantadores, pero que aminoran 
la grandeza del asunto. Pensó, por otra parte, que con Psiquis y el Amor se 
podía hacer una pieza interesante, y prescindió intrépidamente de Júpiter, 
Juno, Ceres, Mercurio, Proserpina, y de todos los dioses del Olimpo, y aún de 
la misma Venus. Se limitó á añadir á la familia de Psiquis un cierto Anteo á 
quien la mano de la doncella estaba prometida: personaje que sería un poco 
ridículo si no le realzase cierto sentimiento de amor ingenuo y desinteresado 
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- que no pertenece al mundo antiguo, sino más bien al moderno. Reducido así 
el número de personajes, Psiquis y el Amor quedan más de relieve, y con 
unos y otros, el poeta ha tenido el arte de construir un argumento relatiya- 
mente sencillo (á pesar del elemento fantástico), interesante aunque todo 
esté previsto, y cuyos incidentes brotan naturalmente uno de otro, y se en- 
cadenan sin esfuerzo desde la exposición hasta el desenlace. Se reconoce en 
toda la comedia el talento de ejecución, la habilidad técnica, el instinto dra- 
mático del autor de tantas comedias vivas, animadas é ingeniosas. El des- 
enlace llega quizá demasiado pronto. Cuando la heroína ha sucumbido, 
cuando ha desaparecido el palacio encantado, y Psiquis deplora su falta en 
medio de su familia que todavía no ha tenido tiempo para abandonarla, el 
Amor viene un poco bruscamente á consolarla y anunciarla el perdón de 
Venus. Hay que convenir en que el poeta, suprimiendo las pruebas y la larga 
iniciación que purifica á Psiquis por el arrepentimiento y la expiación, y que 
la prepara á su nuevo destino, ha recortado excesivamente el tema poético 
que se proponía desarrollar. Pero acaso era menester todo esto para redu- 
cirle de la epopeya moral á las proporciones de la comedia heróica, Moliére, 
que gozaba de la libertad de la Opera, pudo mostrarse menos rígido, y sin 
embargo, de todas las aventuras de Psiquis no conservó más que el viaje á los 
infiernos, De todas suertes, el desenlace concebido y realizado por Calderón 
está en perfecta armonía con el conjunto de su obra, 

»En Apuleyo, los reyes, maridos de las hermanas de Psiquis, nada tienen 
de interesante. Calderón los ha convertido en dos jóvenes príncipes que 
viniendo para casarse con las dos hermanas mayores, se enamoraron súbita- 
mente de Psiquis. Encuentro la misma idea en.la pieza de Moliére (digo de 
Moliére, porque la Psyché es principalmente suya). Esta coincidencia podría 
no ser casual, Sólo que en la tragicomedia francesa, Arsidas y Lidoro se 
llaman Cleomenes y Agenor, y en vez de resignarse, como en Calderón, á 
casarse con las dos hermanas, á quienes por lo demás no habían pretendido, 
acuden á la roca donde acababan de defender á Psiquis, y son precipitados 
desde ella: Psiquis los encuentra en la morada de Plutón, Moliére había leído 
mucho á los españoles, y los imitaba con frecuencia.» - 


Poco puede añadirse en elogio de la pieza de Calderón, á lo que tan dis- 
cretamente apunta Latour, pero conviene examinarla más despacio. 

Ni Amor se libra de Amor, es una especie de Ópera, y sus bellezas son prin- 
cipalmente líricas. Abundan menos en el acto primero, que no traspasa el 
ordinario nivel de las comedias de intriga. Sólo es digna de consideración la 
última escena en que Cupido contempla á Psiquis dormida. Calderón cuida- 
ba siempre mucho los finales de acto, y en esto, como en otras cosas, es gran 
maestro de la técnica. 


108 


¡Qué hermosa es! Mas mi rabiosa 
Ira ¿en qué suspensa está? 
¿En qué ha de estarlo, si ya 
Ha advertido en que es hermosa? 


.... e... oeorneor- e .... ee... .....o.o.o.s 


Mas ¿qué divino poder 
Me ha helado el brazo? Mujer, 
¿Qué dios vela en guarda tuya?... 
Pero contra mí no hubiera 
Dios que en tu favor velara,.. 

Y pues de mí mismo, aquí 
He de morir siendo dios, 
Muramos, Psiquis, los dos... 

Psiquis (Soñando.) 


¡Monstruo, detente! 


(Caésele la flecha á Cupido, y despierta Psiquis.) 


Curipo. 
¡Ay de mí! 
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PsiQuis. 
¿Quién eres? 


Toda soy prodigios hoy, 
Pues cuando el monstruo soñé, 
A ti en su lugar hallé. 

Curipo. 

Quizá yo, Psiquis, lo soy. 


Psiquis. 
Llamaré á quien mi poder, 
Matándote, satisfaga. 
Cuerpo. 
A nadie pidas que haga 
Lo que tú puedes hacer. 
Psiquis. 
¿Con qué? 
Curipo. 
Con dejarte ver. 


Las primeras escenas del acto segundo caminan lentamente, embarazadas 


con el episodio parásito y vulgar de 
mismo monólogo de Psiquis, primera 


los amores y celos de Anteo. Aun el 
escena que llama la atención, está in- 


festado de retórica pedantasca y de barroquismo lírico. Pero es bellísimo el 


final de este acto: la entrada de Psiquis en el encantado palacio, las voces 


que la reciben y agasajan, los enamorados deliquios del encubierto Cupido. 


Todas estas escenas van acompañadas de música, y son admirablemente 


musicales. 
PsiQuis. 
Cuando imaginé que el centro 
De la tierra me escondía 
A nunca más ver el día, 
¡Hallo tantas luces dentro! 
¡Qué alcázar tan eminente! 
¡Qué suntioso palacio! 
¡Qué verde y florido espacio! 
¡Qué hermosa y lucida gente! 
¿Cúya será la grandeza 
Flora, que admiras y ves? 


Coro. 
Toda, bella Psiquis, es 


De tu divina belleza. 


PsiQuis. 
¿Para quién se fundó aquí 
Aquesta fábrica, en quien 
Tantas riquezas se ven? 


Coro. 


Para que te albergue á tí. 


Psiquis. 
Pues decidme, ¿de qué modo 
Se supo que yo este dia 
A estas montañas vendría? 
Coro. 


Su dueño lo sabe todo... 


PsiQuis, 


¿Quién en el mundo se vió 
En igual confusión? Pues, 
Sepa quién el dueño es 
De este real alcázar. 


CuriDo. 


.oo.........o.s ..... q... 
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Hermosísima Psiquis, 
Cuya planta produce 
A contactos de nieve 
Flores blancas y azules... 

A puerto llegas donde 
Tendrás, sin que te asustes, 
Muchos que te obedezcan, 
Nadie que te disguste ; 
Porque este alcázar, cuyos 
Dorados balaustres, 

A descollarse, fueran 
Hoy eminentes cumbres, 
A efecto solamente 
De ocultarte a tí sufre, 
Destos soberbios montes 
La inmensa pesadumbre. 
En él pues serás dueño 
(Con acompañamiento de música.) 

De cuanto el mar incluye, 
De cuanto el sol engendra 
Y la tierra produce. 

Pues por más que el diamante 
Rayos avaro oculte, 

Verás para tu adorno 

Que uno en otro se pule, 
Del rubi y la esmeralda 
Maridajes comunes 

Entre reflejos rojos 

Darán verdes vislumbres. 
Las lágrimas del alba, 
Cuando á llorar madrugue, 
Las haré que se cuajen 


Primero que se enjuaguen. 


Cuanto oro y cuanta plata 
Avaro monte cubre, 
Sacaré de sus minas 
A que en crisol se apuren 
Hasta hacerse tratables, 
Tanto que cuando gustes 
Que borden tus adornos 
Entretejidas luces, 
Ingenioso gusano 
De las sedas que urde 
Te dará los matices, 
Haciendo que se aunen 
(Con acompañamiento de música.) 
Hebras de seda y oro, 
Logrando en tí su lustre 
Tareas de los tornos, 
Fatigas de los yunques... 
Tendrás a todas horas, 
Que tu belleza adulen 
Músicas acordadas, 
Canticos de amor dulees. 
Registrará tu mesa 
Cuanto hay que el mar circunde, 
Cuanto hay que el monte corra, 
Cuanto hay que el aire cruce, 
Servida y festejada 
De damas que no cuiden 
De más que de tus galas, 
Tus joyas y perfumes; 
(Con acompañamiento de música.) 
Sin que desta grandeza 
Otro premio procure 


Sino tan sólo, Psiquis, 


Que quién soy no preguntes... 


Lror ero. 020...0..0020 0... <<... ..-.%22.2.<... 0 


¡Lástima que toda esta deliciosa poesía se estropee, al final de la jornada, 
con una ridícula escena en ecos] 
El acto tercero comienza también con un trabalenguas vulgarísimo: 
Cuatro eses ha de tener 


Amor para ser perfeto: 
Sabio, solo, solicito y secrelo. 


Todo esto va en metáfora de farsa, como el mismo Calderón dice; pero lue» 
go se levanta el gran poeta. Dice Psiquis, quejándose de que Cupido no le 
permita ver su rostro: 
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Dicha no comunicada ¿Qué estimación merecieran? 
No es dicha. Del sol las luces OO ondo olDadt - boro ved eo ob 
¿Fueran hermosas y claras, El oro que está en la mina 
Si á sus solas se lucieran? ¿A quién adorna? La plata, 
De las estrellas la varia ¿A quién aprovecha? ¿A quién 
República ¿fuera hermosa El diamante? Luego es clara 
Si á sus solas se alumbrara? Cosa que en tanto es la dicha 
Si las flores para sí Dicha, en cuanto se reparta... 


Respirasen su fragrancia, 


En la parte lírico-musical merece notarse el siguiente coro: 


Quedito, pasito; Al alma que adoro. 
Que duerme mi dueño, Quedito el rumor, 
Quedito, pasito; La vida que estimo, 
Que duerme mi amor. Pasito el clamor. 
Si cantais dulces querellas, Y ya que le dais este alivio pequeño, 
Oh matizados primores, Quedito, pasito, 
Que siendo del cielo flores, Que duerme mi dueño; 
También sois del campo estrellas, Quedito, pasito, 
No me desperteis con ellas Que duerme mi amor. 


En el monólogo de Psiquis, cuando va con la lámpara y el puñal á des- 
cubrir á su incógnito esposo, hay, como en otras muchas escenas de Calde- 
rón, una mezcla extraña de sutileza escolástica y de pasión humana. 


PsiQuUIs. El que dijo que éste es 

Cobarde espíritu, vamos; Un monstruo, dijo bien, pues 
Postrado ánimo, alentémos; Es un monstruo de hermosura 
El desengaño toquémos; ¡Qué joven tan generoso, 
De una vez ó viva ó muera. En quien desde el pie al cabello, 
Verle y no verle quisiera; Está brioso lo bello, 
Que siempre he de ser extremos. Está valiente lo hermoso! 

Verle, por llegar á ver ¿Otra vez, cielo piadoso, 
Si engañada pude amar; Esta hermosura no ví, 


No verle, por no llegar Queriendo matarme? Si, 


A matar y aborrecer ¿Quién eres, joven, que estás 


A quien ya llegué a querer; Seguro al matarte, más 


Y en dos afectos neutral, Que cuando matabas? Di. 
Dudo el bien, recelo el mal, Cuando quisiste matarme, 
Y en lo que el examen tarda, Turbado te ví primero; 
Más esta luz me acobarda Y cuando matarte quiero, 
Que me anima este puñal. Tú te vengas con turbarme. 
Cada paso que el deseo Dormida fuiste a buscarme, 
Da, se retira otro paso Dormido hallarte pretendo: 
El temor: tiemblo y me abraso... ¿Qué extremos son qué no entiendo, 
¿Qué mucho si dudo y creo? Los que hay en los dos, pues cuando 
Mas ¡cielos! ¿Qué es lo que veo? Dormí, estabas tú soñando, 
¿Quién vió más bella pintura? Y yo, cuando estás durmiendo? 


¿Quién más perfecta escultura? 


FAA AA 
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Finalmente, citaremos estos cuatro versos tiernos y sencillos que resumen 
todo el interés dramático de la pieza: 


CuriDo, PsiQuis. 


¡En fin, me has visto, aunque yo 


Si tan para visto eras, 
Te pedí que no me vieras! 


Dueño mío ¿qué importó? 


En los últimos versos de esta pieza, parece designarla Calderón con el títu- 
lo de El Amor Enamorado: 


Si no que, pues el 4mor 
Hoy enamorado eres, 
Perdones yerros de quien 


Está á vuestras plantas siempre. 


APULE YO. 


XVII. CaLDERÓN.—Autos Sacramentales.—Fábula de 
Psiquis á lo divino. 


Dos veces trató Calderón á lo divino la fábula de Psiquis, convirtiendo con 
su genial y triunfadora osadía el cuento milesio de Apuleyo en símbolo 
eucarístico, y llevando á sus últimos límites la interpretación alegórica y 
mística, que comienza en el siglo VI con el comentario de Fulgencio Plan- 
ciades, 

No sabemos cuál es el más antiguo de los dos autos sacramentales, que 
llevan el título de Psiguis y Cupido, pero citándolos por el orden en que fue- 
ron impresos, corresponde el primer lugar al que fué compuesto para la villa 
de Madrid, puesto que figura en la Parte Primera de los Autos sacramentales, 
alegóricos é bistoriales del insigne poeta español Don Pedro Calderón de la Barca... 
dada á luz en 1717, por D. Pedro de Pando y Mier (á quien el Ayuntamien- 
to de Madrid había cedido el derecho de imprimir los Autos de Calderón), 
conforme á los originales de su archivo. A este auto, como á todos ante- 
cede una loa, de la cual prescindimos, porque no tiene relación directa ni in- 
directa con el texto de Apuleyo, anunciándose solo, al fin de ella, que el em- 


peño del auto Ls. 
Es de Psiquis y Cupido 


Alegórico argumento 


En fábula mysteriosa. 


Tampoco entraremos en la exposición detallada del auto, cuyos persona- 
jes son: El Odio, el Amor, el Mundo, la Sencillez, las tres Edades, la Malicia, 
el Hebraismo, la Gentilidad, músicos y acompañamiento. «¿Y dónde está 
Psiquis?»—se preguntará—Psiquis es la tercera de las hijas del mundo, la Ley 
de Gracia, así como sus hermanas mayores son la Ley Natural y la Ley Es- 
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crita, dadas en dote la una al Imperio Romano, la otra al Reino de Judea: 


En la Fábula de Psiquis 
Lei, que un Alto, un superior 


Monarca tuvo tres hijas, 


Que á las dos estado dió, 
Y á la tercera echó al mar 


Por envidia de las dos, 


Las dos hermanas, es decir, las dos primeras edades, ó si se quiere mejor 
la Gentilidad y el Hebraísmo, se coligan contra la tercera Edad, en cuyo favor 
se amotina el pueblo: 


Viva nuestra Infanta, en quien Siendo menor en edad 


Es segunda perfección Ser en belleza mayor. 


Lo mejor del auto como poesía son las escenas en que está trovada á lo 
espiritual la exposición de Psiquis sobre el escollo y la aparición del encan- 
tado Palacio. Sale la Noche vestida de negro, con estrellas y una hacha en la 


mano, y canta: 

Huyan las sombras del odio que horrible 
En estas montañas buscó su peligro, 
Y serene las nieblas la llama 
De Amor, que tras él buscandole vino... 
De esta antorcha ilustrada los rayos 
Siguiendo, verás que á tanto conflicto 
Como verse del mundo arrojada, 
Te busca y te alberga en alcázares ricos... 
Entra, pues, que las puertas abiertas 
Te esperan á ser tu amparo y tu asilo: 
Entra, pues, que el Esposo á buscarte 
De embozo vendrá sin ser conocido... 
Cuando a tus puertas le coja la Noche, 


Nevado el cabello de blanco rocío... 


Mézclanse así de un modo extrañísimo las reminiscencias del Cantar de los 
Cantares con las del mito pagano. Y de la misma suerte el palacio encantado 
del Amor se identifica con la nueva Jerusalén que el profeta vió descender 


del cielo: 

¿Qué nueva Jerusalém Misteriosamente altivos 
Es la que en el ayre miro Son amatistas, topacios, 
Que parece que desciende y Crisólitos y jacintos? 
Del Cielo, a ser paraiso El fosso que los guarnece, 
De la tierra, pues sus muros, Mar es de cuaxado vidrio, 
Si á los relámpagos mios Siendo sus calles y plazas 


Puedo divisar las señas, Losas de cristales limpios. . . 


Es una escena algo larga, pero deliciosamente versificada, salvo los inevi- 
tables resabios de mal gusto, aquélla en que el Amor Divino requiebra á Psi- 
quis, interpretando con un arte muy singular, pero que no carece de gran- 
deza, los datos de la fábula antigua: 
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Bello prodigio a quien 
El Mundo echa de sí, 
Por odios del Hebreo, 
Por ceños del Gentil: 
Desde el principio, y antes 
De los siglos te vi, 

Y tan primer Principio, 
Que nunca tendrá fin. 
Desde allí tan amante 
Quedé, que he de cumplir 
Lo del morir de amor, 

- Que otros suelen decir, 
Pues por mi se dirá 
Y con verdad, que fui 
A quien el Mundo vió 
Muerto de amor por ti... 

En este ilustre alcázar 
(Templo puedo decir, 
Puesto que á tu deidad 
Sus aras construí) 

Casta Esposa desde hoy 
Conmigo has de vivir, 
En cuya eterna edad 
Dulcemente feliz, 

Dirán sus primaveras 
Que en su amenoconfin 
De doce meses, sólo 
Conocen al Abril... 

Sobre cuál más te obliga, 
Lidiarán entre si, 

La Aurora con llorar, 
Y el Alba con reir, 

Saldrás, pues, y verás 

Cruzar de mil en mil 


Arroyos del Cedrón 
Por viñas de Engadí. 
Regar verás hermosas 
Fuentes de Rafidim, 
Los cedros de Cadés, 
Las palmas de Setim... 
Al trasmontar la tarde, 
Cuando ya quieren ir 
A la choza el Pastor, - 
Y el ganado al redil, 
De embozo en tus umbrales 
Me hallarás, porque asi 
Siempre he de estar contigo, 
Y no quiero de tí 
Mas de creer que es obra 
De Amor, sin inquirir 
Si debaxo de un blanco 
Velo, y terso viril, 
Esta ya el Dios de Amor, 
No ignoto para ti, 
Cuando más fe que al ver 
Le prestes al oir... 
Pues como tú me creas 
Sin ver, haré por tí 
Tal fineza de amor, 
Que dé en sacro festín 
De mis bodas, á cuantos 
A ellas quieran venir 
Tan preciosos manjares, 
Que lleguen á incluir 
En la espiga de Ruth, 
De Caléb en la vid, 
El vino de Canaán 


Con el mana de Sim... 


No se puede menos de calificar de extrañamente ingeniosa la delicadeza 
con que el poeta transforma en símbolo del misterio sacramental la invisibi- 
lidad del Amor en la fábula griega, sin que ni el decoro del dogma teológico 
ni la integridad de la poesía padezcan. Ya se comprenderá después de esto 
el sentido con que Calderón trata la caida de Psiquis, su purificación por 
el arrepentimiento y su regeneración por el manjar de la Sagrada Mesa. 

El auto segundo de Psiquis y Cupido, escrito para la ciudad de Toledo, figu- 
ra en la Parte Segunda de los Autos, publicada también en 1717. Tiene su 
correspondiente Loa, sin ninguna relación con el episodio de Apuleyo, 

En el auto son personajes: La Apostasía, la Gentilidad, la Idolatría, la Si 
nagoga, el Judaísmo, la Envidia, el Albedrío, el Mundo, Cupido, la Fe, músi- 

8 
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cos y acompañamiento. La alegoría de las tres hermanas es substancialmente 
la misma que en el auto anterior, pero más recargada de sutilezas escolás- 
ticas, y más distante del mito original y de la poesía profana, El misticismo 
de este segundo auto parece más elevado y más puro, pero quizá por lo mismo 
el conjunto es menos dramático, el velo mucho más transparente, y se con- 
cede menos valor al elemento humano. Las sutilezas de la controversia teo- 
lógica ahogan á cada momento la franca expansión del numen lírico, salvo 
en algunos intermedios de poesía musical, como el siguiente: 


F Fl Voz SEGUNDA. 
P?xaros, Fuentes ores j : 
se ¿ Y Cristales, su espejo sed. 
Todos al Dios de Amor decid amores. E 

Corred, corred. 


Voz PRIMERA: 
Voz TERCERA. 


Aves, su voz saludad. 


Flores, de alfombra servid. 
Volad, volad. 


Lucid, lucid... 


Estos dos autos han sido muy bien analizados, y en parte traducidos al 
francés, por Latour en su ya citado libro. Psyché en Espagne (págs. 194-262). 

Ya antes de Calderón había sido empleada la fábula de Psiquis como ale- 
goría eucarística. Prueba es de ello el auto Psiques y Cupido del Maestro José 
de Valdivielso, que es la sexta pieza de las incluídas en el raro volumen que 
lleva por título Doze autos sacramentales y dos comedias divinas. (Toledo, por 
Juan Ruiz, año de 1622, 4.”) Puede formarse idea de él por el clarísimo ex- 
tracto de Schack (tomo Ill de la traducción castellana, pág. 319). 


«Psiquis es el Alma humana, la hija del cielo, y el amor es Cristo. El Mun- 
do, el Deleite y Lucifer son galanes, que pretenden la mano de Psiquis, y se 
ven rechazados de ella, porque en sueños ha visto al Amor, á quien sólo de- 
sea pertenecer. Este se presenta como amante suyo, y se desposa con ella; el 
himeneo se celebra primero en su casa, en donde descubrirá su rostro, velado 
hasta entonces; para acompañar á la desposada hasta ella, la entrega á la 
Verdad y á la Razón. Las hermanas de Psiquis, que se llaman Irascible y 
Concupiscible, envidian la dicha de la desposada y se conjuran con los tres 
amantes desdeñados para destruirla. El plan se realiza. Déjase Psiquis sedu- 
cir de sus enemigos, anticipándose á la eternidad, y temiendo en vez de 
creer, En la ocasión primera en que intenta levantar el velo del Amor es 
retirada por la Fe; en la segunda huye de sus brazos el divino amante, y 
ella se precipita en un insondable abismo. La Razón queda ciega de repente, 
y vaga lamentándose; aparécess la Verdad para buscar á la perdida; y mien- 
tras se condu>len ambas de lo ocurrido, se ve á Lucifer cabalgando en una 
serpiente, y teniendo en sus brazos á la desolada Psiquis, manchada de san- 
gre y con negras vestiduras. El Amor, sin embargo, accede al fin á celebrar 
de nuevo su himeneo, movido por el arrepentimiento del Alma; la santa 
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- Virgen trae á Psiquis en sus brazos, él estrecha entre los suyos á la recién 


hallada, y en este instante la adornan blancos paños; ábrense sus ojos á la 
razón; huyen el Mundo, el Deleite y Lucifer; se ve al Cielo, padre de Psiquis, 
que ofrece á su hija una corona y una palma, y un coro solemniza con sus 
cánticos las bodas del Alma y de Cristo.» 


XIX. SoLis (D. Antonio de).— 1658. 


—La gran comedia Triunfos de Amor y Fortuna, Fiesta Real que se represen - 
tó á sus Majestades en el Coliseo del Buen Retiro. Al feliz nacimiento del Serenisi— 
mo Principe D, Felipe Próspero nuestro Señor. Escrita por D. Antonio de Solis, 
Secretario del Rey nuestro Señor y Oficial de Estado. Va precedida de una Loa, 
y seguido de dos entremeses y un sainete que se representaron con la come- 
dia. Los títulos de los entremeses son El Niño caballero y El Salta-en-banco: 
el sainete no lleva título. 

De la pompa de esta representación palaciega y del éxito que tuvo da cu- 
riosa relación D. Antonio de León Pinelo en su Historia de Madrid, ms, 


(apud Hartzenbusch, Comedias de Calderón, pág. 675): 


«Fué la más portentosa (comedia) que se vió en Madrid, y aun en Europa, 
formada de las fábulas de Psiquis y Cupido, Endimión y la Luna. Las mu- 
danzas del teatro fueron muchas y admirables..... La 'obra fué de Don Anto- 
nio Solís, Secretario del Rey y Oficial de Estado; y la disposición, de D. An- 
tonio María Antonozzi, ingeniero romano. El viernes y el sábado se repre= 
sentó á los Consejos, Reina y Villa de Madrid; y por acercarse la cuaresma 
no se pudo dar lugar á que la gozase el pueblo, reservándolo para tiempo más 
oportuno; y así se continuó, después que los Reyes vinieron de Aranjuez, y 
fué tanto el concurso, que aun faltaron días, por atravesarse la fiesta del 
Corpus Christis que la suspendió.» 

Fecha de la representación, el miércoles 27 de Febrero de 1658. 

Fué impresa dos años después en la Parte treze de la gran colección de Co- 
medias varias, escogidas (1664), y reimpresa en las obras dramáticas de Solís 
(Madrid, 1681 y 1717). 

Más bien que comedia es una especie de ópera de gran espectáculo, en que 
se mezclan de un modo confuso é incoherente la fábula de Psiquis y la de 
Endimión. Seguramente debió su éxito á la habilidad del tramoyista, y áal- 
gunos versos buenos, aunque muy inferiores á los de Calderón, á quien ma- 
nifiestamente imita, ó por mejor decir echa á perder. Es pieza que ico 
mente vale muy poco, á pesar del respetable nombre de su autor. 


XX. ComeLLA (D. Luciano Francisco.)—1793. 


—Psiquis y Cupido, drama heroico en un acto, Con música. La licencia 


A 


% 
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para la representación es de Septiembre de 1793. Hizo el papel de Siguis Ma- 
ría del Rosario Fernández, la Tirana, y el de Cupido Angel López. Los demás 
actores que la estrenaron fueron Francisco Laborda, las hermanas Petronila 
y Lorenza Correa, José Huerta, Vicente Camas y Victoria Ferrer. 

Se ha impreso suelta, como las demás producciones de su autor, pero tam- 
bién se encuentra en el tomo VII de la colección facticia que lleva por título 
Colección de las mejores comedias nuevas que se van representando en los teatros de 
esta corte... Madrid: en la Imprenta de Ramón Ruiz. 

Por la grotesca celebridad de su autor podrá ya inferirse lo que puede ser 
este esperpento dramático, en que no hay poesía, ni sintaxis, ni sentido co- 
mún. A ratos cree uno que está leyendo una parodia. Véase alguna muestra: 

Sale Siquis y Cupido, éste vestido de pastor, con el rostro cubierto con una cinta 


blanca que casi le cubre todo el rostro, y dice Siquis: 


¡Imperfecto placer! ¡Amor tirano! 
Si el amor es gozar el bien querido, 
Si el amor es tener el bien que se ama, 
¿Cómo puedo gozar lo que no he visto! 
¿Cómo es dable tener lo que se ignora? 
Descúbrete una vez, esposo mío, 
Basta ya de adorarte con la idea, 
Dexa que ame el objeto. Combatido 
De la duda mi pecho algunas veces, 
Llego á dudar de tí, porque en tí miro 
Dos mil contrariedades. Por un lado 
Tu estatura no excede a la de un niño, 
Por otro tu poder es más que de hombre... 
Basta de cargos ya, y á mi cariño 
Hazle el obsequio de mostrar tu rostro, 
Mi corazón no tengas indeciso: 
Desátate la venda; mas no, dexa 


Que te la quite... 
Cup1Do, 


Ya te he dicho 
Otras veces, mi bien, que descubrirme 


Y perderte será todo uno mismo, 


En el mismo estilo ramplón está lo demás de la pieza. 


XXI. HARTZENBUSCH (D. Juan Eugenio.) —1807. 


—El Amor Enamorado, zarzuela mitológico-burlesca, en tres actos en verso y 


prosa. 
Al final de esta pieza se lee: Panticosa-Biarritz-Madrid, 1857. 
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Obras de Encargo, Colección que comprende algunas de D. Juan E. Hartzenbusch. 
Madrid, Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra. 1864.—Págs. 81-187. 

En vida de Hartzenbusch no se representó esta zarzuela. Puesta luego en 
música por D. Emilio Arrieta, fué estrenada con regular éxito, en el teatro 
de Apolo, el 28 de Septiembre de 1880. 

El libreto es digno de su autor, si se atiende sólo á la pulquérrima dicción 
de la prosa y á la elegante suavidad de los versos. Tiene, además, como 
podía esperarse de tal maestro, aun en obra tan ligera y de mero pasatiempo, 
intenciones y movimientos poéticos, y en las últimas escenas un género de 
elevación moral, que sin llegar á la interpretacion mística de Calderón, ni á 
las sutilezas de Fulgencio Planciades, mantiene la fábula de Apuleyo en cierta 
esfera ideal, 

Desgraciadamente, Hartzenbusch se creyó obligado á justificar el título de 
burlesca que daba á su zarzuela, interpolando una porción de escenas cómicas 
en que figura como principal personaje un sacristán del templo de Venus lla- 
mado Telefrón, que viene á ser el gracioso de la pieza. Y como la vena cómi- 
ca no era la principal entre las excelentes dotes del autor de Los Amantes de 
Teruel, no es maravilla que resultasen fríos é insulsos la mayor parte de los 
chistes del tal Telefrón, cuya inoportuna presencia en las situaciones más críti- 
cas, desfigura la obra con un tinte de candidez pueril. Algunos recursos, tam- 
bién, como el primer encuentro de Psiquis con el Amor disfrazado de pasto- 
ra anciana, se quiebran de puro ingeniosos y rebuscados, y contrastan con la 
sencillez humana, y por lo mismo trascendental y eterna, del cuento primitivo. 

Tampoco los datos de éste fueron respetados por Hartzenbusch más que en 
lo esencial. Suprime las hermanas de Psiquis, sustituyéndolas pobremente 
con el insufrible Telefrón: suprime todas las pruebas y purificaciones de la 
heroína... Hay, además, algunos rasgos de sentimentalismo moderno, que 
son inoportunos en tal argumento. Una reproducción poéticamente hecha del 
episodio de Apuleyo, conservándole con franqueza su pristino carácter de 
cuento de viejas, hubiera producido una zarzuela ú ópera de grande espectácu- 
lo, mucho más animada é interesante que este conjunto de sutiles embrollos, 
de púdicas reticencias, y de segundas intenciones, 

Hay, como queda dicho, trozos muy delicado en esta obra. Dice Heliodora, 
ó sea Psiquis, contemplando á la luz de su lámpara al Amor dormido: 


¡Monstruo divino es ése! Dará, si martiriza, 
¡Y él resistió que viese Tormento de placer, 
Rostro que tanto hechiza! Arco hay aquí y aljaba..s 
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Ciega de asombro estaba. Cobra el amor tributo: 
Ojos, con ansia errantes, : Aman ciprés y hiedra; 
¿Cómo no visteis antes La diamantina piedra 
Las alas del amor? Siente el amor en sí. 
¡Yo por su esposa dada, Y ¡élg que del mundo es alma, 
Cuando, la peña abriendo, Pone á mis pies la palma 
Vaticinó tremendo Que ambicionaran diosas! 
Saturno destructor! ¿Cual de las más dichosas 
Del dios al torpe bruto Puede igualarse á mí?... 


Y son de alta y nueva poesía las últimas escenas en que Psiquis heroica- 
mente se inmola como mártir del amor y recibe el don de la inmortalidad en 


la copa del eterno sueño: 
ODO De néctar celestial, 
: z De Y en vez de muerte, á Siquis 
Tierno Amor, si en tu pecho divino ESE JE A 
E » Le dió inmortalidad... 
Devorante ponzoña vertí, 1 
: : 7 Lloraba el cielo todo 
Cierre y sane tu herida la muerte, ( 
pode z . Viendo al amor penar: 
Que á mi seno desciende por ti. É 
La llama que produjo 
La lampara fatal, 
Coro. Sanó con dulce beso 


Un dios llenó tu copa La nueva diosa ya. 


El nombre de Telefrón, introducido por Hartzenbusch en esta pieza, está 
tomado del libro de Apuleyo, pero no figura en el episodio de Psiquis. 


XXVI. FERNÁNDEZ DE RIBERA (Rodrigo).—(Primer ter- 
cio del siglo XVII.) M-172 de la Biblioteca Nacional. 


—La ÁAsinaria, poema en trece cantos, en tercetos. 
Ms. original en 4. recortado, 154 hojas (sin seis de principios y diez de 
tabla al fin). 


«Al hidalgo pobre gentil- hombre de la boca del vulgo, caballero del hábito 
de la paciencia, R. F. D, R, ; 

»Suele tal vez, virtuoso señor, causar mayor deleite el luciente cristal de 
la nativa fuente en el solitario y ameno prado, que aquel que de entre cán- 
dido alabastro, escasamente se destila por los dorados caños en el artificioso 
y cultivado jardín; y incitar más el postrado apetito de el gusto la grosera 
vianda en la pajiza choza, que los regalados manjares en las espléndidas 
mesas. ¿Quién duda, pues, que harto y. m, en este común camino de la inquie- 
tud de el lozano caballo de la peligrosa presunción, gustará más de el sose- 
gado paso de el doméstico y seguro asno? Símbolo es de la mal conocida pa- 
ciencias Y, pues, v. m, ha hecho hábito de ella, contra el rigor con que la 
fortuna indignamente lo abate, admítalo en su compañía, y defiéndalo de los 
voraces lobos de esta era, en que veamos á y. m., sus servidores y amigos, en 


el aumento.que de todo merece, y así guarde el cielo á v. m.>» 
. so 
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Prólogo al vulgo: 


«De la manera, oh poderoso vulgo (hidra de quien no ha podido triunfar 
humano Alcides), que el delincuente que, autorizando su atrevimiento, pone 
su culpa en poder de el merecido castigo, y su vida en el peligroso lugar don- 
de cometió el delito, á que por más seguro se acoge, y con temor de el mal 
certero tirador al apuntado blanco el que lo mira, llego yo hoy á tus manos, 
creyendo que cuando no merezcan perdón las ofensas que te hecho, y llegue 
con ellas á ser conocido de tu rigor, bastará mi humildad á templar tu sober- 
bia; que no te obligará poco verme ya en el asno, y con tantos verdugos á la 
puerta, 

»Guárdate, pues, que si no caballo griego, puñado de valientes ofendidos, 
un asno sevillano entra hoy por tu república, debajo de quien van cubiertos va- 
lerosos avisos. 

»Sabe el cieloque no es mi intento lastimar á ninguno particularmente; pero 
quítese todo el mundo de enmedio, que no estará en mi mano pisarlo, siendo 
todos cuatro pies, y podrá mal remediar el dolor con gritos, por muchos que 
alce contra mi asno, que sólo es mercader en las crejas, y molinero en oir. 

»Cerca estuve de dejarlo salir 2n cerro, sin el pesado aparejo de un prolijo 
prólogo... 

»Dirás que para asno habla mucho; y si adviertes, no lo fuera hablando 
menos. Dirás que es discreto; atribúyeselo á su padre, 

Dirás que es necio; atribúyeselo á ser asno, y no culpes en él voces, 
términos ó frases; pues ya que hablaba, no era justo que fuese de manera que 
no lo entzndieses y que dejara de hacerlo en tu lengua; pues adelgazándose 
ésta, no la entiendes de oscura; y si se engruesa, no la admites de humilde... 

»Dirás que sobre el oro del asno de Apuleyo quedará escura la invención del 
mío: en todas edades ha habido asnos, amigo Vulgo, y en aquella eran con= 
formes á su metal (cuando de los hombres se hacían asnos por su saber), que 
agora de los asnos se hacen hombres por su soberbia; y en esta de hierro, que 
es de el que por los nuestros gozamos, y el que había menester quien nace á 
su frente. : 

»No me negarás, á lo menos, que he conseguido el fin de la arrastrada (?) 
poesía, pues si este es juntar lo dulce con lo provechoso, ¿qué más dulce cosa 
que la caballería de un jumento?,..» 


Soneto en argumento de los trece cantos de la Asinaria. 


En felice descuido un asno hallado, 
Que habla y se disculpa y monstro nace, 
Que en la ciudad estudia donde pace, . 
Que por dormir, de amor es maltratado: 
Ser en Madrid de un hazacán comprado, 
Cómo en ella a su mal remedio trace, 
Que un avaro sus lomos embarace, 


Dos almas y un amante ser juzgado: 
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Burlar su dueño á un cura codicioso, 
Su tesoro escapar de mil ajenos, 
Verse en Sevilla á imitación de tantos: 

El morisco destierro lastimoso, 
Pedir su honor tras argumentos buenos, 
Verás, lector, de un libro en trece cantos, 


Canto primero. Inc. 


El callado valor y hechos canto 
De el alma bestia, el animal constante, 


Apto ya á más de un acto heróico y santo... 
Canto XUuT. F. A 
Y en hojas de bruñido papel blanco, 


Émulas ya de el bronce y mármol terso, 
Que ambicioso de honor a Dafne arranco, 
El mundo te vera dando a mi verso 

Más atención por ti que al Mantúano, 
Si bien de asunto en todo no diverso, 


De mi voz estampado y de mi mano. 


Al fin pone una curiosa «Tabla de algunas voces escuras y cosas notables 


que se tocan en La Ásimaria.» 
Son trece cantos en tercetos. 


Canto primero. Inc. 


El callado valor y hechos canto 
Del alma Bestia, el animal constante, 
Apto ya a más de un acto heróico y santo: 
Aquel sobre quien vido a Dios triunfante 
El pueblo desleal, y cuyo aliento 
De abrigo le sirvió en Belén infante 
No el ilustre León, su Rey sangriento, 
Sea de mi furor la causa agora, 


El Asno, si, con dino acatamiento... 
El autor encuentra un asno parlante y filósofo que le cuenta su historia, 
Canto segundo. 
Después de una larga sátira general contra los estados humanos, probando 
que en todos abundan los asnos, empieza su narración el asno, que !resulta 
ser monstruoso parto de consorcio hibrido: 


Naci de garañón noble y discreto, 


: Asno de bien, al mundo habrá diez años... 


Era sano mi padre de Castilla, 
Yegua andaluz mi madre allá llevada, 


Domada ya, y vestida de la silla. 


.o.........o..oo..o. oo .o o orsaross... a 


EN . 
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Ella andaba lozana, él sin sosiego, 
Él en ancho corral, ella en pesebre, 


Ella torpe en correr, él torpe y ciego. 


De una oportuna noche, en que derecho 
Se fué al establo del corral, su estancia, 


Quedé engendrado yo, y él satisfecho. 


Un hijo del patrón de la casa monta en la yegua preñada, para ir al estu= 
dio de Salamanca, y el héroe brutal de esta historia nace en el camino: 


Escucha, pues, y escuche el estudiante 
La causa natural en breve espacio 
De portentoso mónstruo semejante, 

Cuando tomó de amante y de palacio 
Mi padre posesión, a quien fué entonces 
Oro el establo y el pajar topacio: 

Cuando rompiendo los torcidos gonces 
De la puerta establar, cuando en vez de ellos 
Romper pudiera mármoles y bronces, 

En amorosa competencia y bellos 
Retozos se salieron a una huerta, 

Ella suelta, y él preso en sus cabellos, 

Dieron en una azequia descubierta 
Al rayo de la luna, que hazia 
Cualquier confusa sombra clara y cierta. 

Y sin que de su plata limpia y fría 
Quedar pudiese la menor centella, 
Muerta del fuego que en los dos hervía, 

Haziendo al acto torpe espejo de ella, 
Todo lo que duró, miran jo estuvo 
En él al garañón mi madre bella; 

Y tanta fué la aprehensión que tuvo 
Que Palma por la vista, y por el gusto 
El vientre alli materia y forma obtuyo, 

Juntóse con la idea asi el robusto 
Poder del engendrar que en mí estampado 
Quedó mi padre, aun con su suerte, al justo. 


Lor. ..s .....- e... o.ntosnso <<... . 2.1000... .. 


Canto tercero. 


Nótese esta alusión al famoso comediante italiano Ganasa: 


Y de encerrar en un corral Ganasa 
Asnos (cual otros con más toldo ahora) 
Ganó para fundar familia y casa, 
Crianza del asno en Salamanca, Muerte de su madre jen lance de toros, y 
lamentación filial del protagonista, 


Lo == 7 E 
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¿Quién de tus ancas, Madre, y fuertes lomos 
Edad justa de ún siglo no esperara? 
Aquí verás, oh Huesped, lo que somos. 

Mas si tu cuerpo baña eterno sueño, 
En los Campos Elíseos ya tu sombra 
Está con dulce parecer risueño. 

No hierro descortés tu hijar asombra, 
No al soberbio pajar pides ausilio, 

No plato al palo, y al esparto alfombra. 

Con los asnos de Tulio y de Virgilio 
Mano á mano, señora, te paseas, 


Con los de Homero, Píndaro y Pompilio. 


Censura burlesca de la Universidad de Salamanca: 


Es esta la ciudad de las ciudades 
Donde más sabios necios hay de estima, 


Por ser necios, amigo, en facultades... 


Canto cuarto. 


Perturba el asno una cita amorosa del estudiante su amo, y es fieramente 
castigado por él, y vendido después á un arriero, 


Canto quinto. 


Un nigromante roba el asno, prevaliéndose de sus conjuros é introducién- 
dose de noche en el establo. 


Un viejo entró, que apenas se podía 
A escasa luz de viento combatida 
Bien divisar el bulto que movía. 

Ropa de mil colores mal vestida 
Le llegaba á los pies grosera y tosca... 

Sobre su frente yedejuda y hosca 
Límite al blanco crin una culebra 
Verde penía temerosa en rosca, 

Era en los pies enjuta y suelta cebra, 
Gigante en proporción y catadura 
Cual su esparcida fama lo celebra. 

De espiritu en entrando hinchó la escura 
Estancia, y de conjuros murmurados 
En un librillo de memoria pura. 

Aquí y allí los ojos enclavados 
Se iba furioso suspendiendo á trechos 
Con horribles visajes mal formados... 

Apenas en mi cerro (¡oh cosa fiera 
De dezir y creer!) oprimió el pelo 


Su pesadumbre al parecer ligera, 
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Cuando sentí con ligereza el suelo 
Desamparar mis patas, y moverme, 
Contra mi natural, en blando vuelo. 

Á alzarme comencé, y á suspenderme 
En el viento (virtud del fuerte encanto, 
Por quien subtil con alas llegué á verme). 

No sé si el roto techo se abrió tanto 
Que dió lugar bastante al monstro horrible 
Para salir (¡oh nuevo y justo espanto!) 

O si, sutilizando mi terrible 
Forma para volar, por cualquier quiebra 
Del aposento me sacó invisible, 

De la curtida planta a la culebra 
Su proporción disforme parecía 
En mí, ensartado un monte en una hebra. 

Comenzó con vigor y gallardía 
A ceñirme los lazos de manera 
Que huelgo apenas que anhelar tenía. 

Comenzó á levantarme, cual si fuera 
Presuroso halcón. encaminando 
Á la región ardiente su carrera, 

lba al principio con razón temblando 
Yo: mas después consideréme en alto, 


Y aunque Asno, ya cual otros mil volando, 


Viaje aéreo del asno. El Mago que le hurta es el Tiempo, que después de 
describir su poder, dice al asno: 


Un hombre he de buscar que con serena 
Frente en su estado viva con contento, 
Honrrandome con vida justa y buena: 

Y sinó quedaras, oh buen jumento, 
Ya por el animal de mejor vida 


Y más libre que goza tu elemento, 

Todo este canto es quizá el mejor del poema. Píntase con viveza y gracia 
el asombro que produce en las diversas castas de gente la extraña aparición 
del viejo cabalgando en aquella bestia ignota. Restitúyese nuestro héroe á su 
establo. Le compra un azacán y le hace portear cántaros de agua. 


Canto sexto. 


Desventura conyugal del aguador. Infidelidad de su esposa con un zapa- 
tero (reminiscencias de Apuleyo). Discurre la mujer, para quitar los celos 
al marido, darle á comer los sesos del borrico, y se lo propone así á su 
amante: 


El asno morirá de acelerada 
Mano con prisa y sin piedad herido 


De vil cuchillo y no de honrosa espada. 


124 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS, 


Muerto, le has de quitar del cuello erguido 
La orejuda cabeza, cuyos sesos 


He de dar en manjar á mi marido... 


El asno, que se entera de la conversación, se venga de la mala mujer, 
tirándola al Manzanares en un día de fiesta, cuando cabalgaba sobre él pom- 
posa y galana. Chapúzase de lo lindo, y acude su galán á sacarla en brazos, 
pero queda perniquebrada, y el amor se entibia. 


Canto septimo. 


Es vendido el asno á un hidalgo avaro, que le lleva á Andalucía. Descrip- 
ción satírica del camino. Donosa fábula de la cueva de Gata en el género de 
las Transformaciones de Ovidio, ó más bien parodiándolas. 


Canto octavo. 


Pintura de la miseria del avaro, que deja morir de hambre al asno, mien+ 
tras él estaba 


Jugando al ajedrez con veinte frias¿ 
Gracias en la botica con el Cura, 


Do el Boticario alumbra sus porfías... 


Aquejado de hambre el asno acude por la noche á un huerto de malvas, 
próximo al cementerio de la iglesia. Temor de un sacristán, que cree haber 
visto almas en pena, y echa las campanas á rebato. Aventura amorosa de 
una doncella, hija de la dueña del huerto adonde iba el asno á comer las 
malvas. Ministriles apostados por la familia para sorprender alligalán en la 
nocturna entrevista, y hacerle casar con la muchacha, tropiezan con el asno. 

Muere el dueño del asno. Un esclavo suyo morisco, emancipado en su 
testamento, esconde los dineros del avaro en tres cueros de miel, monta en 
el asno y se va á Sevilla ¿después de engañar á un cura codicioso diciéndole 
en confesión que el tesoro queda escondido al pie de un árbol, 


Canto nono. 


Chasco del cura que va á descubrir el supuesto tesoro, y sólo encuentra 
una olla bien ligera: 


No había otra cosa de la boca al centro 
Sino en un pergamino mal formado 
Aqueste mote que salió al encuentro: 

«Aqui echará de ver cuan feo ha quedado; 
Que quien tanto ha ahondado, señor Cura, 


Bien es que quede así desengañado.» 
El cura, pesaroso del engaño, manda un criado suyo 


Tras el astuto mozo fugitivo... 


Meca ie 2 E eS 
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Entretanto, el asno se escapa con su preciosa carga, y campea en libertad 
durante algún tiempo: 


¡Qué gran tesoro 5 

Es esta libertad, y qué glorioso 
Su nombre ilustre! Al ave regalada 
En jaula mira de ébano precioso, 

Muriendo por romper la delicada 
Verja, y salir á mendigar el grano, 
Cubierto casi de la tierra arada, 

Mira en el campo el pertinaz villano 
La enzina sacudir con mayor gusto 


Que sirve al Rey el noble cortesano... 


Nuevo episodio alegórico. Aparición de Mercurio: 


Vi en medio un hombre al parecer correo, 
Bien que ni alforja ni zurrón, testigo 
De su necesidad en sus jornadas 
Le ví, ni más que un saco por abrigo. 

Traía un corto chuzo, y rodeadas 
Dos culebras á él, y un capacete, 

Con dos alas de un tordo en él clavadas. 

Traía en los pies (juzguélo por juguete 
Entonces) otros dos como acicates 
Para el aire batir, de que es ginete. 

Estas en los talones de alpargates 
Dos traía puestas con primor, que fueran 
En otro que Mercurio disparates... 

Como Planeta del Borrico, había 
Venido á encaminarme en el más cierto 
Camino de los muchos que allí había. 

«Este—decia,—amigo, más abierto 
Es el del robo claro, confiado 
En el poder del oro aqui cubierto, 

»Aqueste de escribanos es trillado, 
Mira con qué bullicio van y vienen: 

« Si por él no cupieres, hazte á un!lado. 

»En él mil ventas do descansan, tienen, 
Por no dejar de usar, aun caminando, 

Su officio lo que en ellas se detienen. 

»El viento de sus plumas va limpiando 
Hasta el polvo del suelo: rastro honrrado 
De que han passado, amigo, o van passando. 

»Este un poco más áspero ha llevado 
Al Mercader, y aqueste un poco escuro 
Del astuto logrero está hollado... 

»Con esto cumplo: queda en paz, Borrico, 
Ya te he inclinado á tu provecho, amigo, 
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e 


Y tu cuidado a tu interese aplico.» 

ES A AE 
Dejóme la visión de aquesta suerte, 

Desengañado ya con tal sucesso 

De que cualquier camino va á la muerte. 
Rascarme quise en un zarzal espesso: 

Que precia el Asno más por sabio el gusto 

Y libertad, que el rico honor de Creso. 
En una mata abrí un postigo al justo 

A un odre; por do dislibertad franca 

Al pálido licor de que iba onusto. 
Comenzóse á bordar la tierra blanca 

Con caireles de miel, que descendian 


Del anca al suelo, y dende el odre al anca. : 


En tal situación, y cuando enjambres de moscas acudían á acuchillarle 
atraídas por el sabor de la miel, sobreviene el criado del cura, que recoge 
el odre, le cierra, y determina vender el asno en el pueblo más próximo, 
pero en la plaza encuentran al morisco, que le acusa de haberle robado el 
borrico y aun la mula en que el otro montaba, Hace abrir el menor de los 
cueros, que sólo ocultaba cien reales. Llevan el mozo á la cárcel, y el Alcalde 
se lleva á su casa la mula y el asno, no sin gran pesadumbre del morisco. 


Canto decimo. 


Historia satírica de la mula, relatada por ella misma. El morisco va á 
deshora á alborotar la casa del Alcalde, reclamando su hacienda. El alcalde, 
que por ser de noche estaba sin teñir las canas, y por tanto de incógnito, se 
hace pasar por un criado suyo, y transige con el reclamante, restituyendo 
las cabalgaduras con la mitad de la miel y del dinero. 


Hinchóle una vasija y la esperanza 
En un punto el Morisco al mal cristiano 
De miel y de dinero con crianza. 

Con blanda y dulce miel le untó la mano, 
Miel de abejuelas pobres ya sustancia, 
De que assi se regala un juez tirano. 

Huyendo pues con la mular ganancia 
Y sin la miel salió mi dueño artero, 


Sin más volver aun con la vista á Francia... 


Canto onzeno. 
Llegan á Sevilla, de la cual se hace curiosa descripción. 


Aquí los asnos tienen más malicia 
Que en lo restante, amigo, de la tierra, 


: Con quien no se averigua la justicia. 








ESTELA RACIÓN E 
E A 


, 


Canto doze. 
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Grande agudeza y flojedad se encierra 
En los ingenios suyos, que la Fama 
Injustamente expele de la guerra. 

Aquí el Ethna de Vénus, mayor llama 
Que en Gnido y Chipre blandamente exala, 
Que al mismo Betis que los baña inflama. 

En esta gran ciudad no hay cosa mala, 
Ni hay cosa buena, amigo, y todo es bueno, 


Y á lo bueno que vi lo malo iguala... 


Cuadro de la expulsión de los moriscos, medida que el poeta elogia mu- 
cho, como casi todos sus contemporáneos. 

El dueño del asno, envuelto en el común destierro de los suyos, vende el 
animal á un convento de la sierra, 


Lamentación del morisco al tiempo de separarse del asno. 


¿Qué ha de hazer, querido hijo, agora 
Quien su adquirida patria, poseida 
Mil años casi ya, deja en un hora? 

¿La huerta cultivada ya y crecida 
Con mas sudor que con humor de noria: 
Parte su recreación de nuestra vida? 

¿La sementera y casa en la memoría 
Esta fundada ya, segada aquélla, 

Solo y alegre fin de nuestra gloria? 

¿Qué no vista región, horrible ó bella, 
Querrá en su arena estéril más piadosa 
La estampa ver de nuestra infame huella? 

¿Gente aca no cristiana, y sospechosa 
Alla, cómo de odiosa habrá acogida 
En parte á nuestra fama temerosa? 

Gente á extrañas orillas expelida 
Con mancha general ¿de qué otra gente. 
Y en qué extraña nación será admitida? 

¿Qué fertil campo agora de la ardiente 
Africa querrá darnos fruto en ella, 
Nuestro rigor temiendo justamente? 

¿Quién si de seso en tanto mal no sale 
Creyera que pudiera darte en vida y 


Un Morisco andaluz el postrer vale?... 


Notables consejos que da al borrico. Acerba sátira social. Quieta y honesta 
vida del convento, y linda descripción dél: 


En las faldas del monte está sentado, 
Cuyas lágrimas bebe, derramadas 


Por su soberbio intento, aquí humilladog 
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En su espalda levanta mal formadas 
Pajizas chozas, dó el aprisco santo 
A tiempos tiene estancias señaladas. 
Tiende a sus pies Abril su verde manto 
Sobre el suelo, que oprime allí, de donde 
Se vájamás, gozando de bien tanto. 
Aquí, por más que el pájaro se esconde 
En la inquieta rama, al dulce acento 
De la alabanza del Criador responde. 
A pesar de la selva besa el viento 
Del chapitel luciente la ligera 
Cruz, que da guía al encubierto asiento, 
Aquí tal vez con lengua mas sincera 
Que la del vulgo loco, soy llamado 
El hermano jumento dentro y fuera. 
Simple llaneza de seguro estado, 
Trato y conversación santa y sencilla, 
Menosprecio del Mundo assi entonado, 
Aquí es mi albarda á vezes rica silla 
De quien quizá la tiene ya en el cielo 


Mejor que alguno á quien temió pedilla... 


Contentamiento filosófico del asno en su retiro, con su borrica y fiel amigas 


Sátira contra las mujeres. 
El asno continúa filosofando sobre la vida humana con mucha gravedad, 


seso y elegancia. 


Canto trezeno. 


Es un epílogo puesto en boca del mismo asno: 


¡Qué tengan por Merlin las Moscas nombre, 
Y que uno ensalce un ave, y tal un gato, 

Con tanto ilustre título y renombre! 

¡Y que de solo el Asno (¡oh Mundo ingrato!) 
Huya el honor, y el bien con merecellos, 
Gastáandolo ya tantos de aquel trato! 

Esopo un tiempo el uno fué de aquellos, 

Y por mentir en tanto no es creido, 
Y trae nuestra opinión por los cabellos. 

Lucio también Procurador ha sido,: 

Y están algunos mal con que en las rosas 
Hallase siendo flores su vestido. 

Joviano Pantano algunas cosas 

Dize en nuestro favor mal entendidas 


Por estar en latín, y algo enfadosas... 


Tabla de algunas vozes escuras, bstorias y cosas notables que se tocan en la 


Asinaría. 


La Asinaría es un poema algo pesado, y las aventuras del protagonista 
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carecen de la gracia que tienen las del Lucio de Apuleyo, pero la obra del 
poeta sevillano está bien escrita y versificada, y demuestra en su autor aque- 
llas mismas excelentes dotes de observador satirico y moralista ingenioso 
que más libremente campean en sus libros en prosa, tales como el Mesón del 
mundo y Los antojos de mejor vista. Se ha de advertir además, que el estilo está 
enteramente libre de los resabios de afectación culterana que afean los versos 
de Rodrigo Fernández de Ribera en su última época. La AÁsinaria es, junta- 
mente con las Lecciones morales sobre el descuido común de la vida humana, lo 
más selecto de su caudal poético (1). 


XXVII. 

—Para algunos de Matias de los Reyes, natural de Madrid... Año 1640... En 
Madrid, por la viuda de luan Sanchez. A costa de Lorento Sanchez y Gabriel de 
Leon, mercaderes de Libros.—4.*, 12 hs. preliminares, y 218 págs. dobles. 

Ocupa la mayor parte de esta obra miscelánea, una especie de novela 
muy extraña, pero ingeniosa, en que se describe la transformación mágica 
del protagonista Acrisio en culebra. Es patente la imitación de Apuleyo en 
la idea general de esta fábula y en algunos de los incidentes. Va interpolada 
con largas disertaciones sobre la magia, tomadas del Malleus maleficarum, de 
las Disquisitiones de Martín del Río y de otras fuentes. El libro de Matías de 
los Reyes, está muy bien escrito. 


XXVIII. Mexía (Pedro).--1547, 

—Laus Asini adinstar Luciani et Apuleii. 

Hispalt, apud Dominicum de Robertis. Anno 1547. 

—Laus... 

Hispali, Apud Ferdinandum Diaz, 1570. 

Laus... 

Hispal:... Anno 1576. 

Antuerpiae, 1547 y 1501. 

Cualquiera pensaría, al leer estas citas de Nicolás Antonio, que el magní- 
fico caballero Pero Mexía había hecho alguna imitación latina de El asno de 
Luciano y del de Apuleyo. Pero, para mí es evidente que nuestro bibliógrafo 
quiere referirse á la segunda parte del Cologuio del Porfi+ lo que es uno de 
los sabrosos y conocidísimos Diálogos de Pero Mexía, cuya más antigua edi- 


ción es realmente la de Sevilla, por Dominico de Robertis, 1547, habiéndolas 


(1) Algunas noticias de este poema se hallan en el Ensayo de Gallardo (tomo II) y en la Biografía 
del poeta sevillano Rodrigo Fernández de Ribera, por D, Joaquín Hazañas y La Rúa (Sevilla, 1889). 
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además de todos los años en que se supone reimpreso el Laus asini, que á 
mi juicio no ha existido nunca como libro separado. 

En dicho Coloquio, el Bachiller Narváez, que es el principal interlocutor, 
hace una oración de alabanza y loores del asno, á semejanza de tantos otros 
encomios paradojales como de este animal y de cosas de menos entidad se 
han escrito, pero no se puede decir que imite á Luciano ni á Apuleyo, á 
quien cita una vez sola atestiguando su popularidad, pero de quien no toma 
ningún cuento. 

«Apuleyo Platónico Philósopho no se despreció de decir que havia sido 
transformado en su asno, y hizo aquel singular libro, que todos havemos 
leido, llamado Asno de Oro, donde lo pinta discreto, quales me contentaría 
yo que fuessen algunos hombres que yo conozco.» 

APULEYO.—Obras que tienen analogía más ó menos remota con 
El asmo de oro. 


XXIX. Turmeba (Fr. Anselmo).—(Siglo XV.) 


—Disputa del Ase contra frare Enselm Turmeda sobre la natura et nobleza dels 
animals, ordenat per lo dit Enselm., 

El original catalán de esta obra no ha sido descubierto hasta ahora, pero 
consta positivamente su existencia por el Registro de la Biblioteca de D. Fer- 
nando Colón (n.* 3861), donde se describe un ejemplar en tamaño de 4.”, 
impreso en Barcelona, 1509, y adquirido en Lérida por 29 maravedís en Ju- 
nio de 1512. 

Tampoco se conoce la traducción castellana más que por estar citada en 
todos los Indices Expurgatorios, y por haber servido de base á la siguiente 
traducción francesa: 

La dispute d'un asne contre Frere Anselme Turmeda, touchant la dignite, noblesse 
et breeminence de 'bomme par deuant les autres anímaux. Viile, plaisanle et recrea- 
tine a lire et ouyr. Il y aQussi une propbetie du dit Asne, de plusieurs choses qui 
sont aduenues et aduivent encoren iournellement en plusieurs contrees de 1' Europe, 
dez Pan 1417, auquel temps ces choses ont esté escrites en vulgaire Espagnol, el 
depuis traduites en langue Frangoise. Tout et reuen et corrigé de nouueau, A Pam- 
pelune, par Guillaume Buisson, 1606. 

Esta portada es evidentemente falsa, y el libro debe de estar impreso en 
Lyon, como lo persuade la conformidad del nombre del impresor y la se- 
mejanza de los tipos con los de esta otra edición que también he visto: 

La disputation de V'asne contre frere Anselme Turmeda sur la nature et noblesse 


des animaux, faicte el ordonnée par le dit frere Anselme en la cité de Tunmies, 
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Lan 1417... Traduicte de vulgaire hespaygnol en langue framgoyse. A Lyon, par 
Laurens Buyson, 1548. 

No habiendo podido comparar los ejemplares que cita Brunet, de Lyon 
sin año, chez Jaume laqui, y de Lyon, 1540, chez D. Arnoullet, no puedo afir- 
mar si son realmente distintos ó sólo varían en la portada. El mismo Brunet 
dice que la fecha del segundo es apócrifa y hecha á mano en el ejemplar que 
fué del Duque de La Valliere. La dedicatoria del traductor G. Lasne está fir- 
mada en 7 de Octubre de 1547. Todo induce, pues, á creer que no hubo edi- 
ción anterior á esta fecha. 

En contra de este libro salió otro titulado La revanche et contre dispute de 
Jrere Anselme Turmeda contre les bestes par Matburin Maurice. (Paris, 1554, 16.*). 
De la traducción francesa del Asno de Turmeda proceden los extractos que 
puso D. Adolfo de Castro en el discurso pre iminar á su colección de Obras 
escogidas de filósofos, tomo LXV de la Biblioteca de Rivadeneyra, 

La traza del libro es ingeniosa, y del gusto de las colecciones de apólogos 
orientales, v. gr., el Calila y Dina (Ó su imitación catalana El libro de las bestias, 
de Ramón Lull.) El autor se pierde en un bosque, donde halla congregados 
á los animales, y se ve precisado á disputar con un asno, que le demuestra 
las excelencias de los animales sobre el hombre La vis satírica de Fr. Ansel- 
mo se toma en esta discusión muchos ensanches, sobre todo en la censura de 
las costumbres de los religiosos de su tiempo, intercalando, al tratar de los 
siete pecados capitales, una serie de cuentos extraordinariamente libres. 

Como se ve, esta ficción nada tiene que ver con la de Apuleyo, pero en 
cambio sirvió de modelo al poemita en tercetos de Nicolás Macchiavelli Dell 
asino d'oro. El capítulo VIII, sobre todo, está inspirado en la disputa de Tur- 
neda, con la diferencia de que éste concluye la disputa haciendo que el asno 
reconozca la superioridad del hombre, porque su alma es inmortal, al paso 
que el puerco (que sustituye al asno en el poema italiano) concluye ponde- 
rando las delicias del hediondo cenagal en que se revuelve, y aventajándolas 
mucho á la condición humana: 


Ese alcuno infra gli uomin ti par divo, 
Felice e lieto, non gli creder molto; 
Che'n questo fango piú felice vivo, 
Dove senza pensier mi bagno e volto, 


(En esto y en otras cosas del diálogo, imita Maquiavelo á Plutarco en el 
diálogo de Ulises y Grilo.) 
Acerca de Fr, Anselmo Turmeda, véase especialmente el opúsculo de 
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D. Estanislao X. Aguiló, Fra Anselm Turmeda. Apuntes bio-bibliográficos (Pal- 
ma, imprenta de la Viuda é Hijos de Gelabert, 1885). 


XXX. ALDANA (Cosme). 


Asneyda | Obra irrisoria de las | necedades mas comunes de las gentes. | Hecha 
por Cosme de Aldana. Gentil hombre entretenido | de su Magestad Catholica, Cuyo 
principio (antes que | venga a dar en lo universal) es de Apología, con- | travno, 
que sin aclarar quien fuesse, o como se | nombrase (aunque aqui con nombre fiin- 
gido | el author le llame luan de Asnales) bizo | vna Satyra contra una su obra. 
Onos | Álazon Hyplites. (Ridícula efigie de un asno vestido en traje de corte, 
con estas leyendas á los lados: Sortis mon animi felicitate tumens. Sicut ut tu 
multi. Se bene quisque sciat. Tantum sorde, putri calce sonoque vales. A los pies, 
tiene una especie de orinal derribado.) 

Grueso volumen, de edición indudablemente clandestina. Sin foliatura. Las 
signaturas llegan en el único ejemplar conocido (que perteneció á D. Luis de 
Usóz y Río, y hoy pára en la Biblioteca Nacional), desde la 4 hasta la Gg, 
y quizá no se imprimió más. 

A la vuelta de la portada se lee esta advertencia: 


«Declarase cómo tras muchos días, habiendose sabido quien fuesse el de la 
Satyra, buscole el Autor de la presente obra, y leyole esta respuesta della, 
delante de un cabo de Escuadra del Castillo de Milán, dicho Alonso de Roa, 
de cuya boca algunos lo saben, y diziendole que tomasse de veras lo que se le 
respondía si huviesse escrito de veras, y con intención de offendeile, él la 
recibió con gusto y plazer, afirmando nunca haverla tenido tal, pero haverlo 
hecho para dar ocasión á la respuesta, á exercitación de las Plumas, como 
entre gente letrada de contino se vsa, por lo qual tras muchas palabras de 
comedimicnto quedan muy amigos. y escriviéronse cartas el vno al otro en 
verso, y de mucha a:abanca, que alguna dellas saldrá «quí á luz, y verse ha 
en lo mas postrero desta obra: dizese esto, porque si se atinasse á saber quien 
el tal fuesse (fuera del dicho Roa, con el Capitan de la Artillería, dicho Lo- 
renzo Gutiérrez, y el Caporal Diego de Torres, que todo lo saben), se entien- 
da que es soldado de mucho valor, saber y honrra. Cállasse el nombre por 
buenos respetos, y á ruegos del Author no dirán los que lo saben quién sea. 
La Satyra va al fin de los tercetos. Todas ellas son burlas,» 


Comienza el texto con 22 detestables sonetos A los leyentes. En uno de ellos 
dice que había quitado más de dos tantos de su obra. ¡Cómo sería al princi- 
pio! Para muestra de lo que son estos sonetos, copiaré uno de los menos 


malos: 
Asneyda yo intitulo á esta presente 
Obra, no porque hablar quiera asnedades, 





y a tds DA 
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Mas las solas purissimas verdades, 

A las quales el nescio no consiente: 
Muchas cuento yo dél muy brevemente, 

No todas; que no bastan mil edades 

A referir sus varias calidades, 

Que son segun el grado es diferente. 
Por eso, y porque á un Asno hablo, assi es dicha 

Mi obra, y si asno dizen que yo sea, 

Y ella asnal, desde aqui yo les absuelvo : 
Sello en un siglo tal no es gran desdicha: 

Seralo alguien que sabio ser se crea: 

Yo á creer que soy asno me resuelvo, 


Haviendo el Author de cargar la mano tan largamente sobre el pobre Asno, antes 
que lo haga se apercibe á dalle aloún tanto de refrigerio con alaballe, aunque yrónt- 
camente, según se verá en lo que sigue. 

Otros cuatro sonetos, el último de ellos con cola de seis versos. Del segun- 


do de estos sonetos, pondré algunos versos. 


Manso animal, que con humilde cara 
Y espalda rezia el peso en tí sustentas 
Que te dan, despreciando ansias y afrentas, 
Con modestia brutal, unica y rara: 
Hierbas el prado y flores te prepara 
Porque tu carga no tan dura sientas... 
Consuelate con esso, Animal triste 
Pesado y soñoliento, y nota y mira 
Cuál por tí verde el campo está y se viste: 
Si padeces del hombre injusto ira, 
¿No ves que el cielo en tu favor tuviste, 


Y el Prado que súave olor te inspira? 


Loda lo Author Asinalt, in verso Toscano (cuatro sonetos). 
Stanze (diez octavas). 
Vuelve el Author á hablar algo mas de veras con el Señor Asmales. Once sone- 


tos castellanos. Sólo merecen citarse dos de ellos: 


Y, aunque de edad y tiempo haya venido 
A una vida decrepita y cansada, 
En la qual sepultar debria mi espada, 
Más que andar en contienda, armas y ruido, 
Y puesto en solitario albergue y nido 
Mi tan vana llorar vida passada, 
Y darseme del mundo poco ó nada, 
Teniendo al cielo el corazón subido: 
Con todo eso virtud no tengo tanta 
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Que pueda resistir el fiero embate, 





Que en la ocasión dentro á mi pecho él haze, 
Ruego á la luz de Dios gloriosa y santa 

Que me libre de culpa, yra y debate, 

Pues la quietud más que el vivir me plaze. 


| 
j 


¿Cómo está la Roldánica persona, 
Tragadora de Picas y Alabardas, 
De cinchas y de frenos y de albardas, 
A la qual más se coca que á una Mona? 
Tienes tú de gran Cuerno alta corona, 
Larga oreja, gran cola, y piel muy parda, 
Gran cabeza, gran pata, y floxa y tarda, 
Para subir al monte de Elicona. 
Tienes el corazon osado y fiero 
Mas que lo tenga el zumbador Mosquito: 
" No pienses que con esto á ti te apoco. 
Pues él con ser de cuerpo tan chiquito 
Acomete al Leon, con trompetero 


Son, y hazele volver de rabia loco. 


Otras muestras del culto estilo de esta polémica. 


Te quitaré el rebuzno y la palabra, 
Te desenclavaré las herraduras 
De suerte que no dañen más tus patas... 
Por quanto dos librillos has leydo, 
Que ni aun las superficies de las cosas 
Menores tocan, ya tú, Asnales, osas 
Irte al cielo con vuelo alto y subido? 
¿No vees cómo por asno eres tenido? 
Come como Apuleyo, ¡ea tú! las Rosas, 
Y en tu ser volverás, pero asquerosas 


Te son sin ver que en yerda (sic) andas metido. .. 
Déxase por agora 4 Asmales, basta el principio de la obra. Los sonetos que siguen 
son en alabanza del Author . 
Sonetos de Francisco de Figueroa (dos). Los reproduzco, porque no están 
en las obras poéticas de su autor, aunque ciertamente no lo merecían mucho. 
Parecen escritos en burlas, 


Querría tener tan alto estilo y arte, 
Cosme, irradiante luz de nuestro polo, 
Como la tiene el soberano Apolo, 
Para condignamente aquí loarte. 

¿Mas quién podrá tan alto levantarte, 
Como en cantar y obrar lo hazes tú solo, 
Presciado en quanto el mar se extienda ó Eolo, 
Por Phebo en la doctrina, en valor Marte? 
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Que si en su lengua es celebrado Homero, 
Y en la agena (sic) el poeta mantkano 
No menos lo eres tú en la nuestra Ibera: 
Sube tu estilo excelso y soberano 
El Alma á su inmortal causa primera, 


Y hazele despreciar el bien mundano. 


El que exprimir tu gran valor quisiesse 
Y tu excelso saber, lo mismo haría 
Del que dixesse que era claro el día 
Ó que sin nube el sol resplandeciesse: 
No hay quien por necio al tal no le tuviesse, 
Pues lo mismo que vemos nos diría, 
Y por ambiguo nos lo amostraría, 
Qual si entre sueño ó ciego hombre estuviesse, 
Mas dado al fin que aquí yo te alabare, 
Devríalo hazer sobre el humano grado, 
Pues tan alto qual tú nadie ha subido: 
A lo qual convernía que aca baxasse 
Aquel a cuya gloria has ygualado, 


Tu hermano el tan divino, y tú querido, 


Soneto del Signor Gherardo Borgogni, Gentilhuomo d'Alba Pompza Errante 
Academico inquieto. 

Del Signor Scipion Cella: Errante Academico inquieto. 

Del Sig. Francesco Picinelli, 

Del Signor. Cesare Besozzo, in lingua Mtlanese, 

Bernardini Baldini Philosophi in Asneidae opus (tres dísticos). 

Franciscé Picinellí (dos disticos). 

Equitis Petri Pauli Porri (dos disticos). 

In Asneidem Cosmae Aldanae Gulielmi Huysmant (cinco dísticos). 

Cosmae Aldanae ad Asinum (dos dísticos). 

El cuerpo de la obra, ó sea la verdadera Asneyda, está formado por la Apo- 
logia de Cosme de Aldana, formidable poema en tercetos, que ocupa 138 fo- 
lios, si no he errado la cuenta. 

Inc. 


Incognito y nacido entre zarzales, 
Que aunque tonto animal mordeis qual Perro, 
Cuyo nombre postizo es luan de Asnales. 
Merecedor que os cuelgue un gran cencerro 
Del cuello, do se loe vuestra escritura, 
Do quanta hay letra hay necedad y yerro, .. 


LOS o osos cms. 0... .«< ..01:20000.0.0..00..0 


¿Pensays quizá que tengo de vos miedo 
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Por ser vn Lestrygón y Antropophago? 
Seays quien soys, que no valeys un cedo (sic). 
Mucho osays, mucho hablays, yo bien lo veo: 
¿No sabeys que á los tales jo castigo 
Con un mozo de espuelas ó vn Guineo? 
No hay para baxos hombres tal castigo 
Como por mano ajena y apocada, 
Que en el cuerpo moler saben el trigo: 
Digno no soys que en yos se use la espada... 
Ny el daros yo conseio, aquí os espante: 
Sabed que tambien Leyes he estudiado, 
Y corrí de Poniente hasta levante: 
Pero al tiempo meior me fue estorbado 
De Marte (por no ser espantadizo) 
De que en ellas me viesse adotorado... 


Lor sno..ooor.. nosrsro..o pro. ss .......... 





No sé cómo yo un día passeando 
Para reyr me fueron presentados ] 
Los versos en que me ibades tachando: 

Unos muy cortos y otros prolongados, 

Á manera de prosa y no senzilla, , 
Rotos, mal puestos y perniquebrados, 


..oo..o..... o... .. ............ ...... 


No es esso el Poetar; que escoria y cieno 
Es, oh gran Licenciado de Hornachuelos, 

Criado siempre entre la Paja y Feno... 

Mas notar vuestras faltas no supistes, 
Pues de sylabas treze á deziseis : 
Fueron todos los versos que hezistes. 

Yo soy aquel valiente Antropophago 
Que me como los hombres, si me enojo, 

Y mil espadas y montantes trago: 

Vos soys muy pequeñísimo regojo 
Para mis manos, y mi horrible boca: = 
Miradme bien que tengo abierto el ojo, 

Vos no soys hombre, quanto mas Poeta, 
Digno de dar lición á una person», 

Que corriese qual yo por la estafeta. 

¡Pedrada que le der, Mosca de Arjonz, 
Soga nueva, y Almendro seco y duro, ] ' | 
Pellico de través, beso de Monal... 

Hazed un nuevo Palmeriín de Oliva, 
Do vengais a poner mil disparates, 
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Para hazer vuestra fama eterna y viva: 

Pintad encantamientos, y combates, 

Y hazañas imposibles, obra dina 
De vuestra necedad y sus dislates... 

Tanto á versos hazer soys sufficiente, 
Como lo puede ser la Mula parda, 

De vn empinado médico excelente, 

Para estar siempre entre ollas y pucheros 
Soys proprio Vos, y para limpia-copas, 

Y do haya que majar y majaderos: 

Larga holganza, gran sueño y muchas sopas, 
Y mucho que henchir sobre lo henchido, 
Larga casa, buen lecho y ricas ropas: 

Esse sí que es estado alto y florido, 
Esse, diriades vos, yo elijo y quiero, 

Que es más que ser poeta desluzido, 

¡Oh cómo estirariades bien vn cuero, 

A osadas que esso assaz se Os avernía 
Mas que yr tras los papeles y el tintero! 

¡Oh qué gran necedad, qué gran locura, 
El vientre se me hincha y se me tiende; 
Sea para vos, aunque no es lluvia pura!... 

Andese, como el Mundo lleva y guía, 
Porque se tiene entre asnos, por locura, 
La más alta y mejor sabiduría... 

¿Pensays que yo rancor reserve ny ira 
Si dixeren de mí que rebuznare? 

Agora á rebuznar mi musa aspira 

Una mujer á este asno se provea, 
Que la dé palos mil siendo paciente, 
Y entonces sabio cada qual le vea: 

Una mujer es bien dalle valiente, 
Para hazelle trocar en la figura 


De vn buey más manso. Déssele al presente, 


Brutal descripción de las supuestas bodas de luan de Asnales: 


Estas cosas tú, oh vil, no las entiendes: 
Tratemos como tratas tus amores 


Quando de requebrar tu burra entiendes, 


11017000070 .9—0.0.10.1.0000000.000..1.020.2.0.0....«<....o 


Lo mejor de tan extraño poema es una larga digresión mística, que el autor 
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intercala muy fuera de propósito, y en que parece seguir las huellas de su her- 
manoFrancisco, autor de la hermosa epistola á Arias Montano, Dice así Cosme: 


¿Para qué es el seguir tantos extremos, 
Sino abrazarnos con amor muy puro 





Con aquel que ser padre nuestro vemos: 
Y gozar un estado alto y seguro 

En Dios, á do engolfada estando el Alma 

Caso no temerá terrible y duro: 
En paz dichosa y sossegada calma 

Contemplará del cielo la hermosura, 

A do ha de yr á gozar su eterna palma: 
Y en lo de la inferior baxa Natura 

No parándose, hará santa escalera 

Para á la luz subirse eterna y pura: 
¡Oh vida de la vida verdadera, 


| 


(Que lo demás es muerte tenebrosa, 
Que al malo ocupa acá, y alla le espera), 

Sola eres tú sabrosa, alta y gloriosa; 
Pues contienes en sí todos los bienes, 
Por do el Alma, y acá, y allá reposa. 

No la que está del mundo en los vaivenes, 
Cercada de ansias mil, de penas fieras, 
En invidia, en rancor, odio y desdenes... 

Allí, pues, puesto en la mayor altura, 
Y abismado sin fin, quedaras ciego 
A toda baxa y loca compostura: 

Allí encendido de un divino fuego, 
Summa tranquilidad, gozo y ventura 
Ternás, inmenso bien, summo sosiego. 

Beberás de una Ambrosia excelsa y pura 
Harto sin fin, y sin jamás hartarte, 
Despreciando del Mundo la locura... 

Miro que polvo soy, gusano y cieno, 

Y quán de mal es llena el alma mía, 
Miro el tiempo perdido amable y bueno: 
Y agora en la vejez, que más debría 

Alas tomar para volar al cielo, 
Me hallo en ceguedad oscura y fría, 
Y el afecto arraygado en este suelo, 
Y al obrar inmovible el pie y la mano, 
Y siempre vivo en tímido recelo, 
OOO RO Roa DcOoó Sen oO dODnO ac 

¡Mi único fin, únicamente amado, 
Cómo me llevas de tu amor y gloria, 
Absorbiendo mi ser, vida y cuidado, 

Todo mi entendimiento y mi memoria 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 


Anéguesse en tu mar, y en largo olvido 
Esté de sí, en la luz por quien se gloria, 

Que si enterrado en tí quedo y perdido, 
Ganado estoy, ¡oh summa dicha mía! 

Y en tí y por tí veréme á ti subido. 

¡Oh quién te hablasse hasta el postrero dial 
Mas ¡ay, triste de mí! ¿Qué entiendo ó digo, 
Pues aún la Eternidad corta sería? 

Queda el alma sin ti pobre y desnuda; 
Pues está solo en tí felicitada, 

Si te sigue por siempre y no se muda: 

Queda de tu bondad enamorada, 

Se pierde, y muerta está de tus amores, 
Y vee ser lo demás un puro nada: 

Va tras la suavidad de tus olores, 

Sin que ya con el Mundo más se acuerde, 
Regalo le es la pena, ansia y dolores: 

¿Quién me podrá estorbar que no te diga, 
Oh mi bien, mil amores y ternuras? 

¿Qué no te loe por siempre y te bendiga? 

Aeompañado y solo, en luz y á escuras, 
Con summa luz, en todo tiempo y parte, 
Pues te estás siempre tú en tus criaturas: 

Por presencia y poder y ser á hallarte 
Vienes en toda cosa, de manera 
Que á quienquiera le es fuerza de encontrarte: 

Cada qual para hablarte nunca espera 


Tiempo vario ó lugar, si te pretende, 


Que te hallará, oh gran luz, siempre y do quiera. 


GINO SONdOO PIDEN AIA Y UL PIO DE 
Querría con summo amor siempre abrazarte, 
Y á tu sobre essencial belleza eterna 
Por siempre unido estar, siempre gozarte: 
Si hombre con voluntad del alma interna 
Regala a una tu humana criatura 
(Cuya beldad es solamente externa), 
¿Por qué no lo haze á ti, mi excelsa y pura 
Simple forma uniforme y omniforme, 
Oh suavísimo Amor, summa dulzura ? 
¿Cuál alma habrá que á ti no se conforme 
Por recíproco amor divino y puro, 
Y en participación un Dios se forme? 
dll asias as dos seta aloe 
¿Por qué contigo yo mi mal no exhalo, 
Siendo tú un Mar de Amor indefficiente? 
Es porque soy traydor, perverso y malo, 


139 
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Tú que regalas tan siayemente 
Al mismo que poco ha te fué enemigo, 
¡Cuánto harás más al que ama ardientemente! 
Tú mi bien, tú mí amor, mi paz, mi abrigo, 
Tú mi luz, mi ser, quietud y calma, 
Mi gozo, gloria y prez, padre y amigo, 
Tú eres mi Sol, mi Paraiso y Palma. 
Contigo todo el mal que sobrevenga 
Se me abonanza, me asossiega y calma: 
Todo afan, pena y mal sobre mi venga, 
Que un clavo se me da, nada me importa, 


Con tal que en mí tu gracia se detenga. 


LOBO 000 06 0.411.000. 000: 0000.20 .0..0..... 


Parece imposible que quien era capaz de hacer estos versos sea el autor de 
tantísimas necedades como hay en la Asneida. La cual acaba desafiando á su 
adversario, en estos términos: 


Salid. salid, señor valiente, afuera 

Del retrete a do estais qual liebre puesto; 

Osad, pues, que tenéis la pluma fiera: 

ER OS IS On da dy ar 
No me escribáis ya más gazatatones; 

Que en letras y armas yo vencer os quiero, 

Que de ambas soy yo usado á las quistiones: 
Haced como valiente caballero, 

Salid de solo á solo, 8 acompañado, 

Con tal que más no sea de un compañero. 
Solo, y no armado, y con mi espada al lado, 

Me yré, no os espantéis que assi me arrojo, 


Bien sé que a Hércules sólo uno ha sobrado: etc. 


«Aquí se acaba la Asneida de mi Merceasneidad el Seasnón Coasne de 
Asnana. Dirigida alla Seasnería, Exceleasnencia, Alteasneza, Mageasnestad, 
Bos, Cu, del Sobrearcianissimo, Cloriasnissimo Seasnoariasnissimo Toasnes 
de Asnales, Cabeza mayor del Colegio de la Asnería orbicular deste globo 
Asneantissimo, y Principiasno de la Academia de los nescissimes bestializan- 
tes y tonteantes. » 

(Tosco grabado en madera que representa dos asnos en actitud de aco- 
meterse, con este lema: Ego et tu.) 

«Satyra del author incógnito. (Un poco mejor versificada que la Asneidx2.)» 

Por Dios, señor Aldana, que quisiera 
Dexaros de escribir estos renglones, 
Si la justa razón lo consintiera: 

Mas no se debe fe do hay sinrazones, 


Porque se sufre mal una insolencia 
Quando se ofenden nobles corazones: 





E AA AAA ads. 
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Tened, señor, un poco de paciencia, 
Que vive Dios que me tenéis mohino 


Con este negro libro 4 Su Excelencia... 

Las octavas de Aldana sobre quienes recae esta sátira deben de ser las de 
la Invectiva contra el vulgo. 

Sonetos de Cosme de Aldana para el Señor Juan de Asnales. Son seis, en 
forma de preguntas, que el autor llama pesculas: groserías soeces. 

Redondillas de C.sme de Aldana a Juan le Asmales, su señor. No son tales 
redondillas sino quintillas, con un estribillo que es el de la vieja canción 
Canta, Jorjico, canía, 

Sonetos de Cosme Aldana á Juan de Asmales, su señor. (Son ocho, tras de los 
cuales pone el autor fin; pero desgraciadamente el libro no acaba aqui). 

Otavas de Cosme de Aldana, al Superlativo Asnales, Satyriasno. 

Sonetos de Cosme de Aldana (cuatro sonetos). 

Otavas de Cosme de Aldana al Bachiller no aun conoscido, 

Viendo el author venir bázía si á Asnales muda propósito, y empieza á dar en 
sus juguetes hablando con el. 

Sonetos, cuyo concepto y estilo debia imitar el Licenciado Asnales. Son llenos 
de sciasnancia Peripeasnática, Phistasnical, según la doctriniasneidad de Herreas- 
nistóteles, Cuya declaración se pone debaxo de cada soneto, 

Estos sonetos, que son innumerables, y todavía más necios, pesados y 
fastidiosos que los anteriores, van acompañados de escolios en prosa. 

Prosa y verso son un conjunto de disparates y sandeces, y todo el libro 
el mayor centón de boberías que he visto en lengua castellana. Bien hizo Al- 
dana en llamar sonetos de doctrina estulla a los suyos. 

Sonetos de las maravillosas hazañas que el valerosisíimo Ásnales ha ido obrando 
por el mundo con su invencible diestra. Introdúzele el Autor al mismo que babla co- 
sas que el Señor Asnales ba visto por el mundo, las quales son tan extrañas, que po- 
cos habrá que las crean; pero débese dar crédito á las palabras de tan gran Personaje. 

Preguntas de Xoasne de Asnana 4 Xoaxnex de Asmales, y respuestas de Asnales: 
son de gran importasnancia. 

Tal es este monumento de graphomanía, que prueba que no andaban muy 
descaminados los contemporáneos!que tenían á Cosme de Aldana por loco, 


como los familiares del Condestable D. Juan Fernández de Velasco, que le 
llamaban asno (1). 


(1) «Gobernando el estado de Milán el Condestable Juan Fernández de Velasco la primera vez, asis- 


_ tía entretenido cerca de su persona Cosme de Aldana, poeta diversísimo de su hermano Francisco, que 
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XXXI. 


Haremos rápida indicación de algunas obras de nuestra literatura, que por 
su título pudiera creerse que tienen algún parentesco con la famosa novela 
de Apuleyo, aunque en realidad son independientes de ella. 

—Alvarez de Toledo y Pellicer (D. Gabriel). 

Fragmentos del poema intitulado la Burromacbhia. 

Son dos cantos que llevan los títulos de Rebuzno primero y Rebuzno segundo. 

Págs. 53-84 de las Obras Póstumas Poéticas... de Don Gabriel Alvárez de 
Toledo Pellicer y Tobar... Sácalas á luz el doctor Don Diego de Torres Villarroél, 
el que escrive al principio un resumen de la Vida y Virtudes de este Auibor... 
Madrid: En la Imprenta del Convento de la Merced. Año de 1744. (Han sido re- 
producidos estos fragmentos en el tomo l de la colección de Poetas líricos 
del siglo XVIII de la Biblioteca de Rivadeneyra.) 


mereció titulo de divino, Este no contentándose con moler de continuo al Gobernador con sonetazos, 
cierto día vino á tener tan extraordinario tesón en porfiar, que el contradictor, con seguridad de amigo, 
como riéndose, le dixo: «Dexad ya la porfía, que soys un asno, ¿Quién tal echó por la boca? Asno al 
querido de las Musas, el rudo, el insipiente, el material? Sacar la espada, no era lícito, porque era gran- 
de la amistad: quedar sin resentirse, era imposible. En medio, pues, desta irresolución, toma el instru- 
mento de la pluma, y escribe tres mil octavas, motejando de asno al provocador: como si en todas le 
dixera: «más asno sois vos». Compuesto el volumen á imitación de la Eneida de Virgilio, le dió título de 
Asneida. Imprimióle; que en Italia es facil dar á la emprenta qualquier escritura. Apenas se hallaba im=- 
presso, quando le dió al segundo Mantuano el mal de la muerte; y contentissimo por dexar en estado de 
tanta perfeción el fiel executor de su venganza, espiró... despidiéndose muchas veces de su querida 
Asneida. Ya difunto, tuvo noticia el Condestable de tan extravagante capricho, y mandó se entregase al 
fuego toda la impresión, salvo algunos cuerpos, ya esparcidos entre españoles.» (El Passagero, Ádver- 
tencias ulilissimas á la vida humana. Por el Doctor Christoval Suarez de Figueroa... Madrid, por Luis 
Sánchez, 1617, págs. 127 vta. y 128,) 

A mi ver, no se deduce de este pasaje tan claramente como suponen Ticknor y otros, que la Asneida 
sea un libelo contra el Condestable. Suárez de Figueroa habla de un contradictor, de un provocador de 
Aldana, pero no le nombra, Leida atentamente la Asneida, no se descubre alusión alguna contra el Con- 
destable, ni puede creerse que un mero servidor de aquel magnate como lo era Cosme, se atreviese á 
prorrumpir en tales denuestos contra él, á no estar enteramente loco, El Juan de Asnales, adversario de 
Cosme, debió de ser un personaje de mucha menos calidad, puesto que la única razón que Aldana tuvo 
para no sacar la espada contra él, fué la íntima amistad que los unía, amistad que tampoco puede supo- 
nerse entre el desvalido Aldana, que con nombre de entretenido era un verdadero parásito, y un tan gran 
señor como el Condestable. 

Puede creerse, además, que el Dr, Suárez Figueroa no llegó á ver la Asneida, puesto que dice que 
estaba en octavas. Esto mismo prueba la rareza del libro que hubo de ser casi enteramente destruído, 
pues no se conoce otro ejemplar que este de Usóz. 

Rareza tan singular, unida á la leyenda que sobre la Asneida se ha formado, y á la curiosidad que 
algunos eruditos han mostrado de conocerla, me han hecho detenerme tanto en la descripción de tan €s- 


túpida rapsodia, que ninguna relación tiene, salvo la del título, con el 4sno de Apuleyo, 
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Lo que Alvarez de Toledo dejó escrito de la Bur»omaquia, fué muy estimado 
de sus contemporáneos. Dice Fr. Juan de la Concepción en la censura del 
libro: 

«En el corto fragmento de la Burromaquia, indicó toda la imitación de los 
antiguos, la erudición de los profanos, y cuanto hizo, grandes á los pocos 
Poemas que lo son.» 

La Burromaquia es un poemita gongorino, hasta cuando quiere parodiar 
á Góngora, v. g., en los primeros versos: 


Si Vizcainado mereci algún día 


Tu burrámen, Garnica pardicano... 
que ciertamente son más difíciles de entender que los dos primeros, llanos y 
sencillos, del Panegirico al Duque de Lerma: 


Si arrebatado merecí algún día 


Tu dictamen, Euterpe, soberano... 

Por lo demás hay en la Burromaquia octavas muy valientes, imitaciones 
á lo burlesco de trozos de poemas célebres, y artificioso estudio de dicción, 
pero en conjunto es una obra de mal gusto, distante mil leguas del gracioso 
abandono de las silvas de la Gatomaquia ó de la zumba épica de la Mosquea. 

—Pérez (P. Jerónimo), de la Congregación de los Agonizantes. 

La Asni-equimaquia (poema en silva). Poema inédito. Al parecer quedó 
incompleto, Inc. 

La Griega lid contra el yalor troyano, 
Y el esfuerzo romaN0.. so .oooooo..... 

Págs. 88 á 106 de un códice que poseo de las Obras poéticas póstumas del 
P. Jerónimo Pérez de la Morena (4.”, de 684 págs., la aprobación para la im= 
prenta está dada en 16 de Mayo de 1726.) 

Gallardo (tomo III, pág. 1.165 del Ensayo), describe otro códice, al pare- 
cer igual á éste y dice con razón que la Asni-equimaquia es «poema insipido 
y desgarbado», y que el título es impropio, pues «son aventuras de un burro 
lerdo sin nada de caballo. » 

—Forner (D. Juan Pablo). 

El asno erudito. Fábula original. Obra póstuma de un poeta aninimo, Publicala 
D. Pablo Segarra. Año 1782. Madrid, en la Imprenta del Supremo Consejo de Indias. 

Es una diatriba personal de Forner contra D. Tomás de Iriarte. La ha reim- 
preso D. Emilio Cotarelo al fin de su eruditísimo libro sobre friarte y su 
época. (Madrid, 1897.) 

—Ballesteros (Doctor de). (Vid. noticia de este autor en mi biografia del 
Abate Marchena.) 
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Memorias de la insigne Academia Asnal. Por el Doctor de Ballesteros. Tomo 
primero. En Bi-Tonto, en la Imprenta de Blas Antón, el año 3192 de la Era 
Asnal (¿1793?). Y se ballará en Bayona de Francia. 4.*, 96 págs. Con muchas 
caricaturas, bastante bien hechas. El texto tiene poca gracia. Es una sátira 
contra las Academias de aquel tiempo. La primera de las memorias burlescas 
que se incluyen es un Elogio de la raza asnal fronunciado por el Doctor 


Naranjo. 


—Centeno (Fr. Pablo, de la Orden de San Agustín). 


Apología del asno, en el núm. 9.” Je El Apologista Universal. (Madrid, 1786.) - 


— Ayala (Bartolomé de). 

Elogio del jumento. Sólo le hemos visto citado en El Asno Ilustrado. 

—Lozano Pérez Ramajo (D. Manue)). 

Apología de los asnos, compuesta en renglones, asi como versos, por un asnó - 
logo, aprendiz de poeta. Asmópolis, 18349 (1829). Un tomito en 16. LVIH- 
+ 284 + LXXII págs. Estas 72 últimas comprenden el Elogio del rebuzno, 6 
sea Apéndice á la apología de los asnos (con nueva portada). 

Nos revela el nombre del autor y la verdadera fecha de la edición el que 
adicionó este libro en 1835, como veremos luego. Y nos da noticia de otra 
tentativa de publicación anterior que no hemos visto; 

«Ya el mismo autor había procurado hacer algún año antes una primera 


edición sobre manuscrito todavía más diminuto, aunque en 12.”, en la ciudad 
de Burdeos, y bajo el mismo disfraz de Asnópolis. » 


Dice el autor de esta Apología (escrita en romance endecasilabo), que la 
empezó en Cádiz en 1812, y que invirtió en ella más de doce años. ¡Lástima 
de tiempol Los versos son prosaicos y mazorrales; las notas curiosas, pican- 
tes y eruditas, aunque no tanto como las que añadió el maligno comentador 
Necochea. Por lo demás, la Apología de los asnos es una especie de sátira gene- 
ral de la sociedad humana, con todo el fermento irreligioso y sensual que 
puede suponerse en un folleto clandestino del año 29. 

Menciónase en este poemita El asno de Apuleyo y el de Luciano, y aun se 
da una breve idea de su argumento, 

—Pérez de Necochea (D. J. J.). 

El asno ilustrado, ó sea la apología del asno, con motas y el elogio del rebuzno 
por apéndice, por un asnólogo aprendiz de poeta. Corregido todo, reformado é tlus- 
trado con nuevas copiosisimas anotaciones bistóricas, críticas, filolégicas, geográfi- 
cas, fisicas, médicas, filosóficas, políticas, morales y religiosas. Por J. J. Zefer 


Demicasa, borriquero del asnólogo, Madrid, 1837, Imp. Nacional. 4? XXIV4-582 
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páginas y una de erratas. (Hay ejemplares con falsa portada, y la 
fecha de 1868, pero es la misma edición.) 

Este librote, tan erudito como desvergonzado, no sólo reproduce la 
Apología del asno y el Elogio del rebuzno con sus notas, sino que 
puede decirse que los anega bajo un comentario perpetuo, en que el 
Sr. Pérez Necochea, canónigo que fué de Oviedo, derrama á espuertas 
todo lo que había leído, que era muchísimo, formando un escandaloso 
centón de bufonadas y chistes volterianos, á vueltas de mil raras espe- 
cies y curiosidades de todo género. Pasma el infatigable cuanto mal 
aprovechado estudio del autor, que sólo consiguió darse un bromazo á 
sí mismo, puesto que su almodrote, aunque tan cargado de picantes 
especias, no halagó ni el paladar del vulgo, ni el de los lectores refina- 
dos. Abundan en estas pedantescas ilustraciones las referencias á los 
lances de la novela de Apuleyo. Véase especialmente la nota 147, en 
que transcribe y discute el célebre pasaje de San Agustín, De Civitate 
Dei (libro XVIII), sobre las transformaciones mágicas de Lucio. 

—Macedo (P. José Agustin). 

Os burros ou y Reinado da Sandice, Poema heroi cómico-satirico 
em seis cantos; de José Agostinho de Macedo. 

Páginas 200-379 del tomo titulado Satyricos portuguezes... París, 
por J. P. Atllaud, 1834. 

Este poema es un espantoso libelo personal contra los innumera- 
bles enemigos políticos y literarios del P. Macedo. Corren en Portugal 
copias de él con muchas variantes respecto del impreso, y todavía más 
recargadas de diatribas é improperios. 


XXXIL-—INFLUENCIA DE ÁPULEYO EN LA LITERATURA ES- 
PAÑOLA. 


El cuadro autobiográfico de El asno de oro (1) tiene analogía remota 
con el de nuestra novela picaresca, sin que por eso haya que admitir 
imitación ni reminiscencia, dado lo natural de esta forma, que tam- 
bién hallamos practicada en dos novelas poéticas de los tiempos me- 
dios, una castellana y otra valenciana (la del Arcipreste de Hita y la de 
Jaime Roig). Además, el protagonista de Apuleyo, durante su pere- 


grinación en figura de borrico, presencia muchos cuadros de costum- 


(1) Hay en la Celestina (al fin del acto 8.9) una alusión á Apuleyo, que no debe omitirse. Dice 
Parmeno á Calixto: «Allá yrás con el diablo tú é malos años; é en tal hora comiesses el diaci= 
tron, como Apuleyo el veneno que lo convirtió en asno. 


IO 
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bres populares, algunos de los cuales pueden ser calificados de pica- 
rescos, aunque la mayor parte más bien entran en la categoría de li- 
cenciosos. Imitación directa de Apuleyo, no encontramos ni en el 
Lazarillo ni en sus continuaciones (la de los atunes está evidente- 
mente calcada en la Historia verdadera de Luciano), ni mucho menos 
en el Guzman de Alfarache. 

El primer imitador de Apuleyo (aunque mezclando esta imitación 
con la más preponderante y decisiva de Luciano), fué Cristóbal de 
Villalón en un curioso libro inédito todavía, y que no ha de confun- 
dirse con su famoso Crotalon, á pesar de algunas semejanzas, espe- 
cialmente al principio. La obra á que me refiero, y de la cual poseo 
un ms. en folio, letra del siglo XVI, de 27 hojas, á dos columnas, sin 
nombre de autor (el cual se revela por el contenido del libro), princi- 
pia asi: 

Diálogo que trata de las transformaciones dé Pitágoras, en que 
se introduce un zapatero llamado Mycyllo y un gallo... 

Las primeras cinco hojas de esta curiosa y desconocida novela, son 
traducción del Diálogo del sueño ú del gallo de Luciano de Samosata; 
pero al llegar al pasaje de la transformación en Aspasia, el autor es- 
pañol abandona al griego, y escribiendo con inventiva propia, hace 
contar al gallo cómo fué Dionisio de Siracusa, y narra las aventuras 
de este príncipe. A esta transformación sucede otra, mediante la cual 
Dionisio se convierte en el rico Epulón, y aquí se refieren en sendos 
capítulos las aventuras que le sucedieron con cuatro mujeres con 
quienes el avariento se llegó á casar. (Cf. Llibre de les dones de Jau- 
me Roig.) Sin duda en castigo de sus maldades fué el rico metamor- 
foseado en asno, vendido primero á unos recueros, luego á un húnga- 
ro, después á unos soldados y, por fin, á unos alemanes, que le lleva- 
ron á Roma, no sin que en el camino dejen de pasarle nuevas aventu- 
ras. La última transformación del gallo fué en una ramera llamada 
Clarisea. 

¿Hay en Cervantes imitaciones de Apuleyo? No se trata de renovar 
el ridículo paralelo que en el discurso preliminar de su edición del 
Quijote intentó D. Juan Antonio Pellicer, y que comienza en estos tér— 
minos: «Apuleyo fué pobre y también Cervantes...» y prosigue dicien— 
do que El asno de oro es una novela de transformaciones y encanta— 
mientos, y que también en la fantasía de D. Quijote se transformaban 


e. 
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las ventas en castillos encantados, los molinos de viento en gigantes, etc. 
Dejando aparte tales inepcias, que arguyen el más profundo descono- 
cimiento de lo que es la inmortal cóncepción de Cervantes, la única 
semejanza de detalle que Pellicer alega (y bien remota por cierto), es 
la batalla de Lucio con tres odres de vino, que en la obscuridad de la 
noche creyó ladrones apostados á la puerta de su huésped Milón, y la 
de D. Quijote con unos cueros de vino tinto. El caso materialmente 
es análogo, pero moralmente nada tiene que ver, porque D. Quijote 
estaba loco ó alucinado, y Lucio estaba cuerdo y era víctima de un 
bromazo. Toda la analogía se reduce, pues, al horadamento de los 
cueros, y ésta puede ser hasta casual. 

Donde hay verdaderos rastros de Apuleyo, y aun expresamente se 
le cita, es en aquella parte del Coloquio de los perros, en que se rela- 
tan las hechicerías de la Camacha de Montilla (1). 

El asno de oro, traducido al castellano por Diego López de Cor- 
tegana, fué libro muy popular en España durante los siglos XVI y 
XVII. Así lo testifica, entre otros, el autor de La picara Justina 
(1605), cuando dice en su prólogo, hablando de los libros de que se 
valió, que «no hay enredo en Celestina, chistes en Momo, simplezas 
en Lazaro, elegancias en Guevara, chistes en Eufrosina, enredos en 
Patrañuelo, cuentos en Asno de oro, y, generalmente, no hay cosa 
buena en romancero, comedia ni poeta español, cuya nota aquí no 
tenga, cuya quinta esencia no saque». A pesar de tal declaración, nin- 
gún cuento de Apuleyo encontramos en la parte hoy conocida de La 
picara Justina, pero acaso estaría en los varios tomos que el supuesto 
Licenciado Ubeda tenía compuestos, prosiguiendo su obra, cuyo estilo, 
por otra parte, en lo revesado y artificioso no deja de tener algún 
parentesco con el de Apuleyo. 

Alguna reminiscencia confesada por el autor hallamos también en 
El soldado Pindaro, de D. Gonzalo de Céspedes y Meneses (1626). 
PI cap EX: 

«Fué tal la desvergiienza y el ánimo destas comadrejas ó ratas que, como 
si yo fuera una estatua de bronce, así cruzaban y paseaban sobre mi misma 

(1) «Y del modo con que has de cobrar tu forma primera; el cual modo quisiera yo que fuera 
tan fácil como el que se dice de Apuleyo en El Asno de Oro, que consistía en sólo comer una 
rosa; pero este tuyo va fundado en acciones ajenas y no en tu diligencia.» No es esto decir (lo 


cual fuera gran disparate) que el Asno ¡haya servido de modelo al Coloquio, sino que en este 
pasaje hay una reminiscencia indicada por el mismo Cervantes. 
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ropa, haciéndome erizar los cabellos, y mayormente, cuando trayendo á la 
memoria el caso de Apuleyo sobre el difunto y guarda que introduce en Larisa 
de Tesalia, temí que como á aquél, en cerrando los ojos, me habían de dejar 
sin narices, y así no sin trabajo hice toda la noche centinela al más notable 
miembro de mi rostro.» 


Y aún pueden añadirse las escenas fantásticas de la bruja de Casti- 


lleja de la Cuesta. 

En el lib. II, cap. VII de esta misma novela, se halla una frase en 
elogio de los cabellos femeniles, que está traducida de Apuleyo, y que 
por lo mismo que es incidental prueba lo bien leído que Céspedes 
tenía El Asno de oro: 

«Son estos (los cabellos) la más hermosa parte de la mujer, ó ya porque 
primero ocurren á la vista granjeándola, ó ya por ser vestido y ornamento del 
miembro principal que es la cabeza.» 

Ibid., cap. XXII. Otro recuerdo de Apuleyo en la historia de la 
mula encantada de D. Francisco de Silva: 

«Cuando con resonante aliento, mirando á las estrellas, comenzó á dar 
espantosos bramidos, ó, por hablar en su lenguaje, desabridos rebuznos. Ten- 
dráse esto por burla: no así hubo implorado el favor de la luna, como escribe 
de si transformado Apuleyo, cuando por secretos misterios que sabréis adelan- 


te, la respondió á una voz todo el bestiámen del lugar.» 


En el prólogo de su Criticón (1650), dice el P. Baltasar Gracián: 

«En cada uno de los Autores de buen genio, he atendido á imitar lo que 
siempre me agradó, las alegorías de Hemero, las ficciones de Esopo, lo doctri- 
nal de Séneca, lo juicioso de Luciano, las descripciones de Apuleyo, las mora- 
lidades de Plutarco, los empeños de Eliodoro, las suspensiones del Ariosto, las 


Crises del Boquelino y las mordacidades de Barclayo...» 


A pesár de esta declaración, no he encontrado en la inmortal no- 
vela alegórica del jesuíta aragonés más que dos reminiscencias de Apu- 
leyo; una en la Segunda parte y otra en la Tercera. El palacio de 
Virtelia (en la Crist décima: Virtelia encantada), es un trasunto del 
encantado palacio á que fué transportada Psique: 

«Oyóse una dulcisima armonía alternada de voces y instrumentos, que pu- 
diera suspender la celestial por media hora: pero ¡oh cosa extraña! que no se 
veía quién gorgeaba, ni quién tañía: con ninguno topaban, nadie descubrían. 
Bien parece encantado este Palacio (dixo Critilo), sin duda que aquí todos son 


espiritus, no Se parecen Cuerpos.» 


E o 
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Imíitase el mismo pasaje en la Crisi quinta de la Tercera parte, al 
describir el palacio sin puertas: 

«Estaba todo él coronado de mesas francesas, con manteles alemanes y 
viandas españolas, muchas y muy regaladas, sin que viese ni supiese de dónde 
salían ni cómo venían: sólo se veían de cuando en cuando unas blancas y her- 
mosas manos, con sus dedos coronados de anillos, con macetas de diamantes, 
muchos finos, los más falsos, que por el ayre de su donayre servían á la mesa 
los regalados platos. Ibanse sentando á las mesas los convidados ó los come- 
dores, descogían los paños de mesa, mas no despegaban sus labios...» 

En la curiosa novela de mediados del siglo XVII, Discursos de la 
Viuda de Veínte y cuatro Maridos, dirigidos 4 su mayor amigo por 
el Caballero de la Tranca, publicada por primera vez en el tomo 
XXXVI de la Biblioteca de autores españoles (Curiosidades Biblio- 
gráficas), conforme al manuscrito que poseía D. Pascual Gayangos, 
hay un curioso episodio de hechicerías, con algún sabor á los de 
Apuleyo. 

Lesage, insigne imitador de nuestros novelistas, se acordó también 
de El asno de oro para las escenas de la cueva de ladrones en el Gi! 
Blas. 

Donosa intervención tiene Apuleyo en la República Literaria de 
Saavedra Fajardo: «En un asno alazán se paseaba por la ciudad, no 
con poca risa del pueblo, que corriendo tras él, unos le silvaban y 
otros le llamaban quatrero, porque era fama haberle hurtado.» Alúde- 
se á la imitación que Apuleyo hizo del Asno griego atribuido á Luciano. 

Una alusión muy ingeniosa á Apuleyo contiene este correcto y pi- 
cante soneto de Bartolomé Leonardo de Argensola, que falta, como 
otros varios, en la colección de sus Rimas, pero que se halla en varios 
manuscritos, y es de autenticidad indisputable: 


Gala, no alegues á Platón, ó alega 
Algo más corporal cuando alegares; 
Que esos cómplices tuyos son:vulgares, 
Y entienden mal la sutileza griega. 

Desnudo al sol y al látigo navega 
Más de un amante tuyo en ambos mares, 
Que te sabe los íntimos lunares 
Y quizá es tan honrado que lo niega. 

¡Y en amor metafísico elevada, 

Dices que unir las almas es tu intento, 
Ruda y sencilla en inferiores cosas! 

Pues yo sé que Apuleyo más te agrada 
Cuando rebuzna en forma de jumento, 
Que en la que se quedó comiendo rosas. 
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Hay que recordar, finalmente, que la fábula de Psiquis (derivada 
naturalmente, no del texto de Apuleyo, sino del fondo primitivo y mis- 
terioso de los cuentos populares) existe en el folk lore de Cataluña y 
Andalucía, según testimonio de Milá y de Durán; y en la Montaña, yo 
mismo recuerdo haberla oído contar siendo muy niño. La misma fábu- 
la, cambiado el sexo del protagonista, sirve de principal argumento á 
la antigua novela francesa (¿siglo XII?) Parthenopex de Blots, de la 
cual existen redacciones en catalán y castellano, populares todavía y 
pertenecientes al género de los libros de cordel. La linda comedia de 
D.? Ana Caro de Mallén (décima musa andaluza), titulada El Conde 
Partinuplés (Madrid, 1664), en la Cuarta parte de la colección grande 
de Comedias Escogidas, es un arreglo dramático de esta novela, bas- 
tante fiel á su original. 

BIÓGRAFOS Y CRÍTICOS. 

XXXIUT.—Feióo (Fr. Benito Jerónimo). 

En el tomo 6.* de su Teatro Crítico (1733) hace la Apología de al- 
gunos personajes famosos de la Historia, incluyendo entre ellos á 
Lucio Apuleyo, á quien dedica entera la sección quinta de su discurso, 
con el principal objeto de vindicarle de la nota de magia, ya que no lo 
había hecho Gabriel Naudé en su libro especial sobre la materia. 

«Muerto Apuleyo (dice el P. Feijóo), dando ocasión para ello los mismos 
gentiles, se extendió latamente entre los cristianos la fama de su magia, la cual 
se ha ido conservando... entre los literatos vulgares; pero no con tan absoluta 
exclusión de los verdaderos sabios, que no hayan caído en este error algunos 
de más que ordinaria literatura; en que de nadie me admiro tanto como del doc- 
tísimo Luis Vives, que no dudó de afirmar como cosa cierta y constante la ma- 
gia de Apuleyo (in lib. XVIII De Civitate Dei, cap. XVIII. )»> 

Hace un elegante resumen de la Apología de Apuleyo, cuyo proce- 
so ante el tribunal del procónsul de Africa Claudio Máximo considera 
como primer origen de la fábula, habiendo contribuido también á ella 
el libro de El Asno de oro, mal leído ó mal entendido, por confundirse 
al autor con el protagonista que hace la narración en propia persona. 
El P. Feijóo, que á veces combatía preocupaciones imaginarias, triunfa 
fácilmente de ésta, con hacer notar que la obra de Apuleyo no es ori- 
ginal sino imitación de la novela griega de Luciano ó de Lucio de Pa- 
tras, como el mismo autor latino advierte al principio: Fabulam grae- 


canicam incipimus. 
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«Siendo tan claro todo lo dicho, no deja de causar admiración que San 
Agustín creyese que Apuleyo había escrito la Historia del asno de oro como 
suceso propio (lib. XVIIL, De civitate, cap. XVIID), Ó bien que realmente le hu- 
biese acaecido ó que quisiese fingirlo. Excúsale Luis Vives diciendo que el San- 
to, como poco versado en los autores griegos, no supo que la misma fábula 
estaba escrita antes por Luciano (1). Pero esta advertencia no hace cesar la ad- 
miración, cuando por la lectura del mismo Apuleyo, sin el socorro de otro au- 
tor, se hace notorio que propuso la ficción como ficción, diciendo claramente 
que no era historia, sino fábula, lo que escribía.» 

Hasta aquí el docto benedictino, que en esta inútil apología no tiene 
razón más que á medias, pues aunque Apuleyo no practicase las ope- 
raciones mágicas que el vulgo,le atribuía, ni mucho menos se convir- 
tiese en asno como el Lucio de su cuento (lo cual supongo que ningún 
contemporáneo del P. Feijóo creería), fué apasionado cultivador de las 
ciencias ocultas, versado en la teurgia neoplatónica, é iniciado en los 
misterios de Grecia y Egipto: todo lo cual puede comprobarse leyendo 
su misma Apología, sus obras filosóficas, especialmente el tratado del 
demonto de Sócrates, y, sobre todo, el último libro de El Asno de Oro, 
donde levantando una punta del velo, refiere su iniciación en el culto 
de Isis y Osiris. Este libro undécimo, de tan alto y religioso sentido, nada 
tiene que ver con el cuento milesio de Luciano ó de quien fuere, como 
nada tiene que ver la fábula de Psiquis, á la cual muy pronto se dió un 
sentido simbólico, que acaso estuviese ya en la mente de Apuleyo. 


OUV.-S JoserH (Fr. Miguel de). 


—Bibliographia critica, Sacra et Prophana, in tres tomos et volu- 
mina seu partes quatuor distributa... Authore R.no P. Fr. Michaele a 
S. Joseph... nunc totius Hispanae Jesu Redemptoris familiae S. Ordi- 
nis PP. Excalceatorum SS. Trinitatis... Superiore Generali. Vol. 1. 
Matritt ex typographia Antonii Marín. Anno MDCCXL. 

PP. 300-303. Art. Apulejus. 

Más bien que Bibliografía, en el sentido moderno de la palabra, la 
voluminosa é importante compilación del docto General de los Trini- 
tarios Descalzos y Obispo de Guadix, tiene el carácter de un Dicciona- 

(1) Estas son las palabras de Luis Vives á que alude el P. Feijóo: «Apulejum Magum fuisse 
constat: versum tamen in asinum putandum non est: nec id videbat Augustinus satis esse veri- 
simile: sed librorum Graecorum lectione parum adjutus divinare non potuit unde illud argu- 


mentum de trans figuratione in asinum Apulejus sumpsisset, cum ipse nullius scriptoris memi- 
nerit, quem saltem profiteatur sequi se. 
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rio histórico-critico, á semejanza del de Pedro Bayle, si bien con 
opuesto espíritu. Es lástima que no sea más consultada y conocida, 
porque encierra muchas curiosidades y recopila el fruto de una lectura 
enorme, guiada por un juicio bastante claro, aunque no libre de pre- 
ocupaciones de varias clases. 

El artículo de Apuleyo parece escrito con la principal intención de 
impugnar lo que el P. Feijóo había escrito sobre la magia de Apuleyo, 
y volver por el crédito de San Agustín, á quien supone que aquél había 
tratado con poca reverencia: «Feteatur ergo P. Feijóo eximium Criti- 
cum fuisse Augustinum, qui noverit caute legere Apulejum, et ubi jo- 
cos promittit et ubi affectat naturales rerum connexiones ignorare. De- 
sinat etiam P. Martinum del Rio, virum nempe ad miraculum doctum 
reprehendere, quod res Magicas ab Apulejo descriptas, tanquam veras 
videatur enarrare. Apulejum enim Magum fuisse constat, ut ait Vives, 
nec si hoc reus neget, nostram idcirco meretur fidem». 

Del estilo de Apuleyo juzga duramente Fr. Miguel de San José, que 
afectaba como tantos otros cierto purismo ciceroniano y desdén hacia 
los ingeniosos escritores de decadencia: «/n Metamorphosi hominis in 
asinum, licet omnia fere ex Luciano Apulejus expresserit, ubi tamen 
non 1llum vertit, sed imitatur, horride plerumque loquitur; et tam in 
hoc opere quam in ceteris, frequentissime usurpat ferreas translationes, 
el ineptissimas catachreses, quae orationem reddunt non solum insuavem 
el injucundam, verum el ab usitato loquendi genere penitus alienam». 


Dióse por entendido el P. Feijóo de la censura que de su opinión 


sobre Apuleyo había hecho Fr. Miguel de San José, y le replicó sin 
nombrarle, en el tomo 2.” de las Cartas Eruditas (1745), carta 18, que 
trata de la crítica. La respuesta es acre con exceso y apenas toca la 
dificultad principal, pero reconoce que su impugnador era «hombre de 
gran doctrina, de elegante pluma y de entendimiento despejado». De- 
fiende el estilo de Apuleyo con argumentos de autoridad, y principal- 
mente con la de Luis Vives, que declaró casi inimitable su gracia en el 
decir. («Puto enim gratiam illam esse prope inimitabilem.») 


ATILIO (M.)—Colección é ilustración de sus fragmentos. 


Austin (D. Antonio). 
—En el tomo I de sus Misceláneas, V-253 de la Biblioteca Nacio- 
nal. Pág. 40. 


3 
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Estos fragmentos son de la tragedia Electra (male conversam ex 
Sophocle, según Cicerón, de finibus, I, 49), de las comedias de Atilio, y 
otros de incierto origen, alguno de los cuales acaso pertenezca al trá- 


gico Accio. 
ATTA (T. QuincrtIo). 


Acusrtín (D. Antonio). 

—En el tomo II de sus Veterum Scriptorum Fragmenta (V-254 de 
la B. Nacional), páginas 586-587 y 596, recogió é ilustró los fragmen- 
tos de las comedias de Atta por este orden: Aquae Calidae.—Gratu- 
latio.—Lucubratio.—Matertera.—Socrus.—Supplicatio.—Tyro Pro- 
ficiscens.—T. Quinctii Attae Satyra.—Elusdem epigrammata.—Con 
los pasajes de los antiguos relativos al poeta cómico Atta. 


AUSONIO.—Códices. 
N. 541 del inventario del Duque de Calabria. 


«Liber primus Ausonii Pomponit, de mano, en pergamino, cubierto de bro- 
cado sobre seda negra.» 

Existe hoy en la Biblioteca Universitaria de Valencia: 

N. 36. Ausonius Pomponius. Epigramas. Cartas. Panegírico de 
Graciano y otros varios opúsculos. Fol. Ms. en pergamino, letra del 
siglo xv, con portada é iniciales de adorno... 65 fojas de á 24 líneas 


seguidas. Pasta en tabla. 


COMENTARIOS. 


I. Nesria (Antonio de).—1500. 

Transcribe y declara el epigrama XII de Ausonio Cujus opus? Phi- 
diae en la carta al Obispo de Burgos, D. Juan de Fonseca, que precede 
al opúsculo titulado Libri minores de novo correcti per Antontum Ne- 
brissensem ...Compluti in Adibus Michaels de Eguia. Anno millesi- 
mo quingentesimo, XXIV Idibus lulii. 


II. MuLLo (Francisco de). 


—De un trabajo de este docto matemático portugués acerca del 
Ternario de Ausonio, se da razón en la siguiente carta que escribió á 
Juana Vaz, mujer muy docta, carta que tenía entre sus papeles el 
Brocense, quien la publicó en sus propias Anotaciones sobre dicho 
Ternario (Salamanca, 1598). 
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«Sed libet epistolam Franc. de Mello Lusitani huc addere quam inter sche- 
das meéas servaram. 

»Franciscus de Mello Joannae Vaz S. Serius quam optaveras, literas ad te 
mitto, Virgo eruditissima, ut cum magno foenore meam apud te negligentiam, 
ne dicam culpam excusem. Addidi etenim huic muneri, ut tibi gratiora essent, 
quae olim in duodecim versus ¿llos Ausonii ex Grypho decerptos, non sine 
longo ingentique labore Lutetiae Parisiorum annotaveram, et interpretamenti 
vice scripseram, pauca quidem, sed quae omnem hujus tam abditi loci diffi- 
cultatem satis explicare possint, et inexplicabiles Maeandros solvere. Cum enim 
in manus meas libellus quidam Francisci Sylvii grammatici ignobilis venisset, 
quem in Ausonii Gryphum ediderat, caepi hominis ridere inpudentiam, ni- 
miumque temerarios conatus convellere. Nam quis ferat homuncionem qui 
vix urticam novit, cupressum exprimere voluisse? Cum enim multa sint in 
Ausonio quae doctissimum interpretem desiderent: hic tamen unus Gryphus 
difficultatem omnem superat...» 

El Brocense da algunas muestras de este comentario. Los versos de 
Ausonio á que se refiere son los que exponen las condiciones del nú- 


mero perfecto, y comienzan: 
Per trinas species trigonum regula currit, 
¿Equilatus, vel crure pari, velin omnibus impar. 
Tres coitin partes numerus perfectus... (50-60). 


III. SáxcmeEz DE Las Brozas (Francisco).— 1598. 

—Francisci Sancti Brocensts, in Inclyta Salmanticensi Academia 
Rhetorices, graecaeque Linguae Doctoris, In Ibíim Ovidi1, et in Ter- 
narium Ausonii Galli, Annotationes. Salmanticae, apud Didacum a 
Cussio, 15968. 8.” 

—2.* edición. En el tomo II de las obras completas del Brocense 
publicadas por Mayáns (Ginebra, 1766) páginas 197-268. 

En la dedicatoria á D. Manuel Sarmiento de Mendoza: D. Emmá- 
nueli Sarmiento, Doctori Theologo, amico magno, dice el Brocense: 

«Adjunximus etiam auctoril vice, et si non ejusdem argumenti, similis ta- 
men obscuritatis in Ternarium Ausonii Galli tumultuarias Annotationes.» 

El 7bis y el Ternario son dos de las composiciones más oscuras de 
la poesía latina. En la segunda procuró Ausonio reunir todas aquellas 
cosas que se departen por el número tres, designándolas á veces con 
extrañas perifrasis y dilatándose en consideraciones sobre la teoría de 
los números y las virtudes del 3. 

El comentario del Brocense sirve mucho para aclarar estas ti- 


nieblas. 


o 


¿ad 
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Advierte Mayáns que estas Anotaciones del Brocense al Ternario, 
así como las de Andrés Dresselio, fueron reimpresas en Amberes, 1618, 
juntamente con el comentario de Jacobo Pontano á las Metamorphoses 
(supongo que de Ovidio). 


IV. Caro (Rodrigo).—1634. 


Ordo nobilium urbium, IX, «Clara mihi post has memorabere 
nomen Iberum.» 


«Declaremos el epigrama de Ausonio en romance, con traducción rigurosa, 
que después se volverá en verso. 

»De la ciudad llamada Hispalis. 

»Después destas serás de mi mencionada, etc. 


(Sigue la traducción literal.) 


»No parece cosa digna de la elegancia del epigramma de Ausonio dexarlo 
así, con la traduccion rigorosa de la prosa, y assi lo passaremos á la fabla 
Castellana en verso, que si bien no puede exprimir todo lo que suena en la 
Latina, por lo menos la paráfrasis dexa una poca de más licencia, para que el 
que no supiere Latin, perciba el sentido de aquel Poeta: dize assí: 


De Sevilla. 


Despues destas, o tú clara Sevilla, 
Deidad de España, fuerte y belicosa, 
De mi pluma serás conmemorada: 

Del Betis, rio equóreo, la corriente 
Lava tus pies rendido y obediente. 

A tí abate banderas toda España, 

Y humilla á tu grandeza su alta frente. 
Córdoba no, ni la que en altos muros, 
Y en soberbios palacios poderosa 
Tarragona, bizarra se levanta . 
Al cielo, competir pueden contigo; 

Ni Braga en las riquezas jactanciosa 
De su ancho seno y piélago profundo, 
Contigo, ó gran ciudad, competir osa. 


»Este epigrama tiene varias lecciones, porque donde dice Jure, dize otro ori- 
ginal: Cara mihi post has, y otros códices retienen: Clara: donde dize: Nomen 
Hiberum, tienen otros códices Numen Hiberum. Después trataremos de cada 
partícula destas; mas ya oygo al Crítico, que me amenaza con la varia lección 
más importante, y me trae muchos libros impresos, en los quales, ni en el 
lemma deste Epigrama, ni en los versos se halla Hispalis, sino Emerita. Y es 
assi como este Crítico dize, que hay muchos impresos con el nombre de Eme- 
rita, mas si el que opone esta dificultad es verdadero crítico, no dudo que 
habrá visto la solucion desta dificultad. Para lo cual es de saber que el primero 


que vició este epigrama fué Josepho Scaligero en sus lecciones Ausonianas, 
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borrando el nombre de Hispalis, que halló en los Códices antiguos, y susti- 
tuyendo á Emerita, y la razon que da es dezir que Sevilla no tiene rio equoreo, 
esto es, que se comunique con el mar. Quán disparatada razon sea esta de 
hombre docto y grave, no hay ciego que no lo vea, y parece mas que crassa 
ignorancia no saber que Sevilla tenía y tiene rio equóreo, pues quando Scalige- 
ro se pudiera excusar con no aver visto a Sevilla, ni estado en ella, lo podían 
sacar de duda Strabon, Silio Itálico, Plinio, Philóstrato, y otros infinitos Au- 
tores que pudo ver, y no dudo que los avía visto mejor que yo: mas aquí se 


dexó caer feamente corrompiendo el texto antiguo.» 


Cita luego la autoridad del comentador Elías Vineto, para restituir 
y establecer la antigua y verdadera lección de Ausonto por Sevilla, 
y contra la substitución del nombre de Emerita. 


«La primera razon que dá Elías Vineto era bastante; porque hallándose en 
los Códices antiguos, y principalmente en el antiquísimo Lugdunense, puesto 
en el lemma del Epigrama, de Hispali, y en el verso segundo Hispalis, no 
avía para que mudar la antigua leccion, y es contra la fidelidad y respeto que 
se deve á los originales manuscritos, que los sabios en esta facultad tanto ve- 
neran, y con razon: pero es sarna insanable de los críticos, por vender agude- 
zas suyas, corrompiendo el texto, substituir otra leccion, por solo su antojo, 
como lo vemos en este lugar de Ausonio.» 

«La segunda es que supuesto que Ausonio dize, que es nombre Hibero ó 
Español Hispalis, como es la verdad, no pudo dezir esto de Emerita, que es 
nombre puramente Latino de la voz Emeritus, que quiere dezir soldado viejo 
jubilado, por aver fundado á Mérida soldados viejos del Emperador Augusto, 
despues de vencida Cantabria...» 

«La tercera, porque con más propiedad y verdad se dirá del rio Betis por 
Sevilla, que es rio equoreo, que de Guadiana cerca de la misma Mérida; porque 
el Betis tiene creciente y menguante, como el mismo mar Occéano; y esta pro- 
piedad y naturaleza no la tiene el rio Guadiana... 

»La quarta razon, porque el rio Guadalquivir sufre navíos de alto bordo 
hasta Sevilla, luego tambien en esto le conviene con mas propiedad el nombre 
de eguóreo, que al rio Guadiana por Mérida, donde este rio apenas sufrirá un 
barco luengo. 

»La quinta razon, porque Guadalquivir está, como dize Estrabón, y lo ve- 
mos por vista de ojos, quinientos estadios del Occéano, que hazen sesenta y dos 
millas hasta Sevilla, y quinze leguas Españolas, y Guadiana dista, desde Méri- 
da, mas de treinta y seis: luego mas le conviene el nombre de equóreo á Gua- 
dalquivir por la vezindad del mar en Sevilla, que á Guadiana, que tan lexos 
está dél por Mérida. 
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»De lo qual concluimos con evidencia, que Joseph Scaligero erró torpe- 
mente esta enmienda, y que Ausonio, ni escrivió ni pudo escrivir este epigrama 
de Emerita... 

»Otra leccion dize: Numen Hiberum, Deidad de España. Gran encarecimiento 
y honra de Sevilla, pues la compara en la estimación y reverencia á Roma 
que entre las ciudades del mundo tuvo nombre de Deidad... Y como Roma 
era cabeza y diosa del Orbe Romano, assi ni mas ni menos Sevilla en toda 
España... 

»Puede alguno oponer que esta variedad de lecciones no puede ser en una y 
en otra parte verdadera, y no ser verdad que estuviese escrito numen y nomen: 
á lo qual respondo, que esta dificultad no toca en la verdad y certeza del Prin- 
cipado de toda España, y assi no importa la controversia, ó variedad de leccio- 
nes: mayormente que es muy creible que esta variedad naciesse de los mismos 
prototypos de Ausonio, y que en el primero escriviesse nomen, y lo publicasse, y 
despues enmendando la misma obra, y realzando lo que avía dicho escriviesse 
Numen Hiberum, ó por ventura porque Sevilla tuviesse nombre de Diosa, y 
estatuas y templos, que á toda esto se pudo estender la grandeza desta ciudad, 
y la adoracion de la Gentilidad...» 

Antigúedades y principado ds la Ilvstrissima Civdad de Sevilla, 
y Chorographia de su convento turidico... Año 1634. En Sevilla, por 
Andrés Grande. Libro Il, cap. XVIII, páginas 82-84. 

En las Adiciones al libro de las Antiguedades de Sevilla, que dejó 
inéditas Rodrigo Caro, y han sido impresas por la Academia de la 
Historia en el tomo I del Memorial Histórico Español (Madrid, 1851), 
hallamos esta advertencia (páginas 403-4): 


«Háse de añadir á la foja 84, libro 2.”, lo que advierto aquí contra lo que 
dice Martín de Roa en la foja 13 de su libro Del Principado de Córdoba, en que 
declara el epigrama de Ausonio, y lo escribe 4 su modo. Dice en una nota mar- 
ginal: Ausonio explicado en favor de Sevilla. No sé que haya dificultad alguna 
en este epigrama, tal que tenga necesidad de explicación, porque todo él es 
llano y muy claro después de las declaraciones que Elías Vineto hizo en sus 
comentarios á este poeta. Despues en una nota marginal dice Martin de Roa 
y tambien de Córdoba.» 

»Si solos los hombres doctos hubiesen de leer el libro Del Principado de 
Córdoba, no había para qué hablar en lo mucho que alteró, así en la inteligen- 
cia del epigrama de Ausonio, como en la puntuación. Mas porque muchos no 
son tan doctos ni versados en estas letras, será bien se vea cuánta violencia 
hace al texto, mudando no sólo la puntuación, sino la escritura. Lo primero, 


hallándose en los ejemplares así manuscritos como impresos, escritos 
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Jure mihi post has memorabere nomen Hiberum 
Hispalis, aequoreus quam praeter labitur amnis, 
Submittit cui tota suos Hispania fasces. 

Corduba non, non arce potens tibi Tarraco certant, 
Quaeque sinu pelagi jactat se Bracara dives, 


el Padre Martín de Roa quita el punto redondo de la última dicción del tercer 
verso y continúa con el cuarto, hasta donde dice Corduba non, y aquí pone dos 
puntos: luego donde en todos se lee certant, lec en singular certat; y siendo todo 
esto violencia pública contra la ley Julia peculatus, la hace mayor en la inter- 
pretación del romance: porque diciendo Ausonio que toda España se humilla 
y abate á Sevilla, que esto es sumittere fasces, según Budeo; y pasando luego á 
decir que ni Córdoba, Tarragona ni Braga, pueden competir con ella, atribuye 
esto que es de Sevilla á Córdoba, diciendo: 


Con tu grandeza no compite aquella 
Córdoba, en cuya dignidad suprema 
Ventajas reconoce toda España. 


»Aquí deja dudosa esta dignidad, y más parece que el P. Martín de Roa se 
la quiere dar á Córdoba; mas forzado de la claridad del epigrama se declara en 
la prosa diciendo «porque dando á cada una de las demás ciudades Tarragona 
»y Braga las ventajas que tenían para engrandecer la comparacion, debía tam- 
»bien dar á Córdoba la.que tenía de ser cabeza de su España, con que de todas 
»partes encarecía la estima de Sevilla, prefiriéndola á las cabezas de las provin- 
»cias que en su tiempo había, Citerior, Ulterior y Lusitania.» Tampoco vuelve 
sinceramente los versos, trasponiendo la interpretacion del verso tercero á que 
esté despues del nombre de Córdoba para atribuirle á ella lo que Ausonio dice 
de Sevilla. Vea el lector que gustare saber lo que dijo Ausonio, en Elías Vineto 


su comentador, lo que Martin de Roa innovó no sólo en cuanto á la interpre- 
tacion, sino cuantos puntos quitó y traspuso á su albedrío, y esto no es lícito. 


Los puntos, comas, incisos Ó los interrogantes, etc., son en las escrituras y 
libros como en las ciudades y heredades y jurisdicciones los límites y términos, 
las piedras sagradas que encaminan el sentido para que se entienda la mente 
del autor. Mudar esto es crimen ahora, y antiguamente lo fué capital... Si fuese 
lícito mudar los puntos, comas, incisos, etc., en los libros, no estaba la filoso- 
fía segura en Platón ni Aristóteles, ni la historia en Tito Livio, ni las leyes en 
los jurisconsultos; todo sería tinieblas y confusion... Sol es la verdad. Mucho 
se desacredita quien la quiere oscurecer y anublar, y no adelanta el intento que 
pretende.» 


V. GONZÁLEZ DE MuÑana (D. Esteban). 


—Sobre el principado de Sevilla en defensa de la verdad del epi- 


grama de Ausonio, que Bernabé de Vargas lo aplica a Mérida; por el 


licenciado D. Esteban Gonzalez de Muñana. 
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(Ms. de 70 pp. de la Biblioteca Colombina de Sevilla, en un tomo 
de Miscelaneas Históricas recogidas por el canónigo D. Ambrosio de 
la Cuesta y Saavedra.) 

Muñana defiende la lección Hispalis en vez de Emerita, con los 
mismos argumentos que ya hemos visto en Rodrigo Caro. En contra- 
rio sentido se escribió el opúsculo siguiente: 


VI. Gómez Bravo (Juan).—1642. 


—A D. Fernando Carlos de Vera y Figueroa, Ivan Gómez Bravo, 
beneficiado de la Santa Iglesia de Sevilla. (Sevilla, 1642.) 

Defiende la lección Emerita, seguida por Bernabé Moreno de Var- 
gas, en su Historia de la ciudad de Mérida (Madrid, por la Viuda de 
Alonso Martín, 1633, 4."), fol. 45 y ss. Entre otros argumentos trae 
este de índole filológica: «Lo que más puede asegurar nuestro intento es 
lo quo me afirma Diego López, catedrático de latinidad en esta ciudad 
(cuyas muchas obras que ha sacado á luz descubren sus grandes letras 
y buen juicio), que dice que el verso 

Emerita aequoreus, quam praeterlabitur amnis 
es exámetro y tiene su medida de silabas muy ajustadas, y no lo está 
si en lugar de Emerita se pusiese Hispal». 

En las ediciones modernas de Ausonio ha prevalecido, sin duda por 
la razón métrica, la lección de Scaligero (Emerita); pero el punto es 
muy dudoso, y todavía Weseling en las notas al Itinerario de Antonino, 
y el P. Flórez (pág. 64 del tomo de la Bética, 9.” de la España Sagra- 
da), prefieren el antiguo texto Hispalis, por las buenas razones que 
alegó Rodrigo Caro, principalmente por la autoridad de los códices y 
por lo del río eguóreo, que conviene á Sevilla, pero no á Mérida. 


VII. ViLLeGAS (D. Esteban Manuel de).—Antes de 1655. 


En carta escrita dicho año á D. Lorenzo Ramírez de Prado, enu- 
merando sus vigilias sobre los clásicos antiguos, dice con su habitual 
jactancia: «Todo Ausonio me debe muy insignes explicaciones y todas 
nueyas.» 

Estas notas sobre Ausonio formaban parte de los dos volúmenes en 
folio de Disertaciones Críticas que dejó inéditos Villegas, y de que da 
razón D. Vicente de los Ríos en las Memorias de la vida y escritos de 
aquel ingenio, que anteceden á la reimpresión de sus Eróticas hecha 
en Madrid, 1774. 
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Parece que el comentario de Villegas se había extendido aún á los 
pasajes obscenos, según lo comprueba el siguiente pasaje (citado por 


4 
1 
] 
- 
' 


Rios) de la Disertación 77 sobre el asqueroso epigrama /n Eunum li- 
guritorem: 


«Invitum quidem, et plusquam septies reluctantem, obscenissimi hujus E pi- 
grammatis, quod olim dissertatione 46 ubi suus erat locus collocaveram, rur- 
sus me explicatio deposcit. Submoveram illinc eam (quod homini Christiarno ad 
tam execrandam compositionem suam mentem applicare, deinde super re qui- 
dem, ex qua nisi meram stultitiam eliciendum nihil erat, ingenium conterere, - 
valde esse videbatur iniquum: sed mihi pensitanti Catullianum illud occurrit: 
«castum esse decet pium proetam So». Ideo factum revocavi.» 


TRADUCCIONES É IMITACIONES 1. 
VIII. MaL-Lara (Juan de).—1568. 


Ep. X. «Toxtca zelotypo dedit uxor moecha marito». 
p ASEO : 

—«Pone Ausonio poeta una epigrama muy donosa, de una mujer que dan- 
do ponzoña á su marido doblada, le dió más salud. Y dize desta manera: 


Dió una mujer ponzoña á su marido, 
Ella porque es adúltera, él celoso, 
Y para apresurar el fin rabioso, 
Añade azogue á vueltas embebido. 
Y cada cual de aquestos repartido 
Haze veneno bravo y furioso, 
Y juntos, dan remedio provechoso 
Cuando ambos el hombre se ha bebido. 
En tanto que estos dos males pelean, 
A la salud se rinde el mal veneno, 
Y purga por abaxo, el que no muere, 
Porque el favor de Dios las gentes vean, 
Ser la mujer cruel más, le fué bueno, 
Y dos ponzoñas sanan, si Dios quiere. 


Philosophia Vulgar, fol. go.» 
IX. MebiIxa (Maestro Francisco de). 
Ep. XI. «Vane, quid affectas». 


El Eco. 


Cambia, loco pintor, el pensamiento, 
No esperes figurarme en tu pintura. 
¿No ves que es invisible mi figura, 
Y querer retratalla es vano intento? 
Madre me fue la lengua, padre el viento: 
De mi s'engendra en semejanza oscura 


1 Siendo tan difícil señalar el límite entre la paráfrasis poética y laimitación, me ha parecido 
conveniente, tratándose de composiciones breves como las de Ausonio, presentar reunidas las 
traducciones é imitaciones de cada poesia, para que pueda apreciarse el partido que de cada 4 
una de ellas han sacado nuestros ingenios. : 
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Un vano indicio, qu'en el aire dura, 
Mientras doy vozes sin entendimiento. 
El fin del son agero renovado 
En mi voz, por burlaros voy siguiendo, 
Hasta llegar con él á vuestro oído. 
M:s á qué fin t'estoy entreteniendo? 
Si quieres retratarme en fiel traslado, 
Retrata (si pudieres) el sonido. 


Anotaciones de Herrera a Garcilasso, p. 567. 


X. CascaLes (Lic*” Francisco).—1621. 
Epigrama Xil de Ausonio: «Cujus opus? Phidiae». 


A un simulacro de la Ocasión y de la Penitencia. 

La obra cuya es? de Phidias Attico, 

Que á Palas esculpió, y á Jove Olimpio: 

Yo soy tercera palma: soy la diosa 

Ocasión, de bien pocos conocida. 

¿Dime, pues, por qué estás sobre ese globo? 

Porque no sé estar queda. ¿Por qué llevas 

Los pies alados? Porque soy ligera. 

¿Por qué con el cabello el rostro cubres? 

Por no ser conocida. ¿Por qué calvo 

Tienes el colodrillo? Porque nadie 

Prenderme pueda, si huyendo paso. 

¿Quién es la compañera? Ella lo diga. 

La Penitencia soy. Dime tú agora 

Por qué contigo va? Digolo, escucha. 

Yo voy volando, y el que entonces quiere 

Asirme, si me esc:po, ella se queda, 

Que es decirte que queda arrepentido 

De no haberme gozado cuando pudo: 

Y tú también, que tanto me preguntas, 

Y repreguntas, antes de un momento 

Dirás que me he escapado de tus manos. 


Discursos Históricos de la ciudad de Murcia y su reino, segunda 
edición, 1775, p. 544. La primera edición es de 1621. 

XI. Pérez Ramírez (Antonio).—1698. 

Ep. XII. «Cutus opus? Phidiae...» 


¿Qué imagen eres?—Hechura —¿Quién te acompañar—EssO á tí 
De Phidias soy; de su mano, Te lo dirá: dí tu nombre. 

Despues del Dios soberano —Nombre, porque más te asombre 
Y Pallas, mejor figura. No halló sabio para mi. 

Yo soy el Numen mas raro: La Diosa soy, que castiga 
La Occasión mal conocida. y Lo commetido y dexado, 

—¿Por qué un globo sostenida Y asi el solo apesarado 
Te tiene?—Nunca me paro. Es bien Metánea me diga. 

—¿Para qué talares tienes? —¿Qué contigo, dí tú ahora, 
—Es que es mi vuelo ligero; Haze esta?—Después que yo 
Aunque tambien, si yo quiero Pasé, al que no me cogió 
Detengo al hombre los bienes. Esta asiste cuando llora, 

—La crin tapa el rostro tuyo. Y aun verás, cuando aqui estoy, 
—Es, porque me ignoren, velo. Respondiendo á tu deseo, 

—¿Por qué atrás no tienes pelo? Cómo con facil meneo 
Porque no me coja el que huyo. De entre tus manos me yoy. 


Armas contra la Fortuna, 353-354. 
11 
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XIL León (Fr. Luis de). 


Ep. XIII. «Ad Gallam puellam jam senescentem.» 
Tiene reminiscencias de este epigrama en la oda 20: «4 vna señora 


pasada la mocedad». 
¡Ay! ¿yo no te decía: 
«Recoge, Elisa, el pié, que vuela el día...>» 


Dicebam tibi, Galla: senescimus, effugit aetas... 


Y en la Imitación de diversos: 


Nunc piget: et quereris, quod non aut ista voluntas 
Tunc fuit: aut non est nunc ea forma tibi. 
Diréis con dolor, señora, 
Cada hora 
¡Quién tuviera, ¡ay sin ventura! 
Ó agora aquella hermosura, 
Ó antes el amor de agora. 


Pero como los versos de Ausonio son imitación de otros de Ho- 


racio: 
Dices, heu (quoties te in speculo videris alterum) 


Quae mens est hodie, cur eadem non puero fuit... 
(Carm. IV, 10), puede sospecharse que Fr. Luis de León tuvo más 
presente á Horacio que á Ausonio, ó quizá recordó simultáneamente á 
los dos. 


XIII. Vaca DE ALFARO (D." D. Enrique). 
Ep. XXII. «De vartetate fortunae e Graeco». 


Thesauro invento qui limina mortis inibat. 


«Pintose la variedad de la fortuna, segun Ausonio... 


De la fuerza del hado compelido, 
De la varia fortuna despreciado 
Lysio un lazo forjó (¡qué infeliz hado!) 
Triste, desesperado y oprimido. 

Y al quererlo apretar miró advertido, 
Si es que puede'advertir un desdichado, 
Que mostraba la tierra recatado 
Un thesoro á los hombres escondido. 

Trabajó por hallarle, imaginando 
No volver más al lazo duro y fuerte, 

Y yendo el duro'centro penetrando, 

El oro no alcanzó, con que á su muerte 
Se arrojó de su'bien desesperado, 
Quando esperaba mejorar su suerte.» 


El epigrama de Ausonio está mal entendido en esta pésima versión. 
El poeta latino habla de dos personas distintas: el que iba á ahorcarse 
y encontró el tesoro, y el que había escondido el tesoro y se ahorcó 
desesperado por no encontrarle. Toda la gracia del epigrama consiste 
en este contraste. ¿Dónde tendría los ojos el Dr. Vaca de Alfaro? Si 
su cirugía valía lo que sus humanidades, ¡infelices de sus clientes! 


PO SA 
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. XIV. Caro (Rodrigo). —1634. 
Ep. XXX. «Ogigía me Bacchum vocat». 


«Entiendo por el Dios Penteo á Baco: no tengo menor fiador que el epi- 
grama 29 (sic) de Ausonio Gallo, que refiriendo todos los nombres de Baco le 
da este. Dize así: 


Llámanme Baco los griegos, 
Osiris me nombra Egypto, 
Y aunque en Grecia soy Phanace, 
Soy en las Indias Dionisio: 
Las ceremonias romanas 
Libero padre me han dicho: 
En Arabia soy Adonis, 
Pantheo en Lucania el mismo, 


«Tiene por lugar singular este de Ausonio, Elías Vineto su comentador, y 


ue no se halla en otra parte para el intento.» 
q p Pp 


Antigúedades... de Sevilla. Año 1634. En Sevilla, por Andrés 
Grande, p. 8. 


XV. SALINAS Y LIzANA (D. Manuel). 


Ep. XXXIII. «Orta salo, suscepta solo». 
En la «Agudeza y Arte de ingenio», de Gracián. Discurso XXXII. 


«Jugó desta misma sutileza (la que Gracián llama «correlación») mas que 
de las palabras, tres vezes, con mucha donosidad Ausonio Gallo, describiendo 
la Diosa, que todos los lugares y los elementos sujeta á su violencia: 


Orta salo, suscepta solo, patre edita colo, 
Eneadum genitrix, hic habito alma Venus. 


»Es de notar, que no en sola la corteza de las palabras para el pensamiento, 
sino que con ellas exprime el señorío de Venus en todas las cosas. Merece lo- 
grarse la sazonada traducción del Salinas: 


Engendrada fuí de cielo, 
Del salado Mar nací, 
Soy criada acá en el suelo, 
De Enéas madre y consuelo, 
Soy Venus que habito aqui. 


XVI. Caro (Rodrigo). 
Ep. XXXV, último dístico. 


Miremur periisse homines2 monumenta fatiscunt, 
Mors etiam saxis nominibusque venit. 


¿Qué maravilla es perecer los hombres, 
Ni que desdiga (sic) el monumento fuerte, 
Siá los humildes y soberbios nombres 
Y á las piedras también llega la muerte? 
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Memorial de la villa de Utrera publicado por la Sociedad de Bi- 
bliófilos Andaluces (Sevilla, 1883), pág. 9. 

D. Francisco de Quevedo se acordó de este dístico de Ausonio, y 
aun también del que le precede: 


Truncatis convulsa jacent elementa figuris, 
Omnia confusis interiere notis, 


en el soneto 111 (Musa Polymnta): 


Falleció César fortunado y fuerte: 
Ignoran la piedad y el escarmiento 
Señal de su glorioso monumento, 
Porque también para el sepulcro hay muerte. 


Y antes de él Pablo de Céspedes en el Poema de la Pintura: 


Viene espantosa con igual porfíia 
A los hombres y mármoles la muerte. 


XVII. Sor Juana Inés DE La CRUZ. 


Soneto. 


Al que ingrato me deja, busco amante; 
Al que amante me sigue, dejo ingrata; 
Constante adoro á quien mi amor maltrata; 
Maltrato á quien mi amor busca constante: 

Ali que trato de amor, hallo diamante; 

Y soy diamante, al que de amor me trata; 
Triunfante quiero ver al que me mata; 
Y mato á quienjme quiere ver triunfante. 

Si á este pago, padece mi deseo: 

Si ruego á aquel, mi pundonor enojo: 
De entrambos modos infeliz me veo; 

Pero yo por mejor partido escojo, 

De quien no quiero, ser violento empleo, 
Que de quien no me quiere, vil despojo. 


(Poemas de la única poetisa americana... Tomo I, Barcelona, 1691, 
página 3.) 

Las antítesis de este soneto responden bastante exactamente á los 
primeros dísticos del epigrama 3g de Ausonio: 


Hanc volo quae non volt; illam quae volt, ego nolo. 
Vincere volt animos, non satiare Venus. 
Oblatas sperno illecebras, detrecto negatas, 
Nec satiare animum, nec cruciare volo. 


Pero el final es enteramente distinto, ó mejor dicho, contrario, y el 
arranque de alma de la monja mejicana vale infinitamente más que el 
frío, aunque ingenioso concepto, del poeta galo-romano. 


Callida sed mediae Veneris mihi venditet artem 
Femina, cui jungar; quod volo, nolo vocet. 
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Ausonio repitió análogos conceptos en otros epigramas, v. g. en 
el 91: 


Hanc amo, quae me odit: contra, hanc, quoniam me amat, odi. 
Compone inter nos, si potes, alma Venus. 


XVIII. Menpoza (D. Diego de). 
Ep. XXXXII. «Armatam vidit Venerem Lacedaemone Pallas» (1). 


Á Venus. 


Venus se vistió una vez 
En hábito de soldado: 
Páris, ya parte y júez, 
Dixo, de vella espantado: 
«Hermosura confirmada 
Con ningún trage se muda: 
¿Veysla como vence armada? 
Mejor vencerá desnuda. 


Obras de... Don Diego de Mendoza... Recopiladas por Frey Juan 
Diaz Hidalgo... Año 1610... En Madrid, por luan de la Cuesta, fo- 
lio 154 vto. 


XIX. SALAZAR Y Torres (D. Agustín de). 


Ep. XXXXII. «Armatam Pallas Venerem Lacedemone visens». 


Miró Pálas armada 

En las aras de Aténas á Ericina, 
Y á la palestra osada 

Segunda vez llamarla determina, 
Por más que Páris sea 

El recto juez ae la feliz pelea; 
Pero Venus hermosa, 

¿Qué me provocas, dice, belicosa, 
De tu injuria olvidada, 

Si en vencerte no hay dudar? 
Si te rindo desnuda, 

¿Qué hará, Minerva, mi deidad armada? 


Cythara de Apolo... Madrid, 1694, p. 46 (2). 


XX. SALINAS Y LIzaNA (D. Manuel de).— 1648. 


Ep. XXXXII. «Armatam vidit Venerem Lacedaemone.» 
En la Agudeza y Arte de Ingenio de Baltasar Gracián, discurso 
XXXVI. «De los argumentos conceptuosos». 


«Incluyen comunmente proporción y consonancia estos argumentos de 
una circunstancia á otra, como se vé en este epigrama de Ausonio: 


(1) Elepigrama 43 es el mismo, aunque con variantes, y uno y otro son traducciones hechas 
por Ausonio de un epigrama griego. 

(2) El donoso poemita del mismo Salazar Las Estaciones del Día, nada tiene que ver, fuera 
del titulo, con la Ephemeris, id est totius diei negotium de Ausonio. 
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Armatam Pallas Venerem Lacedemone visens, 
¿Vis ne ut ludicium sicineamus ait? 
Cui Venus arridens: ¿quid me, Galatea, lacessis, 
Vincere si possum nuda, quid arma gerens? 


»Puede competirlo la elegante traducción de don Manuel Salinas: 


Vió armada á Venus un dia 
En Lacedemonia Palas, 
Y burlando de sus galas 
De nuevo la desafía: 
«Contigo competiria, 
Aunque el Juez troyano acuda». 
Respondió Venus: sin duda, 
Que vas, Palas, engañada, 
Pues sabrá vencerte armada 
Quien ya te venció desnuda». 


XXI. 
Ep. XXXXII. «Armatam Pallas». 


Lope de Vega, en su comedia El remedio en la desdicha, (jornada 
primera) tiene una imitación de este epigrama: 


NARVAEZ. Bañaba el sol la crespa y dura cresta 


Del fogoso leon por alta parte, 
Cuando Vénus lasciva y tierno Marte 
En Chipre estaban una ardiente siesta. 
La Diosa, por hacerle gusto y fiesta, 
La túnica y el velo deja aparte; 
Sus armas toma, y de la selva parte, 
Del yelmo y plumas y el arnés compuesta. 
Pasó por Grecia, y Pálas vióla en Tébas, 
Y dijole: «Esta vez tendrá mi espada 
Vitoria igual de tu cobarde acero». 
Vénus le respondió: «Cuando te atrevas. 
Verás cuánto mejor te vence armada 
La que desnuda te venció primero». 


Nuño. Oyendo he estado hasta el fin, 
Si en historias tengo parte. 
Era de Vénus y Marte, 
Desarmado en el jardin; 

Y que Pálas la vió en Tébas, 
Y vencerla quiso armada, 
Porque cortase su espada 
Desde la gola á las grevas; 

Y que Vénus respondió 
(Que es todo filatería) 
Que armada la venceria 
Quien desnuda la venció... 


XXII. ANÓNIMO.—17809. 
Ep. XXXXII. «Armatam vidit Venerem». 


A Venus miró una vez 
Palas con la lanza armada, 
Y dixola confiada: 
«Peleemos hoy si te agrada, 
Aunque sea Páris el juez.» 








AN LAIA 
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Mas Venus la respondió: 
«¿Por qué te burlas de mi? 
Tu vanidad te engañó. 
¿Qué, no te venciera hoy yo 
Si desnuda te venci>». 


Correo de Madrid (ó de los Ciegos). Tomo V. 1789. Pág. 2.172 
(número de 24 de Junio de dicho año). 


XXIII. MaL-LARA (Juan de).— 1568. 
Ep. XXXXV. «Emptis quod libris». 


«No será razon que dexemos de poner una epigrama de Ausonio á uno que 
pensaba por muchos libros parescer sabio, y dízele desta manera: 


Tiéneste por gramático y letrado, 
Luego que armaste grande librería 
Llena de varios libros, que has mercado 
Para vender tan gran sabiduría. 
Compra, pues, un laud bien encordado, 
Un psalterio, vihuela, chirimía, 
Y no te falte harpa, que hoy ó mañana 
Serás buen tañedor, de propria gana. 
Philosophia Vulgar, fol. 265». 


XXIV. Torre FArrÁN (D. Fernando). 


Ep. XXXXVII. «Haec Rufi tabula est». 
Ep. Ll. «Diceret sed ipse, vellem, rhetor hoc mí». 


I 
Este retrato es de Rufo.— 
Es cierto.—¿Dónde está el amo?— 
En la cátedra.—Y ¿qué hace?— 
Lo mismo que en el retrato. 


II 
Que eso el Rector me dijese 
Quisiera yo.—No es muy fácil.— 
¿Por qué7—Porque el Rector.mismo 
Es la imagen de su imagen. 


Templo panegirico al Certamen poético que celebró la hermandad 
insigne del Santísimo Sacramento (Sevilla, 1663). 


XXV. MenDoza (D. Diego de). 


Ep. LV. «Lais anus Veneri speculum dico». 
A Lays. 


Lais, que ya fuí hermosa, 
Este mi espejo consagro 
A tí, Venus, como á Diosa 
De hermosura, y milagro. 

Ya yo no le he menester, 
Si no tornas á hazerme, 
Pues qual fuí no puedo ser, 
Y quál soy no puedo verme, 
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Luego añade este otro epigrama, que tengo por original. 


A la misma. 


De otra arte me parecias, 
Lais, que ahora me pareces, 
Yo te vi que amanecias 
Y véote que anocheces. 

Y agora de antojadiza, 
Quiéresme encender la vida, 
Con una hacha caida 
En medio de la ceniza. 


Obras de... Don Diego de Mendoza... Recopiladas por Frey Juan 
Diaz Hidalgo... Año 1610... en Madrid, por luan de la Cuesta, fo- 
lio 154 vto. 


XXVI. MaL-LARA (Juan de).— 1568. 


Ep. LV. «Lais anus Veneri speculum dico». 


«Assi Lays famosa ramera de Corintho siendo ya vieja consagró su espejo 
á la Diosa Venus, segun lo trae Ausonio en sus Epigramas: 


El espejo consagro yo Lays vieja 
A Venus, do su eterna hermosura 
Tenga un servicio eterno que apareja 
Digno retrato della en su figura, 
Y arrugada vejez hoy me aconseja 
Que aprovecharme deste no es cordura; 
Que verme qual estoy, tengo gran miedo, 
Y verme qual yo era, ya no puedo. 


Copia después la traducción de D. Diego Hurtado de Mendoza. 
Philosophia vulgar, fol. 277. 


XXVII. SALAZAR Y TorrES (D. Agustín de). 
Ep. LXXIX. «Hoc quod amare vocant». 


Esto que llaman amar 
Mezcla ó desata, oh amor, 
Ó no abrases á ninguno, 
Ó en la llama abrasa á dos. 


Cythara de Apolo, Varias Poestas Divinas, y Humanas que escri- 
vió D. Agustin de Salazar y Torres, y saca a luz D. Juan de Vera 
Tasis y Villarroel, su mayor amigo... Primera Parte. Con licencia: 
En Madrid: por Antonio Gonzalez de Reyes. Año de 1694. P. 44. 


Ep. Cll. «Pone arcum, Pean». 


Depon el arco, Apolo, 
Deja las flechas leves; 
No de ti huye la ninfa, 
Sino tus armas teme. 


Cythara de Apolo... Primera Parte... Pág. 43. 
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XXVII. Núñez Deicapo (Pero). 
Ep. CXVIII. «/lla ego sum" Dido». 
Elisa Dido. 


Yo só misma y sin dudar, 
Elisa la reyna Dido: 
Mire el huésped con sentido 
Mi hermoso figurar. 
Pues Virgilio quiso dar 
Sin porqué viciosa vida, 
El amor á quien cabida 
Nunca di por bien usar. 
Ni soñé ni vide yo 
A Eneas el Troyano, 
Ni á Cartago aquel tirano (1) 
Con sus naos puerto dió. 
Mas á huyr me movió 
De mi tier:a mal hermano, 
Y á morir yo con mi mano 
El rey Hiarba porfió. 
Guardé limpia castidad 
Menospreciando sus sañas: 
Traspasó las mis entrañas 
Espada sin suziedad. 


Desque alegre mi ciudad 
Puse, y vengué mi marido, 
Y en mi misma fue cumplido 
Sola y buena en soledad. 

No sé qué te hize, musa, 
De Virgilio mantúano 
Que tan grande fue este daño 
Que á mi castidad acusa. 
Creed la verdad inclusa 
De la hystoria verdadera, 
No á poetas con bandera 
Que de la verdad rehusa. 

Estos cantan las maldades 
De los dioses que tuvieron, 
Y más malos los hizieron 
Que si fueran ya mortales. 
No poniendo las verdades 
Con su furia de escrevir, 
Hazenlos en su vivir 
Peores que terrenales. 


Hállanse estas pésimas coplas al fin de la Crónica Troyana, de Gui-- 
do de Colonna, arreglada ó refundida por Pero Núñez Delgado, que 
dice lo siguiente en defensa de la castidad de Dido: 


«Sola una cosa quiero aquí escreuir, porque los que la leyeren tomen exem- 
plo de castidad en la reyna Elisa dido, á la qual muchos quisieron infamar, 
principalmente el Virgilio por alabar á Eneas... diziendo que tuvo que hazer 
con él, lo qual es falso, pues que Sant Hierónimo dize que por solo esto bas- 
taba estar Virgilio en el infierno. Por lo qual quise aquí traer una epigrama del 
Ausonio poeta, y trobarla en la poesía Castellana para que fuesse mas aplazible 
en sus alabanzas, representándola que habla de sí. Y esta opinion que fuesse 
ella exemplo de castidad, y que por no corromperla se matasse siente el Justino 
en el libro XVIII. Y tambien el Juan Vocacio en la Cayda de Príncipes. Y los 
versos puestos en coplas por mí son estos.» 


Fol. 136 de la 


Cronica | Troyana, en que se có- |tiene la total y lamen- |table destruycion 
de|la nombrada Troya.|En Medina. | Por Francisco del Canto. | M.D.LXXXvij. A 
costa de Benito Boyer, mercader de libros. 


XXIX. JiureGUI (D. Juan de).—1618. 
Ep. CXI. «/lla ego sum Dido, vultu quam conspicis hospes...» 


(1) Troyano dice la edición de Medina del Ci npo, pero parece evidente errata. 
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Á la estatua de Dido. 


MADRIGAL 


Huésped, que mi semblante - 
Miras en esculpido 
Trasunto y semejante, 
Cuya labor, cuya belleza espanta, 2 2 
Yo soy aquella memorable Dido, ES SÁ 
A quien la fama canta: : 
Tal fué mi aspecto, como ves, al vivo; 
Pero mi mente y proceder esquivo 
No fué cual finge y pinta fabuloso 
Marón latino, ni sus versos creas, 
Do mi vivir describe alegre, ufano, 38 
Con un amor lascivo; : 
Que ni su teucro Enéas 
Me vió jamás, ni al término africano 
Con flota vino ni bajel troyano; 
Antes yo, rehuyendo el belicoso E 
A mor de Járbas y su vano exceso, a 
A muerte me ofreci, la acción confieso, 
Salvando mi propuesta 
Fe y la entereza de mi fama honesta. 
Mi fe, jamás violada, 
Para romperme el pecho 
Movió los filos de una casta espada; 
No el rabioso dolor y sin provecho 
De un agraviado amor no satisfecho. 
Licita muerte obtuve, 
Y vida sin ofensa de mi fama. 
Yo fenecí después que mi deseo 
Pude cumplir, vengando á mi Siqueo, 
Y después que su templo y fijo muro 
En mi ciudad edificados tuve. 
¿Por qué á mi honor y su'luciente llama 
Ingrata fuiste, oh musa, estimulando 
La voz de tu poeta, 
Que asi ofendió mi celo casto y puro, 
Siguiendo su ligera fantasia? 
Vosotros, los que el nombre y la memoria 
Buscáis de Dido, acreditad la historia 
Que me autoriza, y no el confuso bando 
Que en su falaz poesia 
Altera la verdad y la interpreta, 
Y de los dioses canta fabulosos 
Hurtos y engaños torpes, amorosos, 
Las mentes semejando soberanas, 
En su vicioso afecto, á las humanas. 


Rimas de D. Juan de Jduregut..... Sevilla, por Francisco de 
EYTa:c1DES: 


XXX. Queveno (D. Francisco de). 

Ep. CXXXII. «Insidens caeco graditur pede claudus utroque...» 

Ep. CXXXIIl. «Ambulat insidens caeco, pede captus utroque...» 

De ambos (que en sustancia son uno mismo) es admirable paráfra- 
sis el soneto 49 de la Musa Tal?a, donde nuestro gran moralista satí- 
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rico eleva á máxima filosófica general lo que en Ausonio no pasa de 
una ingeniosidad sin consecuencias: 


Elciego ¡leva acuestas al tullido: 
Digola maña, y caridad la niego, 

Pues en ojos los piés le paga al ciego 
El cojo, sólo para si impedido. 

El mundo en estos dos está entendido, 
Si á discurrir en sus astucias llego... 

Si tú me das los pies, te doy los ojos. 
Todo este mundo es trueco interesado, 
Y despojos se cambian por despojos. 

Ciegos, con todos hablo escarmentado, 
Pues unos somos ciegos y olros cojos, 
Ande el pié con el ojo remendado. 


XXXI. MorgLL (P. José). S. J.—1683. 
Ep. CXXXII. «Insidens caeco». 


Á va ciego y á vn coxo. 


Vn coxo de entrambos pies 
De un ciego al cuello se asienta; 
Deste modo experimenta 
Ser cada uno lo que no es. 

Al que está con dos pies COxos, 
El ciego paso y piés da: 
Y el coxo, al ciego en que va, 
En vez de pies le presta ojos. 


Poestas Selectas de varios Autores Latinos. "Tarragona, 1683. Pá- 
gina 75. 


XXXII. SaLinas Y Lizana (D. Manuel).—1648. 


Ep. CXLIV. «Stella, prius superts fulgebas Lucifer». 

—En la Agudeza y arte de ingenio, de Gracián, discurso XXXI. 

«Variadas las circunstancias, se varía con grande artificio la conformidad 
del nombre, haziendo ya vn viso, ya otro. Desta suerte el conceptuoso Auso- 
nio glosó el renombre de Stella, ya en la vida, ya en la muerte, tomándole del 
griego: 


Stella prius superis fulgebas, Lucifer, at nunc 
Extinctus, cassis lumine vesper eris. 


»Desta suerte traduxo Ausonio del griego, con quien puede ladearse el ele- 


gante Salinas, que assi lo hizo español: 


Estrella del alba bella, 
Luzero fuiste viviendo, 
Y ahora también muriendo 
Serás de la tarde estrella. 


XXXIII. Tamayo DE Varcas (D. Tomás). 
Ep. CXLVI. «Puer notarum praepetum». 


172 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH.) BIBL. Y MUS. 


Publicó esta versión D. Gregorio Mayáns y Siscar en el tomo l de 
sus Origenes de la lengua española, Madrid, 1737, con la siguiente ad- 
vertencia: 


«O debiera ser Aurelio tan diestro como el otro notario que nos pintó Au- 
sonio con sumo ingenio, y nos le representó D. Tomás Tamayo de Vargas 
|en su curioso libro manuscrito Cifra, contracifra, antigua, moderna, cuyo 
original, todo de letra del mismo autor, se halla en la Real Biblioteca], ajustán- 
dose á la letra cuanto lo permitió la diversidad de las lenguas y las estrechas 
reglas de la poesía. Digan lo que se les antoje algunos fastidiosos letores, que 
yo quiero complacer al de;icado gusto de otros más curiosos que saben el apre- 
cio que merece este género de letras, y se holgarán de leer lo que de otra suer- 
te no pudieran. Dice desta manera el más agudo y erudito de los poetas latinos 
que antiguamente tuvieron las Galias: «Puer notarum praepetum...» (Reprodu- 
ce el texto latino.) 


»El ingenioso y discreto toledano tradujo así con gran acierto: 


Solicito escribiente 
De las ligeras cifras, ven volando, 
Y la tabla patente 
Por ambos lados trae, en que dictando 
Te vaya muchas cosas, 
Que comprehendan tus cifras presurosas. 
Mientras con solo un punto 
Una razón abrazas, yo revuelvo 
Los libros, y en un punto 
Con tanta ligereza á dictar vuelvo, 
Que mi lengua parece 
Granizo, que con densos granos crece. 
No dudan tus orejas 
De lo que una vez dije, y de tal suerte 
Las tablas aparejas, 
Que no pueden en cosa detenerse, 
Y sin sentir, ligera 
La mano corre por la llana cera. 
Pues cuando articulando 
Voy las razones, tú me las penetras, 
Y lo que voy pensando 
Lo hallo señalado ya en tus letras. 
¡Pluguiera Dios al curso 
De tu mano igualara mi discurso! 
Si escribes mis razones 
Antes que las pronuncie ¿quién te ha hecho 
Entrar en los rincones 
Y en lo más escondido de mi pecho? 
¿Cómo mi pensamiento 
Hurta tu mano suelta más que el viento? 
¿Quién vió jamás tal orden 
Que antes que las palabras se pronuncien 
Y entre si ellas concorden, 
Ya tus fieles orejas las anuncien? 
No puede tener parte 
En compendio tan breve mano ni arte; 
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Que un don tan soberano 
Sólo puede ofrecer naturaleza, 
Que quieras lo que quiero, 
Y sepas lo que voy á hablar primero. 


Orígenes de la Lengua Española co puestos por varios autores re- 
cogidos por D. Gregorio Mayans y Siscár... Publicados por primera 
vez en 1737, y reimpresos ahora por la Sociedad «La Amistad Li- 
brera», con un prólogo de D. Juan Eugenio Hartzenbusch, y notas al 
«Diálogo de las lenguas» y á los «Origenes de la lengua» de Mayans, 
por D. Eduardo de Mier. Madrid, imp. y est. de Rivadeneyra, 1873. 
Páginas 449-451. 


XXXIV. Arcujjo (D. Juan de). 


Á la estatua de Níobe que labró Praxiteles. 


Vivi, y en dura piedra convertida, 
Labrada por la mano artificiosa 
De Praxitéles, Níobe hermosa 
Vengo segunda vez á tener vida. 

Á todo me volvió restituida, 

Mas no al sentido, la arte poderosa, 
Que no lo tuve yo cuando furiosa 
Los altos dioses ofendí atrevida. 

¡Ay triste, cómo en vano me consuelo 
Si ardiente llama espira el mármol frio, 
Sin que mi antigua pena el tiempo cure, 

Pues ha querido el riguroso cielo, 
Para que sea eterno el dolor mio, 

Que, faltándome la alma, el llanto dure. 


En este bello soneto imita Arguijo, mejorándole, el epitafio 28 de 
Ausonio: «Vivebam: sum facta silex». 


XXXV. Zapata (D. Luis).—Antes de 1592. 
Epitafio XXX. «Infelix Dido». 


—«Hizo uno á Dido este galan dístico: Infelix Dido... 


Traducción propia. 


Dido, con ningún marido 
De dos nunca bien casada; 
Muerto uno, huyes, y ido 
Otro, mueres con su espada: 





Dame tu licencia, Dido, 
Que te llame desdichada, 
Pues que con ningún marido 
Nunca fuiste bien casada: 

El uno muerto, forzada 
De miedo á huir, huiste; 
Y el otro huido, moriste 
Matándote con su espada. 
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Miscelanea de Zapata en el tomo XI del Memorial Histórico Es- 
pañol, pág. 131. 


XXXVI. Arcujo (D. Juan). 


Epit. XXX. «Infelix Dido». 
El último terceto del soneto á Dido es traducción del epigrama de 


Ausonio: 


¡Oh en ambas bodas poco venturosa! 
"Muriendo el uno, perseguida huyes; 
Huyendo el otro, desdenñada mueres. 


XXXVIL SaLivas y Lizava (D. Manuel).—1648. 


En la Agudeza y arte de ingenio, de Gracián, discurso V, pág. 33 
de la ed. de Ambéres, Verdussen, 1669. 


«La mezcla de proporeion y improporcion hace una harmonía agradable: 
desta suerte Antonio Gallo dixo de la Reyna Dido: 


Infelix Dido nulli bene nupta marito; 
Hoc pereunte fugis; hoc fugiente peris. 
»Realzó, que no traduxo el pensamiento, el conceptuoso Caballero Guarini, 
y dixo: 
Ay Dido, desdichada, 
Mal casada de amante y de marido: 
Aquel te fué traidor, y este vendido; 
Murió el uno y huiste; 
Huyó el otro y moriste. 


»Más ceñido y con igual felicidad el Salinas traduce: 


Ay Dido desdichada, 
Con marido ninguno bien casada; 
Muere el uno, y te pones en huida; 
Huye el otro, y te quitas tú la vida. 


XXXVIIL MoxeLzL (P. José) S. J.—1683. 
Epitaph. XXX. «Infelix Dido». 


A Dido. 
Jamás, infeliz Dido, 
Bien casada te hallaste con marido: 


Muriendo el uno huiste; 
Huyendo el otro amante feneciste. 


Léese esta prosáica traducción (acompañada del texto latino y de 
una nota explicatoria en castellano) en la pág. 71 del libro titulado 

Poestas selectas de varios Autores Latinos, traducidas en verso 
castellano, e 1llustradas con notas de la Erudicion, que encierran, por 


ei 


A A A a 


LM 
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el Padre Joseph Morell, Religioso de la Compañta de Jesús. Año 1683. 
En Tarragona: Impresso por Joseph Soler. 


XXXIX. Lista (D. Alberto). 
Epit. XXX. «Infelix Dido...» 


Dido infeliz en maridos, 
Pues ninguno te conviene: 
Ai morir el uno, huyes; 

Al huir el otro, mueres. 


Ensayos Literarios y Críticos. (Sevilla, 1844) Tom. I, pág. 50. 
XL. GARCILASO DE LA VEGA. 


De los últimos versos del /dilio de las rosas (XIV de Ausonio) (1). 
El soneto. vigésimo tercero que comienza: 


En tanto que de rósa: y azucena... 
es clara paráfrasis en sus últimos versos del Collige virgo rosas... 


Coged de vuestra alegre primavera 
El dulce fruto, antes que:el tiempo airado 
Cubra de nieve la hermosa cumbre. 
Marchitará la rosa el viento helado, 
Todo lo mudará la edad ligera, 
Por no hazer mudanza en su costumbre. 


Pero la imitación en este caso no fué directa, sino á través de un 
soneto de Bernardo "Passo, como ya advirtieron en sus respectivos co- 


mentarios el Brocense y Herrera: 


Mentre che v'apre il ciel plu chiaro il giorno, 
Cogliete, ó giovinette, il vago fiore 
De i vostri piu dolci anni, et con amore 
State sovente in lieto e bel soggiorno. 
Verra poi'l verno, che di bianca neve 
Suol i poggi vestir, coprir la rosa, 
E le piaggie tornar aride e meste. 
Cogliete, ah stolte, il fior, ah fiate preste, 
Che fugaci son l'hore, e 1 templo lieve, 
E veloce a la fin corre ogni cosa. 


»El argumento de este soneto (dice Herrera en sus Anotaciones á Garcila- 

SO, 175) es tan comun, que muchos Griegos y Latinos, muchos Italianos y Es- 
pañoles lo han tratado casi infinitas veces, pero ninguno como Ausonio (si fué 

el que escribió aquella elegía de la Rosa), el cual, determinando tratar de la 
fragilidad de la vida humana, no siguió la consideración y severidad filosófica, 

ni traxo para la declaracion de su intento discursos de la general mudanza de 

(1) Noignoro las razones que pueden alegarse contra la atribución á Ausonio del Rosetum que 
antiguamente se imprimia entre los Catalecta ó poemas menores atribuidos á Virgilio. Pero es- 
tas razones no me parecen de bastante fuerza para despojar al poeta de Burdeos de esta linda 


aunque amane"ada composición, que es muy de su gusto y de su estilo, y que por suya tuvieron 
const intemente nuestros humanistas. 
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las cosas; que era sugeto grave y manífico, donde pudiera abrir todas las venas 
de la eloquencia en l'alteracion de los cuerpos inferiores, ó en la variacion de 
los superiores, con palabras hermosas y escogidas, y sentimientos levantados y 


esquisitos, pero no adejeitosos y miserables; mas decendiendo con el ánimo á 


y 


las cosas no grandes y elevadas, anduvo inquiriendo con el pensamiento, qué 
cosa hubiese bella y agradable como la vida humana, y que durase poco; y 
considerando la figura, suavidad, olor, color, lustre y belleza de la Rosa, her- 
mosísima entre las otras flores, y que su ser no dura mas que el curso de un 
día; conocio que esta le daría palabras deleitosas, bellas y escogidas, cuales 
pretende el poeta, porque como ninguna flor hay más amable, ninguna más 
agradable de olor, y así ninguna dura menos, no se podía hallar otra más con- 
viniente para ei sugeto; y con artificiosa y figurada cescricion, y con'suave nú- 
mero de versos gastó toda la elegía en la poco durable y casi momentanea vida 
de la Rosa, y hablando della, se dexa entender que trata de la fragilidad y fla- 
queza humana, aunque no dá muestra dello sino en el verso primero.» 


Este florido soneto de Garcilaso llegó á ser tan popular, que le puso 
en música el famoso maestro Francisco Guerrero en su Libro de tiple, 
canciones y villanescas espirituales (Venecia, 1589, fol. 4). 


XLI. HERRERA (Hernando de).— 1850. 


Ver erat, et blando mordentia frigora sensu. 


Desterrado el ivierno frio y sano, 
La tierra se vestia en mil colores 
Con vivo lustre y fuerza del verano; 

Y esparcidas las rosas y las flores, 
Con aura fresca espiran dulcemente 
En el aire tendido sus olores; 

Cuando la alba salia de Orjente 
Cubierta de oro y púrpura hermosa 
El variado manto refulgente, 

Y alegrando á la tierra deleitosa, 
Con rociadas gotas regalaba 
Á la yerba fiorida y abundosa. 

Yo entonces en el campo me hallaba 
Cogiendo el fresco del templado aliento, 
Que blandamente entre árboles sonaba. 

Traia la marea un movimiento 
Súave y tierno, en torno desparcido, 
Que hería con dulce sentimiento. 

Vi el campo en flores varias revestido, 
Que del rocio estaban esmaltadas, 

Con que mas su beileza ha florecido; 

Vi las húmedas rosas levantadas 
Abrir las hojas bellas, que primero 
Tenían toúasjuntas y cerradas, 

Y alegres con la vuelta del lucero, 
Mostraban su color entremezclado, 
Más hermoso que nunca y más entero. 


AA 
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No sé si la alba había á rosas dado 

Ó tornado el color, y si á las flores 
. Había el día nuevo retocado. 

Uno el rocío y unos los colores, 

Uno el día, y de Vénus amorosa 
Ambos, y por ventura unos olores; 

Mas aquel con más fuerza poderosa, 
Por el aire se tiende en grande alteza, 
Acá más cerca espira el de la rosa. 

La reina de las gracias y belleza, 

En su flor mesma y astro reluciente 
Pinta del puro rojo la fineza. 

Las flores ya extendían juntamente, 
Con hermosas figuras reluciendo, 

Su color y postura diferente. 

Unas ea punta suben, esparciendo 
Sus tiernas hojas al abierto cielo, 

Otras una corona van tejiendo, 

Otras se tuercen al herboso suelo, 
De verde, azul y jalde señaladas 
Con violado ó con purpúreo velo; 

Y casi unas con otras enlazadas, 
Heridos los colores van mudando; 

Y a los ojos engañan ayuntadas. 

Esto miraba atónito yo, cuando 
Vi toda su belleza ir de caida, 

El resplandor y olores olvidando. 

Maravilléme viendo asi perdida 
La beldad y la edad de tintas flores, 

Y muerta ya la rosa aun no nacida. 

Tanta belleza y varios resplandores 
Un día mesmo adorna y descompone, 
Ofreciendo y robando sus colores. 

Nosotros nos quejamos porque pone 
Naturaleza con avara mano 
Tan breve gracia en flores que compone. 

Aun no salen los dones del verano, 
Cuando ella los derriba con la muerte, 
Dejando al tiempo del despojo ufano. 

Cuan largo el dia es, tan larga suerte 
De las rosas, que junto en un momento 
Su juventud en senectud convierte. * 

La que ya vió nacer ei blando aliento 
Del nuevo sol, morir aquesta vido 
Cuando del mar bajaba al hondo asiento; 

Mas bien les ha la suerte concedido 
Si así mueren tan presto, que naciendo, 
Sucedan á su término cumplido. 

Coged las rosas vos que vais perdiendo, 
Mientras la flor y edad, Señora, es nueva, 
Y acordáos que va desfalleciendo 
Vuestro tiempo, y que nunca se renueva. 


Anotaciones d Garcilasso, 1580 p. 176. 

Acompaña el texto latino de la elegía, de la cual dice Herrera: 

«No pienso que será molesto ponella aquí toda con la traducion, aunque 
no voy obligado al rigor de la ley, que quiere su entereza; antes atendiendo 
solo al intento, me olvidé de todo lo demás.» 
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XLI. Lrón (Fr. Luis de). 
En la Exposición del Libro de Job, cap. 38: 


«Y el otro poeta latino, que dice ansí: 
Coge, doncella, las purpúreas rosas, 
En cuanto su flor nueva y frescor dura, 
Y advierte que con alas presurosas 
Vuelan ansi tus días y hermosura.» 


Es el Collige, virgo, rosas, de Ausonio. 


XLIII. MaAL-LARA (Juan de).—1568. 


«Del arte que la rosa, que en su nacimiento sale hermosa y fresca, y poco 
á poco sa va marchitando, hasta volverse de más feo parescer que la rayz. Se- 
gun lo trae el poeta Ausonio elegantemente en los versos de las Rosas, que de- 
zían ser de Virgilio, y comienzan Ver erat et blando mordentia frigora sensu, 


Dize adelante; 
La flor que poco ha resplandescia 


Con un lustre de flores avivado, 
Assicomo la hoja se caía, 

Queda amarilla, todo amortiguado, 

¡Qué espanto entraba en mí quando lo yia! 
De un robo que se haze apresurado, 

En edad que huyendo va y floresce, 

En naciendo la rosa, se envejesce.» 


Philosophig Vulgar, fol. 93. 
XLIV, Mesa (Cristóbal de).—1607. 
De los últimos yersos del idilio de lag Rosas; 


Soneto, 
En tanto que el color de nieye y grana 
Adorna vuestro alegre rostro bello, 
Y que el gallardo error del rubio vello 
Esmalta vuestra frente soberana; 
Y que al fino oro en lustre y gracia gana 
Vuestro precioso, lúcido cabello, 
Y al marfil deja atrás el gentil cuello, 
Poniendo en duda ó nó si sois humana; 
De esa flor, de ese lirio, de esa rosa 
Y amena primavera, que florida 
Dulce os promete y grato pasatiempo, 
Coged el fruto con la breve vida: 
Que la edad pasa y muda toda cosa, 
Y todo, al fin, tras si lo lleva el tiempo. 


Valle de Lágrimas, y diversas Rimas, Madrid, por Juan de la 
Cuesta, 1607. fol. 67. 

XLV. Cascares (Licdo. Francisco).—1614. 

En la pág. 528 (2.* ed. Murcia, 1777) de los Discursos Históricos de 
Murcia y su reyno, pone traducido el final del idilio de la Rosa «Ver 


grato, 
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«¡Qué bien nos representó la brevedad de nuestra vida Ausonio en el Edylio 
sexto, comparándola con la rosa: 


Esta rosa que asi resplandecía 
Con sus puros y roxos arreboles, 
Privada en breve rato de sus hojas 
Marchita yace, descompuesta y fea. 
¿No ves cómo cayó la copa hermosa 
De esta flor, mientras hablo? ¿y cuál roxea 
La tierra con la grana de sus hojas? 
Tanta belleza, tantas maravillas 
Un día nos la da, y las quita un día, 
Madre naturaleza, justa causa 
Tenemos de quexarnos por la breve 
Gracia y beldad que aplicas á la rosa, 
Á nuestros ojus nos las pones bella, 
Y al punto nos la quitas de los ojos. 
Es la edad ce la rosa solo un día: 
Su juventud y Su vejez van juntas: 
Á la que vió nacer el sol de Oriente, 
Á la tarde la ve arrugada y vieja. 
Pero bien, un consuelo en esto hallo, 
Que si la rosa dura poco tiempo, 
Con larga succesion su edad prorroga, 
Coge, pues, niña, coge prestamente 
La nueva y tierna flor, y considera 
Que a] mismo paso ha de pasar tu vida, 


XLVI, Mebraxo (D, Francisco). 


Del idilio de las Rosas; 
Soneto, 


Esta que te consagro, fresca rosa, 
Primicia, Galatina, del verano, 
Haya virtud, tocándola tu mano, 

De hablarte muda así, tirana hermosa; 
«Esa faz, esa misma que envidiosa 
Vió la mañana y admiró el temprano 

Sol, con desprecio la verá y ufano 
El Héspero ya mustia y mentirosa... 


El segundo cuarteto es imitación evidente de este dístico del poeta 
latino. 


Quam modo nascentem rutilus conspexit Eous, 


Haec rediens sero vespere vidit anum. 


Remedios del Amor, de Pedro Venegas de Saavedra, con otras di- 
versas rimas de D. Francisco de Medrano, Palermo, por Angelo Or- 
landini y Decio Cirilo, 1617. 


XLVII. Lore DE VeGa. 


En los Triunfos divinos con otras rimas sacras (Madrid, 1625), fc- 
lios 58 á 64, tiene doce sonetos de sentido místico á la rosa, en algunos 
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de los cuales se perciben reminiscencias del idilio de Ausonio, espe- 


cialmente en el primero: 





Por labios de coral la blanca aurora...; 


en el segundo, del cual son estos versos: 


Temi de tu belleza lo que dura 

El resplandor mortal, gloria fingida, 

Tan presto como aurora en noche obscura. 
Temi verte marchita y ofendida, 

Que suele ser pensión de la hermosura, 

O larga desventura, ó larga vida...; 


en el cuarto, que comienza: 


Desplega al alba la purpúrea rosa..., 


y en el quinto, que transcribiré íntegro: 


Rosa gentil que, al alba, de la humana 
Belleza eres imagen: ¿qué pretendes, 
Que sobre verdes esmeraldas tiendes 
Tu mano de coral teñida en grana? 

Si cetro, si laurel, si ser tirana 
De tantos ojos que en tu cáliz prendes, 
¡Cuan en vano solicita defiendes 
Reino que ha de durar una mañana! 

Rinde la vanidad que alsol se atreve, 
Oh cometa de abril tan prontc obscura: 
Que puesto que tu vivo amor te mueve, 

El ejemplo de tantos te asegura 
Que quien ha de tener vida tan breve, h 
No ha de tener en tanto su hermosura. 


El estilo de estos sonetos es afectadamente crespo y culterano, y 
muy distinto de la habitual manera de Lope. Se ve que en ellos, lo 
mismo que en otras composiciones de puro artificio, quiso dar mues- 
tras de que podía escribir en el alambicado estilo de Góngora, y sacri- 


ficó el suyo propio, tan natural y llano. 


XLVIII. LeonarDO DE ARGENSOLA (Bartolomé).— + 1630. | 


Imitó, como tantos otros, el idilio de las Rosas en un soneto bas- 
tante mediocre, pero dándole conclusión menos epicúrea que el poeta 
galo-latino, pues habla sólo de lo breve y caduco de la hermosura, sin 


exhortación alguna al placer: 


Clóris, este rosal que, libre ó rudo, 3 
Del arte huyó al favor de la floresta, 
Su arrogancia selvática depuesta, 
Vecinas flores le verán desnudo. 


Nota esta rosa que aun ahora pudo 
Abrir el paso á su niñez modesta; 
¡Para cuán breves términos apresta 
La grana que libró de! verde nudo! 


o it a 


a ad o Li A 


e) 
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Vive su planta los estivos meses; 
Mas el honor de los purpúreos senos 
(Misera edad) la madurez de un día. 
Pues si lo raro, oh Clóris, dura menos, 
La pompa de tu abril ¿por qué confía 
Que ha de reinar con hados más corteses? 


Las Rimas que se han podido recoger de Lupercio y del Dr. Bar- 
tolomé Leonardo de Argensola, Zaragoza, en el Hospital Real, 1634. 
Pág. 336. 


XLIX. FR. JERÓNIMO DE SAN JosÉ. Poeta de principios del 


siglo XVII. 


Parafraseó á lo divino (sobre el tema fallax gratia et vana pul- 
chritudo) algunos conceptos del idilio de las Rosas, en el soneto que 
comienza 

Esta, que los purpúreos labios bella..., 


y termina así: 


¡Cuán poco, oh rosa de la vida humana, 
Dura tu flor! pues cuando nace muere, 
Y el sol que la hermosea la marchita; 
Busca otro prado y aura soberana 
Donde más sana el sol cuanto más hiere 
Y da hermosura eterna é infinita. 


Poesías selectas de Fr. Jerónimo de San José, publicadas por la 
Excma. Diputación provincial de Zaragoza, Zaragoza, imp. del Hos- 
picio, 1876. Pág. 49. 


L. ViLLeGAS (D. Esteban Manuel de).—1617. 
«Collige, virgo, rosas.» 


CANTINELA X 


Á Drusila. 


En tanto que el cabello Coge, coge tu rosa, 
Resplandeciente y bello Muchacha desdeñosa, 
Luce en tu altiva frente Antes que menos viva 
De cristal transparente, Vejez te lo prohiba. 

Y en tu blanca mexilla Porque si te rodea 

La púrpura que brilla, Y en ti su horror emplea, 
La púrpura que al labio Quizá lo hará de suerte 
No quiso hacerle agravio, Que llegues á nu verte, 
Goza tu Abril, Drusila, Por no verte tan fea. 


En esta edad tranquila: 


Las Eróticas... En Nájera por Juan de Mongaston, 1617, pági- 
nas 96-97. 
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LI. GoNzÁLEZ DE ANDRADE (Pablo). —1629. 


—A Rosa (el título está en portugués, pero el poemita en castellano). 





Inc. 
Esta que envuelta en roxos esplendores, 
Belleza á quien dotó la primavera... 


Es imitación culterana del traqueteado idilio Ver erat, especial- 
mente en las últimas octavas: 


Ejemplo, oh Lisi, á tu hermosura sea 
La que retrato fué de la hermosura, 
Donde en caducos méritos se vea, 
Mas temerosa mientras más segura. 
Si el aplauso común la lisonjea, 

Mira la pompa cuánto espacio dura: 
La rosa lo dirá, que envanecida 
Entra muriendo á principiar la vida. 

Rosa de la beldad la más perfeta 
Que formaron milagros superiores, 
Á quien toda belleza se sujeta 
Como á la rosa el vulgo de las flores; 
Si el tiempo ejecutivo no respeta 
Privilegios de lúcidos verdores, 
¡Cómo pródigamente avara pierdes 
La pompa hermosa de tus años verdes! 


Varias poesías de Paulo Gongalvez d'Andrada. Parte Primera... 
En Lisboa, por Matheus Pinheiro, 1629, pp. 58-60. 
LIT. CasTrO Y Anaya (D. Pedro).—1630. 


Del idilio de las Rosas. 
Hasta trece sonetos d la Rosa compuso este ingenioso poeta mur— 


ciano. En casi todos ellos, cuál más, cuál menos, se advierte el influjo 
del consabido idilio de Ausonio, pero sobre todo en el siguiente: 


Celauro á Nise. 


Aqui, discreta Nise, aqui la hermosa 
Primera majestad de la mañana, 
Que presumió de sol, soberbia y vana, 
En cenizas de púrpura reposa. 
La pompa de las flores generosa 
De los campos es ya polvo de grana 
Que sólo deja de su luz teinprana 
La memoria no más de que era rosa. - 
¡Oh bella Nise! si es co.neta al viento, 
Coge la rosa de la edad florida, 
Coronada de frágiles honores; : 
Antes, pues una flor te dió escarmiento, 
Y es flor el breve curso de la vida, 
Que el tiempo, oh Nise, se te pase en flores. 


Auroras de Diana por D. Pedro de Castro y Anaya, natural de 
Murcia: Madrid, Imprenta del Reino, 1637. Fol, 39 vto. | 
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Diríase que todo el esfuerzo de nuestros poetas humanistas de los 
siglos xvi y xvi para imitar el Rosetum de Ausonio, no tuvo más ob- 
jeto que preparar la elaboración de una obra maestra, de un primor 
lírico, como es la silva de Rioja Pura, encendida rosa... La perfección 
de este poemita y su inefable sentimiento lírico es tal, que borra toda 
huella del modelo, logrando el poeta la plena originalidad á fuerza de 
arte reflexivo. Sólo una erudición muy atenta puede reconocer la hue- 
lla de los dísticos del poeta latino en estos melancólicos versos del se- 


villano: 
¿Cómo naces tan llena de alegría, 
Si sabes que el vivir que te dá el cielo 
Es apenas un breve y veloz vuelo? 
Mirabar celerem fugitiva aetate rapinam, 

Et dum nascuntur, consenuisse rosas. 

Tiendes aun no las alas abrasadas, 
Y ya vuelan al suelo desmayadas. 


Ecce et defluxit rutili coma punica floris, 
Dum loquor: et tellus tecta rubore micat. 

Tan cerca, tan unida 

Está al morir tu vida, 

Que dudo si en sus lágrimas la aurora 

Mustia tu nacimiento ó muerte llora. 

Conquerimur, Natura, brevis quod gratia florum est. 
Ostentata oculis illico dona rapis. 

Quam longa una dies, aetas tam longa rosarum, 
Quas pubescentes juncta senecta premit. 

Quam modo nascentem rutilus conspexit Evus, 
Hanc rediens sero vespere vidit anum. 


LIV. Rivas Tarur (D. José Pérez de), poeta de media- 
dos del siglo xvrr. 


«Al nacer, vivir y morir de las Rosas.» Liras. 


Inc. 
Nace la fresca rosa 
Nace la soberana de las flores... 


Es una imitación, no más que mediana, del idilio Ver erat, pero 
parece que el poeta cordobés conocía también la silva de Rioja: 


Mas tantos esplendores 

Rayo aún no hiere de la luz ardiente, 
Cuando en dulces colores 

Tristes anuncian pálido occidente: 

Y marchito desmayo 

Al sol florido eclipsa rayo á rayo. 


Tomándola de un códice de poesías inéditas de Rivas Tafur y otros 


, 


poetas andaluces, que poseía D. Aureliano Fernández-Guerra, dió á 
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luz esta composición D. Juan Pérez de Guzmán en su Cancionero de 
la Rosa (1, 268-271). 

En la misma colección pueden hallarse otras flores poéticas aná- 
logas, de Francisco López de Zárate, del Príncipe de Esquilache, de 
Manuel de Faría y Sousa y de otros muchos ingenios del siglo xvi, 
pero no he creído necesario mencionarlas, porque no puede decirse de 
ellas con tanto rigor como de otras que hayan sido desgajadas del rosal 
de Ausonio, aunque el lugar común poético sea el mismo. Pero no quie- 
ro omitir, porque procede seguramente del Collige virgo, este cantar— 
cillo con que en la comedia de Moreto, Santa Rosa de Lima, quiere el 


demonio tentar á la heroína: 


Tu flor se pasa, rosa, 
Y el fruto prometido 
A tu hermosura niega 
El nác:r ya marchito. 
Gózale antes que pierdas 
De tu verdor el brio; 
Que al florecer las plantas 
Es natural el vicio. 


La misma filosofía epicúrea rebosa en este soneto de Sor Juana Inés 
de la Cruz: 


Miró Celia una rosa que en el prado 
Ostentaba feliz la pompa vana, 

Y con afeites de carmin y grana 
Bañaba alegre el rostro delicado; 

Y dijo: —«Goza sin temor del hado 
El breve curso de tu edad lozana, 
Pues no podrá la muerte de mañana 
Quitarte lo que hubieres hoy gozado. 

Y aunque llega la muerte presurosa, 
Y tu fragante vida se te aleja, 

¡No sientas el morir tan bella y moza! 
Mira que la experiencia te aconseja 
Que es fortuna morirse siendo hermosa 

Y no ver el ultraje de ser vieja.» (1) 


(Poemas de la única poetisa americana... Madrid, 1725, tomo 1; 
pág. 5.) 

LV. CALDERÓN DE LA Barca (D. Pedro). 

Id. Ver erat et blando mordentia frigora sensu. 


Soneto. 


¿Ves esa rosa que tan bella y pura 
Amaneció á ser reina Ce las flores? 
Pues aunque armó de espinas sus colores 
Defendida vivió, mas no segura. 


(1) Parece reminiscencia de estos dos versos aquel tan sabido de Quintana en la elegia á la 
muerte de la Duquesa de Frias: 
¡Muera más bien que envejecer la hermosa! 


a 
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A tu deidad enigma no sea oscura 
Dejándote vencer, porque no ignores 
Que, aunque armes tu hermosura de rigores, 
No armarás de imposibles tu hermosura. 
Si es1 rosa gozarse no dejára, 
En el botón donde nació, muriera, 
Y en él pompa y fragancia malográra. 
Rinde, pues, tu hermosura; y considera 
Cuánto fuera dolor que se ignorara 
La edad de tu florida primavera. 


Los últimos versos son imitación evidente del 


Collige, virgo, rosas, dum flos novus et noya pubes; 
Et memor esto aevum sic properare tuum. 


Este soneto, que encuentro reproducido en el tomito de Poesías de 
D. Pedro Calderón de la Barca..., publicado en 1845 por D. Adolfo de 
Castro (Cádiz, imp. de la Revista Médica), pág. 65, está tomado del 
acto primero de Antes que todo es mi dama. 

El maravilloso soneto de E! Principe constante: 

Estas que fueron pompa y alegría... 

sólo muy remotamente está emparentado con el idilio de Ausonio, y le 
sobrepuja en tales términos, que le hace olvidar del todo, á pesar de la 
semejanza de algunos conceptos: 


Quam longa una dies, aetas tam longa rosarum, 
Quas pubescentes juncta senecta premit. 

Quam modo nascentem rutilus conspexit Eous, 
Hanc rediens sero vespere vidit anum. 


Á florecer las rosas madrugaron 
Y para envejecerse florecieron: 
Cuna y sepulcro en un botón hallaron. 
¡Tanto comprende el término de un día! 


LVI. SALazar Y Torres (D. Agustín de). 


—El último dístico del idilio de las Rosas: 


Collige, Virgo, rosas dum flos novus et nova pubes, 
Et memor esto aevum sic properare tuum. 


Coge, 'virgen hermosa, 
La que al alba brotó purpúrea rosa, 
Mientras la dulce edad lozana dura, 
Y advierte que flor vive la hermosura. 


Cythara de Apolo... Parte Primera... Madrid, 1694, pág. 48. 
LVIL. Basripas (P. Antonio). S. J.—1675. 


—Silva a la Rosa, comparada á la inconstante flor de la Hermosu- 
ra. Traducción de Virgilio (es de Ausonio «Ver erat et blando mor- 
dentia frigora sensu»). 

En el Ramillete de varias flores poéticas, recogidas y cultivadas 
en los primeros Abriles de sus años. Por el Maestro Xacinto de Evia; 
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natural de la Ciudad de Guayaquil, en el Perú... En Madrid: En la 
Imprenta de Nicolás de Xamares..., año de 1675, págs. 56-61. 

La traducción, ó más bien paráfrasis libérrima y muy amplificada 
del Rosetum, no es de Evia, sino de su maestro de retórica, el jesuita 
sevillano P. Antonio Bastidas, según se advierte al principio: «No le 
faltó esta gloria á mi Maestro en la flor de su edad, cuando se puso á 
traducir esta Rosa de Virgilio, ó bien sea del culto ingenio de Au- 
sonio». 

Esta paráfrasis es, sin disputa, la mejor poesía del Ramillete (que 
puede considerarse como uno de los centones más tenebrosos del gon- 
gorismo americano). Tiene muchas extravagancias de mal gusto, pero 
también cierta gala y bizarría, que hacen tolerable su lectura. Véase 
alguna muestra: 


«De los tiempos del año era el verano», 
El de Mantua cantó en su dulce lira, 
Y el dia alegre en rayos en que gira, 
Esmalta nubes con que sale ufano. 
El Austro templa, porque su aire aliente, 
Y asi con blando diente 
Muerde la flor que, aun tierna, no se esquiva 
Si aun solicita alientos más lasciva; 
Cuando abreviando sombras el aurora 
Precede bella á la carroza ardiente, 
Y en luces de esplendor, en luz canora 
Despierta el sol, madrúgale á su oriente. 
«Entonces (dice en dulce melodia 
Aqueste cisne) el campo discurría, 
Y cuando en sendas de este sitio ameno 
Buscaba abrigo en esta adulta llama 
Del sol que Salamandra ya se inflama, 
Vi entre su vasto seno 
En la grama pender blando rocio, 
Que á breve globo aprisionaba el frio, 
Y en su lacio verdor me parecia 
Lágrimas que lloró la noche fria. 
Al nacer el lucero luminoso 
Vi con primor y aliño cuidadoso 
Del esmero Pestano 
Del mejor hortelano, 
Un rosal tan de gotas salpicado, 
Que sudor se ha juzgado, 
Que en la lucha valiente 
Por escala de sombr.s subió ardiente. 
Uno es to lo el rocio de la rosa, 
Y el que suda la aurora luminosa 
En su estación primera; 
Un color entre ambas perseyera. 
Allí una rosa infante 
Mece en su cuna el céfiro inconstante, 
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Y en claustro de esmeralda detenida 
Virgen se oculta menos pretendida; 
Otra al prado se asoma diligente 
Por celosías de su verde oriente; 
Mas al mirarla trueca vergonzosa 
En carmín el candor su tez hermosa. 


Siendo cada hoja en que ella se dilata 
Gota de sangre que de sí desata... 

Pero, ay! que toda aquella pompa hermosa 
Del verjel, esta antorcha luminosa, 

Esta hoguera que roja al prado inflama, 
Siendo cada hoja suya ardiente llama; 
Este sol que á sus rayos fomentaba 
Cuanto aseo el jardin le coronaba, 

Con desmayo fital se descompone, 

Su luz se apaga al inconstante viento, 
Al Occidente el esplendor transpone, 

Y la llama consume su ardimiento. 

¡Oh, qué breve esta flor tiene la vida, 
Pues edad fugitiva la arrebata 

De su beldad pirata... 

Caduca y lácia cuanto más florida 
Siendo la cuna en que la mece el viento 
Su fatal pira y triste monumento! 

¡Oh tiempo, oh dias, oh naturaleza! 
Avara en cuanto ostentas más grandeza. 
Pero ¿qué importa, oh rosa, que tu llama 
Tan temprana se apague, auncuando ardiente, 
Si permanece fija en la memoria, 

De tu belleza la pasada gloria? 

¡Oh, qué ejemplo tan vivo al desengaño 
De una grande belleza! 

Lograd, oh Virgen pura, 

Este cortés recuerdo en la pureza; 

Coged la rosa, pues, de la hermosura, 
Cuando ayuda la edad, la edad florida, 

Y en vistosas guirnaldas recogida, 

Si intacto su verdor guardais constante, 
Vuestra cabeza ceñirán triunfante. 

No ajéis su lozania; 

Mirad que la beldad más grata y bella, 
Como la flor, fenece con el día. 


No hay duda que las sombras del mal gusto empañan todo esto 
pero tampoco falta algún rasgo que recuerda el tono de las silvas de 
Rioja; y el que de tal modo escribía y versificaba merecía, seguramen- 
te, haber nacido en edad menos infeliz y tener discípulos más aprove- 
chados que el Maestro Evia. Lo cierto es que en Guayaquil no se hicie- 
ron mejores versos antes de Olmedo. 

LVIUL Gonzátez DEL CastiLLo (D. Juan Ignacio).—1795. 


De Decimo Magno Ausonio: 
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Las Rosas. 


Era la primavera 
y el dia que de nuevo se asomaba 
colorando la esfera 
de rubios resplandores, respiraba 
un fresquisimo ambiente 
cuyo tacto punzaba suavemente. 
Un grato vientecillo 
más sutil que otras veces, pero blando, 
con rápido vuelillo 
se adelanta á la Aurora demostrando 
que entonces presuroso 
se anticipaba á un día caluroso. 
Yo con pasos inciertos 
iba por los cruzados andadores 
de los regados huertos, 
solicitando pues con los albores 
del renaciente dia 
excitar en mi pecho la alegría. 
Entonces vi el rocio 
ya pender de las corvas yerbezuelas 
cuajado con el frio, 
ya estar sobre las verdes cabezuelas 
de la tierna hortaliza 
qual por las leves auras se desliza. 
Vi las gruesas gotillas 
unas tras otras descender rodando 
por las blancas sendillas 
de los tendidos tallos, abultando 
sus globos con exceso 
del agua celestial al grave peso. 
Vi también los rosales 
que ostentaban con plácida frescura 
las gracias naturales 
propias de la Pestana agricultura, 
de plata salpicadas 
al asomarse Cipria á los collados. 
En las matas que estaban 
con la liquida escarcha guarnecidas 
entonces blanqueaban 
las gotillas de aljófar esparcidas 
para sentir desmayos 
al blando herir de los primeros rayos. 
Dudaría si daba 
á las fragantes rosas el Aurora 
ó acaso les robaba 
el bello rosicler que las colora; 
ó si el naciente día 
las florecillas de rubor tenía. 
Gozaban flor y estrella, 


de un color, de un rocio y de una Aurora, 


porque la Diosa bella 

de Citeres es única señora 
del astro nacarado 

y de la rosa honor del verde prado. 

Y acaso una fragancia 

será la de las dos; pero fluyendo 
aquél en más distancia 

por los aires se va desvaneciendo; 


y esta en sitio inmediato 
hace más sensación en el olfato. 
Asi, según infiero, 
Citeres como Reina y como Diosa 
del hermoso lucero 
que precede á la luz, y de la rosa, 
manda que á la mañana 
ambas se vistan de la misma grana. 
Llegó, pues, el momento 
en que los pimpolluelos que nacían 
y al blando movimiento 
de los jugos, sus cálices abrían 
del todo se animasen 
y en iguales casquillos se rasgasen. 
Una, pues, verdeguea 
con un capillo de apretadas hojas, 
que en torno la rodea; 
esta descubre las señales rojas 
que la púrpura pinta 
en las hojillas con sangrienta tinta. 
Una desenvainando 
del capullo purpúreo la cuchilla, 
prosigue desgajando 
lentamente la erguida coronilla, 
pues desde que aparece 
en forma de obelisco alienta y crece. 
Otra insensiblemente 
desenvuelve las finas vestiduras 
que en la agudilla frente 
recogió cor espesas ligaduras, 
queriendo entre las flores 
graduar por sus hojas los primores. 
En efecto, al instante, 
la florecilla plácida dilat : 
su azafate fragante, 
mostrando entre las hojas de escarlata 
las ocultas semillas 
apiñadas en torno y amarillas. 
, Mas la que con el fuego 
de su roxo compite poco hace 
resplandecia, luego 
mustia, pálida y seca se deshace, 
mirando entre congojas 
la acelerada fuga de sus hojas. 
Yo estaba como absorto 
admirando tan súbita derrota 
en espacio tan corto; 
y que la infeliz rosa mientras brota 
llegue de un solo paso 
desde el alegre oriente al triste ocaso, 
En el breve momento 
que lo digo las hojas encendidas 
volaron por el viento 
del botón primoroso desprendidas, 
y la tierra lucia 
con el roxo matiz que la cubría. 
En fin tanta belleza, 
tan grandes y admirables creaciones, 
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tanto ornato y riqueza, 
tan diversas y nuevas mutaciones, 
un dia lasinfluye - 
y el mismo enteramente las destruye. 
Nos quejamos, Natura, 
de que tan poco dure de estas flores 
la gracia y hermosura; 
pues apenas ostentan sus primores 
quando la mano arrojas 
y de tus mismos dones las deshojas. 
Lo que una Aurora existe 
existe de la rosa vida y gozo; 
pues apenas se viste 
su tez brillante de purpúreo bozo, 
quando la vejez llega, 
y su cáliz y vástago doblega. 
Pues á la que primero 


parvulilla miró desde el Oriente 
el radiante lucero, 
después cuando desciende al Occidente 
la vuelve á ver anciana 
desaliñada, corva y casi cana. 
Mas aunque injusto hado 
en tan breves momentos la arrebata, 
ella misma en el prado 
los plazos de la vida se dilata, 
dexando en sus botones 
una gran multitud de sucesiones. 
Por tanto, jovencillas, 
cortad rosas, saciad vuestros anhelos 
mientras hay florecillas 
recientes y recientes pimpolluelos; 
mas no olyidéis acaso 
que nuestra vida corre al mismo paso. 


Pasatiempos juveniles de D. Juan Gonzalez del Castillo. Sevilla, 
en la Imprenta Mayor, año de MDCCXCV (1795). 4.”, 179 págs. 
Es muy rara esta colección de poesías castellanas y latinas del cé- 


lebre sainetista gaditano. 


LIX. NavarrerE (Fr. Manuel).—18009. 


Quizá la última composición castellana que puede decirse inspirada 


en el célebre idilio de las Rosas, es un soneto de este religioso mejica- 


no. No carece de mérito, pero le desluce mucho el segundo terceto, 


que es infelicísimo, y termina con un verso, que en rigor no lo es, si se 


pronuncia como es debido: 


Mira esa rosa, Lisi, en la mañana, 
Con las perlas del alba enriquecida, 
Y en trono de esmeralda bella, erguida, 
Que parece del campo soberana. 

No tarda, aunque la mires tan ufana, 
En verse por los vientos sacudida, 
Y advertirás entonces convertida 
En muerta palidez su ardiente grana. 

No de otra suerte, Lisi, tu belleza, 
Como si eterna fuese tu esperanza, 
Te adorna de gallarda gentileza; 

Pero vendrá la muerte sin tardanza, 
Y marchito el verdor de su entereza 
Del trono la hará caer de la privanza. 


Entretenimientos Poéticos de Fr. Manuel Navarrete. México, 1823. 


Tomo lI. 


LX. TEJADA DE LOs REYES (Cosme Gómez).—1634. 


Id. 15. «Quid vitae sectabor iter.» 


«Ausonio Galo escribió un docto Edilio, puestos los piés en los dos cami- 


nos de la letra de Pythágoras, dudoso en el estado que convenía elegir; y al fin 


' 
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quedó como yo irresoluto. Tan lexos estaba de persuadirse bienaventuranza 
en los bienes del mundo. Perdonad la ofensa que mi version hiziere á sus ver- 
sos, si perdonastes la que hize á los de Policiano. Siempre los que son tales 
quedan en otra lengua desluzidos, pero de mi pluma quedarán borrados: que 
los que burlan este ejercicio, pareciéndoles de poco momento y dificultad, dan 
bien á entender que nunca lo emprendieron; y aun poca ó ninguna leccion de 
Historiadores, Oradores y Poetas Latinos. El Edilio comienza: 


BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


Quid vitae sectabor iter. 


Y esta es mi version: 


¿Qué camino en la vida seguir puedo 
Si cualquiera es incierto y peligroso, 
Y al valor más osado pone miedo? 


Si en las plazas pretendo hallar reposo, 


Todas las veo de tumultos llenas, 
Que ocasiona el tratante y ambicioso. 

En casa los cuidados y las penas 
Viven; y si la dexo, y peregrino, 

Estos mismos cuidados son cadenas. 

Si es rico el mercader, por su camino 
Padece el alma de virtud pobreza, 
Que la dispone á misero destino. 

Si el trato dexo, dexo la riqueza, 
Necessidad me assalta, y torpemente 
Dá leyes, y hace escluva la nobleza, 

Del labrador que medra diligente, 
Los trabajos conozco intolerables, 
Sujeto al ayre, frio y sol ardiente, 

Si al mar infaman olas formidables, 
A la madre comun no soy ingrato, 
Cuyos abrazos son menos mudables, 

Graves las penas son del celibato, 

Y las del matrimonio son mayores, 
Que es vano de los zelos el recato, 

Si el son me agrada de los atambores, 
Oféndenme los bravos desafueros 
De la guerra, sus muertes y rigores, 

Cuando ganancias torpes de usureros 
Me llaman, aborrezco sus crueldades; 
Que las usuras son cuchillos fieros; 

Armadas vienen todas las edades 
De cuidados, y á todos desagrada 
La propia edad, ¡antiguas ceguedades! 

Falta á la infancia la razon amada, 
Solo el castigo á la puericia rige, 

Y entra la juventud desenfrenada. 

Á la edad varonil ¡oh cuánto aflige 
Fortuna, ya por mar y ya por tierra! 
Bien que el valor su ceguedad corrige. 


Si honra gana el varon en buena guerra, 


Es con la sangre que copiosa vierte, 
La que sale ennoblece á la que encierra. 


Si en paz quiere gozar su buena suerte, 


Unos trabajos otros encadenan, 


Y van creciendo siempre hasta la muerte. 


Los que vejez desean, la condenan, 
Bien muestran ser malinos sus deseos, 
Pues ya en la posesion lloran y penan. 
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Levantamos memorias y trofeos 
Á los tiempos passados; los presentes 
Por culpas proprias los hazemos reos. 
Si temes los terribles accidentes 
Del fin mortal, á muchos considera - 
Que su inmortalidad lloran prudentes. 
Juturna clama, porque no quisiera 
El privilegio que morir la impide, 
Que sin honra su vida es muerte fiera. 
En las prisiones del peñasco pide 
Á Júpiter el sabio Prometheo 
Fin de su vida, que los siglos mide. 
Sepultara su ciencia en el Letheo 
Por escusar eternas inquietudes 
Del Águila que frustra su deseo. 
Vuelve los ojos, pues, á las virtudes 
Del ánimo, y verás que reina el vicio 
Con aplauso de infames multitudes. 
El adúltero intento, el artificio 
De Phedra, su madrastra deshonesta, 
Á Hyppólito arrojó en un precipicio, 
En su triunfo vencida fué la honesta 
Resolución, muriendo despeñado, 
¡Tanto la virtud vale y tanto questa! 
Si este camino dexas por cansado, 
Y quieres par el mundo deligioso 
Ty apetito seguir desenfrenado, 
Mira las penas del vivir vicioso, 
Y de todas tan cierto su castigo 
Aun en el Rey más alto y poderosa, 
Infinitos ejemplos no prosigao, 
Que en necios sgn de la virtud gran mengua: 
Tereo exemplo sea, y sea testigo, 
Quierg encubrir sus culpas y deslepgua 
La cuñada inocente, pero al malo 
Una aguja, si espada nó, fué lengua, 
Desnudó con razon Sardanapalo 
Con la virtud los hábitos viriles, 
Cuyo castigo á su maldad igualo, 
¿Quién no abomina sus deleites viles? 
Ni mujer parecia entre los hombres, 
Ni hombre entre los vicios femeniles. 
De la perfidia los infames nombres 
Tres guerras dissuaden de Cartago, 
Que dieron al valor altos renombres. 
Mira desta ciudad el fiero estrago, 
Por quien Roma se vió también á punto 
De ser leve ceniza al aire vago. 
Guardar la fé es peligroso asunto: 
Mira el incendio que por mil edades 
Dá luz al nombre de la fiel Sagunto. 
Si adoras las sagradas amistades, 
¿Á quién este refugio no consuela? 
Mas no es sagrado libre de impiedades. 
Por este crimen á la sabia escuela 
De los Pythagoreos siempre amigos 
La ignorancia de pérfidos asuela. 
Pero si temes estos enemigos, 
Y huyes la amistad, de iguales penas 
En las historias hallarás testigos, 
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No dudo que Timón, siendo en Athenas 
Por tan-impio delito apedreado, 

Las amistades dixo que eran buenas. 

El pensamiento va indeterminado 
Por las inciertas sendas de la vida, 

Cual nave sin timón, por mar airado. 

Ni basta ya la prenda posseida 
Á los deseos para su reposo; 

Que esso mismo la haze aborrecida. 

Agrada el resplandor del cargo honroso, 
Inquicta luego, y quien mandar pretende, 
Servir á viles tiene por glorioso. 

Al que el honor ensalza, invidia ofende, 
Templanza en la ambición es gran prudencia. 
Quien sube ciego, ciego al fin desciende. 

El vigilante estudio de elocuencia 
Dias hace las noches, es.cansado; 

Mas la rudeza es bárbara indecencia. 

Si piadoso.el oficio de Abogado, 
Rara es la gracia en los pleiteantes, 
Pues ha de ser de alguno condenado. 

Y si juzgas los pleitos importantes, 
¿Quién tiene hacienda, quién paciencia tiene 
Para esperar sus textos inconstantes? 

A este que el deseo le entretiene 
De hijos, ya en la posesión amada 
Junto con el amor, el dolor viene. 

Si la vejez esperas despreciada, 

Haze presa en tu hacienda la codicia, 
Y en tu cuerpo también la muerte helada. 

Si vives torpemente en avaricia, 

Con risa el pueblo y con razón murmura 
En tanta necedad, tanta malicia. 

Si liberal procedes, te censura 
Pródigo el vulgo, con invidia vario, 

De quien aun la virtud no está segura. 
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Todas las cosas tienea su contrario, j 

La mas constante tema su caida, , 

Que porque el mundo viva es necessario. o 

La opinion, pues, de Griegos repetida 

Apruebo: que es la más dichosa suerte e j 

Nunca nacer á tan instable vida, E 

O nacido, gozar temprana muerte. E 

Leon Prodigioso, Apología Moral entretenida y provechosa a las 
buenas costumbres y trato virtuoso” y político. Por el Licenciado Cos- 
- E e = . pS 5 . 5 

me Gomez Tejada de los Reyes... ¡En Madrid, por Bernardo Villa- 
Diego. Año 1670. Pp.+247-250. 
La primera edición se hizo en 1634, según se infiere de los prelimi- 
nares;de ésta. j 
E 


TRADUCCIONES OCASIONALES. 
LXI. MaL-Lara (Juan de).—1568. 


«La sentencia de Solón trae Ausonio en sus versos: E 


Digo la vida entonces ser dichosa, 
Quando le vino el término á la vida. : 
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Philosophia vulgar, fol. 292. 
El verso del Ludus septem sapientum, que corresponde á éstos, 
dice asf: 


Dico nunc beatam vitam, cum peracta fata sint. 


LXIT. Caro (Rodrigo). 
De la epístola XIX. 


«Ausonio. 
Condiderat iam solis equos Tartessia Calpe, 
Stridebatque freto Titan insignis Ibero. 


Ya la Calpe Tartesia habia encerrado 
Los caballos de Febo, y rechinaba 
Titan insigne en el estrecho Ibero. 


Antigúedades de Sevilla... fol. 129. 


LXIIM. Roprico Caro en los Días Geniales 0 Lúdicros 
(1626). 


Primera ed. Sevilla, 1884, por la Sociedad de Bibliófilos Anda- 
luces (1). 


2.90: 

«No fué maestro de menor importancia Ausonio, pues mereció serlo del 
emperador Graciano, y por ello Cónsul ordinario de Roma. Dijo en uno de sus 
ldilios (el 4."): 

Sa, . nec semper acerbi 
Exercet pueros vox imperiosa magistri, 
Sed requies studiique vices data tempora servant. 
Et satis est puero memori legisse libenter 
Et cessare licet. Graeco schola nomine dicta, 
Justa labori feris tribuantur ut otia Musis. 
Disce libens, longum delenitura laborem, 
Intervalla damus, studium puerile fatiscit. 
Laeta nisi austeris varientur festa professis: 


No siempre á los mozuelos ejercita 
La voz imperiosa del maestro; 
Que hay tiempo de holgarse establecido: 
Bástele al muchachuelo memorioso 
Leer de buena gana, y es forzoso 
Que llegue el tiempo lícito de holgarse. 
Llamaron á la escuela así los griegos, 
Porque se debe al tiempo dar descanso 
Junto á las santas Musas laboriosas. 
Aprende no forzado; que interválos 
Daremos para que el trabajo luego 
Lo mitigue el regalo, que el estudio 
Pueril fallece si con varia mano 
No templa lo sagrado y lo profano. 


(1) Esta edición es tan incorrecta, que creemos necesario volver á copiar los versos latinos 
para darles la lección debida. 
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P. 216 (á propósito de la expresión «darse grita» ): 
.«<Por los caminos es cosa muy usada esta grita, y los que van navegando 
por los ríos, que todos unos á otros se dán grita, y dicen oprobios... Mejor que 


todos, Ausonio en su Mosela: 


Laeta operum plebes festinantesque coloni; 
Vertice nunc summo properant, nunc dejuge dorso, 
Certantes stolidis clamoribus; inde viator 
Riparum subjecta terens, hinc navita labens 
Probra canunt seris cultoribus... 


La plebe alegre y labrador ligero 
Que aprisa á subir va por el collado, 
Ó desc=ndiendo ya por la ladera, 
Contiendea con clamor desentonado. 
Y luego el caminante que la orilla 
Pasa del rio, ó ya sea el navegante 
Que el agua va cortando con la quilla, 
Al labrador tardío 
Oprobios dice, que resuena el rio. 


P. 330 (á propósito de los cantos de cuna): 
«Cornuto, antiguo intérprete de Persio, abrió los ojos á todos para entender 
y restituir la verdadera leccion de Ausonio en una epístola ad Probum» (1): 


Sic iste, qui natus est tuus, Liliique somniferos modos 
Flos flosculorum Romuli, Suescat peritis fabulis, 
Nutricis inter lemmata Simul jocari et ludere. 


Asi aqueste, que es tu hijo. 
De Rómulo, flor de flores, 
Entre las tetas del ama 
Cante tonos dormidores, 
Sonoliento Lala, Lala, 

Que entre consejas entone, 
Discretas, para que aprenda 
Entretenimientos nobles. 


«Donde se lee /1/i1 se ha de restituir lalli, que es este antiguo cantar. Así lo 
advirtió primero Mariángelo, y lo trae Elías Vineto sobre este lugar de Auso- 
nio. Apadrina todo este pensamiento, y la costumbre de Francia, Josef Escalí- 
gero, en las Lecciones Ausónicas, que por haberle visto despues de todo esto 
escrito, y conformarse con lo que yo tengo escrito, me alegré notablemente.» 

El bello ditirambo de Rodrigo Caro, Cupido pendulus, ni por el 
metro ni por el asunto tiene relación con el idilio de Ausonio Cupi- 
do cruci affixus. Más bien parece una imitación del estilo de Catulo. 3 
No se ha impreso nunca. Le tengo á la vista en un tomo titulado Obras 
manu escritas del Dr. Rodrigo Caro, Juez de Testamentos de la Ciu- 
dad y Arzobispado de Sevilla «... Sacadas de sus originales de la l1- 
breria del excelentísimo Sr. Duque de Alcala, de orden y a costa de 
D. Patricio Gutiérrez Bravo, Presbitero de Sevilla, aficionado del 
autor y de la venerable antigúedad. Año 1741... (págs. 238-241). 


(1) Es la 16 de la edición Bipontina. 
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LXIV. CascaLes (Licdo. Francisco). 


En la epístola 7.*, segunda década de las Cartas Philologicas, diri- 
gida al padre Fr. Juan Ortiz, maestro en Teología y ministro del con- 
vento de la Santísima Trinidad, en la ciudad de Córdoba, acerca del 
uso antiguo y moderno de los coches. 

«El poeta Ausonio aconseja á un amigo suyo, viejo y convaleciente, que 
suba en coche, que camine poco á poco y que evite mulas y caballos acele- 
rados: 


Pelle soporiferi senium nubemque veterni... 


Convaleciente ya del soñoliento 
Mal que á la Parca te mostró vecina, 
Á pasearte sal en coche lento; 

Sulca la vega, sulca la marina. 

Ni en portante caballo ¡igual al viento, 
Ni en mula subas que feroz camina; 

Y para libre estar de todo arrisco, 

Tú propio de ti propio seas Metisco. 


LXV. Prez Ramírez (Antonio).— 1698. 


Fortunam reverenter habe, quicumque repente 
Dives ab exili progrediere loco. 


Con reverente modestia 
De la felicidad usa, 
Ó tú, á quien del lugar baxo 
Subió al alto la fortuna. 


Armas contra la Fortuna, 506. 
LXVI. O'CrouteyY (D. Pedro Alonso). 


En los Dialogos sobre la utilidad de las medallas antiguas, prin- 
cipalmente por la conexión que tienen con los Poetas Griegos y Lati- 
nos. Obra escrita en inglés por el Caballero Joseph Addison, y tra- 
ducida al castellano con unas breves notas y correcciones por Don Pe- 
dro Alonso O-Crouley, Teniente Quadrillero Mayor de la Santa y 
Real Hermandad Vieja de Toledo, Sócio de mérito de la Real Socie- 
dad Bascongada, y Miembro Correspondiente de la de Anticuarios 
de Edimburgo, Si 8. Al fin va De la scripción del Museo del Traduc- 
tor. Madrid, 1795. En la Oficina de D. Plácido Barco López. 4.” 

Pág. 48: 

«Por la cabeza radiada del Fénix se comprehende un pasaje de Ausonio, que 
había extrañado yo antes en l:1 descripción de un Aye; pero ahora reconozco 
que dicho Poeta hubo de tener presente alguna Pintura ó Escultura antigua 
de este páxaro, pues no era posible lo hubiese visto al natural: 
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Fer nova Nestoreos implevit purpura fusos, 

Et toties terno cornix vivacior aeyo, 

Quam novies terni glomerantem saeculu tractús 
Vincunt aeripides ter terno Nestore cervi, 

Tres. quorum aetates superat Phoebeius oscen. 
Quem novies senior Gangeticus anteit ales, 

Ales cinnameo radiatus tempora nido. 


Edy. 11.—Ternarius. 


Triplica de Nestor las tres edades, 
Y de vivaz corneja las edades: 
Triplica nueve veces tantos años 
Para llenar la edad del leye ciervo; 
Mas tres veces le excede Oscén Febeo, 
Y nueve á este el páxaro del Ganges, 
El páxaro del nido de canela, 
De rayos por las sienes coronado. 


Pág. 49: 


«La segunda es una traducción sacada de Hesiodo, en que se señalan los 


periodos de la duración de varios entes: 


Ter binos deciesque novem super exit ín annos 

Justa senescentum quos implet vita virorum. 

Hos novies superat vivendo garrula cornix: 

Et quater egreditur cornicis saecula cervus. 

Alipidem cervum ter vincit corvus: at illum 
Multiplicat novies Phoenix, reparabilis ales. 

Quam vos perpetuo decies praevertitis aevo 

Nymphae Hamadryades: quarum longissima vita est: 
Hi cohibent fines vivacia fata animaxtum. 


Eiy. 18. 


Hasta noventa y seis años prorroga 
Su larga edad el hombre que más vive: 
Nueve veces más larga 
Es la vida fatal de la corneja: 

El ciervo la prolonga á cuatro siglos, 
Y á doce el negro cuervo: mas el Fenix, 
Páxaro que renace de si propio, 

Aun nueve veces más la vida «larga: 
Vos le excedeis diez veces, 

Oh Ninfas Hamadriades: vosotras 
Término sois de la más larga vida. 


«Cintio. Se necesita ser buen Arithmético para entender las obras de este 
Autor: corre su descripcion como si fuera tabla de multiplicacion...» 

, / 

Pág. 51: 

Donec Consunto Magnus qui dicitur, anno 


Rursus in antiquum venient vaga sidera cursum: 
Qualia dispositi steterant ab origine munal. 


Edy. 18. | 


Pasado el año grande, 
Vuelven los astros al antiguo estado 
En que fué puesto el mundo al ser criado. 


Mine 





BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 107 
Pág. 102: 
«En este reverso de Marco Aurelio tenemos á Minerva montada sobre un 
monstruo, el qual se halla descrito por Ausonio en los siguientes versos: 


Ille etiam thalamos per tria aenigmata quaerens 
Qui bipes, et quadrupes foret, et tripes omnia solus; 
Terruit Aoniam Volucris, Leo, Virgo; triformis 
Sphinx, volucris pennis, pedibus fera, fronte puella. 


Edy. 11.—Ternarius. 


Solicitando Edipo el casamiento 
Con descifrar astuto el triple enigma 
De cuál era en el mundu aquel viviente 
Que sin mudar su ser se sostenía 
Á veces en tres pies, otras en cuatro, 
Y en dos solos tambien, venció la impía 
Cautela de aquel monstruo que de virgen, 
- Ave y pardo leon se componía, 
Triforme esfinge, cuyo rostro era 
De virgen, de ave el ala, el pie de fiera. 
Pág. 108: 


Exultant udae super arida saxa rapinae, 
Luciferique pavent laetalia tela diei. 


(De piscibus captis.) 
Edy. 10.—Mosella. 


Salgan los peces húmedos encima 
De las enxutas rocas y peñascos, 
Y se espantan al ver con agonía 
Los dardos crueles del luciente dia. 


Pág. 124: 
«Es cierto que se celebraban los Juegos Neméos, siendo una guirnalda de 
apio el premio que se daba á los vencedores, como refiere Ausonio: 
Quatuor antiquos celebravit Achaía ludos... 


(De Lustral. Agon.) 


Cuatro juegos Acaya antiguamente 
Celebró: dos en honra de los Dioses; 
Los demás en obsequio de mortales: 

Los unos consagraba á Febo y Jove, 

Á Palemón los otros y Archemoro, 

Y de los valerosos vencedores 

Fué una simple guirnalda, premio ufano 
De apio, de oliva, pino, ó de manzano. 


Arcremori Nemeaea colunt funebria Thebae. 


(ld de locis Agon.) 
Thebas en los Neméos con decoro 
Las exequias celebra de Archemoro. 
20 Alcides Nemeae sacravit honorem. 
(De auct. Agon.) 


Á Nemea dió Alcides 
Sumo honor consagrándole dos lides. 
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Pág. 136: 
«Antiochia tiene al lado un ancla en memoria de su fundador Seleuco, cuya 


progenie (si hemos de creer á los historiadores) toman al nacer dicha señal. 


Ausonio lo refiere en sus versos sobre esta ciudad: 


e Illa Seleucum 

Nuncupat ingentem, cujus fuit anchora signum; 
Qualis inusta solet; generis nota certa, per omnem, 
Nam sobolis seriem nativa cucurrit imago. 


¡[Ordo nobilium urbium. III.) 


Da el nombre de Sincero (?) al gran Seleuco, 
Cuyo signo fué un ancla, cual si fuera 
Estampada con fuego, marca extraña 
Que tu estirpe de todos diferencia, 

Pues corre de uno en otro descendiente 
Esta señal nativa y permanente. 


LXVIL MoreLL (P. José). S. J.—1683. 
Eps: 


Non potis est Proclus digitis emungere nasum... 

(No encuentro este epigrama en la edición Bipontina de Ausonio, 
1785.) 

A Proclo narigudo... 

Poesías selectas de varios Autores Latinos. Tarragona, 1683. Pá- 
gina 75. 

AVIANO (FLavio). 

Edición.—10634. 

—Sus 42 fábulas figuran, atribuídas con error al geógrafo Rufo 
Festo Avieno, en la curiosa y rara edición que de los escritos de éste 
hizo en Madrid, 1634, D. Pedro Melián (véase el art. Avieno). 

Fols. 75-89 vto. el texto de las Fabulas. 

TRADUCCIONES. 


I. ANÓNIMO DEL SIGLO XV. 


Reservando para la bibliografía greco-hispana la descripción deta- 
llada de las diversas ediciones de la antigua colección esópica, cono- 
cida con el nombre de /sopo ó Isopete historiado, y que como han 
demostrado palmariamente Leopoldo Hervieux (Les Fabulistes Latins, 
París, 1884, tomo I, pp. 378 y ss.) y A. Morel Fatio (Romania, XXIII, 
561 y ss.) es trasunto de la compilación latina del alemán Steinhóvel, 
cuya primera edición, sin fecha, publicada en Ulm por Juan Zeiner, 
no puede ser anterior á 1474, debo advertir que todas las ediciones de 
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este libro popularísimo, que no fué mandado traducir por el infante 
D. Enrique, hermano de Alfonso V, como hasta ahora ligeramente se 
había creído, sino por su hijo del mismo nombre (apodado el infante 
Fortuna), que fué virrey ó lugarteniente general de Cataluña en 1480 
(título que en efecto se le da en el prólogo del libro), contienen tradu- 
cidas en prosa 26 de las Fábulas de Aviano. Indicaremos sólo algunas 
de las primeras ediciones, ó de las que todavía son más vulgares. 

— 14809. 

a) Inc. Esta es la vida del Ysopet con sus fabulas historiadas. 

Fin: Aqui se acaba el libro de Ysopete hystoriado aplicadas las fa- 
bulas en fin, junto con el principio a moralidad provechosa a la co- 
rrecion e avisamiento de la vida humana. con las fabulas de remisio. 
de aviano. Doligamo (2). de Alfonso e Pogio. con otras extrauagan- 
tes: el qual fue sacado de latin en romance. e emplentado en la muy 
noble e leal cibdad de caragoza por Johan Hurus, alaman de costan- 
cia en el año del señor de mil CCCCLXXXIX años. 

Fol. 204 láminas en madera. 132 hojas numeradas. Las fábulas de 
Aviano ocupan desde el folio 97 vto. hasta el 111. 

* Rarísima edición que Latassa describió el primero. Hay un ejem- 
plar en la Biblioteca del Escorial. Está perfectamente descrita por el 
docto bibliotecaria de aquella casa Fr. Benigno Fernández en el Catá- 
logo de incunables españoles, que ha publicado en La Ciudad de Dios. 
revista de los PP. Agustinos, tomo 58, pág. 254. 

b) Se ha ocultado á mis investigaciones otra del mismo año hecha 
en Tolosa de Francia, y de la cual da brevísima noticia un catálogo 
inglés citado por Hidalgo en sus adiciones á la Tipografía del Padre 
Méndez (p. 378): 

«Quatro libros de las fábulas de Esopo: las extravagantes: otras de la trans- 
lacion de Remigio: las de Aviano (Arriano, por errata de Hidalgo): las collectas 
de Alfonso: de Pogio». Tolosa, 1489, con grabados en madera. 

—1496. 

c) Libro del | ysopo famo-|so fabulador | historiado | en ro- 
mance. 

Fol. 2. «Aqui comienga la vida del ysopo muy claro e accutissimo fabula- 
dor sacada e vulgarizada clara e abiertamente de latin en lengua castellana: la 
qual fue trasladada de griego en latin por Remicio para el muy reverendo señor 
Antonio cardenal del titulo de Sant Grisogono con sus fabulas: las quales en - 
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otro tiempo Romulo de Athenas sacadas de griego en latin embio a su fijo Ti- 
berino. E assi mesmo algunas fabulas de Auiano e Doligamo (7) e de Alfonso 
e otras. Cada fabula con su titulo assignado, no que sean sacadas de verbo ad 
verbum, mas cogiendo el seso real segun comun estilo de interpretes por mas 
clara e mas evidente discussion e clasificacion del dexto (sic por «texto») e avn 
algunas palabras añadidas e otras reiectas e exclusas en muchas partes por ma- 
yor ornato e eloquencia mas honesta e prouechosa. La qual vulgarizacion e 
trasladamiento se ordeno por e a intuytu e contemplacion e servicio del muy 
¡llustre e excellentissimo señor don Enrrique infante de Aragon y de Cecilia, 
duque de Sogorbe, conde de Empurias e Señor de Valdeuxon e visrey de Cata- 


luña.» 
Fol. 99. «Aqui se acaba el libro del ysopete historiado aplicadas las fabulas 


en fin junto con el principio a moralidad prouechosa a la correcion e avisa- 
miento de la vida humana con las fabulas de remicio de auiano doligamo de 
alfonso pogio con otras extrauagantes e añadidas... Fue emprentada la presente 
obra por Fadrique aleman de Basilea en la muy noble e leal cibdad de Burgos. 
Año del nascimiento de nuestro señor jesu Xpo. Mill. CCCC.XCVI, a XXI! de 


agosto. 
Las fábulas de Aviano ocupan del folio 7o al go. 


— 1526. 

d) Libro del sabio et clarisimo fabulador Ysopo hystoriado et 
annotado. Sevilla, por Jacobo Crombérger, 1526. 

Citado en el catálogo del Museo Británico. 

—1547. 

e) Libro del Sabio y Clarissimo Fabula- | dor Ysopo: hystoriado 
y annotado. | Impresso año. M.D.XLV1). 

Fin: Acabanse las fabulas de Ysopo corregidas y emen- | dadas 
por las margines. fueron impressas en la imperial | ciudad de Toledo 
en la casa de Juan de Ayala. Acabaron se | a treynta dias del mes de 
Margo. Año de mil | et quinietos y quarenta y siete años. 

Folios 50 á 58 recto Las fabulas de Aviano. 

— 1562. 

f) Libro del Sabio, etc. 

Fin: Impresso en Seuilla en casa de Seba- | stian Trugillo impres- 
sor de libros. Tuto a las casas de Pedro de Pineda. Acabose a veynte 
y ocho dias del mes de Margo. Año de | mil y quinientos y sessenta 
y dos. 

Es reimpresión á pleno renglón de la precedente. 

Todas las cZic:ores citadas hasta aquí son de letra gótica. 


Sn 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 201 


g) La vida y fabu- | las del clarissimo y sabio | fabulador Ysopo, 
nueuamente emendadas. | Exemplario, en el qual se contienen muy 
buenas doctrinas, debaxo de | graciosas fabulas: | En Anuers | En 
casa de Juan Steelsio. Sin fecha. (¿1550 á 1560?) 

Folios 97 á 112 las fábulas de Aviano. 

Esta edición: sin fecha, primera de las que hemos visto en 8.” y en 
letra redonda, es del último tercio del siglo xv1. Es también la única 
que añade el Exemplario contra engaños y peligros del mundo (tra- 
ducción del Directorium humanae vitae de Juan de Capua), que hasta 
entonces había formado una colección separada de apólogos. 

—1607. 

h) La vida | y 
algunas muy graciosas de Auieno (sic) y de otros sa- | bios fabulado- 








A las quales se añadieron 


res. En la oficina Plantiniana, 1607. 8." 

Á pesar de lo que se dice en la portada, el fido es exacta- 
mente el mismo que el de la edición de 1489. 

PP. 268-308 las fábulas de Aviano. 

— 1728. 

i) Libro de la vida, y fabulas de el sabio y clarissimo fabulador 
Isopo. Con las fabulas, y sentencias de diversos y graves autores. 
Agora de nuevo corregido y emendado, con las anotaciones en las 
margenes... Año 1728. Con licencia. En Madrid: a costa de D. Pedro 
Joseph Alonso de Padilla, se hallará en su Imprenta y Libreria, vive 
en la Calle de Santo Thomas, junto al Contraste. 

—1813. 

—Fabulas de la vida (sic) del sabio y clarisimo fabulador Isopo, 
con las fabulas y sentencias de diversos, y graves autores: ahora de 
nuevo corregido, y enmendado, con las anotaciones. Segovia: En la 
Imprenta de Espinosa, y en Madrid en la del mismo, calle del Car- 
men, donde se hallaran. Año de 1813. 

PP. 223-257. Síguense las fábulas de Aviano. 

Anteriores y posteriores á ésta hay otras ediciones populares y de 
surtido, cuyo texto es el mismo, aunque más ó menos modernizado. 

Las fábulas de Aviano que todas ellas contienen, traducidas ó más 
bien imitadas en prosa, son las siguientes: 

[. Del lobo, de la mujer y del hijo (es también la primera del 
original latino Rustica et lupus). 
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. Del galapago ó tortuga, y de las aves (2.* de la colección 


latina Aquila et testudo). 


. De las dos langostas ó cangrejos (3.?, Cancri). 

. Del Asno, y cuero del León (5.*, Asinus pelle leonis indutus). 
. De la Rana fisica, y Raposa (6.*, Rana et Vulpes). 

. De los dos perros (7.*, Canis et rusticus). 

. Del camello y Júpiter (8.*, Camelus et Jupiter). 

. De los dos compañeros (9.*, Viatores et Ursa). 

. De los dos ollas (10.*, Olla erea et lutea). 

. Del León, del Toro y del Cabrón (13.*, Taurus et Leo). 

. De la Mona, y de su hijo (14.*, Simia et Jupiter). 

. Del Pavon, y de la Grulla (15.*, Grus et Pavo). 

. Del Tygride, y Labrador (17.*, Tigris et Venator). 

7. De los cuatro bueyes (18.*, luvenci et Leo). 

. Del Pino y del Rebollo, d Endrino (19.*, Abies et Dumus). 
. Del Pescador, y del Pez (20.*, Piscator, et Piscis). 

. Del Sol, y del Avariento, y Envidioso (22.*, Invidus et 


avarus). 


. Del moxo llorante, y del ladrón (25.*, Puer, et fur). 
. Del León, y Cabra (26.?, Leo, et Capella). 
. De la Corneja sedienta (27.*, Cornix, et Urna). 
XXI. 
XXII. 
XXIII. 
XXIV. 
XXV. 
XXVI. 


Del rústico, y del novillo (28.*, Rusticus, et tuvencus). 
Del Satyro, y caminante (29.*, Sat yrus, et Viator). 
Del Toro, y del Mur (31.*, Mus, et Bos). 

Del Ansare y de su dueño (33.*, Anser et Rusticus). 
De la Mona, y de sus hijos (35.*, Simia, et Gnat1). 
Del Lobo, y del Cabrito (36.2, Vitulus, et Bos). 


—Faules de Isopo filosof moral Preclarissim, y de altres famosos 
Autors. Corregides de nou, y historiades ab major claredat que fins 
vuy se siam vistas. Preceheix la vida de Isop dividida en capitols, y 
representada en Estampas. La declaracio, y sententia de les faules, 
se troba á la fi de cada una dellas. Barcelona, Juan Jolis, 1683. 8.” 
324 pp. sin contar la hoja de portada. 

Esta edición, descrita en el catálogo de Salvá (n. 1.795), no debe de 
ser la primera. 


Es traducción literal del /sopete castellano de 1489, y contiene, por 


tanto, las mismas 26 fábulas de Aviano, en el mismo orden. 
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II. Arrazz (D. Julián). 
El León y la Cabrilla (fábula XXVI de Aviano). 


Pasando un león hambriento Y ella: «Engañoso, : 
Bajo una roca, (Dice) no me motejes 

Atisbó á una cabrilla Pues te conozco;! 
Paciendo sola; Tu consejo no es malo, 
Y dijo: «¡Ea! Pero yo creo 

Deja al punto esa altura, Que no inspira confianza 
No seas necia; Mal consejero. 

Aqui en el verde prado Buenas palabras 
Hay buen citiso, Suelen ser muchas veces 

Sáuces de frescas ramas, Interesadas. 


Tierno tomillo.» 

Colección de discursos y artículos por Julian Apraixz. Vitoria. 
Establecimiento Tipográfico de La Ilustración de Álava. 1889. T. 1, 
pp. 111-112 (en el sexto de los Discursos sobre el Apólogo. Conferencias 
pronunciadas en el Ateneo de Vitoria, en el curso de 1869 á 1870,XX.,) 


IMITACIONES. 
II. Samanieco (D. Félix M.* de). 


No he encontrado en nuestros fabulistas imitación directa de los 
apólogos que en metro elegiaco compuso Aviano (lo cual no es de ad- 
mirar dada la medianía y escasa celebridad del autor y de su obra), 
pero algunas de ellas han entrado en la colección de Samaniego, á 
través de Lafontaine, que las mejoró mucho, ó bien por el intermedio 
de la antigua colección esópica castellana que Samaniego manejó bas- 
tante. El cuadro siguiente mostrará las correspondencias entre los 
apólogos de Aviano y los del fabulista alavés: 


SAMANIEGO AVIANO 








Lib. I, fáb. 1. La Cigarra y la XXXIV. Formica et Cicada. 
Hormiga. 
Lib. 1, fáb. VI. El león vencido XXIV. Venator et Leo. 
por el hombre. 
Lib. I, fáb. XIX. Los dos amigos IX. Viatores et Ursa. 
y el 050. » 
Lib. II, fáb. IX. El pescador y el XX. Piscator et Piscis. 
pez. 
Lib. IV, fáb. I. La Mona corrida. XIV. Simia et Jupiter. 
Lib. IV, fáb. XI. La tortuga y el Il. Aguila et Testudo. 


aguila. 
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SAMANIEGO AVIANO 
Lib. IV, fáb. XV. El león y la XXVI. Leo et Capella. 
cabra. ' 


Lib. V, fáb. V. El asno vestido de  V. Asinus pelle leonis indutus. 
león. 





Lib. V, fáb. VI. La gallina de los XXXIII. Anser et Rusticus. (Esel . 


huevos de oro. mismo asunto, pero con nota- 
bles variantes.) 
Lib. V, fáb. VII. Los cangrejos. MI. Cancri. 


AVIENO (Ruro FesrTo). 

Ediciones.—Madrid, 1634. 

—Rufh Festi Avieni. V. C. Hispant Opera quae extant, Don Pe- 
trus Melian in Conventu Guatimalensi Novae Hispaniae Regius Au- 
ditor collegit ex Bibliotheca D. Laurentii Ramirez de Prado. Anno 
MDC.XXXIV (1634). Cum Privilegio. Madridii. Juan de Noort F. 
Ex Offic. Franc. Martinez. (Portada elegante grabada, en el gusto ba- 
rroco del tiempo.) 

4.” Doce hojas prls. sin foliar (no contando la portada), g1 páginas 
dobles y una hoja más, en que se repiten las señas de la impresión. 

Es edición lujosa, de las pocas buenas que se hicieron en Madrid en 
el siglo xvr1, y comparable con las mejores que por entonces salían de 
las prensas de los Países Bajos. 

Contienen todas las obras de Avieno, ó atribuidas á él, por este 
orden: 

Descriptio orbis terre (Págs. 1-26). 

Ora Maritima (26-39). 

Arati Phoenomena Avieno paraphraste (39-75). 

Fabularum liber (75-90). 

Epigrammata varia (90-91). 

Privilegio: 

«Collector habet facultatem imprimendi et Regium Diploma, in quo ita ca- 
vetur, atque etiam inducuntur poenae in eos qui citra D. Petri Meliam, 
hoc volumen typis evulgaverint. Datum Madridii, Pridie Kal. Junias. Anno 
M CID.IDC.XXX.IIT.» 

Fe del corrector: 

«Respondet Autographo. Licenciatus Franciscus Murcia de la Llana.» 


a AAA AAA 
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Tasa: 

«¿Estimatur unumquodque Folium, quibus constat Liber, quatuor et di- 
midio aereo dipondio, seu Maravedino.» 

Epígrafe tomado de la epístola 84 de Séneca: 

«Nec scribere tantum, nec tantum legere debemus...» 

Escudo (¿del Mecenas Ramírez de Prado?) lindamente grabado por 
TI. de Courbes. 

Dedicatoria, que al mismo tiempo sirve de prólogo: 

«Don Petrus Melian Dom. D. Lavrentio Ramirez de Prado viro Clarissimo: 
Militiae S. lacobi signiferi equiti: potentissimi Philippi IV. Hispaniarum Regis 
in Supremo Indiarum Senatu Pacis, Bellique: ac in S. Cruciatae adsessu Consi- 
liario: dirimendis ¡urisdictionis disputationibus inter selectos adlecto: ad Ludo- 
vicum XIII. Francorum Regem Ex-legato prudentissimo: bonarum omnium 
litterarum coryphaeo, ingeniorum Maecenati, et suo. 

»Cum tuum aliquando (Illustrissime Senator), ut saepe soleo, Musaeum 
incolerem (vere quidem Apollinis et Musarum cubile, abditioris, politiorisque 
litteraturae monumentis usque ad voluptatem instructum et opulentum) ra- 
puit oculos Libellus, cui Epigrammata et Poemata Vetera erat titulus. De- 
sumsi, ac veluti ex vernante, totiusque Naturae opibus luxuriante Hybla, Flo- 
rem decerpsi. Erat inter alios Ruffi Festi Avieni unus; De situ Orbis terrae: 
et alter, De Orts maritimis exaratus tractatus; uterque á me jan diu frustra 
desideratus. Legi itaque avidius, et Hispani hominis, et Hispaniae nostrae Geo- 
graphiam referentia carmina, eximá vetustate eruta; sed jam pené diruta, vel 
injuriá temporum, vel librariorum incuriá, et dolui tam depravatum, mutilum 
ac deformem orationis contextum, ut post sudoris aliquid et olei, vix quidem. 


Paucula de multis tenui suscepimus aure. 


. . . . . . . . . . . 


»Exploratá, igitur, ac deploratá Avieni ruiná, qu 


id agendum esset, dubita- 
vi. Detinebant me quippe tanti Viri non contenmenda studia et diligentia, a 
qua, veluti ad unguem facto compendio, universum dimetiri orbem, maria, 
flumina, terrae regiones, populos, gentes, omniumque nomina cognoscere, ha- 
beremus in promtu..... Et Orae Maritimae etiam non navigantibus, sine ullo 
dispendio viserentur, Terraque omnis in notitiam veniret... Ceterum magis, 
ac magis instabat, praeter operis utilitatem, in tanta vetustate stylus commen- 
dabilis et decorus..... 

»Quis veró ant unde iste fuerit Avienus, apud paucos invenio, nec illis etiam 
firmum aliquid...» 

Quiere probar con absurdos argumentos que fué español, porque 
llama mare nostrum al Mediterráneo, y porque lo dice el falso croni- 
cón de Marco Máximo: 
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«Floruit aetate Theodosii Imperatoris, ut ex Divo Hieronymo facilé colli- 


gimus...» 
Vuelve á citar á Marco Máximo prae caeteris audiendus, y á ma- 


yor abundamiento, el Chronicón de Julián Pérez, otro engendro de 
Román de la Higuera. Se entusiasma mucho con todas estas superche- 
rías (que le había comunicado Ramírez de Prado), hasta el punto de 
exclamar: 

«Nec precariis documentis jam opus. Extant domi etiam majora, nobiliora- 
que quám aliunde eveniri, exquirive possint. Cúm ergo anxium me aliquandiu, 
verique indagandi solicitum cognovisses, Ipse uno verbo, et sudores ponere, 
et rem palam accipere, jusistii ut non modo Avienum (omni submota lite) 
Hispanum agnoscere, verum etiam de Patrio eius solo, de Religione, deque Se- 
pultura, et de Praesule sub quo -obiit, magnis appellatis testibus affirmare 


possemus...» 
Gracias, pues, á las Adversaria de Luitprando, que Ramírez de 


Prado disponía entonces para la imprenta, pudo el cándido Melián (si 
es que no era un socarrón cómplice de las falsedades de su amigo), 
afirmar que Rufo Festo Avieno había nacido en Talavera de la Reina 
el mismo día que San Agustín subió á los cielos. 

Todo el prólogo está lleno de estas inepcias, y apenas habla de lo 
que más importaba, es á saber, de los escritos de Avieno (á quien atri- 
buye también los de Aviano). Pero lo poco que dice es juicioso. Niega 
que la Descriptio orbis terrae sea mera traducción de Dionisio el Pe- 
riegeta: 

«Quod profecto utriusque opus inspicienti erit palam, ut fuit nostro Ber- 
nardo Aldrete, qui in eleganti suo, eruditoque tractatu De variis Hispantae 
antiquitatibus, lib. I, Cap. 23, cum Phoenciam delinearet, advocatá prius 
Dionysii sententiá, alteram Avieni subnectit similemque ex imitatione profite- | 
tur, et idem lib. 3. Cap. 18, et alibi saepissime, ubi discrimen inter utrumque | 
Poétam et Poéma, minimus est labor agnoscere.» 

Á propósito de los Apólogos cita la antigua traducción hecha por 
mandado del Duque de Segorbe: 

«Hos, inquam, Apologos, nostro jam olim redditos idiomate, habemus 
jussu beneficisque Infantis Aragoniae et Siciliae, Domini Enriciz Ducis etiam 
de Segorbe, Comitis de Ampurias; nunc vero tanquam Monimenta Antiquita- 
tis Hispaniae illos merito suspicimus et veneramur.» 

Al final del prólogo insiste mucho en que no ha de tenerse por aje- 
no de la profesión del Jurisconsulto el estudio de las humanidades, po- 
niendo por dechado de esta alianza á su Mecenas: 
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«Ipse quidem Tu in testimonium venises, qui altissimam Juris nostri nactus 
cognitionem, in qua nemini secundus, magná Hispanorum gloriá, celebraris, 
Humaniores, etiam Litteras, magná itidem quádam foelicitate professus, nihil 
non mirandum, legendum ac diligendum, pulchrá Rerum et amiena eruditionis 
varietate perfeceris...» 

La dedicatoria está fechada en Madrid, 1631. 

En ninguna parte nos informa D. Pedro Melián (á pesar de tanta 
prosa como inútilmente gasta) del ejemplar que siguió para su edición 
de los poemas de Avieno ó atribuidos á él. En lo tocante á la Des- 
criptio orbis terrae y á la Ora Maritima, no cabe duda que fué el tex- 
to de Pedro Pitheo (París, 1590, Lyon, 1596, Ginebra, 1619). Así lo ad- 
virtió Wernstorf en su excelente colección de los Poetae Latin: Mi- 
nores (Helmstad, 1791, pág. 704), donde juzga con rigor, quizá excesi- 
vo, esta edición, aunque ponderándola por su rareza y por ser la única 
que contiene todos los escritos atribuidos á Avieno. 

«Praeter eam praerogativam, quam dixi, et praeter summam eius in Ger- 
mania raritatem (no es menos rara en España), nulla fere dos, nullas usus cri- 
ticus ipsius libri est. Nihil enim editor ad Avienum emendandum vel illustran- 
dum contulit, praeter praefationem, qua de vita et scriptis Avieni copiose qui- 
dem, sed leviter et inepte agit, et vano conatu frivolisque argumentis, quae € 
spuriis scriptoribus, praesertim Luitprando, petuntur, Hispanum et Christia- 
num fuisse contendit. Textus omnium carminum, praeter Aratea, de Pithoei 

_exemplo valde mendeso sumtus atque descriptus est, nullis nisi apertissimis 
vitiis correctis, et ne una quidem animadversione addita, subinde mendosior 
ipso Pithoeano, ubi novi errores typographici admissi.» 

Pero la verdad es que el texto de Pitheo, con todos sus defectos, to- 
davía es el que se siguió en la colección de los geógrafos de Hudson 
(Oxford, 1712), en el Corpus Poetarum de Maittaire (1713), y en la 
Collectio Pisaurensis (1766), lo cual prueba que el trabajo de Melián 
tuvo un valor relativo muy apreciable para su tiempo. 

—Madrid, 1835. 

—Rufi Festi Avieni Orae Maritimae, págs. 285-310 del tomo 1.” 
del Diccionario Geográfico-Histórico de la España Antigua Tarra- 
conense, Bética y Lusitania, con la correspondencia de sus regiones, 
ciudades, montes, rios, caminos, puertos é islas a las conocidas en 
nuestros días. Tomo 1.” que contiene el Aparato, dedicado á la Retna 
Gobernadora, por D. Miguel Cortés y López, Académico de la Real 
de la Historia, Sócio de las Económicas de Valencia y Teruel, Arce 
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diano mayor del Salvador de la Metropolitana de Zaragoza, y Chan- 
tre electo de la de Valencia. Madrid: Imprenta Real, 1835. 

En la Noticia histórica de Avieno dice Cortés y López: 

«De todas las ediciones que se han hecho de este autor, la más completa es 
la de Madrid en el año 1634, que comprende los dos poemas geográficos, los 
fenómenos de Arato y las fábulas esópicas. La de Venecia, 1488, solamente 
contiene los Fenómenos y la descripción de la tierra. De esta última hizo una 
edición H. Freisman en Amsterdam, 1786. Cannigeter en 1731 se limitó á pu- 
blicar solas las fábulas: y los dos poemas geográficos se hallan en la edición 
de Poetae latini minores de Wendorf, que no hemos podido tener á la mano: y 
en la colección de Juán Hudson Geographiae veteris scriptores graeci minores, 
impresa en Oxford año 1698, de que nos hemos valido para rectificar la de 
Madrid. 

»Los códices, por los que se hizo esta edición, estaban mal conservados y 
estragados, por lo que se presentan varios lunares, ora de versos á mitad y sin 
concluir, ora de voces reducidas á la mitad ó menos de sus sílabas, y de otros 
vocablos mal copiados, que manifiestamente son extraños al lenguaje técnico 
y científico de la geografía, lo cual, juntamente con haberse complacido Avie- 
no en nombrar los lugares con los nombres más anticuados, que ya ni esta- 
ban en uso en el siglo cuarto, ni aun en el de Estrabón, Mela y el de Pli- 
nio, hacen muy difícil la inteligencia de sus versos; y mucho más la reducción 
de los lugares antiguos á los nuestros. Nosotros en algunos pasajes hemos co- 
rregido el texto; en otros hemos llenado algún vacío, y mejorado algún voca- 
blo inconexo ó mal impreso. Lo mismo hizo en uno ó dos versos el Abate 
Masdeu del trozo que copió y tradujo en el tomo 17, suplemento XVI de su 
Historia Critica de España. Siguiendo el método adoptado para comentar á 
los geógrafos que anteceden, daremos las Costas Marítimas en latin, corregi- 
remos lo que nos parezca adulterado, confrontaremos á Avieno con los geó- 
grafos que le precedieron, y así daremos cuanta claridad podamos á su texto.» 

Inútil parece advertir que esta edición, como todas las posteriores 
del importantísimo texto geográfico de Avieno, ha envejecido mucho 
después de la publicación de la de Alfredo Holder (Innsbruck, 1887, 
So: | 

COMENTARIOS. 

I. Anronio (D. Nicolás). 


—Commentaria cum nonnullis animadversionibus in 164 priores 
versus «descriptionis orbis terrae» Rufi Festi Avieni. 

—Commentaria id 135 priores versus «Orae Maritimae» Rufi Fes- 
ti Avieni. 


o 
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Están ambos trabajos en el códice Dd-22 de la Biblioteca Nacional 
(colección del P. Burriel), págs. 1-92. 

El estudio acerca del poema Ora Maritima apenas está comenza- 
do. El de la Periegesís, aunque incompleto, es muy copioso, pero más 
bien de humanista que de geógrafo. De todos modos, las animadyer- 
siones de Nicolás Antonio, no utilizadas todavía por ninguno de los 
editores de Avieno, acaso puedan ser útiles á quien emprenda una nue- 
va edición de tan difícil texto, á pesar de lo mucho que en él se ha tra- 
bajado desde los tiempos de nuestro célebre bibliógrafo. 

—En la Biblioteca Nacional existe (colocado antes en la sección 
de mss. Bb-117, hoy en la de impresos raros) un ejemplar del Ayje- 
no de Madrid, 1634, cuajado de notas marginales, de puño y le- 
trade D. Nicolás Antonio, á quien perteneció. En estas notas co- 
rrige gran número de lugares errados, propone conjeturas muy aten- 
dibles y apunta muchas especies geográficas dignas de consideración. 

Va encuadernada con este ejemplar la siguiente carta del canón Igo 


de Sevilla D. Manuel Sarmiento de Mendoza, que por lo visto fué el 


que regaló á D. Nicolás Antonio este ejemplar: 

«Gregorio de Ludes por cuya mano se invió á Flandes a imprimir este libro, 
pienso ha de tener orden de Don Juan Vitrián para dármele. Quando me lle- 
varon por la Sal desterrado á Calatayud, tuve mucha amistad y comunicación 
con él, y me leyó mucha parte de su traslación (1) y escolios, y es cosa particu- 
lar que todo este libro se escrivió en pié, y yo como él merece le estimé en mu- 
cho que quísiese mi amistad y Correspondencia, aunque ha días que no me es- 
crive. El libro vuelve porque tengo otro prestado, y el Goropio lleva, y todos 
los que hay en mi libreria están al arbitrio de V. m. que la hará muy grande 
en servirse dellos. Guarde Dios á4 V. m. como deseo 


4 
Don Manuel Sarmiento de Mendoza. 


TRADUCCIONES. 
IL. Corrís y López (D. Miguel).—1835. 


—Las Costas Marítimas de Rufo Festo Avieno, traducidas al cas. 
tellano con notas. | 

Á continuación del texto latino de Avieno, en el tomo 1. del Dic- 
cionario Geográfico-Histórico de la España Antigua que publicó aquel 
laborioso académico (Madrid, Imprenta Real, 1835), páginas 311-337. 

En la advertencia preliminar dice Cortés y López: 


(1) Debe de aludir á la que Vitrián hizo de las Memorias de Felipe de Comines. 


14 
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«En la traducción que hemos hecho al castellano hemos puesto más aten- 
ción en la expresión clara y precisa del pensamiento del autor, que en la her- 
mosura y cadencia de los versos. En las notas á esta mal llamada traducción 
harémos la reducción de los antiguos lugares á los que conocemos hoy, siem- 
pre que para ello tengamos bastante apoyo, aunque no sea sino en el órden 
descriptivo con que procedió Avieno: corregirémos los juicios de Isaac Vosio y 
de otros escritores nuestros y extraños, que á nuestro parecer no lo entendie- 
ron bien: y donde no podamos fijar nuestra opinión, confesarémos nuestra ¡g- 
norancia, muy perdonable en una materia que, como dijo Plinio, mudaba de 
semblante en cada siglo, ya en el nombre de las ciudades y de los ríos, ya en 
las revoluciones físizas y morales del globo y de las naciones.» 

Los versos de esta traducción apenas merecen el nombre de tales, 
y algunos de ellos ni siquiera están debidamente acentuados, ni cons- 
tan del número de sílabas necesario. Júzguese por la muestra siguiente: 


Tendido existe el orbe de la tierra, 
Y su esfera del mar está ceñida; 
Mas aquella región que del salado 
Océano sus ondas entromete, 
Formando nuestro extenso mar interno, 
Atlántico se llama y reconoce. 
En él es la Gadir, antes Tartesos, 
Y de Hércules constante las columnas 
Abila y Calpe: y si á la izquierda miras 
De la próxima Libia, verás en el extremo 
Otras islas que firmes se sustentan 
Contra la voz del cierzo, que contino 
Con fuerza las azota y las agita. 
Allá se alza el prominente Cabo, 
Oestrymnio los antiguos le llamaron; 
Su cima peñascosa y elevada 
Hacia el Noto algun tanto se declina. 
Á la falda de dicho promizente 
Un golfo se dilata que por nombre 
Oestrymnico los pueblos le apellidan: 
En él están las islas Oestrymniadas 
Anchurosas y ricas de metales, 
Del plomo y del estaño; y sus colonos, 
Aunque más animosos y aplicados 
Al comercio del mar en que se esmeran, 
No hay uno que al alto mar avance, 
Ni sulque el bestioso turbio Océano. 
Ni tienen naves de grande consistencia 
Del pino ó del abeto fabricadas, 
Cual pide el arte; sino que ¿te admiras? 
De mimbres enjaretan sus bajeles 
Y de pieles aforran sus costillas. 


TRADUCCIONES OCASIONALES. 
III. Caro (Rodrigo).—1634. 


«Parece que Festo Rufo Avieno en su Ora Maritima, haga también memo- 
ria de Seyilla; presuponiendo que este autor sacó toda su obra de los libros 








“+4 
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Púnicos, y así dá nombres á las ciudades diferentes que los que hallamos en 
los autores Griegos y Latinos..... 

»Dize pues este Autor, que el rio Chryso entra en el mar, frontero de Cádiz 
que de esta y de aquella parte habitan cuatro gentes, los Libiphenices, los 


Massienos, los Selbisinos, los Tartessios. 
s 
Hic Chrysus amnis intrat altum gurgitem. 
Ultra citraque quatuor gentes colunt. 
Nam sunt feroces hoc loco Libyphoenices, 
Sunt Massieni: regna Selbisina sunt, 
Feracis agri divitis Tartessi, 
Qui porriguntur in Calacticum sinum. 


Entra por otra parte al mar profundo 
El rio Chriso, donde quatro gentes 
Habitan sus orillas: los feroces 
Libiphenices, y los Massienos. 

Aqui se ven los Reynos Selbisinos, 
Y los Tartessios con su fertil campo 
Que hasta el seno Caláctico se estienden. 


(Sigue el comentario geográfico.) 
Antigúedades de Sevilla... pág. 12. 
«Festo Rufo Avieno pone aqui (en Asta) los Etmaneos, Cempsios, lleates y 


Cibicenos, gentes muy vezinas desta costa. Dize así: 


Salsi fluenti vasta per medium soli 
Regio redil; gens Etmaneum accolit: 
Atque inde rursus usque Cempsiorum sata 
Tleates agro se feraci porrigunt: 
Maritima vero Cibiceni possident. 


La ancha región, que por salado suelo 
Le da paso al corriente al mar vezino, 
La poderosa gente de Etmaneos 
Habita, hasta llegar á los sembrados 
De los Cempsios, y fértiles campiñas 
De pueblos Ileates, y se estiende 
La tierra adentro, mas en paz poseen 
Lo mas cercano al mar los Cibicenos. 


«Dionisio Afro juntó los Cempsios y los Tartesios en este mismo sitio á lo 
que parece: 


Sed tamen Occeanum contingit Hiberica tellus 
Herculis. e stellis, quam supra dives et alta 
Tartessus, Cempsique sedent. 


Toca la tierra de España 
Al cceano vezino, 
Donde sus fuertes colunas 
Hércules levantar quiso: 
Allí la rica Tartesso, 
Alta hasta los cielos mismos, 
Y lus Cempsios valerosos 
Tienen antiguo dominio. 
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(PSTDIS 


«Y que Tartesso, isla y ciudad, no pueda ser Cádiz, claramente lo dize el 
mismo Avieno ¿n Ora Maritima... Oygamos á este Autor, que él dize anduvo 
passeando esta tierra, de mas de ser natural Español: 


Sed insulam 
Tartessus amnis ex Ligustico lacu 
Per aperta fusus undique ablapsu rigat, 
Neque iste tractu simplici provolvitur, 
Urbisve sulcat subiacentem cespitem: 
Tria ora quippe Eoi luminis 
Infert in agros, ore bis gemino quoque 
Meridiana civitatis adluit. 


Mas el rio Tartesso, que se esplaya 
Del Ligústico lago, caminando 
Por lugares abiertos y patentes, 
Baña la isla de su mismo nombre: 
Y no por una boca al mar salado 
Entra, ó de la ciudad el césped riega 
Por un camino solo: las tres bocas, 
Que miran á la luz del sol de Oriente 
Sobre los campos fértiles arroja: 
Y con las otras dos la ciudad baña 
Por la parte que mira al medio día. 


(Fol. 126 vto.) 

En otro lugar vuelve á traducir, de un modo algo distinto, estos: 
versos: . 
«Tengo este sitio (la barra de Sanlúcar ó Bonanza) por lo que llama Rufo > q 
Festo Avieno lago Ligustico: 


Del Ligústico lago, el rio Tartesio 
Se esplaya por los campos descubiertos, 
Y undoso en todas partes se derrama, 
Corriendo, no por un camino solo: 
Tres bocas tiene, que por el Oriente 
Abre, con que los campos fertiliza. 


(Fol. 129.) 

«En este gran lago, ó muy vecino á él, estava el monte Argentario, llama- 
do <ssi porque mirado de lexos, parecía de plata, mas lo que tenía no era pla- 
ta, sino estaño que lo parecia, de que sus faldas estavan preñadas, y su cum- 
bre herida del sol, resplandecía de lexos: 

»Dize-Avieno: 

At mons paludem incumbit Argentarius, 
Sic a vetustis dictus a specie sui: 
Stanno iste namque latera plurimo nitet, 


Magisque in aures eminus lucem evomit, 
Cum sol ab igni celsa perculerit iuga. 


Sobre la gran laguna un alto monte 
Se acuesta, á quien llamarcn los antiguos 
Argentario, por lo que representa: 
Porque todo este monte resplandece 
Con un estaño semejante á plata, 
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De que llenos están sus anchos lados, 
Y mientras mas al cielo se levanta, 
Quando Titán sus altas cumbres hiere, 
Tanto más desde lexos su luz brilla. 


(Fol. 129 vto.) 


«Pero quien más eco haze á nuestro intento es Festo Rufo Avieno, que en 


su Ora Maritima dize: 


Porro in isto littore 
Stetére crebrae civitates antea, 
Phenixque multus habuit hos pridem locos, 
Inhospitales nunc arenas porrigit. 
Deserta tellus, orba cultorum solo. 


Antiguamente, en esta gran ribera 
Huvo muchas ciudades populosas, 
Que el Fenix (1) poseyó su antiguo dueño; 
Mas ya desierto, solo muestra arenas, 
Suelo sin labrador, yermo y vazio. 


(Fol. 202.) 

«Qué nombre aya tenido en la antigúedad esta villa (Huelva), nadie lo ha 
dicho con certeza: mas por algunas conjeturas piensa Florián de Ocampo, que 
se llamó Hibera, y que en sus campos se dieron la batalla mas cruel que en 
aquellos siglos huvo, los Lusitanos y Turdetanos, sobre contienda de sus ga- 
nados y términos, por lo qual la ciudad fue destruyda, y solo le quedó el nom- 
bre en los desnudos céspedes, con la fama de aver sido allí. No alega Autor, 
aunque la menciona en el capítulo 8 y 12 del libro 3, pero sin duda ninguna 


va siguiendo las pisadas de Rufo Avieno, que en el lugar citado, dize ansí: 


Quin et Hebri civitas 
Stetisse fertur his locis prisca die, 
Quae praeliorum absumpta tempestatibus 
Famam, atque nomen sola liquit cespiti. 


En aqueste luzar antiguamente, 
Es fama florecía 
De Ibero la ciudad mas excelente: 
Mas consumieron ya su lozanía 
La tempestad de mil batallas fieras; 
Y la fama y su nombre solamente 
A céspedes dexó de estas riberas. 


(Fol. 297.) 


«En una punta de tierra, que se haze entre el mar Occeano y el rio Tinto, 


está situada la villa de Palos: y segun las señas que Festo Rufo Avieno da, pa- 


rece que aun todavía retiene este lugar el nombre antiguo: porque discurriendo 
desde la boca del rio Guadalquivir por la costa de España, házia el Poniente, 
dize que allí se levanta un cerro medianamente alto, y allí estava el rico tem- 
plo consagrado á la diosa Proserpina, y muchos esteros Ó lagunas, á quien co- 
munmente llamaron Etrephaea palus, y que avía una concavidad ciega y es- 
condida: sus. versos son: 


41) Es decir, el Fenicio. 
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Tugum inde rursus, et sacrum infernae Deae, 
Divesque fanum penetrat abstrusi cavi, 
Aditumque caecum. Multa propter est palus 
Etrephaea dicta. 


Levántase de alli un alto collado 
Del infierno á la Diosa consagrado: 
Y es rico templo una escondida cueva, 
Cuyo ciego lumbrar no hay quien se atreva 
Á penetrar; que en torno la rodea 
La laguna dificil Etrephea. 


IV. CarriLLO Laso (D. Alvaro).—1624. 


—En su Tratado curioso: Descripción breve de las antiguas minas 
de España (Córdoba, 1624, por Salvador de Cea: reimpreso con el 
Arte de los metales, de Alvaro Alonso Barba en 1729, y por separado 
en 1844, Madrid, imp. de Alegria), trae Carrillo Laso, traducidos en 
verso, varios pasajes de poetas latinos, que aluden á la riqueza meta- 
lúrgica de España, y entre ellos los dos siguientes de Avieno. 


Cap. X: 
«Tambien Estrabón en la entrada del Tajo en la mar, se conforma con lo 
que del río Theodoro Avieno poeta canta: 


En una ancha laguna se derrama 
Allí Theodoro, bien que maravilla 
No debe ser que en bárbaras naciones 
Sobrenombre de Grecia tenga el rio, 
En Jos lugares que primero un tiempo 
Los Tyrios y Sydonios habitaron. 


Cap. XII: 

«Nuestros Thartesos no han menester mendigadas riquezas de hurtada glo- 
ria, habitaron sobre Guadalquivir, desde la boca del río Ibero Occidental de Es- 
paña, hoy Rio Tinto, hasta el estrecho y campos del famoso Rey Argantonio, 
hoy Tarifa, rica nación de tierra, abundosa de Metales y frutos. En esta mis- 
ma región pone al río Chryso Avieno, que suena Oro, nombre que los Griegos 
habitadores de esta última parte del Andaluzía á este río pusieron: dice, pues, 


Ayvieno: 
Aqui el río Cryso en el mar entra, 


De la una y otra parte es habitado 

De cuatro pueblos bravos en la guerra, 
Lybios Phenices y los Masienos, 

Los reinos Selbysinos y Tartesos... 


V. MaspEuU (P. Juan Francisco). S. J.—1797. 


—Traducción (en prosa) y comentario geográfico de los 75 versos 
del poema Ora Maritima de Avieno, en que se describe el litoral ibé- 
rico del Mediterráneo, desde los fines de la Bastetania hasta la cumbre 


E 
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del Pirineo; es decir, todo lo perteneciente á las costas de Valencia y 


Cataluña (Lib. I, v. 460-533). 

En el tomo XVII de la Historia Critica de España, y de la cultu- 
ra española..... Madrid, imp. de Sancha, año de 1797.Págs. 310-319. 
(Suplemento XVI. Reflexiones Geográficas relativas 4 la España Ro- 
mana.) 


ILUSTRACIONES. 
VI. MarTINS SARMENTO (Francisco). 


—Rufus Festus Avienus, Ora Maritima. Estudo d'este poema na 
parte respectiva a Galliza e Portugal, Porto, 1880. 8.”, 93 págs. 

El doctísimo Emilio Hubner, en su clásico manual La Arqueología 
de España (Barcelona, 1888, p. 279), hace de esta monografía el elogio 
siguiente: 


«Entre los trabajos cientificos sobre Avieno y su periplo merece atención 
preferente la erudita disertación del célebre arqueólogo portugués Sr. D. Fran- 
cisco Martins Sarmento... El mismo autor, mas recientemente y con mayor 
prolijidad ha expuesto sus ideas, en parte muy ingeniosas, sobre el origen feni- 
cio de las tradiciones míticas relativas al Occidente de Europa, en su obra Os 
Argonautas: subsidios para a antiga historia do Occidente.» 

—2.* Edición. 

—«Ora Maritima». Estudo d'este poema na parte respectiva ds 
costas Occidentaes da Europa. 2.* edicáo. Porto, 1596: 


«Admite el autor, siguiendo la opinión de Múlleenhof, que Avieno «forra- 
geou largamente em um periplo phenicio de respeitavel antiguidade», y añade 
que le siguió á ciegas y le reprodujo textualmente como si fuese para él el li- 
bro de los siete sellos. 

»El autor anónimo del periplo fenicio tomaba por punto de partida el gol- 
fo oestrymnico, ó canal de la Mancha, donde estaban las. columnas septen- 
trionales. Avieno, que sólo conocía las columnas de Hércules en Gibraltar, en 
el Golfo Atlántico, coloca allí el origen de su narración, operando una disloca- 
ción de todos los hechos geográficos, desde el Canal de la Mancha hasta el gol- 
fo Atlántico. Y porque ignoraba los hechos que con precisión describía el viejo 
documento fenicio, á falta de ciencia propia y erudición que los dilucidase, 
cometió yerros é incongruencias, bastardeando la original realidad de su códi- 
ce. De ahí resultó toda su caótica geografía. El Sr. Martins Sarmiento descifra 


el enigma y reconstituye el mapa geográfico de esta zona desde las columnas 
septentrionales hasta las del medio día. 
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»Fijadas las columnas (duo perstrepunt septentrione) en el paso para el Mar 
de Norte, el Golfo Oestrymnico será el Canal de la Mancha y el Promontorio 
Oestrymnis el Finisterre de Bretaña. Sustituyendo la denominación de islas 
dada á las regiones oestrymnicas (laxe jacentes et metallo divites stanni atque 
plumbi), tendremos su localización exacta en la parte meridional de Inglaterra, 
bañada por el Mar de la Mancha, que se extiende desde el Paso de Calais hasta 
la punta de Cornwall. Aplicando el mismo criterio á la isla de los Albiones, 
resultará que la tierra de los Albiones (propinqua rursus insula Albionorum 
patet), será la parte de Inglaterra, próxima á las Estrymnicas, que se extiende 
por el Poniente, desde el canal de Bristol hasta la extremidad Norte. En frente 
la isla de los Hiberos, que es la Irlanda. 

»De esta suerte se va aclarando el misterio, y prosigue el autor firmemente 
en el camino de las identificaciones, con la misma claridad y rigo-: 

»Magnus Sinus es el golfo de Gascuña, uno de los lados del cual, las cos- 
tas cantábricas, es denominado Ophiusae latus, y Ophiusaz frons las costas 
que dan la vuelta para el sudoeste. Veneris Jugum es el promontorio Corobedo 
en las costas de Galicia cerca de la Coruña; Aryum jugum será pues el monte 
Dor un poco al Norte de la Foz del Lima. A Pelagía insula colócala justamen- 
te el Sr. Martins Sarmento en la ria de Aveiro; y efectivamente existen allí 
ejemplares de esos islotes de curiosa formación, conforme á la descripción del 
antiguo texto, «formados por vegetación marina tan densa y resistente en la 
superficie descubierta, como disgregada y por eso elástica en la base sumergida, 
de suerte que bastaba el movimiento de las aguas producido por el movimien- 
to de un navío que á ella se aproximase para imprimirle oscilación sensible». 

«Achale insula 6 Paetanion quedaría más al Sur, en la Foz del Sado (patu- 
lus portus). Aquí comenzaban los dominios de los Cynetos, que se extendían 
desde la margen izquierda del Sado hasta las márgenes del Ana. El Cyneticum 
Jjugum es el Cabo de San Vicente, y pasando el Cautes Sacra Ó Cabo de Santa 
María, llégase al río Ana, que era la divisoria natural entre Cynetos y Tartesios. 

»Es de extraordinaria precisión el criterio con que el Sr. Martins Sarmento 
hace la reconstrucción geográfica de toda esta parte de la Europa occidental... 

»Restablecida la geografía original del periplo, análogo trabajo de identifica- 
ción requiere la historia y onomástica de los pueblos que vivieron por esas re- 
giones; y el autor demuestra que el periplo, más lacónico en esta parte, es tam- 
bién exacto en sus narraciones. 

» Todo este raro material, de confusa significación, es, en manos de nuestro 
historiador, expresivo documento para la restauración de la extensa zona reco- 
rrida por el anónimo. 

»Este estudio de carácter histórico-etnográfico forma: la segunda parte del 
libro.» 


CAI ES AIDA 
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El precedente análisis está extractado d2 un artículo firmado por 
R.S. (Ricardo Severo), en la excelente publicación titulada Portu- 
gallia Materiaes para o estudo do povo portuguez (1899, primer cua- 
derno, págs. 169-171). El articulista resume en lengua francesa las prin- 
cipales conclusiones del estudio etnográfico de Martins Sarmento, de 
las cuales prescindo aquí porque no se refieren directamente al texto 
de Avieno. Su tesis capital es que el origen de la civilización peninsu- 


lar es ligúrico con poca ó ninguna mezcla céltica ni fenicia. 


VII. Costa (D. Joaquín).——1895. 

—L£Ltitoral ibérico del Mediterráneo en el siglo VI-V antes de J. C. 
4.” 207 páginas (no terminado aún). Forma parte, aunque con pagi- 
nación distinta, del volumen titulado Estudios Ibéricos por Joaquín 
Costa, de la Real Academia de ciencias Morales y Políticas. Madrid, 
Tipografía de San Francisco de Sales, 1891-1895. 

Este profundo, original y doctísimo trabajo es hasta ahora el más 
notable esfuerzo de la erudición española para aclarar las indicaciones 
de los geógrafos antiguos sobre nuestras costas del Mediterráneo, y 
muy especialmente la descripción de Avieno, que tiene especial valor 
por estar fundada en antiquísimos periplos fenicios ó púnicos que toda- 


vía existían en su tiempo. 


AVITO (ALpH10). 


AcGusrtín (D. Antonio). 


—Fragmentos poéticos de los libros Rerum Excellentium de Alphio 
Avito, con oportunas enmien las sobre el texto, y transcripción de los 
pasajes antiguos relativos al autor. 

En el tomo 1.* de las misceláneas filológicas de A. Agustín (V-253), 


pág. 130. 


BALBO (Lucio CorNELIO). 
BIOGRAFÍA. 
I. SUÁREZ DE SALazar (Juan Bautista). —I610. 


—Grandezas y antiguedades de la isla y ciudad de Cadiz. En que 
se escriven muchas ceremonias que usava la Gentilidad, Varias cos- 
tumbres antiguas, Ritos funerales con monedas, estatuas, piedras y 
sepulcros antiguos: illustrado de varia erudicion, y todas buenas le- 
tras. Por Joan Baptista Suarez de Salazar Ractonero en la santa 
Iglesia de Cadiz. Dirigido al illustrissimo Cardenal don Antonio Ca- 
pata. En Cadiz. Impresso por Clemente Hidalgo. Año 1610. 4." 

Libro de los más eruditos y juiciosos que en materia arqueológica 
se publicaron durante el siglo xvi. En las págs. 136 á 138 recopila con 
discreta brevedad las noticias relativas á Balbo el mayor, y vuelve á 
tratar de él y de su sobrino en otros lugares de la obra, que fácilmente 
pueden hallarse por el índice. 

Más ó menos extensamente, pero con erudición menos segura, dis- 
curren sobre la familia de los Balbos los demás historiadores de la isla | 
gaditana, entre los cuales basta citar á Fr. Jerónimo de la Concepción 
(Emporio de el Orbe Cadiz Ilustrada..... Amsterdam, 1690, lib. Il, 
cap. 9.”, págs. 123-129). 

Creo inútil mencionar las rápidas indicaciones que hay sobre los 
dos Balbos, en los tratados generales de historia de España. Véase, por 
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ejemplo, Masdeu, Historia Crítica (tomo IV, p. 504, y tomo VII, pá- 
ginas 27, 28 y 191). 


II. Antonio (D. Nicolás). 


Dedica á Cornelio Balbo todo el capítulo 2.”, libro 1.”, de la B1blio- 
teca Vetus (1.? ed., póstuma, 1696, 2.* 1788, con notas de Pérez Bayer), 
considerándole como el más antiguo escritor español después de Julio 
Hygino. Es trabajo de buena y sólida erudición, pero no añade mucho 
al de Suárez de Salazar, y fué superado por el de los PP. Mohedanos. 


III. Roprícuez DE CasTrO (D. José).—1786. 


En el tomo 2.” de su Biblioteca Española, que contiene la noticia 
de los Escritores gentiles Españoles y la de los Christianos hasta fines 
del siglo XIII de la Iglesia (Madrid, en la Imprenta Real. Año 
MDCCLXXVI). Trae una carta biografía de Balbo (págs. 13 y 14) que 
no ofrece novedad alguna después de lo que habían dicho Nicolás An- 


tonio y los PP. Mohedanos. 


IV. Cambraso Y VErDES (D. Nicolás María).—1829. 


—Memorias para la biografía de la isla de Cadiz... Tomo prime- 
ro... Madrid: Imprenta de D. Leon Amarita, 1829. 

Págs. 48-56 el artículo de Balbo el Mayor; págs. 57-62 el de Balbo 
el Menor, de quien no consta que fuese escritor; págs. 63-64 varias no- 
ticias sobre la familia de los Balbos y las medallas pertenecientes á 
ellos. 

Cambiaso, modesto erudito local, tomó por base de su trabajo el 
de los PP. Mohedanos, pero se muestra enterado de todo lo demás que 
sobre los Balbos gaditanos se había escrito hasta su tiempo. 


V. Castro (D. Adolfo de).—1858. 


—Historia de Cádiz y su provincia desde los remotos tiempos has- 
ta 1814... Cádiz, Imprenta de la Revista Médica, 1858. 4. 

Págs. 155-183 trata extensa y retóricamente de los dos Balbos. Co- 
pia, siguiendo la traducción de Azara (Vida de Cicerón) las tres car- 
tas de Balbo á Marco Tulio (ad Atticum, VIIL, 15-IX, 7) y la carta de 
César á Opio y Balbo, según la versión de los PP. Mohedanos. 

Lleva este capítulo una nota filológica del Marqués de Morante so- 
bre la etimología y verdadero sentido de la palabra balbus; tomada en 
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su mayor parte de Doederlein, Lateinische Synonime. Y en otra nota 
se lee una curiosa alocución del mismo D. Adolfo de Castro á los gadi- 
tanos, siendo alcalde de aquella ciudad, en 1g de Noviembre de 1855, 
con ocasión de ponerse la primera piedra del monumento erigido á Bal- 
bo el menor en la plaza de la Constitución, con el siguiente epígrafe: 
«A Lucio Cornelio Balbo el menor, natural de Cadiz, ciudadano de 
Roma, procónsul en Africa, vencedor de los Garamantas, primer ex- 
trangero que subió en triunfo al Capitolio, restaurador de su patria. 
En honor de la ciudad, mandó erigir esta memoria al Ayuntamiento 
de 1855.» 


TRADUCCIONES Y COMENTARIOS. 


VI. MoHebaANo (PP. Fr. Rafael y Fr. Pedro Rodríguez). 
A A 


—Historia Literaria de España, origen, progresos, decadencia y 
restauración de la Literatura Española: en los tie npos primitivos de 
los Phenicios, de los Cartagineses, de los Romanos, de los Godos,. de 
los Arabes y de los Reyes Católicos. Con las vidas de los hombres sa- 
bios de esta Nación, juicio crítico de sus obras, extractos y Apologras 
de alguna de ellas: Disertaciones históricas y criticas sobre varios 
puntos dudosos. Para desengaño é instrucción de la Juventud Españo- 
la. Por los PP. Fr. Rafael y Fr. Pedro Rodriguez Mohedano, Lecto- 
res Jubilados y Padres de Provincia en la de S. Miguel de Andalu- 
cia, Orden Tercera Regular de N. P. S. Francisco en el Convento de 
S. Antonio Abad de Granada. Tomo IV. Madrid MDCCLXXIT 
(1772). Por D. Joachin Ibarra, impresor de Camara de S. M. 4.0 

Llena más de la mitad de este volumen (págs. 1-240) una monogra- 
fía extensa y cabal sobre los dos Balbos, que puede decirse que agota 
la materia, y en la cual se encuentran reunidos, concordados é ilustra- 
dos todos los textos antiguos relativos á estos dos famosos hijos de Cá- 
diz, dedicándose especial estudio á la vida política de Lucio Cornelio 
Balbo el Mayor, y á sus relaciones con Cicerón y César. En el capitulo 
14.2 y último de esta docta disertación se insertan en texto latino y tra- 
ducción castellana las cuatro cartas de Balbo á Cicerón, tomadas de 
los libros 8.” y 9.” de las Ep'stolas ad. Atticum, con las dos que allí 
mismo se incluyen de Julio César á Cayo Opio: y Cornelio: Balbo.. 
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Es curiosa muestra del candoroso entusiasmo de los PP. Mohedanos 
por su héroe, el capítulo V, en que hacen en toda forma el paralelo de 
Cornelio Balbo y Pomponio Ático. 


VII. Azara (D. José Nicolás de). ; 

Véase la Vida de Cicerón que tradujo de Midletton, donde están in- 
sertas las cartas de Balbo á Cicerón y de César á Balbo y á Opio (ar- 
tículo Cicerón). 

VIII. Navarro y CaLvo (D. Francisco). 

En el tomo 1.” de su versión de las Epístolas á- Atico (tomo IX del 
Cicerón de la Biblioteca Clásica, 1885) inserta traducidas las cartas de 
Balbo y Opio á Cicerón, y las de Julio César á Balbo y Opio, págs. 357, 
17117 278370,308). 

BOECIO .—Códices latinos que existen ó han existido en 
España. 

[. Ovieno. 

Siglo x. 

—En el Inventarium librorum de la Iglesia de Oviedo (era 920). 

N.* 25. Liber ugemetricae (sic) artis. 

No parece que esta geometría pudiese ser otra que la de Boecio. 

Risco, España Sagrada, tomo 37 (1780), cap. VII, pág. 313. 

Es de sospechar que fuese también de Boecio la Geometría latina 
que figura en el inventario del Rey D. Martín de Aragón. 

240. Lib. de jeometria L. 

Apud Milá, Trovadores, 488-91 (1.2 edición). 

IT. Escortaz. 


Siglo x1. 





Merece, entre los códices de Boecio que hoy existen en España, 
el primer lugar por el mérito y la antigúedad el Escurialense e-II-1, que 
parece haber sido escrito en Inglaterra, y contiene muchas glosas y 
escolios. Códice membranáceo. Fol. menor, 117 hojas. 

Fol. 3. Boetius de consolatione Ehilosophiae: in nomine summi to- 
nantis inctpit prologus libri boetii. Quaeri a nonnullis solet (contiene 
una explanación de los metros usados por Boecio). 


(1) Aunque Boecio fué cristiano, y hasta se le veneró como mártir en la Edad Media, su litera- 
tura es enteramente clásica, y no sin razón se le ha llamado «el último de los Romanos». Por eso 
le incluímos en esta bibliografía, como hemos incluído á Ausonio, de cuyo cristianismo no pue- 
de dudarse, aunque en sus versos se conozca poco. 


A A FAA E A 
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Fol. 8. Incipit liber anicii manlii severini boetii ex cons. ord. pa- 
trum de consolatione philosophiae. Carmina qui quondam. 

La obra queda bruscamente interrumpida en el folio 117, sin termi- 
nar el libro V. 

Descrito por Rodolfo Beer apud Loewe y Hartel, Bibliotheca Pa- 
trum Latinorum Hispaniensis, t. 1.”, págs. 164-65. 

Citado antes por Haenel (Catalogus librorum manuscriptorum qui 
in Bibliothecis Galliae, Helvetiae, Britanntae M. Hispantae, Lusita- 
niae asservantur, nunc primum editi a D. Gustavo Haenel. Lipstae, 
sumtibus I. C, Hinrichs, 1830, pág. 941). 

Knust, Rezse, S. 813. 

Haenel le supone del siglo xt. 


III. RiroLzL. 


—Códice del tratado de Musica, n. 103 de la biblioteca de Ripoll. 
Al folio 5 se halla este prólogo del monje Oliva explicando los ocho 
tonos musicales: 


Maiores tropos veteres dixere quaternos 
Omnibus ac proprios istis posuere minores. 
Tertius ac quartum fert primus iure secundum, 
Sextum nam quintus, octavum septimus ambit. 
Maior in ascensu cordas sibi vendicat octo 
Finali a propria, et quinis descendit ab ipsa. 


Al fin de la obra se leen estos otros versos del monje Oliva: 


Tam nunc, Petre, tibi placeant versus monocordii, 
Quos prece multimoda monachus tibi fecit Oliva. 
Hic, Petre, mente pia frater te poscit Oliva, 
Emendes recte, quod videris esse necesse. 


(Villanueva, Viaje Literario a las iglesias de España, Valencia, 
1821, tomo VIII, pág. 58.) 

Como las palabras del P. Villanueva no son bastante precisas, han 
creído algunos, y entre ellos Amador de los Rios (Historia critica de 
la literatura española, 1, 239), que el poema de la Música de Oliva 
era cosa de más importancia, y distinta del prólogo que puso al tratado 
de Boecio. Pero á mi ver, del texto de Villanueva se deduce lo contra- 
rio, pues sólo indica que después del prólogo (que es de Oliva) y de la 
obrilla de música (que es la de Boecio), se encuentran varias hojas mis- 
celáneas, y al fin esta especie de suscripción, de la cual legítimamente 
sólo puede inferirse que Oliva fué el copiante del tratado de Boecio, por 
orden de otro Oliva famosísimo, Obispo de Vich, á quien algunos han 
confundido con el nuestro, hasta que Villanueva los distinguió: 
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Sede sedens diva comes, abbas, praesul Oliva 
Rimans cum studio quod musicet eufona Clio, 
Me fore delegit, Arnaldus jussa peregit, 

Qui jussus peragit quidquid laudabile sentit. 
Gualterus vero de fonte regressus ibera, 
Formis signavit, numeris signata probavit. 


Si no lo entiendo mal, esto parece indicar que un tal Gualtero trazó 
las figuras geométricas que sin duda tendría el códice, y puso además 
la notación musical. 

IV. RipoLt. 


—En el inventario de los libros de. Sta. María de Ripoll (Villanue- 
va, Viaje Literario, VIII, 35). 

N.” 163. Quaterniones de Boect, de Juvenal, de Atanasto. 

N.” 192. Boectus. 

Acaso sea el mismo que hoy existe en el Archivo de la Corona de 
Aragón con este título: Boecíi de consolatione philosophica, quam ex- 
plicationem assumpsit manibus Johannis Terrat studentis die martis 
30 Decembris 14768. 

(Corminas, Suplemento á Tórres Amát, 316.) 


NE FSILOS: 


—Estos son los libros menudos..., 89. Boectus de consolatione..., 
113. Liber Boecti. 

Consta así en un catálogo manuscrito de los libros que había en la 
Abadía de Silos, contenido en el códice 2169 del fondo latino (nuevas 
adquisiciones) de la Biblioteca Nacional de París, fol. 16. 


WESUDEGER: 


—N.” 88. Volumen ms. in pergameneo exaratí 60 foltiis vel circa 
insertum, principio carens... Titulus talis est Incipit Liber Anicii 
Manlii Severini exconsulis viri illustris. ordinarii, de consol1tione 
philosophiae... Inc. Vita. Tempore Theoderici Regis insignis auctor 
Boetius clarutt... 

«Breve Summarium librorum Antichorum manuscriptorum in Archivio pu- 
blico Domus Capitularis admodum illustris Capituli Sedis Urgellitanae re- 
conditorum et per me fratrem Guillermum Costa presbiterum et Monachum 
moñrii S. Michaelis de Cuxano, Priorem B.ae Mariae de Riquens extracto- 
rum, die 2.* aprilis 1660.» 

Apud Beer (Rudolph) Handschriftenschátze Spantens... Viena, 
1894, p. 508. 
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VII. Maprip. 


Siglo x11 (principios). : 
—Biblioteca Nacional A a 53 (hoy 9088), 149 folios. En las cubier— 
tas dice Plasencia Boethius de Artthmetica et Musica. Tiene muchos 





escolios y figuras. 3 

Está detalladamente descrito en Loewe y Hartel, Bibliotheca Pa- 
trum Latinorum Hispaniensis, 1, 365-307. 

Además de la Aritmética y la Música, contiene también los cuatro 
libros de la Geometr'a de Boecio (fol. 138, «explicit lib tcius incip lib 
quartus anicti manilii seuerini boecit ab euclide translatus») y varios 
tratados de Gerberto y otros. 

Es códice de gran importancia científica. 

VITI. Martorca. 

Siglo x111. 

—En la Biblioteca Provincial de Mallorca (Biblioteca de Monte- 
sión) hay un códice palimpsesto del Boecio de Consolatione, siglo xuut. 

Archiduque Luis Salvador, Die Balearen in Wort und Bild, t. IV, 

pág. 236. 


IX. NAJERA. 


—Carta recibo de Alfonso el Sabio al Monasterio de Nájera: 


4 7 
y “ y 
did 


«Sepan quantos esta carta vieren, como yo D. Alfonso, por la gracia de 
Dios Rey de Castilla... otorgo que tengo de vos el prior e convento de Santa. 
María de Nájera quince libros de letura antigua que me emprestastes, é los li- 
bros son aquestos. Las editiones (?) de Donato. Statio de Tobas (Thebas). El 
Catalogo de los Reyes Godos. El libro juzgo de ellos. Boecio de consolación. 
Un libro de justicia. Prudencio. Georgicas de Vergilio. Ovidio epístolas. La his- 
toria de los Reyes de Isidro el menor. Donato el Barbarisio (Barbarismo). Vo- 


led 


| 


cólicas de Vergi.io. Liber illustrium virorum. Preciano maior. Boecio sobre los 
diez predicamentos. El comento de Ciceron sobre el sueño de Scipion. 

«Dada én Santo Domingo de la Calzada, veinte é cinco dias de Febrero, era 
de mill e trescientos é ocho años.» 

Mondéjar, Memortas históricas de Alonso el Sabio, 1777, p. 452. 

Fr. Liciniano Sáez, Monedas de D. Enrique III, 1796, p. 371. 


pS 


—Recibo otorgado por Alfonso el Sabio á 29 de Febrero de la era 
1308 (1270) al Monasterio de Santa María de Nájera: 
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«Otorgo que tengo de vos, el prior y convento de Sancta María de Nágera 
prestados estos libros: las Adiciones de Donato, Estacio de Thebas, el Catálogo 
de los Reyes Godos, el libro Juzgo de ellos, Boecio De Consolatione, un libro de 
Justicia, Prudencio, Geórgicas de Virgilio, Epistolas de Ovidio, la Historia de 
dos Reyes, Isidoro el Menor, Donato, el Barbarismo, el comento de Cicerón so- 
bre el Sueño de Scipión; et otorgándolos embiar tanto que los fagamos escreuir.» 

(Mondéjar, Memorias históricas del rey don Alonso, 452-53.) 


E 


Siglo x11. 

—Biblioteca Nacional, L-50 antiguo, 3443 moderno. 

Códice membranáceo en 8.” que contiene varios tratados lógicos, 
encabezados con la /sagoge de Porfirio. 

Fol. 23 vto.: Incipit topica Boecii. 

Fol. 42: Hic incipit liber sex principiorum. 


XII. 


Siglo xr. 

—Boethius de Aritmetica (Biblioteca Escurialense, a IV-13). 

Citado por H. F. Knust Rezse nach Frankreich und Spanien in den 
Jahren 1839-41, en el Archiv der Gesellschaft fúr áltere deutsche Ges- 
chichte, VIII, S. 818. : 

Descrito nuevamente, conforme á la revisión de Rodolfo Beer, en la 
Bibliotheca Patrum Latinorum Hispantensis de Hartel (Viena, 1887), 
tomo l, pág. 157. 

No contiene este códice más que la Aritmética de Boecio. 

Inc. Fol. [: «In dandis accipiendisque muneribus.» 

Fin. Fol. 80: «Continetur integritas.» Con figuras matemáticas. 

Haenel (p. 930) cita otros dos ejemplares de la Aritmética, al pare- 
cer del mismo siglo (g-II-15, 2-I11-8). 


XIII. 


Siglo x111. 

—En el «inventario de las alhajas, muebles y libros» del obispo de 
Cuenca D. Gonzalo Palomeque (1273). 

«N.* 22, Aritmética de Boecio, Macrobio, Platón, Marciano Capella, Tri- 
megistro, todos en un volumen.» 

Apud Martínez Marina, Ensayo histórico-crítico sobre la legisla- 
ción (1834), I, 8, not. 
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XIV. 


Siglo xtv. 

—Biblioteca Escurialense. P-If=g. 4.” menor. 

Folios 1-18: Tabula super boetium de consolacione philosophte edi- 
ta a fratre loanne de fayt prius monacht Sancti amandi in pabula, 
postmodum vero abbate sancti bauvis gaudensis tornacen dyocesis. 

Fol. 19: Ex Bibliotheca Jo. Jac. Chiffletiz. 

Incipit liber boecii primus de consolatione anicit malit torquati se- 
uerini boetii consulis ordinarit et patricii. Carmina qui... 

Fol. 98: almifici deo laudes referímus. Explicit liber boecti de 
consolatione philosophie. Finis hic est summe laudes tibi xpe re- 
summe | Qui degis solio cum patre perpetuo. | Sit pax scribenti uita 
salusque legenti. | Lector amore det sepe memento mel. 

Luego esta apostilla de letra del siglo xiv: liber boecti seuertni 
precii untus ducati el dimidii. 

Por otras inscripciones del libro algo posteriores (¿siglo xv?) se de- 
duce que perteneció á varios frailes de la orden de Predicadores: Detur 
fri. guillo burgen(si) actu blico (biblico) 2n conventu pisten (parisiensi) 
ord. frm. predicatorum. 

[ste liber est mei fris. (fratris) Zohís... de Luca ordinis predica- 
torum. 

Hartel, Bibliotheca Patrum Latinorum Hispaniensts, 1, 213-14. 

Haenel, 9309. 


AN 


Siglo x1v. 

—Biblioteca Escurialense (111-"P-23). 

Severini Boétii topica; Cicero de inventione et de claris oratoribus. 
Membranáceo, en 4." 

Haenel, 939. 


XVI. 


Siglo x1v. 

—Biblioteca Escurialense, £-I11-18. 
Menbranáceo en 4.” 

Haenel, 930. 
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XVII. 

Siglo x1v. 

Biblioteca Escurialense, S-Il-22. 

De 61 folios. 

Bohethius de consolatione philosophiae, con extensos comentarios 
(de Fr. Nicolás de Treveth, según Haenel, 939). 

En la hoja preliminar: Anicid manlii seuerini boetii exconsulis or- 
dinarii patricit de cosolacioe phie liber pim” inciptt. 

(Hartel, 233-34). 

Otro ejemplar, con el mismo comentario (F. 1-3). 

Haenel, 939. 


XVIII. 

Siglo xv. 

—Biblioteca Escurialense, L-II-10. 

En papel, folio menor. 

Haenel, 939. 

XIX, 

Siglo xv (1484). 

—Biblioteca Nacional (A.-84). Hoy 438. 

Códice de 80 folios, con escolios marginales interlineares. 

Fol. l: Carmina qui quondam... 

Fol. 80: Cuncta cernentis. 
Fol. 80. vto.: Explicit quintus liber de consolacione in quo tractatum 
de ) est de AO diuina | laus tibi sit xpe | qm liber splict (sic) 





Altisimo trado huius ob operis Jfinem | perfec- 
tus fuit liber iste | secundo die agusti | d. 4." nonas sextilis anno na- 
talis Christi 1484. hic liber scriptus est (se repite en griego la fecha), 

Hartel, 336. 

Hay en la misma Bibliot=ca otro Bozcio, de co 1solitio; ne, del siglo 
xty (Aa-22, actualmente 9.019), con muchas glosas y escolios marzina- 
les; y uno del xv (P-77, actualmente 3.638). de escritura italiana, fina 
y elegante. 

Del xv es también, y de escritura análoga, aunque de mavor lujo 
caligráfico, el 8211 (antes V-22). Lleva una glosa anónima interpolada 
con los versos, y escolios al margen. Tiene 132 folios, bastantes de 
ellos en vitela. 
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XX. 


Siglo xy. 

—De consolatione. 

—Biblioteca de la Santa Iglesia Catedral de León. Núm. 31. 

Ms. en papel, 135 hojas á una columna, de 15 líneas, en 8. Letra 
minúscula del siglo xv. Encuadernación en madera cubierta de cuero. 

Fol. 1. Introducción sobre la vida y escritos de Boecio: Hic Severi- 
nus Boecius qui floruit temporibus Anastasid imperatoris et composutt 
librum de trinttate. 

Empieza el texto: Carmina qui quondam studio florente pereg1... 
con glosas marginales é interlineales. 

Copia incompleta del libro de la Consolación. 

(Noticias bibliográficas y catalogo de los códices de la Santa Igle- 
sia Catedral de León, por Rodolfo Beer y J. Eloy Díaz Jiménez. León, 
1888, p. 33.) 


XXI. 


Un códice con el título de Boecii de consolatione philosophica, 
quam explicationem assumpsit manibus Johannis Terrat Studentts die 
Martis 3o Decembris 1476. 

Archivo de la Corona de Aragón. Procedente del Monasterio de San 
Cugat del Vallés. 

Hay otro códice de la misma procedencia que contiene algunos tra- 
talos lógicos de Boecio, con otros de Porfirio, Egidio Romano, etc. 

Corminas, Suplemento a la Biblioteca de Escritores Catalanes, de 
Torres Amat, p. 316. 


EXTRACTOS LATINOS. 


XXII. 

Siglo xv. 

—Hay en la Biblioteca Nacional (L-42, hoy 3.057), un curioso ma- 
muscrito en papel, del siglo xv, que contiene excerptas, ó como el autor 
las llama, actoritates, de los libros filosóficos más en boga (Averroes, 
de Situ orbis, Alfarabi, Liber de causts, que atribuye á Boecio, Séne- 
ca, Platón, ¿in Timaeo, Porfirio, Gilberto Porretano, etc.) Entre estos 
extractos los hay de las siguientes obras de Boecio: de Consolati0ne 
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philosophiae, de scholastica deciplina (sic), liber divisionum, libri to- 
picorum. 


XXIII. CórboBaA (Biblioteca del Cabildo). 


—55, en pergamino. Códice misceláneo de muy diversas manos, 


unas del siglo x11, otras del xv. Contiene fragmentos de Boecio, Liber 


topicorum et cathegortae, juntamente con otros escritos dialécticos. 
Catálogo de Heine en el Serapeum, VII (1846), 200-203. 
XXIV. 
Siglo xv. 
—60. En pergamino. 
Manlii Severint Boetit super praedicamentis. Inc.: Expeditis his- 
que ad praedicamenta Aristotel:s. 
Ibídem. 
Apud Beer, 141. 
CÓDICE GRIEGO. 
XXV. 


Biblioteca Escurialense, Y-[IÍ-11. 

Folio, en papel de algodón, de 70 hojas. 

Códice del siglo x1v. Contiene en los 58 primeros folios la traduc- 
ción griega del tratado de Boecio sobre la Consolación de la filosofía, 
con los escolios de Máximo Planudes. 

(Miller, Catalogue des manuscrits grecs de la bibliothéque de 1'Es- 
curtal, París, 1848, p. 99.) 

CÓDICES EN LENGUAS VULGARES. 

XXVI. 

Siglo xv. 

—Carta dotal de Doña Constanza de Anglesola. 1403. Archivo His- 
tórico Nacional. : 

—Boegct en lati ab cubertes vermelles. 

—Boect arromancat (probablemente en catalán) en paper scrit de 
ma nostra. 

Es notable que hubiese dos Boecios en una colección “cuyo número 
total de libros no pasa de 16. 


Apud Eguren, Memor+a sobre los códices de los archivos eclesiás- 
ticos, pág. LXX XIII. 
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El Condestable D. Pedro de Portugal poseía un Boecio traducido al 
castellano. Es el núm. 39 del inventario de sus libros: 

«Item un altre libre de forma petita, scrit en pergamins, ab posts de fust 
cubertes de cuyro vermell empremptades, ab dos gaffets fets a forma de ma, 
e dos scudets tot dargent, intitulat en la cuberta ab letres vermelles, Boecio de 
consolación. Scrit en vulgar castellá, e feneix en la penultima pagina ea cicrias 


Sta reservat en una cuberta de cuyro vermell.» 


XV TIT. 

Siglo xv. 

N.” 84 de la biblioteca del Condestable de Portugal D. Pedro: 

«Item un libre de forma menor de full, scrit en pergamí, posts cubertes de 
cuyro vermell ab armes reals al mig, dos gaffets e dos scudets de leuto ab par- 
xes de seda burella, intitulat en la cuberta Boecius de consolatione in latino, 
feneix en la penultima carta que presencia deus. Sta reservat en una cuberta de 
drap burell.» 

En el margen se lee: «Tel lo bisbe», es decir, «lo tiene el obispo», 
seguramente el de Vich, que tuvo prestados ó en depósito otros libros 
del Condestable, según resulta de una carta real de 29 de Marzo de 
1466 (Arch. de la Corona de Aragón) publicada por el Sr. Balaguer y 
Merino en su precioso opúsculo D. Pedro el Condestable de Portugal 
(Gerona, 1881): 

«Primo namque restituistis, tradidistis et realiter atque de facto nobis tor- 
nastis omnes libros nostros tam de theologia, Strologia, philosophia et poesia 
quam de istoriis vulgaribus in cathalana, francigena aut portugalensi vel lati- 


na aut aliis quibusvis linguis descriptos et continuatos.» 


XXIX, 

Siglo xv. 

—Biblioteca del Principe de Viana. 
—Un libre de Boece en francés. 
Tasado en 3 libras. 


XXX. 
—Boeci de consolacióo L. 
N.” 122 del Catálogo de la biblioteca del Rey D. Martín de Aragón. 


Existe el original de este inventario en el Archivo de la Corona de 


Aragón (Reg. 2.326). 


O A di e ci caiiónc 
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Apud Milá y Fontanals, De los Trovadores en España, Barcelona, 
1861, 488-091. 


XXXI. 


Siglo xv. 

«Boecio de Consolación en papel toledano con tablas de papel cubiertas de 
cuero blanco.» 

N.” 24 del Catálogo de la librería del Conde de Benavente D. Ro- 
drigo Alfonso Pimentel (1440). 

No consta en qué lengua estaba, pero probablemente sería en cas- 
tellano, como casi todos los de esta colección. 

Apud Fr. Liciniano Sáez, Demostración histórica del verdadero 
valor de todas las monedas que corrian en Castilla durante el reyna- 
do del señor don Enrique III... (Madrid, 1796, not. XIII, páginas 
375-379)- 

N.” 110 del mismo inventario: 

«Un libro de Boaecio (sic) de consolación, en pergamino, con tablas de ma- 


dera cubierto de cuero colorado.» 


XXXII. 


Siglo xv. 
Biblioteca Colombina. Además del códice catalán (¡que ahora está 
en París!) cita Haenel uno castellano, en pergamino, con la signatura 


z2137-17. 


XXXITIL 


—«El Marqués de Santillana poseía en un hermoso códice fol. mayor, vite- 
la, escrito en una sola columna, los cinco libros De Consolatione en lengua 
toscana.» 

Amador de los Ríos, Obras del Marqués de Santillana, 597. 

Este códice es el que hoy lleva en la Biblioteca Nacional la signa- 
tura 10.104. 

De su curioso frontispicio da idea el adjunto fotograbado. 

Á pesar de lo que dice Amador, el texto está escrito á dos colum-= 

nas. Consta de 48 folios útiles, en vitela, con orlas elegantísimas en 


oro y colores al principio de cada libro. 


= e JA E sE 
ds : 
DR Pz 
rl . 
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XXXIV. 


Biblioteca de Felipe Il. 

Boecio. De Consolation, escrito en francés, en folio, en pergamino; 
encuadernado en cartones y terciopelo carmes?. Tasado en 20 reales. 

(Libros de diversas facultades de la testamentaria de Felipe 11. 
Archivo del Palacio Real de Madrid.) 

Tomo 68 de Documentos inéditos para la Historia de España, 485. 

Este códice fué uno de los entregados á Hernando de Espejo para la 
almoneda. 


TRADUCCIÓN HEBREA DE UN JUDÍO ESPAÑOL. 
XXXV. BonrPoscH BoriLL (Azarias). 


De Consolatione. 

Dice Pérez Bayer en sus adiciones á la Bibliotheca Vetus de N. An- 
tonio, tomo II, lib. X, cap. 16, pág. 355 nota, que poseía un códice del 
siglo xv, que contenía (traducidas al hebreo por dicho rabino, natural 
de Barcelona) lo obra de Boecio De Consolatione philosophiae, con un 
copiosísimo comentario; las fábulas de Esopo, la Patología e Higiene 
de Galeno y algunos libros de Hipócrates. Es de suponer que estas úl-— 
timas obras estuviesen traducidas del árabe. 


COMENTARIOS. 
XXXVI. CiruELO (Pedro). 


—Cursus quatuor Mathematicarum Artium Liberalium: quas co- 
llegit atque correxit magister Petrus Ciruelus Darocensts, Theologus 
simul et philosophus, 1526. (El escudo que va en la hoja final, sin fo- 
liatura, es el de Arnao Guillén de Brocar, y no hay duda que el libro 
fué impreso en Alcalá.) 

Esta compilación de tratados matemáticos comprende seis, de los 
cuales el primero es una paráfrasis de la Aritmética de Boecio hecha 
por Pedro Ciruelo, con cuestiones previas del mismo, y el sexto los 
Elementa Musicae de Jacobo Fabro Stapulense (Le Fevre des Etaples), 
que son un comentario de los de Boecio, con un breve prólogo origi- 
nal del Maestro Ciruelo, en que trata de discernir el puesto que corres- 
ponde á la Música en la clasificación de las Ciencias. 


En la dedicatoria expone así Pedro Ciruelo el plan de su enciclo— 


pedia matemática: 
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«Ego itaque omnium hic (en Alcalá) recte philosophantium infimus cogi- 
tavi, ut vel modulo meo tam praeclarae Universitati quoquo modo deservirem, 
si in doctrinas Mathematicas (quas omnes rationes numerorum vocavit beatus 
Augustinus et theologis necessarias praedicavit) breves introductiones, tum ab 
aliis, tum et a me aeditas in unum corpus recolligerem emendatissimas, quinque 
videlicet numero: paraphrases duas de quantitate discreta in opera divi Severini 
Boetii: quarum alteram in arithmeticam, alteram in musicam ejus introducit. 
Brevia quoque duo compendia de quantitate continua, quasi praegustamenta 
duarum aliarum scientiarum. Alterum geometriae Euclidis, et alterum per: pe- 
ctivae Alacen. Quinta quoque erit introductio astrologica: quam in sphaericum 
opusculum olim condideram correspondentem Almagesto Claudii Ptholomei 
clarissimi: et Almanach perpetuo Zacuti Salmanticensis: cum nostro judiciario 
quadripartito ac centilogio. Accipite ergo laeto animo hanc tantae utilitatis 
aeditionem: quae ad utriusque philosophiae plenam intelligentiam erit muni- 
mentum quam jucundissimum.» 

a-1V-vto. Ejusdem Petri Cirueli Darocesís Paraphrasis in Arith- 
metica speculativa divi Seuerini Boetit: clarius et certius aedita qua 
olim a thoma Brauardino. 

Cada uno de los tratados lleva signaturas especiales. Al frente del 
de Música, que es el último, hallamos 

Petri Cirueli Darocesis quaestiicula previa in Musicam speculati- 
uam Dint Seuerinit Boetit. 


TRADUCCIONES. 
XXXVII. Anónimo.—Siglo xtv. 


—Poseo un manuscrito en folio, papel, escrito á dos columnas, le- 
tra del siglo xv, en 80 hojas. : 

Principia: 

Aqui comienca el libro de boecio severino senador de Roma el qual 
fizo estando preso por mandado de Theodorico rrey de los godos, y 
es llamado este libro de consolacion y fue declarado por un doctor 
en la santa Theología que uuo nobre frey nicholau trebet de la orden 
de los frayles de santo domingo. (Esta rúbrica de letra roja, como 
también las capitales y las rúbricas de capítulos en toda la obra.) 

«Yo frey nicolas trebet maestro humilde en la sancta scriptura con reue- 
rencia soy atreuido a declarar el libro de boecio llamado de consolació por 
obedescer a mádamietos Ce algunos fayles mys hermanos segund que so tenu- 
do por la professió que fize en la orden de ser obediente a mayores é menores. 
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Los quales por algunas cossas que parescian ser obscuras en el dicho me cos- 
triñero devota mete que trabajasse de lo declarar recontando assy la ystoria del 
rey theodorico de los godos como todas las otras cossas que a la dicha ystoria 
pertenescen del dicho libro segúd que mejor é mas complidamente lo pude re- 
coger de otras ystorias que ley é oy...» 

Sigue con la vida de Boecio. 

Fol. 3 empieza la traducción: 

«Aqui comienga el libro de anicio manlio torquato seuerino boecio romano 
fuera de consul ordinario patricio de consolacion filosofia.» 

La glosa va entremezclada con el texto. 

Es seguramente la versión á que se refiere el buen condestable 
Ruy López de Ávalos, y por consiguiente ha de ser anterior á la del 
Canciller Ayala. 

Amador de los Ríos (Historia critica de la literatura española, 
t. V, pág. 112) cita otro ejemplar de esta versión, existente en el Es- 
corial (h. ij, 16). 

Debe advertirse que el Nicolás de Treveth que suena en estos có- 
dices, el «famoso maestro Nicolás» de que habla Ruy López en su 
carta, no es el traductor castellano, sino el autor de la glosa latina 
que acompaña á esta versión. 

Fr. Nicolás de Treveth, ó Triveth, era inglés, como puede verse en 
Fabricio (Bib. med. et infimae latinitatis, ed. Mansi, Pádua, 1754, 
t. V, p. 1333, art. Nícolaus Trivettus.) Murió en 1328. Y entre sus 
numerosas obras figura un comentario /n Boethium de Consolatione 
Philosophiae. 

Knust (Reise, S. 814) cita un códice del Escorial en pergamino, fe- 
cha de 1425, (f-I-3) que contiene: 

Trevethi expositio Boetii, elusdem Theoderici Gothorum in Italia 
regis historia pro uberiore captu nonnullorum quae in Boethio vide- 
bantur obscura. : 

—Boecio de Consolación; escrito de mano por capítulos en cinco 
libros. : 

Seis hojas que contienen la Tabla de capítulos; otras dos en blanco. 

Fol. 1.” (Rúbrica.) 

«Aqui comienga el libro de boecio seuerino senador de rroma el qual fizo 
estando preso por mandado de theodorico rrey de los godos e es llamado este 
libro de conssolagion e fue declarado por un doctor en ssanta theologia que ouo 
nombre fray nicolas trebet de la orden de los frayres de Santo Domingo. 


7 
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»Yo fray nicolas de trebet maestro humilde en la ssanta escriptura en rre- 
verencia sso atreuido a declarar este libro de boecio... recontando assi la ystoria 
de theodorico rey de los godos como todas las otras cosas que a la dicha ysto- 
ria perteneciessen.» 

Tiene duplicado el folio 92, arrancados los folios 135 á 139, ambos 
inclusive, y termina incompleto en el folio 153 con los principios del 
capítulo IX del libro V. 

Letra del siglo xv. Á dos columnas. Rúbricas y capitales de rojo. 

B. Nacional. Este códice procede de la del Conde de Haro, fundada 
en 1455. 

Vid. Paz y Melia (D. Antonio) Revista DE ArchHIvos, BIBLIOTECAS 


Y Musgos, Julio de 1902, p. 53. 
XXXVIII. Lórez DE AvaLa (Pedro).-—Siglo xIv. 


—Hablando del Gran Canciller dice Fernán Pérez de Guzmán en 
su libro de las Generaciones y Semblanzas (capítulo VII): 


«Por causa dél son conoscidos algunos libros en Castilla que antes no lo 
eran, ansi como el Tito Livio, que es la más noble Historia Romana; las Caidas 
de los Príncipes; los Morales de San Gregorio; el Isidoro de Summo Bono; el 


Boecio; la Historia de Troya.» 


De estas palabras se infiere que Pero López de Ayala hizo ó mandó 
hacer una traducción castellana de Boecio. Pero ¿cuál es ésta entre 
las dos que de aquel tiempo nos quedan? Amador de los Ríos, en su 
estudio sobre la biblioteca del Marqués de Santillana (Obras de Don 
Íñigo López de Mendoza, 597), se inclina á atribuirle la que poseía 
aquel magnate, y se conserva entre los restos de su insigne librería. 

«Traduccion castellana hecha verso á verso, con el siguiente título: Libro 
de la consolagion natural de Boecio romano: e comienca una carta de Ruy 
Lopez de Ávalos al que lo romancó. 

»Como se advierte por estas palabras, debió hacerse esta versión antes de la 
caída del buen Condestable, ó acaso durante el tiempo de su privanza con don 
Enrique lIl, tiempo en que tanta protección hallaron en él las letras y sus cul- 
tivadores. Según se nota en la citada carta, exigió Ruy López Dávalos al trá- 
ductor que le conservase el texto desembarazado de las notas con que los doc- 
tos abrumaban el libro de Boecio, lo cual verificó, poniendo las glosas á las 
márgenes y al pie de la traducción. Es posible que el Marqués adquiriese este 
apreciable Ms. en el secuestro de los bienes del buen Condestable decretado 
en 1423, si antes no le facilitó aquel desgraciado magnate alguna copia. El libro 
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De Consolatione se leía en lengua castellana ya desde el siglo x11 (”); y como 
Ruy López Dávalos menciona esta versión en su carta, y consta que el gran 
canciller don Pero López de Ayala romanzó el Boecio, no falta razón para 
suponer que esta es la traducción de Ayala, la cual se ha sospechado perdida- 
Así lo persuade también el lenguaje respetuoso que usa el favorito de Enri- 
que III diciendo: «Pensé con singular afection rogar á vos que trabajásedes en 
»traer á nuestra lengua vulgar la Consolacion del Santo dactor Severino, que 
»por nombre propio es clamado Boecio... etc.» El códice á que nos referimos 
tiene la marca Plut. V. lit. N. núm. 29 ant. en la biblioteca de Osuna, y lo citó 


don Íñigo López de Mendoza, cuarto duque del Infantado, en su Memorial de 
cosas notables.» 


En la Aistoria de la literatura española (tomo V, 112) añade: 


«Conveniente parece observar que (esta traducción) es muy distinta de otra 
hecha anteriormente, de la cual decía el condestable López Dávalos: «Como 
»quier que yo he leydo este libro romanzado por el famoso maestro Nicolás, 
»non es de my entendido ansy como queria: et creo que sea esto por falta de 
»ingenio, e aun pienso faserme algun estorbo estar mezclado el texto con glo- 
»sas, lo qual me trae una gran escuridat.» 


El códice mencionado por Amador de los Ríos tiene ahora en la 
Biblioteca Nacional el núm. 10.220. La carta de Ruy López Dávalos 
dice así: 

«Muchas vezes pienso, o mi verdadero amigo, quan gran don es otorgado 
a los enseñados de la sabiduria. E no solamente a aquellos mas aun a los de- 
seantes della. E yo discip!o pequeño de los que dessean saber venido novicio: 
al estudio, soy encendido a dessear el socorro de aquellos que ante destos nues- 
tros tiempos en las sciencias fueron conplidos, de cuya doctrina no solo a mi 
mas a los que mucho saben grande pro et claridat se siguen. Por esto pensé 
con singular affection rogar a vos que trabaiasades en traer a nuestra lengua 
vulgar la consolacion del Sancto doctor Severino que por su nombre propio es 
llamado Boecio, el qual yo creo aver declarado cosas de muy grande provecho. 
E como quier que yo he leydo este libro romancado por el ffamoso maestro 
Nicolas, no es de mi entendido ansi como queria. E creo que sea esto por falta 
de mi ingenio. Y aun pienso fazerme algun estorvo estar mesclados el texto 
con glosas, lo qual me trae una grand escuridat. E abria en especial gracia me 
fuesse por vos declarado en tal manera que mejor lo podiesse entender, guar- 
dando las palabras con que el actor se rrasona, señalando en la margen lo que 
vuestro ingenio podiere para que yo syn compañero el texto pueda entender. 
E fasiendolo ansi rescebire de vos el mayor beneficio que un amigo de otro 
puede rescibir, porque las cosas tocantes al saber mayores son que todas las 
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otras del mundo. Ansy lo dixo el monarcha de la sabiduria, que maior es la 
scientia que toda riqueza, e alguna joya no se egualará con ella. Mas si mi 
flaca razon no da logar a saber tanto como pido, y a vuestro trabajo no con- 
seguirie el fructo que meresce, podrés muy bien desir que no quedó por vos de 
enseñar... commo respondio Platon al rey Rofusta quando era maestro de su 
hijo. Ansy, mi buen amigo, fasiendo aquesto por mi tanto rrogado, podrés 
aver gloria de bien enseñar, e a mi queda del cargo del poco aprender.» 


Agabosse esta carta e comienga otra en su respuesta. 

«Si alguna, virtuoso caballero señor mio, es la differencia entre rogar e 
mandar de los amigos, por cierto non la siento. Que si vuestras palabras con- 
migo oviessen logar de ruego, como pidaes lo que no puedo bien conplir, se- 
yendo negado abriades muy justa respuesta, membrandovos aquello que dise 
Seneca en el libro de los beneficios: que no haber dado la cosa es mucho menos 
grave que haberla dado mal. Mas como al mandado vuestro no pueda yo rre- 
fuyr, postpuesta mi inhabilidat, acordé seguir lo que mandastes, e queriendo 
llegar a la obra manifestabasse a mi mayor difficultad de lo acabar, tanto que 
ya dexaba de mirar al su comiengo. E segun escrive Dante fingiendo los espan- 
tos de la entrada infernal, «ansy como aquel que desquiere lo que quiere e por 
nuevo pensamiento trueca lo propuesto, ansy que del comencamiento todo se 
quita», tal me sentía yo en esto que propusiera. Empero la obediencia que 


«mucho me apremiaba, fazia dubdoso mi corazon. E commo dize Terencio: 


«quando el coragon está en dubda, con poco movimiento es lancgado acá e allá», 
fuy determinado a seguir la parte mas grave, por aquella doctrina de Tullio en 
las obras virtuosas, donde muestra que si alguna ves nos troxiere la nescessi- 
dat a aquellas cosas que no son de nuestro ingenio, es de poner todo cuydado 
pensamiento e diligencia porque si no las podieremos fazer fermosamente, a lo 
menos las fagamos lo menos feo que podieremos. Por tanto, señor, si no aca- 
bare esso que mandaes, bastame remidar a ello para ser quitado de culpa, 
y aunque no a vuestro desseo satisfaré a vuestro mandato. Semeiando a los 
niños que cotdiciando executar todo lo que les mandan, tambien lo imposible, 
con la usada obediencia descubren la inocente simpleza que faze a su intencion 
no solo sin culpa mas aun merescedora de gradescimiento. E commo quier 
que al comiencgo de toda translacion se deva anteponer algo para meior enten- 
der la cosa de que se tracta, paresceme sobrado faserlo yo aqui, porque vos, 
señor, habiendo leydo assas aquesta obra habrés meior sabillo la intencion de 
su actor. E para sentir mas puro el dulgor de sus rrasones, pues deseaes gostar 
syn mescla el sabor de su fablar, commo sea muchas vezes que por la diver- 
sidat de las lenguas se fallen algunas palabras que no son mudables sin gran 
daño suyo, contesciendoles como a las plantas nascidas en un escogido logar 
que mudadas a otro pierden lo mas de su fuerca y aun a veses se secan: donde 


» 
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tal diccion fallare, quedará en su proprio vocablo o se trocará por el más cer- 
cano que en nuestro vulgar yo fallare, poniendo de fuera otros en su favor 
que al poder mio sostengan su misma fuerca. E donde se tracta de fiction o 
ystoria que no sea muy usada, reduzirselaha brevemente no para vuestra en- 
señanza. Ca aviendo vos grande noticia de muchas leturas mejor podés dezirlo 
que inclinar vos a lo oyr. Mas servirá a vuestra memoria que instruyda de 
cosas diversas, seyendo de algo olvidada menbrarseleha mas de ligero. E fa- 
llando alguna razon que paresca dubdosa en sentencia, serale puesta, adicion 
de las que el nombrado maestro en su letura ha declarado solo tocante a la 
letra. E porque los titulos son claridad a la via del proceder, y no se entrepon- 
ga al texto cosa agena, en comiengo de cada libro se forma una relacion o ar- 
gumento que señale algo de lo contenido en sus versos e prosas. Agora con la 
voluntad del guiador soberano, vengamos al siguiente argumento, que es de la 
intencion de aqueste libro primero.» 

Códice del siglo xv en papel, 150 folios útiles. 

—Otro códice, al parecer más antiguo, de la misma traducción, 
precedida de las dos cartas, se halla en la Biblioteca Nacional (Ff. 155 
antiguo, 9.897 moderno) procedente de la de D. Fernando José de Ve- 
lasco, cuyo sello tiene al fin. Consta de 95 folios útiles en papel. 

Lleva esta nota en la primera página: 

«En la villa de Cazorla a 11 dias del mes de Diciembre de 1539 años, yo el 
Maestro D. Geronimo de Medrano por comision del Sr. Comisario del Santo 
Officio desta dicha villa corregí este libro segun el expurgatorio del Sr. Carde- 
nal Zapata. El Maestro Medrano.» 

Inc.: Libro de la consolacion natural de boecio rromano. E co- 
mienca una carta de rruy lopes de (sic) davalos al que lo rromango. 


—Otro códice de la misma traducción, falto de las cartas de Ruy. 


López Dávalos y del traductor se halla en la misma Biblioteca (núme- 
ro 174 actual, A-136 del índice antiguo). Es en 8.2 menor y consta de 
183 hojas útiles interfoliadas de papel y vitela. El texto de Boecio 
acaba en la 160, llenando lo restante del volumen un índice de los 
Morales de San Gregorio. 

Vol. I. Inc. 


«In nomine domini nostri Jesu Christi. Aqui comienca el libro de la conso- 
lacion natural de Anicio manlio torquato Severino boecio, romano, extra con- 
su! ordinario, patricio.» 

El autor de esta traducción, sea Ayala ó cualquier otro, traslada 
los versos en prosa. pero conserva la división en líneas tal como están 
en el original. 
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XXXIX. SAPLANA (Fr. Pedro). —Siglo xtv (antes de 1375, 
fecha en que murió el Infante de Mallorca, á quien está de- 
dicado el libro). 


Es el verdadero autor de la traducción catalana de los libros De 
Consolatione dedicada al Infante de Mallorca D. Jayme, la cual se ha 
venido atribuyendo á Fr. Antonio de Genebreda, que fué meramente 
el que la adicionó. Débese el descubrimiento del autor verdadero al 
Padre Fr. Jaime Villanueva (Viaje literario a las Iglesias de España, 
XVIII, 206) refieriéndose á un códice de Montserrat cuyo actual pa- 
radero ignoramos. Dice así, después de haber descrito el códice de 
Barcelona: ; 

«He hallado en la biblioteca de aquel monasterio otro códice igual aun en 
la antigúedad al que acabo de describir, con la misma dedicatoria á la letra; 
mas al principio de ella se lee este epígrafe: 

«Prolech de frare Pere Saplana, del orde de Preycadors, conventual de 
Terragona, quí esplana aquest libre de latí en romanc, segons lo coment é 
glosa de Sent Tomas: lo qual tremis al Infant en Jacme, fill del Rey de Ma- 
llorca, lo qual Infant era desheretat é tingut pres en la ciutat de Barchalona 
per lo molt alt Senyor Rey en Pere d'Aragó.» 

»Esto solo destruye cuanto se ha dicho atribuyendo esta versión á Gene- 
breda, y nos deja en no poca duda, puesto que tanta fe merece un códice como 
otro. Una cosa me ocurre y es que los libros de Consolatione serán traducidos 
por Saplana y la dedicatoria tambien obra suya; no teniendo Genebreda-otra 
parte en ello que la versión del proemio en que Boecio compendió la historia 
de Teodorico, Rey de los Godos. Muéveme á pensar esto el ver que en el ep'- 
grafe de dicho proemio se dice expresamente que fué arromangat per frare An- 
thoni de Genebreda: nota que parecía superflua si hubiese traducido toda la 
obra. Esta misma nota pudo engañar al que tradujo esta obra catalana al cas- 
tellano, y la imprimió en 1491 y 1511, atribuyendo toda la versión á quien no 
tenía sino esta pequeña parte en ella. Quede esto así hasta que Dios nos de- 


pare más.» 


El otro códice descrito por el P. Villanueva estaba en su tiempo en 
la biblioteca de los Dominicos de Barcelona, y está hoy en la provin- 
cial y universitaria de aquella ciudad. Es el que ha servido de texto 
para la edición de Aguiló, que citaré en seguida. Es del siglo xv, en 
papel á dos columnas. Todos los bibliógrafos anteriores al P. Villa- 
nueva (Nicolás Antonio, Echard, Pérez Bayer) se habían equivocado 
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en suponer que la traducción llamada de Ginebreda había sido primi- 
tivamente castellana. 

Un tercer manuscrito de esta traducción, robado hacia 1885 de la 
Biblioteca Colombina de Sevilla (1), fué adquirido por la Nacional de 
Paris, y figura hoy con el núm, 638 en el Supplément au Catalogue 
des manuscrits espagnols de la Bibliothéque Nationale (Paris, 1892, 
pág. 353), que lo describe asl: 

«Traducción catalana de la Consolación de la Filosofía de Boecio.» 

Inc.: «Per go que lo libre seguent, lo qual feu lo glorios doctor Boeci, sia 
mils entes...» 

Faltan á este manuscrito “cinco hojas (aunque la foliación actual 
está seguida), y además, el folio 111 está colocado después del 119. 

Además está incompleto al fin. El texto termina con estas palabras 
del libro V: 

«Empero per le nostra vista nos muda lur condicio naturall. Tot axi le 
sciencia divinall no mude ne torbe les condicions de les coses que sap per be 
quesian denant el present ans...» 

Papel. 119 hojas. Siglo xv. 

Del códice de Barcelona procede la siguiente edición, cuyo título 
entresacamos de las cubiertas, por no tener portada ni preliminares 
aún, como todos los demás volúmenes de la preciosa colección de que 
forma parte: 

«Llibre de Consolació de Philosophia, transladat en romanc catalanesch é 
endrecat a alt Infant En Jacme de Malorcha... 

»Barcelona. Llibreria d' Alvar Verdaguer... Any MCCCLXXVIT.> 

(En la Biblioteca Catalana de les mes principals y eletes obres en 
nostra llengua materna, escrites axi en est Principat com en los antichs 
realmes de Mallorca y Valencia, fetes estampar ab gran esment per 
amadors de les lletres de la terra.) 

8.”, 328 págs. El Boecio (incluyendo la Taula) llega hasta la pá- 
gina 273. Luego se leen otros tratados morales que no tienen relación 
alguna con éste. 

—Libre de Consolacio de Philosophia, lo qual feu en lati lo glo- 
rios doctor Boeci, transladat en romang catalanesch, seguint la expo- 
sicio del beneuyrat doctor Sent Thomas Daqui, e endrecat a lalt in- 
fant en Jacme de Malorcha. 


> 


(1) H. Harrisse, Grandeur el décadence de la Colombine, Paris, 1885, p. 42. 
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«Molt alt e poderos e carament amable senyor infant en Jacme de Malor- 
cha: yo servidor vostre desijant que pogues esser present ab vos per co queus 
consolas en vostres tribulacions, la qual cosa no mes leguda, em pensat que 
en absencia vos servescha per honesta scriptura en la qual vos puxats conso- 
lar. On pensant mi en aquesta cosa, go es, quina scriptura vos poria trame- 
tre, vench me a les mans lo scrit lo qual Sent Thomas Daqui del orde dels 
preycadors, doctor molt excellent, cosí vostre, la doctrina del qual es molt 
comuna e sens tota error, feu sobre lo libre de Boeci de Conso!'acio, en lo qual 
quant hagui legit viu manifestament que era obra couinent per a vos, senyor, 
e per a tota persona que en semblant tribulacio sia; e fuy molt induit a trans- 
ladar lo dit libre en romance catalanesch per alscunes nobles persones de Ca- 
thalunya que han del vostro dampnatge gran desplaer, que sabien la condicio 
-del dit libre, e conexien que seria a gran consolacio de vos, senyor, per que 
volgren e desijauen que jol transladas: les voluntats dels quals axi com la 
vostra mateixa, senyor, es a mi e deu esser a tot frayre preycador manament. 
On per les dites rahons mogut he transladat lo dit libre seguint la exposicio del 
dit beneuyrat doctor ab gran affany; car lo dit Boeci posa lo dit libre mol! 
scurament e ab latins fort stranys e ab rahons totes philosoficals. Empero, 
senyor, lo dit affany es stat a mi consolacio per amor vostra quant me pen- 
saua que aci poriets consolar vos mateix, axi com lo dit Boeci. Per que, senyor, 
supplich humilment a la vostra altea que vullats legir e entendre e saber lo dit 
libre, car aqui porets conexer manifestament lo departiment qui es entre los 
bens vertaders e los monsonaguers, e als quals devets endregar lo vostro co- 
ratge, e en quina manera ne deuets usar; e porets saber moltes coses les quals 
son couinents de esser sabudes per tota nobla persona. E seriem semblant, 
senyor, que vos qui sabets be la art de trobar vos occupassets en lo dit libre de 
fer lo en rimes, per go que fos pus plasent de leg ir e que mils ne passassets vostre 
temps. E placia, senyor, a la vostra altea que prengats aquest petit servey del 
vostre servent; lo qual se comana humilment en gracia vostra, e prega per vos 
Ihesuchrist queus do endregament a tots vostres affers, e finalment si mateix 


ab clara conexenca.» 

Aci comenca lo prolech del libre appellat Boeci de Consolacio, en 
lo qual proemi se conte la istoria de Theodorich rey dels Gots, lo 
qual fo arromangat per frare Anthoni Genebreda de la orde dels 
Frares Preycadors. 

«Per co que lo libre seguent, lo qual feu lo glorios doctor Boeci, sia mils 
entes. com la major raho quel hom ha de planyer sa miseria es com sens colp ha 


hom tribulacio, per tal cove posar aci la istoria de Theodorich rey dels Gots, lo 
qual per la sua gran iniquitat feu metre en preso e puys ociure aquest doctor.» 


10 
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«E per go deuets saber, que segons que recita Freculphus bisbe de Lexouia 
en lo cinque libre de les sues estories...» : 

La exposición de Santo Tomás va mezclada con el texto de Boecio. 
Los versos están traducidos en prosa como todo lo demás. 

Esta traducción tiene grande importancia como texto de lengua 
catalana en su mejor tiempo. 

—En un códice del monasterio de Ripoll (hoy del Archivo general 
del Reino de Aragón), que lleva el título de Vida y milagros de San- 
tos, núm. 113, fol. 141 y siguientes, hay un fragmento del libro 1 de 
esta traducción, que fué impreso en la Colección de Documentos tnédi- 
tos del Archivo general de la Corona de Aragón, publicada de Real 
orden por su Cronista D. Próspero de Bofarull y Mascaró. Tomo XIII 
(Barcelona, 1857, Documentos literarios en antigua lengua catalana, 
siglos XIV y XV, páginas 395-413). Era lo único que de esta versión 
se conocía antes del correctísimo texto publicado por Aguiló. Pero 
conviene advertir que en los Documentos Inéditos nada se dice acerca 
del traductor ni de la procedencia de la versión, lo cual debe tenerse 
presente para no creerla distinta. 

O 

—Núm. 34 del inventario de los libros de la reina doña María de 
Aragón, mujer de Alfonso V (1458). 

—Item vn altre libre appellat Boeci de contemplacio (sic por de 
consolacio) en romang scrit en pregamins ab posts cubertes ab aluda 
vermella, ab dos gafets dargent daurats que comengca: 411 molt alt e 
molt rreduptable princep « e feneix ab rubrica vermella: Ac? feneix 
JON 

Sería probablemente la traducción vulgarmente llamada de Gine- 
breda. 

Núm. 63. 

—ltem un altre libre appellar Boeci de consolacio scrit en paper a 
corondells ab cubertes engrutades ab aluda vermella: comenga: A/ 
molt alt, poderos e carament amable... e feneix en xxxxiij cartes a nos- 
tre senyor Deu axi con aquell. 

Al parecer, era traducción diversa de la anterior. 


XLI. Traducción castellana anónima.—1430. 


Ms. 10.193 de la Biblioteca Nacional (fol. 35 del índice antiguo). 
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Comienza con un índice de capítulos: 

«En el primero capitulo se contiene quien fue Boecio e porque; e por quien 
fue perseguido e donde fue encarcerado e porque fizo él aqueste libro e por que! 
rrason ha nonbre de consolacion. En el comencamiento de aqueste capitulo es 
la estoria Malli torcat...» ; 

Consta de 83 folios numerados, el último en blanco. Al fin del 82 se 
halla esta nota que no sabemos si alude al traductor ó al copista: 

«Este libro fizo Pedro de Valladolid criado del señor Rey de Navarra c 
oficial suyo de pararle su tabla en que comiese e las cortinas en que Oya 
missa, e fisolo en la villa de alcannis en el año de mill e quatrocientos e 
treynta e seys años en el mes de Setienbre ha veynte e un dia andados, e este 
dicho dia era san lucas evangelista e habia de descendir el señor rey ha oyr 
missa a la yglesia mayor por la dicha fiesta e por los grandes aferes que ovo 
no descendio e oyo missa en el castillo do posaba.» 

Esta traducción es diversa de la hecha á instancias de Ruy López: 
Dávalos y de la que lleva la glosa de Fr. Nicolás Treveth. En cambio 
parece tener relaciones bastante estrechas con la catalana de Fr. Pedro 
Saplana. Á lo menos he advertido en ella bastantes catalanismos. 


XLI. Traducción anónima del siglo xv, hecha sobre la 
catalana que lleva el nombre de Fr. Antonio de Ginebre- 
da.—1488. Tolosa de Francia. 


(Portada.) 

Boecio de consolació tornado de latin en | Rromance por el mus 
Rreueredo padre fray | Anto ginebreda Maestro en la sata The | olo- 
gía de la orde | de los pedricadores de bar | gelona. 

En la hoja siguiente comienza el Prohemio que, con la tabla de lo: 
cinco libros, ocupa ocho hojas. Á la vuelta de esta última, que es l.: 
novena del libro, hay un grabado en madera que representa al auto: 
ofreciendo su libro á un monarca sentado en su trono (Vid. la lámin: 
adjunta). Debajo de las figuras del rey y del filósofo se leen estas .dos 


leyendas: 


Alto principe excelente 
Rey poderoso Señor 
Tomad pequeño presente 
De pequeño seruidor. 





De vos doctor muy prudente 
Muy sotil muy inuentor 
Quiero muy de buenamente 
Recebille con amor. 
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El texto de la obra De Consolatione termina en el folio 74 vuelto 
con esta suscripción final: 

Aqui fenece el libro de consolaci | on de Boecio | el qual fue ynpres- 
so | en Tolosa de francia | por maestro | Enrrique mayer alíman | e 
acabo | sea quatro dias del mes de Jul | lio. Año del nascimiento de nro 
se | ñor ihú Xpo | de Mill | e quatrogientos | z ochenta | e ocho años. 

Fol. Let. gót. Á dos columnas. Sin reclamos, pero con foliatura 
romana, y signaturas. Las nueve primeras hojas no están foliadas, y 
su signatura es continuación de la del texto. Los folios están equivo- 
cados, pues pasa del 1 al 3 y pone xv en vez de xun. 

Tiene, en todo, 83 hojas de papel fuerte. 

Salvá, al describir su ejemplar (núm. 3.854 de su Catalogo), dice 
gue ni Pánzer, ni La Serna Santander, ni Pellicer, ni Brunet, ni Mén- 
dez conocieron esta edición, que es muy importante porque resuelve 
la controversia sobre los libros impresos por Meyer, que evidente- 
mente pertenecen á la ciudad de Tolosa de Francia, y no á la mo- 
desta villa guipuzcoana del mismo nombre, la cual ni entonces ni mu- 
cho después tuvo imprenta. 

Pero la verdad es que en las copiosas adiciones que lleva la segunda 
edición de la Tipografía del P. Méndez, hecha en 1861 por D. Dioni- 
sio Hidalgo, y de la cual sistemáticamente prescinde Salvá, se encuen- 
tra perfecta y menudamente descrito (por el Sr. Sancho Rayón) el 
ejemplar de la Biblioteca del Ministerio de Fomento, que había perte- 
necido antes á D. Jacobo M.* de Parga. Este hermoso ejemplar se guarda 
hoy en la Biblioteca Nacional, donde también se conserva otro proce- 
dente de la de D. Agustín Durán, pero menos estimable por carecer de 
portada y primer folio, y también de la última hoja de tabla, á cuyo 
respaldo está el grabado. 


XLIII. Traducción anónima hecha sobre la catalana de 


Fr. Antonio de Ginebreda.—1493. 


—Es muy dudosa la existencia de esta edición que sólo trae Hain 
en su Repertorium Bibliographicum, tomo I, pág. 642, en estos tér— 
minos: 

Boethius de consolatione Philosophie hispantce versus ab Antonio 
de Ginebreda Barcinonensi ex Ordin. Praedicat. 1493. Fol. 
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XLIV. Traducción castellana anónima hecha sobre la ca- 
talana que lleva el nombre de Fr. Antonio de Ginebreda.— 


Sevilla, 14097. 


De Consolatione. 

—Boecio de cosolacion e vergel de consolaction. 

(Esta portada en grandes letras monacales.) 

(Colof.) Acabada y enprimida la presente obra | del Boecio e la 
muy noble z muy leal cib- | dad de Seuilla por Meynardo Vngut | 
aleman: z Langalao polono copañeros | a diez y ocho dias del mes de 
Hebrero de | Mill. ccccxcvij años. 

Fol. Gót. Á dos columnas. Sin reclamos ni foliación. Con signatu- 
ras (a-g 4). 

Inc.: «Comienga el libro de | Boecio: de la consolació philosofical.» 

«Porque el libro de Boecio de consolacion es muy necessario a recrear los 
ommes que son entribulacion: e a exercitarlos en devocion: e a entender la alteza 
de los secretos divinales. Por tante algunos han fecho todo su poderio de ro- 
manzar el dicho libro, á instruction de los que no saben sciencia, e entre los 
otros ovo uno el qual lo enderesza al Infante de Mallorca.» 

«E por quanto en la dicha exposicion havia algunos desfallimientos: espe- 
cialmente porque el dicho exponedor dexó del quinto libro la quarta e la quinta 
prosa: et el tercero e quarto metros. E eso mesmo por quanto en el comenga- 
miento del dicho libro no fuesse la estoria de Theodoric, ni la persecucion de 
Boecio, ni el titulo del dicho libro... 

»Por ende En Bernat Juán Doncel, habitador de la cibdad de Valencia: rogó 
á mí Fr. Antonio de Ginebreda, de la órden de los Predicadores de Barcelona, 
que por quanto él avia grand affection de aver la dicha obra complida: que yo 
quisiese suplir los dichos desfallimientos: porque obra tan solene no remaniese 
inperfecta. 

»E yo queriendo obedecer a sus rogarias: e porque la dicha obra fuese er 
la perfection escogida e debida, segund la flaqueza del mi engenio, he suplido 
segund que pude los dichos desfallimientos, rogando a aquellos que la dicha 
obra leerán: que si cosa fallaren de desfallimiento en ella que benignamente lo 
quieran corregir e pensar. Cá los ommes son desfallientes...» 


, 


Traducción en prosa. 

Precede al libro la Tabla. 

Describe esta edición el P. Méndez con presencia de un ejemplar 
de la librería de D. Fernando José de Velasco, y la citan, con menos 
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pormenores, Diosdado Caballero (núm. 99), La Serna Santander (nú- 
mero 319) y Pellicer en el Ensayo de una biblioteca de traductores. 
El ejemplar de la Biblioteca Nacional (fondo antiguo) carece de por- 
tada. 

El Vergel de Consolación, obra enteramente agena á Boecio y que 
parece ser del dominico Fr. Jacobo de Benavente (siglo x1v), tiene un 
segundo colofón que dice así: 

Acabada y imprimida fue la presente | obra del Vergel de Consola- 
cio: en la muy | noble z muy leal Cibdad de Seuilla por | Meynardo 
ungut aleman: z Stanislao | Polono cópañeros a xx] dias del mes de | 
Hebrero de mill cccc. xcvi] años. 


XLV. Versión anónima hecha sobre la catalana que lleva 
el nombre de Ginebreda. 


4.* edicion.—Sevilla, 1490. 

Boecio de cosolacion. z 

Vergel de consolacion. 

Nada más que esto contiene la portada grabada en madera, con 
grandes letras monacales. La página del dorso está en blanco. En la 
sign. adj se halla el Prólogo, y á continuación de él varias noticias, 
para inteligencia del libro, y una tabla de las prosas y metros en que 
está dividido. Estos principios llegan hasta la hoja 7 de la signatura a, 
al fin de la columna primera. 

En el reverso de la cuarta hoja de la signatura g, (cuya segunda 
columna queda en blanco),consta la suscripción final en esta forma: 

«Acabada y emprimida la presente obra del Boecio ? la muy noble 
z muy leal cibdad de Seutlla por Meynardo vngut aleman: z Langa- 
lao polono cópañeros a quatorze dias del mes de Octubre de Mill. 
cecexcix. años. 

Fól. Gót. Sin foliatura. Signaturas a-g, todas de 8 hojas, menos la f 
que es de 6 y la g de 4. A dos columnas, de á 45 líneas cada una. Sin 
reclamos: pocas abreviaturas. Va unido casi siempre al Vergel de con- 
solacion, que tiene foliatura (44 bs.), signaturas distintas A-£ y co- 
lofón propio, que dice así: 

Acabada e imprimida fue la presente | obra del Vergel de conso- 
lacio: en la muy | noble z muy leal cibdad de Seuilla por | Meynar- 
do vngut aleman: z Stanislao | polono copañeros: a espesa de guido 


y 


lr o 


1 
. 
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d'la- | vezaris z juá de porras z lazaro de gaza- | nis mercaderos copa- 
ñeros. a xxitij dias | d'l mes de Octubre demill. cccc. xcix años. Sigue 
en hoja suelta la tabla del Vergel: la vuelta en blanco. 

Ejemplar que fué de Salvá (núm. 3855 de su Catalogo) y luego de 
Heredia. 

Otro ejemplar de la Biblioteca del Minister:o de Fomento, proce- 
dente de la de Mr. Ternaux Compans, cuyas iniciales y armas tiene 


esculpidas en las tapas, pertenece hoy á la Piblioteca Nacional. 


XLVI. Traducción anónima fundada en la catalana de 
Ginebreda.—Sevilla, 1511. 





Boecio de consolacion y Uergel de consolacion. en Romance. 

A la vuelta de la portada se halla el Prólogo, al cual siguen la La 
hystoria de T'heodoric, los siete nombres de Boecio, y la Tabla. Co- 
mienza la obra en el reverso del fólio 5.” y concluye á la vuelta del 13, 

El Vergel tiene distinta paginación, y llena otros 29 folios. 

Colof. Acabada y empmida fue la psente obra del Boecio: e Uergel 
de (sic) cosolacion por Jua Varela de Salamáca: vezino de Seuilla a. 
xv. dias de Otubre: año d* mill z. d. x]. años. 

Fól. Gót. 42 hojas, inclusos portada y preliminares para el Boecio, 
y 29 para el Vergel. 

La edición de este Boecio que D. Vicente de los Rios, en sus Memo- 
rias de la vida y escritos de D. Esteban Manuel de Villegas, cita como 
de Sevilla, 1011 (sin duda, por errata tipográfica) es seguramente ésta 
de 1511, que es muy probable que fuese también la última, puesto que 
la publicación de la de Fr. Alberto de Aguayo en 1521, hizo caer en 
olvido la vetusta, ruda y no directa versión que lleva el nombre de 
Ginebreda. 


XLVIT. Acuayo (Fr. Alberto de).— 15 18.—Sevilla. 

Libro de boecto severino inti- | tulado dela cósolacion dela | philo- 
sophia: agora nue— | uamente traduzido de | latí en castellano por | 
estilo núca ante vi | sto e España. va |. el metro e co- | plas y la pro | sa 
por me- | dida. 

(Frontis grabado que representa á un maestro explicando en clase á 
sus discípulos, sentados en bancos á uno y otro lado de la cátedra, 


salvo uno que está en medio. Puede verse reproducido este grabadito 
en Salvá n.* 467.) 


248 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


Á la vuelta. 

Prologo. Comienga el libro d* boecio seuerino cauallero y senador 
romano intitulado dela cosolació natural: traducido d” latin en cas- 
tellano por fray alberto de aguayo frayle dela orde de los predicado- 
res, dirigido al illustre z muy magnífico señor el señor don juan tellez 
giron conde de vreña: señor de peñafiel «. 

Á la vuelta del folio 68: 

«Fin del quinto z ultimo libro de boecio seuerino cauallero y sena- 
dor romano dela cosolacion natural, deo gratias. Anno domini vnive” 
salis redeptoris. M. d. xv], xx iuli] etatis mee. xl). 


El interprete al libro. 


Pues estas ya trasladado 
O boecio seuerino 
Corre toma tu camino 
Mira no pierdas el tino 
Ve do estas ya dedicado 
y si fueres preguntado 
por carta palabra ó seña 
a do vas encaminado 
di que á ser examinado 
del señor conde de vreña. 

Fue impreso el psente libro de boecio seuerino por Jacobo crober- 
ger aleman en la muy noble y opuletissima cibdad de Seuilla: en el 
mes de junio. Año del señor de. M. D. xvii]. 

4." gót. 68 pp. dobles inclusa la portada. 

El artificio, asaz fastidioso, que el autor de esta traducción, por otra 
parte fiel y elegante, llama medida de la prosa, consiste en que toda 
ella puede dividirse en versos octosílabos, aunque el autor no marca la 
división. v. g. 

«Estando en esta congoxa—pensando de escribir—mis tristes quexas lloran- 
do—ví que estaba vna mujer—encima de mi cabeza—de muy reverendo gesto 
—los ojos muy encendidos—y en mirar tan virtuosos—que veia mucho más— 
que comunmente ninguno—de cuantos viven alcance». 

No sé si había reparado en esta circunstancia (que no hubiera podi- 
do menos de desazonar su acreditado buen gusto), Juan de Valdés, que 
en el Dialogo de la lengua (edición de Usoz, pág. 176) elogia esta tra— 
ducción como una de las mejores que en castellano había hasta su tiem- 
po. Las palabras son estas: 

«Cuanto á la prosa digo: que de los que han romanzado, hé leido poco: 
porque como entiendo el Latin, ¡ el Italiano; no curo de ir al Romance. D'eso 








Ve 
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poco que he leido, me pareze haber visto dos librillos (1), que me contentan, 
así en el estilo, el cual tengo por puro Castellano; como en el exprimir mui 
gentilmente, i por muy propios vocablos castellanos, lo que hallaban escrito en 
latín. El uno d” estos es Boezio, de consolazión: i porque hai dos traduzio- 
nes (2), parád mientes, que la que yo os alabo, es una que tiene el metro en 
metro, i la prosa en prosa, i está dirijido al conde de Ureña. 

»Martio. ¿Cómo se llama el autor? 

» Valdés. No me acuerdo, por mi fé, 
pero séos dezir, que á mi vér, era hombre de vivo ingenio, y claro juizio.» 

También Ambrosio de Morales en el Discurso sobre la lengua cas- 
tellana que antepuso en 1535 á las obras de su tío el Maestro Hernán 
Pérez de Oliva, habla con especial aprecio de esta traducción. 

«Mas ha de cinquenta años que se imprimieron en Castellano los libros de 
Boecio Severino del Consuelo de la Philosophia en un tan buen estilo, que 
qualquiera que tuviere buen voto, juzgará cómo estava mejor en nuestra len- 
gua que en la Latina». 

El parecer de tan calificados jueces indica ya las ventajas que esta 
traducción hecha en siglo de mayor cultura lleva á las de la Edad Me- 
dia, de las cuales dice el P. Aguayo que 

«No fué tan maltratado Boecio de sus enemigos, quanto su libro de sus in- 
1érpretes.» 

Tan satisfecho estaba el P. Aguayo de su nuevo sistema de prosa 
medida, que puso en esta forma hasta la dedicatoria al Conde de 
Ureña: | A 

«Como las inclinaciones—é cuidados de los hombres—muy magnífico 
Señor, —sean muy diferenciados, —en mano de cada uno—está: el exercicio e 
Obras—en que quisiere ocuparse.....». 

Otras obras se compusieron después con el mismo artificio, siendo 
la más importante la Suma de Philosophia Natural de Alonso de Fuen- 
tes (Sevilla, por Juan de León 1547), diálogo entre un italiano y un an- 
Jaluz, el primero de los cuales, Etrusco, habla siempre en endecasila- 
bos, y el otro, Vandalio, en octosilabos. 

Pellicer (Biblioteca de traductores, 5), menciona también un extra- 
vagante libro en dos tomos en fólio, de D. Fernando Matute y Acevedo, 
impreso en Nápoles, 1632, por Lázaro Scorigio, donde todo está en ver- 
sos de romance, hasta la portada: «El triunfo del desengaño—contra el 


(1) El otro que Valdés elogia es el Enquiridion del Arcediano de Alcór, 
(2) La otra á que alude es la antigua que vulgarmente lleva el nombre de Ginebreda, 
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engaño y astucia—de las edad=s del mundo —para lodas profesiones— 


v para todos estados, —compuesto en esta ocasión—de ausencia y de 


ociosidad—por Don Fernando Matute—consultor de los Virreyes.— 


Protector del Patrimonio—en el Reyno de Sicilia,—que va dirigido á 


Job—como a exemplar de paciencia.—y padre del desengaño... 


Los versos en que el P. Aguayo traduce los metros de Boecio perte- 


; » > . E > 
necen al género de los antiguos Canctoneros y no se recomiendan ni por 


la fidelidad de la traducción ni por la fluidez del estilo, como puede 


verse en las siguientes muestras: 


Metro III de la Prosa Y. 


¿Quién puso diversidad 
Entre dos cosas probadas, 
Que siendo entramas verdad, 
Providencia y libertad 
Rehuyan de ser juntadas? 

O no tienen diferencia, 
Que bien se pueden juntar; 


Mas nuestra pequeña sciencia, 


Nuestra flaca experiencia, 
No las sabe conchavar. 
¿Qué ansias tan desmedidas 
Nos fuerzan á estudiár 
Las verdades ascondidas? 
Si las tenemos sabidas 
¿Qué queremos más mirar? 
Mas si esto que queremos 
Y procuramos saber, 
De cierto no lo sabemos, 
Yo no sé cómo podemos 
Desear sin conocer. 


Pues aquel que anda á buscar 
la verdad sin conocella 
¿Cómo la podra hallar? 

¿Qué sabrá dó sucle estar, 
Ni, si la topa, si es ella? 

¿Ó si en tanto quanto vimos 
Aquella luz divinal, 

Todas las ciencias sopimos, 
Aunque despues las perdimos 
En la carcer corporal? 

Vimos en aquel estado 
La suma con lo menudo: 

Lo menudo se ha olvidado: 
Háse la suma pegado 
Aljuicio como engrudo. 

Pues el hombre comedido 
Que estudia la diligencia, 
Nunca aprende lo sabido, 
Sinó de lo conocido 
En suma busca otra sciencia. 


Metro V de la misma prosa. 


Vemos que fueron criados 
Infinitos animales; 

Y aunque son diferenciados, 
Todos andan inclinados 
Á las cosas terrenales: 

Unos andan arrastrando 
Por tierra, piedras y peñas; 
Otros se mueven volando, 
Otros caminan andando 
Encorvados por las breñas. 


Mas el linaje humanal 
Tiene alta el estatura, 
Porque aprenda cada qual 
Desechar lo terrenal, 

Y ordenarse á aquel altura: 

Pues será desventurado 
El hombre descomedido, 
Que tiene el cuerpo elevado, 
Y el pensamiento pesado 
Baxo la tierra metido. 


XLVIIL AcuaYo (Fr. Alberto de). 


—De Consolatione. 


2.2 edición.—Sevilla, 1521. 


—Libro de boecio severino inti- | tulado de la cosolació de la phi-! 


Iosophia: agora nueuamente | traduzido de latin en castella- | no por 
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estilo nunca ante visto e | españa. Va el metro en coplas y | la prosa 
por medida. 

E. 

Ein del quito z ultimo libro de Boecio... € Anno Domini univer- 
salis Redemptoris. | M. D. xv]. xv Julit. | etatis meae xlvij... Fue im- 
presso el presente libro d'boecto seuerino por | Jacobo Cromberger 
alemá en la muy noble y opule | tissíima ciudad de Sevilla: en el mes 
de Agosto. Año del Señor de M.D.XXI[. 

4.” Gót. 68 folios. 


XLIX. Acuavyo (Fr. Alberto de). 


—De Consolatione. 

3.* edición.—Sevilla, 1530. 

—Libro de Boecio Severino, intitulado de la consolación de la phi- 
losophia. 

En Sevilla, en casa de Juan Varela. Año de 1530. 

4. Gót. 

(Pellicer. Ensayo de una biblioteca de traductores, p. 3.) 


L. Acuavo (Fr. Alberto de). 


1542. Medina del Campo. 

—libro de | Boecio seuerino: intitulado de| la consolacio de la philo- 
sophia | agora nueuamente traduzi- | do de latin en castellano: por es- 
tilo nunca ante vi- | sto en España. Va el | Metro en coplas: y la prosa 
por me- | dida. Año d'mil z quinientos y qta | y dos. (Este título den- 
tro de una orla, y al pie el escudo del impresor.) 

(Al fin.) 

Fue impreso el presente libro de Boecio Se- | uerino. Intitulado de 
la consolación: en la | muy noble villa de Medina del Cam- | po por 
Pedro de Castro impressor | de libros. A costa de Juan de Es- | pinosa 
mercader de libros. Aca- | bose a doze dias del mes de | Diziembre. 
Ano de nue- | stro Redemptor Jesu | Christo de mil z quinientos 
y | quarenta y | dos A- | ños. 

A la vuelta de la portada empieza el prólogo del traductor: : 

Comienga el libro de boecio seuerino cauallero y senador romano 
intitulado de la consolación natural: traduzido de latín en castellano 
por fray Alberto de Aguayo frayle de la orden de los predicadores. 
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Diregido al illustre y muy magnifico señor el señor don Juan Tellez 
Giron Conde de Ureña: señor de Peñafiel K. 


Argumento en todo el libro... 
«He lo vuelto de latin en castellano no palabra de palabra: mas sentencia de 


sentencia, no tirando alguna suya ni poniendo cosa mía. Porque en trasladar 
los libros no se han de dar las palabras por cuenta: mas las sentencias por 
peso. Y aunque este libro haya sido:otras veces trasladado en castellano, quien 
quiera que cotejare mi traducción con los otras, verá que no fue supérfluo el 
trabajo que tomé. Porque no fue tan maltratado Boecio de sus enemigos, quan- 
to su libro de sus intérpretes. E si alguno juzgare por liviandad escreuir cosa 
trobada, porque muchos reprehenden las cosas que menos saben, sepa que en 
esta manera escribió y habló Moysén, David, Salomon y muchos de los pro- 


fetas.» 
Al final del texto, el editor de Medina alteró caprichosamente la 


suscripción final del traductor que llevan las ediciones anteriores, en 
la cual consta que terminó la versión en 20 de Julio de 1516, año 47 de 
su edad; y puso Anno Domini universalis redemptoris M. d. xlij, sin 
duda para hacer creer con esta superchería que el libro se imprimía 


entonces por primera vez. 


LI. Zurrra (Jerónimo de). 

—El consuelo de la filosofía, de Severino Boecio, traducido al es- 
pañol. Su original estuvo en la librería del Conde de San Clemente. 

Así Latassa, Biblioteca Aragonesa, 2.* edición, II, 421. 

Noticia tomada seguramente de Dormér, Progresos de la historia 
en el reino de Aragón (Zaragoza, 1680), pág. 264 de la reimpresión he- 
cha en la Biblioteca de Escritores Aragoneses, Zaragoza, 1878: 

«Tradujo en español el consuelo de la Filosofía de Severino Boecio, y guar- 
da este original en su librería el Conde de San Clemente, con que cesa el senti- 


miento que mostró por su pérdida Lupercio Leonardo de Argensola.» 


LII. Viana (Dr. Pedro Sáinz ó Sánchez de).—Fines del 
siglo XVI, 

—Comienza la traducción de los libros «De Consolatione» de Boe- 
cio hecho por el Dr. Viana. Libro Primero de la Consolación filosófica 


de Boecto. 


Ime:: Yo que en la mocedad alegre canto 
Compuse, miserable viejo agora 
Endechas de dolor (¡ay de mi!) canto. 
Las Musas laceradas cada hora 
Me dictan los acentos que aqui escribo, 
Negando el rostro lo que el alma llora. 
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Acabados los cinco libros de Boecio, traducidos en yerso y prosa, 
síguense Anotaciones sobre los libros de la consolación natural del 
Santo Boecio por el Dr. Pedro Sainz de Viana. 

Prólogo (al margen esta nota): 

«Este prólogo ha de estar antes de los versos al principio del libro». 

El prólogo es una biografía de Boecio, y análisis de su obra De Con- 
solatione. Van á continuación unas extensas anotaciones semejantes á 
las que el mismo Dr. Viana puso en su versión de las Metamorfoses 
de Ovidio. 

Manuscrito P-97 de la Biblioteca Nacional (hoy 1577). En 4.” 

Como muestra de esta versión inédita y desconocida, copiaré la rima 
séptima y última del libro primero: 


Si el aire se cubre También tú procura, 


De obscuro nublado, 
El cielo estrellado 
Sus luces encubre: 

Si el túrbido viento 
Al mar inquieta, 

El aqua quieta 

Se turba al momento, 
Y la que al sereno 

Y más claro día 
Parescer solia, 

La enturbia su cieno. 
Arroyo que baje 

Del monte más alto 
Retuerce su salto 

Si hay quien le ataje. 


Si la verdad quieres 
Seguir cuando fueres 
Por senda segura, 
Hallarte desnudo 

Del gozo que encanta 
Y miedo que espanta 
Al torpe y al rudo. 
Desecha y alanza 

De tu fuerte pecho 
Como hombre de hecho 
Dolor y esperanza: 

Si en estos la palma 
Del gobierno queda, 
En lazos se enreda 

Y oscurece el alma. 


LIT. López (Fr. Agustín.) —1604. 


—Boecio de Consolación. Traduzido y comentado por el Padre 
Fr. Agustín Lopez, monje de nuestra Señora S. María de Valbuena, 
de la Orden de S. Bernardo: y enriquecido con aduertencias sentécio 
sas, y tratados espirituales, a propósito de lo que enseña Boecio. Obra 
util y provechosa para toda suerte de personas: señaladamente para 
Principes y cabecas de las Republicas, y para los que han de enseñar 
á otros. Dirigida al Rey Don Philippe III. nuestro Señor. Con Pri- 
vilegio. Impresso en Valladolid por luan de Bostillo, en la calle de 
Samano. Año de 1604. Vendese en casa de Antonio Cuello. 

Fol. 14 hs. sin foliar (inclusa la portada), y 362 páginas, con más la 
Tabla general de las cosas notables que contiene este libro, que ocu- 
pa 17 hojas, quedando en blanco la última. 
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El texto va en letra mayor ocupando el centro de las páginas, y en 


las dos columnas laterales se ponen los comentarios y glosas. 


Erratas.—Tassa.—Privilegio.—Aprobación (del P. Fr. Hernando 
de Tovar).—Licencia del General de la Orden de San Bernardo.— 
Aprobación (por el Consejo) de Fr. Gregorio Ruiz, Lector jubilado.— 
Soneto del Licenciado D. Alvaro Núñez Daza, Capellán de honor de 


Su Magestad, y Prior en la Sagrada Religión de San Juan: 


Del gran Bernardo imitador divino 
En los sagrados campos de V«.Ibuena, 

De tus acentos salga en hora buena 
El eco resonante y peregrino. 

Goze ya el mundo (si es que el mundo es digno) 
De la voz sonorosa de tu avena 
Y gózela Philipo, pues que suena 
Entre el ciprés frondoso y verde pino. 

Y pies que con valor y amor profundo 
Huyendo deste mundo y de su escoria, 
Burlaste dél y de su ciego engaño, 

Sera tu libro nuevo exemplo al mundo, 
Gloria á Bernardo, y á tu patria gloria, 
Doctrina al orbe, y nuevo desengaño. 


Del Dr. Agustín de Texada (soneto): 


Con ojos como estrell .s de luz pura 
Con que penetra un pecho diamantino, 
La alta Philosophia á Severino 
Miró, con que su sabia lengua apura. 
Nunca conoció Atenas tal dulzura, 
Aun en los labios de Platón divino, 
Qual muestra aqueste Sócrates latino 
Quando consuela en la aflicción más dura. 
La misma alta Matrona venerable 
Atenta os contempló, y de vos pagada 
Quiere hoy hablar por vuestra lengua sola. 
Y porque nuevamente Boecio hable, 
Ella os dará (sic: probablemente da) su elegancia celebrada, 
Y vos al gran Boecio la Española. 


Del Licenciado Francisco Sánchez de Villanueva (cinco décimas). 


Del Licenciado Andrés Ferrer de Ayala (soneto). 
Dedicatoria al Rey D. Felipe III: 


«Despues que Vuestra Magestad comenzó á frequentar este valle ameno de 
Nuestra Señora Santa María de Valbuena, y áilustrar con su real presencia los 
secretos de nuestra soledad y recogimiento, procuré de componer este pequeño 
don, que humildemente ofrezco y dedico á Vuestra Magestad: para que los 
primeros sudores de mi ingenio en vez de los que restan (dándome Dios vida y 
salud) testificasen la reverencia y acatamiento que los súbditos naturales por 


todo derecho deben á su natural Rey y Señor...» 








Y 
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Declaración del título: 

«Compuso estos libros de la consolación natural de la Philosophia contra 
la mutabilidad de la fortuna, en forma de diálogo. En los quales la Philosophia 
consuela á Boecio con razones tan altas y tan divinas y tan graves, que ha dado 
en que entender con ellas á grandes ingenios que las han comentado: como es 
el del Angélico Doctor Sto. Thomás (si es que es suyo el comento) y el de Dio- 
nysio Cartuxano, y de otros gravissimos Doctores. Y lo que me suspende en 
admiración es que, como al texto sagrado, assi dan diferentes sentidos al de 
Boecio en estos mysteriosos libros, unas veces literales, otras vezes misticos y 
espirituales. No lo apruevo: pero admírome de la preñez y magestad de la doc- 
trina. Sacó sancto Thomas de estos libros, como de una fuente lucidissima 
conclusiones y razones agudissimas: con que adornó todas sus obras. Todos 
los articulos de la questión 116 de la primera parte no son otra cosa sino otras 
tantas conclusiones y razones de Boecio sacadas del libro 4 prosa 6, hasta traer 
sus propias palabras. 

»Usa Boecio en este libro de metros y prosas. En las prosas trae la Philoso- 
phia doctrina y razones con que prueva claramente como no se ha de recibir 
dolor de la pérdida de las cosas de esta vida: y con los metros, versos y conso=- 
nancia de ellos, destierra la tristeza y melancolía. 

»Trátase en estos libros por extenso como los bienes corporales son transi- 
torios y perecederos: y como en ellos no consiste la bienaventuranza del hom- 
bre, y por consiguiente que no se debe contristar con su presencia, ni se ha de 
levantar con las cosas prósperas, ni dexarse caer con las adversas. Trátase 
demas de esso de qual sea el summo bien, y donde esté: y como se camine para 
él. Muestrase otrosi con gran primor como los buenos siempre son poderosos, 
y los malos siempre flacos: aunque en la apariencia representen summo po- 
der: y como el peccado y el poder peccar es nada. Despues se trata de la provi- 
dencia, del hado y del libre alvedrio: y de otras preciosissimas cosas, como se 
yrán descubriendo. 

»La Philosophia y Boecio (que son los interlocutores) no son dos personas 
distintas: sino los dos hombres que se hallauan en Boecio, y los ay en todos 
los hombres: conviene á saber, el hombre interior y el exterior. Debajo del 
nombre de Boecio representa y habla el hombre exterior y la sensualidad dolo- 
rida con la calamidad y tristeza. Y debajo del nombre de Philosophia habla el 
hombre interior y razon superior que consuela en virtud de la sabiduria divina, 
y razones eternas. Por esta causa Boecio, que representa la sensualidad atribu- 
lada y triste, dize algunas cosas fuera de razon: y la Philosophia lo va redu- 
ziendo a ella redarguyéndole y consolándole poco á poco: hasta hazerle perder 
de vista la tierra y sus acaescimientos: y engolfalle en el abismo del summo 


bien y último fin que es Dios.» 
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Vida de Boecio Severino Philosopho, como la escrivió Juan T'riten— 
temio Abbad Spanhemense. 

Prólogo al Lector... 

«Deseoso, pues, del bien comun de toda suerte de personas de nuestra na- 
ción Española, tomé á pechos traduzir estos libros, y ponellos en romance con 
la brevedad que Boecio guarda: y sacarlos de las tinieblas en que estavan, no 
sin grande trabajo mio, porque mi ingenio y fuerzas son pocas para tantas y 
tan grandes difficultades como son traduzir unos libros tan obscuros, y poner- 
los en tal stylo y claridad que no tengan necessidad de los comentos que en su 
lengua tenian y demas de esto sembrar las márgenes de advertencias y autho- 
ridades de la divina escriptura, de los Sanctos, de Philosophos y poetas, de 
Apothegmas, proverbios, similes y versos, á propósito de tanta variedad de 
cosas como va enseñando Boecio. 

»Confieso de mí verdaderamente que si supiera lo que emprendia quando lo 
comencé, no fuera posible persuadirme á tomar trabajo tan grande: pues con 
otro menor uviera compuesto tres libros propios mayores que este: aunque no 
tan graves y provechosos. Si el Reverendissimo y devotissimo P. Fr. Luys de 
Granada, antorcha del mundo, sentia tanta difficultad en la traduction llana de 
S. Juan Clímaco (con no ser tan difficultoso como nuestro Boecio) que le 
pesava de averlo comenzado (o da muestras de ello) cómo no he de gemir yo 
(que soy un gusanillo en comparacion de este gigante) debajo de mayor carga? 
Aunque todo lo doy por bien empleado, á trueque de publicar al mundo tan 
alta y tan excellente doctrina. 

»El modo de traduction de obra tan difficultóosa, no puede ser contando las 
palabras, sino pesando las sentencias: que es el modo que guardaron Ciceron 
y Sant Hieronymo en todas sus traductiones. La expressa translacion á la letra 
siendo de una lengua en otra escurece las sentencias. Porque como en las mo- 
nedas una vale por muchas, y muchas valen por una: assi en los idiomas dit- 
ferentes, una palabra de una lengua equivale á muchas de otra, y muchas á 
una. Mayormente siendo las propriedades de las lenguas tambien differentes. 
Tienese por cosa dificultosa echar una linea que siga á las agenas, sin discre- 
par á una Ó á otra parte: y assi lo es (y no acertada) trasladar algun author 
queriendo guardar el stylo y orden agena, no siendo la misma lengua: y aun- 
que lo sea. Porque si alguno quisiesse reduzir á prosa los versos de Homero en 
Griego (que es la lengua en que él compuso) sin escusar ó añadir alguna pala- 
bra, daria materia de risa, y haria que el poeta eloquentissimo pareciesse no 
aver hablado. Por esta causa se dava de mano á la translacion que Achila hizo 
de la divina escriptura: en la qual atendia hasta la ethymologia de los vocablos. 
En lugar de pan y vino y azeyte ponia fusion, pomacion y esplendencia» (1). 


(1) Análogo era el procedimiento de traducción de nuestro hebraizante García Blanco. 
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» A mis manos vino una traduction antigua de los libros de Boecio en nues- 
tro castellano: que guarda assi en los metros como en las prosas el rigor que 
Achila en la suya, y por esta razon no es cosa que se puede leer (1). Traduzien- 
do el metro q de el libro tercero, dize estas palabras: «Tú ayuntas la anima me- 
»dio de triple moyiente todas las cosas, pártesla por consonos miembros: la qual 
»siguiendo movimiento se ayunta en dos redondezes: traspassa para tornar en 
»si misma, e cerca la mente profunda, e convierte el cielo con semejable ima- 
»gen. Con causas yguales levantas los ánimos e las vidas menores, aparejando 
»las nobles en ligeros carros. Siémbraslas en el cielo y en la tierra. Las quales 
»con ley benigna concertadas, hazes tornen á tí con reduzible fuego.» Por no 
provocar á risa (que es muy fuera de mi intento) no traygo otras clausulas se- 
mejantes á estas. 

»Para que nuestro trabajo, pues, sea de provecho, y no cayga mas en los 
yerros que acabamos de condenar, procuraré captivar el sentido de Boecio en 
nuestra lengua Española: y sacalle de las tinieblas en que le tiene escondido la 
latina. Y si algunas vezes fuere necessario... de mas del officio de traductor, 
lo haré tambien de intérprete o paraphraste: pues (como la Philosophia dice 4 
Boecio en el libro I, prosa 6) las sentencias de los libros son las que se estiman, 
no el adorno de los libros, ó el ienguaje que las encierra. 

=»Los metros de Boecio no se convierten en metros castellanos, de consejo 
de hombres graves: por ser mas grave la prosa en estos siglos: y supplirse este 
defecto con poner los metros de Boecio en latin á la Margen, para que los que 
avian de gustar de la consonancia, arte y primor de los Castellanos (que de 
ordinario son personas que entienden latin) se maravillen del ingenio deste 
sancto, y bevan en la fuente el agua de su espíritu y sabiduría. A hombres 
doctissimos he visto saber de memoria y referir estos metros. Y seria razon los 
aprendiesen los que estudian, á los principios, pues (como diximos) en lo que 
esmetro no es inferior Boecio á Virgilio, y excédele en la doctrina. Porque la 
de Boecio es celestial. y trata de componer las costumbres (que las fábulas 
puras de los poetas estragan) y demás de esto tiene mas differencias de compo- 
sicion que Virgilio y otros poetas que por nuestros peccados se nos han entrado 
(como las plagas de Egypto) en la yglesia de Dios... 

»Ya que se ponen los metros de Boecio á vna márgen, avrémos de po- 
ner en latin todo lo que en esta márgen se advirtiere acerca de las prosas: y 
en la otra márgen yrá todo en Romance, para que el libro aproveche á todo 
género de personas. Mi intento ha sido poner úna mesa con muchas differen- 
cias de manjares variamente aderezados, pero todos substanciales y provecho- 
sos para las almas... Por esta causa me determiné de interpretar á Boecio tan 


(1) Esta traducción es, sin duda, la anónima que se deriva de la catalana de Ginebreda. No 
conoció el P. López la de Fr, Antonio de Aguayo. 
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abundante de variedad y de doctrina: y traygo en su confirmacion tantos 
authores y advertencias. En los tratados que añado, en partes me aprovecho 
de sola la escriptura divina, y en partes de la cloquencia y espíritu de los sanc- 
tos: para que por todas vias la variedad deleite, y deleytando aproveche. 

»La razon y la passion me hacen echar mano de Séneca antes que de otros 


Philosophos: por ser prodigio y assombro del mundo en cosas morales, y por 


ser natural de nuestra España, de donde los Romanos le llevaron captivo con. 


su primo Lucano... Y si es verdad que antiguamente se leían sus obras en los 
claustros de los monjes, no creo dañarán ahora á monjes ni á seglares.» 

Texto de los cuatro primeros libros de la Corssolación de Bocecio 
(folios 1-299), terminando con esta advertencia: 

«Dexase de traducir y interpretar el libro quinto, porque trata de concordar 
el libre alvedrio con la divina providencia, y de otras cosas que pertenecen mas 
para la especulacion de las escuelas de los Theologos, que para la reformacion 
de costumbres y desengaño del mundo (que es lo que yo pretendo).» 

Tratado primero, de algunos exemplos de la divina Escriplura y 
de los Sanctos, que persuaden mas efjicazmente la fortaleza que los 
passados (301-332). 

Tratado segundo, de los peligros de las dignidades y de los daños 
de la ambicion (333-362). 

Ambos tratados san originales de Fr. Agustin López. que prometió 
publicar otros análogos. 

Tabla general de las cosas notables que contiene este libro. 

Extrañamente intercalado entre los libros II v JT de Boecio (pági- 
nas 110-127) aparece (y quizá fué esta su primera edición) el célebre 
poemita místico Estímulo del Divino Amor, con este encabezamiento: 

«Porque la charidad es vinculo de la perfection, me pareció poner en medio 
de los libros de Boecio (despues del Metro que la Philosophia cantó del Amor 
divino) estas redondiilas que compuso un Religioso devoto y docto al mismo 
proposito, intitulándole Estimulo de Amor. No quiso el Autor que se supiesse 
su nombre: pero tengo por cierto, que es Religioso de la sanctissima Religion 
de la Compañia de lesus, donde fuy criado desde mi niñez, y á quien devo y 
tengo particular afficion y respecto. Contienen ternissimas razones y motivos 


encendidissimos de el Amor de Dios.» 


Esta traducción tiene buen lenguaje, y aunque las glosas son algo- 


pesadas é impertinentes, y de más edificación que literatura, no creo que 
el trabajo del P. López merece el desdén con que habló de ¿l D. Este— 
ban Manuel de Villegas diciendo; 
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«Que era libro de poco adorno y mucho volumen, y asi no hizo ruido; antes 
dexó á muchos descontentos, y al Autor con poco crédito de los Romancistas.» 

Aunque Fr. Agustín López tradujo en prosa todos los versos de 
Boecio, hizo una excepción respecto del metro IV del libro I: Quisquis 
composilo serenus aevo: | 

«Donde enseña la Philosophia como se ha de aver el hombre en las perse= 


cuciones para que no le empezcan.» 


Aq-el que resplandece No pudo deshazerse 
Con la virtud, y tiene Que al fin el más estable 
Su vida en Dios compuesta y ordenada, Es hombre misera le, 
Jamás le desvanece Y queda el justo libre de temerle: 
La turbición que viene Es hombre cl Rey mas fuerte 
Por cosas de la tierra fabricada, Subjerto á la mudanza y á la muerte, 
Y nose le di nada - Tomad, pues, mi consejo, 
Al hombre de tal vida Y no temais los Reyes, 
Que la fortuna venga Ni en ellos espereis, ni en su privanza; 
Adversa. ni que tenga | Huyendo el triste dexo 
Su rueda en los favores detenida, Del gusto de sus leyes, 
Tenieado el bien y dano Su ira venceréis y su pujanza. 
Un mismo proceder y desengano. Mas quien nu se abalanza, 
No pueden e npecerle 2 Y las adversidades 
Del mar las turbaciones, No vence como fuerte, 
Sus olas importunas y rabiosas: Y espera que á su suerte 
Ni bastan á vencerle Se han siempre de seguir prosperidades, 
Con sus alteraciones Será vano y mudable, 
Sus fluxos y sus aguas espumosas: Captivo, triste, ciego y miserable. 
No le son enojosas Echó de si el escudo 
Las furias encendidas: 2 De su segura vida, 
Las lumbres y hogueras : Movióse del lugar de su firmeza, 
Que salen tan ligeras Quedarase desnudo 
Por el Vesevo monte repartidos, Fuera de su guarida, 
Abriendo por el llano Ordena su cadena de tristeza, 
Las lóbregas ventanas del Vulcano. Sus passos endereza 
Ni el rayo que desciende Siguiendo sus antojos, 
Del cielo tremol:do Y como van guiados 
Y baxa por el ayre presuroso, Y asi desorden dos, 
Aunque las torres hiende, No miran su prisión sus tristes ojos, 
Jamas hizo turbado A Y corren desta suerte 
Al hombre sosegado y virtuoso: Al golfo del dolor y de la muerte. 
Y el Principe furioso Eo. 


LIV. ViLLeGAS (D. Esteban Manuel de).—1663. 


—Los cinco Libros de la Consolacion que compuso Seuerino Boecio,. 
Varon Consular, y Patricio Romano. Traducidos en lengua Caste- 
llana, por Don Esteuan Manuel de Villegas. Dedicado a los Excelen- 
lissimos Señores, Conde de la Reuilla, Duque de Náxara, Marqués de 
Belmonte, Padre y Hijo Ilustrissimos. Con las vidas del mismo Boe- 
cio, y del Rey Theodorico, y vn apoyo de la Philosophia en Terce- 
tos. Con licencia. En Madrid, por Andrés García de la Iglesia, año 
de 1663, 
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8.2, 16 hs. de pres. y 108 páginas dobles de texto: la vuelta de la: 
última está en blanco. 

Dedicatoria á los Mecenates del traductor. 

«Debia estar, Excelentissimos Señores, escrito este libro en letras de oro: y ; 





juntamente impresso en la memoria de los que desean seguir la verdadera 
senda: porque sin argumentos Lógicos nos declara lo más acendrado de la 
Philosophia: que fue la causa que me animó á sacarle de su domicilio, y darle- 
á nuestra lengua, y principalmente por dedicarle á V. E.” y pagar, si pudiesse» 
tantas mercedes como de sus liberalidades he recibido. Reconozco por grandis- 
sima el averme permitido su mesa el tiempo que he estado en esta Corte, reco- 
nociendo tambien ser la mayor haber caido en un vasallo, que tan cortos ser- 
vicios les ha hecho, y seria yo ingratissimo á tantos beneficios, sino lo hubiese 
dias ha declarado á boca, y por libros impresos. Pero todo esto no equivale 4 
tantas obligaciones, ni mi peculio puede satisfacer á la menor de ellas. Y así 
para descargarme de tanto peso, he traido por mi fiador y llano pagador al in-- 
signe Boecio...» 

Licencia del Vicario de Madrid D. García de Velasco (16 de Octu-- 
bre de 1664). . 

Aprobación del Reverendo P. Manuel de Náxera, S. J., Predicador 
de S. M. (15 de Octubre de 1665). 

«... Y siendo tan dificil igualar la traducion en otra lengua, si Severino Boe- 
cio pudo reconocer algunas ventajas, las tiene en lo traducido; sin faltar pro- 
piedad ninguna del exemplar, es tan claro y cristalino este espejo que se le re- 
crecen realces: la obra es muy digna de su Autor, que supo mezclar utilidad y 
dulzura, y quantos comenzaren á leerle se verán suavemente violentados á 
proseguirle: todos sus documentos son mejoras de costumbres sin que tenga 
en que no pecar la emulacion mas escrupulosa...» 

Aprobación de Mateo de Moya (24 de Octubre de 1664). 

«Por mandado de V. A. he visto dos libros escritos por D. Esteban Manuel 
de Villegas, que el uno se intitula Los cinco libros de la Consolacion que com=-- 
puso Severino Boecio, traducidos en lengua castellana, y el otro Antiteatro- 
contra el abuso de las Comedias (1); y en ninguno dellos he hallado cosa que se- 
oponga á nuestra Santa Fé, ni á la pureza de las costumbres; antes uno y otro 
se ordenan á componerlas, pues en el uno traduce en lengua natural con toda. 

* propiedad y elegancia, para utilidad común, la obra más célebre que reconocen 
los varones espirituales, de que no todos podian antes participar, y en el otro- 
solicita el destierro de las comedias por el abuso dellas, en que el zelo de mu- 
chos hombres grandes se ha empleado. Y no sin particular providencia saca slz 


(1) Este Antiteatro parece que no llegó á imprimirse, ni queda de él más noticia que esta. 
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Autor á luz estos dos libros á un mismo tiempo, para que no llegue antes la 
herida que el remedio; pues con el vn assumpto consuela á los que con el otro 
aflige; este es mi parecer.» 


Licencia del Ordinario. 
Suma del Privilegio. 
Fe de erratas. 

Tasa. 

Prólogo á la obra. 


«Estos Libros de la Consolacion que compuso Boecio, no solo le sirvieron 
para su consuelo, sino que quiso que todos se aprovechasen de ellos, los afi- 
gidos para su alivio, y los demás para su aviso: porque por vía filosófica nos 
dá á entender en ellos como la Fortuna, si la sabemos despreciar, tiene en nos- 
otros muy poca parte. Muestranos junto con esto como solos los buenos son 
los libres y los viciosos los siervos... De estos dos puntos podemos sacar dotrina 
para desechar el miedo que nos causan los poderosos y no hacer caso de los 
<alumniadores, y mucho menos de los tormentos: porque estos tan comunes 
son á todos, como en el cuerpo humano las enfermedades. Yo he alcanzado en 
mi edad dos Reyes muertos á puñaladas, y otro ajusticiado (1). Y este arancel 
tiene colgado en sus pórticos la fortuna, para mientras hubiere hombres en 
£sta humana bola. 

»El remedio para estas calamidades es no tenerle miedo, y saber que nin- 
guno puede forzarnos la voluntad, porque ésta solo es nuestra. Las demás 
cosas á quien aplicamos propriedad, están fuera de nosotros, como son el cuer- 
po, la vida, la muger, los hijos, los amigos, la nobleza, la hacienda, la libertad, 
y las demas cosas que no nos tocan. 

»A la verdad no son nuestras; porque si lo fueran, nadie nos las forzara 
Contra nuestra voluntad: pero sentimos en grande man>zra quando las perde- 
mos; y es porque las juzgamos por nuestras: si las reputasemos como age- 
nas, no les tendríamos tanto cariño, no haríamos tanto esfuerzo en su de- 
fensa (2). 

»Este libro fue en tiempos pasados traducido, pero con poco adorno y mu- 
<ho volumen; y así no hizo ruido; antes dexó á muchos descontentos, y al 
Autor con poco crédito de los Romancistas: que fue Causa que me animase ¿ 
ponerle en mejores paños; y no cayó mal la suerte, porque salió la traduccion 
de tan buen ayre, que no tienen que envidiar los legos que esta mi traduccion 
leyeren, á los que saben Latin, y entienden con ventajas el texto: porque los 
versos, donde está la mayor dificultad, van vestidos de tan lustrosos paños que 


(1) Enrique III y Enrique IV de Francia. y Carlos I de Inglaterra. 
(2) Toda esta doctrina es de los Estoicos, y especialmente de Epicteto. 
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pueden correr plaza mas de compuestos que de traducidos (1), y sin las borlas 
de D. Diego de Mendoza, que decía que las traduciones eran de la condicion de 
los tapices vueltos al revés, que descubrían las figuras, pero llenas de borlas y 
de hilachas. Conócese en que de las que hasta hoy han corrido son raras las 
que puelen satisfacer á los rigurosos y mal contentos. Y es tan apretante este 
modo de composicion, que si se quieren ajustar al texto, se han de salir de su 
lenguaje, y con modos mezquinos explicarse...» 

Vida de Boecio. (Niega con buen criterio que Boecio fuese mártir 
santo, y que Teodorico persiguiese á los católicos.) 

Relación breve de la vida del Rey Teodorico. 

Discurso en apoyo de la Filosofía (es una larga epístola moral en 
tercetos: original de Villegas: bastante floja y pedantesca). 

Siguen los cinco libros de la Consolación, pero Villegas dejó de 
traducir, por escrúpulos teológicos, ó quizá por no tener nuevas cuen— 
tas con la Inquisición, que poco antes le había formado proceso (2), la 
mayor parte del libro V, suspendiendo su trabajo en el metro segundo. 
Sobre esto hace la siguiente advertencia en la pág. 97: 

«Había traducido más de la mitad de esta tercer prosa, y viendo que trata 
una materia peligrosa, porque trata del libre albedrío confusa é indecisamente, 
me pareció que era mejor dexarlo así, y proseguir lo que falta en Latin, para 
que vayan enteros los cinco libros.» 

Juzgando esta labor de Villegas, dijo el docto académico y cultísimo 
artillero D. Vicente de los Ríos en sus Memorias de la vida y escritos 
de aquel ingenio riojano, que preceden á la reimpresión de sus Eróti- 
cas, hecha en 1774: 

«La traduccion, sin embargo de uno ú otro descuido, es excelente, sobre 
todo en la Poesía, que en algunos lugares excede á la de Boecio. Si es verdad 
que el numen poético es tan inseparable de la juventud como la hermosura... 
será preciso confesar que las Musas dispensaron esta ley en favor de nuestro 
Villegas. Los versos de la traduccion de Boecio compuestos en su vejez, son 
tan buenos como los que hizo á la edad de catorce años: tan sonoros, tan na- 
turales, tan suaves, é igualmente dulces como los de sus Eróticas; sin que Olvi- 
dara el metro latino, á que era tan aficionado.» (Pág. XXXIII). 

No se conformó del todo con este juicio D. Francisco Cerdá y Rico 
en las notas que puso al Discurso de Ambrosio de Morales sobre la 

(1) Notable soberbia y desvanecimiento, muy propios del carácter de Villegas. Su traducción 
es ciertamente buena, pero dan ganas de encontrarla defectos, cuando se ve á su propio autor 
hablar de ella con tan candorosa petulancia. 


(2) Vid. sobre esto la carta de D. Antonio Cánovas del Castillo en los apéndices del tomo II 
de mis Heterodoxos. 
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lengua castellana (1), donde hablando de algunas traducciones caste- 
llanas de Boecio dice: 

«La de Villegas es elegante, y merecería mayor aprecio, si fuera más exacta, 
especialmente en los metros.» 

Los versos están, en efecto, traducidos con demasiada libertad, á 
más bien son una mera paráfrasis, pero son versos de poeta, calidad 
en que ciertamente aventajaba Villegas, no menos que en la de huma- 
nista, á todos los que antes de él se habían empeñado en la misma 
tarea. Las traducciones de la Edad Media son rudos calcos, y alguna de 
ellas ni del original siquiera: en muchos casos apenas puede adivinar- 
se el sentido. La del P. Aguayo es mejor, pero los versos son bastante 
flojos, y la prosa, aunque sana y castiza, deja en el oído una impresión 
monótona, por el extravagante empeño de haber querido sujetarla al 
número octosilábico. La de Fr. Agustín López, hecha con fin más 
piadoso que literario, tampoco es de muy apacible lectura. Villegas 
pudo lucirse, pues, sin grande esfuerzo, en un trabajo que para él era 
relativamente fácil, y que tomó por solaz de otros más árduos como 
sus Disertaciones filológicas, ó quizá por lenitivo y consolación de 
amarguras y contratiempos que le aquejaron en los postreros años de 
su vida. Ni en la prosa ni en los versos hay vestigio apenas del mal 
gusto reinante en la segunda mitad del siglo décimoséptimo, con llevar 
el libro la avanzada fecha de 1667 y haberse mostrado Villegas tan 
propenso á todo género de aberraciones de estilo en algunos versos 
de las f'róficas, parto de su primera mocedad. Es cierto que no se 
encuentran en los versos del Boecio (ni lo permitían las canas del 
autor y la índole grave del autor traducido) aquella vivacidad, lige- 
reza y gracia, aquel halago y suave cadencia que tanto nos enamora 
en las versiones que Villegas hizo, cuando muchacho, de los monós- 
trofes de Anacreonte, y en algunas de sus propias Delicias ó canti- 
lenas, pero tampoco nos ofenden los rasgos de pedantesco y depra- 
vado gusto que á cada momento afeán sus idilios y clegías y las más de 
sus odas. 

En cuanto á la prosa, ha de advertirse que es correcta, noble y ro- 
busta, y que algunos trozos pueden citarse como muestra feliz de len- 
guaje filosófico castellano. 


(1) En la reimpresión de las Gbras de Francisco Cervantes de Salazar (Madrid, Sancha, 1772 
página 24. 
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En el metro usó gran variedad, como puede juzgarse por el siguien- 
te cuadro: 

Estancias largas de canción toscana (Lib. I, met. 1). 

Romance octosilábico (Lib. 1, met. II; Lib. IL, mets. HI, V, y VIII: 
Lib. HI, mets. I, H, IV, VI, VII, XI y XI; Lib. IV, mets. 11 y VI; 
Lib. V, met. 11). 

Romance heptasilábico (Lib. I, met. VI; Lib. II, met. 1; Lib. 11, 
met. IV y VI; Lib. III, met. II y V; Lib. IV, met. I y V; Lib: V, 
met. ]). 

Estrofas líricas de cuatro versos (Lib. I, met. 1D). 

Estrofas de siete versos á modo de lira (Lib. I, met. IV). 

Liras propiamente dichas (Lib. II, met. 1 y VII). 

Otra estrofa lírica de seis versos con diversa combinación (Lib. IV, 
met. IV). : 

Décimas (Lib. 1, met. V). 

Cierta manera de seguidillas (Lib. 1, met. VII), de este modo: 


Huye el contento, 
Y haz que se aparten 
El miedo y la esperanza 
Con el dolor cobarde: 
Que donde reynan 
Afectos tales, 
La mente se escurece, 
Y al freno atada yace... 


También en el metro VII del libro III: 


Todo deleyte 
Tiene este achaque, 
Que « los que le poseen 
Aflige con pesares. 
Y esa la abeja 
Muy semejante, 
Que en haciendo las mieles 
Se ahuyenta y va á otra parte; 
Y juntamente 
Al ahuyentarse, 
Dexa en los corazones 
Dolor que sana tarde. 


Exámetros castellanos (Lib. HI, met. IX): 


Tú que en perpetua razón el mundo gobiernas... 


Octavas reales (Lib. III, met. X; Lib. IV, met. VII). : 


LV. ViLLeGas (D. Esteban Manuel de).—1774- 


Las Eróticas y traducción de Boecio de Don Estevan Manuel de 
Villegas. Tomo II. Con licencia de los Superiores. En Madrid. Por 


ee 


ys 
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D. Antonio de Sancha. Año de M. DCC. LXXIV. Se hallará en su Li- 
brería en la Aduana vie ja. 

Portada grabada en los dos tomos. 

Este tomo II de las obras de Villegas (12 hojas sin foliar de preli- 
minares, y 224 páginas) contiene la traducción de los cinco libros de la 
Consolación Filosófica, pero al reimprimirla se suprimieron casi todos 
los preliminares de la edición antigua, entre ellos la Vida de Boecio y 
la Relación breve de la vida del rey Teodorico, que había puesto Vi- 
llega, sustituyendo estas piezas con una Vida de Boecio y noticia de la 
edad en que floreció, extractada principalmente de la Historia Litera- 
ría de Italia, de Tiraboschi. 

En el libro 5.? se suplió la parte que dejó de traducir Villegas, to- 
mándola de la versión de Fr. Alberto de Aguayo. 

Cuidó de esta esmerada y elegante reimpresión D. Vicente de los 
Ríos, de quien son las Memorias sobre la vida y escritos de Villegas, 
que anteceden al tomo primero. 

Hay ejemplares en papel fuerte azulado. 

E797: 

—Las Eróticas y traducción de Boecio de Don Estevan Manuel de 
Villegas. Segunda edición. Madrid, Sancha, M. DCC. XCVIT. 2 to- 
mos, 8.” mayor. ; 

Reimpresión, á plana renglón, de la anterior. 


LVI. Jesús y María (Fr. Antonio). Carmelita descalzo. 
+ hacia 1681. 


. 


—El Boecio de Consolación. 

«D. Nicolás Antonio comunicó con este Religioso, y dice que vió en su 
poder esta traducción que se estaba ya imprimiendo (1). El manuscrito de 
esta obra, que comprehende los cinco libros del Consuelo de la Filosofía 
del Cónsul Severino Boecio, y que acaso es el mismo que vió Don Nico- 
lás Antonio, hemos tenido tambien nosotros presente. Poseele Don Gaspar 
de Montoya, Caballero del Hábito de Alcántara, Académico de la Real Aca- 
demia de la Lengua Española, y de conocida literatura. Es un códice en 4.*, 
falto de los principios, y como de unas cinco hojas del Libro l, y así empieza 
en la Prosa V, y en el metro VI. Está dedicado á la Señora Doña Mariana de 
Austria madre de Carlos II, Rey de España. Consta del texto latino, y de la tra- 


(1) Vidimus apud eum «El Boecio de Consolación», noviter e Latino conversum, qui typis 


jam commititur. 
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ducción castellana, uno enfrente de otro. Este texto es cstimable, porque el 
Autor se propuso corregirle después del trabajo qu2 habían hecho en él otros 
críticos. La versión sigue el método del Latin, y así las prosas se traducen en 
prosa, y los versos en verso; pero uno y otro con bastante elegancia. En los 
versos procede por lo comun el Intérprete con demasiada libertad. Por las már- 
genes hay esparcidas algunas notas en latin y en castellano, que contribuyen á 
la mayor explicación de Boecio. Al fin se lez un Indice de las Cosas Notables, 
y un Orden alfabético de los Metros también en ambas lenguas. Este manuscri- 
to es el exemplar por donde el Consejo Real mandó que se hiciese la impresión, 
y así está iodo rubricado de Gabriel de Aresti que firma en la ultima hoja. 
Este Aresti era el Escribano de Cámara, y se llamaba Gabriel de Aresti y La- 
rrazabal, como consta de la Tasa certificada por él á 18 de Enero de 1680 para 
la Vida del Sr. Moscoso (obra tambien de Fr. Antonio de Jesús y María). El 
códice de que hablamos es original, y se comprueba de que su letra es la mis- 
ma que la de dos cartas que hemos visto, escritas por nuestro Padre Fr. Anto- 
nio desde Toledo año de 1681, la una á 4 de Agosto, la otra á 11 de Noviembre. 
El contexto de ambas supone que esta obra Latino-Hispana se estaba impri- 
miendo en Madrid por Bernardo de Villadiego, impresor de la referida Vida de! 
Señor Moscoso, y que estaba va impresa la prosa IV del libro I. De donde infe- 
rimos que en este estado se interrumpió la edición, ó por la muerte del intér- 
prete, Ó por otra causa, y que las hojas que faltan al principio son las que sir- 
vieron para la imprenta. Así se acredita la verdad con que afirmó D.v Nicolás 
Antonio que este Boecio se estaba ya dando á la prensa.» 

Pellicer. Biblioteca de Traductores, 20-21. 


LVI[. Traducción anónima y de tiempo desconocido. 


—En las notas que puso D. Francisco Cerdá y Rico á las Obras de 
Francisco Cervantes de Salazar en la reimpresión de Sancha, 1772 
(pág. 24), dice, hablando de las traducciones castellanas d2 la Conso- 
lación. 


o 


«Tengo una Ms. en 4.” sin nombre de traductor, digníssima de ver la luz 
pública.» 


¿Sería la de Fr. Antonio de Jesús y María? (vide). 


LVITT. Pérez Ramírez (Antonio).—1698. 


—Armas contra la Fortuna, Fábula temida de los hombres. Maxt- 
mas políticas y morales sobre Boethio «de Consolatione Philosophi— 
ca»: Idea de toda rectitud y prudencia, Repartido en metro y prosa: 
sirviendo de norte Boethio, á quien traducido se aplican varias digre- 
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siones. Compuesto por Antonio Pérez Ramirez, Racionero en la Insig- 
ne Collegial de Ampudia. Quien lo dedica al Ex."% Señor Duque, 
Duque (sic), Marqués del Zenete « su Señor. Año 1698. Con Privile- 
gio. En Valladolid: por Antonio Rodriguez Figueroa, Impressor de 
la Real Universidad. 

4.” 10 hojas preliminares, 583 págs. y 6 más con el Índice de los 
exemplos, y algunas cosas essenciales del libro. 

Dedicatoria. 

Aprobación y censura del Doctor D. Ginés Miralles Marín, Abbad 
de Santa Pía, Capellán de honor y Predicador de S. M. (Madrid, 6 de 
Noviembre de 1697.) 

Licencia de los señores del Real Consejo. 

Aprobación y censura de D. Joseph Francisco Bermúdez de Man-— 
dia, Colegial Theólogo mayor de Santa Cruz. (Valladolid, 6 de Mayo 
de 1698.) 

Licencia del Ordinario (en la misma fecha). 

Erratas, Tassa. paje 

Prólogo y advertencias al lector: 

«Novedad te hará (Lector amigo) el que en un siglo tan copioso de acerta- 
dos escritos, me arroje yo á escribir, siendo un hombre illiterato y no conoci- 
do... Algunas veces me dediqué á actos por sí laudables, y el haber conseguido 
aprobaciones, fueron antes favores de la popular gracia que méritos de mi in- 
dustria...» 

Se queja de la envidia de sus émulos, y prosigue: 

«Estudié desagraviarme con una inculpable venganza... Tuve prudente 
duda sobre la elección de materia... No obstante, trabé de Boethio, para que me 
sirviese de texto á algunos discursos: hallé en los Consuelos de este Author, y 
en su vida alguna similitud con mi fortuna, porque depende, como la suya, de 
vna misma causa. Omito el representarte aquí su vida, porque me han preve- 
nido en esta diligencia el P. Causino de la Compañía de lesús en su sexto tomo 
de la Corte Santa, donde larga y políticamente describe la vida de este insigne 
varón; el P. Fr. Agustin Lopez, Monge de N.S. Santa María de Balbuena de! 
Orden de San Bernardo; y tambien D. Estéban Manuel de Villegas. Estos dos 
últimos tienen tambien traducido en nuestro idioma á Boethio; habiéndome 
preocupado el dictamen, me fué forzoso añadir algo á la traducción: para ser 
esta sola, buscara otro rumbo, pues ya estos varones la habían logrado con 
tanto acierto. Determiné por esto añadir á Boethio las presentes digresiones, 
que se pueden dezir la principal materia, porque Boethio solo nos sirve de guia. 
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Las diggresiones suelen ser largas, y muchas aun sobre solo vn metro Ó vna 
prosa: causa para que haya llegado á justo cuerpo el volumen con las que he- 
mos hecho solo sobre el primero libro; es verdad que algo de propósito detuve 
aquí el curso, porque si acaso fuere desayre de tanto varón el desfigurar yo 
con mi desacertada versión la originaria hermosura, sea menos lo que le agra- 
vio en lo menos que le traduzgo; si por ventura tuviere la dicha de agradar, 
tiempo resta (Dios delante) para proseguir... 

»En las epigraphes de las diggresiones atiendo á lo principal que en eilas se 
trata, para llamarlas políticas ó morales, pero si se mira á algunos documentos 
que en ellas se incluyen, hay muchas morales que participan de lo político, y 
políticas que tienen algo de moral. En orden al estilo me llevo antes del genio 
que del artificio: mi fin es la perspicuidad, para que quien no lo entendiere 
culpe á su ignorancia, y no á defecto de claridad. Los discursos van con aco- 
luthia y distinción de paragraphos, solicitando una trabazón de conceptos, y 
no un montón de centones. Las citas margenales para los exemplos de la Prosa 
faltan, mas se ponen en el índice, donde es facil hallarlas, si es cosa de impor- 
tancia inquirir en esto la legalidad.» 


Como se ve, esta traducción comprende sólo el primer libro, abru- 
mado por un enorme é impertinente comentario. No sé si llegó á pu- 
blicarse algo más: yo sólo conozco este primero y grueso volumen. 

La traducción está como el original, en verso y prosa, menos cam- 
panudos y gongorinos de lo que solía estilarse en las postrimerías del 
siglo xvi. Las combinaciones métricas, empleadas por el traductor. 
son: octavas reales, estrofas líricas de seis versos, sonetos, décimas, ro- 
mance endecasílabo, endechas, romance eptasilabo. 

En las Digressiones van traducidos ocasionalmente muchos pasajes 
de poetas latinos antiguos y modernos. Registramos en sus respectivos 
lugares los que pertenecen á la literatura clásica. 

Como muestra de la traducción de los metros de Boecio, transcri- 
biré el 4.* del libro primero: 


Quien compusiere la vida 
En inalterable estado, 


Ni la soberbia le agravia. 
Cuerda la razón y sabia 


Tendrá dominio ea el hado, 
Sin que la quietud le impida: 
De ambas suertes la avenida 
Quien viere con rostro igual, 
Gozará quietud cabal, 
Sin temor de algún vaivén, 
Cuando no le alegra el bien, 
Ni le desazona el mal. 

No de la envidia la rabia, 
Que áinquietar al mundo aspira, 
La amenaza de la ira, 


Desprecia todo poder, 

Sin que la pueda offender, 

Grande, rico ó poderoso, 

Porque la rige el reposo 

De un impenetrable sér. 
¿Por qué tanto la maldad 

Del tyrano al pobre espanta, 

Cuando no es su fuerza tanta 

Que se iguale á suimpiedad? 

Desarmará la crueldad 

De la potestad severa, 


Aa 
A 
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El que en un sér persevera, Pues de ageno gusto pende: 

Y sus deseos acorta, Escudo que nos defiende 

Porque el mundo nada importa Es de este mundo el despego, 

Al que no teme ni espera. Mas dexa este escudo, ciego, 
Mas quien con afan pretende Quien busc dicha terrena; 

No tiene estabilidad, Y aprisiona en la cadena 

Y pierde la libertad, De pasiones su sosiego. 


LIX. Lórrz DE Rera (D. Agustín).— 1805. 


—£os Cinco libros del Consuelo de la Filosofía de Anicio Manlio 
Severino Boecio, traducidos en prosa y verso por don Agustín López 
de Reta, caballero navarro, natural de la villa de Artajona: Publi- 
calos Don Vicente Rodriguez de Arellano. Madrid: Por Gómez Fuen- 
tenebro y Compañía. 1805. 

8. xxIy + 231 págs. 

Prólogo del editor: . 


«Adquirí este precioso manuscrito de mi íntimo amigo y compañero Don 
Alexandro Dolarea y Nieva, actualmente dignísimo Síndico del Reino de Nava- 
rra: lo leí y lo admiré: pero siendo mis conocimientos en orden á la bella lite- 
ratura tan limitados, no me atreví á hacer uso de tan acertada traducción, como 
Justamente desconfiado de mi propio concepto, y la he tenido muchos años sin 
publicar, hasta que consultándola con personas de la mayor instrucción, y del 
gusto más delicado, me aconsejaron que no defraudase á la República de las le- 
tras de tan sabio trabajo, ni á Don Agustin de esta confirmación de su mérito, 
ni á mi patria de la gloria que justamente debe resultarle. Muchas traducciones 
se han hecho de los cinco libros De Consolatione Philosophiae... pero entre to- 
das la que hasta aquí ha corrido y corre con el mayor crédito es la que hizo el 
famoso D. Esteban Manuel de Villegas, que en el Parnaso Español obtiene uno 
de los lugares más distinguidos; pero salva la buena memoria de tan insigne 
varón, me parece (y son muchos de mi dictamen) que la traducción de Don 
Agustin es mucho mejor que la de aquel, particularmente en la parte poética, 
en la que parece que Villegas debiera ser más sobresaliente, atendidos los mu- 
chos testimonios de su acierto que nos han quedado en sus obras.» 


En el resto del prólogo procura el editor Arellano justificar la pre- 
ferencia que concede á López de Reta sobre Villegas, presentando jun- 
tos varios trozos dé ambos y cotejándolos con el original latino. 


«Yo por lo menos (añade) hallo en Don Agustin mas bien entendido el ori- 
ginal, más bien expresados los conceptos, más estilo poético, más claridad, más 
pureza de dicción, más igualdad, más dulzura, y al mismo tiempo mucha más 
elevación.» 
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Florecía D. Agustín López de Reta á fines del siglo xv11, puesto que 
en 1680 publicó en Pamplona su continuación de la Vida de la Virgen 
de D. Antonio de Mendoza. Es de admirar, por consiguiente, que su 
estilo, ni en verso ni en prosa, adolezca de la corrupción literaria de 
su siglo. Acaso retocaría algo, (quizá mucho) la traducción el propio 
Rodríguez de Arellano, que era poeta lírico y dramático no vulgar, 
como lo acredita su comedia El Pintor Fingido, su refundición de Lo 
Cierto por lo Dudoso, y algún romance morisco en que imitó feliz- 
mente la mejor manera de Góngora, aciertos que bastan para compen- 
sar las mil traducciones y compilaciones mercantiles en que vivió ata- 
reado casi toda su vida. 

López de Reta empleó todavía mayor variedad que Villegas en la 
versión de los metros de Boecio, como puede juzgarse por el siguiente 
cuadro: , 

Estrofas líricas de seis versos, diversamente combinados (Lib. I, 
mets. I y 11; Lib. H, mets. IV y VII; Lib. 11, mets. IV y VHD. 

Silva (Lib. 1, mets. II y VI; Lib. MI, met. I; Lib. V, met. IV). 

Romance octosilabo (Lib. I, met. IV; Lib. MI, met. X; Lib. IV, 
metros III y VII). 

Romance heptasilabo (Lib.I, met. V; Lib. 1H1I, met. II; Lib. V, met. 1). 

Romances compuestos de versos de ocho y diez sílabas (L. IV, m. I). 

Romancillo de seis silabas (Lib. I, met. VII; Lib. V, met. III. 


Sonetos (Lib. 1H, met. L; Lib+1V5 mes. MoyrlyS Ems Ve nioeeauis 


este último con finales agudos). 

Quintillas (Lib. II, met. II). 

Redondillas de octosilabos (Lib. II, met. 111). 

Redondillas de versos de seis silabas (Lib. IM, met. VI). 

Décimas (Lib. IL, met. V; Lib. TH, met. IV). 

Coplas de pie quebrado (Lib, II, met. VII; Lib. IV, met. V). 

Sáficos-adónicos (Lib. HH, met. HI). 

Octavas reales (Lib. HI, mets. V y XII). 

Tercetos (Lib. HI, met. IX). 

Estancias de á cuatro versos decasilabos y dodecasilabos dez esta 
manera: 

Quien con sabio discurso investiga 
Lo más verdadero en cualquiera opinión, 


Y no quiere engañarse con tantas 
Como ha introducido en el mundo el error... 
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(Lib. 111, met. XL.) 
Endzcas'labos con rimas intercalares, de esta suerte: 


N] 
e] 
m 


Si quieres ver con claridad el modo 
Con que lo rige todo, y lo gobierna 
La providencia eterna... 


Endechas (lib. V, met. V). 

Esta traducción es, para mi gusto, la mejor que tenemos de Boecio, 
aunque por ventura s2a la menos conocida y celebrada. Los versos es- 
tán interpretados con mucha más fidelidad que en Villegas, y no con 
menos gala. Citaré, por la singularidad del ritmo (aunque no sea de las 
composiciones en que López de Reta anduvo más feliz), el metro VII! 
del libro II que puso en coplas de Jorge Manrique, sin duda porque le 
saltó á los ojos el parentesco y semejanza entre ambos trozos poéticos: 


Quien guiado de su error 
Siente en su ambición profana 
Tanta guerra, 
Que piensa que el bien mayor 
Consiste en la gloria vana 
De la tierra; 
Cuando este afecto le mueve, 
Consideren advertidos 
Sus desvelos, 
De la tierra el sitio breve, 
Y los anchos y extendidos 
De esos cielos. 
Y que su nombre aborrcezca, 
Si lo imagina despacio, 
Es forzoso; 
Viendo que no es, aunque crezca, 
A llenar tan corto espacio 
Poderoso. 
¿Pues de qué sirve estimaros, 
Y blasonar de esa suerte 
Que os inflama? 
¿Pensais que podrá libraros 
De los triunfos de la muerte 
Vuestra fama? 
Que aunque sus lenguas publiquen 
En los pueblos más distantes 
Gran nobleza, 
Y en su solar califiquen 
Los titulos arrogantes 
Su grandeza; 


De la muerte el señorío 
Desprecia lo sublimado 
De esa gloria, 
Y le postran á su brio 
Lo abatido y estimado 
Igual victoria. 
¿Dónde está la estimación 
De aquel Fabricio fiel? 
¿Qué es de Bruto? 
¿Qué se hizo el recto Catón? 
“Podos del hado cruel 
Son tributo. 
Póstuma la fama leve 
De algunos inscribe ahora 
El vano nombre, 
¿Mas de qué aprovecha el breve 
Epitafio, si se ignora 
Ya aquel hombre? 
Lucgo, aunque os quede escalpido 
En el túmulo el renombre 
Celebrado, 
Quedaréis en el olvido, 
Pues solo se verá el nombre, 
No el nombrado. 
Y si pensais extender 
Mas la vida con gozar 
De esa suerte, 
Cuando la hayais de perder, 
Aun os resta que pasar 
Otra muerte. 


En el Diario de las Musas, números de 22 de Diciembre de 1790 y 
7 de Enero de 1791, se habían insertado algunas muestras de los ver- 
sos de esta traducción (metro I del libro, metro HI del libro II. me- 
tro II del libro III). Parece que Ramírez de Arellano dirigía aquella 
publicación, ó á lo menos allí se publicaron muchos versos suyos con 
el seudónimo de Silvio del Arga. 
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4 
LX. ¿GonzÁLez CarvajaL (D. Tomás José):— 1803-1804. | 
—Traducción del metro IV, libro H, De Consolatione, de Severino 


Boecio: Quicunque vult perennem. 


El hombre prevenido, 
Que sin temor los silvos oir quiera 
Del Euro enfurecido 
En mansión duradera, 
Y burlarse del mar quando se altera, 
Huya del empinado = 
Cerro donde con fuerza incontrastable 
Combate cl austro airado: 
Y de la arena instable, 
Huya el asiento flaco y deleznable. 
Huya del sitio ameno 
Que está tal vez á un tiempo de frescura + 
Y de peligros lleno: 
Y plante en la llanura 
Firme edificio sobre piedra dura. 
Y siquiera los vientos, 
“ Resonando con truenos espantosos, 
Turben los elementos; 
Y siquiera furiosos 
Revuelvan en los mares espumosos: 
Tú feliz, guarecido F 
De humilde y segurisimo vallado, 
Oirás el ruido 
Con rostro sosegado, 
Riéndote de ver el cielo airado. 


AA 


Correo de Sevilla, tomo l, núm. 11, correspondiente al sábado 5 de 
Noviembre de 1803. 

Firmado con las iniciales S. Ph. (¿Silvino Philomelos?), que son las 
mismas que usó González Carvajal en una oda al Niño Dios presen 
tado en el templo, inserta en el segundo tomo del Correo, y en otra al 
mismo asunto publicada en las Variedades de Ciencias, Literatura y 
Artes (Marzo de 1805). Tal circunstancia, unida á la pureza de len- 
guaje y sencillez de estilo, evidentemente imitado del de Fr. Luis de 
León, me inducen á atribuir al famoso interprete de los Salmos esta y 
las demás traducciones de fragmentos de Boecio que con las mismas 
iniciales salieron á luz en el Correo de Sevilla. 

Traduccción del metro VII, libro IV, de Boecio: 


Con diez años de guerra 

Agamenón glorioso 

El violado lecho del hermano 
Vengó, y echó por tierra 
El muro poderoso, 

Y la ciudad del pérfido Troyano. 
Y porque el soberano 
Eólo niega el viento 
A la ya presta armada, 
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El, de la hija amada, 

Olvidando de padre el sentimiento, 
Triste al cuchillo ofrece 

El cuello, y con su sangre el viento crece. 


Con doloroso extremo 
Lloró los devorados 
Socios Ulyses, en la inmensa cueva 
Dó echado Polyfemo, 
Y trinchando á bocados 
Los miembros medio exánimes, con nueva 
Voracidad los lleva 
Al vientre insaciable. 
Pero de su sangriento 
Placer, el escarmiento 
Probó, quando con pena intolerable 
Y furor impaciente 
Sintió horadada y ciega la alta frente. 


Fuertes y claros hechos 
Hicieron al Tebano 
Iércules inmortal y glorioso. 
Vencidos y deshechos 
Del suelo Tesaliano 
Arrojó los Centauros victorioso. 
Del león espantoso 
Se trajo por trofeo 
La piel, y con sus flechas 
Certeras y derechas 
Derribó al lago pestilente y feo 
«De Stynfale las aves, 
Que nublaban el sol, á Arcadia gráves. 


Encadenó al Cerbero 
Trifauce, que ladraba 
En las cavernas del eterno lloro. 
Quitóle al dragón fiero 
Que atento l s estaba 
Guardando, qual riquisimo tesoro, 
Las manzanas de oro. 
El cuerpo de Diomédes 
Arrojó á los caballos 
Que, en agenos vasallos 
Cebados, encerraban sus paredes, 
Y la hidra horrorosa 
Rindió al fuego su rabia venenosa. 


Achelóo corrido, 

Desarmada la frente, 
El rostro esconde entre las ondas frías. 

Yace Anteón rendido 

Sobre la arena ardiente, 
Caco á Evandro pagó sus raterías. 

Las agudas encías 

Del javalí cerdoso 

Que defenderse intenta, 

Con espuma sangrienta 
Señalaron el hombro valeroso sa 

Del que un día en el suelo E 
Sustentará con él el alto ciclo. 


. 


x 


Esta postrer hazaña, 
Quando con firme cueclio 


to 


Ga 
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Sostuvo en peso la celeste esfera, 
De gloria eterna baña - 
Su nombre, y al más bello 

Premio, á la bienandanza verdadera, 
Al cielo lo subiera. 
Pues, oh fuertes varones, 
¿En qué estais detenidos? 
Por los pasos seguidos 

- Id, que os han señalado estas acciones. 

La tierra despreciada 

Os dará asiento en celestial morada. 


S. Ph. 
Correo Literario y Económico de Sevilla, tomo ll, núm. 42, co— 
rrespondiente al Miércoles 22 de Febrero de 1804, págs. 51-53. 


TRADUCCIONES OCASIONALES. 


LXI. MaL-LaRaA (Juan de).—1568. 


«De esta honra ó gloria vana dice bien Boecio en el metro séptimo, lib. 2 de 
consolación en estas palabras: 


Quien pide con fervor de alma la gloria, 
Y cree ser lo último, 
Los ojos alce al cielo, y mire el sitio 
De las tierras certisimo, , , 
Y se avergonzará de la soberbia, 
Que no hinche sus términos.» 


Philosophia Vulgar, tol. 27. 
LXIT. Caro (Rodrigo).—1604. 


«Y así de ellos (los metales) dice con filosófico sentimiento divinamente 
Boecio, en el libro De Consolacion: 


¡Heu! primus quis fuit ille 
Auri qui pondera latere volentis 
Pretiosa pericula fodit? 


En castellano. 
¡Ay! ¿Quién fué aquel atrevido 

que sacó primeramente 
Cargas de oro reluciente 
Queriendo estar abscondido? 
¿Quién (dice el sabio Boecio) 
Las perlas á lu: sacó, 
Y al mundo incauto vendió 
Peligros de tanto precio?» 


Memorial de la villa de Utrera, pág. 134. 
LXII. CascaLes (Licdo. Francisco).—1614. 


En los Discursos históricos de Murcia y su Reyno, pág. 349 de la 
segunda edición. 
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«Oh qué bien cierra esta clausula, á mi parecer, Boecio Severino, en aque- 
llos versos que encomendó á la inmortalidad, probando que todos son nobles, 
“sino los viciosos: 


Todo el linage humano se levanta, 
Y nace de un principio semejante, 
Porque uno es el padre de las cosas, 
Uno todas las cosas administra. 
El dió rayos á Phebo, y á la Luna 
Dió cuernos, dió los hombres á la tierra 
Y dió también al cielo las estrellas, 
El encerró las almas descendientes 
Del alto Ciclo, en los humanos miembros. 
Luego todos los hombres traen su casta 
De este pimpollo noble soberano. 
Si esto es asi, ¿qué blasonais gloriosos 
Contando agúelos, y linaje antiguo? 
Que si atentos mirais vuestros principios, 
Y al Autor de las cosas Dios inmenso, 
Y que ese es vuestro Padre: quién no es noble? 
Ninguno, sino quien con torpes viciosr 
Desampara tan alto nacimiento.» 


LXIV. Luco y DáviLa (D. Francisco).—1622 


«No es poder el que no puede dar de mano á los cuidados con la prudencia, 
«<omo lo enseñó elegantísimamente Boecio en estos versos: 


Aquel que poderoso 
Quiere ser de sí mismo, 
Sus pasiones feroces avasalle; 
No al deleite engañoso 
Sujeto el cuello halle, 
Con las riendas del fiero barbarismo; 
Que aunque lícito sea 
Que de tu ley el Indo temeroso 
Esté en tierra apartada, 
Y aunque la última Tile á tí se vea 
Rendida y humillada, 
Con todo, el que no puede 
Despedir el cuidado fatigoso 
Que el alna le atormenta, 
Y las querellas miseras no avienta, 
A su poder, poder no se concede.» 


Teatro Popular: Novelas Morales para mostrar los géneros de 
vidas del pueblo, y afectos, costumbres, y pasiones del animo, con 
aprovechamiento para todas personas..... Por D. Francisco de Lugo 
y Davila. En Madrid, Por la viuda de Fernando Correa Montene- 
gro. Año 1622. A costa de Alvaro Perez. 8." 

(Fol. 101 vto. y 102. 

Raro y curiosísimo libro que debiera reimprimirse, por ser de los 
más entretenidos y originales de su género, aunque excesivamente pi- 
cante. 
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Tiene alguna otra reminiscencia de Boecio, que pudiera parecer el 
autor más ageno de la desenvuelta musa de D. Francisco de Lugo: 

P..26. 

«Assi me valgo de la dotrina de Boecio, que dize: 


Aquella no es potencia, 
que huir no sabe las querellas miscras.....» 


BIOGRAFÍA. 


LXV. MoxcApa (D. Francisco de).—164.2. 


—Vida de Annizio, Manlio Torquato Severino Boecio. Escrilta 
(sic) por D. Francisco de Moncada Marqués de Aytona, Conde de 
Ossona, Vizconde de Cabrera y Bas, gran Senescal de los Reynos de 

"Aragón. Que fue Embajador de Alemania, General de la Armada de 
Dunkerke, Gobernador y Capp.” General de los Payses Vajos y de 
Borgonna, del consejo de estado de Su Magestad, y Mayordomo Ma- 
vor, del Serenissímo Sennor Infante Don Fernando de gloriosa me- 
moria. Francoforti. Apud Gasparum Rotelium. 

Sin año (1642). Linda impresión de gusto elzeviriano. 

16. 137 págs. y dos más con las Erratas, que son muchas, como al 
principio se advierte: 

«Este libro por falta de Corrector salió con tantos yerros en muchas par- 
tes... con que se confunde la pronunciación. Olvidáronse las márgenes en que 
iban notados los lugares de Tácito y Patérculo, van señaladas las erratas que 
se han podido advertir.» 

Á la vuelta de la portada un escudo, lindamente grabado, que es el 
del Conde D. Bernardino de Rebolledo, mecenas de esta edición, según 
se infiere de la dedicatoria siguiente, que comienza en la página 3 y 
Mega á la 45: 

«Dirigióla el licenciado Isidro Flores de Laviada, natural de la Ciudad de 
Leon, á D. Bernardino de Rebolledo, Señor de Irian, Conde del Sacro Imperio, 
Cavallero de la orden de Sant lago, Comendador y Alcayde de Villa nueva de 
Alcardete (sic), y la Puebla de D. Fadrique, Maestre del Campo de Infantería 
española, y gobernador del Palatinado inferior. 

»En un discurso de los escritores de este tiempo y la diferencia de estilos oí 
alabar á V. S. la Vida de Boecio escrita por el Sr. Marqués de Aytona: hallé 
en ella quanto me prometía, y lastimándome que en siglo que tanto sirve á la 
lisonja la elegancia no saliese á mas luz elogio tan digno y tan merecido de los 
defensores de la verdad, me resolví á evitarle el riesgo de que le aparte de su 
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intento la atención de los que le retiran, el descuydo de los que le trasladan, 0 
que mayor ambición le publique por suyo». 

Todo lo restante de este larguísimo prólogo fechado en 1.* de Di- 
ciembre de 1640, es una biografía apologética de Rebolledo, ó más bien 
la transcripción de su hoja de servicios militares. De Moncada no se 
dice una palabra. 

Más explícita en este punto es la advertencia 41 letor, donde se co- 
pian algunos renglones de una carta que el Conde de Rebolledo “escri- 
bió á D.* Catalina de Moncada con ocasión de la muerte de D. Fran- 
cisco: 

«La pérdida ha sido tan general que los exércitos y las Provincias que le te- 
nían por padre, le lloran con ternura de verdaderos hijos. Hará al servicio del 
Rey no menor falta que á su casa. Solo para sí murió en buena sazón, habien- 
do defendido tantas veces estos estados de la opresión de los enemigos, facili- 
tando la paz de Alemania con la impresa de Tréveris, y prisión del elector, do- 
mado el orgullo de dos tan poderosos exércitos, victoriosos ya de una batalla, 
echádolos vergonzosamente de Brabante, encerrándolos en sus riberas, ga- 
nándoles el fuerte del Eschenck, plaza de tanta consideración, y pasado la gue- 
rra al corazon de su Pays; estos son los estados que añadió á su casa, y esta la 
mayor herencia que deja á V. S.» 

Licencia del Comisario General de la Librería Juan Ludovico de 
Hagen para que se imprima el libro de Moncada «ab expertis in lingua 
jussu nostro revisum». (10 de Abril de 1642.) 

Aprobación del Reverendo Padre Rudolpho Teutoburgo Guardián 
del Convento de Capuchinos de Winphen, Predicador y residente en 
Franckenthal. (15 de Diciembre de 1641.) 

La Vida de Boecio está muy bien escrita, como podía esperarse de 
D. Francisco de Moncada, pero en un estilo enteramente diverso del de 
su Expedición de catalanes y aragoneses. Los 53 brevísimos capítulos, 
ó más bien párrafos del Boecio, pertenecen á aquella escuela aforística 
y sentenciosa que habían puesto en moda los imitadores de Tácito, y 
que está representada en Italia por el Rómulo y el Tarquino del Mar- 
qués Virgilio Malvezzi. y en España por el Marco Bruto de Quevedo. 

Este librillo de Moncada debía reimprimirse, no sólo por el nom- 
bre de su autor, sino por lo mucho que en sí vale. La edición antigua 
es rara, y además está plagada de erratas. 

De esta biografía de Boecio por Moncada hay varias copias antiguas 
en la Biblioteca Nacional (6449, 90609...). 


» 
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LXVI. Influencia de Boecio en la literatura española. 


Boecio, el último de los Romanos, fué uno de los autores que más 
influyeron en la educación literaria de la Edad Media, ya como intér= 
prete de los libros aristotélicos de Lógica, ya como tratadista de mate- 
máticas y de música, ya principalmente como filósofo moralista en su 
visión alegórica de Consolatione Philosophice, de la cual se encuentran 
traducciones é imitaciones, algunas de ellas antiquísimas, en todas las 
literaturas de Europa. Una anglo-sajona se remonta á los tiempos de 
Alfredo el Grande (+ 900), y uno de los más antiguos documentos co- 
nocidos en lengua romance es un incompleto poema provenzal sobre 
Boecio, cuya composición se atribuye generalmente al siglo Xx. 

Las estrechas relaciones entre el reino ostrogodo de Italia y el de los 
visigodos de España, ocasionaron que desde muy antiguo fuesen conoci- 
dos é imitados los libros de Boecio en nuestra literatura latino-eclesiás- 
tica. Las traducciones y los comentarios de Boecio fueron la vía prin- 
cipal, ya que no única, (puesto que también tomó mucho de Casiodoro, 
S. Agustín, Marciano Capella y otros), por donde llegaron á noticia de 
San Isidoro los rudimentos de dialéctica peripatética que expone en el 
libro segundo de sus Etimologías (cap. XXV De Isagogis Porphyrii— 
cap. XXVI, De Categorits Aristotelis—cap. XXVIl, De Periherme- 
néiis—cap. XXVIII, De Syllogismis dialecticis—cap. XXIX, De Divi- 
sione definitionum ex Marii Victorini libro abbreviata—cap. XXX, De 
Topicis—cap. XXXI, De oppositis). Proceden también de Boecio, y en 
la mayor parte de los casos están reproducidas á las letras, las nocio— 
nes de Aritmética, Geometría y Música, contenidas en el libro III 
de la gran compilación isidoriana (de quatuor disciplinis mathemati— 
cis). Hay además una singular producción del metropolitano de Se- 
villa, Synonyma de lamentatione anime peccatricis, en que se revela el 
deliberado propósito de imitar en fondo y forma el tratado de la Con- 


-_solación, puesto que con artificio cuasi dramático se introducen las 


figuras del Hombre y la Razón, lamentándose el primero de las mise- 
rias de la vida, consolándole la segunda con la esperanza de la eterna 
felicidad, y exhortándole á la práctica de las virtudes cristianas, como 
único camino para llegar á ella. El abuso de sinónimos que en esta 
obra se observa (sin duda porque el Santo Doctor la compuso princi- 
palmente como ejercicio gramatical), explica el título que lleva, y dió 
margen á un procedimiento literario de mal gusto que fué seguido 
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por otros padres visigodos, especialmente por San Ildefonso en el 
libro de Perpetua Virginitate. l 

Incorporado, por decirlo así, Boecio en el cuerpo de la tradición 
isidoriana, no es maravilla que sus libros se encuentren con frecuencia 
en los inventarios de las bibliotecas de la Edad Media, y que diera 
lugar, á mediados del siglo XII, á una imitación importante, cual es la 
obra De Consolatione Rationis, compuesta en dos libros mezclados de 
prosa y vérso por el Maestro Pedro Compostelano que la dedicó á 
su obispo Berenguér (¿11404 11572) (1). Esta obra todavía inédita se 
halla en un códice de la Biblioteca del Escorial (R-ij=14, fols. 34 á 54), 
y han dado de ella noticias más ó menos extensas, Rodríguez de 
Castro, (Il, 486-488) Pérez Bayer en sus notas á Nicolás Antonio. 
(II, 121) y Amador de los Rios (II, 244 á 2409). Los metros son die- 
cinueve, abundando en ellos las rimas perfectas é imperfectas, así 
finales como intercalares, las aliteraciones, paranonomásias y otros 
artificios retóricos y métricos. La traza del libro recuerda punto por 
punto la de Boecio, puesto que también á Pedro Compostelano se 
le aparecen en sueños varias figuras alegóricas tales como el Mundo y 
la Naturaleza, á quienes la Razón ahuyenta de su lado, presentándose 
además un conflicto entre las virtudes y los vicios análogo al de la 
Psycomachia de Prudencio. Conviene transcribir íntegro el excelente 
análisis que de este ms. hizo Pérez Bayer: 

«Operis autem argumentum allegoria est perelegans, in qua inducitur Mun- 
dus sub pulchre puelle specie Auctori per somnium obversatus, qui ipsum 
multiplici lenocinio ad mundanarum rerum studium pellicere satagit. Cumque 
ipse nutans et iamiam eam sectaturus alinquantisper hereat: supervenit puella 
alia pulchrior, scilicet Natura, mediamque sese inter priore 1 illam et Auctorem 
ingerens, eximie se ipsam commendat á pulchritudine elementorum, de quibus 
ea occasione agit; necnon de animalibus quae gignit ac nutrit; mox de plantis 
atque herbis quarum nomina, virtutes et efficacitatem indicat: hinc de avibus 
quarum item recenset nomina, cantumque et vocum discrimina numerat. lis 
autem interea colloquentibus supervenit puella alia longe prioribus elegantior, 
scilicet Ratio, easque torveintuens. «Quid hic (inquit) adstant scenule meretri- 
»ces, adulationis artifices, figuli falsitatis, cordis aucupes imperiti, que sub 
»hostili amicitia, tanquam Sirenes me'odiam pre se ferentes ad mortis perdu- 

(1) No he de disimular que lo mismo Pérez Bayer que Rodríguez de Castro no asignan al 
códice más antigúedad que la del siglo XIV, y aun se inclinan á creer que de aquel tiempo debe 


de ser el autor. Amador opina que el códice, especialmente en la parte de los versos fué reto- 
cado enel siglo XIV, pero que es de fin del XII ó principios del XIII. 
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»cunt excidium? Et ad me (pergit Auctor) vultum convertens ait: cur e tui - 


»memoria mei sinis peregrinari notitiam, in quo mea munera me loquuntur?» 
Et continuo de Grammatice, Rehtorice et Logice disserit, quas sub trium virgi- 
num jpsi ancillantium habitu depingit. Hinc ad Arithmeticen, Musicen, Geome- 
triam et Astronomiam procedit, eas sub quatuor item puellarum specie descri- 
bens, quibus totidem germanas virgines adiungit, virtutes scilicet cardinales, 
ternasque alias seu Theologicas, quas Auctori unice sectandas proponit. Dolet 
Auctor interea quod Mundus et Natura ¡psi relinquenda sunt, atque ¡ta Ratio- 
nem affatur: «Tu quidem tuarum decentiá puellarum omne decus excedis 
>»terrenum, maiestate excelsior; sed illud est non mediocri admiratione stupen- 
»dum, quod ab illis puellis illustribus (Mundo scilicet et Naturá) modis me 
»averti (debere) pronuntias: quod extreme dementiz est; cum nullum sit tam 
»asperum pectus, tam inmite, quod non oblectamentorum talium teneatur 
»affectu.» Tunc Ratio: «hoc quidem (pergit) quod oculorum nutu spondebat 
»proprio sermone confirmans. Nigromanticorum velut deliramentis circum- 
»ventum Auctorem deplorat, qui superficie rerum, id est dealbatorum sepul- 
»crorum specie» se patiatur abripi, ac subiratior ita Auctorem alloquitur: 


O iuvenis captusque catenis carnis obese 
Te laese, cor habes? tabes. Scis quod morieris 
Et Superis cariturus eris, si verba puella 
Belle corde tuo fatue sectaberis? Illa 
Stilla manu, quamvis pravis blanditur ocellis 
Cum mellis calice inversa vice dando penenum 
Sirenum modulis rapiens, capiens COT..... 


pergitque salutaribus monitis Auctorem informando. Insurgunt tamen ex 
adverso caro, avaritia, gula ceteraque vitia ad suas partes ipsum pertrahere 
studentia, fitque vitiorum virtutumque conflictus maximus, arbitrá tamen 
Ratione que nunquam Auctorem deserit; is autem aliguantum confortatus, 
atque a terrenarum rerum desiderio tantisper adultus, celestium gustum per- 
cipere incipith cumque ex intervallo carnis illecebre et mundana desideria 
animo recursent, ob que Rationi subtristis moerensque sistitur: ab eadem 
rursus erigitur ac recreatur novis atque exquisitis narratiunculis de paradisi 
vaudiis: de beatitudine electorum: de laudibus Dei ac Beatissima Virginis: de 
precipuis Ejusdem et lesu Christi mysteriis; de infirma atque imbecilla homi- 
nis conditione: de poenis inferni, ac de eiusmodi aliis: quorum occasione Auctor 
varias Rationi explicandas questiones proponit, cum Philosophicas tum etiam 
et precipue Theologicas: de arbitrii libertate: de beatitudine: de peccatis: de pe-- 
cato originali: de conceptione Christi et Beate Marix: de unione hypostatica: 
quibus á Ratione clare ac disserte expositis Auctor demum ad se rediens, nihil- 
que iam terrena curans, ad corlestia intendit animum, desinitque moestus esse; 
atque hinc opcri, Consolatio Rationis appositum scilicet argumento nomen fac- 
tum. Prodit autem se illico Auctor physices ac nature arcanorum, necnon 
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Theologice2 aíque universalis eruditionis, quam enciclopediam vocant, non 
vulgariter gnarum: quod ineunte.XIV quo floruit seculo non modo apud nos, 
sed et in Galliis, ipsaque etiam altrice ingeniorum Italia rarum et mirabili loco 
habendum. Atque utinam non ille impeditissimum planeque puerile rhytmi 
genus in versibus consectatus fuisset. Haberemus profecto venam uberem, 
lacteam, sponte fluentem ad numeros, cuiusque sententia, nunc subobscura, 
Lectores parum attentos occupasset. Sed is erat ubivis ejus evi malus genius... 


Inviti ab huius codicis descriptione recedimus.» 


Basta esta rápida, pero muy nutrida descripción, para comprender 
que el De Consolatione Rationis de Pedro Compostelano, á pesar de 
su originalidad relativa y del carácter enciclopédico que ostenta, de- 
pende en gran parte del De Consolatione Philosophiae de Boecio, v 
puede estimarse como su mejor imitación en nuestra literatura latino- 
eclesiástica de los tiempos medios. 

Tampoco le faltaron imitadores en lengua v mlgar, entre los cuales 
merece el primer puesto, tanto por la dignidad y nombradía de su per- 
sona como por las raras circunstancias que en su libro concurren, el 
antipapa Benedicto XIII (D. Pedro de Luna), que primeramente había 
compuesto en lengua latina el libro intitulado Vitae humanae adversus 
omnes casus consolationes. Parece averiguado que el texto original de 
este libro es el que existe en el códice 4.853 de la Biblioteca Vaticana 
(V. N. Antonio, B. V. II, 211), al fin del cual se lec esta nota: Explicil 
liber de consolatione T'heologiae, alias, vitae humanae: quem compila- 
vit Sanctissi nus pater D. Petrus de Luna, quondam Papa, aut pueRs 
ter ipsum comptilatus est. 

El mismo Luna, ó algún familiar ó allegado y paisano suyo (como 
lo prueban los frecuentes aragonesismos del texto), puso en nuestro 
romance este libro. S2 conocen dos códices de esta versión: entrambos 
de la primera mitad del siglo xv. Uno de ellos es el de la Biblioteca 
del Escorial (Y-III-7) descrito por Pérez Bayer, Amador de los Ríos y 
otros. El segundo para hoy en mi biblioteca particular: es también del 
siglo xv, escrito en papel á dos columnas en folio, y comprende en 
259 hojas, además del libro de las Consolaciones, el Oracional de Fer- 
nan Péres, de D. Alonso de Cartagena, y un tratado suyo de contem- 
plación sobre el salmo Judica me Deus. Todas las señas de este ms. 
coinciden con el que D. Pascual de Gayangos tuvo presente para la 
edición que hizo del libro del Papa Luna en el tomo LV de la Bibliote- 
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ca de autores españoles (Escritores en prosa anteriores al siglo XV, 
páginas 593-602). ; 
El encabezamiento de este tratado en el códice que yo poseo dice así: y 
«Aqui comiéega el prologo del libro de las consolaciones de la vida humana. 
El ql conpuso el papa benedito treseno decimo q fue llamado don Pedro de 
luna antes del sumo pontificado. El qual libro contiene cosolaciones y reme- E 
dios para cótra qualesqer tribulaciones tristesas angustias y adversidades q los 
omes por qualqer cuusa ó raso pueda venir en tato q morará en aqste misera- 


ble valle de miserias y tbajos.» 


| 
Quizá por una errada inteligencia de las palabras «antes del sumo 
pontificado», que recaen sobre la persona de D. Pedro -de Luna, y no 
sobre la situación en que se hallaba al escribir este libro, han' supuesto 
algunos (A. de los Rios, Historia crítica, t. V, pág. 234) que esta obra.- 
había sido compuesta por el antipapa antes de recibir la mitra y aun 
el capelo. Pero tal conjetura no puede prevalecer ante las palabras 
terminantes así del texto latino como del castellano, que bien clara— 
mente indican que la obra fué labor de sus últimos años para buscar | 


algún género de consuelo en sus tribulaciones: 


Ecclesiae a propriae mansionis loco ejectus, quandam exsilii speciem retinens, 


«Sic et ego ab impugnantibus justitiam pariter et obedientiam Romanae 
, 
P 
A . . . Í 
praefatum opus aggresus, ipsum ut legentibus placeret, De Consolatione T'heo- 


logíae appellandum judicavi.» 


Y en la versión castellana: 


E 
3 
. 


«Ansi nos, lanzado de nuestra propia silla é mansion por los rebeldes á la 
fe apostólica, é impugnantes á la justicia é obediencia de la Iglesia Romana, 
sufriendo mas alegre que justamente esta especie de manera de destierro, pen- 
samos de componer aquesta obra, la cual si pluguiere á los leyentes será lla- 
mada: Libro consolatorio para las tribulaciones que á los hommes mortales 
venir pueden.» 

Que tuvo muy presente la Consolación de Boecio se infiere no sola- 
mente del contexto del libro, sino de estas terminantes palabras del 
prólogo que preceden á las anteriormente citadas: 

«Onde bien ansi como antiguamente el noble é constante varon Boecio fué 
enviado en perpétuo destierro é cárcel cruel, por no querer favorescer la tiranía 
del rey Teodorico, ansí nos, etc.» : 

Pero aunque Boecio haya dado quizá el pensamiento de estas Con- 
solaciones, y sea uno de los moralistas de quienes va tomando senten— 
cias el Papa Luna, la forma literaria es enteramente diversa, puesto 
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que los quince libros, ó más bien capítulos, en que su obra se distribu- 
ye, no conservan el menor rastro de alegoría ni controversia, sino que 
son una serie de lugares comunes para prevenir el alma contra los 
golpes de la fortuna, valiéndose para el caso de numerosos testimonios 
de la Escritura, de los Santos Padres y escritores eclesiásticos, y tam- 
bién de algunas máximas de los filósofos antiguos, especialmente de 
Séneca, así en sus libros auténticos como en el apócrifo De remediis 
fortuitorum, que algunos atribuyen al Petrarca. 

«E:si por ventura en esta obra (dice en el prólogo) mezclamos algunos 
exemplos é abtoridades de los antiguos filósofos é oradores gentiles, fecimoslo 
con aquella entención que el glorioso doctor Santo Agustin, toyo en sus obras 
donde dice: «Si algunas cosas los gentiles filósofos dijieron verdaderas é con- 
»formes á la católica verdat, debémoslas haber é recobrar é traer á nuestros 
»usos como de injustos poseedores.» 


»Por ende, en este libro cualquier persona turbada ó triste por cualquier 
causa ó ocasión fallará aparejada consolación. Et porque en cierto lugar mas : 


. ligeramente la pueda fallar, queriendo proceder desde las cosas más comunes 


fasta las cosas mas especiales, partimos é distinguimos este libro en quince 
particulares libros é trabtados, ansi como quince son las causas é ocasiones de 
todas las turbaciones é tristezas que los homes han.» 

La intempestiva abundancia de citas y la vulgaridad de la doctrina 
amenguan en gran manera el mérito de este libro, que sólo tiene im- 
portancia bajo el aspecto del lenguaje. 

Crece la afición á Boecio en los moralistas del siglo xv. Por ejem- 
plo, D. Enrique de Villena le cita expresamente en su Consolatoria 4 
Johan Ferrandez de Valera. Pero no son imitaciones del senador 
romano todas las que lo parecen. Así, la Vita Beata del protonotario 
Juan de Lucena no es, como creyó Ticknor, una imitación lisa y 
llana de los libros de Consolatione, sino una traducción algo libre y 
muy hábil del Dialogus de felicitate vitee del humanista Bartolomé 
Fazzio, como ha demostrado el Sr. Paz y Melia. 

Tanto y más que entre los prosistas se discierne la influencia de Boe- 
cio en los poetas de aquella edad, que eran muy dados á moralidades 
sentenciosas. El Marqués de Santillana, que poseía en toscano y en cas- 
tellano los libros de la Consolación, parece acordarse de ellos en el 
diálogo de Bias contra fortuna. Gómez Manrique le tenía entre sus 

pocos libros. Pero el más insigne homenaje que la musa castellana 
tributó á Boecio en el siglo xv, es la evidente imitación que de algunos 
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conceptos suyos hizo Jorge Manrique en sus coplas inmortales. La obra 
de Consolatione, y especialmente los metros intercalados en ella, que 
son el último eco de la lírica horaciana, y el principal, aunque indi- 
recto camino por donde su noticia hubo de trasmitirse á los tiempos 
medios, parecen haber sido objeto de la constante y asidua meditación 
de nuestro poeta. Hay en las coplas algunos pensamientos de los que 
son más comunes en las odas morales de Horacio, pero no creo que 
vengan de allí directamente, sino á través de la imitación de Boecio. 
Por ejemplo, el allegados son ¿guales... no procede del Pallida mors. 
ni del Omnes una manet mors, et calcanda semel vía letho, sino del 
metro VII, libro II de Boecio, donde también se encuentra la interro- 
gación famosa: 


Mors spernit altam gloriam: 
Involvit humile pariter et celsum caput, 
Equatque summis infima. 

Ubi nunc fidelis ossa Fabricii manent? 
Quid Brutus ant rigidus Cato? 


Pueden añadirse otras reminiscencias más ó menos importantes: 
«Haec nostra vis es: hunc continuum ludum ludimus, rotam volubili orbe 
versamus (Lib. II, prosa II): 


Que bienes son de fortuna 
Que se vuelven con su rueda 
Presurosa. 


»Defunctumque leves non comitantur opes» (Lib. III, metro II): 


Pero digo que acompañen 
Y lleguen hasta el sepulcro 
Con su dueño. 


Después de tan alto ejemplo, creo inútil rebuscar otras huellas de la 
influencia de Boecio en la poesía castellana de fines del siglo xv, por 
ejemplo los dos libros del cordobés Juan de Narvaez, titulados: el uno 
de la Partida del Ánima, y el otro Valencianas lamentaciones, así 
llamadas por haber sido compuestas en Valencia. Uno y otro son poe- 
mas de filosofía moral, escritos con notable fluidez, naturalidad y sol- 
tura, en octavilla de versos cortos. La Partida del Anima está en for- 
ma de diálogo entre el Ánima y la Razón, y puede considerarse como 
una exposición popular y sencilla de los principales temas de la psico- 
logía escolástica, insistiendo principalmente en la demostración de la 
espiritualidad é€ inmortalidad del alma racional. Las Valencianas La- 
mentaciones son también un diálogo entre el autor dolorido y quejum- 
broso por la desestimación que de su libro había hecho el Conde de 
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Oliva; y la Razón, que le conforta trayéndole á la memoria los infini- 
tos trabajos y sinsabores que cercan y atribulan al hombre en todos los 
estados de la vida, sin perdonar á los poderosos monarcas, ni á los cau- 
dillos invencibles, ni á los magnates opulentos, ni á los que están cons- 
tituídos en los más altos grados de la jerarquía eclesiástica. De este modo 
la obra se convierte en un largo sermón que recuerda el Rimado de 
Palacio del canciller Ayala, y que va como él entreverado de rasgos 
de sátira más amarga que festiva, si bien el efecto total de la obra es de 
resignación y conformidad con los decretos de la Providencia. Existe el 
manuscrito de estos poemas en la Biblioteca Colombina, y ha sido im- 
preso en Sevilla, 1889, en tirada de cortísimo número de ejemplares. 
Pero el gran monumento de la imitación boeciana en España (si- 
glo xv), si bien mezclada con otros elementos, por ejemplo la novela 
filológica de Marciano Capella, es la grande alegoría filosófica del Ba- 
chiller Alfonso de la Torre, titulada Visión delectable de la filosofía « 
artes liberales, compuesta para la educación del Príncipe de Viana. 
Aun en las doctrinas de este libro relativas á la Lógica y á la Música se 
nota la influencia de Boecio. En el libro del Bachiller la Torre apare- 
cen personificados el Entendimiento, la Razón, la Naturaleza, las Siete 
Ártes Liberales y las Cuatro Virtudes; pero el propósito de la obra 
es pedagógico y enciclopédico, y no puramente moral como en Boecio. 
El considerable número de traducciones é imitaciones que en el 
cuerpo de esta bibliografía se citan son indicio de que Boecio continuó 
siendo uno de los autores más leídos en los siglos xvi y xvtr, y no sería 
difícil encontrar rastros de él en los más insignes moralistas del xvi. 
como Quevedo (Providencia de Dios), Baltasar Gracián y el autor de 
la Epístola Moral á Fabio.Pero ya este culto era menos exclusivo que 
en la Edad Media, y cedía con mucho al de Séneca, verdadero ídolo li- 
.terario de los escritores conceptuosos y aforísticos de este tiempo. La 
voz del estoicismo rígido sonaba mucho más alta que la del templado 
peripatetismo de Boecio, y se le atribuía mayor eficacia para preservar 
el alma contra los golpes de la adversa fortuna. 


LXVI. Nota adicional. : 


A la enumeración de los códices de Boecio existentes en España, 
debe añadirse el muy interesante manuscrito francés que á continua- 


ción se registra: 







" de France. 2. 
E Fol. 49 fols. á dos columnas, vitela. pr 

ES Precioso códice del siglo xv, con algunas miniaturas é iniciales en : 
sE 05d oro y colores. | 


E : BRUTO (Marco). : , 


Sa Vid. el artículo de Cicerón, en cuya correspondencia están insertas 


o las cartas de Bruto. : y 
SN ¿Un Q 





E 


CALPURNIO PISON (Lucro). 
AusTíN (D. Antonio). 


—Fragmentos de los Anales de L. Calpurnius Piso Frugt, recogi- 
dos de varios autores antiguos, tales como Prisciano, Gellio, Varrón, 
Dionisio de Halicarnaso, Varrón, Plinio el Mayor, Tito, Livio, Censo- 
rino, Cicerón, Macrobio, Arnobio, Lactancio, etc. Añádense también 
los que se hallan con los nombres de C. Calpurnio Pisón, Marco Pisón 
y Lucio Pisón, poeta. 

Concordados é ilustrados por A. Agustín, que procuró depurar su 
texto, en el tomo 1 de sus misceláneas filológicas (V-253 de la Biblioteca 
Nacional) páginas 143-148 v. 


CALPURNIO SÍCULO (Trro). 
Edición. —Madrid, 1844. 


T. Calpurnit Siculi ad Nemesianum Cartaginensem Opera Buco- 
lica: 

Tomo II de las Obras en verso y prosa de D. Juan Gualberto Gon- 
¿dlez (Madrid, imprenta de Alegría y Charlain, 1844, páginas 47-168). 
Acompañadas de la traducción castellana de que hablaré inmediata- 
mente, y seguidas de abundantes y curiosas notas. 

Texto muy correcto, tomado, según creo, de los Poetae Latint rei 
venaticae scriptores, el Bucolici Antiqui de Bruce y Havercamp (Lug- 
duni Batavorum, 1728). 
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TRADUCCION CASTELLANA. 
L Goxzáttrz (D. Juan Gualberto).—1844. 


—Obras en verso y prosa de D. Juan Gualberto Gonzalez. Tomo 11. 
Comprende la traducción de las Eglogas de Nemesiano y Calpurnio, 
v algunas traducciones y composiciones sueltas. 

Madrid. Imprenta de Alegría y Charlain, 1844. 8." 

Las siete églogas de Calpurnio (texto latino en la parte inferior de 
las páginas, castellano en la superior), seguidas de notas, ocupan las 
páginas 47-168 de este volumen. 

Prólogo. 

«Los elogios que en su disertacion sobre la égloga tributa Fontenelle á Ne- 
mesiano y á Calpurnio, hicieron que yo los buscase con interés luego que hube 
concluido la traduccion de Virgilio; y que leidos, emprendiese tambien la de 
aquellos; no solo porque me parecieron dignos de que se renovase su memoria 
va Olvidada entre nosotros, puesto que nuestros antiguos poetas los leían y los 
imitaban; sino tambien por completar la version de los bucólicos latinos, como 
lo había hecho el célebre don José Antonio Conde con los bucólicos griegos. 

»No tuve para ello auxilio alguno de comentadores, ni creyera que fuesen 
tantos los de unos autores de tan poco nombre que jamás se han impreso en 
España. Despues de goncluidas, es cuando he visto en tres magníficas ediciones 
holandesas, cuánto han trabajado los eruditos humanistas en la interpretacion 
y correccion del texto; y me sirvieron en parte para rectificar mi obra, aunque 
de confusion no pocas veces por la inmensidad de citas y de observaciones, las 
más de ellas inoportunas, al paso que guardan silencio en aquellos lugares en 
que más necesitaba yo de su auxilio.» 

En lo restante de este prólogo, que es muy erudito, recopila D. Juan 
Gualberto lo principal que hasta su tiempo se había escrito sobre 
ambos bucólicos, dando preferencia á los juicios y noticias de Mr. Mi- 
rault que en 1774 publicó en Bruselas una traducción de estos dos poe— 
tas, acompañada de muchas notas y de un discurso sobre la égloga. 

Por lo tocante á su propia versión, dice haberla hecho con menos 
rigor literal que las de Horacio y Virgilio, por tratarse ahora de poe- 
tas de segundo ó tercer orden: 

«En esta que ahora presento, no se disgustarán tanto los aficionados hu- 
manistas, al ver alguna vez alterados, aunque levemente, los pensamientos y 
los giros, en un texto no tan venerando como el de los primeros. No por eso me 
he dispensado de trabajar en la traduccion con el propio esmero, procurando 
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ton el auxilio de nuestra lengua... conservar el tono natural y sencillo y alguna 
vez galano, propio de los pastores, sin desfigurar su condicion con frases pe- 
culiares á los que son nacidos y criados en el trato civil de la ciudad.» 

Las traducciones de D. Juan Gualberto González son, sin duda, de 
las mejores que en España se han hecho de poetas latinos, y aun pienso 
que en las de los bucólicos menores se aventajó á sí mismo, quizá por- 
que la medianía de los poetas traducidos le indujo á tomarse más en- 
sanches que en la interpretación demasiado rígida y ceñida que había 
hecho de la Epístola á los Pisones y de las Eglogas de Virgilio. La 
locución en las églogas de Calpurnio y Nemesiano es más lozana y 
abundante, y está exornada con felices arcaismos y latinismos y aun 
con giros y frases de la lengua rústica y pastoril que contribuyen al 
efecto realista del conjunto, á la vez que le comunican cierto sabor de 
antigúedad patriarcal y venerable. El verso suelto está manejado, por 
lo común, con habilidad, aunque no faltan tropiezos y durezas. Los 
más nimios detalles del original están escrupulosamente respetados, 
y las sabias notas de la versión acreditan el prolijo estudio y la se- 
vera conciencia con que fué hecha. ¡Lástima que tal labor se emplease 
en poetas tan oscuros y tan poco dignos de salir de la oscuridad en que 
yacen! Por no sé qué fatalidad, Estacio, Valerio Flaco, Nemesiano y 
Calpurnio han tenido entre nosotros mucho mejor fortuna que Lucre- 
cio, Catulo y Propercio. El poema latino mejor traducido al castellano 
es la Tebaída. Aun en esto se ve la indisciplina romántica y capricho- 
sa de nuestro genio. 

Muestras de la traducción de Calpurnio, por D. J. G. G. 

De la égloga III: 


No tanto se enmagrece la raposa 
En rebuscada viña: no'así queda 
El tordo en olivar,talzado el fruto; 
Cuanto pálido, triste y macilento 
He yo quedado sin la Filis mía. 
Sin ti ¡misero yo! los lirios negros, 
Las fuentes hallo sin sabor, y el vino 
Se me aceda al beber. Massi tú, Filis, 
Venir quisieses, su blancura vieras 
Cobrar los lirios, su sabor las fuentes, 
Y grato ya al beber me fuera el vino... 


De la égloga V: 


El órden que tendrás en el gobierno De las aves anuncia ser venida 
Ya de las cabras, de trepar amigas La dulce primavera; y de retorno 
Por lo fragoso, ya de las corderas La golondrina, su gracioso albergue 
Que mansamente vayan por el valle, Dispone con el lodo; harás al punto 
Entiende pues agora. Cuando el canto Remover tu rebaño del abrigo 


19 
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Do lo guardastes el invierno. Entonces 

Se cubre de verdor la mustia selva 

Y comienza á brotar y entrelazarse 

En hojas sutilisimas la grata 

Sombra que nos defiende en el verano. 

Vistese el valle de pintadas flores, 

Y resucita el año á nueva vida. 

Entonces es cuando de amor la llama 

Penetra en los ganados y se entrega 

Amorosa la cabra á su marido. 

Jamás empero la encerrada grey 

Introduzcas al pasto, si no hubieres 

De nuestra diosa Pales con ofrenda 

Primero héchote amigo: pondrás fuego 

Al vivo césped, y la sal y harina 

Ofreciendo piadoso, al genio invoca 

De! lugar, y á tus Lares y á los Faunos. 

Tiñase luego en la caliente sangre 

La segur; y la víctima primero 

Tres vueltas dé lustrando tus rediles. 
Ea, sus. Cuando la cumbre de ese monte 

Dorado hubiere el sol y la mañana 

Templado un poco, lleva tu cabrio 

Al matorral y al prado tus ovejas. 

Y si estás de vagar, mientras el fresco 

Con su rayo disipa, tus colodras 

Espumando rebosen con la leche 

Que las tetas hubiere retesado 

La noche precedente: y harás de ella 

Tus quesos y también á la mañana 

De la que ordeñes puesto el Sol. Mas debes 

Á las paridas contemplar; no tanto 

Quieras avaro ser, que por un queso 

De mas, dejes sin leche á los cabritos; 

Porque tu amor y principal cuidado 

Ha de ser con las crías. Que si alguna, 

Cuando á la tarde tu redil visites, 

Recien parida pur ventura topas; 

No has de tener á menos en tus hombros 


De llevarla y coger en tu regazo 
El tembloncillo recental; que entonces 
Débil, pudiera en pie tenerse apenas. 
No lejos del redil al pasto lleves 
Ni á muy distante selva tu ganado, 
En tanto que de Jove la inconstancia 
Turbe la primavera. No te engañe 
La apacible estación; ya con serena 
Frente la ves reir, ya en fuertes lluvias 
Se desata, y henchidos los torrentes, 
Arrebatan las miseras corderas. 

Mas luego que el estio caluroso 
Dilatare los días, cuando el ceño 
De Jove ya no turbe la benigna 
Serenidad del cielo variable; 
Introducir entonces tu ganado 
En el soto podrás, y del aprisco 
Lejos buscar la yerba. Mas empiece 
Tu rebaño á salir antes del dia; 
Que las húmidas auras muy sabroso, 
Cuando, ausentes los Euros, nose orea, 
Hacen el pasto, y en la fresca grama 
Se ve lucir el matutino aljofar. 
Y cuando ya la gárrula cigarra 
El bosque aturde, entonces tus cabrillas 
Carea hacia la fuente: y no consientas 
Que, luego en refrescándose, á los campos 
Tornen; mas antes quiero las cobije 
La sombra un rato de la añosa encina: 
Que hasta que empiece á refrescar la tarde, 
Que pareciere ser, el Sol cayendo, 
Hora de la merienda; tu manada 
No ha de volver al pasto, huyendo siempre 
De los sombrios bosques: ni el ganado 
Al caliente pesebre lleves antes 
Que al sueño intenten en sus blandos nidos 
Entregarse las aves, y en cuajados 
Remansos á temblar la leche empiece. 


Con la misma refinada llaneza y sabia rusticidad de estilo está es- 
crita toda esta magistral versión, que debe tener muy presente todo 
el que emprenda traducir versos latinos en nuestra lengua. 


TRADUCCIONES OCASIONALES. 


II. Caro (Dr. Rodrigo).—1626. 


Sobre el juego de la Morra. 
—Elegantemente Calpurnio en la égioga Il. 
Tyrsis et, o pueri, me judicz pignora dixit... 
Tirsis dijo: ¡Oh mancebitos! 
Si mi juicio seguis, 
No aposteis, no pongais prendas 


En contienda pastoril; 
Baste por paga al que vence 


A 


DES AMAS 
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Haber vencido la lid, 

Y que del triste vencido 
Los demás se han de reir: 
Y para que vuestros cantos 
Más se puedan distinguir, 
Eche tres veces la mano 
Cada uno de por si, 

Y sin detenerse un punto, 
Ellos lo hicieron así, 
Siendo júeces sus dedo3 
que cl pleito han de discernir... 


Días Geniales o Lúdicros. Sevilla, 1884, pág. 155. 
REMINISCENCIAS EN LA LITERATURA ESPAÑOLA. 


TIT. 


Las recogió curiosamente D. Juan Gualberto González en las notas 
de su preciosa traducción castellana, y basta extractar lo que dijo. 

Comentando Herrera la égloga primera de Garcilaso, hace este se- 
vero juicio de los bucólicos menores: 

«Tuvieron estimacion Tito Calpurnio y Olimpio Nemesiano: Calpurnio, si 
sezuimos el parecer de algunos hombres doctos, será principe de esta poesía 
despues de Virgilio, y tan cercano á él como Virgilio á Teócrito, y más igual 
que cercano; pero engáñanse en lo uno y lo otro, porque es sin fuerzas, flojo, 
hinchado y no compuesto. Mucho más castigado es Nemesiano, como siente 
Escalízero, y más dino de ser leido.» 

Sin embargo, el mismo Herrera, en la elegía que empieza «Esta 
amorosa luz serena y bella», parece que no se desdeñó de imitar dos 
versos de Calpurnio (Eg. IV, v. 41-42). 


Pascua Geryonis, liquidis ubi cursibus ingens 
Dicitur occiduas impellere Baetis arenas. 


Y con llena, espumosa, alta corriente, 
Entra donde Neptuno la ancha y honda 
Ribera ocupa y ciñe de Occidente. 


Valbuena, en una de las églogas de El Siglo de oro, imitó felicísi- 
mamente una frase de Calpurnio en la égloga V: 


...et tremuli tremebunda coagula lactis. 


¿Has visto los remansos más hermosos 
De la leche cuajada, 
Cuando temblando apenas deja verse? 


Y en la descripción del cervatillo mostró tener presente, junta- 
mente con la de Virgilio en el libro VII de la Eneida (v. 486 y siguien- 
tes), la de Calpurnio en la égloga VI (versos 32 á 45), como lo prueban 
las circunstancias en que conviene con ella, y que no están en Vir- 
gilio: 







A: 


AAA | 
> Sl 


. RA 


Pe 
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Tenía yo un manchado cervatillo, . per de 
Que los tiernos corderos retozaba, . A A 


Criado a hoja y flores de tomillo. ; Y E 
De mi mismo zurron le regalaba; - SS 
Si acaso me escondía por el prado, S A 3: 
, E 16 
Con placenteras vueltas me buscaba. : Y o 
Por collar al erguido cuello echado E ya 
De mil conchuelas un sartal curioso, EA - 
Que me trocó un pastor por mi cayado. - e eS 
E En él de un fiero jabalí cerdoso j ES 
Por remate un colmillo, en blanco estaño, nn 
Ligado con engaste artificioso: . E 30 
En hechura, en belleza y en tamaño, «029 
La luna de dos dias ser dijeras, de E 
Si dejaras llevarte del engaño. Y A 


Los versos de Calpurnio dicen así en la traducción de D. Juan 3% 


Gualberto: 


Finalmente, D. Nicolás Fernández Moratín, en su égloga á los 
defensores de la Habana, Velasco y González, imitó la entrada de la 
égloga VII de Calpurnio: : e 


(1) Álas imitaciones directas de Calpurnio, deben añadirse las que entraron indirectamente 
por medio de la Arcadia de Sannazaro, que es en gran parte un centón de los bucólicos antiguos. 
Vid. el estudio de F. Torraca La materia dell* Arcadia del Sannazaro. Citta di Castello, 1888. 


Implicuere rosae, rutiloque monilia torque 


= 4 ¿RR 


¿No ves allá, entre aquellos blancos lirios . ES 
Un ciervo recostado? Pues aunque éste NN 
Lo quiera mi Petála, será tuyo - ; RE 


Si quedas vencedor. De todo sabe, = 
Y á todo se acomoda: al tiro, al freno: 

si alguno le acaricia, inocentilio 

Le sigue, y es tan manso, que él de suyo 
Viene á la mesa y toma los manjares. 

¡Vé qué enramada la gentil cabeza! 

¡Cómo revuela, del airoso cuello 

En torno y por los cuernos esparcido 

Tanto liston! ¡Y mira cuál reluce 

El cándido cabestro que en la frente 

Tiene enredado! ¡Aquella hermosa franja 
De cuentas de cristal orlada toda; 

Que en derredor el vientre le rodea! 

De blandas rosas los sutiles cuernos 

Y la altiva cerviz lleva galana: A A 
Y un precioso collar do cuelga un diente , 
De jabalí, como una media luna 

Que en partes dos divide el blanco pecho. 


Scit frenos, scit ferre jugum, sequiturque vocantem 
Credulus, et mensae non improba porrigit ora. 
Adspicis ut fructicat late caput? utque sub ipsis 
Cornibus, et tereti lucent redimicula collo> 
Adspicis ut niveo frons irretita capistro 5220 
Lucet, et, a dorso quae totam circuit alvum y 
Alternet vitreas lateralis cingula bullas? 
Cornua subtiles, ramosaque tempora molles 


Extrema cervice natant: ubi pendulus apri 
Dens sedet, et nivea distin guit pectora luna. 


Lentus ab urbe venis, Corydon. (1) 
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CALVO (C. Licinr0). 


Austin (D. Antonio). 


Fragmentos del poeta y orador Calvo recogidos € ilustrados por el 
sabio arzobispo tarraconense en el tomo II de sus misceláneas filo- 
lógicas. (V. 254 de la Biblioteca Nacional, páginas 580-584, y 592.) 

Van por este orden: 

C. Licinti Calvi Eptthalamium.—Etusdem lo.—C. Licinii Calvi 
poemata sive Carmina.—Incerta.—In P. Vatinium Oratio.—In Fus- 
cintum ambitus Orati0.—Ejusdem pro Messto.—Ad Uxorem.—Incerta. 


CAPITOLINO (JuLro). 


Vid. Historia Augusta. 


CASIO HEMINA. 
Acustín (D. Antonio). 


—Fragmentos de sus Anales ó Historias transcritos por Aulo Ge- 
lio, Diomedes, Plinio el Mayor, Macrobio, Prisciano, Nonio Marcelo, 
Censorino, etc. 

Reunidos, concordados é ilustrados con algunas conjeturas sobre el 
texto, por A. Agustín en el tomo Í de sus Misceláneas filológicas. 
(V. 253 de la Biblioteca Nacional, páginas 149-151 vto.) 


: CATÓN (Marco Porcio) y 
CATÓN LICINIANO (Marco). 


BIOGRAFÍA Y COMENTARIO, 
MarYaxs (D. Gregorio).—1764. 


—Gregorti Matansti Generosi Valentini, Cato, sive ad Marci 
Porcit Catonis Censorit, aut ad Marci Porcii Catonis Liciniani ejus 
filii, fragmenta, Commentarit. 

Léese esta excelente monografía en el tomo 1 de la obra de Mayans: 
Ad Triginta Jurisconsultorum omnia fragmenta quae exstant in Juris 
Civilis Corpore, Comentarit. Genevae, apud Fratres de Tournes, 
M.DCC.LXIV. Tomus Primus. (págs. 1-82). 
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Es trabajo excelente, que todavía no ha envejecido, y que se en- 
cuentra citado en los más recientes manuales de literatura latina, por 
ejemplo en el de Teuftel. ; 

Mayans recopila docta y críticamente todo lo que los antiguos es- 


cribieron acerca de Catón el Censor, é ilustra con mucha sagacidad : 


los fragmentos que nos quedan de sus escritos. 

Tuvo por motivo ó más bien por pretexto para emprender este tan 
laudable trabajo la incertidumbre en que estaba de si debían atribuir- 
se á Catón el Censor ó á su hijo las sentencias jurídicas que bajo su 
nombre se hallan en las Pandectas. 

«Cum incertum sit, cui Catoni, Censorione an ejus filio tribui debeant sen- 
tentiae quae in Pandectis sub hoc nomine laudantur, quia pater et filius juris- 
peritissimi fucrunt; de utroque agam, praecipua indicans, et maxime litteraria.» 

Mayans, sin embargo, opinata (como opina hoy todo el mundo) 
que el Catón de los fragmentos del Digesto es M. Catón Liciniano, 
por lo cual, en el prólogo general que puso á esta colección de diser= 
taciones histórico-jurídicas, escribe: 

«Et si autem existimo Catonis fragmenta, quae in Juris Corpore extant esse 
M. Catonis Liciniani; tamen quia id ab aliquibus dubitari posset, praeposul 
Vitam M. Porcii Catonis Censorii, patris ejus, quia propter viri excellentiam, 
et merita etiam in Jurisprudentiam, putavi id gratum fore lectoribus.» 

Y al fin de la vida de Catón: 

«Neque piget me Catonis Censorii vitam scripsisse, cum fere omnia quae de 
eo et ejus scriptis ab antiquis scriptoribus conmemorantur, diligenter et labo- 
riose collegerim, et in ordinem redegerim, ut aliquis postea eloquentiam suam 
facili ratione exercere queat, suo labore multo minore, lectorum voluptate 
multo majore... Cupio ego ut alius, me praelucente, Catonem sic informet et 
exornet, ut multo major appareat.» 

Páginas 83-113 del mismo libro; pueden leerse con un docto y am- 
plio comentario de Mayans los fragmentos que con nombre de Catón 
están en el Cuerpo del Derecho Civil. 


(PSEUDO) CATÓN. 


Ediciones.—¿Zaragoza, Jorge Coci?—¿1500? 

—Cathonem glosatum | et moralisatum. (Así la portada.) Sin l. ni a. 

4.” 70 hojas sin foliar y sin reclamos. Signaturas a—i£f, todas de á 
ocho hojas, menos la última. Huecos para las capitales. 
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Contiene lós Dísticos acompañados de un prólogo y un comentario 
de autor anónimo. 

Está descrito en el Catalogo de incunables de la Biblioteca Escu- 
rialense por el P. Benigno Fernández (La Ciudad de Dios, tomo LVII, 


pág. 78). 


In 


Pamplona, 1499- 

—Opuscula quaedam metrica et primo Cato de moribus. In prin- 
cipio est Andreae Guterii epistola: [. «Gratum me». Prologus Cato- 
nis: [. «Cum antmadverterem». Opus: [. «Si Deus et animus». D. «Con- 
Jungere binos». It. Libellus de contemptu mundi: [. «Chartula nostra 
tibi». D. «Gaudia fine carebunt». Item sezuitur liber dictus Floretus: 
[. «Nomine Floretus». D. «Habeamus honores». Et est divisus in sex 
capitula. Sequitur liber quinque clavium sapientiae: [. «Utilis est ru- 
dibus». D. «discipulique rudes». Item, sequuntur Esopi fabulae in 
versu: [. «Ut juvet et prosit». D. «Quid intus habet». Sequitur liber 
hymnorum: [. «Primo dierum omntum». D. «In supremo culmine». Ít. 
Job lectiones novem: [. «Parce mihi, domine». D. «Horror inhabitat: 
libera me» «. It. Symbolum Apostolorum, oratio dominica, Salutatio 
angelica, Salve regina, Oratio ad Trinitatem et alía ad beatum An- 
dream. Totum opus d. «Intercessum per Christum dominum nostrum». 
Imp. Pamptlone anno 1499 die V Januart. Est. in 4."—Costó en Se- 
villa 51 maravedis. 

(N.” 4.002 del Registrum de D. Fernando Colón.) 


IL 


Toledo, 1499. 

D, Bartolomé J. Gallardo vió un libro (procedente de los Colegios 
Mayores de Salamanca) falto de portada y de ocho hojas por lo menos. 
Este tomo, en 4.” gót., sin foliaturas ni reclamos, pero con signaturas, 
impreso en hermoso papel y tipos, contenía los llamados Libros Me- 
nores, comenzando por el de Catón. El colofón decía así: 

Fue imprentada la presente obra por Maestre Pedro Hagembach 
alleman, en la muy noble cibdad de Toledo en el año de 1499 a 17 
dias del mes de agosto. 


206 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


El contenido era idéntico al de las demás ediciones de los Libros 
menores emendados, que van registradas en esta bibliografía. 


IT. 

Alcalá de Henares, 1525. 

—Libri minores de novo correcti per Antonivm Nebrissensem. Cvm 
Privilegio Regali ne quis excvdal avt vendat per decem annos. (Fron- 
tis grabado.) 

(Al fin.) Compluti in Adibus Michaelis de Eguía Anno millesimo 
quingentesimo XXV. Cal. Aprilis. 

4.” Sin foliar. Signatura A-H, de á ocho hojas. 

La impresión es de letra redondilla, menos los preliminares que 
son de letra gótica. 

(Biblioteca Nacional.) 


Ie 

Alcalá de Henares, 1526. 

—Libri minores d' no- | vo correcti per An- | toni Nebrissen- | sem. 
Cum previ- | legio regali | ne quis ex- | cudat a- | ut ve | dat. | Per 
decem annos. 

8. Sin foliatura. Letra romana, menos la portada, la primera línea 
de la dedicatoria y las apostillas que van de letra gótica. 

Signaturas A-K, de á ocho hojas, menos la última que tiene cinco. 

El contenido es idéntico al de todas las ediciones del mismo libro, 
y comienza con la dedicatoria á D. Juan de Fonseca. 

Colofón: Compluti in Aedibus Michaelis de Eguia. Anno millesi- 
mo quin | gentesimo XXVI, Idibus | Juliz. 

Así dice clarísimamente mi ejemplar, pero el Sr. Catalina García, 
en su Tipografía Complutense, describe otro del mismo mes y día, 
del año 1528. Si existe, como no dudo, será una nueva tirada, cosa 
nada singular en libros de enseñanza tan manoseados como éste, y que 
debían renovarse casi todos los años, como lo prueba la siguiente re- 


impresión: 


V. 


Alcalá de Henares, 1529. 
—Libri minores de novo correcti per Antonivm Nebrissensem. Cvm 


privilegio Regali. Ne quis excvdat avt vendal per decem annos 1529. 
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(Frontis grabado.) 

Colofón: Compluti in aedibus Michaelis de Eguia. Anno Milesstmo 
(sic) guingentesimo vigesimo nono. Kal. Marcias. 

4." Signaturas A-H, de á ocho hojas, sin foliatura ni reclamos. 

La dedicatoria á D. Juan de Fonseca, en letra gótica, lo demás en 
redondilla. 

(Biblioteca de San Isidro.) 


VÍ 


Granada, 1534. 

—Libri Minores. 

Sic enim a nostris appellantur Amice Lector quae sequuntur. 

Catonis disticha Moralia. 

Contemptus Mund!:. 

Floretus. 

Doctrina Mensae. 

Quinque Saptentiae Claves. 

Esopi Fabulae. 

Additae sunt praeterea Ant. 

Nebriss. en ipsum Catonem Annolaltiones. 

Dicta Sapientum. 

Mimi Publiant. 

Sententiae insignes ex vartis auctoribus collectae. 

[socratis Paraenests. 

Christiani Militis institutum Per Erasmum Roterodamum. 

Quae quidem; uti olím Antontus idem castigauerat; ita nunc tterum 
restituta et novae excussioni tradita videre licet. Eme igitur: lege et 
fruere. Foeliciter. 

Apud Inclytam Garnatam. Mense Novembri. D.XX XIII (1534), 
Cum Privilegio. 

En la dedicatoria al obispo de Burgos, D. Juan de Fonseca, dice 
Nebrija: 

«Libellus qui sub inscriptione Catonis vel sub incerti autoris titulo inter 
puerorum manus vulgo circunfertur: cujuscunque tandem is sit: continet pro- 
fecto materiam religiosam et quae ad componendos aetatis illius mores pluri- 
mum conducat, constatque satis venusto neque contemnendo generis versu...» 

Hojas 9 á 18 (sin foliar.) 
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Libellus qui inscribitur Cato; de praeceptis vitae communis. 


VIL 


Granada, 1553. 

Catonis Disticha Moralia annotationibus quibusdam Antonii Ne- 
brissensis illustrata. 

Dicta Sapientum. 

Mimi Publiani. 

Isocratis Parenaesis. 

Christiant militis institum per Erasmu Roterodamum. 

Anno M.D.LTII. 

Imperiali cum priuilegio. 

4. 
(Al fin.) Apud inclylam Granatam, mense Februario. M.D.LITT. 
4." 84 hojas sin foliar. Las nueve primeras corresponden al Catón. 


o 


(Biblioteca Nacional.) 


VITI. 


Sevilla, 1567. 

—Catonis Disticha moralia cum scholiis Desiderii Erasmi Rote- 
rodami. (Reliqua quae in hoc opusculo habentur, seguens pagella in- 
dicabit.) (Escudo del impresor.) Hispali. Apud Alonsum Scribanum 
anno 1567. Impensis Andreae Pesctonit. 

Al fin: Excudebat Alonsus Escribanus Hispali idibus octobris, 
anno salutis humanae 1567. 

8.” Letra grifa. Sin foliatura. 

Á la vuelta, después de este membrete, la licencia del Provisor de 
Sevilla, en vista de la censura del Dr. Millán, fecha en Sevilla, yg de 
Setiembre de 1567. Ei Dr. Cebadilla. Por mandado del Sr. Provisor, 
Irancisco Aragomés. 

El escudo del frontis representa una hoguera que empieza á llamear 
con esta leyenda: Paulatím sumet vires. 

La impresión parece contrahecha en Flandes. 

(Gallardo, núm. 4.283.) 


IX. 
Sevilla, 1576. 
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—Disticha moralia cum scholiis Des. Erasmi Roth. 
Hispali. Apud Alfonsum Escriuanum. Anno M.D.LXXVI. 
8.2 Letra redonda y cursiva. 

(Biblioteca Universitaria de Sevilla.) 


X. 


Alcalá de Henares, 1576 

—Catonis libellvs Avreus de praeceptis vitae cómunis, qui insti- 
tuendis pueris apprime vlilis est, et cum licentia excussus. (Emblema 
del impresor: una mano con una barrena.) Complvti. Excudebat 
Toannes á Lequerica, 1576. Expensis loannis Gutierrez. 

Texto, 16 hojas foliadas desde la cuarta, signatura A-B, letra re- 
donda, con algunas iniciales de adorno. 

El editor al Dr. Majuelo (dedicatoria: Alcalá, pridie Idus Octubris 
1564).—Texto de los cuatro libros de los Dístizos. 

(Biblioteca de San Isidro.) 


Xl. 


—Hay otra edición de Alcalá del mismo año y del mismo impresor 
que se distingue de ésta en las circunstancias siguientes: 

a) En vez del emblema del impresor Lequerica, lleva el monogra- 
ma de Jesús, radiado. 

b) En vez de Expensis loannis Gutierrez, dice: A costa de la biuda 
de Luys Gutierrez. 

e) La dedicatoria está fechada en las Kalendas de Febrero de 1563. 

d) Lleva una licencia de 21 de Abril de 1567 á favor del librero 
Luis Gutiérrez. 

e) No tiene ninguna hoja foliada, y sí una sola signatura, A-B. 

(Biblioteca Nacional.) 


XII. 


—Dionysii Catonis et altorum disticha de mortbus et scientta, pro 
studiosis linguae latinae alumnis, edita a D. B. A. de Sopetran. Ma- 
drid, 1843. Depósito de obras de educación, calle de Carretas, 14. Sin 
nombre del impresor. Folleto en 8.” 
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TRADUCCIONES CATALANAS. 


XIUTE 


Siglo XVI? 

Aci comensa lo libre de Cato trasladat de lat1 en pla. 

Inc.: «Com yo hage perpensat en mon cor que molts homens erran en a 
carrera de bones custumes greument, he ordonat de conseglarlos a gitar de lur 


error, per so que eyls pusquen haver la gloria de Deu, e viure ab honor en 


aquest mon. ] | 
»Donchs, fiye car, yo t' mostrare en qual manera poras ordonar ton cor en 


bones custumes si tu vols legir e entendre los manaments de la mia doctrina, 
car legir e no entendre es menyspresament de les escriptores e del maestre.» 

Léese esta versión, hasta ahora inédita, en el primero (y único) tomo 
de una Biblioteca d'Escriptors Catalans que empezó á publicarse en 
Mallorca en 1889. 

Jahuda Bonsenyor Llibre de paraules e dits de savis e filosofs, Los 
Proverbis de Salomo, Lo Llibre de Cato, fets estampar complets per 
primera vegada ab un prolech y documents per En Gabriel Llabrés y 
Quintana. Palma de Mallorca. Imprenta d'en Joan Colomar y Salas. 
Any MDCCCLXXXIX. 

PP. 93-119. 

Esta traducción es diversa de la que se imprimió en el tomo XIII de 
Documentos del Archivo de la Corona de Aragón, y está completa, al 
paso que aquella no tiene más que un centenar de máximas. : 

El códice de que se ha valido para su publicación el Sr. Llabrés (y 
que contiene también el libro de Jahuda y los proverbios de Salo- 
món) pertenece á la librería de los Barones de Escriche, sucesores de 4 
la noble y antiquísima familia de los Sánchez Muñoz, de Teruel, á la 
cual pertenecía el antipapa Gil Muñoz, sucesor que fué de D. Pedro de 
Luna, y después obispo de Mallorca. Suya es esta nota puesta en las 
guardas del libro: 

«Aquest libre quompri yo Pero Sanchez Munyos en lo poblich enquant de 
la plaga de la cort de la ciutat de Mallorqua, per preu de trenta sous: lo qual 
libre feya vendre en Johan Tagamanent, donsell, qui era quollidor del tall qui 
llayos quoria y era la tachza del dit tall de sinquenta sous per millar de lliures, 


e lo dit llibre era penyora per lo senyor en Johan Llorens alias Arbucies. Fonch 





en lany. meccclvij. 
Lo Llibre de Cato ocupa los folios 203 á 310 de dicho códice. 
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El Sr. Llabrés hace la siguiente advertencia, que debe tenerse en 
cuenta para avalorar la influencia que los Disticha de moribus ad filium 
tuvieron en la cultura catalana: 

«En el Llibre de bons amonestaments compost per fra Engelm Turmeda 
havem trobat moltes de les sentencies de Cató posades en rima, segurament ab 


lintenció de divulgar més y més, sos instructius preceptes». 


XIV. ANÓNIMO.—1462. 


Libro de Catón. 

Colección de documentos Inéditos del Archivo general de la Corona 
de Aragón, publicada de real orden por su cronista D. Próspero de 
Bofarull y Mascaró. Barcelona, en la imprenta del Archivo. 1857. 
“Tomo XIII. PP. 303-310. 

Al principio hay esta nota: 

«Códice del monasterio de'S. Cucufate, titulado Sentencias Morales, fol. 72». 

Inc.: «Cum dels homens constituituits en hus de rao se pertangua enquerir 
e serquar la via e carrera... 

»Les quals virtuts son III co es a saber Justicia Tempranca Fortaleza e Pru- 
dentia les quals entre los altres libres son ab gran brevitatat posades per aquell 
gran savi apellat Catho en lo seu petit libre lo qual per los maestres e doctors 
es stat constituit legir ordinariament per tots studis e scoles a gloriosa intro- 
ductio dels juvens per la sua gran preciositat de sentencies. 

»Com adonchs lo dit libre sia compost en leti e no sen aprofiten sino los gra- 
matichs per tal que daqui avant sen pusquen aprofitar los qui no son grama- 
tichs axi homens com dones e pensat reduirlo al vulgar romans encara que per 
ventura altri lo haia abans splanat so que no he vist. E ago es fet vuy a XXVII 
de juny de MCCCCLXII. 

»Per go com de tot bon pare se pertany adoctrinar lo seu fill lo qual 
molt car per amor paternal lo gran savi Catho pren axi loch de pare e apella 
fill a tota persona que vol pendre los seus consells e doctrina..... 

»Pensant yo Catho dins lo meu cor»... 


TRADUCCIONES CASTELLANAS. 


XV. AnNóNIMO.—Siglo xIv. 


—Castigos y exemplos de Platon (sic): proceden en manera de co- 
plas. I. En Roma fué un hombre. D. Y á la Virgen María. 

Es en 4.” Costó en Medina del Campo ocho maravedís. 

(Núm. 322 del Registrum de D. Fernando Colón.) 
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XVI. Anónimo.—Siglo xIv. 


E. Medina del Campo, 1542. 

—Castigos y exemplos de Caton nueuamente impressos. Año de mil 
y quinientos y XL y ij. 

(Al fin.) Fue impresso el presente tratado en la muy noble villa de 
Medina del Campo fecho por Pedro de Castro ympressor. Acabose 
año d' 1542. 

(Catalogue of the Library of the late Richard Heber, part. VIII, 
núm. 2, 440. 


XVII. 


Medina del Campo, 1543. 

—Castigos y exemplos de Cató. Nueuamente impresso. 1543. 

(Al fin.) Fue impresso el presente tratado: en la muy noble villa 
de Medina del Campo: por Pedro de Castro. Acabose a XVI dias del 
mes de Enero. Año de mil y quinietos y quarenta y tres años. 

4.” 12 hojas. 

(Biblioteca Nacional.) 

El lenguaje, y sobre todo el empleo del tetrástrofo monorrimo ale- 
jandrino, forma métrica característica del mester de clerecía, indican 
que esta traducción es muy antigua y seguramente anterior al siglo xy. 
Esta antigúedad se comprueba con dos textos del siglo x1v, muy opor- 
tunamente alegados á este propósito por D. Ramón Menéndez Pidal 
(Sobre la bibliografía de San Pedro Pascual, en el Bulletin Hispa- 
nique de Tolosa de Francia, 1982, p. 300-301). Una de estas citas per- 
tenece á la Exposición del Credo, compuesta por el converso Rabí 
Abner de Burgos, llamado entre los cristianos Macstre Alfonso de Va- 
lladolid. En el comienzo de este tratado se lee: 

«Amigos, yo el que este libro fiz, oy leer vna vez un libro de castigos que 
se clama Caton que castigaua a ssu fijo e dezia li esta razon: 


Fijo, mientre biuieres, non quedes de aprender, 
que por su mal nacio todo aqueill que necio quiere ser; 


en que nos muestra a los que non sabemos que escuchemos et aprengamos 
por que mas valgamos; et dize eill mas: 


Fijo, ley muchos libros et dilatados 
mas de cuanto leyeres non fagas sus mandados; 
car mucho dizen los sauios et ponen en sus dictados 
que non deuen ser creydos nin deuen ser obrados, 
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También se cita el Catón en un libro anónimo Contra los que 
dizen que hay fadas e ventura e oras menguadas, atribuido por algu- 
nos á San Pedro Pascual, y por el Sr. Menéndez Pidal, con mejor 
fundamento, á Alfonso de Valladolid: 

«Et sobre la razon de los dictos sauios dize Caton: 


Fijo, ley muchos libros e muchos dictados 
mas de quoantos leyeres non farás sus mandados; 
car mucho dizen los sauios e ponen en sus dictados 
que non deuen ser creydos nin deuen ser obrados.» 


Sabemos que el Dr. Carlos Pietsch, profesor de la Universidad de 
Chicago, prepara una edición crítica de esta vieja traducción del Ca- 
tón, injustamente olvidada por los colectores é historiadores de la pri- 
mitiva poesía castellana. Por tal razón nos abstenemos de ponerla 
aquí íntegra, como era nuestro propósito, limitándonos á trasladar 
“como muestra algunas coplas, ya de esta, ya de las sucesivas ediciones. 


«Aqui comiengan los castigos y doctrinas que dio el sabio Caton a su hijoz 


En Roma fue vn hombre—que dezian Caton, 
Castigaua a su hijo—con muy gran deuocion, 
Como pusiese su vida—en buena intencion 
Guarneciolo de costumbres—y de buena razon. 

Assi como el padre—el hijo nombre auia, 

En los castigos del padre—el coracon tenia, 
En dichos y en hechos—al padre bien seguia, 
Assi como oyreis—el padre le dezia. 

Todo hombre que quiere—ser enseñado 
En aqueste mi romance—ponga su cuydado, 

Que si él bien guardare—lo que aqui es mandado 
Puede ser bien dichoso—e bien aventurado. 

Agora, mi hijo—te quiero castigar 
Y en cuanto yo pudiere—te quiero mostrar, 

Si tu corazon quisieres—en ello ordenar 
Hijo, mis mandamientos—deues guardar. 

Lo que yo, hijo, te mando—sobre todo mandamiento, 
Que te humilles a Dios—siempre de buen talento, 
Ca él fizo el cielo—con todo el firmamento, 

El fuego y el agua—la tierra y el viento. 


NEL. : 


Burgos, 1563. 

—Exemplos de Caton (grabado en madera), Castigos y exemplos 
que dio el sabio Caton a su hijo. Ahora nuevamente impressos. 

Colofón: Impresso con licencia en Burgos en casa de Felippe de 
Junta. Año M.D.LXi1). 


4.” 12 hojas. —Portada.—Texto.—Nota final. 
FE.: 


Fin. 
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En Roma fue vn hombre que dezían Caton 
Castigaua á su hijo, con muy grand deuocion 
Como pusiesse su vida, en buena intencion, 
Guarneciólo de costumbres, y de buena razon. 

Assi como el padre, el hijo nombre auía: 

En los castigos del padre el coracon tenía, 
En dichos y en hechos al padre bien seguia, 
Assi como oyreis el padre le dezía: 


Deues de hablar poco, y con templado corazon, 
Cuando alguno te hablare, escucha bien su razon, 
No respondas muy presto, hasta ver su iñtencion, 
Que responder do no deues no es locura ni razon. 
Hijo, todo te lo he dicho cuanto decirte quería, 
Entiende bien mis palabras, y siguelas en toda tu vía, 
Y en el coracon aurás gran mejoría, 
Hijo, á Dios te acomiendo y á la Virgen Maria. 


(Biblioteca que fué de D. Pascual de Gayangos.) 


+ 


XIX. Anónimo.—Siglo xtv.—E. A. 1586.—Alcalá de 
Henares. 


—Castigos y exemplos de Catón nueuamente impresos. En Alcalá 
de Henares en casa de Sebastian Martinez que sea en gloria fuera de 
la puerta de los sanctos Martyres. Año M.D.LXXXv). 


0) 


4. 


Fin. 


12 hojas y letra gótica. 


En Roma fue un hombre que llaman Caton, 
Castigaba su hijo con muy grande devocion 
Como pusiesse su vida en muy buena intencion, 
Guarneciólo de costumbres y de buena razon 

Si tus siervos te erraren sey dellos pagado, 

Y no quieras contra ellos ser fuertemente airado, 
Da lugar á tu ira; sey mucho mesurado, 
Que no nació en el mundo ninguno sin pecado. 

Si las labores de la tierra quisieres aprender 
El libro de Virgilio te esfuerza á leer; 

Ca ay puedes aprender cómo has de hacer 
Y él te las mostrará: si lo quieres saber. 

Si por aventura hubieres tal cuidado 
Quede la virtud de las yerbas quieras saber de grado 
Pregunta por don Macer, y lee su ditado: 
Guarecerás al doliente, y al sano habrás pagado. 

Si quieres saber las batallas Romanas 
Que fueron mucho grandes, otrosi las Africanas, 
Leerás á don Lucano que las dice muy llanas, 

Estas y otras muchas te contará muy lozanas 

Si por aventura quisieres saber amar 
Ovidio en su arte lo suele demostrar, 

Cómo deben los hombres con las mujeres hablar, 
Y cómo tú debes con ellas razonar. 


Hijo, todo te lo he dicho quanto decirte quería: 
Entiende tú mis palabras y siguelas toda tu vida: 
Y en el corazon habrás gran mejoría: 

Hijo, á Dios te encomiendo y á la Virgen María. 
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XX. 


León; 1339: 

—Castigos y exemplos de Caton: nuevamente impressos. 

Colofón: Fue impresso el presente tractado en la muy noble ciudad 
de Leon: en casa de Juan de Leon imprimidor de libros. Acabose a 
XX dias del mes de Julio. Año de nuestro Señor Jesu christo de M. y 
D. y xxxtt] años. 

Gót. 10 hojas. Sign. atj-a». 

(Biblioteca Imperial de Viena.) 

Esta edición, la más antigua de las que se conocen del Catón por 
cuaderna via, va fuera de su sitio por haber llegado á nosotros tardía- 
mente su noticia en el erudito trabajo del profesor Carlos Pietsch, 
que citaremos más adelante. 


XXI. 


Medina del Campo, 1543. 

Castigos y enxemplos de Caton... Año M.D.X Lil). 

Al fin: Fue impresso el presente tratado en la muy noble villa de 
Medina del Campo: por Pedro de Castro impressor. Acabose a xj 
dias del mes de Setiembre. Año de nuestro Saluador lesu christo de 
M.D.XLtij. 

4.” 12 hojas sin foliar.—Sign. A.—Let. gótica.—Portada con orla; 
precede al título el escudo del impresor.—Vuelta en blanco.—Texto.— 
Colofón.—Página en blanco. 

(Biblioteca del Duque de T'Serclaes Tilly, en Sevilla.) 

Es una nueva tirada ó repetición de las que el mismo impresor ha- 
bía hecho en Enero del mismo año (vid. núm. XVII), y en Febrero, 
fecha que lleva el ejemplar que fué de Heber, y existe hoy en el Museo 
Británico (núm. XVIII), y cuya descripción ampliaremos, tomándola 
de la monografía de Pietsch, que le ha inspeccionado personalmente. 

—Castigos y exemplos de Caton. Nueuamente impresso. Año de 
mil y quinientos y XL. y Il. 

Colofón: Fue ympresso el pressente tratado en la muy noble uilla 
de Medina del Campo: fecho por Pedro de Castro ympressor. Acabose 
a decistete dias del mes de Febrero. Año de mil y quinientos y qua- 
renta y dos Años. 

Gótico. 12 hojas. 


20 
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XXII. 


The University of Chicago founded by John D. Rockfeller. The 
Decennial Publications. Preliminary Notes on two old spanish ver- 
sions 0f the Disticha Catonis by Karl Pietsch associate professor of 
Romance Philolog y. Printed from volume VII. Chicago. The ULniver- 
sity of Chicago Press. 1902. 

4.” 42 páginas. 

Este sólido y curioso estudio, bibliográfico y filológico, está desti- 
nado á servir de prólogo á la reimpresión crítica del Catón en cuaderna 
via y del Catón aragonés de Martín García, que describimos en el ar- 
tículo siguiente. Pero lo mismo del uno que del otro ofrece ya este dis- 
curso preliminar amplios extractos, con riqueza de variantes y opor- 
tunas observaciones gramaticales y métricas. 

El trabajo del profesor Pietsch llega muy oportunamente á nuestras 
manos, y nos permite adicionar el artículo del Pseudo-Catón con al- 
gunas noticias. 


XXIII. 
García (Maestro Martín).— 1467. 


—La traslation del muy excellente doctor chaton lamado fecha 
por vu egregio maestro Martin garcia nombrado el prohemio compiesa 
por eminente estillo del alto tractado. 

Gótico. 46 hojas. Sin l. ni a. 

Seguramente impreso dentro del siglo xv. Hav en la biblioteca de 
la Academia Española un ejemplar falto del primer pliego (vid. Sbarbi, 
Monografía sobre los refranes, pág. 93), y otro completo en la Biblio- 
teca del Escorial (descrito por el P. Benigno Fernández en La Ciudad 
de Dios, 5 de Septiembre de 1901). 


Precede á los Diísticos la siguiente introducción en coplas de arte 
mayor: 

Asi como lumbre es escuredat, 
Quien tiene privada potencia visiva, 
Quien tiene ofuscado su intellentia (sic), 
El dezir fundado fallia seguedat. 
Mucho bien fablaron de moralidat 
Todos los poctas por modos diversos, 
En prosa e copla e metros o versos, 
Vnos con fictiones, otros con vetdat. 

Lo que Chaton dize segunt mi saber, 
Por tal que yo veo en el mundo los legos 
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Con oijos abiertos andar como ciegos, 

En noturas (sic) palabras lo quiero poner. 
Quien este traslado quiera leer, 

Aquellya persona qualquiere que sea 
Emuiende o corriga aquellyo que vea 

No seyer bien dicho a su parecer. 


Invocation dei doctor. 


¡O rey de los reyes! ¡Superno Senyor! 

Potentia infinida! ¡o bien de los bienes! 
Muestra el poder tamanyo que tienes, 
Porque yo alcance tu inmensa (sic) favor, 
¡Lucida carrera! ¡nuestre guiador! 
Los principios buenos muy bien los [dispones] 
A los reclamantes tú sienpre perdones, 
Pues de lo tal yo sea merecedor. 

¡O reyna e madre intemerada! 

O reyna sancta! ¡o flor de las flores! 

Pues eres aquellya que los peccadores 
Dessean tener por buena aduocada, 
Quieras seger (sic) tú, Senyora, aparexada 
Rogar a tu fijo sea de mi bando, 
Principio e medio e [fin] preparando, 

Que sea mi obra bien conseruada. 


El texto latino precede á la traducción, que est 
menor, de esta guisa: 


Como yo vea errar 
En el mundo muchas gentes 
Por muchos inconuenientes, 
No supiendo se guardar, 
Deliberé los conseyar 
Lo que meyor entiendan, 
Porque de la drecha via 
No pudiessen desuiar. 
Porque los tales viviesen 
En el mundo gloriosos 
E seyendo virtuosos 
A so senyor conociesen, 
Por consiguiente podiesen 
A lo meyor declinando 
E faziendo el que mando 
Sancta gloria mereciesen. 


Hora te quero traher, 
Fijo mio, buen castigado, 
Sey atento á lo que digo 
E quieras lo segeser (sic). 
Si continuas leer 
E muy bien lo entendieres, 
Qualquiere fecho fizieres. 
Nuncas temas de caer. 

Mucho bueno es el leher 
A quien el entender cobra, 
Quien no lo pone por obra 
Es dicho menospresiar. 
Bien se puede comparar 
Aquesti de quien yo fablo 
Propiamente al retaulo 
Que sierbe poria quatar. 


á en coplas de arte 


Terminados los cuatro libros de las Sentencias catonianas, se pone 
la fecha de la traducción (1467) en esta forma: 


Do que tracta et en que dia fué fecha, 


Las quatro virtudes son 
Puestas en esti tractado, 
Bien creo sea llamado 
La Etica de Cathon. 

Et fue dada conclusion 
En vn dia plazentero, 
Jueues eso de janero, 
A la dita traslacion. 


En que anyo fue fecho. 


El presente ya sé quanto 
Del diuino nacimiento 
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Mil et siete con sesenta 

Et mas quatre fazen ciento. 
Gracias inmensas presiento 
Pues me daron (sic) poder tanto 
Padre et fijo et espiritu santo, 
Los tres principes te cuento. 


«Fenesce la traslacion de Cathon fecha por Maestro Martin García. 
»Deo Gracias.» 
Las cuatro últimas hojas contienen una oración del traductor en el 


mismo metro. 

Esta ruda traducción tiene bastante interés filológico. por los ara- 
gonesismos en que abunda, y que rara vez aparecen en libros impre- 
sos. Es un curioso tipo dialectal de fines del siglo xv. 


XXIV. García DE SANTA María (Mosén Gonzalo).—Si- 
glo xv. 


—El Caton en latin: z en romance. 

4.” Let. gót. Sin folistura y sin reclamos, pero con signaturas. 

Primera hoja con el título solo en un renglón, quedando lo demás 
de la plana en blanco. 

Al reverso: 

—«Prologo del doctor Gongalo Garcia de Sancta Maria: en la obrecilla vul- 
garmente llamada el Caton: por el dicho Micer Gongalo trasladada en coplas. 

»Dos artes de bien fablar fueron antiguamente inventadas, oratoria e poesia, 
que en otra manera, generalmente fablando, se dice prosa e metro, e ningun 
antiguo jamás se falló en ambas haber alcanzado perfection. Cá Virgilio, que 
entre los poetas latinos tiene el primer logar, nunqua supo tractar causas en el 
Senado. E aquel grandissimo orador Marco Tulio Ciceron, quando mucho se 
quiso esforzar á facer unos versitos, fué escarnecido. Pues si á aquellos dos in- 
genios quasi divinos esta gracia no fue otorgada, que á la una parte eá la otra 
perfetamente abastassen: á mi que soy tan arredrado dellos, ¿qué maravilla si la 
otra destas me fallece” e mayormente que la natura otorga á cada uno de nos- 
otros su gracia, e hay hombres naturalmente inclinados al metro, e otros como 
yo á la prosa, que si los trocassen, nada aprovecharían. 

»E por eso los antiguos dieron siempre este consejo entre los romanos muy 
guardado, que trabajasse quadauno en aquella arte, pues fuesse honesta, á la 
qual dende su nacimiento tuvo inclinación, por lo qual hovo entre los Romanos 
e ahun Griegos, en todas las artes hombres excellentes e escogidos: e aquá en 
Hespaña entre nosotros apenas en una se falla uno esmerado, lo qual acaece no 
por falta de ingenios, los quales tiene la gente hespañola á qualquier estudio 


aptissimos, e grandes, mas cáusalo que transplantamos nuestros fijos segun 
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nuestros stados e apetitos e no segun sus inclinaciones: e el que convernia más, 
segun su inclinacion, para ser letrado, ponemosle en el palacio, e á la arte de 
la caballería e del campo, e por la contra; e piensa un Duque ó Conde, que si 
al fijo á quien viene el mayoradgo, aun que tenga inclinacion á las letras, pu- 
siesse al studio, que derogaria mucho á su estado, e le seria vergúenza: no mi- 
rando el inconveniente grande que de esto se sigue, el qual es que no le poniendo 
en su natural, no lo sabrá, e pusiéndolo en lo que la natura le quitó la habili- 
dad, no lo aprenderá: e assi queda en dos maneras desamparado. 

»Este inconveniente vemos en los grandes, que algun fijo que sería mas 
habile segun su naturaleza para las armas que para la clerecía, por no ser el 
mayor, fácenle obispo, e dende procede que muchos abades son ballesteros, e 
no satisfacen mucho á la corona y estado eclesiástico. Lo qual, segun dixe 
antes, causa el trastrocar, e querer mudar lo natural. 

»A mi por cierto la naturaleza me denegó la gracia en el verso, e aun que 
yo haya agora emprendido e atrevidome á facer esta obrezilla, en coplas, han 
sido dos causas. La primera por satisfacer á los ruegos de Paulo Hurus de 
Constancia Aleman, el qual por la mucha honra que face en nuestra ciudad e 
república, yo por mis fuerzas trabajo e trabajaré en complacerle, por no privar 
mi ciudad de tan noble artificio: que si yo assi con mi industria como con rue- 
gos no le detuviera, ya se hoviera ido, e quedara esta república manca de un 
miembro tan noble e subtil artificio, inventado o tornado en silla en nuestros 
dias. El qual aunque no sea necessario, no podemos empero negar que no sea 
provechoso, e non arree mucho la república de aquesta ciudad, en la cual si no 
le toviéramos, debía procurar de le traher ende Alemaña, assi por ser artificio 
noble como aun por la habilidad del artifice, la qual es tan grande que si él to- 
viesse el papel que hay en Venecia, su obra se podria muy bien cotejar con 
aquella. A lo menos es causa mas que cierta que de lo que en Hespaña se face, su 
obra tiene la ventaja en letra e correction, assi de ortographia como de punctos. 
Lo qual aunque en Romance muchos necios no estimen, no debe ya por esso 
ser desestimado. Cá la ortographia e punctuacion no daña al necio, e aprove- 
cha al entendido. 

» Tornando empero allá donde poco antes comencé, tambien fue causa de 
facer esta obrecilla, este estío más cerca pasado del año presente Mil. ccccxciij 
(1493) el qual fué aquí en Zaragoza tan fuerte e de calenturas tan sín medida, 
juncto con la sospecha e menazas que teniamos de la peste muy claras, con al gun 
effecto: que estoviendo muy retrahido e dándome á cosas de placer, e apartado 
quasi de negocios, me puse á facerla e poner en arte mayor. Porque segun la 
natura del verso latino, que va á pares, y es exámetro, no me parecía le respon- 
diesse otra specie de coplas: assi como la arte menor conviene al exámetro e 
pentámetro. 
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>»Cá es cierto que hay tantas maneras de coplas, como de versos, porque 
ellas á imitacion de los versos fueron falladas, aunque no van propiamente con 
aquel artificio, y debe cada una especie dellas servir á la materia sobre que se 
face. 

»E este es el mayor yerro que yo fallo en los trobadores de aquá, que no 
trobando por arte alguna, mas solo por imitacion, facen algunas obras en co- 
plas de specie que no conviene á la materia que tractan. Cá Horacio en su 
Poetría nos enseña qué especie de versos habemos de usar segun la materia 
que tractamos... ; 

»E porque los versos que más hoy usamos son el exámetro e pentámetro, 
por esso ha quedado más en uso la arte mayor e menor en el trobar, mas 
(segun dixe) los trobadores deste tiempo, en lo mas que yerran á mi ver, es que 
algunas veces facen obra á pies quebrados, á la qual convernía más la arte 
menor, segun la materia, Cá la cancion ha de tener su materia de pies, e su es- 
pecie de coplas, E el tractado de cosas tristes otra diversa. E assi quada specie 
sirve segun su materia. 

>» Yo, segun dixe, no me sintiendo tanta ventaja ni gracia en el verso, aunque 
la obra fuesse en metro, quise poner el prólogo en prosa, en la qual me parecía 
tener más soltura e denuedo. 

»E fué cosa conveniente facer prólogo en esta obrecilla, porque puesto. que 
vulgarmente se llame Caton, es cosa muy cierta que nunqua la fizo el vticense, 
ni menos el otro, por quanto en la obra se faze mencion de Virgilio e de Luca- 
no, los quales fueron por más de un siglo despues los dos Catones. 

»E assi las obras de auctores inciertos, con el prohemio parecen tener alguna 
más sombra. E codiciaría mucho que viessemos en nuestros días algun exce- 
llentissimo e maravilloso hombre en alguna facultad que se egualasse en aque- 
lla con los antiguos, pues Dios nos ha fecho gracia que en nuestro tiempo 
hayamos tanta abundancia de libros Latinos, Griegos y Arábigos, en todas las 
facultades, e paréceme que ha acaecido el contrario: que los ingenios se han 
apocado e apoquecido, despues de la abundancia de los libros, como en otro 
tiempo, cuando había pocos, se descubrían muy grandes ingenios. Empero 
ciertamente no ha causado la abundancia e copia de los libros haber los inge- 
nios menguado, mas ha acaecido, porque fallecen los galardones e remunera- 
ciones que entonces se daban á los letrados... 

»E ninguna razon abasta porque no podiesse hoy haber otro Aristóteles e 
otro Demóstenes e otro Ciceron. Cá en el tiempo dellos eran ya disminuidas las 
edades, e el discurso del vivir como hoy, e ninguno dellos llegó á go años, e no 
se puede dar excusacion que entonce viviessen más los hombres, e no son 
disminuidas las fuerzas de la natura, para que hoy no pudiesse producir un : 
hombre tan excellente como ellos, tan bien como entonce. 
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»Assi que los príncipes, que tienen veces de Dios en la tierra, son los que 
> sepultan ingenios no faciendo honras ni mercedes á las letras, ó los resucitan, 
dándoles grandes dádivas... 

»Mas agora tenemos el tiempo muy diverso de entonces, e por esso no sola- 
mente no vemos alguno tan excellente como ellos, mas ni aun medianamente 
docto. Trabajemos, á lo. menos, que de lo que se fallare en nuestro tiempo, no 
tengamos el más baxo lugar, pues que por muchas causas no podemos llegar 
con aquellos antiguos. 

»En fin, por dar conclusión, quiero certificar los que lecrán este librito que 
yo he querido scrivir los pies de las coplas, segun se deben scrivir propiamente, 
e no segun el pronunciar, porque en muchos lugares, segun la arte, quando 
una diction fenece en vocal e otra comienza por vocal, mayormente si es la 
misma, se pierde e disminuye una síllaba, y esto he hecho adrede, porque assi 
se escribe en latin el verso, aunque de otra manera se pronuncie. E si algunos 
pies se fallaren, ó que no rueden tan bien, ó que sean algun posuito luengos, 
no es de maravillar, assi por ser muchas las coplas como porque trasladando 
no puede el hombre ir tan suelto como en la invención que de sí mismo toma.» 

Al frente de cada copla de la traducción va el texto latino. 


Ine:: 

Como yo ymaginasse en mi coracon 
Errar muchos hombres en esta carrera 
De las costumbres en grande manera, 
Pensé en socorrerlos de guisa e de son: 
Que no tengan yerros en su opinion, 
Mas vivan con gloria e honras alcancen, 
E como bestias no se den e lancen 
A vicios que lievan al hombre al fondon. 


«La traducción es muy parafrástica, los versos muy broncos», dice 
Gallardo (III, 28), único bibliógrafo que da razón de este libro. Inúti- 


les han sido mis esfuerzos (y también los del Sr. Pietsch) para encon- 
trar un ejemplar. 


XXV. Gopoy pr Loaysa (Martín). —Lyon, 1551. 


—Disticha de Moribus, nomine Catonis inscripta, cum Latina et 
Hispanica interpretatione. Epitome in singula fere disticha. Dicta 
sapientum, cum sua quoque interpretatiuncula. Omnia recognita, non- 


nulla adjecta, quaedam immutata. Lugduni apud Joannem Frello- 
nium, 1551. 


8.” 136 págs. 
(Biblioteca Nacional.) 
Á la vuelta de la portada: 
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«Joannes Frellonius Hispano lectori S.—Dictavit annis superioribus Matu- 
rinus Corderius suis in re literaria tyrunculis, quasdam pueriles nugas: hoc est 
latinam et gallicam interpretationem in Disticha illa de moribus, quae nomine 
Catonis inscribuntur... Huic nos Hispanae juventuti consultum iri sperantes, 
interpretationes apposuimus Hispanicas, ubi Corderius noster gallicas appo- 
suerat. Quam nostram, ni fallor, non contemnendam operam si tu semel pro- 
baveris, Hispane lector, reddes nos ad alia Hispanis cudenda alacriores.» Vale 

Nicolás Antonio atribuye esta traducción anónima á Martín Godoy 
de Loaysa, canónigo de Sigúenza. 

Es puramente interlineal, palabra por palabra, como para princi- 
piantes. 


XXVI. 

Lyon, 1556. 

Disticha de Moribus nomine Catonis inscripta, cum Latina el His- 
panica interpretatione. Epitome in singula fere disticha. Dicta sa- 
pientum cum sua quoque interpretatiuncula. Omnia recognita, nonnu- 
lla adiecta, quaedam immutata. Lvgduni, apud Antonium Vincentium, 
1556. 

8.” 136 págs. 

(Biblioteca Nacional.) 

Reimpresión á plana y renglón de la de 1551. 

La que N. Antonio cita con el título de Distichos de Catón y otras 
sentencias, Lugdunt, apud Michaelem Silvium, 1556. 8.” pudiera ser 
esta misma con el nombre de diverso librero. 

En la Biblioteca Nacional se conserva otro ejemplar con la siguiente 
data: Lugduni, apud Toannem Frellonium, 1556; idéntico en todo lo 
demás al que lleva el nombre de Antonio Vincencio. 


XXVII. 


Amberes, 1563. : 

Disticha de Moribus nomine Catonis inscripta, cum Latina et His- 
panica interpretatione. Epitome in singula fere disticha. Dicta sa- 
pientum cum sua quoque interpretatiuncula. Omnia recognita, nonnu- 
lla adiecta, quaedam immutata. Antvuerpiae, in aedibus loannis Stel- 
sit 1563. Cum gratia et Privilegio. 

8.” 71 págs. sin foliar. 

(Biblioteca Nacional.) 
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XXVIII. ArroYaL (D. León de).—1797. 


—Los Disthicos de Caton con Escolios de Erasmo: traducidos y 


ampliados por D. Leon de Arroyal. 
Madrid: En la Oficina de D. Gerónimo Ortega. Año de 1797- 
8. 8 hs. prls. sin foliar, y 271 páginas. 
Encuadernado al fin está un Libro Quinto adicional á los Disthicos 


de Caton, 4 hs. prls. y 87 págs. 
La dedicatoria d una amiga está firmada en Vara de Rey, 1.” de 


Julio de 1797.-Este libro 5.? versa sobre la educación de las mujeres, y 


está en verso y prosa como los restantes. 

Linda edición con dos viñetas en las cabeceras, grabadas por D. To- 
más López Enguidanos. 

A un amigo, Leon de Arroyal. D. P. S. 


«Hace muchos años que á instancia de un gran Ministro comencé la obra 
que hoy sale á luz, para la educación de un gran Príncipe. Pero la muerte de 
mi Mecenas, y del augusto Niño á quien debía servir, hicieron abandonase mi 
trabajo hasta ahora, que hallándome padre de dos hijos, y viendo á Vmd. padre 
de otros dos, la he concluído para la instrucción de los cuatro. Los Disthicos 
de Caton, llenos de máximas, semillas de la mas pura y simple Filosofía, son á 
mi ver lo mas precioso que poseemos de la antigiiedad, como fruto el más sazo- 
nado de la meditación y experiencia del ciudadano mas respetable que veneró 
la República Romana en sus tiempos mas florecientes. Él los escribió para la 
formación de su hijo, y el grande Erasmo, encantado de su sublimidad, los pu- 
rificó, y puso unos breves escolios para la más fácil inteligencia de algunos 
Príncipes á quien tuvo la dicha de enseñar para felicidad de sus pueblos... Con 
todo, entre nosotros se debió creer que no eran aptos para las Escuelas de pri- 
meras letras, y una traducción que de ellos tenemos (1) está segun aquel método 
material y pesadísimo á que llamaron Magistral los Gramáticos del siglo pasado, 
y que quitando el espíritu á la sentencia los dexa apenas útiles para aprender los 
preceptos gramaticales y el régimen de la latinidad. Los maestros neciamente 
persuadidos á que llenan los deberes de la enseñanza con la materialidad de ha- 
cer conocer las letras, y juntarlas en la pronunciación de los vocablos, no se 
han cuidado, ni se cuidan de la formación del espíritu, ni reparan en que sus 
discípulos traigan entre las manos librotes de novelas, exemplos fingidos y ca- 
ballerías, que solo sirven de llenarles la tierna imaginación de ideas falsas, espe- 


cies ridículas y pensamientos inexactos.» 


(1) No parece haber conocido otra que la de Martin Godoy de Loaysa. 
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El traductor, como se ve, creía todavía en la atribución de los Dís- 
ticos á Catón el Censor. Hablando de su traducción añade: 

«En este librito aprenderán (nuestros hijos) á un mismo tiempo á leer, y á 
ser Filósofos, á ser útiles á sí y á ser útiles á la Patria. Los Distichos traducidos 





en substancia al verso castellano son facilísimos á la decoración, y en ellos exer- 
citarán la memoria; y los escolios, que he ampliado, les harán entender mas 
y mas las sentencias que contienen. En las ampliaciones he procurado conser- 
var el estilo conciso y sentencioso de Erasmo, sembrándoles de refranes y pro- 
verbios vulgares y sencillos, capaces de recordar á cada minuto con deleyte del 
entendimiento; y para que nuestras hijas no queden quejosas, les ofrezco un 
quinto libro adicional, que se encamine directamente á la instrucción de lo que 4 
es peculiar y propio de su sexo.» 

La traducción de los Dísticos es en general pedestre, como todos los 
versos de Arroyal. Júzguese por estas muestras: 


Vela la mayor parte noche y día, 
No al sueño seas dado exa demazia, 
Porque el mucho reposo 
Da alimento a los vicios malicioso... 


A veces acierta con una expresión feliz como en estos: 


Jl refrenar la lengua 
Por primera virtud del hombre estima. 
A Dios, quien callar sabe se aproxima. 


Pero pronto vuelve á su habitual prosáica manera: 


Contra los habladores no porfies 
Con palabras. El hzbla es dada á todos, 
Mas la sabiduría 
Se concede á muy pocos, á fé mía... 

Sé bueno con los buenos sin engaños, 
Porque de serlo no te siguen daños... 

Cuando el tiempo ó la cosa lo pidiere 
Sé necio: que es prudencia en caso y dia 
Fingir el no saber y boberia. 

De la naturaleza en ningún tiempo 
Te vendrán á faltar comodidades, 
Si te contentas sin hacer abuso 
De lo que exige el continuado uso. 


De estas perogrulladas tan pobremente dichas está lleno el libro. 


TRADUCCIONES OCASIONALES. 
XXIX. Mar-Lara (Juan de).— 1508. 


«Muy bien aprenden los niños desde la tierna edad aquellos versos de Catón; 


No alabes á los hombres lisongeros, 
De palabras muy blandas y melosas, 
Porque el reclamo suena dulcemente : 
Mientras que anda a páxaros el hombre. k 


—Philosophia Vulgar,fol. 20 vto. 
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IMITACIONES. 

XXX. 

Tratado moral llamado Confectio Catoniana. Consta de dos libros 
en verso latino rimado, con una carta en prosa, dedicados a D. Pedro 
Fernandez de Velasco, Conde de Haro. Folio, vitela, letra del si- 
glo xv. 

(Biblioteca Nacional. Ms. 9208. Bb-67, antiguo .) 

«Incipit epistola directa ad inclitum et magnificum virum dominú Petrum 
Fernandi de Velasco Comitem de Haro et dominú antiquae domus de Salas, 
Serenissimi ac inuictissimi domini nostri regis Archicamerarium. Capitulum 
primum.» 

Sigue una extensa prefación dividida en doce capítulos, que ocupan 
24 folios. 

Refiere el anónimo autor que repasando los libros de su biblioteca 
tropezó con el de los dísticos de Catón, que tenía olvidado desde su 
adolescencia. 

«Libellus quidam se meis obtulit manibus quem adolescens frequenter lege- 
bam, sed a longis retro temporibus non conspexeram, adeo ut iam deperditum 
fore putarem, licet ex contentis in illo nonnulla corde tenerem, quem leto ani- 
mo vidi et haud aliter quam amicum antiquum a longa peregrinatione redeun- 
tem gaudens recepl. Confestimque venit in mentem inter studia tua gratum fu- 
turum, ut cum ex diuturno otio tinea esset in multis foliis consumptus, in 
membrana transcribi mandari, eumque eminentiae tuae decrevi transmittere 
dum tamen paucula quaedam praemitterem qua£ si manu traderem, verbo 
dixissem.» 

Este largo y elegante prólogo, calcado sobre el modelo de los proe- 
mios de las historias de Salustio, contiene muchas generalidades sobre 
el amor de la ciencia, y el precio y estimación que merece; un elogio 
pomposo del Conde de Haro, con notables detalles acerca de su vida; 
y algunas advertencias sobre el arte de leer y la elección de los libros. 
Todo ello revela la pluma de un humanista culto y ejercitado, que 
hubo de vivir en la intimidad de aquel magnate. 

Es curioso este pasaje sobre los libros de caballerías. 

¿Nam cum omnia ad dirigendos mores nostros reducenda sint, nonne ridi- 
culum estin fictis et falso compositis soliditatem mox fundare? Ut veraciter 
ergo vivamus, vera semper iaciamus cementa. Et enim quae ficta sunt ne dum 
ex ipsa falsitate rejicienda fore existimo. Sed etiam quia talia narrant quae im- 


possibilia vel tantae dificuitatis sunt ut impossibilitati proxima esse videantur. 


I 


efe 
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¿Quid igitur expedit illa ut ystoriabilia legere quae nedum non fuerunt, sed 
forsam nec esse potuerunt? Sicuti sunt Tristani ac Lanceloti Amadisiive in- 
gentía volumina quae absque aliqua edificationis spe animos legentíum oble- 
ctant, illiusque torneamenti narratio quod apud Toletum Roderici Regis tem- 
poribus factum fuisse deponitur quam audivi nudius tercius compositam esse? 1 
Hujuscemodi enim scripturae, etsi nocivae nimium non sint, infructuosae ta- 
men et nullae utilitatis esse videntur.» 

La Confectio Catoniana no es del autor del prólogo, según él 
mismo paladinamente declara, y el estilo lo confirma. 

«Vulgares illos duos tractatus continet qui ad rudimenta gramaticalis artis 
pueris adolescentibusque tradenda legi solent. Confectos tamen in pulcra rit- 
morum textura cum consonantia verborum et sententiarum includit. Est enim 
alter Marci Porcii Cathonis, alter qui contemptus mundi vocatur, et veluti 
amigdala cum nuda et sola offeruntur ut fructus simplices reputantur. Cum 
vero pigmentarii subtilis manu cucaro aliisque speciebus confecta sub confe- 
ctionis mixtura traduntur, jam non simplex ac communis fructus sed ut in- 
signis confectio principum conviviis assistit, sic tractatus hii licet nudi inter 
pueros versentur, ritmorum tamen additione confecti etiam magnorum viro- 
rum non indecenter se oculis subjicere possunt, praesertim cum ipsorum tra- 
ctatuum dulcissimae et honestissimae suasiones ad dirigendos mores contem- 
nendaque transitoria et eternorum desideria exercitanda utilissimae sint... Nolo 
tamen ut putes me hanc confectionem composuisse, cum ingenium meum 
longe inferius sit, neque in ea aliqua mutasse vel addidisse, sed prout in biblio- 
theca mea ruptam et fere consumptam repereram, transcriptione in lucem trahi 
et insigni nobilitati tuae destinari decrevi... Epistola haec a me scripta, Catho- 


niana vero confectio.» 


Inc.: 


In primis charissime te volo docere, 
Primum super omnia regnum Dei quere, 
Ni soli servías, illi semper here, 

Sí Deus est animus ut dicunt carmina vere. 
Hic tibi pre ceteris sit semper timendus, 
Tota mente viribus totis diligendus. 

Hic per cuncta secula sit benedicendus, 
Hic tibi precipue sit pura mente colendus. 


Fin: 


'"Qua Deus adjuvet dextra nos festine, 
Nostra sanent vulnera tuae medicinae, 
Ut simus participes gloriae divinae 
Personis trine Deus unitate rex sine fine. 


Alude á la Crónica fabulosa del Rey Don Rodrigo, compuesta por Pedro del Corral, donde 
ctivamente se lee una larga descripción del torneo de Toledo. 
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Espléndido códice en vitela, bellísimamente escrito, con iniciales y 
orlas en oro y colores. 
26 folios de preliminares, 52 de texto. 


CÓDICES. 


XXXI. 


Oviedo. 

Catonts lib. III. 

En la Biblioteca de la Catedral de Oviedo. 

(Inventarium librorum adnotatum Deo annuente sub era DOCCCCXX 
(año 882).—Apud Beer; Handschriftenschátze, pág. 378. 


XXXII. 


Burgos. 

«Otro librete que es caton glosado en latin de papel cubierto prieto». 

(Inventario de los bienes de Alvar García de Santa María, muerto 
en 1460.—Vid. Beer, pág. 116). 


XX XIIL 


Medina de Pomar. 

«Otro libro viejo, sin principio ni fin, de Catón y sus dichos». 

(Catálogo de los libros... que se hallaron a veinte y siete de Mayo 
del año de 1533 en la librería que... don Pedro Fernandez de Velasco, 
Conde de Haro, Señor de la Casa de Salas, Camarero mayor del Rey 
don Juan el II, fundó a los 14 de Agosto de 1455 años.—Publicado 
por D. Antonio Paz y Melia en la Revista DE Archivos, IV, 666). 

No se deduce con claridad de la nota del Inventario, si el manuscri- 
to era latino ó castellano. 


XXXIV. 


Escorial. 

Posee la Biblioteca Escurialense tres códices de los dísticos de Ca- 
tón (K, HI, 24—J, MI, 28—S, II, 13) pertenecientes respectivamente á 
los siglos x111, xtv y xv; y además el comentario de Felipe de Bérgamo, 
Speculum regiminis quoad utrumgue hominem, sive moralis expositio 
libri Catonts de moribus, scripta anno 1400. (8, 11, 6.) 
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Sería investigación curiosa, pero agena de nuestro propósito, por no 
tratarse de códices españoles, averiguar cuáles de los manuscritos cita- 
dos corresponden al texto original de los Disticha, y cuáles á las refun- 
diciones métricas conocidas con los nombres de Cato novus, Cato 
rhytmicus, Cato interpolatus y Cato leoninus. 


XXXV. 


Biblioteca Nacional. 


Á todos los manuscritos citados hasta aquí, supera con mucho en in- 
terés y valor el célebre códice gótico del siglo xr (membranáceo, en le- 
tras minúsculas), conocido por el de Azagra; que procedente de la li- 
brería del Cabildo Toledano, (Cajón 14, núm. 22), se custodia hoy en 
la Biblioteca Nacional. El índice de letra del siglo xvi que lleva al 
principio, termina con esta noticia: 

«Hunc codicem Gothicum, quo superiora continentur, pene lacerum Valii- 
soleti pretio redemit Michael Ruyzius Azagra imperatoris Rodolphi secundi se- 
cretarius. Quo mortuo ab ejus heredibus impetravit et in hanc bibliotecam 
transtulit loannes Baptista Perezius Canonicus et fabricae huius ecclesiae Tole- 
tanae praefectus anno 1587.» 

Fol. 75. Marci Catonis ad filium salutem. Cum animadverterem 
guam plurimos graviter in via morum errare... Incipit M. Catonis ad 
filtum liber 1. Deo supplica. Parentes ama... 

Fol. 76. M. Catonis ad filium. 

St Deus est animus, nobis ut carmina dicunt... 

Solo estos dos folios del ms. corresponden á las sentencias de Catón. 
El resto de esta preciosa antología, encierra, como es sabido, obras 
métricas de Draconcio, Coripo, Sedulio, San Eugenio de Toledo, el 
Obispo Verecundo, Juvenco, Fortunato, el arcipreste de Córdoba Ci- 
priano, y otros varios poetas, españoles la mayor parte. 

Por el carácter de la letra (visigótica minúscula) y por el origen de 
los poetas en ella incluídos, no cabe duda que este centón poético fué 
compilado en España, y acredita la vieja popularidad de las sentencias 
del Pseudo-Catón entre nosotros. 
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COMENTARIOS. 
XXXVI. CALDEIRaA (Juan).—Siglo XVI. 


In Catonis Disticha Commentarta. 

(Ms. de la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares, citado por 
N. Antonio). 

Acaso sea el mismo que en la Biblioteca del Escorial se conserva con 
el titulo de Calderia, Expositio Catonis pro filia erudienda, (N, IL, 7). 


XXXVII. Sebexo (Dionisio).—Siglo XVI. 


—Libros Menores emendados. 

(Al fin:) Expliciunt Fabulae 4Esopt. 

4.” let. gót.—Sin foliación ni reclamos: acaba en la signatura ? 4. 

Á la vuelta de la hoja de la portada: 

Dyonisti Sedennt, B. Toleti litteras docentis, in Quinque Ltbro- 
rum castigationem ad studiosam juventutem Prefatio inciptt. 

El primero de los libros menores es el Catón, como siempre. 
* Gallardo (núm. 3897) describe un ejemplar existente en la Biblio- 
teca del Infante Cardenal D. Luis de Borbón, y añade que era «hermo- 
sa impresión en letra gruesa». 


XXXVIIL 


Reminiscencias del Pseudo-Caton en la literatura española. 

El uso frecuente que de los d¿sticos se hizo en la enseñanza pueril, 
hasta el punto de haber quedado el nombre de Catón como título anto- 
nomásico de los libros de escuela; y la grande afición que nuestros ma- 
yores mostraron á las colecciones de sentencias y á los manuales de sa- 
biduría práctica, explican suficientemente el gran número de alusiones 
y reminiscencias que de este poemita gnómico pueden encontrarse en 
nuestra literatura de la Edad Media, y aun en tiempos más recientes. 
Copiosa y variada selección de ellas ofrece el Sr. Pietsch, y podría 
acrecentarse mucho su número si se añadiesen los díisticos aludidos ó 
citados sin el nombre del autor ó con la mera indicación de el sabio, 
título de honor que entre los moralistas solía aplicarse por excelencia 
á Catón 0 á Séneca. Entresacaremos del trabajo del profesor norte- 
americano algunos pasajes de los más curiosos. 


Poema de Alexandre, copla 2218, á propósito de los estragos de 
la gula: 
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Si Adam non oviesse comido tal tragon, 
Non oviera Messias tomada tal passion: 
E si Loth non beuisse, como mandó Caton, 
Non farien sus fiyas fiyos tan sen razon. 

Catón está alegado más de una vez en las Partidas: «dixo Caton el 
sabio que todo home debe á las vegadas volver entre sus cuidados ale- 
gría et placer»... «dixo Catón el sabio en castigando d su fijo: si quieres 
aprender, habe vida con los buenos». (Pomo 2.” de la ed. de la Acade- 
mia de la Historia, págs. 40 y 43.) 

Sigue las huellas del Rey Sabio su hijo D. Sancho IV el Bravo en su 
libro de los Castigos é Documentos, v. g.: «ca dixo el sabio á que dixe- 
ron el gran Caton, que todos los homes que conseian á otros en las co- 
sas dubdosas, deben de ser quitos destas cuatro cosas que te agora diré. 
La primera, de ira. La segunda, de grand amistanza. La tercera, de 
mal querencia. La cuarta, de miedo». (Ed. de Gayangos, pág. 152.) 

Catón es una de las fuentes del Libro de los Conseios et Conseieros 
de D. Pero Gómez Barroso; «Otrosy dise el ssabio Caton que deue aco- 
mendar ome el su conseio de poridat al amigo callado» (apud Amador 
de los Ríos, Historia crítica, IV, pág. 95). 

Lo es también del Libro de Doze Sabios y de otras compilaciones 
análogas. 

En tratados falsamente atribuidos á Fr. Pedro Pascual, pero que se- 
guramente son del siglo x1v (y acaso de fines del x111), se encuentra 
aprovechado, como ya hemos visto, no sólo el libro de castigos que se 
clama Caton, sino su versión métrica castellana en cuaderna vía, que 
poseemos aún. 

No podía ocultarse tan vulgar texto á la rica erudición del Arci- 
preste de Hita, que empieza por citarle en su prólogo, y le traduce ó 
parafrasea en algunas coplas: 

Palabras son de sabio é dixolo Catón, 
Queombre asus coydados que tiene en coracon 


Entreponga plazeres e alegre la rrazon, 
Que la mucha tristeza mucho cuidado pon. 


(Copla 44.) 


Como tyene tu estomago en sy mucha vyanda, 
Tenga la poridat que es mucho más blanda; 
Caton, sabyo Romano, en su lybro lo manda, 
Diz que la (buena) poridat en buen amigo anda. 


(Copla 568.) 
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No faltan referencias del mismo género en los poetas del Cancionero 
de Baena, aun en algunos tan poco letrados como Villasandino (pági- 
na 78): 

Ca en sus Proverbios el sabio Caton 
! Dis quel bien suba, el mal que descenda. 


El mismo Villasandino le cita como poeta en la buena compañía de 
Dante y Virgilio, y otro poeta del Cancionero, Fr. Miguel ó Migir (pá- 
gina 45), en la todavía más inesperada de Tulio y Vegecto. 

El Marqués de Santillana, tan dado á la lectura de moralistas de 
toda laya, no podía olvidar lo que llama el secreto de los anphorismos 
de Caton, y, en efecto, se acuerda de ellos al enumerar las siete vir- 
tudes: 


Las tres son aquellas que facen logar 
En el parayso al ánima dina, 
E las quatro aquellas, á quien la dotrina 
De Cato nos manda por siempre observar. 


(Pág. 113 de la edición de Amador de los Rios.) 

Pero de todos los escritores del siglo xv, el que más parece haber 
“gustado de las máximas de Catón es el Arcipreste de Talavera Alfonso 
Martínez de Toledo, puesto que son ocho por lo menos las veces que 
alega su testimonio en diversos lugares de su donoso libro de la Repro- 
bación del amor mundano, más frecuentemente llamado Corvacho, que 
en 1901 ha dado á luz la Sociedad de Bibliófilos Españoles (págs. 213, 
249, 244, 279,303, 311,320 y 322). 

En tiempo de Juan del Enzina, el Catón seguía formando parte del 
ajuar de un estudiante pobre: 


Primeramente un Tobias, 
E un Caton e un doctrinal 
Con un Arte manual... 


La propagación de la imprenta acrecentó, si cabe, la celebridad del 
pseudo-Catón, libro obligado en las aulas de menores. Á las primitivas 
ediciones citadas en esta bibliografía, todavía hay que añadir dos que 
ligeramente registra Haebler en su Bibliografía Ibérica (núms. 138 y 
139), una que supone impresa en Sevilla, por Menardo Ungut y Stanis- 
lao Polono, en la fecha aproximada de 1495 (aunque carece de indica- 
ciones tipográficas), y otra que atribuye á la imprenta de Salamanca 
hacia 1500 (1). 

En cuanto á las citas de la época clásica, baste recordar, una por to- 
das, la inexacta de Cervantes, que en el prólogo del Quijote atribuye á 


(1) Parte inédita de la obra de Haebler, comunicada en pruebas á Pietsch (pág. 6). 
21 
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Catón un dístico de Ovidio (Trist. VI): «Donec eris felix...», y que en 
otra parte de su libro inmortal hace que Sancho alegue la autoridad de 
Caton Zonzorino romano. 

Que el libro seguía leyéndose y sirviendo para la enseñanza á fines 
del siglo xvm, lo prueba la versión métrica de D. León del Arro- 
yal, quien, no sólo tradujo el texto, sino también los escolios de Erasmo 
que suelen acompañarle en las ediciones del siglo xv1. 


CATULO: 
CÓDICES. 


—No sé que exista otro en España que el Escurialense, registrado 
asi en Haenel. 

IV, C. 22. Catulli poémata. 1400, Chartaceus. 

Haenel (Gustavo), Catalogí librorum manuscriptorum... Lipsiae, 
1830, pág. 940. 


EDICIONES Y COMENTARIOS. 


I, Esrazo (Aquiles). — 1566. 


—Catullus cum commentario Achillis Statii Lvsitani, cum privile- 
gio Senatus Veneti. Venetiis, 1566, in aedibus Manutianis. 

(Biblioteca Nacional.) 

8. 415 págs. + 2 hs. de Praetermissa y de Errata + 1 blanca + 1 
con el áncora Aldina. Hay ejemplares en papel fuerte. 

Núm. 1300 del Catálogo del Marqués de Morante, que también po- 
seyó (núm. 1298) un Catulo (de la ed. de Lyon, 1531) que había perte- 
necido al Brocense, y tenía su firma en la portada. 

De esta edición, dirigida por el humanista portugués Aquiles Esta- 
zo (1) (Status), se dice en el índice de Fabricio y Ernesti adicionado por 
Valpy y Barbier (en el Catulo de Lemaire): 

«Memorabilis, sed valde infrequens est haec editio. Aldinam II Secutus est 
Statius, Muretina correctione posthabita, scriptorum autem librorum yarietate 
adposita et erudita adnotatione magnam laudem meruit.» 

La edición segunda aldina es de 1515: la de Mureto, de 1554. 


(1) La verdadera forma portuguesa es Estago, que él latinizó llamándose Statius, pero he 
preferido la de Estazo, porque asi le denominaban los humanistas castellanos. 
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El comentario de Aquiles Estazo es muy notable en dos conceptos: 
por las varias lecciones que sacó de algunos manuscritos, y por la gran 
copia de erudición latina y griega (sin excluir la numismática y epi- 
gráfica) que oportunamente y con buen gusto aplica en sus notas. En 
ellas cita repetidas veces á otros humanistas españoles, mostrándose 
agradecido á Antonio Agustín por haberle comunicado una medalla de 
la familia Valeria («Antonius Augustinus, Herdae Episcopus, praes- 
tanti vir ingenio, parique probitate, nummum mihi Romae ostendit 
aeneum»). En otro lugar cita su edición de Festo. 

Á propósito de este verso del Carmen LIT: 


Dii magni salaputium disertum, 


menciona con singular elogio á D. Honorato Juan, que le había sugeri- 
do la variante «salicippium» fundada en un lugar de las Controversias 
de Séneca el Retórico (1V): 

«Hunc ego Senecae locum cum Catullino collatum diligenter, emendatum- 
que acceperam in Hispania ab Honorato loannio, viro clarissimo mihi multis 
de causis coniunctissimo. Ut vero in Italiam veni, et Paullum Manutium vidi 
libenter, et de communibus studiis cum eo egi saepe libentissime. llle vero, cum 
ex me quaereret ecquid haberem in Catullum, respondi, mihi quidem nihil tum 
esse in promptu, hunc unum locum memoria tenere dignum Honorati mel, 
singulari doctrina atque ingenio. Laudavit ille, sibique perplacere significavit: 
seque ante aliquot annos ita emendasse confirmavit.» 

Completó Aquiles Estazo muy elegantemente la traducción hecha 
por Catulo de la oda de Safo «/lle mi par esse Deo videtur» con la es- 
trofa tercera que falta en el poeta latino: 

Sudor it late gelidus trementi 

Artubus totis, violamque vincit 

Insidens pallor, moriens nec auras 
Ducere possum. 

No faltan en este insigne comentario, á vueltas de las explicacio- 
nes gramaticales y arqueológicas, que naturalmente son las que más 
abundan, algunas de gusto literario: por ejemplo ésta, en el Eprtala- 
mio de Tétis y Peleo: 

«Habet omnino hoc proprium Catullus, ut quid fit, aut quod factum est, 
cuiusmodi sit, narrando sub oculos subiiciat.» 

No comentó Aquiles Estazo todas las poesías de Catulo, pero no 
ciertamente por motivos de moralidad, puesto que no tuvo reparo en 
declarar y anotar los epigramas más obscenos. 
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Uno de los últimos y más autorizados comentadores del texto de Ca- 
tulo, E. Bénoist (1), juzga de este modo la edición y el comentario de 
nuestro humanista: 

«Dos ediciones de consideración se publicaron, como en competencia, las 
dos en Venecia y en la imprenta de los Aldos, la de Mureto en 1554, y la de 
Achilles Statiíus (el portugués Estaco) en 1566. Las dos tienen por punto de 
partida la segunda edición Aldina, la de 1515. Mureto hizo en ella numerosas 
correcciones, unas sacadas de su propio fondo, otras con ayuda de algunos 
manuscritos, de los cuales uno se remontaba, según él, á los primeros años del 
siglo xv («meus codex ante centum et amplius annos scriptus»). Aquiles Stacio 
tiene menos agudeza que Mureto, pero se aprovechó de su inmensa lectura, 
de su conocimiento profundo de la lengua poética de los Latinos, y de la pose- 
sión de cierto número de manuscritos, algunos de los cuales tenían verdadero 
valor. 

»Estos dos trabajos han sido frecuentemente repetidos ó imitados. Muchas 
veces los nuevos editores se apoyan en el texto y en la interpretación, ora de 
Mureto, ora de Stacio. José Scaligero mismo, como lo advierte Ellis, repro- 
duce algunas veces á Stacio sin advertirlo, á causa de la autoridad que posee, 
desde tiempo antiguo este comentario, que Ellis llama «acaso el mejor que 
existe.» 

Ellis pasa por el mejor editor y comentarista moderno de Catulo. 
Su segunda edición crítica apareció en 1878. 

Hugo Foscolo (La Chioma di Berenice... 1803) dice del comentador 
portugués: «Ricco di sapere, e piu del suo pieno che del'altrui, fu Achi- 
lle Stazio» (Prose Letterarie, ed. Le Monnier, I, 236), y le cita mu- 
chísimas veces en el curso de su docto comentario á aquella elegía, ha- 
ciendo especial aprecio de sus lecciones. Y refiriéndose á él y á Marco 
Antonio Mureto, añade: «Ambedue vennero saccheggiati dal Toscane- 
lla, dal Gisselio e dal Pulmanno, grammatici.» 

En efecto, la edición Plantiniana de 1569, que dirigieron Victor 
Gisselio y Theodoro Pulmann, está fundada principalmente en la de 
Estazo, y en la Aldina 2.? que le había servido de prototipo. 

Creo conveniente transcribir (aligerado de los elogios al Mecenas) 
el prólogo de la primera edición del Catulo de Aquiles Estazo, porque 
suele faltar en las reimpresiones: 


(1) Les Poésies de Catulle, traduction en vers francais par Eugéne Rostand. Texte revu 
d'aprées les travaux les plus récents de la Philologie. Avec un Commentaire critique et explica- 
tif par E. Bénoist, professeur de Poesie Latine a la Faculté des Lettres de París. París, Ha- 
chette, 1882, pág. 343- 
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«Achilles Statius Hieronymo Rusticuccio Pi V. Pont. Max. Secretario Sal. 

»Ego vero de Catulli commentario edendo non magis profecto cogitabam, 
quam de Tibulli, Vergilii, Horatii, Lucretii commentariis, quos partim institu- 
tos, partim vero confectos ¡am atque absolutos habeo. Casus vero mirificus in- 
tervenit, quasi testis industriae diligentiaeque in lectitando meae. Namque aliud 
agenti et spectanti mihi longe aliud evenit. Equidem invitus, quia nondum 
maturum iudicabam, sed tamen necessario consilii mei rationes exponam. 
Versatur in animo meo cogitatio iampridem suscepta de Sacrorum librorum 
poési, Latinis versibus exprimenda, quae cum varia multiplexque sit nec enim 
generis unius sunt, quae David Rex, quae lob, quae alii denique sanctissimi viri 
modulatissimis versibus cecinerunt, non unum quoque Latini carminis esse ad- 
hibendum genus intelligebam, quo vel numerorum similitudinem vel illorum 
varietatem, si nihil aliud, ipsa demum varietate repraesentarem. Itaque ad id 
opus antequam adgrederer, quo paratior hoc ipsum politis, ornatisque versibus 
praestarem, summos in suo quemque genere, Latinos poetas diligenter evolvi. 
Inter legendum autem, quod adsolet, ita multum notaram, ut iustum prope 
volumen effectura viderentur. Ea mei studiosis hominibus cum placita essent, 
contenderunt a me scilicet etiam atque etiam, ne ceteros celarem, neve publi- 
co inviderem. Ergo victus, a Catullo initium duxi, quem superior aetas omnis 
tanti fecit, ut elegantia illum poetis omnibus facile praestare censuerit: certe 
Divus Hieronymus dignum putavit cuius nomen Eusebii, quae convertebat in 
Latinum, Chronicis, intexeret. Nam quod idem lascivius ae mollius scripsit, id 
vero temporum illorum sive mos sive licentia potius ac vitium fuit, quamquam 
de se ipse tanquam suppudens dicit: «nam castum esse decet pium poetam ip- 
sum, versiculos nihil necesse est». Ut et ille alter: «Musa ¡ocosa mihi est, vita 
pudica tamen». Cum autem operis huius editio in idem tempus incidisset, quo 
me Pius V. Pont. Max. in suis esse voluisset, atque ego tum, Hieronyme Rus- 
ticucci, in amicitiam atque adeo in familiaritatem túam venissem, quasi quo- 
dam fato, quidquid hoc est libelli, deberi tibi sum arbitratus... 

»De Catullo ipso, laudatissimo poeta, nihil amplius dicam, illius commen- 
dandi causa. De lucubratione hac mea, vere videor posse dicere, eo consilio et 
conatu institutam, quod me tamen assecutum non profiteor, quum multa fu- 
gerint, plura fortasse fefellerint hominem vix mediocri praeditum ingenio, ut 
optimum poetam, neglegentia temporum valde corruptum; si non omnino res- 
tituerem, at paullo quidem certe meliorem redderem.Vale. Romae. Kal. Mart.» 


IT. Esrazo (Aquiles).—1604. 


—C. Val. Catulli, Albir Tibulli, Sex. Aur. Propertit, Opera Om- * 
nta quae exstant. Cum variorum doctorum virorum commentariis, no- 
tis, observaliontbus, emendationibus, et paraphrasibus: unum in corpus 
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magno studio congestis: quorum Catalogus pagina ab hinc octava exhi- 
betur. Cum Indice rerum et verborum copiosissimo. Lutetiae, ex 
officina Typographica Claudii Morelli, via Jacobaea ad insigne Fon- 
tis. M.D.CITI. Non sine Regis Privilegio. 

Fol. 4 hojas sin foliar 4- 936 págs. á dos columnas, de las cuales 384 
corresponden á Catulo + 24 hojas sin foliar, con el /ndex Rerum et 
Verborum. Al fin de este enorme volumen se encuentra (á lo menos en 
los ejemplares que he visto) la nueva edición de los tres poetas hecha 
por José Scaligero. 

Esta edición Varzorum reune los comentarios € interpretaciones de 
dieciseis humanistas del siglo xvi, uno solo de los cuales, Achilles 
Statius, pertenece á nuestra peninsula. Los comentarios de cada autor 
se ponen íntegros, pero no reunidos, sino al pie de las respectivas com- 
posiciones. 

El ejemplar de la Biblioteca Nacional lleva la firma autógrafa de 
«El Licenciado Rodrigo Caro.» 


III. Esrazo (Aquiles). —1680. 

—Catullus, Tibullus et Propertius cum integris commentariis Jos. 
Scaligeri, Ach. Statii, M. Ant. Mureti, Jani Dousae patris, filiique el 
aliorum ex Museo Joannis Georgi1 Graevii. Trajecti ad Rhenum. Ex 
officina Rudolphi a Zyll, 1680. 2 hs. 8.” 

(Núm. 1.308 del catálogo del Marqués de Morante, que pagó por él : 
la friolera de 716 reales. Verdad es que «tenía una hermosísima encua- 
dernación con el pajaro dorado en el lomo».) 

Es un número de la estimable colección Variorum, al cual Brunet 
no asigna más precio que de 10 á 15 francos. 

Creo que fué la última edición que reprodujo integro el comentario 
de Aquiles Estazo. Pero la corrección es poco esmerada, según el indi- 
ce Bipontino: 

«Omnia indiligenter disposita, et parum concinne; nec cum cura expressa.» 

Págs. 149-276 del tomo 2.”, «Achillis Statit in Catullum Commen- 


tartus». 


IV. Azara (D. José Nicolás de) y ArTEAGA (P. Estéban 
de).—Parma, 1794. - 

Catvlli, Tibvlli, Propertii Opera. Parmae. In Aedibvs Palati- 
nis CID IDCC.XCIV. Typis Bodonianas. 
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Fol. XVI X 409 págs. (Las 118 primeras comprenden el texto de 
Catulo.) 

Espléndida y magnífica edición como todas las de clásicos publica- 
das por Bodoni y más correcta que muchas de ellas. La tirada fué 
de 200 ejemplares, 25 de ellos en papel avitelado. Se imprimieron ade- 
más tres en vitela. Según las noticias de Brunet, uno de ellos fué ven- 
dido en nueve libras esterlinas y nueve chelines en 1817, otro en ciento 
cinco francos en 1841, y otro en ochenta francos en la venta de Re- 
nouard. 

Praefatio.: 


«Catullum, Tibullum et Propertium, scriptores elegantissimos, poetas exi- 
mios, lis qui humanioribus litteris student, apprime utiles, in lucem emissuri, 
pauca in antecessum praefari e re nostra duximus, cum ut lector sciret quid 
sibi a novo hoc Bodoniano specimine foret spectandum, tum ut que nostra 
opera in his latinarum gratiarum triumviris evulgandis collocata sit, dignoscere 
facile posset. 

»Quum idem quod in ceteris auctoribus persecuti sumus consilium, in his 
etiam persequi propositum habuerimus, ut uniuscujusque poete exemplar, qua 
fieri posset, emendatissimum nostra diligentia prodiret: emendatissimum vero 
illud existimaverimus, quod lectionum delectu, et castigatiori orthographia 
commendaretur; ad eas illico editiones perquirendas animum appulimus, quae 
recepto nostro ac votis utraque ex parte respondere viderentur...» 

Habla primero de los otros dos poetas y prosigue diciendo: 

«Maius negotium exhibuit Catullus, in quo corrigendo atque explanando 
ut multi industriam locaverint haud poenitendam, qui tamen eius carmina ad 
scripturarum membranarum fidem probe exegerit, aut geminos lectionum 
fontes conmostraverit, aut unamquamque earum ad severiora hermeneutices 
precepta expenderit, adhuc arbitror fuisse neminem. Spem sane injecerat pre- 
clarum hocce stadium emetiendi vir cl. Laurentius Santenius, qui novam Ca- 
tulli recensionem accurate ab ipso elucubratam fore ut ederet aliquando, ¡am 
tum ab anno MDCCLXXX in prefatione ad Propertium promiserat: cuius 
criticum tentamen, egregium illud quidem, atque ad Burmannianam rationem 
excogitatum prodiit Lugduni Batavorum anno MDCCLXXXVIIL in Elegia ad 
Manlium ad sinceram lectionem, ut ipse arbitrabatur, restituta. Sed tentamen 
fuit ad excitandam cupiditatem satis, ad explendam parum: neque post illud 
vel plus adjumenti allatum, vel molestis minus erat ei subeundum, qui candi- 
dissimo vati nitorem redonare cuperet suum. 

»Res igitur nobis fuit pene ex integro conficienda: Catulli codices plures € 
pulvere et situ eyocandi: dispiciendi veteres libri: in aliorum interpretamenta, 
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aut conjecturas curiosius inquirendum: denique auxilia unde comparanda. 
Que omnia quum fustus alibi simus exposituri, deque toto Veronensis poetae 
exornandi apparatu ubertim dictur?, praetermissis pluribus, quorum iam nobis 
divitias alii praeripuerunt, pauca in praesenti aut nulli Catullianorum interpre- 
tum hactenus visa, aut certe a nemine in criticos usus traducta strictim ac le- 
viter attingemus. 

»Romanus codex primus membranaceus, forma in quartum vergente; exstat 
in bibliotheca Chisiana. 

»Romanus secundus, item membranaceus, eiusdem forme, in collegii Ro- 
mani, quod olim lesuitarum fuit, bibliotheca interiori. 

»Romanus tertius, forma quarta, chartaceus, in eadem bibliotheca. Ex By- 
burgiensi lesuitarum domo Romam exportatum fuisse ex inscriptione apparet. 

>»Foroiuliensis, aliter Guarnerianus, membranaceus, in bibliotheca sancti 
Danielis, ejusdem civitatis. Huius variantes lectiones excerpserat, ac Tibullo 
suo premiserat loannes Antonius Vulpius; ceterum, ad Catullum quod attinet, 
liber nondum inspectus. 

»Angeliani duo simul conglutinati, membranacei, quorum primus integrum 
exhibet Catullum, secundus non nisi tria eiusdem poete elegidia cum nonnullis 
Ovidii poematiis, et veterum epigrammatum libello. Habuit hos olim in domes- 
tica bibliotheca Antonius Angelius, qui seculo xvi humaniores literas in Pisa- 
na urbe docuit... 

»Horum codicum exemplaria autographa omnia ¡psi utenda habuimus, uno 
Guarneriano excepto, cuius lectiones a codice ipso exscriptas viri amicissimi 
comitas saepe nobis perspecta suffecit. Ad haec adfuere non pauca doctorúm 
virorum Excerpta nondum edita, quibus plurimum in re perdifficili adiuti su- 
mus, horvm in presentia non nisi duo commemorabimus. Exstat alterum in 
margine vetuste Catulli, Tibulli, et Propertii editionis, que Venetiis prodiit 
anno MCCCCLXXXVII opera Andreae a Paltaschitis Cataniensis, ubi ignotus 
scriptor integras cuiusdam membranae (Britannicae, ut puto) lectiones optimae 
sane notae lis quae sunt in textu respondentes, ita e regione apposuit, ut pro 
novo codice usurpari queant. Alterum longe praestantius, quod Excerptorum 
congeriem merito dixeris, nacti sumus in exemplari eorundem poetarum Aldi- 
no MDII, ad cuius marginem emendationes plurimas celebriorum virorum, qui, 
seculo xvi ineunte, in Italia praesertim ingenii non minus quam doctrinae laude 
floruerunt, Politiani nempe, Philelphi, Pontani, Cottae, Faerni et aliorum in 
unaquaque pagella aggestas reperies. Neque haec ad solum Catullum spectant, 
sed et multa in Tibullo, multa in Propertio acute observata, quae correctorum 
hactenus omnium diligentiam effugerunt, facile quis deprehendet. Quantivis 
hanc pretii supellectilem obtulit nobis lectissima losephi Nicola: Azara Hispani 
Equitis generosi bibliotheca, cuius tum animi amplitudini, tum impenso in po- 
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litiores literas studio Bodoniana haec typographicae artis miracula magna ex 
parte debentur. 

»Ceterum, quod cl. Heynius aegre ferebat, vetustiores Tibulli editiones ne- 
glectas nimis ab interpretibus fuisse, id ne de nobis Catullum recensentibus 
iure etiam dici posset, sedulo curavimus. Nam libros antiquos ad unum omnes 
saeculo xv typis mandatos, qui disparilitatem aliquam, aut dissimilitudinem 
prae se ferre videbantur, et evolvimus diligenter, et studiose contulimus. Duas 
praesertim editiones, quas «principes» vocant, Venetam alteram, alteram Par- 
mensem, varitate insignes, ipsis Heynio, Broukusio, et Burmanno utrique in- 
compertas, ejus tamen prestantiz ut in optimorum codicum censum venire 
debeant, non exploravimus modo, sed variantes earum lectiones plusquam 
quingentas manu nostra descripsimus...» 

Este prefacio está escrito indudablemente por el P. Arteaga, no sólo 
porque lo afirma Hugo Fóscolo, sino porque el mismo autor se refiere 
al de Horacio que consta ser suyo. 

«Nihil addemus de ortographia nisi quod in Tibullo et Propertio eandem 
retinuimus scribendi rationem, quam in primo Heynius, in altero Burmannus 
persecuti sunt, paucis dumtaxat immutatis, quae cur non omnino probemus 
fuse a nobis in praelocutione ad Flaccum expositum est. In quibusdam etiam vel 
recte expensis iccirco a praestantissimorum virorum exemplo recessimus quod 
ita instituti nostri in Horatio, Virgilio, et Catullo suscepti similitudo quaedam 
et forma ubique servanda postalabant. Atque ad hunc postremum quod attinet, 
quum is Graecorum more paullo liberior fuerit in voculationibus, et syllaba- 
rum quantitate effingendis, ne (quod multis lectoribus accidere saepenumero 
animadvertimus) ea inconstantia tenebras offunderet, nos unasquasque literas 
non tam ad orthographiae, quam ad metri leges dimensi sumus, ut quo quisque 
sono notas vocum eflerret, eodem et quantitatem earum, et carminis scansio- 
nem dignosceret. Itaque Cybele et Cybelle, gynasi et gynnasi, typano et tym- 
panum, Aruncleia pro Arunculeía, pluraque huiuscemodi, prout diversa metri 
ratio vel geminare literam, vel exterere suadebat, cogitate scripsimus. Denique 
versus, de quorum vobsía, quod eos neque in codicibus, neque in vetustioribus 
libris repererimus, nobis constabat, uncis quadratis inclusimus: hiatus vero sen- 
tentiarum, sive sphalmata, qualia in Catullo invenies haud pauca, neque ab om- 
nibus omnia animadversa, stellulis distinximus; satius existimantes, ubi poetae 
sensum assequi non licebat, inane spatium relinquere, quam inania Gramma- 
ticorum figmenta scriptori latinorum omnium venustissimo fidenter appingere. 

»Quod superest, de uniuscuiusque poetae vita editioni nostrae praemissa haec 
accipe. Multi ex recentioribus res eorum gestas scripsere partim rationem tem- 
porum secuti, partim que ex diversis auctoribus collegerant in unum corpus 
redigentes. Sed haec nimis ampla a volumine nostro visum est prohibere; magis 
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vero arrisit breviores, si quae forent, vitas, quibus tamen antiquitas quaedam 
conciliaret auctoritatem, aut nunc primum e tenebris excitare, aut vetustate 
obsitas rursus in eruditorum hominum conspectum committere. Quas igitur in 
codicibus et veterrimis editionibus expiscari potuimus, eas heic adiunximus. Et 
quidem Catulli vitam, cuma libro excuso, qui anno MCCCCLXXXI Regii Lepidi 
lucem vidit, tum emendatiorem a membrana scripta, que Angelii fuit, mutuati 





sumus.» 

Como se ve, esta edición, á parte de su magnificencia, tiene valor 
crítico y trabajo propio en lo que se refiere al texto de Catulo, por lo 
cual es de admirar la preterición que de ella han hecho los editores y 
comentadores posteriores, desde Doering hasta Ellis y Bénoist. 

Solo Hugo Fóscolo, en su célebre comentario á la elegía de coma Be- 
renices (1) se refiere á esta edición, llamándola praeclarissima, y atri- 
buyendo á Arteaga el prefacio. 

El mismo Fóscolo advierte que no se llegó á publicar, ó que por lo 
menos él no había logrado ver el comentario que Arteaga "promete de 
dicha Elegía: 

«Certe, quod nostrarum erat partium, diu multumque deliberavimus, opti- 
mos quosque cum libros tum interpretes iterum et saepius consultum ivimus, 
antequam huic vel ¡lli lectioni calculum adiungeremus: cuius nostrae, qualis- 
cumque ca fuerit, seu morositatis, seu sollertiae argumentum aliquod prope- 
diem exhibebit catullianum «de Coma Beronices» elegidium, quod ad futurae 
editionis formam adornatum ex ipsis his Bodonianis prelis prodibit.» 


A 

Madrid, 1878. 

—C. Valerii Catulli Veronensis Opera. 

(Acompaña á la traducción castellana de Pérez de Camino.—Ma- 
drid, imp. de M. Minuesa de los Ríos, 1878.) 

El texto latino, bastante descuidado, parece ser el de la colección 
Nisard, y de fijo no es el que siguió el traductor, de donde nacen fre- 
cuentes contradicciones. 

TRADUCCIÓN CASTELLANA, 

VI Pérez be Cammno (D. Manuel Norberto).— Antes 
de 1842. 

—Poestas de Catulo traducidas en variedad de metros por Don 
Manuel N. Perez de Camino. Ilustradas con numerosas y eruditas 


EE A 


A 


(1) Prose Letterarie di Ugo Foscolo. Volume Primo. Firenze, Felice Le Monnier, 1850. 
Pág. 240. 
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notas por el mismo autor, y precedidas de un prólogo original del 
Excmo. Señor Don Manuel Alonso Martinez. Madrid, Imprenta de 
M. Minuesa de los Ríos, calle de la Sombrereria, núm. 6. 1878.—8.” 
¡XIX + 400 págs. 

Prólogo (de todo punto insignificante). —Advertencia en que se 
consigna que el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto, Marqués de 
Valmar, ayudó al Sr. Alonso Martínez en la edición de esta obra, 
corrigiendo las pruebas, y enriqueciendo el texto con algunas notas. 

Prefacio (de Pérez del Camino): 


«Los principios que me han dirigido en la traducción de Tibulo, me han 
guiado también en la de los poemas de Catulo que ofrezco al público. Fideli- 
dad sin servidumbre, concisión en cuanto la claridad y el artificio métrico lo 
han permitido. Imitación, sin licencia, de imágenes, de armonía y, sobre todo, 
de expresión, parte la más esencial, la más difícil de verter, y sin la cual es im- 
posible dar una idea del poeta que se traduce, especialmente en esas poesías 
fugitivas en que la expresión forma el mérito principal. 

»Catulo ha ensayado su lira en la poesía ligera y en la poesia elevada, y en 
aquélla ha recorrido casi todos los géneros conocidos en su tiempo; pero sus 
tareas no han sido igualmente felices. Es débil en la oda, incorrecto y afectado 
en la elegía, sin fuerza ni elevación en la sátira, aunque picante y festivo; mas 
en cambio su Alys revela un pincel vigoroso y una admirable inteligencia de la 
armonía imitativa, su Ariadna es digna de Virgilio, y en el epitalamio, el ma- 
drigal y el epigrama es un modelo, que ha tenido hasta ahora muchos imita- 
dores y pocos rivales... 

»Grandes conocedores dicen que es imposible traducir á Catulo... sin em- 
bargo, debo decir que á pesar de esto, la traducción que de él doy ahora á luz, 
me ha costado mucho menos tiempo y vigilias que la de Tibulo.» (¡Ya se co- 
noce!) 

Sigue una pequeña é insulsa biografía de Catulo. 

Esta versión no es enteramente completa, puesto que el traductor 
omitió, por motivos de honestidad bien justificados, el Carmen XXV 
Ad Tallum, el XXIX Ad Ipsithillam, el XXX In Vibennias, el XXXIII 
Ad contubernales, el XXXVI De Scorto Mamurrae, el XLI Ad Por- 
cium et Socrationem, el XLVII 4d Caesarem, el XLVII! 4d Catonem. 
Hay pequeñas supresiones y alteraciones en otras piezas, y algunos de 
los epigramas están simplemente imitados, por haber rehuído el intér- 
prete mancharse con tanta inmundicia. Las notas Son abundantes, €s- 
pecialmente en los poemas mayores. 
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El Catulo de Pérez del Camino está traducido muy de prisa, y es 
sin duda el más flojo de todos sus trabajos de este género. Sólo puede 
servir mientras no aparezca otro mejor; que sería empresa muy digna 
de tentar á un 'humanista poeta. En el ensayo del magistrado burga- 
lés apenas puede reconocerse otro mérito que el de una versificación 
generalmente fácil, pero muy poco limada. Por lo demás, ningún estu- 
dio formal de los maravillosos secretos del estilo de Catulo, ningún es- 
fuerzo para asimilarse la sabia perfección de su estilo y de su métrica. 
Los endecasílabos, sobre todo, están pésimamente traducidos, sin rastro 
alguno de la morbidez del original, que suele desfigurar el intérprete en 
romancillos flojos y desaliñados. Más airosamente salió de las composi- 
ciones épicas y elegiacas. En Las bodas de Tétis y Peleo hay algunas 
octavas rotundas, sonoras, majestuosas, como las hizo á veces el mismo 
Camino en su Poética y en su versión de las Geórgicas. Más adelante 
veremos las del episodio de Ariadna. Tienen algún mérito también los 
versos sueltos en que está traducido el extraño pero enérgico y tempes- 
tuoso poema galiámbico de Atys, una de las inspiraciones más román- 
ticas de la musa antigua, y más dignas de admiración, no obstante la 
brutalidad de su argumento: 


Surcando el mar profundo en nave alada, Sus pasos redoblando estrepitosos, 
Atys llega veloz al frigio suelo, Con danza impetuosa respondamos.» 
Y en los bosques penetra de Cibeles, De la Ménada nueva á los acentos 
Y armando su furor de aguda piedra, Rompe en furiosos gritos la cohorte, 
El órgano se arranca de la vida. Muge el timpano, el cimbalo resuena, 
Cuando su cuerpo mira y no ve al hombre, Y veloz por el Ida trepa el coro. 

Y en fresca sangre tinto el suelo advierte, Frenético, anhelante, furibundo, 

Insana (1) toma el timpano ligero Atys, hiriendo el tímpano, le guía, 

En su alba mano: el timpano y la trompa Vagando en la espesura cual becerra 
Anuncian tus misterios, Buena Diosa. Que indómita rehuye el grave yugo. 
Hiere la hueca piel con tiernos dedos, Y del caudillo en pos vuelan los galos, 

Y asi en trémula voz dice á su turba: Llegan al sacro umbral, y al blando sueño 





«Corre, vuela á la cumbre de Cibeles, 
Oh grey de Dindimena, vagabunda, 

Tú que el odio arrostrando de Neptuno, 
Sigues mi triste suerte á tierra extraña, 
É insultando al amor tu sér degradas. 
Muestren gozosos saltos tu alegría: 
Deja tarda pereza: en tropel vuela, 

Y de la gran deidad sígueme al templo, 
Y á sus sagrados bosques. Allí al sistro, 
Allí al eco del timpano sonoro 

Une su grave son la frigia trompa. 

Allí de yedra cinta y atronando 

Con agudo clamor la vasta selva, 
Sacude su cabeza la Bacante. 


De cansancio y flaqueza sucumbiendo, 
Soporoso langor sus ojos cierra, 
Y apaga su furor la muelle calma. 
Pero luego que el Sol con frente de oro 
En sus rayos inunda rutilantes 
El éter nacarado y tierra y mares, 
Y que ahuyentan las sombras sus cuadrigas, 
Atys despierta; aligero su sueño 
De sus párpados huye, y Pasitea 
Le recoge en su seno. Entonces Atys, 
Ya en sosegada calma los sentidos, 
De su rabia contempla los estragos, . 
Y al verse en tierra extraña y ver su estado, 
Atónito de horror corre á la costa, | 


(1) Con el cambio de género gramatical ha querido indicar Catulo la degeneración del sexo 


en Atys por efecto de su mutilación. 
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Y el ancho mar con lágrimas mirando, 

Así en doliente voz habló á su patria: 
«Oh patria, oh tierna madre, oh nodriz mia, 

Que hui como el esclavo sus cadenas: 

¡Pude á ti preferir el Ida helado, 

Do entre nieves, errante, furibundo 

Disputo sus cavernas á las fieras! 

¿A dónde, á dónde estás, oh patria mia? 

Mis miradas te buscan anhelantes. 

¡Ah! si en la breve calma que me halaga, 

Palacio en que naci, te distinguiera!» 
«Patria, tiernos amigos, dulces lares, 

¿Ya no he de veros más? ¿Más no he de veros, 

Gimnasio, arena, foro? ¡Triste, oh triste! 

Llora vuestro abandono el alma mía. 

¿Por qué transformaciones no he pasado? 

Púbero, adolescente, mozo, niño; 

Del gimnasio la flor, honor del cesto; 

Y yo por quien ardian mil amantes, 

Yo que veia siempre á mis umbrales 

Guirnaldas cien flotar, cuando del sueño 

Me llamaba la luz del sol naciente, 

Baja ministra ahora de los Dioses, 

De Cibeles criada, vil Bacante, 

La mitad de mi mismo, un sér estéril, 

Del Ida habitaré la yerta cumbre, 


Y en las hondas cavernas de sus breñas 
Veré infeliz correr mis tristes días, 
Del ciervo, morador del bosque umbroso, 
Del jabalí salvaje compañero. 
¡Oh demencia! ¡oh pesar! ¡Pesar amargo!» 
Apenas de su labio purpurado 
Parte la dura queja y sube al cielo, 
Cibeles, desatando sus leones, 
Así la rabia enciende del más fiero: 
«Corre, vuela, en el seno del ingrato 
Clava el dardo cruél de mis venganzas, 
Al hierro amárrale, que á huir se atreve. 
Bate tu vasto vientre con tu cola, 
Que amedrente las selvas tu rugido, 
Y en remolinos mil tu crin dorada 
En tu cerviz encrespa musculosa.» 
Dice airada, la fiera desunciendo: 
El sañudo animal su encono irrita, 
Arde, vuela, los robles derrocando, 
Llega al nevado mar donde Atys gime, 
Llega y le asalta... El mozo pavoroso 
Huye á las espesuras de la diosa, * 
Y el resto de sus días fué su esclava. 
Diosa, gran Diosa en Díndimo potente, 
Lejos lleva tu rabia de mi asilo; 
Á otro inspira, á otro abrasa en tus furores. 


Hay en este trozo, prescindiendo de algunos lunares, un sentido 


poético y un arte de versificar que honran sobremanera al traductor. 
Pero tales aciertos son raros en él, y hay que confesar que nuestra len- 
gua todavía no posee una traducción poética de Catulo digna de com- 
pararse con la que ya tienen los franceses gracias á Eugenio Rostand. 

El episodio de Ariadna en el Epitalamio de Tétis y Peleo había 
sido publicado por Pérez del Camino en 1822, pero con tantas va- 
riantes, que resulta una traducción distinta, de la cual me haré cargo 
en la sección siguiente. 


TRADUCCIONES SUELTAS Y OCASIONALES. 
VII. CasriLLEjJO (Cristóbal de). 


—Canción sacada la mayor parte de Catulo. 

Así se titulaba en un Cancionero manuscrito de obras de Castillejo 
visto por Gallardo (núm. 1678 de su Ensayo), y que llevaba el rótulo de 
Libro de diversas trovas: es del Conde, mi Señor (letra de mediados 
del siglo xv1), la pequeña poesía que en las ediciones de Castillejo, co- 
menzando por la de Madrid, 1573 (1), lleva el rótulo de 4/ Amor. Co- 
piaré el texto del códice descrito por Gallardo, porque ofrece algunas 
variantes respecto del impreso: 


(1) Véanse enumeradas estas ediciones en el articulo Ovidio. 
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Dadme (1), amor, besos sincuento, 


Asido de mis cabellos: 

Un millar y ciento dellos (2), 
Y otros mil, y luego ciento (3), 
Y mil y ciento tras ellos: 

Y despues 

De muchos millares, tres: 
Porque ninguno lo sienta (4), 
Desbaratemos la cuenta 

Y contemos al revés. 


Vease la poesía de Catulo, de la cual esta es imitación muy directa. 


Da mi basia mille, deinde centum, 
Dein mille altera, dein secunda centum; 
Dein usque altera mille, deinde centum: 
Dein, quum millia multa fecerimus, 
Conturbabimus illa, ne sciamus, 

Aut ne quis malus invidere possit, 
Quum tantum sciat esse basiorum. 


El mismo Castillejo en unos versos amatorios a una dama llamada 


Ana, tiene una bella imitación del Carmen 51 de Catulo /lle mi par 


esse Deo videtur, que á su vez es traducción de una oda de Safo: 


¡Oh cuán bienaventurado 
Es aquel que puede estar 
Do os pueda ver y hablar 
Sin perderse de turbado, 
Como yo suelo quedar! 
¡Ay de mi! 

Que ante vos, desque os vi, 
Y quedé de vos herido, 

No hay en mi ningún sentido 
Que sepa parte de si. 

La lengua se me entorpece, 
Y de locos aturdidos 

Me retiñen los oídos, 

Y la lumbre se escurece 

Á mis ojos doloridos. 

Viva llama 

Por mi cuerpo se derrama, 
Y hago con pies y manos 
Mil ademanes livianos 
Ajenos del que no ama... 


Ille mi par esse Deo videtur, 


Ille, si fas est, superare Divos, 
Qui sedens adversus identidem te 


Spectat et audit. 4 


Dulce ridentem, misero quod omnes 
Eripit sensus mihi: nam simul te 
Lesbia, adspexi, nihil est super mi 


(1) En las ediciones dame. 

(2) Y mil y ciento tras ellos. 
(3) Y tras ellos mil y ciento. 
(4) Y porque nadie lo sienta. 





BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 399 


Lingua sed torpet: tenuis sub artus 

Flamma dimanat: sonitu suopte 

Tintinnant aures: gemina teguntur 
Lumina nocte. 


VII. MaL-Lara (Juan de).—1568. 


Carm. XXIII, «Furi quoi neque servus est neque arca». 


Furio, que no posees un esclavo, 
Ni arca, chinche, araña, ni aun el fuego, 
Pero tienes buen padre con madrastra, 
Cuyos dientes podrán comer guijarros, 
Estás bien con tu padre, y tu madrastra 
Que parece ser hecha de madera. 
No es maravilla, pues estays muy sanos, 
Digeris á mi ver hermosamente, 
No temeys cosa alguna, ni hogueras 
De casas, ni caydas de edificios, 
Ni los graves peligros, ni sus casos; 
Teneys aquessos cuerpos como cuerno, 
Tan secos, y si hay más, que sea enxuto, 
Del sol, del frío y hambre muy cenceños, 


Philosophía Vulgar, fol. 285. 
Como se ve, la traducción no alcanza más que hasta el verso 14: 
Sole, et frigore, et esuritione. 
La pieza latina consta de 27 versos: los últimos son groserísimos, y 
se comprende que el Maestro Mal-Lara los dejase sin traducir. 


IX. LEONARDO DE ARGENSOLA (Lupercio).—1603. 


Carm. 72, «Dicebas quondam». 


En otro tiempo, Lesbia, tú decías 
Entregarte á Catulo libremente, 
Y que a Júpiter mismo omnipotente, 
En competencia suya, aborrecías. 

Amábate también yo aquellos días, 
Nó como á sus amigos otra gente, 
Mas como al hijo ó yerno tiernamente 
Aman los padres con entrañas pias. 

Agora te conozco, y aunque veo 
Arder por ti mi pecho con más furia, 
Téngote por bellísima y ligera. 

Dirás que es esto tuera del deseo; 
Tales efectos nacen de una injuria: 
Que te ame más, pero que menos quiera. 


Es la composición 73 de las Flores de Poetas Ilustres de Pedro de 
Espinosa (Valladolid, 1605: las aprobaciones son de 1603). Pág. 88 de 
la nueva edición, Sevilla, 1896. Falta en las Rimas de Lupercio L. de 
Argensola (Zaragoza, 1634), pero está en las reimpresiones de Estala y 
D. Adolfo de Castro, que probablemente la tomarían de las Flores de 
Espinosa. | 
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El último verso quedaría mejor y más próximo al original si leyé- 
ramos: 





Que te ame más, y menos bien te quiera. 


X. QueveDo (D. Francisco de). —16009. 


—Carm. V, «Vivamus, mea Lesbia, alque amemus». 


Vivamos, Lesbia, y amemos Estos, y luego otros mil, 
Y no estimemos en nada Y otros ciento me dá blanda: 
Los envidiosos rumores Y tras aquestos tres mil, 
De los viejos que nos cansan. Y otros ciento; y cuando hayan 
Pueden nacer y morir Confundido los millares 
Los soles: mas si la escasa La cuenta con esta traza, 
Luz nuestra muere, jamas Confusos los mezclaremos 
Vuelve á arder en viva llama. Sin saber en qué fin paran, 
Perpetua noche dormimos, Y sin que ningún malsin 
Y así antes que la Parca Envidie gloria tan alta. 
De las prisiones del cuerpo Que no nos podrá ofender, 
Desciña con llanto el alma, Aunque más noticia trayga, 
Dame mil besos, y ciento Pues solo sabe que hay besos, 
Luego, y con mil acompaña Pero cuantos no lo alcanza. 


«Añade Mureto en sus notas: tenían por cierto que la fascinación no dañaba 
á aquellas cosas cuyos nombre ó número se ignoraba.» 


Carm. VII, «Quaeris quot mihi basiationes». 


Preguntas con cuántos besos Ven, cuando la noche calla, 
Tuyos me contento, Lesbia? Los hurtos que amor ordena 
Respóndote que con tantos, En los obscuros amantes 
Como hay en la Libia arenas: Amigos de las tinieblas 
O en el Cirenaico campo Tantos besos solamente 
Las serpentiferas yerbas Le sobran y le contentan 
Entre el Oráculo ardiente Al ya perdido Catulo 
De Amón pobre de grandeza, Por tu divina belleza; 

Y el monumento sagrado Que no los pueda contar 
De Bato antiguo; ó quisiera El curioso, ni los pueda 
Tantos besos de tu boca Con ojo envidioso y malo 
Cuantas doradas estrellas Fascinar la mala lengua. 


«Fascinar es aojar: Fascino es el aojo: había entre los gentiles Dios del fas- 
cino, Priapo, éste era entre ellos dañoso en el alabar y ver. Escalígero con su 
acostumbrada hipocresía nota sobre este epigrama lo que Mureto sobre aquel, 
y añade que en las cosas que se guardaban, se ponía esta palabra Multa, mu- 
cho, porque como en ella no hay número determinado postrero, estaba libre 
del fascino.» 

Trae Quevedo estas dos traducciones en las notas de su Ana- 
creonte: 


—Anacreon Castellano con Paraphrasi y Comentarios por Don 
Francisco Gómez de Quevedo. Madrid. MDCCXCIV (1794). En la Im- 
prenta de Sancha, págs. 139-141. 
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—B. de A. E., Obras de Quevedo, tomo III, 452-453. En vez de las 
serpentiferas yerbas, dice soporiferas. La letra verdadera del original 
es Laserpiciferis, embalsamadas, de laser, planta medicinal. 

En el soneto de Quevedo 4 la primera nave del mundo (Flores de 
poetas ilustres, 1605) parece notarse alguna reminiscencia del «Pha- 
sellus ¿lle, quem videtis, hospites» de Catulo. - 


XI. ViLLeGAS (D. Esteban Manuel de).—1617. 


Carm. V. «Vivamus, mea Lesbia.» 


Ea, mi dulce Lesbia, Y luego ciento, i mil: 
Vivamos, pues, i amemos, Y luego mil, i ciento: 
Y no se nos-de un cuarto Otros ciento, otros mil 
De los padres severos: Me da luego tras estos, 
Que los soles si mueren lI assi los revolvamos, 
Vuelven como antes bellos: T el numero turbemos. 
Pero nosotros todos Aun porque tu, ni yo 
Cessamos en muriendo: Sepamos quantos fueron, 
Por esso, dulce amiga, Ni el malo nos en vidie 
Dame, dame mil besos, Contando tantos besos. 


Las Eróticas de Don Estevan Manvel de Villegas... En Najera por 
Tuan de Mongaston, 16.17. A costa del autor, 1 por el corregida la 
ortographia. 

6.” Págs. 117-118. 

—Las Eróticas y traducción de Boecto... En Madrid. Por Don 
Antonio de Sancha. Año de 1774. Tomo l. Pág. 198. 


XII. 


—Carm. LXXI!. «Dicebas quondam solum te nosse Catullum.» 
Á Lesbia. 


» Haber conocido solo, Que el suegro a hiernos, ia nueras, 
Lesbia, a Catúlo decias, De amor lleno i de caricias. 
I que a love no estimabas Pero ya que te conozco, 
Por su causa, en lo que pisas: Hé: quédate, mugercilla: 
Yo también agradecido Que por ruin, i ligera, 
Te amaba en aquellos dias, Te tengo aun que mas me brindas: 
No como el vulgo á sus damas Pero tú, ¿cómo es posible, 
y Ó el ruñian á sus amigas, Respondes, si tal mancilla, 
' Sino con la bien querencia Fuerca al alma, a que ame mas, 
; > Que el padre a hijos, i a hijas, I a querer bien, menos insta? 


—Las Eróticas de Don Estevan Manvel de Villegas... En Najera 
por luan de Mongaston, 1617. A costa del autor, i por el corregida 
la ortographia. 

—Las Eróticas y traducción del Boecio... Madrid, Sancha, 1774. 
Tomo I, pág. 203. 

22 
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XIII. 
—«Ut flos in septis.» 


Como rosa, que nace 
En el jardin cercado, 
No sugeta al arado 
Ni al ganado, que pace, 
Cuyo primer aumento, 
El sol, el agua, el viento, 
Crece, cria, i alaga, 
Con cuya vista paga 
Del dueño amado el celo, 
A quien promete el cielo 
De piedad cada dia 
Cristal que la rocía: 
Qua mientras no es tocada 
Crece su logania, 
l es de todos amada: 


Mas si en agena mano 
Pierde el lustre logano, 
1 á desdecir comienga 
La nativa verguenca, 

Al paso, que es amada, 
Viene a ser desdeñada. 
Assi la virgen bella, 

En tanto que es doncella, 
Es de todos querida 
Con el alma, i la vida: 
Mas cuando se ve falta 
De dignidad tan alta, 
Si busca quien la quiera 
Es mas aborrecida 

Que pongoñosa fiera. 


Las Eróticas... En Nájera, por Ivan de Mongaston, 1617. Pági- 
nas 92-93. 

—Las Eróticas... En Madrid. Por Don Antonio de Sancha. Año 
de 1774. Págs. 152-153. 

—B. de A. E. Poetas líricos de los siglos XVI y XVII. Tomo Il, 
pág. 563. | 

Además de esta imitación directa y de las traducciones antes citadas, 
se nota en las mejores cantilenas de Villegas 


á los veinte limadas 
y á los catorce escritas, 


el influjo de la blanda poesía de Catulo. Por ejemplo, en la canti- 


lena V: 
Á Lidia. 


Divide esos claveles 
Más dulces que las mieles, 
Y más que los panales 
Divide esos corales.... 

Ea, pues, no te pares, 
Lidia, que sólo un beso 
Darlo no es gran exceso. 


Y en la VIII: 


Lleguen esos rubies 
Con que graciosa ries, 
Bella Lidia,á mi boca, 
Pues amor los provoca, 

Y esparzanse sus mieles 
Como esparcirlas sueles... 


Cantilena XVII: 


Y si acaso pensares 

Que el darlo ha de ser causa 
Para engendrarse pausa 

En tu amor y en el mio, 

Es grande desvarío: 

Porque un deleite es cebo 
Que atrae con gusto nueyo. 


Lleguen, pues, tus corales, 
Lidia, ¿quién te acobarda? 
¿No ves que si se tarda 
Un punto, un sclo instante 
Tu regalado beso, 

Perderás un amante, 
Y yo perderé el seso? 


Lidia, un beso me diste, 
Yo celebré el ecceso: 
Pedi luego otro beso, 
Y dallo no quisiste. 
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Ay, dí, ¿qué pretendiste 
Cuando asi lo negaste? 
¿Acago imaginaste 

Que de Venus la gloria, 
Tanto al mundo notoria, 
En un beso consiste? 


El poeta se escurre luego por terreno resbaladizo, y con poca gra- 
cia, por cierto. 
Cantilena XVIII: 


¡Ob qué dulce y sabroso 
Le es al alma tu beso, 
Lidia del lustre hermoso! 
Parece que á tu boca 
Contino un panal toca; 

Y á mi, cuando la beso, 
Que no me toca el seso... 


Villegas es el poeta más catuliano de nuestro Parnaso antiguo. 


XIV. Caro (Dr. Rodrigo). —1626. 


-—«Estas costumbres de echar y esparcir nueces en las bodas las tocó Catullo 
en el célebre Epitalamio de Julia y Manlio: 
Da nuces pueris iners 
CcOnCubine,.... 
Las nueces da á los muchachos, 
Perezoso concubino; 
Harto estás ya de jugar 
Las almendras con los niños. 
Dias Gentales o Lúdicros (Sevilla, 1884). Pág. 112. 
Pág. 324. 


«¡Qué famoso dejó aquel pajarillo de su querida Lesbia Catulo, llorando su 
muerte: ; 
Lugete, Veneres Cupidinesque. 
Llorad, Venus y Cupidos: 
El pájaro de mi niña 
Se murió: más que á sus ojos 
Ella lo amaba ó quería. 
»Y en otra parte el mismo poeta: 


Passer delitiae mear puellae... 
De mi niña el pajarillo, 

Que era tóda su alegría, 
Que lo guardaba en su seno, 
Que con él jugar solía; 
Al que metia en el pico 
El dedo que le pedia; 
Que se lo cornía á bocados 
Cuando los labios le pica...» 


XV. CascaLts (Lic. Francisco).— 1634. 


En la epístola VI de la segunda década de las Cartas Philologicas, á 
D. Juan de Saavedra, Chantre de la Santa Iglesia de Cartagena. sobre 
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NN o A e a 





un lugar de Cicerón, en que se trata de las ceremonias del casamiento 
gentilico, traduce el principio del epitalamio en las bodas de Julia y 


Manlio, Collis ó Heliconel: 


¡Oh Dios Himen; Himeneo, y 
Hijo de la bella Urania, P, 
Habitador de Helicona, 


Que de su umbral arrebatas 


A la vergonzosa virgen, 
Y la pones en la casa 


Del nuevo esposo y marido! 
Tente, hazle una guirnalda, 


Ciñele las tiernas sienes 
De la suave mayorana... 


XVI. Capazso (D. José). —1772. 


Carm. Ill. «Lugete, o Veneres, Cupidinesque.» 
«El panegírico que hizo al difunto paxarito de su dama, que debe tener 


muy presente todo verdadero y digno poeta á la violeta... 

»En castellano, siguiendo el metro en que Lope escribió sus barquillas, y 
Villegas sus cantilenas, diría yo si se muriera el páxaro de alguna persona á 
quien yo quisiese un si es no es como Catulo quiso á Lesbia; advirtiendo que 


no he hallado voces que me llenen tanto en castellano como en latín, pipilla- 


re, venustus, mellitus: 


De mi querida Lesbia 
Ha muerto el paxarito, 
El que era de mi dueño 
La delicia y carino, 
A quien ella queria 
Más que á sus ojos mismos. 
Llórenle las bellezas, 
Llórenle los cupidos, 
Llórenle cuantos hombres 
Primorosos ha habido, 
Porque era tan gracioso, 
Y con tan bello instinto 
Conocía á su dueña, 
Como á su madre el niño. 
Ya se estaba en su seno; 
Ya daba un vuelecito 
Al uno y otro lado 
Volviendo al puesto mismo, 
Su lealtad y gozo 


Mostrando con su pico. 
Ahora va el cuitado 

Por el triste camino 

Por donde nadie vuelve 
Después de haber partido. 
¡O mal haya, mal haya 
Vuestro rigor impio, 
Tinieblas destructoras, 
Crueldad del abismo, 

Que destruyendo al mundo 
También habéis sabido 
Arrebatar de Lesbia 
El páxaro querido! * 
Oh malyados rigores, j 
Oh bello paxarillo! 
Que causas á mi Lesbia 

Duro llanto continuo, 

Y quitas de sus ojos 

Aquel hermoso brillo. 


»De donde inferiréis que esto mismo os puede ser de la más alta utilidad, 
aplicándolo, según convenga, á la muerte de algún gatito, perrito Ó papagayo 
de alguna persona á quien queráis un poco más que como á próximo... Por 


esta muestra veréis el paño de que vestía sus obras este caballerito. Os aseguro 


que fué más páxaro que el mismo en cuya muerte lloró con tanta dulzura; y 


- - perdonad el equivoquillo.», 


js 


y. 
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—Suplemento á los Eruditos á la violeta, ó Curso completo de todas 
las ciencias, dividido en siete lecciones para los siete días de la sema- 
na, compuesto por D. Joseph Vázquez (seudónimo de Cadalso). Madrid, 
en la imprenta de D. Antonio Sancha, 1772. 4. 

—Obras de D. José Cadalso. Tomo I. Madrid. Por Repullés. 1818. 
Págs. 136-130. 

Hállase también esta versión, sin las notas, en los Ocios de mi Ju- 
ventud d Poesías Liricas de D. Joseph Vázquez. En Madrid, en la 
Imprenta de D. Antonio de Sancha, 1773.8.%;, y en el tomo II de la 
ya citada colección de las obras de Cadalso (1818), págs. gg-100. ' 

—B. de A. E. Poetas Líricos del siglo XVIII, tomo l, pág. 269, 
COL, 2; 


XVII. O'CrouLEvy (D. Pedro Alonso).—1795. 


—En los Dialogos sobre la utilidad de las medallas antiguas, 
principalmente por la conexión que tienen con los Poetas Griegos y 
Latinos. Obra escrita en inglés por el Caballero Joseph Addison, y 
traducida al castellano con unas breves notas y correcciones por Don 
Pedro Alonso O'Crouley. Madrid, 1795: En la Oficina de D. Plácido 
Barco López. 4." 

Pág. 36. 

«Pero volvamos á las virtudes. Aquí está la Fidelidad, que veneraban los 


Romanos como Diosa: 
Si tu oblitus es, at Dii meminerunt, meminit Fides. 
(Catul. ad Alphen.) 


Aunque estés olvidado, 
Los Dioses y la Fe se han recordado... 


Pág. 53: 


Soles occidere et redire possunt; 
Nobis cum semel occitit breyis lux 
Nox est perpetua una dormienda... 


Aunque se ponga el sol, á nacer vuelve.., 
Mas la vida sú luz jamás alterna, 
Puesta una vez, nos dexa noche eterna. 
Pág. 119: 
Cuniculosae Celtiberiae fili. 
(Catul. in Egnatium.) 


Hijo de la constante 
Celtiberia, en conejos abundante... 


Sagittiferosque Parthos... 
Muy diestros Sagitarios son los Partos... 
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XVIII. Conpe (D. José Antonio). —1796. 

—La trenza de Berenice, de Catulo (composición traducida por 
éste de Calímaco, pero cuyo original griego no se conserva). 

Hállase esta traducción en el ms. M.-300 de la Biblioteca Nacional. 
Himnos de Calímaco de Cirene, traducidos del griego por D. José 
Antonio Conde. Año de 1796. Copia escrita con sumo primor y esme- 
ro. Este Calímaco no llegó á publicarse. 

Reproducimos íntegra la elegía de Catulo, aunque está flojamente 
yersificada, como casi todas las traducciones de Conde. 





Á la trenza de Berenice. 


Aquel que contempló las luces todas Subió nunca más fuerte y generosa? 
Del espacioso cielo, averiguando Á la partida de tu amado esposo 
El nacer y finar de las estrellas, ¡Qué palabras dulcisimas decias! 
Y cómo el esplendor y ardiente rayo Y de tus tristes, de tus bellos ojos 
Del sol arrebatado se obscurece, Lágrimas amorosas enjugabas. 
Y cómo en ciertos tiempos desparecen ¿Ó qué Dios te ha mudado? Ó los amantes 
Algunos astros, cómo Amor suave Estar no saben lexos apartados 
Baxo la peña Latmia conducía De sus tiernos dulcisimos amores?.. 
Furtivamente á la graciosa Luna Entonces tú por el amado esposo 
Y su celeste giro abandonaba: Hicistes sacros votos á los Dioses, 
Aquel mismo Conón me vió brillando Y no sin derramar copiosa sangre 
Entre los claros astros, yo que un tiempo De las cervices de los bravos toros, 
De Berenice orné la augusta frente, Prometiste, si en breve retornaba 
Y levantando sus hermosos brazos Cargado de despojos del Oriente, 
Me ofreció á todas las celestes Diosas, Y vencedor del Asia, y añadida 
Quando con nuevos triunfos de Hymeneo Al Egipciano imperio. Así lo hicieron 
Pomposo el Rey á desolar partiera Los poderosos Dioses, y yo he sido 
Las tronteras Asirias, conservando A los celestes orbes trasladada, 
Las dulces señas que el Amor dexara Y los primeros votos recompenso. 
De las nocturnas amorosas lides. Á mi pesar dexé tu hermosa frente, 
¿Es odiosa por caso Cyterea Á mi pesar, por ella te lo juro; 
Á las nuevas esposas? ¿Son fingidas Ni es vano mi jurar: quien tal osare 
Las vergonzosas lágrimas que suelen Debe sufrir la merecida pena. 
De los padres turbar el tierno gozo, ¿Mas quién será que el indignado hierro 
Quando allá en sus retretes apartadas Quiera sufrir? Si aquel excelso monte 
Delante de ellas lloran su destino? Por quien se precia la nobleza Trace 
No, que su llanto es sincero y amable, Fué cortado del hierro á los impulsos, 
Asi me ayuden los eternos Dioses. Quando los brazos Medos traspasaron 
Así las tiernas repetidas quejas Al nuevo mar, y juventud Parthiana 
De la Reyna lo han dicho, á la partida Por en medio del Atho navegando, 
Del nuevo esposo á la sangrienta guerra. Sus bárbaras esquadras conducía, 
No lamentabas tu desierto lecho, ¿Qué harán las bellas trenzas delicadas 
Sólo llorabas tú del dulce Esposo Si al hierro las montañas han cedido? 
El triste apartamiento que aflixia Muriera, padre Jove, ¡oh si muriera | 
Tu tierno corazón: ¡ay, quán turbada, La descendencia toda de Calibe, | 
En suspiros tristisimos envuelta, Y el que primero las profundas venas | 
Llegé tu vida hasta los bellos labios! De la tierra buscó, y el que enseñara . 
Mas vo que desde tierna hermosa niña Á quebrantar del hierro la dureza! 
Conoci la virtud del noble pecho, Ya mis propias hermanas me lioraron 
Asi dixe: «spor caso has olvidado Cortadas antes de los hados mios, 
Las inclitas acciones que te alzan Quando el veloz caballo de la Aurora 


Al áureo regio trono, al qual ninguna Del Etiope Memnón única madre, 
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Con las nadantes olas impeliendo 
Los presurosos vientos, me llevara 

Á la rubia Arsinoc, y este mismo 

Me arrebató por las etéreas auras, 
Volando, y colocóme al casto seno 
De la rosada Venus dó enviara 

La misma Zephyrite su caballo, 

Para que fuese grata moradora 

De las doradas playas del Canope, 
Porque en el vario y espacioso campo 
Del cielo no estuviese fixa y sola 

La áurea corona de las bellas sienes 
De la dulce Ariadne, y yo hiciera 
Ofrenda sacra de la roxa frente 

Allí también; y púsome la Diosa 
Entre los otros Astros, nueva estrella 
Mumedecida aún del tierno llanto, 
Quando llegaba del Sagrado templo 
De los celestes Dioses, entrepuesta 

De la Doncella al esplendor hermoso 
Y al ardiente León, y casi unida 

Á la Osa lycaonia de Calisto. 

Hago la guía siempre al Occidente 
Antes que el tardo carro del Boote 

El más lento á bañarse en Oceano, 

Y aunque de noche los celestes Dioses 
Sobre mi pisan, en la luz del día 

Voy á los brazos de la cana Thetis. 
Permitasme decir, Rhamnusia joven, 
Que por ningún temor la verdad callo, 
Aunque me despedacen las estrellas 
Con ofendida quexa: decir quiero 

Lo que en mi corazón estoy pensando: 
Que no me gozo tanto de estas cosas 


XIX. Axónimo (D. N.) 


Quanto siento el hallarme separado 
De la cabeza augusta de mi Reyna. 
Con ella yo, quando su edad florida 
Doncella hermosa aún y sin cuidados, 
¡Quántos preciosos bálsamos y aromas 
Entonces embebi! ¡quántas esencias! 
Vosotras las que ahora luz amada 

De la tea nupcial enlazar deba, 

No permitáis los amorosos brazos 

Á los tiernos esposos, ni desnudo 

El purpúreo candor de vuestros pechos, 
Hasta que me ofrezcáis el agradable 
Ungúento en alabastro conservado. 
Vos que guardáis fidelidad al lecho, 
Vuestras ofrendas quiero solamente, 
No las que ofenden con amor impuro 
El thálamo sagrado; que sus dones 
Son impuros también, el leve polvo 
Sus vanas libaciones bebe siempre; 
Que yo de las profanas nada quiero, 
Así, castas esposas, vuestras casas 
Habitará contino amor suave. 

Eterno será siempre y renovado. 

Y tú, Reyna, mirando á las estrellas, 
Aplacarás á la divina Venus, 

Cuyas aras no quiere que bañadas 
Sean jamás con víctimas sangrientas, 
Aplacarás á la rosada Diosa 

Con deliciosas fiestas; y la ruega 

Con abundantes dones, que permita 
Que torne á ti. ¿Por qué los claros astros 
Me detienen asi? ¡Ah, si yo fuera 

La trenza de mi Reyna; y el Boote 

De la Erigona resplandezca al lado! 


Á Lesbia. 


Ille mi par esse Deo. 


Á aquel juzgo yo igual á un Dios celeste; 
Y si es posible más que un Dios felice, 
Aquel que puede junto á ti sentarse, 

Verte y oirte. 

El ve la risa, con que á mi cuitado 

Muerto me dejas sin ningún sentido; 
Que vi á mi Lesbia, y de aquel punto nada 
Conozco mío. 
Calla mi lengua, los oídos suenan; 
Los tiernos miembros un ardor ocupa, 
Y se difunde por mis ojos claros 
Noche confusa. 
Á tí, Catulo, te pervierte el ocio; 
El te deleita; con afán lo buscas; 
El perdió Reyes, y también felices 
Ciudades muchas. 


Poesías de diferentes poetas castellanos inéditas d poco conocidas 
(coleccionadas por D. N. Fuermavor). Tomo !. Sevilla, 16 de Abril 
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de 1818, pág. 415. (Ms. en tres tomos que poseyó en Sevilla el Marqués 
de Jerez de los Caballeros.) ¿ 


XX. PÉREZ DE CamINO (D. Manuel Norberto).—1822. 


—Episodio de Ariadna en el Epitalamio de Tétis y Peleo, tradu- 
cido en octavas reales. : 

Hállase en las notas al librito titulado 47 Mérito de las Mugeres, 
Los Recuerdos, La Sepultura, La Melancolta; Poemas de Gabriel 
Legouvé, traducidos en verso castellano, por Don M. N. Pérez de Ca- 
mino. Burdeos, en la Imprenta de Lawalle joven, paseo de Tourny, 
núm. 20. 1822. Págs. 225-236. 

Creo oportuno transcribir este fragmento, porque presenta muchas 
variantes, comparado con la traducción definitiva que se halla en el 


Catulo póstumo de Pérez de Camino: 


Ariadne allí se ve, que congojada, 
En indomable amor la alma encendida, 
De la sonante playa, huir alada 
Ve del infiel la nave fementida. 
Apenas la pereza, mal gozada, 

Deja de infausto sueño y confundida, 
Su horroroso abandono contemplando, 
Duda lo mismo ver que está mirando. 

Surca entre tanto el mar, della olvidado, 
Con presuroso remo el inconstante, 
Que perjuro á los vientos ha entregado 
Cuanto la prometió, falaz amante. 
Ariadne, el ojo triste en él clavado, 
Estática, cual saxea bacante (1), 

De la lejana costa observa el crimen, 
Anegada en las penas que la oprimen. 

Flotar la sutil mitra, desprendido, 
Deja el rubio cabello que abandona, 

El agitado seno ha despedido 
La que le circundaba, casta zona, 

Su cándido cendal yace tendido; 
Venda casta, cendal, sutil corona 
Caen á sus pies, y el liquido elemento 
Entre ellos los arrolla turbulento. 

Mas ¡ay! ¿qué es el prendido? ¡Qué los velos 

Flotantes son! ¡O misera, perdida, 

De la causa fatal de sus desvelos 

Está su ánima toda suspendida! 

¡Venus, cuál la sumiste en crudos duelos, 
Cuando al reino de Minos homicida, 
Desde el cóncavo puerto del Pireo 

Llegó el perjuro y bárbaro Teseo! 

Los mancebos del Ática ornamento, 
La flor de sus doncellas más preciada, 


Al fiero Minotauro de alimento 
Via servir Atenas enlutada. 
Cada año devoraba este tormento, 
Después que en peste cruda devastada, 
Consagró esta promesa en sus afanes 
Para aplacar de Andrógeo los manes. ' 
Contemplando su duelo doloroso 
Teseo con mal tanto desolarse, 
No dudó en holocausto generoso 
Por sus conciudadanos entregarse. 
Antes que se otorgara el feudo odioso 
Osa en bajel aligero lanzarse, 
Y con viento propicio a sus destinos 
Llega al soberbio imperio del gran Minos. 
Vióle entonces la virgen inflamada. 
Hasta alli entre suavisimos olores 
La miró casto lecho, sosegada 
Crecer de tierna madre en los amores. 
Tales crecen al aura delicada 
Del Favonio, en el mayo, alegres flores, 
Y tal se ve crecer mirto amoroso 
Riberas del Eurotas caudaloso. 
Pero no bien la vista enardecida 
En el inclito huésped ha clavado, 
De su faz apartarla no se cuida, 
Sin que de amor su seno arda abrasado. 
Sutil, hasta la médula escondida 
Fuego devorador la ha penetrado, 
Y ella misma, cruel en sus ardores, 
Atiza deste fuego los furores 
O tú, que mezclas siempre á los placeres 
La espina del dolor, numen de Gnido; 
Y tú, reina de Golgos y Citeres, 
¡En qué abismo á la triste habéis hundido! 


(1) Pérez de Camino corrigió después este verso, que apenas lo es, escribiendo: 


Inmóvil como estatua de bacante. 











RITOS A e ES 
pa E ; E Ces E A yes 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO=LATINA CLÁSICA -345 


¡Mis era, si la ha habido entre mujeres! 
¿Su tierno suspirar no hatéis oido? 

¿No veis la palidez en su semblante? 
¿No veis cuál de temor palpita amante? 
Cuando al héroe mira, que animoso 

Se arroja á combatir la odiada fiera, 
Del triunfo ó de la muerte codicioso, 

¡Qué votos no exhaló su fe sincera! 
No temía que el cielo rigoroso 
Para su perdición los acogiera. 

Y el eco de los votos, que suspira 
En el callado labio casto espira! 

Como en el alto Tauro, desatando 
Fiero Aquilón su vuelo turbulento, 
Agora con la encina batallando, 

Agora con el pino corpulento, 

De su altivez indómita triunfando, 

De raiz los arranca violento; 

El tronco vuela y cae, con ronco estruendo 
Cuanto halla en su caida destruyendo. 

Vence asi el mozo al animal temido, 
Que en vano hiere el aire con su frente. 
Aparecer al punto se le vido 
Con su triunfo inmortal resplandeciente. 
Había el hilo tenue dirigido 
Sus errabundos pies seguramente, 

Con él burlando el péríido recinto 
Del ininteligible laberinto. 

¿Pero por qué mi musa se extravía? 
¿Diré cómo al amor del extranjero, 

El de un padre pospuso Ariadne impía, 
Y de una hermana el beso placentero? 
¿Cómo olvida una madre, á quien debía 
Anegar su abandono en dolor fiero? 

¿Y cómo vuela en naos presurosas 

De Naxos á las costas espumosas? 

¿Ó cantaré sino cómo entregada * 

De infeliz sueño al pérfido reposo, 
Huye della con nave acelerada, 
Perjurando su fe, mentido esposo? 
¡Cuantas veces de penas devorada, 
Ardiendo en ira el pecho congojoso, 
De lo intimo del alma sus tormentos 
Exaló en agudisimos acentos! 

Ya del monte en las liquidas llanuras 

Sus ansiosas miradas extendía, 

Ya dejando del monte las alturas 

Al inconstante piélago corría. 

Allí el agua las leves ligaduras 

De su abierta sandalia humedecía, 

Y alli con ayes mil, deshecha en llanto, 
Deste modo exalaba su quebranto: 

«¡Así me arrancas, péríido, á mis lares, 
E, insultando los númenes del cielo, 
Conduces, orgulloso, por los mares, 
Pérfido, tu perjurio al patrio suelo! 
¡Así, en estos tristísimos lugares, 

Sola me desamparas sin consuclo! 
¡Nada pudo ablandar tu ánimo crudo! 


Nada por mi á piedad moverte pudo!» 
«No era esto, no, cruel, lo que otros días, 

No era esto lo que falso me jurabas. 

No las desventuradas ansias mías 

Con estas esperanzas inflamabas. 

De castas, seductoras alegrías, 

Del ansiado himeneo sólo hablabas: 

Y ahora" ¡amor, esperanzas, juramentos, 

Todo, cruel, lo entregas á los vientos!» 
«¡Cuál será la que en hombres de hoy más 

Y en sus palabras fie ponzoñosas! [crear 

Cuando de la pasión la voraz tea 

Prende activa en sus almas criminosas, 

No el jurar los detiene, ni escasea 

Su lengua las promesas engañosas; 

Mas si un impuro amor han satisfecho, 

¿Qué promesas, qué fe guarda su pecho?» 
«Yo de la muerte al báratro tirano, 

Presto á tragarte ya, yo te he arrancado, 

Y quise más llorar mi propio hermano 

Que abandonarte, infiel, en tal estado. 

Y ahora, pasto de fieras, ó inhumano, 

Me dejas, por favor tan señalado, 

Do ni aun me queda el mísero consuelo 

De que cubra mi polvo el frío suelo!» 
«¿De qué leona, en qué antro cavernoso 

Hubiste el sér, qué sirtes te criaron? 

¿Entre el hervor del líquido espumoso, 

Qué mares en furor te vomitaron? 

¿O el seno de Caribdis horroroso, 

Ó la rapaz Escila te abortaron, 

Pues recompensas guardas tan impías, 

Á quien te conservó los dulces días?» 
«Si tu alma, por las órdenes severas 

De un decrépito padre suyugada, 

Resistía este enlace, bien pudieras 

Al menos conducirme á tu morada. 

Humilde esclava tuya, allí me vieras 

Gozosa obedecer tu voz amada, 

El agua en tu pie cándido vertiendo, 

Y en tu lecho la púrpura extendiendo.» 
«Mas, ¿por qué enagenada mi mal grave 

Confio querellosa al sordo viento? 

Ni mis dolientes ecos sentir sabe, 

Ni sabe responder á mi lamento. 

Mientras huye el infiel con presta nave, 

Nadie ve en este yermo mi tormento; 

Pues, mi pena insultando, hado enemigo 

Aún niega á mis quebrantos un testigo.» 
«¿Por qué, o Júpiter, ática galera, 

En mi suelo natal, por qué ha tocado? 

¿Por qué en él imprimió su planta fiera 

Pérfido conductor del feudo odiado? 

¡Ah! si nunca en la Gnosia ribera 

Hubiera sus bajeles amarrado, 

Y halagúeño encubriendo sus rigores 

De Ariadne no implorara los favores!» 
«¿A dónde iré en tamaña desventura? 

¿Qué esperanza me queda, oh desgraciada? 
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¿iré á esconder en Creta mi amargura? 

¿Mas del inmenso mar no estoy cercada? 

¿Imploraré de un padre la ternura? 

¡Hija cruel! ¡después que despiadada 

Le dejas por seguir á un inhumano, 

Manchado con la sangre de tu hermano!» 
«¿0 en el sensible amor de un fiel esposo 

Podré fundar acaso confianza? 

¿Más no corre los mares presuroso 

Acusando del remo la tardanza? 

Sola, sin techo, en torno el mar undoso, 

Ni huída hay para mi, ni hay esperanza. 

Yermo y silencio es todo; y todo ¡o suerte! 

La imagen me presenta de la muerte.» 
«Mas la Parca cruel no habrá cerrado 

Mis ojos á la luz del claro día, 

Ni dejará mi cuerpo, ya postrado 

De tanto padecer, el alma mia, 

Sin que haya á las deidades demandado 


Justicia de tan negra alevos:a, 

Sin que en mi última hora á todas ellas 

Pidan mortal venganza mis querellas.» 
«Venid, furias, ministras de crudeza, 

Respirando tormentos y rencores. 

Las sierpes agitad en la cabeza, 

Vengadme del autor de mis dolores. 

Los acentos oid de mi tristeza, 

Que de un burlado amor ciegos furores, 

Que la insana venganza y el despecho 

Me arrancan de lo intimo del pecho.» 
«Vengad mi ultraje, espantos del Averno; 

Que se yea el infiel, y que á su gente 

En los horrores vea en que á mi tierno 

Fácil candor hundió su alma inclemente.» 

Triste dice; á sus ecos el Eterno 

Favorable inclinó la augusta frente. 

Brama el mar, centellea el firmamento, 

Y del orbe estremécese el cimiento. 


XXI. PipaL (D. Pedro José). —1818. 


Carm, II, «Lugete, o Veneres, Cupidinesque.» 


Á la muerte de un pajarito. 


Llorad, tiernas bellezas; 
Llorad, bellos Cupidos, 
Y cuantos de los hombres 
Lucen con mayor brillo. 
De mi querido dueño 
Ha muerto el pajarito; 
El pájaro, delicias 
De mi dueño querido, 
Á quien ella adoraba 
Más que á sus ojos mismos, 
Porque era suave y dulce. 
Y tan bien conocido 
Tenia ya á su dueño 
Como á su madre el niño, 
Ni jamás se apartaba 
De su seno querido, 
Sino que revolando 
De un sitio al otro sitio, 


Á su dueño tan sólo 
Besaba con el pico. 

Ora va el infelice 

Por fúnebre camino, 

De donde siempre vedan 
Volver á los que han ido. 
Mal hayáis, ¡oh tinieblas! 
¡Oh! mal hayáis, impíos 
Hados, que destructores 
Siempre sois de lo lindo, 
Y á mi me arrebatásteis 
Pájaro tam bonito. 

¡Oh suerte lastimosal 
¡Oh infeliz pajarillo! 

Tu muerte desdichada 
Llora mi bien querido, 
Y de llorar se encienden 
Sus ojuelos hundidos! 


Memorias de la Academia Española. Tomo 1. Madrid, M. Riva- 


deneyra, 15870. Págs. 618-10. 


XXIT. Costanzo (D. Salvador).—1862. 


—Carmen | de Catulo: «Quoi dono lepidum.» 
—Carmen IIl: «Lugete, o Veneres.» 
Traducciones en prosa, insertas en el Manual de Literatura Lati- 


na... escrito por D. Salvador Costanzo. Madrid, 1862, imp. de Me- 


llado. Págs. 218 y 112. 
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Una y otra vez comete el autor de este Manual el feo yerro, imper= 
donable en un humanista, de llamar Cátulo á Catulo. 

—Carmen «De coma Berenices.» 

Traducción en prosa y con algunas notas. 

(En el Manual de Literatura Griega, escrito por D. Salvador Cos- 
tanzo. Madrid, 1860, imp. de Mellado. Págs. 182-187.) 


XXIII, Ochoa (D. Eugenio de). 


—Epitalamio de Tetis y Peleo. 

Traducción en prosa (harto afrancesada) inserta en un artículo 
titulado La Poesía Latina (números de 5 á 25 de Noviembre de 1871 
de La Ilustración Española y Americana). 


«Muchas veces he discurrido sobre los medios indirectos que me sería dable 
emplear para contribuir en algo por mi parte al fomento de los estudios clási- 
co3 en nuestro país, ya que mi completo apartamiento de lo que se llama la 
cosa pública me veda los directos. Facilitar al público aficionado á leer, único 
á que puede dirigirse el escritor, el conocimiento de las más ricas joyas de la 
poesía latina, me parece uno de los caminos más conducentes á aquel objeto: 
no con otro publiqué hace dos años mi versión castellana de las obras comple- 
tas de Virgilio; y cierto que no me pararía ahí si los tiempos fueran más pro- 
picios para este género de empresas, en las cuales por desgracia hay siempre 
algo de negocio mercantil... No me atrevo, pues, á llevar adelante el proyecto 
que tanto tiempo acaricié en mi mente, de publicar otras versiones completas 
de los grandes autores latinos... pero como es duro, por una parte, dar carpe- 
tazo definitivo á trabajos hechos con amor, como dicen los italianos, y no 
quiero renunciar por otra á mi propósito de contribuir en lo que pueda á vul- 
garizar entre nuestra juventud la literatura del Lacio, se me ha ocurrido un 
medio que hoy empiezo á poner en práctica. Es éste el de ir dando algunas 
muestras escogidas de ella, con lo que iré formando lo que un culterano del 
siglo xv1 habría titulado pomposamente Ramillete fragante de flores ausonias, 
y yo llamaré con más propiedad, si llego á publicarlo, en forma de libro, Estu- 
dios sobre la poesía latina. Una breve noticia biográfica y un no menos breve 
examen crítico de cada poeta, seguidos de alguna de sus mejores composicio- 
nes Ó de tal cual trozo selecto, bastantes para dar idea del conjunto, formaría 
la base y el fondo de mi libro. Sirva de muestra este sucinto estudio sobre el 
insigne poeta Catulo.» 


En las brevísimas obseryaciones que acompañan al Epitalamio, 
sólo es digna de apuntarse la siguiente: 


AE NT AI NN 
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«De aquí, ó de Virgilio, que para el caso es lo mismo, tomó sin duda Cer- 
vantes las donosas quejas de Altisidora, como se inspiró verosímilmente del 


Hipólito de Séneca para la deliciosa pintura del siglo de oro que pone en boca 


de D. Quijote hablando con los pastores.» 


XXIV. Revia (D. Manuel de la).— 1876. 


«Dicebas quondam.» 


Decias que yo sólo 

Gozaba de tu afecto, 

Y yo te amaba entonces 

Cual padre cariñoso al hijo tierno. 
Hoy que ya te conozco, 

Aunque te adoro ciego, 

Para mi ya no tienes 

Tantos hechizos ni tan alto precio. 
De tu falaz perfidia 

Tal es el truto cierto; 

Que al mirar tus traiciones 

Te adoro más, pero te estimo menos. 


Dudas y tristezas. Poesías de Manuel de la Revilla. Segunda edi- 
ción corregida y aumentada. Madrid, Iravedra, 1882. Pág. 181. 

Esta traducción se había publicado antes en la Revista Contempo- 
ránea (1876). : 


XXV. Caro (D. Miguel Antonio). 


—Aviaria Catulliana. (En el tomo II, núm. 10 de La Caridad, de 
Bogotá.) 

No conocemos este trabajo más que por referencia de D.. Antonio 
M. Gómez Restrepo en un folleto titulado Ensayo sobre los Estudios 
críticos de D. Rafael M. Merchan (Bogotá, 1886). Califica el trabajo 
de Caro de «curiosísima causeríe en que se da noticia sobre varios 
poetas griegos, latinos, italianos, franceses, ingleses y españoles que 
han cantado algún animal; contiene además dos elegantes traducciones 
del Gorrioncillo de Lesbia, de Catulo, y de la elegía A un papagayo, 
de Ovidio». 


XXVI. MenénNDEZ y PeLayo (D. Marcelino).—1875. 


—Epitalamio de Julia y Manlio «Collis oh. Heliconei». 
En estrofas sáficas. Inc.: 


Hijo sublime de la diva Urania... 


—De Catulo al sepulcro de su hermano (Multas per gentes). Car- 


men CI. Inc.: 
Por nuevas tierras y diversos mares... 
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Estudios poéticos por M. Menéndez Pela yo, con una carta-prólogo 
del Excmo. Sr. Marqués de Valmar, de la Academia Española. Ma- 
drid, imprenta Central a cargo de V. Sáix, 1876. Págs. 51-59. 

Son ensayos infantiles que excluí de la segunda edición de mis ver- 
sos hecha en 1883. 


XXVII. Quirós DE Los Ríos (D. Juan). 
Carm. III. «Lugete, O Veneres, Cupidinesque...» 


En la muerte del pajarillo de Lesbia. 


Llorad, bellezas, llorad, Cupidos; 
Llorad, de Venus claros alumnos: 
¡El pajariilo que de mi amada 
Era delicias, ha muerto, ay triste! 
Más que á sus ojos le amaba Lesbia: 
Que era tan du!ce! y conociale 
Como á su madre conoce el niño! 
Siempre en su seno se le veía 
Alegre siempre, siempre saltando, 
Y á ella tan sólo dulce piaba. 
Ahora hacia el antro camina oscuro 
De donde nadie nunc: más vuelve! 

> Seáis malditas, tinieblas hórridas, 
Que devorando quanto hay de hermoso, 
Tan lindo pájaro me arrebatásteis. 
¡Oh desventura! ¡oh mi ave misera! 
Por ti encendidos de llorar tanto 
Están de Lesbia los bellos ojos! 


Traducción inédita y autógrafa de Quirós, que me ha comunicado 
el ilustre literato sevillano D. Francisco Rodríguez Marín. 


—Carm. XLV. «Acmen Septimius, suos amores...» 


Acme y Septimio. (1) 


Entre sus brazos á su Acme cara 
" Septimio estrecha, y asi le dice: 
«Si yo, Acme mia, nu te amo ciego 
Y hasta la muerte mi amor no es tuyo 
Con la vehemencia que puede el alma, 
En la India ardiente vé me sólo, 
Ó allá en la Libia, de león fiero 
Ante las garras devoradoras.» 
Dice, y Cupido, que antes enojo mo 
Mostrara, ahora contento aplaude. 
Acme amorosa la fren'e inclina, 
Y de su amado los ojos ébrios 


(1) Varias han sido las tentativas que se han hecho para introducir en nuestra métrica parte 
de las infinitas combinaciones de la métrica latina, y en mi concepto con éxito bien escaso las 
más de las veces. D. Juan Gualberto González intentó traducir en versos asclepiadeos los de la 
oda primera de Horacio. Consta este verso, como es sabido, de cuatro pies y una cesura larga, 
en esta disposición: espondeo, dáctilo, cesura y dos dáctilos, total doce sílabas. Pues en la tra= 
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“on sus purpúreos labios besando: 
«Septimio mio—dicele tierna, — 

Mi bien, mi vida: fuego divino, 

Harto mas férvido que el que a ti enciéndete, 
Mi sér penetra y en Cl abrasa. 

Amor tan sólo sea nuestro Númen.» 

Dice, y Cupido, que antes enojo 

Mostrara, ahora contento aplaude. 

De entonce unidos por dulces lazos 
Que el dios estrecha, dichosos viven. 
Septimio su Acme prefiere tierno 
X los tesoros anglos y sirios; 

Y en su Septimio fiel Acme cifra 

Sus goces todos y su ventura. 

¿Quién más felices amantes viera? 
¿Quién tan propicia vió nunca á Venus? 


Traducción inédita y autógrata. 


XXVIII. Baquero ALmansa (D. Andrés).—1887. 
—Carm. XIX. «Hunc ego, juvenes, locum.» 


El Dios de los huertos. 


Yo, aunque de seca encina 
Por rústico cuchillo mal tallada, 
Este lugar, oh jóvenes, defiendo, 
Y esa choza vecina 


ducción del Sr. González, que como traducción es por cierto primorosa y de un sabor clásico 
de veras, hay gran número de versos de once silabas, y varios que, como éste, no tienen más 


que diez: ¿ 
Labra contento, no seran parte, 

Y siendo asi, ¿cómo es que se leen con gusto y nuestros oidos perciben su especial armonia? La 
razón es porque esos versos no son tales asclepiadeos, ni son plantas exóticas en tierra de Es- 
paña, sino que, por el contrario, son flores de nuestro Parnaso, españolas de pura raza. Esos 
que se creyeron asclepiadeos salieron del torno versos pentasilabos castellanos primorosamente 
labrados. Escribanse á dos por renglón los pentasilabos en que Moratín vertió á nuestra lengua 
la oda vigésima segunda del libro I de Horacio, y resultarán unos pintiparados asclepiadeos 
por el estilo de los del traductor arriba mencionado y de los faleucos de que se hablará luego: 

El que inocente la vida pasa 

No necesita morisca lanza, etc. 


Pues hágase lo contrario con los asclepiadeos del Sr. González, y obtendremos unos primorosos 


pentasilabos: DEA, 
Mecenas inclito 


De antiguos reyes 
Clara prosapia, 
Oh mi refugio, etc. 


Hace años traduje yo en versos faleucos, que son los del original, la primorosa cortposición 
dde Catulo señalada en las ediciones con el número XLV. Guardé mi traducción y no recuerdo 
en este momento por qué circunstancias llegué á notar más tarde que mis faleucos no eran tales 
carneros, y que la musa de la métrica (si es que hay tal musa) se habia divertido soberamamente 
conmigo, y aplicádome acaso el urceus exit del poeta. Aquellos versos, que son los que aquí se 
publican, eran pentasilabos libres, nimás ni menos. Al incluirlos en el presente tomo, séame 
permitido decir que habiendo adquirido carta de naturaleza entre nosotros el verso endecasi- 
labo, libre ó blanco, como suelen llamarle algunos preceptistas sin que la razón se me alcanet, 
bien pudieran adquirirla también las demás, y entre ellos nuestro pentasilabo, aunque por la 
autoridad competente se ordenase que se escribiéran siempre dos á dos. (Nota del Sy. Quirds dé 
los Rtos.) 
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Con techo de ramuja entrelazada, 

Á miinflujo prosperan lindamente, 
Porque su pobre gente 

Culto me rinde y Dios me reconoce. 

El padre, cuidadoso, 

Me evita del espino el feo roce 

Y del cardo punchoso. 

Si es el muchacho, la ocasión no pierde 
De obsequiarme galán: por primavera, 
Matizada guirnalda, en que la verde 
Espiga nueva alterna con la viola 
Morada y con la rubia adormidera; 
Luego la calabaza de amarilla 

Color, y el suave fruto perfumado; 
Luego el racimo que purpúreo brilla 
Entre la hojosa cepa sazonado. 

Y aun tal vez con su sangre algún cabrito 
Suele (pero ¡chitón!) teñir mi ara. 

Por tan gratos honores 

Debo yo dispensarle mis favores 
Protegiendo su huerto y viña cara. 
Ojo! pues, los rapaces: merodeo 

Yo no consiento aquí. Cerca hay un rico; 
Su numen no temáis que le defienda: 
Allí podéis robar; esa es la senda. 


Pequeña Colección de Clasicos Latinos para uso de los estudiantes 
de Latín y de Retórica por D. Antonio Escartín y D. Andrés Baque- 
ro Almansa, Doctores en Filosofía y Letras, Catedráticos numerarios 
de las dichas asignaturas en el Instituto de Murcia. Murcia, Imprenta 
de Rafael Albaladejo, 1887. Págs. 326-27. 

—Carm. XXVI. «Furi, villula nostra non ad Austri.» (El traduc- 
tor lee nostra, pero la lección actual es vostra, arcaismo, por vestra.) 


Del Austro y el Favonio está guardada 
Mi casita de campo, y del embate 
Del Bóreas crudo y Apelión violento; 
Pero enorme hipoteca la combate: 
¡Qué más terrible y desdichado viento! 


Pág. 327 del mismo libro. 
Estas dos elegantes traducciones van anónimas, pero el mismo se= 
ñor Baquero y Almansa me ha declarado que son suyas. 


IMITACIONES Y REMINISCENCIAS DE CATULO EN POETAS CAS- 
TELLANOS. 


XXIX. Arcuno (D. Juan). 


Ariadna dejada de Teseo. 
—¿A quién me quejaré del cruel engaño, 
Arboles mudos, en mi triste duelo? 
¡Sordo mar!, ¡tierra extrañal, ¡nuevo cieló!, 
¡Fingido amor!, ¡costoso desengaño! 
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Huye el pérfido autor de tanto daño, , 
I quedo sola en peregrino suelo, 
Dó no espero á mis lágrimas consuelo; 
Que no permite alivio mal tamaño! 
Dioses, si entre vosotros hizo alguno 
De un desamor ingrato amarga prueba, 
Vengadme, os ruego, del traidor Teseo. 
Tal se queja Ariadna en importuno 
Lamento al cielo; i entretanto lleva 
El mar su llanto, el viento su deseo. 


Sonetos de Don Juan de Arguijo, Veinticuatro de Sevilla. Sevilla. 
Imprenta de Alvarez i Compañta. 1841. Pág. 24. 

Prefiero este texto como ajustado al manuscrito autógrafo, á los de 
Espinosa (Flores de Poetas Ilustres), Gracián (Agudeza y arte de in- 
genio) y Quintana (en la colección Fernández, tomo XVIII). 

El soneto es imitación de estos versos de Catulo en el Epttalamio 
de Tetis y Peleo (V. 165 y siguientes): 

Sed quid ego ignaris nequiquam conqueror auris, 
Externata malo, quae nullis sensibus auctae 
Nec missas audire queunt nec reddere voces? 
1lle autem prope jam mediis versatur in undis, 
Nec quisquam apparet vacua mortalis in alga. 
Sic nimis insultans extremo tempore saeva 
y Forsetiam nostris invidit questibus aures..... 


XXX. GónGora (D. Luis de). 


—En las Soledades advirtió el comentador Salcedo Goronel (1) estos 
lugares que con más ó menos probabilidad juzga imitados de Catulo. 
Soledad 1.* 


Del siempre en la montaña opuesto pino 
Al enemigo Noto..... 


«Pero á quien imitó D. Luis, á mi parecer, fué a Catulo de nupt. Pel. et T'het: 


Peliaco quondam prognatae vertice pinus 
Dicuntur liquidas Neptuni nasse per undas, 
Phasidos ad fluctus et fines Etheos. 


(No veo la imitación.) 


Que luciente 
De aquellos montes hijo. 


»Leyó por ventura á Catull. carm. 69 ad Mallium, donde describe elegantí- 


simamente el nacimiento de un rio: 


Qualis in aerii pellucens vertice montis. 
Rivus muscoso prosilit e lapide; 

Qui quum de prona praeceps est valle volutus, 
Per medium densi transit iter populi. 


Ven Himeneo, ven, ven, Himeneo... 


(1) Soledades de D. Luis de Góngora, comentadas por D. Garcia de Salcedo Coronel, Cava- 
llerizo del Ser.M0 Infante Cardenal, y Capitan de la Guarda del Ex.M% Duque de Alcalá, Vi= 
rrey de Nápoles... En Madrid, en la Imprenta Real. Con Privilegio. (1636.) > 


A TEE IDA 









3 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 353 


»Imitó D. Luis en esta invocación á Catulo en el epitalamio de Julia y Man- 
lio, y en el Carmen Nuptiale, que comienza: 


Vesper adest, iuvenes... 


En el Polifemo (1): 
Octava 44: 


La Ninfa los oyó, y ser más quisiera 
Breve flor, yerba humilde, tierra poca, 
Que de su nuevo tronco, vid lasciva... 


«Catulo hace elegantísima comparación de la mujer á la vid, á que parece 
aludió don Luis: 
Ut vidua in nudo vitis, quae nascitur arvyo... 


En la Soledad 1.? hay otras reminiscencias de los epitalamios de 
Catulo, además de las que apunta Salcedo Coronel: 


El lazo de ambos cuellos 
Entre un lascivo enxambre iba de amores 
Himeneo anudando, 
Mientras invoca su deidad la alterna 
De zagalejas cándidas voz tierna 
Y de garzones este acento blando..... 


- XXXI SALCEDO CORONEL (D. García). 


—Artadna. Al Ex."o Señor don Gaspar de Guzman, Conde de Oli- 
vares, Duque de Sanlucar, Comendador mayor de Alcántara, del Con- 
sejo de Estado y Guerra, Cavallerizo mayor del Rey nuestro Señor. 

(Págs. 126 á 147 de las Rimas de Don García de Salcedo Coronel, 
Cavallerizo del Ss.no Infante Cardenal... Impresso en Madrid. Por 
Juan Delgado, Año de 1627, 8.*) 

Este poemita en octavas reales escrito en estilo culterano, como po- 
día esperarse del más fervoroso de los comentadores de Góngora, pre- 
senta, (mezcladas con imitaciones de Ovidio, del Tasso y de otros poe- 
tas,) algunas del Epitalamio de Peleo y Tétis de Catulo, especialmente 
en las quejas de Ariadna. 


XXXIL ULLoA PEREIRA (D. Luis).—1659. 


Soneto. 


Lesbia, tu trato infiel y tu hermosura 
Están en un sujeto tan unidos, 
Que los dos han de ser aborrecidos, 
O quererlos á ciegas mi locura. 
En vano el alma señalar procura 
Por término á tu imperio los sentidos, 


(1D El Polifemo de D. Luis de Góngora comentado por D. Garzía de Salzedo Coronel... En 
Madrid; En la Imprenta Real. A costa de Domingo González. Año 1636. 
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Que al tiempo de entregarlos divididos, 
Nada de las potencias asegura. 
Asido á tu beldad todo lo lleva, 
A mi despecho, la violencia fuerte, 
Que oculta lo engañoso del encanto. 
Bien que con una diferencia nueva, 
Formada de mirarte y entenderte: 
Ámote más y no te quiero tanto. 


Este último verso es imitación y casi traducción de Catulo (Car- 
men LXXII): 


...Quod amantem injuria talis 
Cogit amare magis, sed bene velle minus. 


—Versos que escrivió D. Luis de Vlloa Pereira. Sacados de algu- 
nos de sus borradores... En Madrid. Por Diego Díaz. Año M.DC.LIX 
(1659). Folio 12. 

—Obras de Don Luis de Ulloa Pereira, Prosas y Versos. Añadi- 
das en esta última impresión. Recogidas y dadas a la estampa por 
D. Juan Antonio de Ulloa Pereira, su hijo, Regidor y Alguacil Ma- 
yor de la ciudad de Toro... Año 1674... En Madrid. Por Francisco 


Sanz. Pág. 12. 
XXXIII. Moratín (D. Nicolás). 


El epitalamio de D. Nicolás Fernández de Moratín a las bodas de 
la infanta de España doña Maria Luisa de Borbon con el archiduque 
de Austria Pedro Leopoldo, es imitación bastante ajustada del Carmen 
Nuptiale (62) de Catulo, cuyo estribillo repite en los mismos términos 
que lo había hecho Góngora en las Soledades: 


Ven, Himeneo, ven. Ven, Himeneo. 
Hymez=, 0 Hymeneae, Hymen ades, o Hymenae. 


La imitación se convierte en traducción, muy gallarda por cierto, 
al llegar á los dos famosos coros de las puellae y los juvenes: 


Ut flos in septis secretus nascitur hortis... 
Ut vidua in nudo yitis quae nascitur arvo... 


Como la flor que en el verjel umbroso Ni los mancebos que la amaron antes 
Nace en sitio ignorado, La buscan anhelantes; 
De espinas guarnecida, Asi mientras intactas permanecen 
Ni la toca el arado, Las jóvenes hermosas, 
Ni de planta mortal se ve ofendida; Son de todos queridas; 
Con blanda lluvia crece Pero si en las delicias amerosas 
Y el sol sus frescos tallos reverdece, De nudos conyugales 
Los céfiros la orean, . Olvidan los rubores virginales, 
Virgenes y mancebos la desean; Ni los aplausos ni el amor merecen 
Mas cuando ya cortada De niños ni doncellas. 


Pierde el aroma y la color preciada, A os A 
Ni las virgenes bellas, Cual vid desamparada, 


EROS 
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Inculta y sola y sin robusto arrimo, Con amorosos lazos, 

Sus estériles ramas dilatando, Bella se torna y próspera y fecunda: 
Inútil crece y vive despreciada, Así la virgen que los años pierde 
No enriquecida de su fruto opimo; En soledad esquiva: 

Mas si á un olmo galán tiende los brazos Así la que gozó de su edad verde 

Y en torno le circunda En dulce unión la gloria fugitiva. 


De estas dos estancias decía D. Alberto Lista en el tomo X de El 
Censor, 1821 (pág. 380): 

«Si leyéramos estos versos sin saber el nombre de su autor, los atribuiríia- 
mos á Rioja. La elección de epítetos es admirable. «Frescos tallos», «el aroma 
y la color preciada», «estériles ramos», «crece inutil», «olmo galán» («ulmo 
marito» de Catulo), «soledad esquiva», «la gloria fugitiva de su verde edad», 
«pierde los años», son espresiones poéticas, desconocidas en el siglo xvi hasta 
Moratín. Comparados sus versos con los de Catulo, se ve que imitó como 
maestro.» 

Á propósito del verso: 

No enriquecida de su fruto opimo 
advierte Lista 'que el su «no es aquí pronombre de persona, sino de 
género: el poeta ha imitado el non sua poma de Virgilio». 

Pero en honor de la verdad, debe advertirse que ésta, y casi 
todas las poesías líricas de D. Nicolás Moratín, no las leemos hoy como 
las escribió su autor, sino como las refundió de mano maestra su hijo 
D. Leandro en la edición póstuma de Barcelona, 1821, donde, por de- 
cirlo así, inventó un poeta nuevo. El texto auténtico publicado por 
Moratín el padre en 1764, dista mucho de la sabia elegancia tan pon- 
derada por Lista. No podemos menos de transcribirle, porque la com- 
paración es muy curiosa: 


Como la flor que en el vergel lejano Y no son ya de niños tan amadas. 
Nace oculta, y guardada, A A E 3 
Con cercas y cambrones rodeada, Cual vid desamparada 
No de arado ofendida, Que nace en campo sólo, no arrimada, 
Y al ganado también desconocida, No se levanta nunca, 

Que con la lluvia crece, Ni dulces uvas brota, 
Con el sol reverdece, Y á su raiz inclina la garzota 


Y á quien las auras líquidas recrean, De su peso vencida: 

Las niñas y muchachos la desean; No es de villano ú choto apetecida: 
Mas cuando ya está ajada, Más si á un olmo galán, ó ya marido 
Perdido su color, manoseada, Esta misma se ha unido, 

Ni niños ni muchachas la apetecen: Con frutos desiguales 

Asi, mientras intactas permanecen, 
Las hermosas doncellas Más si á su tiempo admite el dulce yugo, 
Son de todos amadas, y son bellas: Al tierno esposo agrada, 

Mas si (dando licencias conyugales) Y es de sus Padres mucho más amada, 
Perdieron los rubores virginales, Cumpliendo su deseo: 

Son de niñas dejadas, 


Alegra á los novillos y zagales: 


Ven, Hymeneo, ven: ven, Hymenco. 
(El Poeta. Libro Primero. Su autor Don Nicolás Fernández de 


Moratín, Criado de la Reyna Madre nuestra Señora, entre los Arca= 


356 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


des de Roma Flumisbo Thermodonciaco... En Madrid: En la Imprenta 
de Miguel Escrivano, calle Angosta de San Bernardo. Año de 1764. 
Págs. 121-124. 

Digase de buena fe si este trozo tiene nada que ver con el de la edi- 
ción de 1821. D. Leandro Fernández de Moratín volvió á escribir las 
poesías de su padre, y no le hizo poco servicio con ello. Gracias á este 
piadoso fraude ocupa D. Nicolás en la historia literaria del siglo xv 
un puesto muy superior á sus merecimientos. 


XXXIV. MeLéNDEZz VaLpés (D. Juan). 


Son imitaciones de Catulo las veintiséis odas á La Paloma de Filis 
(treinta y una en la colección de Rivadeneyra, por haberse añadido 
cinco, y aun el colector advierte que hubo de suprimir una por moti- 
vos de honestidad). Hay que convenir con Hermosilla (Juicio Critico 
de los principales poetas españoles, obra póstuma, segunda edición, Pa- 
rís, 1855, pág 157) en que Meléndez «dió demasiada extensión á su pa- 
lomar..., y que si una, dos ó tres oditas, como la de Catulo al pajarito 
de Lesbia, bastaban para celebrar la palomita de su amada, las veinti- 
séis deben fastidiar al más paciente lector». 

Sobre la oda XXII advierte Hermosilla, no sin razón, «que es lúbri- 
ca en demasía... y que el velo de la alegoría con que se pretende cubrir 
la excesiva desnudez de las imágenes, es demasiado transparente, di- 
ciéndose al principio que el pichón y la paloma son el poéta y su que- 
rida». Igual reparo, y aún más severo, formula sobre la 26. 

La poesía de Meléndez, constantemente mórbida y sensual, empa- 
laga pronto porque carece del acre sabor que aun en medio de la vo- 
luptuosidad tiene la de Catulo: 

Et acreis solet incitare morsus. 

La elegante molicie del magistrado extremeño no puede menos de 
hastiar á todo espíritu varonil, y ¿qué diremos si después de las odas de 
La Paloma de Filis, se lee la silva de El Palomillo, que es otra imi- 
tación de Catulo, inédita hasta nuestros días? (Poetas líricos del si- 
glo XVIII, tomo ll, pág. 167.) 

El dichoso pajarillo de Lesbía fué imitado hasta la saciedad y el 
fastidio por otros muchos poetas buenos y malos del siglo xvur, que le 
combinaron á veces con la imitación de la paloma mensajera de Ana- 
creonte, como ya lo había hecho Villegas. 


Sn 
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El Conde de Noroña (1799), no satisfecho con haber dedicado sen- 
das anacreónticas á la paloma y al pajarillo, escribió otra a una mos- 
ca, que debe ponerse integra como prototipo de mal gusto, á no ser que 
en la intención de su autor fuese una parodia de tan manoseado tema 


poético: 


¡Oh mosca, que revuelas 
En torno de mi Amira, 
Que siempre la acompañas, 
Que sus secretos miras; 
Tú que el sueño la robas 
Cuando está más dormida, 
Con tus sutiles alas 
Haciéndola cosquillas; 
Tú, que su mano tocas; 
Tú, que su pecho picas, 


Que en su cabello juegas, 
Que bebes sus mejillas, 

Y que chupas ansiosa 

El dulcísimo almibar 

De sus rosados labios, 
Donde el amor habita; 
¡Ay! si tuvieras mi alma, 
¡Cuánta fuera tu dicha! 
Y si yo tu licencia, 

¡Qué de cosas no haría! 


XXXV. Hor (D.* María Gertrudis).— 1787. 


—Oda de una poetisa a un jilguero que cayó herido a sus ptes. 


—Anacreóntica de la misma a la muerte de un hermoso canario, 


Infeliz pajarillo, 
Que apenas empezaste 
Á gozar de tu esfera 
La libertad amable, 
Los imprevistos riesgos 
Que amenazan el ayre, 
Antes de conocerlos, 
Los esperimentastes: 
¡Qué lástima me causas, 
Al mirar que se añade 
A tus pintadas plumas 
El matiz de tu sangre! 
Parece en la tristeza 
Con que las alas bates, 
Que me pides socorro 
Con tu mudo lenguaje. 
Te lo daré, no hay duda, 
Y si logro sanarte, 
Tendrás con mi Diana 
En mis caricias parte. 


Muere, muere en mis manos, 
Oh mi amada avecita, 
Y donde la empezastes, 
Acabará tu vida. 
Tú que no disfrutastes 
Las maternas caricias, 
Robada al dulce nido 
Aun apenas nacida: 
A quien yo alimentaba 
Alegre y compasiva, 
Al ver con cuánta gracia 
El sustento pedias, 
Con tu pequeño pico, 


Sobre su blanco lomo 

Irás á pasearte, 

Volándote á mis brazos 
Siempre que yo te llame. 
Será mi mayor gusto 

Que en mi pecho descanses, 
Y con mi propia mano 

El alimento darte. 

No probarás prisiones 

De texidos alambres, 

Ni cortaré á tus alas 

Los pintados plumajes. 
Mas si después que logres 
La salud apreciable, 
Ingrato á mis favores 
Volando te escapases, 
Plegue al cielo que encuentres, 
Ohjilguerillo infame, 

Con liga que te prenda, 

Ó tiro que te mate. 


que murió por el descuido de una criada que dejó caer su jaula. 


Y á tus tiernas alitas 
Dándoles movimiento 
De pluma aun no vestidas. 
¡Ay! pajarito mio, 

Qué contento vivías, 
Empezando en mi mano 
A picar las miaxitas! 

Y cuando ya más grande 
A tu gala pajiza : 
El pintor soberano 

La dibujó tan linda: 

En torcidos alambres 

La libertad te quitan, 
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Y antes de conocerla Al descubrir el dia, 


La contaste perdida: Mi pereza acusabas 

De ti tan ignorada, Con tu voz peregrina. 
Tan poco apetecida, ¡Av... pajarito mio, 
Que pudiendo lograrla, Qué contento vivias 
Gozarla no querías, Del cazador seguro, 
Pues tal vez que un descuido Del lazo y de la liga! 
Te franqueó salida, Pero no lo estuvistes 
No supiste alexarte De violenta caida, 

De la prisión antigua. Cuyo terrible golpe 
¡Ah! pajarito mio, Dará fin á tu vida. 

Qué contento vivías Te tiembla el cuerpecito, 
Sin buscar cuidadoso El pecho te palpita, 
Alimento y bebida! Las alas se te caen, 

De mi querida madre Y lentamente pías. 
Eras tú las delicias, Del hielo que te cubre 
Y prenda de su afecto Mis manos participan. 
Fuistes herencia mía. Mi aliento se acalora, 
Aquí siempre que el año Nada te vivifica. 
Alegre repetía Ah! qué yerto te pones! 
Del más glorioso triunfo Los ojos se te eclipsan, 
La memoria festiva, El pico abres y cierras. 
Llenabas con tu canto ¡Pobre de mi!... ya espiras. 
El templo de alegría. ¡Ay, pajarito mio, 
Venciendo con tus trinos Qué contento vivías, 
Las aves de las Indias. Y qué pronto la muerte 
Y encerrado en mi cuarto Borró tus alegrias! 


A las hormigas. 


Á vosotras, hormigas diligentes, 
Anatómicas diestras de las aves, 
El cadáver entrego porque quiero 
En precioso esqueleto conservarle. 


Correo de Madrid de 14 de Noviembre de 1787 (tomo ] de dicho 
periódico, págs. 543-544). 

En la pág. 565 (número de 24 de Noviembre de 1787) leemos: 

«Un poeta, que no ha creído sea de mujer la bella anacreóntica inserta en 
el antecedente Correo de Madrid, á la muerte de un pajarillo, dice su sentir en 
el siguiente epigrama: 

En mujer tanto primor 
No se encuentra tan aprisa; 
Y creo será, en rigor 


De otro pájaro mayor. 
Que el pájaro y poetisa.» 


En la pág. 624 se descifra de este modo el enigma: 

«En el Semanario de Cartagena, número XLVIII, del viernes 3o de Noviem- 
bre próximo pasado, pág. 384 se lee: «El siguiente soneto nos consta ser de la 
»misma poetisa española D. M. G. H. que la oda y anacreóntica, insertas en el 
»número 111 del Correo de Madrid del miércoles 14 de este mes.» 

Tanto este soneto que principia: 


Estaba Apolo en el Parnaso un día... 
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como la primera de las anacreónticas del Correo de Madrid, han sido 
reproducidas por el Marqués de Valmar en el tomo III de Poetas liri- 
cos del siglo XVIII (Biblioteca de Rivadeneyra), págs. 555-556. 


XXXVI. Anónimo (¿Sánchez Barbero?).—1788. 


Como rosa encarnada Del furioso hibierno, 
Que nace en el jardín de flores lleno, Marchita el color puro y encarnado, 
Á quien lozanamente Ya todos la desprecian, 
En su fecundo seno Nijoven ni doncella 
Alimenta la tierra cultivada; La arriman á su pecho ni la aprecian. 
Que no es atropellada Asi la virgen bella, 
Por el rebaño hambriento, Mientras mantiene su esplendor primero 
Su color aumentado Es de todos amada, 
Con el propicio viento, Más una vez perdida 
Adorna la campaña y el cercado, La flor hermosa y pura 
Y anhelan las doncellas su frescura Que ennobleció su gracia y hermosura, 
Para adornar su gala y compostura; Es más aborrecida 
Mas luego que el arado Del joven altanero 
Cortó el vástago tierno, Que del lobo la oveja desvalida 
Ó el viento alborotado Ó del Austro furioso el marinero. 


Correo de Madrid, tomo III, págs. 1.073-74 (número de 16 de Ju- 
lio de 1788). 
Atribuyo estos versos á Sánchez Barbero porque en los números 
del Correo inmediatamente anteriores á éste se estamparon otros ver- 
sos suyos, remitidos desde Salamanca. | 


XXXVII. QuinTaANa (D. Manuel José).—1802. 


El monólogo Ariadna, impreso por primera vez en la edición de 
las poesías de Quintana hecha en 1802, fué remotamente inspirado 
por el Epitalamio de Tétis y Peleo, pero sin imitación directa, por= 
que el asunto está tratado en el gusto sentimental del siglo xv. 

Los trozos de esta composición de Quintana, que recuerdan más 
el original de Catulo, son los siguientes: 

¿Y es aquesto verdad” ¿Pudo Teseo 
Sin mi partir, y pudo 
Desampararme asi?.., 


Siccine me patriis avectam, perjide, ab oris, 
Perfide, deserto liquisti in litore, Theseu? 
Siccine discedens, neglecto numine Divum, 
Inmemor ah! devota domum perjuria portas? 


.. ¡Pecho de bronce, 
De todo amor y de piedad desnudo! 


Nullane res potuit crudelis flectere mentis 
Consilium! tibi nulla fuit clementia praesto, 
Immite ut nostri vellet mitescere pectus? 


Mirame junto al mar yolver llorando 
La vista á todas partes, y en ninguna 
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Asilo hallar á mi fatal fortuna... 


¿Dónde, dónde volverme? ¿A quién imploro? 


Nam quo me referam? quali spe perdita nitar? 


Praeterea litus, nullo sola insula tecto: 
Nec patet egressus, pelagi cingentibus undis. 
Nulla fugae ratio, nulla spes: omnia muta, 
Omnia sunt deserta: ostentant omnia letum. 


.«.«Si!... Las veo; 


Las furias del Averno me arrebatan 


Tras de si á perecer... 


Eumenides, quibus anguineo redimita capillo 
Frons expirantes praeportat pectoris iras, 
Huc, huc adventate, meas audite querelas. 


. e a 
Ignoramos si este monólogo de Ariadna, que tiene la forma de una 


Cantata italiana, llegó á ejecutarse en algún teatro público ó privado. 


De todas suertes, parece que Quintana le destinaba á la representación, 


según esta acotación del principio: 


«Se supone á Ariadna sentada en una actitud profundamente triste sobre 


una peña á la orilla del mar: á un lado una tienda, á otro un gran peñasco 


que se encorva sobre las aguas.» 


XXXVII. Arriaza (D. Juan Bautista). 


—A Lidia, comiendo en el campo. (Imitación de Catulo, Vivamus, 


mea Lesbia.) 


Amémonos, Lidia mía, 
En la edad de los amores, 
Sin curarnos de la envidia 
De los viejos detractores. 

Nacen y mueren los días 
Entre tinieblas y albores; 
Pero nuestra luz, si espira, 


No vuelve á sus resplandores. 


La de tus ojos me abrasa; 
¡Ay! si á templar mis ardores 
Tus deseos te convidan, 
Ellos quedan vencedores. 

Déjame beber mil dichas 
En esa boca de flores; 

Tus labios serán la copa 
De los más dulces licores. 


puede parecer imitación del 


A mil de los míos dales 
Mil tuyos por sucesores, 
Y luego con mil te pido 
Que los labios me devores 
Veremos en la porfía 
De ardientes competidores, 
Si tú me los das más dulces 
Ó yo te los doy mejores. 
Asi honraremos el día 
Y estos sombrios verdores 
Que nuestra mesa engalanan; 
Y antes que mi ausencia llores. 
De tal suerte cConfundamos 
Mis goces y tus favores, 
Que no los cuente la envidia 
De los viejos detractores. 


(Poetas líricos del siglo XVIII, tomo III, pág. 139.) 
XXXIX. MARTÍNEZ DE La Rosa (D. Francisco). 


La anacreóntica de Martínez de la Rosa 


Cien veces ciento 
mil veces mil... 


Da mi basia mille, deinde centum... 
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de Catulo (carm. V), pero quizá lo es más bien del séptimo Beso de 


Juan Segundo, al cual se asemeja en el movimiento rítmico: 


Centum basia centies, 
Centum basia mil lies... 


En La boda de Portici, que es una de las mejores poesías líricas 


de Martínez de la Rosa, hay alguna reminiscencia de los epitalamios 


de Catulo, especialmente en los coros. 


XL. Ciscar (D. Gabriel de).—1781. 


Ensayos poéticos, Gibraltar, 1825, pág. 18. 


Las exequias al Periquito (loro) de D. José de la Enxzina, devora- 


do por un gato tuerto. Imitación de Catulo («Luctus in funere Passe- 


ris»). Anacreóntica. 

Llorad, risueñas gracias, 

Llorad, tiernos amores, 

Y cuanto de festivo 

Cielos y tierra esconden; 

Tú, sencillez amable, 

Que, huyendo de los hombres, 

Á las parleras aves 

Te amparas y te acojes, 

De llanto entumecidos 

Tus dos hermosos soles, 

En rosadas mejillas 

Raudal de perlas broten. 

Haz de dolor acerbo 

Tiernas exclamaciones; 

Y de mis tristes quejas 

Sean eco tus voces. 
Pereció de Quercino 

El Periquito. ¡Ah! pobre 


Infeliz pajarillo! 

Ah! de una fiera ignoble 
Sació tu cuerpecillo 

La voracidad torpe. 

Ya no, como solías, 

De las humanas voces, 
Parlera lengúecilla 
Imitando los sones, 
Pedirás la comida 

De mi mesita pobre, 

Ni sobre ella subido, 
Con saltos juguetones, 
Me pedirás caricias. 

Ya aquel tiempo acabóse; 
Más yo en un cenotafio, 
Sobre el rígido bronce, 
Grabaré un epitafio 

Que eternice tu nombre. 


Sigue un soneto, del cual hago gracia á mis lectores, y luego esta 


nota: 


«En el primer ensayo de esta composición, escrito en 1781, después del verso 


Ya aquel tiempo acabóse, continuando la imitación de Catulo, decía como sigue: 


Y tú de aqui apartado, 
Surcas del Aqueronte: 
Y la palida Estigia 
El curso lento y torpe, 
Y abordas á la orilla 
Del negro Flegetonte, 
Do despóticas reinan 
Las tres furias atroces, 
Tesifone, Meguera, 
Y Alecto, horror del orbe. 
En su-izquierda, arde el hacha 
Que inflama las pasiones 
Criminales, que abrigan 
Perversos corazones. 
Su diestra empuña el crudo 
Sanguinolento azote; 


Y con horror se erizan, 

De sus cabezas torpes 
Pendientes, por los cuellos- 
Y semblantes feroees, - 
Cabelleras vivientes 

De monstruos silvadores. 
Cuántas veces, ay triste! ' * 
Entre frios temblores, 

De tu amado Quercino 
Repetirás el nombre 

A las crudas deidades 
Sordas á humanas voces. 
Más yo en tu cenotalio, 
Sobre el rígido bronce, 
Grabaré un epitafio 

Que tu memoria honre.» - 
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XLI. NAvarrRETE (Fr. Manuel). 


Poeta mexicano de fines del siglo xvit1 y principios del xix. En la 
coleccioncita de anacreónticas, que tituló La Pollita de Clori, se ins- 
pira principalmente en La Paloma de Filis, de Meléndez, pero tam- 
bién recuerda á Catulo, y así lo declara al principio: 


Si el suave pajarillo 


Que á Lesbia fué embeleso 


Dió materia á Catulo 
Para tonos funestos: 
Y si Valdés divino 
Inspirado de Febo. 
La Paloma de Filis 


Cantó en graciosos metros... 


(Entretenimientos Poéticos, México, 1823. París, 1835. Ambas edi- 


ciones son póstumas.) 


He notado imitaciones directas en la oda segunda: 


Al instante mi Clori 
Á su falda la lleva, 
Ya en su seno la pone, 
Ya la saca y la besa... 


El P. Navarrete abusa terriblemente de los diminutivos, y por la 
misma candidez de su alma pueden prestarse sus versos á muy malig- 


nas y desvergonzadas interpretaciones. 


XLIT. FERNÁNDEZ GRANADOS (Enrique).—1889. 


Al gorrión de Laura. 


¡Dichoso pajarillo 
A quien herido viendo 
Laura escondió piadosa 
Dentro su blando seno, 
Al escuchar las quejas 
Que falto ya de aliento 
Débil lanzaba al aire 
Tu dolorido pecho! 
¡Cuánta envidia me diste 
Pues te juzgaba muerto 
En ese que tu sangre 
Tiñó, cándido seno! 
Aquel seno que siempre 
Fué mármol á mis ruegos; 
Aquellos lindos ojos 
Que me miraron fieros 
Cuaado mi pecho. herido 
De un dardo más certero 
Que la traidora bala 
Que lastimó tu cuerpo. 
En vano les pedia 


A mi dolor consuelo, 
Amantes y piadosos 

La vida te volvieron. 
Entonces no quisiste 

Ya dirigir tu vuelo 

Por la extensión aérea 
Al nido hora desierto. 
¿Quizá porque dudaste 
Dónde encontrar un lecho 
Más delicado y tibio 

Y más amante y bello? 
No: que tu pecho blando, 
Blando muy más y tierno 
Que para mi el de Laura, 
Paga en amor su afecto. 
Bien lo comprendo cuando 
Para mirarla llego; 

Pues al virgineo nido 
Cuando saltas contento 
Y mil caricias le haces, 
Causándome á mi celos, 
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Ay! tus caricias paga 
Con deliciosos besos... 
Ella tal vez te quiere 
Porque conoces luego 

Al que de amor la herida 
Terrible va sufriendo 
En busca de un refugio 
A su cerrado pecho, 

En donde tú, cantando. 
Te burlas de su duelo! 
¡Cuán dulce, donde hallaste 


La vida sonriendo, 

De mi alma dolorida 
Fuese el postrer aliento! 
Yo como tú cantara 
¡Ay! de delicias lleno, 
Al exhalar la vida 
Entre sus brazos preso; 
Y tú... sólo quedaras 
Para guardar su seno... 
Tú, mi rival odioso, 
Tú, mi enemigo fiero. 


Mirtos. Poesías por Enrique Fernández Granados. México, im- 
prenta de Ignacio Escalante. 1889. Págs. 13-15. 

Este romance, lejana imitación del Passer Lesbíae, es de un joven 
poeta mejicano que todavía sigue (rara avis) la escuela anacreóntica y 
erótica de Meléndez. 


IMITACIONES DE CATULO EN LA POESÍA HISPANO-LATINA. 


Aunque nuestros humanistas y poetas hispano-latinos hayan imi- 
tado á Catulo mucho menos que á los demás líricos de la antigúedad 
romana, y ninguno que yo sepa se le haya propuesto por principal 
modelo, no son pocos los que ensayaron alguna vez el remedo de su 
estilo ó de sus metros. Daré razón de los principales. 


XLIII. Cayapo (Hermico). 


Portugués, discípulo de Angelo Policiano. Sus poesías se imprimie- 
ron en Bolonia, 1501, y están reproducidas en el tomo 1 del Corpus 
Poetarum Lusitanorum (1). Es muy copiosa la colección de epigramas, 
dividida en dos libros (págs. 141-259). Casi todos están en el estilo de 
Marcial, pero hay algunos endecasílabos imitando á Catulo (Lib E 
ep. 1, Ad Librum; ep. LXXIII, ln Zoilum; ep. LXXXI, 4d Librum 
Sozini; Lib. II, ep. XXVII, In Furium; ep. XLIII, Ad Caelium Cal- 
cagninum; ep. LIV, 4d Renaldum Sylvestrem Rhodiginum; epigra- 
ma LXXIV, De Thebaldo; ep. LXXIX, Apotheosis Marulli; ep EE 
Epitaphium Codri Urcei). Copiaré, como muestra, dos de los epigra - 
mas más breves: 


(1) Corpus illustrium poetarum lusitanorum, qui latine Scripserunt, nunc primum in lucem 
editufa ab Antonio dos Reys, Congregationis Oratorii S. Philippi Neríi Ulyssiponensis Praes- 
bytero, Regio Historico-Latino Portugalliae, et Regiae Academiae Censore... Nonnullisque poe= 
tarum vitis auctum ab Emanuele Monteiro, Ejusdem Congregationis Presbytero, Regiaeque 
Academiae Socio... Lisbonae, typis regalibus Sylvianis, Regiaeque Academiae, 1745-1748. 
Siete volúmenes en a 


o 
> 
A 
. 
1 
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Ad Renaldum Sylvestrem Rhodiginum. 


Sylvester, brevibus damus lituris 
Nostros versiculos tibi legendos, 
Quos nobis pede si cito remites, 

Te visent alii gradu citato. 

Ad silvam properant nimis libenter: 
In silvis habitant novem Sorores, 
Gaudet molliculis Diana silvis, 

Te dulces recreant, Apollo, silvae, 
In silvis melius canunt poetae. 

Silvae denique si placent virentes 
Cultis versiculis, parentibusque, 
Praesta versiculis, parentibusque, 
Sylvester, rogo, quem potes favorem. 


(Corp. Poet. Lusit. 1, 229.) 


In Zoilum. 

«Carmen ridiculo canamus ore, Dat poenas sceleris, Megaera coedit, * 2 
Quo nos insequilur poeta noster, Ardentesque faces in ora quassat. 
Noster, scilicet invidus veneno En nudus sine pelle jam redivit, 
Perfusus rabido, et nimis protervus, Salve, Marsia: victor has levabit 
Dum vatis cupit innocentis aures Poenas: victus es: ast Apollo vicit. 

Telis confodere improbus, malignus. Sed cur auriculas habes aselli? 

Nusquam Zoilus est, abit, recessit, Quod mostrum video insuper tremendum» 
Mentitum toties pudet, pigetque. Dic qua Marsiam agis, Mydamque culpar? 
Ignosco tibi, quisquis est, redito. Sed novi, memini: Hermicum poetam 
Jungamus manus, sumus poetae: Injuste laceras mihi merentem 
Vivamusque simul, sumus poetae, Quicquam tale: cave, miser, lacessas 
Quanvis tu bonus, eruditus, acer, . Musarum comites, simulque alumnos. 
Quo non Maeonius, Marove maior, Insanire semel satis superque est, 
Quanvis sim malus: attamen poeta Nistrictam cohibent lupata linguam, 
Heu! frustra vocor. Percitus furore Vitae quod superest, miselle, perdes. 
Infelix rapitur, sonant flagella, (Corp. Poet. Lusit. 1, 186.) | 


Es imposible atribuir gran valor á estos insulsos ejercicios retóricos, 
perola verdad es que Hermico Cayado gozó reputación de buen poeta 
entre los humanistas italianos. A uno tan ilustre como Felipe Beroaldo 
(en carta escrita á Luis Teixeira desde Bolonia), le recordaba las anti- 
guas glorias de la literatura hispano-romana del primer siglo del -Im- 
perio: 

«Est Hermicus Lusitanus in condendis Poematis ingeniosus, elegans, floru- 
lentus: habet Venerem, habet salem. Sunt illi verba Latina, sententiae poeticae, 
versus emuncti. Concludit ex Epigrammatistarum lege decenter et salse. Ego 
quidem antiquos scriptores suspicio, non tamen, ut recentiores despiciam. Et 
mehercules, cum Hermici versiculos bene tornatos... perlego, SUbit recordatio, 
Hispaniam saeculo prisco maximos Philosophos, facundissimos Oratores, cla- 
rissimos Poetas perperisse: quae nostro quoque aevo, cum haudquaquam effoe- 
ta sit, pariat ingenia ingenuarum Artium foecunda, nec ab illa Avorum beatitate 
vel tantillum degenerantia.» 


(Corpus, pág. 43.) 
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Erasmo le llamó también feliz en los epigramas, y el Papa Alejan- 
dro VII comunicó expresamente su raro libro á D. Nicolás Antonio, 
para que no le omitiese en su Bibliotheca Hispana. Lo mejor de los 
versos de Cayado son sus églogas (vid. art. Virgilio). : 


XLIV. SoBrarias (Juan). 


Natural de Alcañiz, primer restaurador de las musas latinas en Ara- 
gón. Usó el endecasilabo catuliano en la dedicatoria que hizo al Arzo- 
bispo de Zaragoza D. Alfonso de Aragón, de su Carmen Paneg yricum 
de D. Fernando el Católico (1511). 

Joannts Sobrarit Endecasyllabon ad suum Carmen Panegiricum, 


Ito, Praesulis et manus, pedesque 
Labris attinge, liber, pie, et verenter. 
Si te suscipit, ut solet, benigne, 

Et vultu placido petit poetam, 

Qui te progenuit cheli recurva, 
Dices: Sobrarius tibi dicatus 

Ad te me voluit prius venire, 

Et sacrum prius ire genu vultum 
Submisso veniam petens, licenter, 
Audax si nimis aut proteryus exit. 
O quantum est animi meo poetae, 
Qui clarum titulis tuum parentem, 
Et totos celebres in orbe cantat 
Semper militiae suae triunphos; 
Cui si tu dederis vias patentes, 
Tutus non metuet truces Lycurgos. 


(Joannis Sobrarii Carmina cum praefatione Ignatii de Asso del 
Rio maritima Hispanorum negotía apud Batavos procurantis. Amstel- 
aedamt, apud haeredes C. Sommer, et socios. 1783. Pág. 18.) 


XLV. MénDez DE VASCONCELLOS (Diego). 


Portugués, del pueblo de Alter (N.% 1527. M. 1599). Discípulo de 
Andrés de Gouvea en Burdeos. Inquisidor en Evora. 

Compuso algunos endecasílabos more Catulliano. En el Corpus Poe- 
tarum Lusitanorum (tomo I, págs, 358-360, 371) se insertan dos com- 
posiciones en este estilo: 

In laudem clarissimae civitatis Ulyssiponensis. Anno 1575. 


Salve Urbs occidui orbis imperatrix 
Regina Oceani procul sonantis... 


Ad Petrum Sancium, virum virtute et eruditione clarum. 
Transcribiré esta última: 


Pyrrhus noster amor, tuique, Sancti, 
Absentis memor, intimo pioque 
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In te pectore nemini secundus” z 
Pyrrhus Castalidúm decus sorurum, 
Pyrrhus Paeonia decorus arte, 

Gratam nomine mi tuo salutem 

Reddens, dulciloquum simul venuste 

A tecompositum obtulit poema, 

Quo vix dulcius, elegantiusve 

Quidguam pangere vel queant Camuenae; 
Nam dilemmata pulchra sic figuris 
Exornata nitent, ut arte mira 

Evis rutilat monile baccis 

Distinctum, aut viridi hinc et inde gemma. 
Rebus consona verba sponte manant, 
Queis tantus ruis, ut fluente vena 
Admiscens Latio Atticos lepores 

In morem rapidi vageris amnis, 

Imbres cum bibit, et nives solutas. 

Unum sed queror, et subinde damno 

In tam splendidulis, venustulisque, 
Sanci, versiculis: quod infacetum 
Saeclum hoc, insipiensque, et invenustum 
Laudant, quod meritis suis referre 
Nescit praemia digna, nec disertis 
Secernit stupidos et imperitos. 


El mejor epigramatario portugués del siglo xv1, Antonio de Gouvea, 
imitó constantemente á Marcial. 


XLVI. Saxra Cruz Cárcamo (Juan). 


Canónigo de Burgos. No tengo á mano el rarísimo cuaderno de 
sus versos publicado en Alcalá en 1553, pero del prólogo que le puso 
Alfonso García Matamoros (reproducido por Cerdá en las obras de este 
egregio humanista sevillano, Madrid, 1769, hoja 18, sin foliar), infiero 
que debe de haber en él imitaciones de los metros de Catulo: 

«Nam quum Virgilium pondere et maiestate carminis magna ex parte re- 
praesentes, et Horatium ipsum numerosa quadam concinnitate coneris expri- 
mere; illud quoque pie ac sapienter praestas, ut vera et germana pietate ver- 
siculos perfundas quos non putavit Catullus posse mollirt nisi lasciviae pernt- 
cioso condimento. Sed si te audiret, non equidem dubito, quin esset e vestigio 
mutaturus sententiam. Sunt enim casti omnes, et partim, quum te vis attollere, 
heroica granditate sublimes, partim sine fastidio dulces, et sine libidine molles.» 


XLVII. SALVADOR DE LA SOLANA (Diego). 


Poeta murciano. Sus versos latinos, tan raros como estimables, se 
imprimieron en Salamanca, 1558. Tiene algunas composiciones en que 
imita los metros ó el estilo de Catulo. 

Fol. 65 vto.: De Curtio Poeta italo. 

Id. 67 r.: In detractorem. 
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Fol. 68 v.: 4d lacobum Solanum. 
Id. 70 r.: Ad Toannem Vilchium poetam. 


Vilchi Pieridum decus sororum 
Summi Castalii pater senatus... 


ld. 74 r.: Ad Paulum. 


Causam carmine musca cur voceris 
Quaeris, Paule, meo? Molestus adsis, 
Et nullum invenias tuas repulsas 

Qui iam ferre velit, nec acta, Paule. 
Hinc fis musca tumultuosa nostris, 
Hinc fis carminibus molesta musca, 
Tam infestusque mihi venis repente, 
Quam infestus pecori volans Asylus, 
Et quam sunt Meropes favis volucres, 
Et quam taxus api est, odorque cancri, 
Quem Vulcanus edax cremat favillis. 
Non possum iam ego te, Paule, videre, 
Istud monstrum hominis, ferumque vultum, 
Qualem cernere iam timent puelli, 
Qualem cernere jam timent puellae, 

Ut noctu timidum videre phasma. 

Sed tu non ideo sinis venire 
Efrons, obvius et mini superbus. 

Si te pello miser, miselle clamas, 

Si te pello miser, miselle rursus 
Collatis numeris redis molestus. 

Quid hoc est, nisi musca quae molestat, 
Et saevi culices micante luna, 

Quos conopea, vela nec parata, : el 
Nec tentoria pellerent ab ore? 

Abi musca, abi parumper, 

Mulsum non habeo, favos, nec arcis. 


Fol. 81 rect.: In Petrum Ramum Veromanduum Trimetri Tambict. 

Reservo para un estudio sobre el ramismo en España esta larga y 
feroz invectiva contra Pedro Ramus, de cuya violencia puede formarse 
idea por los primeros versos: 


Quis hoc potest videre, quis potest pati? 
Quis? nisi lutosus, pedicosus, squallidus, 
Auris Batava, et Arcadum pullus rudens? 
Eubulidem alium turgidulum in illa moenia 
Nostrae Stagyris á Gallia excitare fulgura. 
Inepte Gallule, haec videbis et feres? 


Fol. 82 vto.: Ad Marcellinum. 
Admiror capitis tui vigorem, 
Marcelline decus salusque patriae... 
Fol. 92 vto.: Ad librum suum. 


Abi, iam satis est, libelle. Nolis2 
An semper domini sinu legeris, 
Chartis conditus usque pulverosis... 


(Tacobi Salvatoris Murgenstis Philosophi et Theologt, Poetica. Sal- 
manticae, Excudebat loannes a Canova, MDL VIII.) 
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XLVIIL Verzosa (Juan de). 


Zaragozano. Insigne imitador de Horacio en las epístolas y de Pro- 
percio en las elegías, hizo también algún ensayo en el estilo de Catulo. 
Elijo el siguiente: 

De Julio aucupe. 


Totis diebus, noctibus totis sonat 

Grassam coturnicem, atque obesum turturem, 
Multisque ficis vividas aves crepat 

Venator acer, acer auceps Julius. 

Promittit aer quicquid, tellus creat, 

Irretit omne retibus coelum, et solum: 

Captat canes, emitque languidos equos; 
Panarium concinnat, et lagunculam. 

Hoc apparatu is aucupatur prandia, 
Lautasque coenas ditiorum callidus: 

Hoc se tuetur, et malas lites modo; 

Hac spe patronos pascit, et servum horridum, 
Anumque amicam: et indicatur lulius 

Cum transit ad Trapezia, aut subit forum. 
Haec hieme media, et vere nosteriactitat: 
Cum venit aestas, atque ficedulae volant, 
Volat coturnix pinguis, et turtur volat, 
Nusquam canes, equi, nusquam retia, 
Nusquam ipseiam auceps bellus hic, sed turture 
Malo, et coturnice, atque ficedula mala, 
Malum malis volayit avibus ad Jovem. 


(Claroram Aragonensium Monumenta... opera et studio Ignatii de 
Asso... Amsterdam, 1786. Pág. 75.) 


'XLIX. Axprés (Domingo). 


No fué infeliz en la imitación de los epigramas de Catulo el juris- 
consulto y poeta de Alcañiz Domingo Andrés, uno de los varios poetas 
latino-aragoneses cuyas reliquias literarias se han salvado merced al 
erudito celo de D. Ignacio de Asso en ediciones hoy rarísimas. Aten- 
diendo á esta rareza, citaré tres composiciones como muestra: 


Ad Augustinum Andream Jureconsultum Balearem. 


Augustine, tuam ratus poesim 

Marsi, sive Maronis, esse vidi 

Et bellam, et lepidam atque delicatam, 
Facundamque, gravemque, fulminantemque; 
Et te percelebrem facit Poetam 

Quam tu percelebrem facis Poesim 

Qua longos aperis tuos amores, 

Qui tandem pereunt, gravemque tandem 
Contemptum pateris, gemisque casum. 
Vis certemus, ais, simul dolendo 
Nostras, tu Galatheam, ego Lycorim, 
Scribendoque simul, simulque amando? 


De is 


al E 
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Vincar carmine, virginisque sorte; 
Sed non vincar amore, lacrymisque. 
Nam (credas mihi) virginem ambiendo 
Aut octo, aut tetigi novem Decembreis, 
Et fusis lacrymis inhorruerunt 
Horrentes tumidi aequoris procellae. 
Sed si forte nequis dolore flecti, 

Nec quantis ego lacrymis abundas, 
Vis durum tibi concitare pectus? 

Vis longos tibi prosilire fletus? 

Vis causam referam, ul gemas acerbe? 
Mecum pauper, inopsque miles esto. 


In Rus virginom. 


Ad Ruris hortos tendimus, 
Ut rusticantem virginem 
Cernamus ipsa ex ianua. 
Amore captus virginis 
Exarseram iam mensibus 
Centum fere: verum improba 
Fecit satis non mutuo. 

Ne dicat autem: «nescia 
Semper tuae curae fui», 
Curas meas et vulnera 

Tam senserat dudum impudens. 
Nam saepe anhelum, et turbidem 
Armorum onustum pondere 
Ad ostium me viderat; 
Missosque nostros flusculos 
Vultu sereno acceperat. 

Et mutua ¿am misserat 

Pro flosculis mi munera; 
Plenam Lyaei clanculum 
Annosi et infraeni amphoram 
Per conscium donaverat. 
Malum manu porrexerat. 
Lympham super me fuderat 
Quo genus quotannis Orgiis 
Bacchum celebrat tempore. 
Ridenti et ipsa arriserat, 
Ludenti et ipsa alluserat, 

Ut sese adirem, servulum 
Qui me vocaret, egerat. 
Verum vocatus restiti 

Turpi tremens formidine, 
Ne quis domi me offenderet, 


Si forte in aedeis scanderem. 
Ne dicat ergo: «nescia 
Semper tuae curae fui», 
Curas meas et vulnera 

Tam senserat dudum impudens. 
Verum tamen tunc denique 
Exhausta post tot tempora 
Nobis amantem praetulit, 
Virum parum laudabilem. 
Non Thais hoc tantum mihi 
Bacchisque fecisset scelus. 
Sed Thaidem cum Bacchide 
Rus vincit audacissima, 
Atque omnium impurissima. 
Haec dissero pro talibus 
Factis ineptae virginis. 
Pergamus ergo, si cupis 


Nosse. Ecce iam hortis adsumus: 


Has januae per rimulas 
Specta, et vide, et cerne, el tace. 
Torvum vide os, passas comas, 
Plenas genas fuligine, 

Denteis scrabos rubigine, 

Et plurima pinguedine 

Pictas lucernas undique, 

Et pinguibus prae sordibus 
Crassas manus cum unguibus 
Longis, rotundis, fortibus, 
Septemplici simillimis 

Aíacis invicti clypeo. 

Quid Rus facit, sime roges, 
Rus rusticatur rustica. 


Ad Hozum homunculum. 
Pyamaeo brevior, videris, Hoxe, 
Sed forti, intrepido, truci, feroci. 
Te jactas animo, virumque dicis. 
Tam clamat tuba, tympanumque raucum; 
lamque in bella viros duces requirunt. 
Admitti precibus petis rogasque. 
In quem bella putas tumultuari? 
Non est impetus in grues: quiesce. 


(Clariorum Aragonenstum Monumenta in lucem prolata opera et 
studio Ignatii de Asso del Rio maritima Hispanorum negotia apud 
24 
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Batavos procurantis. Amstelaedami, apud Haeredes C. Sommer, et So- 
cios. 1786. Págs. 8, 21 y 28.) 


-L. Ruiz De Moros (Pedro). 


De este ilustre jurisconsulto y humanista aragonés, gloria de su pa- 
tria, Alcañiz, y de la remota Universidad de Cracovia, donde enseñó 
con grande aplauso el Derecho civil desde 1542 á 1551, queda, entre 
otras poesías latinas que Asso llamó plane divina, un elegantísimo epi- 
talamio (4d Nicolaum Radivilonem virum illustrem Epithalamium, 
Petro Royxzio Mauraeo Hispano, extemporario Autore) en que predo- 
mina la imitación de Catulo, aunque hay también reminiscencias de 
Claudiano. Como es pieza extensa, citaré solo algunos versos, prescin- 
diendo de aquellos que resultan oscuros por referirse á los timbres ge- 
nealógicos de las dos familias polacas que se unieron por aquel matri- 
monio: 


Hymen dulce tibi, o Hymen, Radivilo, canatur. 
Sponsa venit: promissa tibi pulcherrima virgo, 
Elisabe, exoptata tibi pulcherrima colunx. 

Nectite vincla pares: foelices iungite dextras 

Corda fide: Deus autor adest, delapsus Olympo: 
Coelo delapsus coram est, qui foedera firmat, 

Qui vos perpetua facit una lege teneri; 

Qui et iubet, esse duos unum; qui curque animumque 
Infractis stringit vinclis, compageque caeca, 
Effera quam nisi mors olim, luxque ultima solyat. 

Hymen dulce tibi, «. 

Rex «Augustus» (1) adest Hymenaei testis et almi 
Conjugii, thalamos tanto dignatus honore. 

Felices thalamos; pater et «Sigismundus» (2) adesset, 
-Egra valetudo lecto nisi figat, et aevum 

Heu nimis inclinans, defectaque viribus aetas. 

Et «Bona» matronis centum comitata Latinis, 

Hic aderas: aderas «Bona» (3) Regum sanguis Iberum: 
Sed Regis, Regina, tu te cura remordet, 

Necsinit ire domo, laetasque accedere taedas. 

Hymen dulce tibi, «. 

Centum adsunt Regni proceres, Radivilo, tuum qui 
Concelebrant hilares Hymenaeum, festaque laeta, 
Laeta iuventus agil, totoque est pectore laeta, 
Talia coniugia, et tales celebrare Hymenaeos 
Quisque sibi, charisque suis, atque omnibus optat. 

Hymen dulce tibi, 8. 

Mille adsunt pulchrae magna de stirpe puellae; 
Ore rosas, niveo referentes lilia collo; 

Quae Veneri forma certent et more, Dianae. 
Auro nexa comas distinguunt gemmea serta; 


(1) Sigismundo Augusto II, rey de Polonia. 
(2) Sigismundo 1. 
(3) La reina Bona era hija del Emperador de Alemania Fernando I. hermano de Carlos V. 


ut tt 
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Pallentes violas haec, nigros illa corymbos, 
Narcissumque imitata et olentes suavia flores: 
Omne genus; namque acris hyems nive contegit agros, 
Constringit terrasque gelu, glacieque cuercet, 
Nec laxos aperire sinus sinit aspera Bruma. 
Ergo, nefas, flores mentitur gemma negatos: * 
Grande nefas, flammans nectit pro flore Pyropus 
Temporaque frontemque aptans, crinemque fluentem; 
Sardonyches et densus Onyx, mistique Snaragdi. 
Hymen dulce tibi, Ct. 
Foelices thalami, foelicia fozdera lecti 
Sunto, rixarumque et amarae nescia litis... 
Ergo viri coniux non experiatur acerba 
Imperia, indignosque minas, non tristia verba, 
Corrigat errantem dictis non asper amicis. 
Illa virum facilis, monitusque exaudiat ultro, 
Jussa assueta, virique resistere nescia dictis: 
Von contra... 
Hymen dulce tibi, «. 
Ecce vocat mensas vos .Architriclinus ad altas: 
Tympana pulsa sonant: manibus dant aurea lymphas 
Vasa; dracoque biceps gemino vomit ore liquores. 
Perpetuis lazti proceres accumbite mensis: 
Exhilarate viri multo convivia Baccho. 
Hoc sponsi cupiunt: hoc magnus postulat hospes 
Tarnovius, mensa et curas procul esse molestas 
Fronte petit laeta: procul ergo pellite curas. 
Hymen dulce libi, S. 
Sarmatici proceres, el tu quoque Sarmata pubes 
Concordes optate toros, et litis iniquae 
Expertes, pax perpes eat: sint iurgia nunquam, 
Addite Titonique aevum, Piliamque senectam: 
Vivat uterque diu colunx: petat aethera sero, 
Et multa sobole Lithuanas repleat arces. 
Haec interque dapes, haec inter poscite vina. 
Hymen dulce tibi, «. 
Indultum satis est mensis: age laeta inventus, 
Surge toris, pulchrasque manu de more puellas 
Corripe. correptasque exercere, atque orbibus orbes 
Expedias, celerique gradu sola laevia pulsa, 
Laetaque cuncelebra choreis connubia laetis. 
Hymen dulce tibi, «. 
Fistula concinuit, dulci et symphonia cantu 
Concordes inflata sonos dedit, oreque toto 
Completur turba, saltantes ac excitat ultro. 
Hymen dulce tibi, 8. 
Surge iterum, rursusque tuam cape quisque paellam, 
Delassaque choro, nunc hac, nunc impiger illac. 
Pulchrior haec: culta illa magis: magis illa decora. 
Haec quarenda tibi: magis haec, magis illa petenda. 
Hymen dulce tibi, «. 
Parcite, iam satis est iuvenes: iam multa ruit nox 
Oceano, referuntque graves iamsydera somnos. 
Ad thalamos luno vocat, et Lucina iugales. 
Foecundos oh mox thalamos, et prole beatos: 
Prole, genus referat quae stirps Lithuana Polonum; 
Hlustresque domo mixtos heroas utraque 
Mittat, et ingenti contingat sydera fama 
Mista domus, multos olim mansura per annos, 
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(Clariorum Aragonenstum Monumenta... Amsterdam, 1786, pági- 
nas 104-108.) 

Con esta frescura de inspiración y esta brillantez de color escribían 
nuestros buenos poetas latinos del siglo xvi, que enteramente olvidados 
en épocas de mal gusto y vergonzosa decadencia de los estudios, y se- 
pultados por lo común en ediciones rarísimas, esperan todavía quien 
les haga justicia. Los versos de Fernán Ruiz de Villegas, de Antonio 
Serón, de Juan de Verzosa, de Jaime Falcó, ¿á quién no agradarían si 
una mano piadosa € inteligente los ilustrase y comentase, dándolos á co- 
nocer á una generación que ha olvidado hasta sus nombres, que nada 
tienen que ver con los de tantos infelices versificadores de colegio? 

Obsérvese en el espléndido epitalamio de Pedro Ruiz de Moros la 
energía pintoresca de los versos que describen la áspera y helada natu- 
raleza del Septentrión; el ingenioso artificio con que alude á las joyas 
que simulaban flores; el movimiento tumultuoso de los versos que pin- 
tan el festín nupcial estrepitosamente regocijado por la intemperancia 
de los próceres lituanios; y la gracia sinuosa y elegante con que se des- 
lizan aquellos otros versos que parecen seguir las ondulaciones de la 
danza de las doncellas polacas. 


LI. CaDexa (Luis de la). 


No quiero omitir el magistral epigrama, de estilo catuliano, con que 
celebró los méritos del gran humanista Juan de Vergara su amigo y 
comprofesor el cancelario de la Universidad de Alcalá Luis de la 
Cadena: 


Vergara in uno natura fecit palam 
Praestare quantum illa homini possit boni. 
Vergara in uno aemula mors fecit palam 
Auferre quantum rursus haec illi queat. 
Mors ergo natura est major ac potentior, 
Quae quidquad illa struit, rapit ac diripit? 
Minime. Nam ille naturae dotibus 
Adjutus effecit ne unquam posset mori. 


(Apud N. Antonio.) 


LI. Marrí (D. Manuel).—Siglo xvut. 


Entre los poetas hispano-latinos que se han ejercitado en la imita- 
ción de los endecasílabos de Catulo, á ninguno encuentro más aventa- 
jado que al Deán de Alicante, D, Manuel Martí, á juzgar por algunas 


Ho 
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muestras que se leen esparcidas en la colección de sus Eptstolas (1) y 
que quiero transcribir aquí en obsequio á los aficionados á este género 
de literatura, tan abandonada en nuestros tiempos. 

Cum Emmanuel Martinus Roma domum remigrasset, Josephum 
Emmanuelem Mignanam ad se visendum invitat. 


Hendecasyllabi. 


Mignana, o vetus integer sodalis, 
Nostri deliciae, lepos, venustas; 
Quem tot jam misere tuli per annos 
Absentem tacita silere charta: 

Si tibi igniculus vetusti amoris 
Forte inter cineres adhuc superstes 
Manet, nec perii omnis excidique; 
Sive Turiacis aquis rigata 

Prata, fertilis atque amoena campi, 
Sive tu colis inclytam Saguntum, 

Et strata Annibalis furore tecta; 
Linque Turiacis aquis rigata 

Tu prata, atque fide inclytam Saguntum: 
Nosque jam propera videre salvos. 
Martinus variis freti periclis 
Functus, jam patrios tenet penates, 
Optatumque solum Illicis praealtae, 
Nec tutus rabidas timet procellas. 
Martinus vetus hospes atque ocellus, 
Quem tu plus oculis tuis amabas, 

Et dicta illepida inficetiasque 
Laudare es solitus jocosque ineptos. 
Ergo si incolumen videre amicum, 
Amplectique cupis, mora rejecta, 
Festina Jovis ocyor sagitta, 
Mignana,o vetus integer sodalis, 
Nostri deliciae, lepos, venustas, 
Adstabunt Veneres, Cupidinesque, 
Et crebri sonitum dabunt cachinni. 


(Tomo I, págs. 123-324.) 


Cum auctor podagra fuisset correptus Mantuae Carpetanorum, 
ubi tunc temporis agebat Joannes Interamnensis Ajalaeus (Fr. Juan 
Inderián de Ayala), molestissimo dolori levando, ¡llum ad se visen- 
dum invitat, 


Jane, delicia, lepos, amores 
Nostri, grande decus novem sororum; 
Parnassi juga celsa, verticemque 
Dum premis bifidum, atque amoena Bindi, 
Vel vires numerosque Tullianos 
Dum versas animo, vel aemularis; 
Mosis volvere Cecropisve chartas 


(1) Emmanuelis Martini, Ecclesiae Alonensis Decani Epistolarum Libri duodecim. Accedunt 
auctoris nondum defuncti Vita, a Gregorio Majansio conscripta: nec.non praefatio Petri 
Wesselingii... Amstelaedami, apud J. Wetstenium et S, Smith, 1738. Dos tomos, 4.2 
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Vel magis lubet, otiove ludis; 
Martinus vetus hospes et sodalis 
Correptus podagra misellus haeret, 





Inclususque domi laboriosa 

Vinctus compede duriter laborat. 
Martinus, caput illud, impotente 

Cujus tu fueras amore captus, 

Ipsum illud caput usque el usque languet. 
Ergo si veteris memor pudoris. 

Nos, Ayala, cupis levare morbo; 
Facsolere jocis faceliisque, 
Festivissime, languidulum sodalem 
Martinum, veterem hospitem et sodalem, 
Utemur medico auspicatiore 

Dum joci veneresque personabunt. 


(Tomo I, págs. 263-264. 


Cuando viéndose Martí casi privado de la vista, hizo el sacrificio de 


vender su rica biblioteca á un librero de Londres, compuso en un rap- 


to de furor los siguientes versos: 


Infaustis avibus libri exarati, 
Et chartae steriles, abite in ignem. 
Quin vobis male sit, probrosae, inertes, 
Cassae litere; in crucemque sontes 
Ite, triste mihi atque inane nomen. 
Tuqueinvisa Minerva, diva fallax, 
Gnavae pernicies bonaeque mentis, 
Futilis Dea, nomen inficetum, 
Lethale Illicium, facesse longe. 
Vostram desine fascinare mentem. 
Odi tezue dolusque, abominorque 
Pellaces laqueos, laboriosas 
Quis soles animas, potens nocendi, 
In triste exitium vocare. Noctes 
Insano studio, atque pertinaci, 
Exahustae, male collocatae, inanes, 
Peristis penitus funditusque, 
Laevo numine lucubrata scripta, 
Infaustis avibus libri exarali, 
Et chartae steriles, abite in ignem, 
Olim d :iciae, quies, levamen 
Languentis domini, et labore fessi: 
At nunc quisquiliae, meraeque nugaz; 
Et gerrae illepidae, valete multum. 
Sacrae Mulcibero flagrate chartae, 
Absumat pluteosque codicesque 
Vulcani rabies. Vorate cuncta. 
Quae me intemperiae furorve adegit, 
Ut lustrare adytum sacrum repostumque 


Auderem stolidus, sacrumque limen 
Minervae? atque sacros movere postes? 
Heu! me perdidit ingeni venustas. 
Huc, huc, Bibliopola nundinator, 
Tot volumina, sarcinas inertes, 
AuJer hinc, apinasque naeniasque. 
Evolyvant quibus obsequentiorem, 
Et lactam Superi dedere sortem. 

Me fortuna premit con ficitque 
Atrox, lurida, tristis, invidensque. 
Utque olim citharoedus ille, vitam 
Duxi 2124802705, silente fama, 
Ignotus patriaequecivibusque, 
Atque inglorius. O! satis superque 
Vecors desipui. Valete prisca. 
Nugarum satis atque ineptiarum. 
Tintinnabula vana, barbarique 
Stridores, Scythicae sunus loquelae, 
Regnate incolumes vetante nullo. 
Mirentur stolidique stipitesque 
Rixosúm crepitacla morionum, 
Inanesque sonus, nucesque cassas, 
Et squalent:s agri aspra senticeta. 
Nos, quis contigit auribus Batavis 
Verba fundere. verberare ventos 
Incassum, et steriles arare campos? 
Stertamus valide, atque utramque in aurem 
Dormiamus. Iners premat supinum 
Somnus, obstrepero sonante roncho. 


(Tomo IT. págs. 209-211.) 


LIT. InTERIÁN DE Ayaza (Fr. Juan). 


Compiten en elegancia con los endecas'labos catulianos del Deán 
de Alicante D. Manuel Martí, algunos de su íntimo amigo el madrileño 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 37 


57 


Fr. Juan Interián de Ayala, de la Orden de la Merced (uno de los fun- 
dadores de la Academia Española), que se encuentran intercalados en 


las epístolas de aquél. 


Con ocasión de la gota que aquejaba á su amigo, compuso los si- 


guientes: 


Tristis, terribilis, furens podagra, 
Aerumnosa, gravis, procax, molesta, 
Quid tantum cupis insolens videri, 
Ut non divitibus voluptuosis, 

Ventris mancipiis, gulaeque servis 
Bellas perplaceat movere pugnas? 
Nisi, et saeva, viros laboriosos, 
Doctos nempe, pios, probos, honestos, 
Frugique, et veteris tenaciores 
Castae sobrietatis (ipsa nosti) 

Quam vel Fabricii novem, vel octo 
Hispani fuerint simul poetae, 
Turbare obstrepero dolore pergas? 
Quid Martinus, amabo, dic proterva, 
Admisit sceleris, quod expiandum 
Acerbo reputaveris dolore? 
Martinus meus ille, quem Minerva, 
Interpres superum disertus, et quot 
Coelo numina sunt venustiora, 
Amant non secus ac suos ocellos! 
Quem Phoebus colit, et novem Camoenae, 
Cujus dulcisonis modis Camoenam 
Germanam veluti colunt sororem, 
Tunc illum senibus comes gulosis, 
Frugalem, sobriumque, Curiumque 
Contorquere voles, et injucundo 
Noctes, atque dies tenere lector 


Quare protinus, Hercules, malorum 
Depulsor validus, Machaonesque, 
Littae vos, soboles Jovis, benignae, 
Nil jam segnipedes, et ipsa quotquot 
Sueverunt hominum levare noxas, 
Huc, huc, Numina, deprecor, venite, 
Et nos implacida leyate cura: 
Sitque protinus integer valensque 
Totis viribus ille; provucare 

Ut certamine possit expeditos 
Cursores in olympicis, vel ipsos 
Quotquot Isthmiacis vetus coronis 
Victores celebraverit palaestra. 
Audi, sin minus, Hercules, bonarum 
Frugum particulas tibi rependi, 
Armatus licet exigas negabo, 

Et vos, ni facitis, Litas, Deasque 
Nemo jam merito, sed exoletas 
Deliras vetulas lubens vocabit. 
Tuque abi, citius, fugam capesse, 
Et vel Thracibus impera cruentis, 
Vel bonis nitidae cutis Batavis; 

Ni jejunia sentiens poetae 

Et confecta fame perire malis, 
Aerumnosa, gravis, procax, molesta 
Tristis, terribilis, furens podagra. 


(Tomo 1, págs. 265-266.) 


Cuando se publicaron por primera vez las Epístolas del Deán en 


Madrid, 1735, le dirigió estos otros: 


Divae Castalides, parens Apollo, 
Suadelae Charitis tenor venuste, 
Heros Celtiber, ipse qui revinctos 
Dissertis populos trahis catenas, 
Facundissime Mercuri, beatis 
Et si quid superis nitens in aulis 
Aures cantibus adficit Deorum; 

Huc, huc, vos precor, huc adeste cuncti: 
Majus credite, majus, el beatis 

Forsan quod superis probetur aulis, 
Ut magis placitum, magis venustum 
Vestris vocibus audietis. Hic est 

(Quam notus nimis ipse, quamque vobis 
Mellito eloquio satis propinquus!) 
Martinus Turiae decor leporque, 
Gentis gloria nec secunda Iberae: 
Graecis qui simul unus et Latinis 
Intinctus salibus facetiisque, 

Graece tam bene dicit et Latine; 

Jure ut hic merito putetur unus, 


Aut ex Cecropio satus parente, 

Aut per tempora Caesaris togati, 
Urbis libera cum foret potestas, 

In orbis domina creatus Urbe. 

En ut provocat eminus remotos 
Gratis Hercule literis amicos 

Excultis pariter, laboriosís, 

Urbanis quoque, candidis, facetis, 
Doctis, dulcibus. Eruditiores 

(Aras Di superi fidemque vestram!) 
Roma non Cicero dedit, nec ipse 
Scripsit Atticus eruditiores. * 

Nam multos ego non moror recentes, 
Quos etsi nimium putem disertos, 
Jam, me judice longius reliquit 

(Ni me judicium nimis fefellit) 

Post se, quam celeres equum columbae, 
Quam milvos aquilae, ferasque milvi, 
Quam cursu ante alios per arva primi 
Communes homines eunt gigantes, 
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Ergo carminibus potens Apollo, Namque et conciliis sedebit olim 

Et tu stelliferae minister aulae, Vestris forsitan, et (magis benigni 
Interpres superum, quid invidetis Si quas terrigenis dabunt honestis) 
Doctas divitias? favete terris, Conscripturus Epistolas Deorum, 
Martinumque díu precamur omnes Dignas quae superis cadant ab astris. 
Vestro munere sospitem fovete. (Tomo l, pág. 245.) 


LIV. SERRANO (P. Tomás). $. J. 


Thomae Serrani Valentini Carminum Libri IV. Opus Posthu- 
mum. Accedit de ejusdem Serrani vita et litteris Michaelis Garciae 
Commentarium, Fulginiae, 17588. Ex Typographia Joannis Tomassi- 
nt. 4. 

Aunque ferviente admirador de Marcial, á cuyo estudio dedicó gran 


(y 


parte de su vida, y á quien concedía el principado entre los epigrama- 
tarios latinos, fué el jesuíta de Valencia P. Tomás Serrano, feliz imita- 
dor de Catulo en varias elegantes composiciones end=casilábicas que se 
leen en el tomo de sus versos. Apuntaré las principales: 

In nuptiis Rodolphi Varani e Ducibus Camerini, et Mariae Mag- 
dalenae Zanardae Patriciae Mantuanae: 


Veronae o numeri aurei, et venusti, 
Munal deliciae elegantioris, 
Adeste, o Hendecasyllabi: ecce Amoris 
Vos boni bonus ille con jugator 
Vocat pulcher Hymen: comas nitentes 
Is vobis rosea teget corona, 
Ut loeti lepido canatis ore 
Varani thalamos, Zanardiaeque. 
Quid moramini? adeste quotquot estis 
Veronae Hendecayllabi, adeste omnes... 


(Pág. 52.) 


Ad Hieronynum Ferrium in Academia Ferrariensi Rhetorem: 


Linguae delicium, ac lepos latinae, 
Dissertissime Ferri, et eruditae 
Suadae ocellulae, corculum Minervae; 
Paulum deposita severitate, 

Descende ad numeros Catullianos. 
Non illos Patris elegantiarum, 
Plenos munditiis, jocis, lepore, 

Et notos Venerique, Gratiisque; 
Sed quos Hesperiae rudes camoenae 
Dictarunt mihi pessimo Poetae. . 


(Pág, Ó1,) 
Sub effigle Josephi Finestresii: 


Antiquae hic probitatis eruditae 
Finestresius ille; hic ille Juris 
Dissertissimuscomnium magister, 
Grajae, et Romuleae lepos Minervae 
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Orator bonus et bonus Poeta, 

El Pictor bonus, et bonus Lyristes, 
Interpres Lapidis sagax vetusti, 
Nec bonae ullius artis haud peritus; 
Una at clarior arte qua tegebat 
Omnes in quibus eminebat, Artes. 


(Pág 68.) 


In-Heroica de Deo, Deoque homine Jacobi Labaei Selenopolitant (el 
P. José Abad, mexicano): 


Labaei pietas legens libellos 
Pios et faciles, et elegantes, 
Sed et grandiloquos, et eruditos, 
Piarum mera mella Gratiarum, 
Suas delicias, suos amores 
Admirans, ter ut ore basiavit, 
Dixit: Vos eritis mei calores, 
Suaves, melliflui, pii calores, 
Quos divinus amor suos putarit... 


(Pág. 78.) 


Numert Catulliani a sordibus absterst. 


Veronae numeri aurei venite 
Lenes, et faciles, et elegantes, 
Quos vates Veneris, Cupidinisque 
Omni inmunditia, et luto inquinavit, 
Tum cum nequitias procaciores, 
Jocos deliciasques nequiores, 
Ausus Virginibus dicare Musis. 
Ego vos, ego sordidi a Poetae 
Abstergam maculas pio calore, 
Et cultu faciam novo nitere. 
Addam et mundicias decentiores, 
Queis culti nitidique, jure sitis 
Mundi deliciae elegantioris. 
Vobis Lesbia nulla jam canetur. 
Meam discite Parthenim sonare; 
Quam simul lepido canetís ore, 
Mausti puerique virginesque, 

Jam vos delicias suas vocabunt. 


(Pág. 93.) 
Y en efecto, la composición siguiente está dedicada á la Virgen: 
Numeri Catulliani ad Mariam translati:  - 


Audite, ó puerique, Virginesque, 
Et quantum est juvenum modestiorum! 
Vobis affero nuncium beatum, et 
Dignum mentibus, auribusque vestris, 
Ti, illi numeri Catulliani 
Suaves, teneri, aurei, venusti; 
At iidem Veneris, Cupidinisque 
Infames salibus, facetiisque, 
Purgati modo; nil ineptiarum, 
Spurcae nil redolent dicacitatis; 
Sed prima nive, liliisque puris, 
tit ipsa quoque luce puriores, 
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Mentes alliciunt bonas, beantque. 
Nil illis pote purius quid esse, 
Nilillis pote sanctius quid esse, 
Nil castum mage, nil mage integellum. 
Missis Lesbiolis, et Ipsitillis, 
Et tot nominibus male ominatis, 
Unum pro omnibus sonare Nomen 
Coeperunt numeri Catulliani, 
Nomen Deiparae sacrum Mariae. 


(Pág. 94.) 
In eos, quí untus puritatis solliciti, praecipuas orationis virtit2s 
negligunt. 


Rogas me, ut tibi dicam, amice Furni, 
Quo tunomine nuncupare possis 
Hujus sectae homines modo excreatae 
Linguae in perniciem, eloquentiaeque, 
Macrosque, aridulosque, marcidosque, 
Enerves, sine sanguineet vigore, 
Nullis litterulisque litteratos: 

Hos tu dicere jure Puritanos 
Possis, nec vereare barbarismum. 
Non enim melius queas notare 
Sectam ridiculamque, futilemque, 
Minervae scabiem meram latinae, 
Bonarum maciem meram Dearum, 
Et sectae gracilis novos Magistros, 
Quam si dixeris esse Puritanos.., 


(Pág. 102.) 
Eruditus saeculi ¿lluminati: 


Vis hoc tempore doctus aestimari, 
Et unus juvenum eruditiorum>? 
Non est res ea maximi laboris. 

Ride rancidulum senem Stagirae: 
Totum despice saeculum Marini: 
Volve lexica paucula erudita: 
Nonnullos lege gallicos libellos. 
Quod si non satis hoc tibi videtur, 
Potes discere Passerem Catulli. 


(Pág. 116.) 
Está en endecasílabos también la larga y erudita composición De Ci- 
vitatibus antiquae Hispaniae feriendae monetae jure usis, ad amicum 
eruditum Hispaniam cogitantem, et artem in ea ditescend? quaerentem. 


LV. MaArcHEna (D. José).—1806. 


—Catulli fragmentum. Paris, 1806. Firm. Didot. 8.” 

Este fragmento es una pura broma del abate Marchena, como lo 
había sido antes el que publicó de Petronio. Le precede esta adver- 
tencia: 


«Je suis fáché de ne pas avoir fait d'assez bonnes études dans ma jeunesse, 
pour pouvoir dire en latin que le moreeau suivant s'est trouvé dans un des 
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manuscrits d'Herculanum, qu'ou vient de dérouler. Le premier vers de ce 
morceau étoit apres le 366% du poéme de Pelée et de Thétis: 

Projiciet truncum submisso poplite corpus; 
et j'espére qu'aucun áge ne l'arguera de mensonger: 


Carmine, perfidiae quod post nulla arguet aetas. 


Si j'avois étudié la latinité dans le méme collége que le célébre docteur en 
théologie Lallemand (1), éditeur de un fragment de Pétrone, dont l'autenticité 
fut démontrée dass le journal allemand intitulé Gazette littéraire universelle 
de Jéna, je prouverois, par la comparaison de ce morceau avec ce qui nous 
reste de Catulle, qu'il ne sauroit étre que de lui; mais j"avoue mon insu'fisance, 
et je laisse ce soin á des plumes plus exercées que la mienne. Je sais d'ailleurs 
que tout homme qui a le malheur de savoir analyser une courbe, ne peut 
trouver aucun charme á lire Virgile; et comme je suis allé en mathématiques 
aussi loin que l'equation du second degré, je suis condamné á ne plus lire les 
Géorgiques sans un extréme degoút. Mais comme il n'est pas démontré que 
Catulle entendit Euclide, je crois que les vers suivants, qui sont súremente de 
lui, ne déplairont pas. 


J. MARCHENA.» 


Para mejor inteligencia de este prefacio irónico, véase lo que deci- 
mos en el artículo de Pefronio, fraude que verdaderamente engañó á : 
algunos eruditos alemanes. En cuanto al de Catulo, el engaño no era 
posible, ni acaso Marchena se había propuesto engañar á nadie. Así 
me lo persuaden el tono de burlas del prefacio, y el fondo mismo del 
fragmento que es un panegírico de Napoleón, con alusiones clarísimas 
á sus principales empresas. 

Eichstaedt, profesor de Jena, y uno de los redactores de la Gazeta 
literaria de aquella ciudad, quiso despicarse de las ironías de Marchena, 
y en un programa que publicó el 7 de Agosto de 1807, con ocasión del 
nombramiento de nuevo Rector de aquella Universidad, anunció que 
la biblioteca de Jena poseía un manusc: ito muy antiguo, en el cual se 
encontraban los mismos versos de Catulo que Marchena había publi- 
cado, pero con notables variantes y con veinte versos más. Las supues- 
tas variantes corrigen faltas prosódicas que Eichstaedt advirtió en el 
trabajo de Marchena. Pondré á continuación los versos de éste, y al 
pie las enmiendas de Eichstaedt, prescindiendo de los veinte versos que 
añadió, por no ser pertinentes á nuestro asunto: 


(1) Pseudónimo que habia tomado Marehena para publicar sn falso fragmento de Petronin. 
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Eichstaedt, ha sido reimpreso en el Répertoire de Littérature Ancien- 
ne.,. de Fred. Schoell, París, 1808, tomo. I, págs. 184-188; y sin estas 
"adiciones, y conforme al texto primitivo, en mi edición de las Obras 
Literarias de D. José Marchena (Sevilla, Rasco, 1892, tomo I, pági- 
nas 159-164) acompañado de una traducción en verso castellano, que 


(3) At veniet tempus quo intermiscebitur heros. 

(2) Facidae stirpi: qui non possit nisi Achille 
Maxumus enasci. 

(3) ...jam non capit. 

(4) ...ferrum projecerit hostis, 
Riserit et fesso pax orbi: saecla redibunt 
Aurea; terrijicis tum. 

(5) ...Regem, Meritis. 

(6) Genitor. 


El fragmento de Marchena con las correcciones y adiciones de 
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Jam veniet tempus, quo alius se huic conferat heros (1) 

Fortuna belli potiur, praeclarior armis, 
Eaciae stirpis; nec posset nisi ab Achille 
Maximus hic nasci (2). quem secula mirabuntur, 
Dum digiti nostri fatalia vellera nebunt. 

Currile, ducentes subtemina, currite fusi. 

Virtutem herois non finiet (3) Hellespontus. 

Victor lustrabit mundum, qua maximus arva 
-«Ethiopum ditat Nilus, qua frigidus Hister 
Germanum campos ambit, qua Thybridis unda 
Laeta fluentisona gaudet Saturnia tellus. 
Currite, ducentes subtemina, currite fusi, 

Hunc durus Scytha, Germanus, Dacusque pavebunt. 
Nam flammae similis, quom ardentia fulmina coeli 
Juppiter iratus contorsit turbine mista, 

Si incidit in paleasque leves, stipulasque sonantes, 
Tunc Eurus rapidus miscens incendia victor 
Saepvit, et exsultans arva el silvas populatur; 
Hostes haud aliter prosternans alter Achilles 
Corporum acervis ad mare iter fluviis praecludet. 
Currite, ducentes subtemina, currite fusi. 

At non saeyus erit, cum jam victoria laeta 
Lauro per populos spectandum ducat ovantem, 
Vincere non tantum norit, sed parcere victis. 
Currite, ducentes subtemina, currite fusi. 

Hos juvenis ludos sciet edere fortis Achilles. 

Sed cum jam domitus projiciat hostis tela, 
Cum redeat pax fesso orbi, tunc aurea saecla 
Incipient denuo, cum (4) dux maturior armis 
Tutus ab hoste regat populum, longaque senecta 
Di faciles Regem meritum (5) gentemque beabunt. 
Currite, ducentes subtemina, currite fusi. 
Hoc duce nunquam exercebit Discordia cives, 
Non scissa palla Furor impius exseret arma, 
Oderit et gnatum pater (6), et gnata parentem. 
Currite, ducentes subtemina, currite fusi. 

Ex quo Deucalion lapides jactavit, ad usque ¡ 
Pelidem Gallum nulla hac felicior aetas. 

Currite, ducentes subtemína, currite fusi. 


ibi 





BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 381 


ya antes había sido publicada en mis Estudios poéticos (Madrid, 1878, 
págs. 103-105) y en el tomo de mis Odas, Epístolas y Tragedias (Ma- 
drid, 1883, págs. 261-265). 

De Marchena dijo Eichstaedt en su programa ya citado: 

«J. Marchena, natione Hispanus, inter Francogallos victores bellica virtute 
non minus quam literarum scientia clarus, caeterum, ut Catullino quodam 
praeconio omnia complectamur, homo venustus, et dicax, et urbanus.» 

Á estas palabras añade Schoell el «Iguiente curioso comentario: 

«Nous ignorons d'oú M. Eichstaedt connoit les exploits militaires de 
M. Marchéna: Certes, nous lui avons vu déployer dans l'occasion un courage 
plus rare et peut-étre plus grand que celui qu'il faut au champ de bataille; 
mais nous prévenons M. Eichstaedt, que pour avoir été pendant quelque temps 
«attaché á l'état major d'une armée», M. Marchéna n'a jamais été militaire, et 
que la seule gloire a laquelle il aspire, est celle des lettres.» 

Es de reparar que todos los imitadores españoles de Catulo, á ex- 
cepción de Ruiz de Moros y de Marchena, lo sean del Catulo lírico y 
epigramatario, no del épico ni del elegíaco. Ningún español figura en 
la Collectio poetarum elegiacorum stylo, et sapore Catulliano scri- 
bentium... Collegit, castigavit praefatus est, suas accessiones ineditas 
addidit Carolus Michaeler Bibliothecae Universitatis Vindobonensis 
Custos Caesareus Regius (Vindobonae, typis Josephi Nob. de Kurzbek, 
Aulae Typographi, et Bibliopolae. 1784). Dos volúmenes. 


MISCELÁNEA. 
EVE 


El primer escritor de la Edad Media, ó más bien el último de la 
antigúedad que menciona á Catulo, es San Isidoro de Sevilla en tres 
pasajes de sus Origenes ó Etimologías. No es seguro que poseyera. el 
libro de sus versos: acaso, según la costumbre de los gramáticos anti- 
guos, tomó la cita de alguna compilación anterior. 

Etym., lib. VI, cap. XII, pág. 3. De libris conficiendis. 

«Circumcidi libros Siciliae primum increbuit. Nam initio pumicabantur. 


Unde et ait Catullus: 


Cui dono lepidum novum libellum 
Arida modo pumice expolitum.» 


Lib. XIX, cap. II, pág. 9. (De partibus navium, et armamentis.) 
«Carchesia sunt in acumine arboris. Cinna: 


Lucida confulgent alti carchesia mali,» 


382 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


Este verso, atribuido á Cinna, es de Catulo. 
Lib. XIX, cap. XXXIII, De cingulis, pág. 3. 
«Strophium est cingulum aureum cum gemmis, de quo ait Cinna: 
Strophio lactentes cineta papillas» 
También este hemistiquio, atribuido á Cinna, es de Catulo, en las 
Bodas de Tétis y Peleo. 


LVIL 


En el curioso libro del jesuita P. “Tomás Serrano, Super judicio 
Hieronymi Tiraboschii de M. Valerio Marttale... et aliis argenteae 
aetatis Hispanis ad Clementinum Vannettium Epistolae duae (Ferra- 
ra, 1776). se hallan algunas consideraciones sobre Catulo como epigra- 
matario, comparado con Marcial. El P. Serrano, movido de su afición 
á este último y de su fervor patriótico por la gloria del poeta español, 
llega á excusarle hasta sus obscenidades, al paso que no encuentra 
ninguna disculpa para las de Catulo: 

«Atqui pro numero quidem epigrammatum, longe plura sunt in Catullo 
obscoena. Unum est discrimen, quod multa ex obscoenis Martialis ejusmodi 
sunt, ut aliquo fortasse colore excusari possint... Corrigere volebat Martialis 
Romanorum sui temporis vitia: ideo amaram illis medicinan porrigebat. Jam 
prodesse haec nullo modo poterat, nisi libri ejus legerentur. Quid ergo facit 
Poeta” Labra vasis dulci mellis liquore linit, ut illecti lectores perpotent ama- 
rum laticem, et decepti non capiantur... Facit id quidem nonnunquam Martia- 
lis nimis licenter, et latine, et verbis, ut ajunt, dominantibus. At inquiunt non 
pauci viri eruditi: id aliquando et Christiani Oratores faciunt, ut in vitia sacro 
fervore abrepti liberius invehantur, et sine ullis ambagibus lila suis nominibus 
exagitent. Vides igitur... causam Martialis ab hac quidem parte meliorem esse, 
quam Catulli; certe non deteriorem. Nam quid excusationis habere potest Catu- 
llus, cum assidue in immundissimo hoc luto volutatur?» 

Páginas 64-05. 

Hablando de los equívocos y juegos de palabras, prueba que no es- 
tuvo exento de ellos Catulo: 


«Ipse Catullus, cujus tu causam agis, etsi non semper argutiam fuerit asse- 


cutus, frequenter illam sectatus est; imo in hoc ambigui genere, pro numero 
quidem epigrammatum, frequentior esse solet quam Martialis. Ejus est illud 
ad Furium epigramma: 
Furi, villula nostra non ad Austri... 
»Ac ne putes, me ambiguitatem ibi, ubi non sit, videre, dabo explicationem 
Mureti. Jocatur, inquit, Muretus, in ambiguitate vocabuli opposita. Et dicit 





A si Id 
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non eo incommodam esse villam, quod ad hujus aut illius venti flatum oppo- 
sita sit, sed quod opposita sit pignori pro tanta pecunia, ut nihil jam sit, cur 
eam Furius suam dicere debeat.» 


Tacha de afeminada la elegancia de Catulo, y encuentra viril la de 
Marcial: 


«Ad clegantiam, in qua Catullum tuum regnare non nego, veniamus... 
Porro elegantiam, quanta ea cumque sit virtus, serius in virtutum choro locum 
invenisse, et multo adhuc serjus inter virtutes orationis numeratam, inficias 
non ibis. De vestitu primum, ut ex Gellio licet intelligere, dicebatur, et ad vitia, 
nisi valde esset modica, amendabatur. Postea vero inter virtutes coepit nume- 
rari, etsi valde semper suspecta: demum ad sermonis ornatum et cultum perti- 
nere: nunc, si superis placet, virtutibus aliis tantum non omnibus neglectis, et 
pro nihilo habitis, in una fere elegantia novi ¡sti gustus literarii reformatores 
omnia esse volunt. Non agam severe, Clementine; sit virtus sermonis elegantia, 
quando jam aureo in saeculo talis visa est. Verum cum tandiu, vel non sermo- 
nis virtus, vel suspecta sit habita; caute in hoc procedamus, et ipsam hanc ele- 
gantiam, ne nobis imponat, qualis sit explicemus. Ego quidem duplicem eam 
distinguo: alteram virilem, et homine dignam; alteram totam muliebrem, et a 
viro alienan... Ne mirere, Clementine, si dicam, ne in elegantia quidem Martia- 
lem Catullo cedere imo ¡lli anteceliere; nam ubique Hispanus Poeta virilem 
elegantiam, muliebrem frequenter Italus mihi videtur sectari.» 

Presenta después, en contraposición, el epigrama de Catulo Lugete 
o Veneres, y el de Marcial Cum te municipem Corinthiorum, y añade: 

«Elegans plane utrumque epigramma in suo quidem genere; alterum vide- 
licet ea elegantia, quae “Tagi civem deceat, alterum ea, quae municipem Co- 
rinthiorum; alterum ea, quae conveniat homini capillis Hispanis contumaci; 
alterum ea, quae illi, qui flexa nitidus coma vagetur... alterum denique ea quae 
in homine blaesi oris et debilis linguae probari possit; alterum ea, quae in illo, 
cujus vel filia fortius loquatur. Et vero non magis dispar aquilae columba, vel 
dorcas leoni, quam Catullus Martiali. Ut si inter se hi dissimiles Poetae essent 
conferendi, Martialis frater, Catullus soror dici jure deberet... Demus igitur prin- 
cipatum elegantiae Catullo, sed ejus elegantiae, quae propria est amasii poetae 
et venerii, non illius robustae et virilis, quam videmus in Martiale... Neque illud 
hic practermittam: eam elegantiam, quam tantopere laudant, quamque imitan- 
tur in Catullo, parum ad veram eloquentiam conducere. Quid enim in illo 
solent admirari? Nempe «turgidulos ocellos, anseris medu.lulas, immulas ori- 
cillas», et pleraque id genus alía, quae consultus praetereo. His scilicet venerio- 
rum ineptiis virilis eloquentia, persaepe in epigrammate necessaria, CoOMParas 
tur...» 
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Trata luego comparativamente de la urbanidad de Catulo compa- 
rada con la de Marcial... 
«Quod inter Graecos Atticismus, ad inter Latinos erat Urbanitas.» 


En sentido riguroso, ni Catulo ni Marcial deben ser calificados de 
urbanos, puesto que no eran romanos, sino provinciales. Pero uno y 
otro pasaron gran parte de su vida en Roma y en trato con los romanos 
más cultos y debieron de perder todos los resabios de su provincia. 

En otro sentido, la rusticidad achacada á Marcial puede tener ma- 
yor mérito que la decantada urbanidad de Catulo, como indicio de 
mayor agudeza y profundidad en el pensamiento poético: 

«Mihi, nec vero soli, sic videtur, in eo hanc urbanitatem consistere, ut hi, 
qui urbani esse et videri volunt, sic agant, sic cogitent, sic scribant, ut in eo ne 
laborare quidem videantur: parcant viribus, hacreant in rerum cortice et super- 
ficie, ad intima non pervadant; agant, inquam, in omnibus more Catulliazo 
leniter, et leviter. In hoc quidem genere urbanitatis fateor, Catullum esse pr.e- 
cipuum, et longe Martiali ante ponendum... Fateor etiam, non soli Martiali, 
sed et aliis quoque ejus aevi Hispanis hoc vitio datum, quod essent agrestiores, 
id est, quod labori in studio parcere nescirent, nec leviori hac et urbana littera- 
tura contenti essent; sed altius in abditam rerum causas descenderent, et pene- 
trarent; idque miro ingenio, et subtilitate; quo illis non raro accidit, ut non 
facile ab omnibus intelligerentur... Quod Martiali praecipue accidit; maxime 
ubi humani cordis occultissimos sinus callidissime explicat; et moralem veri- 
tatem in eo tanquam in Democriti puteo latentem, conatur elicere...» 

Acaba dando la palma á Marcial en todo y por todo: 

«Si igitur Hispanus Poeta in his quae ad epigrammatis essentiam pertinent... 
si denique in vera elegantia Veronensi non cedit, imo saepe antecedit, quid cau- 
sae esse potest, ut cum ad has laudes majores illae antecesserint, quae ad mo- 
rum institutionem spectant, et Poeseos generatim sumptae sunt propriae, non 
optimo jure, et Catullo, et quotquot sunt, vel Graecis vel Latinis Epigramma- 
tariis, praeferatur, et Princeps Sui operis declaretur?» 

Á pesar de la acritud de estas observaciones, que fácilmente se ex- 
plica por lo reñido de la polémica, el P. Serrano, aunque tan admira- 
dor de Marcial, no negó nunca el mérito de Catulo, y aun en varios 
casos le imitó con fortuna. Lo que combatía era la intolerancia de al- 
gunos italianos que poniendo sobre las nubes al Veronense, no querían 
dar cuartel al Bilbilitano. El mismo Serrano lo declara en estos elegan- 
tes versos, de sabor catuliano, con que dirigió á un amigo las precita- 
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Ád Ignatium Serram e Cassanensium Ducibus Ferrariae Prolega- 
to, cum el suarum Epistolarum libellum dono mitteret. 


Catulli Patris elegantiarum 
Lugentes Veneres, et Eruditi, 
Arguti, lepidique Martialis 
Romano sale perliti lepores 
Ac sic deliciae tamen fuere, 
Maximum ut decus ex eis utrique, 
Et laus maxima venerit Poetae: 
Nunc Gens invida saeculi in ficeti, 
Non vero patriae calens amore, 
Odit carmina acuta Martialis, 

Et sulas Veneres amat Catulli; 

Quem nos rusticulo hoc novo libello 
: Ne tantum facinus patrare pergat; 

. Amice satis, ul puto, monemus... (1) 


Y el juicio más equitativo sobre ambos poetas lo expresó en estos 
dísticos: , 
Quamvis se tenero jactet Verona Catullo, 
Nolim ut Veronae Bilbilis invideat. 
Quaeque suum patem dicat, me Judice, summum. 
Pussunt dissimyles, et simul esse pares. 
(Pag. 103.) 

Ha de advertirse, sin embargo, que el P. Serrano, admirador y aun 
imitador no infeliz de los versos endecasílabos de Catulo, gustaba poco 
de sus dísticos, según se infiere del siguiente ingenioso epigrama: 

Ad Torantum de ver sibus Catulli. 


Laudo ego hendecasyllabos Catulli, 
Nec quidquam fieri magis venustum, 
Posse, vel magis elegans, magisque 
Suave, et tenerum, libens fateri 
Turani, soleo, lubensque; at idem 
Laudare impariles tui Poetae 
Versus non queo, nec pudet fateri. 
Hiulci miki nam nimis videntur, 
Hiulci, hercule, duriusculique: 

At hos tu quoque vis in alta coeli 
Astra tollere laudibus trecentis. 

Ut tecum mihi convenire possit, 

Nec contendere litibus molestis 
Pergamus sine fine, et usque et usque, 
Tu versus legito impares, relinquens 
Pares versiculos mihi legendos. 

(Pág. 122.) 


Contra los malos imitadores de Catulo compuso el epigrama si- 
guiente: 
In praeposteros Catulli imitatores, 


Multa Catullus habet quae sunt imitanda; sed idem 
Plurima, ut in paucis, quae fugienda, forent. 


A 


(1) Thomae Serrani Valenti Carminum libri IV. Cpus Posthumum. Accedit de ejusdem Serrá- 


ni vita et litteris Michaelis Garsiae Commentarium. Fulginiae, 1788. Ex Typographia Joannis 
Tomassini... (Págs. 53-54.) 


25 


A 
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Interea nostri, quae sunt fugienda imitantur, 
Quaeque imitanda forent, si fugiant, sat habent. 
(Pág. 9)) 
Y contra un admirador de los arcaismos de Lucrecio y Catulo ext2 


otro: 


In admiratores partum Lucretit, et impartum Calulli numeroriumn. 


Miraris numeros Cari, doctique Catulli; 
Nasonis vilent, Virgiliique tibi. 

Frugibus,inventis, qui malis vivere glande, 
Aurea Saturni saecula restitues. 


LVII. SáncHez BARBERO (D. Francisco). 


En sus Principios de Retórica y Poética (Madrid, 1805), páginas 
277-78, nota, protesta indignado contra el paralelo que hizo Murcto 
entre Catulo y Marcial. 

«No puedo perdonar á Mureto el injusto cotejo que hizo entre Catulo y 
Marcial. Estas son sus palabras: Inter Martialis autem et Catulli scripta tan- 
tum interesse arbitror, quantum inter dicta scurrae alicuius in trivio, et inter 
liberales ingenui hominis iocos multo urbanitatig aspersos sale... (Praef. in 
Catullum.) 

>El que lea sin prevención y detenidamente los epigramas de Catulo, notará, 
no sin mucho trabajo, que para hallar uno bueno es menester saltar por varios 
malos: que unos se extienden más allá de lo que permite la brevedad de esta es- 
pecie de poesía; que otros carecen de sal urbana, y otros son del todo insulsos. 
Si Mureto no confunde en Catulo (creo que sí) el epigrama con la oda, ¿qué le 
incitó á estampar una crítica tan mordaz y tan poco digna de un humanista 
contra Marcial, que no siempre cae en las bufonadas que le imputa? La par- 
cialidad, el espiritu nacional, el ansia de deprimir á los poetas latinos españoles. 
Ni solamente ensangrentó contra Marcial su mal cortada pluma, mas también 
contra Lucano, deseando ser un Enio, un Furio ó un poeta despreciable, en 
comparación del español. Paréceme que le oyó Dios» (1). 


(1) Véase íntegro el curioso pasaje de Mureto que despertó la patriótica indignación de Sán- 
chez Barbero: 

«Hispani poetae praecipue et Romani sermonis elegantiam contaminarunt, et cum inflatum 
quoddam, ettumidum, et gentis suae moribus congruens invexissent orationis genus, avericrunt 
exemplo suo ceteros a recta illa, et simplici, in qua praecipua poetarum sita laus est, et in quam 
superiores omni studio incubuerant, initatione naturae, itaque fere post August: tempora, ut 
quisque versum maxime inflaverat, sententianm m«xime contorserat, co denique modo locutus 
fuerat, quo nemo serio soleret loqui, ita in pretio haberi coepit. Quin etiam fucatus ille splen- 
dor, et adulterina eloquentiae species ita nonnullorum, qui verae eloquentiae gustum non ha- 
bent, occaecavit animos, ut his quoque temporibus extiterint Hispani duo, homines ceteroqui 
etin primis eruditi, et scriptis editis nobiles; quorum alter Lucanum Virgilio, alter Martialem 
Catullo anteponere veritus non est, quorum ab utroque ita dissentio, ut si quis deus potestatem 
mihi optionemque faciat, non dicam Virgilii, cui videor iniuriam facere, si eum ullo modo cum 
ceteris comparem, sed Ennii alicuius, aut Furii, quam Lucani, mulio similem in scribendo esse 
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LEX, 


El abate Marchena, en el famoso Discurso Preliminar de sus Lec- 
ciones de Filosofía Moral y Elocuencia (Burdeos, 1820, pág. XXXI) 
dice de los epigramas de Catulo que, «gracias á la mentida delicadeza 
de nuestras acendradas costumbres y nuestros cosquillosos idiomas, es- 
candalizarían á la mayor parte de nuestros lectores, si á traducirios 
palabra por palabra nos atreviésemos». 


CECILIO: 
AcusTín (D. Antonio). 


—En el tomo II de sus Miscelaneas filológicas (V-254 de la Biblio- 
teca Nacional), págs. 704-711, recogió é ilustró los fragmentos del poeta 
cómico Cecilio, por este orden: 

In Eptclero (nota al margen que con este título hubo comedias grie- 
gas de Menandro, Alexis, Heniocho y Diodoro, de alguna de las cuales 
se derivaría la latina). 

In Epinausimacho. 

In Episatomo (imitado probablemente de Posidippo). 

In Epistula (imitado probablemente de Machon). 

Excinus. 

In Exule. 

In Feneratore. 

In Gamo (¿original de Antiphanes?) 

In Hymnide (¿de Menandro?) 

In Hypobolimaeo, vel Subditicio (¿de Menandro ó de Alexis?) 

In Meretrice. 

In Notocassione. : 

In Nauclero (¿de Menandro?) 

In Obelostate. 

In Parmenone. 


me malim. Inter Martialis autem et Catulli scripta tantum interesse arbitrer, quantum inter dicta 
scurrae alicuius de trivio, et inter liberales ingenui hominis iocos, multo urbanitatis aspersos 
sale. Neque vero negaverim multa in Martiale quoque non inscienter dicta reperiri: sed profec- 
to deteriorum longe numerus maior est. Latinae quidem orationis nativa illa, minimeque quasi 
pigmentis infuscata germanitas in Martiale nulla est, in Catullo praecipua. lis de causis cum ab 
illo altero, nescio quo modo, semper abhorruissem, Catullum contra nunquam non mirabiliter 
amavi.» 

(Catullus, et in eum Commentarius M. Antonii Mureti... Venetiis, 1562. Edición Aldina. Pá- 
gina 3 sin foliar.) i a 
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In Pausimacho. 

In Pergamo. 

[n Philomena. 

In Plocio (¿de Menandro?) 

In HoWwy.:vois (¿de Menandro?) 
In Portitore. 

In Pugile. 

In Symbolo. 

In Synaristusis (¿de Menandro?) 


CELIO ANTIPATER (Lucro). 


Acusrtín (D. Antonio). 


—Fragmentos de la obra de Celio Antipater Historiarum Belli Pu- 
nici Secundi ad: L.. Altum (libros 1205 20,84.) 03,72 Y OBS 
de colocación incierta), recogidos en las obras de Aulo Gelio, Pris- 
ciano, Sosipater, Cicerón, Nonio Marcelo, Servio, Quintiliano, Plinio 
el Mayor, Tito-Livio, Veleyo Patérculo, Sparciano. 

Con algunas conjeturas filológicas de A. Agustín. En el tomo l de 
sus Misceláneas (V-253 de la Biblioteca Nacional), págs. 174-177 vto. 


CELSO (CorNELIO). 


TRADUCCIÓN. 


I. Ortiz (D. Manuel Joaquín). —1782. 


—«No conozco traducción española de Cornelio Celso, aquel Cicerón de los 
médicos. Ojalá que D. Manuel Joaquín Ortíz nos lo vertiera! Lo deseo siempre 
que recuerdo el talento, luces y buen gusto que yo observaba en él, cuando le 
contaba entre mis discípulos de Filosofía.» 

P. Pou, Specimen, apud Bovér, Escritores Baleares, 11, 148. 


EXTRACTOS. 
II. Piquer (D. Andrés).—f 1772. 


—Flosculi seu flores medicinales extract: ex libro Cornelti Celsi, 
medici sapientissimi. 

—Insigniores aliquot sententiae selectae ex libris Aurelii Cornel? 
Celsi medici inter latinos eloquentissimi. 

* Extractos muy bien hechos de todo lo sustancial del texto de Celso. 
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Fueron publicados por D. Anastasio Chinchilla en el tomo III de su 
Historia de la Medicina Española (Valencia, imp. de D. José Mateu 
Cervera, 1846), págs. 467-475; conforme al manuscrito autógrafo de 
Piquer que el mismo Chinchilla poseía, procedente de la biblioteca del 
Dr. D. Ignacio Ruiz de Luzuriaga. 


III. Añap (Manuel).—1772-17709. 


-—Flores medicinales Corn. Cels?. 

—Insigniores aliquot sententiae selectae ex Auretit (¿Arethei?) et 
Cornelii Celsi scriptis. : 

En el tomo VI de las Opera Medica de dicho Dr. Abad (amigo del 
“Dr. Piquer), manuscritas en la biblioteca de Luzuriaga, de donde pa- 
saron á la de Chinchilla, que especifica su contenido en el tomo 1V de 
su Historia de la Medicina Española (Valencia, 1846), pág. 235. 


COMENTARIO. 


IV. Zacuro LusiraN0.—1620. 


—De Medicorum Principum Historia libri sex. In quibus Medici- 
nales omnes Medicorum Principum Historiae, utili et compendioso or- 
dine dispositae proponuntur, Paraphrast, et Commentariis enarran- 
tur, Disputationibus, Dubtis et Auctoris peculiaribus observationibus 
1llustrantur... Opus non solum Philosophis, sed Medicis apprime utile, 
ac necessarium, et facundissimam Galent, aliorumque Medicorum 
.Principum doctrin:m affectantibus jucundissimam... D. Zacuto Lu- 
sitano Medico auctore... Lugduni Batavorum, Ex officina loannis 
Matre, 1629. 8.” 

Los autores de las historias clínicas que Zacuto Lusitano ha recogido 
y comentado son Galeno, Cornelio Celso, Scribonio Largo, Paulo Egi- 
neta. Aecio de Abydos, Oribasio, Celio Aureliano, Tralliano, Areteo, 
Actuario, Avicena, Rasis, Avenzoar, Alzaharabi; Albucasis, Averroes, 
Haly Habas. 

De Celso hace un magnífico elogio en el proemio: 

«Hic enim latinus Hippocrates merito nominandus, ob singularem doctri- 
nam, et accuratam scribendi facundiam, princeps Medicinae, hoc est praeci- 
puus, seu primarius dictus”est... Fuit ergo Celsus Medicus sui temporis illus- 
trior, medicamque artem octo libris comprehendit, ita graphice, eleganter, or- 
nate et breviter, ut nihil ad ejus perfectionem deesse possit... | 
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>»Demum nullus est, qui Celsum, elegantissimum et nervosissimum aucto- 
rem esse non fateatur. Nam pomoeria Romanae eloquentiae profert ingenue, et 
Medicinam, suavissimo ore, cunctis cultioribus ingeniis commendat. Mirum 
dictu, quam presse, ubi licet, ¡lle progreditur. Quam luculenter causas morbo- 
rum enarrat. Certe rem plane admirandam praestitit, ut cum muta haec ars 
nata sit, minimeque eloquentiae capax, Is tamen, tanto splendore eam conde- 
coravit, ut non aliunde quam ab hoc uberrimo fonte, totius exactae rationis 
mutueris. Nam in hoc fulget, verborum pressa proprietas, sententiarum 
concisa subtilitas elucet, micat sermonis veneranda antiquitas, adeo ut eum 
fuisse artificiosissimum jure merito dicere possimus, qui foelici penicillo 
Hippocratis mentem explicuit ad unguem; quem recte ipsius interpretem nuncu- 
pare fas erat. Is denique fuit, qui suo ornatissimo stylo, majorum placita ita 
commendavit et Romanorum coetus ita in admirationem evexit, ut Medicinam 
sexcentis annis explosam denuo ex animo reciperent. Nam praeter eloquen- 
tiam, quam duobus libris offenderat, adeo in omnibus aliis artificiose medicinae 
praecepta tradit, ut maxima necessitate illos coegerit, Medicinae partem practi- 


cam amplecti.» 
(Fol. 3 del preámbulo.) 


Las historias médicas de Celso que Zacuto incluye en su colección 
son las siguientes: 

Lib. 1, 23. Epilepticus sanguinis humani potu sanatus (C. Celsi, 
11b-3, Cap.-27): : 

84. Strumna anguis esu sanata (C. C., lib. 5, cap. 28). 

Lib. II, 125. Hydropicus sibi indulgens, urina sua epota interiit 
(CAES PUDO T Cap: 2 1)e : 

Lib. HI, 46. Asininum lac ad arthritidis praeservationem utilissi- 
mum (C. C., lib. 4, cap. 24). 

47. Quidam abstinentia vini et veneris in perpetuum a cruciatu 
arthretico praeservati (ibid). 

Lib. IV, 1. Diaria febris, ex ebrietate orta, aquae frigidae potu 
curata (C. C. C., in Praef. juxta finem). 

Lib. V, 6. Ab Aspide ictus puer, aceto superbibito liberatur (C. C., 
lib. 5, cap. 26). 

Lib. VI, 3. Morbus novus, Caro ex naturalibus prolapsa (C. C., 
in praef.). 

La edición de 1629 sólo contiene el primer libro de estas historias. 
Las restantes se hallan en las obras completas de Zacuto, tomo 1 de la 
edición lugdunense de 1644. (Zacuti Lusitani Opera Omnia in duos 
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tonos divisa... Editio postrema, ab ipso Authore, ante obitum, summá 
curá recognita et locupletata. Lugdvni, sumptibus loannis Antonii 
Hyvgvetan... M.DC.XLIV. 2 vols. fol.) 

Los comentarios á las historias médicas de Celso pueden verse en 
las págs. 41, 148, 157, 407, 59), 591, 807-810, 919. 

Zacuto, médico humanista pero de erudición un tanto farragosa se- 
gún el gusto del siglo xvt1, procede por un método casi escolástico, pre- 
santando primero la paráfrasis del texto y luego las cuestiones y dubios 
que sobre él ocurren, tomando de aquí pretexto para discutir Ó impug- 
nar las opiniones de muchos médicos de su tiempo. Algunas de sus ob- 
sarvaciones son originales: sostiene, por ejemplo, que el morbus novus 
de que habla Cornelio Celso no es otra cosa que el gálico, y con este 
motivo discute si es propio y adecuado el nombre de syphilis que le dió 


Fracastorio. 


MISCELÁNEA. 
NA 


Hablando del aragonés Jerónimo Ximénez, uno de los primeros cate- 

dráticos de la Universidad de Zaragoza, autor de una obra titulada /nsti- 
tutionum medicarum libri quatuor (Épila, 1578, en fol. Ibid. 1596, en 4.” 
Toledo, 1578, fol.), dice Morejón (Historia bibliográfica de la Medicina 
Española, MI, pág. 271), que en razón de la propiedad y pureza de su 
enguaje, se le debe mirar como el Cornelio Celso de los españoles, y 
que su obra contiene lo más sólido que los médicos griegos, latinos y 
árabes supieron relativamente á la patología general, y lo que este ara- 
gonés había comprobado y perfeccionado con su práctica y expe- 
riencia. 

Juan de Villarreal, en su clásica monografía sobre el garrotillo (De 
signis, causis, essentia, prognostico et curatione, morbi suffocantis, 
libri duo, Alcalá, 1611), insiste mucho en probar que la angina mem- 
branosa no tué conocida por Celso, aunque describió una enfermedad 
de la garganta que algunos confundían con ella. /n morbo suffocativo 
non est rubor, neque adsunt pustulae pallidae, solum enim apparet 
crusta, aut perfecte alba, aut declinans ad lividam non sicut dicit 
Celsus (pág. 18). 
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CENSORINO. 
EDICIONES. 


I. CARRIÓN (Luis).—1583 (1). 


—Censorini ad O. Caerellium de die natali nova editio, Ludovico 
Carrione recensente, augente, et pristino ordini suo restituente. Ejus- 
dem argumenti fragmentum incerli scriptoris antea cum eodem Cen- 
sorini de die natali libro continenter impressum, nunc vero ab eodem 
Lud. Carrione separatum, correctiusque, el capitibus aliquot ex veteri 
libro additis auctius editum.—Lutetiae.—Apud Agidium Beysium, 
1583. 8." 

El Fragmentum del autor incierto está reimpreso, conforme á la 
lección de L. Carrión, en las ediciones de Censorino de 1743 y 1767, 
Lugduni Batavorum, apud S. et [. Luchtmans. 


II. CarrIÓN (Luis) y Núñez (Pedro Juan).—1615. 


—Fragmentum scriptoris incerti antea Censorino tributum, et cum 
ejus «de die natali» libro continenter impressum, nunc correctius el 
aliquot capitibus ex veteri libro additis auctius, editum a Ludov. Ca- 
rrione Brugensi: cum notis ejusdem Nunnesit. Hanoviae, Typis We- 
chelianis, 1615. 

Va unido á la obra del P. Andrés Scotto que lleva por título: 

—Observationum humanarum libri V, quibus Graeci, Latinique 
Scriptores, Philologi, Poetae, Historici, Oratores et Philosophi emen- 
dantur supplentur, et illustrantur. Ejusdem nodt Ciceron. Variorum- 
gue libri IV. Item Caroli Langii in Ciceron. annolationes, ejusdemque 
carmina lectiora. Seorsíim vero edita Procli Chrestomathia poetica, 
cum Scholiis Andr. Schotti, et Petri loann. Nunnesii, Hanoviae, 1615. 


III. PELLICER DE SaLas Y Tovar (D. José). 


—Censorini ad O. Caerellium De Die Natali aureus liber. Purga- 
tus, emendatus, restitutus itemque notiunculis breviter illustratus a 
Dom. Josepho Pellicerio et Tovar Regnorum Castellae et Legionis 
Regio Chronographo. 

Esta edición no pasó de conato. En la Biblioteca Nacional (R.-3684) 
existe un ejemplar de la edición de Censorino hecha. por Luis Carrión 


(1) Siguiendo el ejemplo de Nicolás Antonio, incluyo en esta bibliografía á Luis Carrión y á 


Martin del Río, nacidos de padres españoles en los Paises Bajos. 








ás 
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(París, 1583) (1), al margen de la cual fué escribiendo Pellicer sus no- 
tas, que en general son de poco momento. 


IV. Roa (P. Martín de). 


—Martini de Roa Cordvbensis Ex Societate lTesv. De Die Natali 
Sacro el Prophano, Liber unus. Singvlarivm item Locorvm, Liber VI. 
Ad D. [loannem Baptistam Centurionem, Marchionem Astapae. (Gra= 
badito con el monograma). Cordvbae. Ex officina Francisci de Cea. 
Anno M.DC (1600). 

4.” 8 hs. prls. sin foliar, 200 págs. y 12 hojas sin foliar de índices. 

Dedicatoria al Marqués de Estepa.—D. loanni Baptistae Centurio- 
ni, Marchioni Astapae, D. Franciscus Centurio de Corduba, Parenti 
filius, Mecenati vates (dísticos).—D. Adamo Centvrioni de Corduba, 
Marchioni Vullae, D. Franciscus Centurio de Corduba. S. (dísticos). 
Prólogo.—Erratas.—Aprobación y licencia del Consejo. —Praemonitio 
(disculpándose de haber puesto con caracteres latinos las palabras grie- 
gas por penuria de la imprenta). 

Con vasta, aunque indigesta esudición, recopila el P. Roa todo lo 
que en los antiguos s2 encuentra esparcido sobre el día natal y los ritos 
y costumbres pertenecientes á él, extendiendo su indagación, no sólo 
á las antigúedad=s profanas, sino á las sagradas. Aunque en los diez y 
siete primeros capítulos el libro tiene analogía, no sólo de título, sino 
de materia con el de Censorino, y le utiliza como una:de sus fuentes, 


no puede considerarse como un comentario de él. 
» 
CESAR (Cayo Jutto). 


L. Acusrín (D. Antonio). 
—-C. Julius Caesar dictator. 


(1) Censorini ad O. Caerellium De Die Natali. Nova editio, Lud. Carrione recensente, augen- 
te, et pristino ordini suo restituente (aqui interc-ló Pellicer: et Jos2pho Pellizerio de Salas notis 
illustrante). Eiusdem argumenti fragmetum incerti scriptoris antea cum eodem Censorini de 
die natali libro continenter impressum, nunc vero ab eodem Lud. Carrione separatum corre- 
ctiusque, et capitibus aliquot ex veteri libro additis auctius editum. Lutetiae, apud Agidium 
Beysium sub signo Lilii albi, via Jacobaea, 1583. 5.9, ocho hojas sin foliar, 55 págs. y 10 sin fo- 
liar de índicz. 

Al fin el 

Fragmentum quoddam nescio cuius scriptoris. antea Censorino tributum, et cum eius de die 
natali libro contin=nter impressum, nunc ab eodem separatum, correctiusque et aliquot capiti- 
bus ex veleri libro additis auctius editum (Pellicer añadió: A D. Josepho Pellicerio et Tovar 
Castellae et Legionis Regio Chronographo). 27 págs. y cuatro hojas de indice. 


» 
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Bajo este título reunió el sabio Arzobispo de Tarragona en el tomo I 
de sus misceláneas filológicas (V-253 de la Biblioteca Nacional), pági- 
nas 190-207, los fragmentos de las obras perdidas de César, distintas de 
sus Comentarios. 

Estos fragmentos, recogidos con loable esmero en las obras de Sue- 
tonio, Quintiliano, Tácito, Valerio, Máximo, Nonio Marcelo, Cicerón, 
Plinio el Mayor, Plinio cl mozo, Marciano Capella, Aulo Gelio, Sosi- 
pater, Prisciano, Macrobio, Servio y otros autores, pertenecen á las 
obras siguientes: 

C. Julii Caesaris Orationes (In Cn. Cornelium Dolabellam Divina- 
t10.—Accusatio.—Plautiae rogalionis suasio.—Juliae amitae lauda- 
t10.—Pro Bithynis.—Apud milites de commodis eorum.—Incerta). 

C. Julii Caesaris Anticato prior.—Incerta. 

C. J. Caesaris de analogía ad M. Tullium Ciceronem (Libros l y 11. 
Incerta). 

C. Julii Caesaris Epistolae (Ad M. Tullium Ciceronem.—Ad C. 
Oppium el L. Cornelium Balbum.—Ad Q. Pedium.—Incerta). 

C. Juli Caesaris Carmina (no admite como auténticos más que los 
versos sobre Terencio, pero recoge los pasajes de los antiguos relativos 
á otras obras poéticas de César). 

C. Julii Caesaris Auspiciorum (Lib. XVI.—Incerta). 

C. Julii Caesaris Ephemerts. 

Incerta*C. Caesaris. 

Añade (atribuyéndosele á Germánico) el epigrama Thrax puer, en 
latín y griego. 

Fué Antonio Agustín el primero que recogió los fragmentos de las 
obras perdidas de Julio César, como reconoce Fulvio Ursino en el pró- 
logo de su edición de los Comentarios: 

Librorum vero, quí deperierunt, fragmenta, nullus quod sciam, 
praeter unum Antonium Augustinum Ilerdensem Episcopum, a quo 
nonnulla huiusmodi accepimus, vulgavit vel collegit. 


CÓDICES. 
dE 


En el Inventario de los libros que el siglo x11 había en el monasterio 
de Santa María de Ripoll (publicado por Villanueva, Viaje Literario, 
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tomo VIII, pág. 216), figura un Gesta Juli?. ¿Sería, por ventura, un 
ejemplar de los Comentarios de César? 


Tí. 


Biblioteca del Escorial. 

M. III 10.—38 folios. Siglo xtv. 

Perteneció á Jerónimo Zurita, cuyo nombre lleva en la última hoja. 
Es de la recensión de Julio Celso. 

Fol. 1. lulii celsi Constantini de bello Gallico liber primus. 

Comprende íntegros los ocho libros de la guerra de las Galias. Debió 
de ser uno de los dos ejemplares de que se valió Zurita para sus en- 
miendas, y puede ser suya una nota (fol. 38 r.) en que advierte sobre 
ciertas palabras: Desunt in V. Cod. Cardinalis Mendoxae. 

Loewe-Hartel, Bibliotheca Patrum Latinorum Hispaniensis. Tomo 1. 
Viena, 1887, pág. 194. 

IV, 

Biblioteca del Escorial. 

N-1I1 22.—266 folios. Siglo xv. 

Perteneció también á Zurita. Contiene los ocho libros De Bello Ga- 
llico, los tres De Bello Civili, el Bellum Alexandrinun, el Africanum 


y el Hispaniense. Consta en la primera hoja su procedencia. 
(Loewe-Hartel, pág. 201). 


v. 


Biblioteca del Escorial. 
Hay otro códice, de poca antigúedad también (IV-C. 18). 
Vid. Haenel, Catalogi librorum manuscriptorum, 940. 


VI 


Biblioteca Nacional (fondo de Osuna). Hh-123. 

C. Dvlii Caesaris Commentarior. Belli Gallici Liber Primus incipit. 
Ivlivs Celsus Constantinus emedav. 

Hermoso códice en vitela, de escritura italiana del siglo xv.—262 
hojas. 

Comprende, no sólo los comentarios De Bello Callico, sino tam- 
bién los De Bello Civili, y los atribuidos á Hircio. 
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VIL 


Biblioteca Universitaria de Granada. 

Ms. en pergamino y en papel, del siglo x1v al xv, en folio, compues- 
to de 20 cuadernos (el último incompleto): cada cuaderno está formado 
de seis pliegos de papel (ó sea 24 páginas), envueltas en un pliego de 
pergamino. Procede de la Compañía de Jesús de Granada. Contiene: 

César, los ocho libros De bello Gallico, los tres De bello civili, el 
Bellum Alexandrinum, el Bellum Aphricae y el Bellum Hispantense, 
que llega sólo hasta estas palabras del Cap. 41: locus non solum opere 
sed etiam... 

El resto del manuscrito no presenta ninguna especie de títulos, pero 
cada uno de los siete primeros libros del De bello Gallico empieza con 
estas palabras: Commentariorum C. Julii Caesaris de bello Gallico li- 

ber primus (ó secundus) incipit. Julius Celsus Constantinus vir clarus 
emendanit. 

El título del primer libro sólo añade: lege feliciter. 

Sobre esta recensión de las obras de César, debida á Julio Celso 
Constantino, véase Ch. Em. Ruelle, Rapports sur une mission en Es- 
pagne: En los Archives des missions scientifiques, 3.2 serie, tomo ll, 
1875, pág. 579, y Otto Jahn en los Comptes rendus de la Société des 
Sciences de Saxe, classe de philol. et d'hist. tomo III, 1851, pág. 359. 

(Graux, Rapport sur une mission en Espagne, pág. 120.) 


VIII. 


Tuvo uno el rey de Portugal D. Duarte. Núm. 53 de su biblioteca, 
sin más indicación. 

(Memoria dos livros do uso 'el Rei Dom Duarte, ms. de la Cartuja 
de Evora, que mandó copiar el Conde da Ericeira, 

Vid. Leal Conselheiro o qual fez Dom Duarte.... ed. del Vizconde 
de Santarem y J. I. Roquette. París, Aillaud, 1842, pág. XXI. 


e | ] 

Siglo xv. Biblioteca del Príncipe de Viana. 
—Comentariorum Cesaris. Estimado en 25 libras. 
X. 


Siglo xy. : 
Núm. 50 de la biblioteca del Condestable de Portugal D. Pedro. 
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. <Un libre escrit en pergamins, ab post de fust cubertes de cuyro vermell 
empremptades, ab quatre gaffets e quatre scudets de leuto ab los parxes de bro- 
chat dor vert, ab vuyt cantoneres e dues bolles, una al mig a cada post, de leuto 
daurat, intitulat de part de fora, Comentaria Caesaris. E teneix en la penultima 


carta presidium parare. Sta reservat en una cuberta de cuyro vermell.» 


XI, 


Biblioteca Nacional. (Ms. 15.054.) 

(Núm. 49 de los procedentes de Toledo. Contiene todos los Comen- 
tarios de Julio César, y además los atribuídos á Hircio.) 

(Loewe-Hartel, Bibliotheca Patrum Latinorum Hispaniensis, pági- 
na 301.) 

Haenel, Catalogi librorum manuscriptorum, 994. 

Lleva al principio la fecha, 1526. 

Es un hermoso códice en vitela, procedente de la biblioteca del Car- 
denal Zelada. 

Trabajo esmerado de calígrafo italiano. 

Hoja primera con elegante orla en oro y colores. 

227 folios de texto. Curiosa encuadernacion de gusto mudéjar. 


XIL 


—Núm. 408 del inventario de los libros de D. Fernando de Aragón, 
Duque de Calabria, formado en 1550. 

«Comentarios de Julio César, escriptos de mano, en pergamino, cubiertos de 
terciopelo carmesí.» 

Figuran en el mismo inventario otros tres ejemplares de César, sin 
advertirse si eran impresos ó manuscritos. 

405. Comentaria Cesarts, en 8.?, cubierto de pergamino. 

406. Otros comentarios de Julio César. De las Infantas. 

407. Otros, del mesmo y de las mesmas. 

El primero de estos códices parece ser el mismo que hoy existe en la 
Biblioteca Universitaria de Valencia, procedente de la de San Miguel 
de los Reyes, y tiene el núm. 140 en el catálogo de Haenel, Caesaris 
comment. membranaceus, fol. cum picturis. Es un lujoso códice italiano 
del siglo xv. 

El Sr. D. Isidoro Fourrat, persona muy docta, que prepara un estu- 
dio crítico sobre la colección d+1 Duque de Calabria ha tenido la bondad 
de comunicarme las dos notas adjuntas de.los primitivos inventarios, 
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que identifican el códice existente hoy y dan noticia de otro italiano que 
se ha perdido: 

«Inventario de 1527 en Ferrara. 

>»Primo uno libro de li Comentarij de Julio Cesare de volume de foglio bas- 
tardo scripto de lettera antica in carta bergamena miniato nelle prima fasate de 
friso con le arme Aragonie Ducale de Calabria et impres2z aragonie et con la 
imagine de Julio Cesaro a cavallo tutto de oro brunito et asuro et altri colori 
comensa de lettere maiuscule rosse gallica magnanimi claro hoc inscripta libe- 
llo et finisce Laus deo. Angelus exscripsit coperto de velluto carmino con dui 
chiudende de ramo signato Comentarij primo.» 

Existe y corresponde al núm. 184 del Catálogo de Repullés. 

Por su encuadernación primitiva, en terciopelo carmesí, distinta de 
la actual, parece ser el núm. 408 del Catálogo de 1550. 

«Inventario de 1527. 

»Et piu li comentarij de Cesare traduttj da latino in lingua vulgare de vo- 
lume de foglio bastardo scripto de lettera antica in carta bergamena miniato de 
uno friso de oro brunito et asuro con le arme Aragonie Principesche comensa 
de maiuscule de oro et asuro a lo Illustre signore Inico de Davalos magno ca- 
merario del Regno de Sicilia. Prologo de P. Candido et cet. et in fine alo Illustris- 
simo Principe de Squillace D. Federico de Aragona alj qualj piedj del quale 
humilmente se raccomanda: coperto de coiro rosso stampato con 4 chiudende 
de rame con !lj cinti negri signato Comentarij. 5.» 


No se conserva, y quizás fuera el número 406 del Catálogo de 1550, 
ambos del uso de las Infantas D.? Julia y D.? Isabel. 


XIII. 


Biblioteca Complutense (hoy de la Universidad de Madrid). Núme- 
rO 142. En 

—Libri commentariorum de bello gallico. Tiene arrancada la letra 
inicial y con ella casi todo el título, y al fin (hoja 128) dice: Gai Zullij 
Caesaris imperatoris maximi et continui ac perpetui dictatoris liber 
septimus et vltimus explicit feliciter. En la hoja siguiente empieza el 
Liber octavus, que tiene por epigrale: Auli hircii viri clarissimi belli 
gallici commentariorum Caesaris liber octavus feliciter incipit, y ocu= 
pa las diez y nueve últimas hojas. Códice escrito en 147 hojas de fina 
vitela, de 232 por 149 milímetros, á plana entera, con letra italiana 
muy limpia y clara. Data del siglo xvr. 
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(Catalogo de los manuscrites existentes en la Biblioteca del Nori- 
ciado de la Universidad Central (procedentes de la antigua de Alca- 
la), redactado por D. José Villaamil y Castro. Parte [. Códices. Ma- 
drid, 1878). 

Pág. 57. 


XIV. 


Códice que perteneció en el siglo xvi al Marqués de Heliche, y pro- 
bablemente había pertenecido antes á Jerónimo de Zurita. 

Hay curiosísima noticia de este códice y de otros varios que poseyó 
aquel prócer, en la Sylloge Epistolarum a Viris IMlustribus Scripta- 
rum, que publicó Pedro Burmann, en cinco tomos en 4. Leyde, 1727, 
tomo III, donde se halla una carta de Jacobo Gronovio á Nicolás Hein- 
sio, escrita en Madrid en las Nonas de Julio de 1673, pág. 553. 

«Caeterum ante diem cum publica fama nos excitasset ad videndam elegan- 
tiam Marchionis Liche (is filius Ludovici de Haro, frater major hodierni Flan- 
driac praefecti) quam in coJligendas fabulas pictas pulcherrimi operis ex more 
horum procerum contulit, praeter expectatum, inducti sumus in Bibliothecam 
satis egregiam, ubi inter alia erant Mss. Paulus, Livius, quondam Alphonsi 
Aragonum Regis, post a Cujacio missus ad Lipsium. Deinde Jani Wouverii An- 
tuerpiensis, Caesar, Ovidius cum commentariis, Plinii Historia Naturalis, Cur+ 
tius, Suetonius, Claudianus, Donatus in Terentium, omnia non antiquissima. 
Item aliqua ex adversariis Hieronymi Suritae, in quibus libellus antiquarum 
inscriptionum ex familiis Romanis, de Nummis, quae si otiosius tractare, per- 
mitterentur, non dubito quin operae pretium facturus essem.» 


Apud Latassa, Biblioteca nueva de escritores aragoneses, art. Zuri= 
ta, núm. 29. 


XV, 


Biblioteca de San Isidro. 

Haenel (Catalogi librorum manuscriptorum, 975) da noticia de un 
manuscrito de César traducido en italiano, que al parecer contenía ade- 
más los libros IX y X de Vitruvio; con figuras dibujadas de pluma. 
Hallábase en la Biblioteca de San Isidro en 1822, pero hoy se ignora su 
paradero, como el de los demás códices de aquella Biblioteca manda- 
dos transportar al Congreso en 1838 de orden superior y por iniciativa 


de D. Bartolomé J. Gallardo, Bibliotecario de las Cortes en aquella 
fecha. 
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EDICIONES 


XVI. 


Burgos, 1491. 

—Liber primus. 

G. iulii Cesaris commentariorum 

De bello gallico liber primus. 

Sin otro encabezamiento que estas tres líneas sigue el texto de los siete 
libros de los comentarios De Bello Gallico: «Gallia est omnis divisa in 
partes tris: quarum unam incolunt Belgae: alteram Aquitani: Tertiam 
qui ipsorum lingua Celtae: nostra Gali appellantur...» 

La suscripción final dice así: 

Anno saluatoris nostri. M.CCC.LXXXXT. mense apri/li hoc opus 
summa cum diligentia burgis in officijna t0annis burgiensis impres- 
sum est. 

Fol., let. gótica. Impreso á renglón seguido: 42 líneas por página, con 
apostillas en las márgenes: pocas abreviaturas, iniciales de adorno al 
principio de cada libro, signaturas a-h. Los cuadernos son de seis hojas, 
menos el último, que es de ocho. No tiene foliaturas ni reclamos. 

Rarísima edición, de la cual he manejado dos ejemplares: uno en la 
Biblioteca de la Universidad Central, y otro en la Nacional, encuader- 
nado al fin de un Marineo Siculo De Hispaniae laudibus. 


XVIL 


Madrid, 1776. 
—C. [ulii Caesaris Commentarii de Bello Gallico et Civili, elusque 


Fragmenta, et alía quaecumnque extant. Accedit ad Commentarios de 


Bello Gallico A. Hirti Continuatio itemque etusdem Bellum Alexan- 
drinum, Africanum, et Hispantense. Omnia ex veteri Seminarit Pata- 
vini editione; cui adiectae sunt Christophort Cellarii Adnotationes. 
Matriti: In Typographia Regia, vulgo «de la Gazeta». Anno 
M.DCC.LX XVI. Sumptibus Regtae Societatis Typographorum, et 
Bibliopolarum. 

8. 4 hojas foliadas y 653 págs. 

Edición bastante Correcta. Las pocas erratas que tiene se salvaron 
al principio. 

Lleva al fin un /ndex Rerum y un Index Latinitatis. 
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XVIII. 


—Madrid, 1788, Imp. Real. Dos tomos, 8.” 

—Madrid, 1798, Imp. Real. Dos tomos, 8." 

Acompaña en ambas ediciones á la traducción de D. Manuel de 
Valbuena. El texto latino va en la parte inferior de las páginas. No dice 
de qué edición se sirvió, pero recomienda mucho la hecha en Montar- 
gis el año 1785 por el Conde Turpin de Crissé. 


XIX. 


—Madrid, Imp. Real, 1708. 

Acompaña en páginas alternadas á: la. traducción de Goya y Mu- 
niain. Es texto muy correcto que sigue por lo general el de la edición 
elzeviriana de Leyden, 1661. «Y si sucede apartarme de ella algunas 
veces, me valgo de la costosísima y magnífica de Londres del año de 
1712: la riquísima y bellísima de Glasgua de 1750; y las dos muy exac- 
tas y bien trabajadas de Leyden por Francisco Oudendorpio en los 


años de 1737 y 1750». 


XX. 


1804. Madrid. 

—C. Juli? Caesaris commentarii de bello gallico, et civili, ejusque 
fragmenta, et alía quaecumque extant. Accedit ad commentarios de 
bello gallico A. Hirtii continuatto, itemque ejusdem bellum Alexan- 
drinum, Africanum et Hispaniense. Omnia ex veteri Seminarii Pata- 
vini editione, cui adjectae sunt Christophori Cellarii annotationes. 
Editio novissima matritensis aucta, longeque correcta a D. Petro del 
Campo et Lago philosoph. ac sac. theolog. ex profess. nunc. humanior. 
literar. moderat. necnon reg. lat. Matrit. acad. socio. In typograhia 
B. Cano. Anno MDCCCIV. Sumptibus Regiae Societatis y POB 
phorum, et Bibliopolarum. 

8.” Dos hs. prls. y 667 págs. 

Reproducción exacta de la que hemos registrado con el núm. XVII. 


XXI. 


Va al pie del texto de la traducción de Goya y Muniain, reimpresa 
por Milá y Fontanals, y es naturalmente el mismo texto que siguió el 


3.2 ÉPOCA.—TOMO IX. 26 
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traductor, pero fué cuidadosamente revisado, según resulta de la ad- 
vertencia preliminar: 

«Para ponerla (esta edición) al nivel de los modernos estudios filológicos, se 
han anotado las variantes que resultan del cotejo del texto dado por Goya con 
el de la edición que forma parte de la Biblioteca latina de Nisard, fundado en los 
trabajos de los latinistas alemanes no menos que en los manuscritos de la Bi- 
bliotecá imperial parisiense. El entendido latinista á quien hemos encargado este 
cotejo, ha añadido algunas observaciones propias acerca de algunas variantes 
del texto de la edición de París. Sea cual fuere en general el valor de estas ob- 
servaciones, servirán á lo menos para indicar alguna equivocación ó errata que 
puede haberse escapado á los sabios editores franceses, ó cuando nó, para lla- 
mar la atención hacia ciertos pasos dificultosos del texto.» 


XXIL Guaroia (D. José Miguel). —París, 1879. 


—C. Dvlii Caesaris Commentarii De Bello Gallico. Edition a l'usa- 
ge des classes revue et annotéz par J. M. Guardia, professeur a l' École 
Monge. Paris, G. Pedone-Lauriel, Éditeur... 1879-1880. 

8. 598 páginas. La publicación se hizo en dos tomitos con pagina- 
ción seguida, pero encartonados aparte y con distintas portadas. El 
primero contiene los cuatro primeros libros, el segundo los cuatro res- 
tantes (incluyendo el de Hircio). 

Es una edición escolar de las más apreciables. El texto general- 
mente s2guido por Guardia fué el de Dúbner, 1867. Para las ex- 
plicaciones de todo género el editor consultó con fruto las sabias notas 
de Oudendorp y Schneider, y tuvo constantemente á la vista las jui- 
ciosas Observaciones que recomiendan las ediciones clásicas de Dúb- 
ner (1846), d2 Kraner-Dittenberger (B2rFn, 1877) y de Reinhard 
(Stuttgart, 1878): 

«La ortografía adoptada (dice el editor en un Avant-Propos) es, con pocas 
excepciones, la que prevalece hoy donde quiera que el latín es enseñado confor- 
me al método histórico y analítico. Las palabras de más de dos sílabas han sido 
acentuadas con el mayor cuidado, de modo que faciliten la pronunciación de la 
lengua latina conforme á la tradición de los gramáticos y á los resultados ad- 
quiridos por la crítica gramatical... En las notas no se indican más que de pasada 
las formas dignas de atención, pero en cambio se explican y analizan gran nú- 
mero de construcciones. La lengua de un autor requiere, para ser bien conocida, 
un estudio paciente, reiterado y minucioso, al paso que la adquisición del voca- 
bulario es puramente negocio de memoria.» 
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» 


Las notas abundantes, nutridas y discretas, facilitan mucho la inte- 
ligencia del texto y honran la memoria del gramático balear. La edi- 
ción no salió enteramente libre de erratas, y sobre todo de faltas de 
acentuación que se reconoczn y enumeran en un postscriptum. Reco- 
mienda muy encarecidamente Guardia el diccionario especial de Otto 
Eichert (sexta edición, Hannover, 1877), y añada esta promesa: 

«Si el público acoge bien este ensayo de comentario, que tiene por objeto 
facilitar desde todos los puntos de vista la inteligencia del texto de Cesar, tene- 
nemos intención de publicar un pequeño atlas especial, que contendrá planos 
de batallas, imagenes de todos ¡os objetos relativos á la guerra, á los campa- 
mentos, á la construcción de puentes, etc., dos Ó tres retratos y algunas inscrip- 
ciones. Sería un comentario para los ojos.» 

No sabemos que este atlas llegara á publicarse. 


XXITI. 


Granada, 1885. 

—C. Julii Caesaris Commentarii de Bello Gallico. Con notas, mapa 
de las Galias, vocabulario completo, por D. Mariano Gurria Lópex, 
Catedrático del Instituto de Granada. Granada, imprenta de D. José 
López Guevara, 1885. : 

4.” viu de prólogo + 242 de texto + un mapa + 126 páginas de 
Vocabulario. 

Edición clásica muy apreciable, correcta y bien anotada. El voca- 
bulario es el de Ebeling, «supliendo algunas omisiones, como las de los 
pretéritos y supinos irregulares, y eliminando palabras, acepciones y 
frases que sólo figuran en los comentarios De Bello Civil». 

En un prólogo muy razonado lamenta el Sr. Gurría el vergonzoso 
estado de la enseñanza de la latinidad entre nosotros por culpa de las 
disposiciones oficiales, y se declara partidario de que á las colecciones 
de trozos selectos, cuya utilidad es tan dudosa, sustituya la lectura de 
un solo autor, decidiéndose por Cesar. Acaso en esta preferencia haya 
influido el uso que de él se hace en las escuelas de Francia, y el espe- 
cial amor que los franceses profesan á los Comentarios De Bello Ga- 
llico, que son el más antiguo documento de su historia, pero nos parece 
que en España, donde no hay tal motivo patriótico, puede resultar algo 
árida para los alumnos la lectura exclusiva de una narración entera- 
mente militar, por más que sea admirable en su género, y además perfec- 
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to modelo de sintaxis. Convendría simultanearla, por lo menos, con al- 
gunos de los tratados morales de Cicerón (De Officiis, De Senectute, De 
Amicitia), que juntan, á una perfección gramatical no menos grande, 
el atractivo de una enseñanza más general y humana y de un estilo 
menos seco. 

Aparte de esto, el trabajo del Sr. Gurría es de los que más honran á 
nuestros actuales profesores de latinidad. Las notas son menos abun- 
dantes que en la edición de Guardia, pero cumplen perfectamente con 
el fin que el autor se propuso, y que expone en estos términos: 

«Hemos procurado explicar todas las dificultades lexicológicas Ó gramatica- 


les que pudieran ser un obstáculo para que el alumno lleve adelante su tareas 


Y como es un hecho que las palabras de una lengua se retienen mejor cuando. 


en la mente se asocian, no á otra palabra de nuestra lengua, sino á la cosa mis- 
ma que designan, procuramos también, siempre que el objeto es desconocido 
por el alumno, dar de él una breve explicación, dejando al cuidado del profesor 


una ampliación mayor, si fuere necesaria. Prescindimos por completo de indi- 


caciones de carácter retórico ó geográfico: de las primeras, porque son superio» 


res á la capacidad y condiciones de los alumnos, y porque para el fin de la 
educación estética basta por lo pronto que los alumnos lean buenos libros, y no 
es necesario que sepan por qué son buenos; de las segundas, porque el mapa 
hace innecesarias las que no son de pura erudición. 

»El mapa, tratándose de una obra histórica, lo consideramcs de absoluta ne- 
cesidad, para excusarnos de entrar en largas explicaciones escritas Ó verbales 
acerca de los lugares donde se verifican los acontecimientos, y porque facilita 
grandemente la inteligencia del texto. Su uso no puede ofrecer dificultad para 
alumnos que acaban de estudiar la Geografía, y debe exigírseles desde el primer 
capítulo.» 


COMENTADORES. 
XXIV. Chacón (Pedro). 


Sus notas andan mezcladas con las de Fulvio Ursino en el libro si- 
guiente: 

Fragmenta Historicorum collecta ab Ant. Augustino, emendata a 
Fulvio Ursino. Fulvii Ursini Notae ad Sallustium, Caesarem, Li- 
vium, Vellejum, Tacitum, Suetonium, Spartianum et alios. Antuer- 
piae, 1595. 8." 

En esta edición citada por Mayans en su Vida de Antonio Agustin, 
se lee á la vuelta de la portada la nota siguiente: 
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«Doctorum virorum nomina qui elaboraverunt ant colligendis, aut illus- 
trandis quibusdam Historicorum fragmentis; ad quos Historicos notationes per- 
tinent, quas hic liber continet. Fuerunt autem Ant. Augustinus, Octavius 
Pantagathus, Gabriel Faernus, Petrus Ciaconius, M. Ant. Muretus, Latinus 
Latinius.» 

Esta colección fué reimpresa en el tomo VII de las obras completas 
de D. Antonio Agustín, edición de Luca, 1772, á la cual muchas veces 
habremos de referirnos. Las notas á Julio César comienzan en la pági- 
na 265, y llegan hasta la 359. 


Y. 


—In C. Julit Caesaris Commentarios Scholia uberiora. 

Extraña ha sido la suerte de estas excelentes notas. Las publicó mez- 
cladas con las suyas, y sin la debida distinción, Fulvio Ursino: 

—C. Julii Caesaris Commentarii novis emendationibus ilustrati; 
ejusdem librorum qui desiderantur fragmenta, ex bibliotheca Fulvii 
Ursini Romani. Antuerpiae, ex officina Chr. Plantini, 1570. 8.* 

8.” pequeño. 16 págs. preliminares sin foliar, 499 foliadas y 16 más 
-sin foliar al fin. 

Es famoso un ejemplar de esta edición que perteneció á Miguel de 
Montaigne, y tiene más de seiscientas notas suyas, y además una página 
autógrafa que contiene un juicio sobre César y Pompeyo. Un bibliófilo 
llamado Parison tuvo la fortuna de adquirir este libro por un franco, y 
en su venta fué comprado por el Duque de Aumale en 1.450 francos. 
Forma hoy parte de la hermosa biblioteca de Chantilly, donada al Ins- 
tituto de Francia. 

—C. Julii Caesaris Commentarii... Antuerpiae, ex officina Chr. 
Plantini, 1574. 

Es reimpresión de la anterior, aumentada con los escolios de Aldo 
Manucio. 

—C. Julii Caesaris Rerum gestarum Comment. XIV omnia collatis 
ant. mss. exemplar. quae passim... invenire potuimus et emendata resti- 
tuta, cum annotationibus H. Glareant, F. Ursini, Fr. Hotomanni, Aldií 
Manutit. Ex musaeo et impensis lac. Stradae. Francofurti ad Mae- 
num, 1575. 

Folio con figuras en madera. Contiene las notas de Chacón mez- 
cladas con los de Fulvio Ursino. 
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Hay ejemplares de esta edición con portada rehecha, donde se lze: 
Accedunt tabulae typographicae et imagines machinarum bellicarum 
Marci Zveri Boxhornii. Tienen el lema non solus, y dicen al fin: Pros- 
tant in officina elzeviriana, pero siempre al terminar el texto, pág. 266, 
se lee: Impressum Francofurti ad Menum, apud Georgium Corvinum, 
impensis Jacobi Stradae. 1575. 

Brunet. ) 

—C. Jul. Caesaris Rerum gestarum commentarii XIV, de bello 
Gallico, de bello Civili, Pompetano, de bello Alexandrino, de bello 
Africano, de bello Hispanico. Omnia collatis antiquis manuscriptis 
exemplaribus quae passim in Italia, Gallia et Germania invenire po- 
tuimus, docte, accurate et emendate restituta. Eutropii epitome belli 
Gallici ex Suetoniit Tranquilli monumentis, quae desiderantur. Cum 
doctissimis annotationibus Henrici Glareant, Francisci Hotomani, Ful- 
vii Ursini, Aldi Manutti Pauli F. Ex Musaeo et impensis Jacobi Stra- 
dae Mantuani. Francofurti ad Moenum, 1575. 

—C. J. Caes. Commentarit, ex nupera virt docti (Josephi Scaligeri) 
recognitione: accedunt velus interpres graecus librorum VII de bello 
gallico ex Bibliotheca P. Petavii, notae, admonitiones, commentarit, 
partim veteres, partím novi; editio adornata opera et studio Gotho- 
foredi Jungermant. Francofurti, ap. id Claudium Marntum el haeredes 
Joan. Aubrit, 1606. 

En esta edición aparecieron ya separadas las notas de Chacón de las 
de Fulvio Ursino, por diligencia del docto jesu'ta Andres Scotto, que 
se las comunicó al tipógrafo de Franctort. Alude á esto el mismo Scotto 
en su Hispaniae Bibliotheca (Francfort, 1608, pág. 560), donde trata 
largamente de los trabajos de Chacón: 

In C. Sallustium et luli? Caesaris Commentarios notas scripsit pe- 
reruditas: has quidem longiores: in Crispum vero breviores, sibi, ut 
dicere solebat ac Musis: utque ad vastum C. Plinit opus paratior acce- 
deret. Admiscuit et has suis in Historicos Latinos notas Fulvius: verum 
dante secundum libertatem vindicias praetore, suo nunc sunt auctori 
prostliminii iure redditi. 

Aclara más el caso Nicolás Antonio: 

Confuderat, ne hoc nesciat lector, Petri Ciaconii ad utrumque auc- 
torem Caesarem et Sallustium notas cum suis et aliorum Fulvius Ur- 
sinus, non bono consilio, nec in auctores earum ingenuo. Qui defectus 
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supplelus futt a Claudio Marnio in editione Francofurtensi ista annt 
1606 ad quem typographum Andreas Scotus eas missit Roma secum 
advectas, ut in praefatione hujus editionis Gothofredus Tungermannus 
annotavit. 

—C. Ivlii Caesaris Commentarii novis emendationibus illustrati. 
Etusdem librorum quae desiderantur fragmenta. Ex bibliotheca Fvl- 
vii Ursim Romani... Antuerpiae, apud Martinum Nutium et fratres. 
Anno M.DC.XXIT. 8." 

Es reimpresión de las de Plantino, y por consiguiente, no separa las 
notas de Ursino de las de Pedro Chacón. 

—C. Juli Caesaris quae extant... Francofurti, ex officina Zunne- 
riana, 1669. 4. 

Es repetición de la de Got. lungermann, y contiene como ella las 
notas de Chacón separadas de las de Ursino. 

—C. Juli? Caesaris quae extant omnia, ex recensione Joan. Davisit, 
cum ejusdem animadversionibus, ac notis Petri Ciacconit, Fr. Hoto- 
mannt, Joan. Brantit, Dionys. Vossil, et aliorum. Accessere metaphra- 
sis Graeca librorum VII de bello Gallico, necnon Indices necessa- 
rit. Cantabrigiae. Typis Academicis, 1706. 4., con mapas y lá- 
minas. 

Hay ejemplares que llevan la fecha de 1727, pero son idénticos á los 
anteriores, salvo la adición de 34 páginas que contienen las curae se- 
cundae de Davis y las variantes de diez manuscritos. 

—En las ediciones Variorum no se han puesto más que algunas no= 
tas selectas de las de Pedro Chacón y demás comentadores antiguos. 
Así sucede en la de Grevio (1713) que no trae íntegras más que las de 
Dionisio Vosio y J. Davis; y en la magnifica de Oudendorp (1737), que 
añade á las de Vosio y Davis las de Samuel Clarke. Los comentadores 
más modernos han ido naturalmente enterrando á los antiguos, pero es 
justo confesar que les deben mucho, y que la labor de lo sabios del Re- 
nacimiento, entre los cuales ocupa el toledano Chacón lugar muy hon- 
roso, continúa produciendo sus frutos todavía. Las últimas ediciones 
Variorum que recuerdo son la de Valpy (1819), la de Lemaire (París, 
1819-22), la de Stutgart (1822), la de Augusto Barón (París, 1827, Bru- 
selas, 1845). En todas ellas quedan rastros de las notas de nuestro 
humanista. 
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XXVI. Zurrra (Jerónimo). 


sd 

—«Con deseo de servir al público nuestro cronista, formó unas emiendas y 
notas á los siete libros de los comentarios de Julio Cesar, y á los tres de su conti- 
nuación, que atribuyen a Hircio unos y otros á Opio; para esto se valió de 
dos ejemplares m. s. el uno del Cardenal D. Francisco de Mendoza, Obispo de 
Burgos, y el otro de su librería, muy antiguo y escogido. Hállase esta obra en 
el archivo del Reino, y hacen memoria de ella el P. Andrés Schotto, D. Vincen- 
cio Blasco de la Nuza, tomo Il de sus historias eclesiásticas y seculares de Ara- 
gón, lib. 5. cap. XLVIII, fól. 563, col. 2.*; Gerómo Ghilini ensu Teatro de los 
hombres de letras, volúmen 1.%, fol. 128, y D. Nicolás Antonio ep su Bi- 
bliotheca.» 

(Andrés de Ustarroz y D. Diego José Dormer, Progresos de la His- 
toria en el reino de Aragón y Elogios de Gerónimo Zurita, Zaragoza, 
1680, 2.* edición, Zaragoza, 1878, pág. 262.) 

De los textos alegados por Ustarróz y Dormer, el más importante es 
el de Andrés Schotto, porque vió el manuscrito cuando estaba en la 
Cartuja de Zaragoza, á donde le legó su autor: 


«Indices (Aragonensium rerum), moriens longe auctiores una cum Bibliothe- 


ca sua Carthusianis Caerangustae testamento legavit, ubi et in lulii Caesaris 

- Commentarios et Claudianum notas ejusdem vberiores, vidimus, atque in Anto- 
nini Aug. Itinerarium Scholia: sed ut haec nunc in Vbiis Coloniae Agrippinae 
typis Arnoldi Mylii, hominis eruditissimi, lucem aspexerunt, ¿ta illos heredum 
beneficio expectamus..» 

(Hispaniae Bibliotheca.... Erancofurti, apud Claudium Marnium 
el haeredes loan. Aubrit, M.DC.VIIL, pág. 348.) 

Trabajaba ya Zurita en estas notas por los años de 1545, según se 
infiere de las cartas de Juan Paez de Castro. 

«Mucho querría q. v. m. cogiesse todo lo que tiene notado en Tvlio y Cesar, 
y me lo enviase en cifra por si se perdiesse, que yo daría orden como v. m. con- 
siguiesse el fruto de su trabajo....» 

Le escribía desde Trento en 1o de Agosto de 1545. 

Y en 14 de Diciembre del mismo año, le dice que había dado noticia 
de sus estudios á D. Diego de Mendoza: 

«Y también le leí el capítulo en q. v. m. dize que sacará lo que tieneen Tu- 
lio y Cesar, y me lo embiará, y deséalo extrañamente, porque me dice que nun- 
ca ha podido hallar un exemplar de Cesar, y assi es verdad, que entre todos sus 
libros no tiene ninguno de mano de los autores latinos.» 
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En 15 de Agosto de 1546: 

«Deseo mucho unos comentarios de César, sacados por los de v. m. con to- 
das sus glossas, que no falte nad 1, digo de todos los exemplares q. v. m. tiene, 
lo qual se haría desta manera, mandando v. m. enquadernar unos, y poner mu- 
chas hojas blancas entremetidas. V. m. lo haga poco á poco, que será grandísi- 
ma merced.» 

En 8 de Setiembre de 1546 contesta al pedido que Zurita le había 
hecho de unas anotaciones de César, que ignoramos de qué autor fuesen: 

«Las anotaciones de César nunca he podido ver, pero á lo que me dizen, es 
cosa muy poca, y creo que ruin; de Venecia si vinieren á tiempo, irán con este 
envoltorio, pero v. m. no deje de hacerme un codice como el de v. m. y sería 
razón que cogiesse todo lo que tiene en Tulio y Claudiano, y me lo embiase, 
porque yo en Roma lo pornía de arte que v. m. holgasse.» 

En 17 de Febrero de 1547. 

«Las anotaciones de los comentarios de César son del mas ruin Gramático que 
vien mi vida, por esso no las embiaré, y podrá ser que las haya visto v. m. Él 
no tuvo ejemplar, ni tiene juicio: suplico á v. m. no emperece tanto en embiar- 
me las suyas, que será cierto otra cosa, y aunque no vengan de una vez, en cada 


carta un poco, se concluirá sin pesadumbre.» 


En 31 de Mayo de 1547. 

«Las anotaciones de v. m. en los comentarios espero avidissimamente, v. m. 
me la haga de me las enviar poco á poco como dize, y no se le hará de mal, y 
querría que v. m. en las que le parecieren, «ñada su sentencia. Quanto á lo del 
Glasto, á mi me pareció siempre muy bien lo de v. m. y como me ocupé este 
verano pasado algún tiempo en yervas y plantas, tuve por familiar á Ruelio 
autor herbario, el qual en el capítulo que haze de G/asto refiere la opinión de 
v. m. y holgué mucho dello, vealo y avíseme.» 

En 17 de Enero de 1548. 

«Por estar v. m. ocupado perdono por agora lo de César, aunque lo deseo 
mucho, y me lo demanda el señor D. Diego, como dixe á v. m. que se lo avia 
yo comunicado en Trento, y me dixo que nunca avia hallado buen exemplar, 
que procurasse que v. m. embiasse lo que tenía observado, y agora acuerdase 
bien.» 

De Roma, 1.* de Agosto de 1548. 

«Acuerdome que v. m. me tiene prometido de me embiar sus correcciones en 
los comentarios de César; no las perdono, por esso v. m. dé algun momento á 
este para que con cada carta vengan algu: as.» 

"El ms. debe de hallarse actualmente en la Biblioteca del Seminario 

'de Zaragoza. A lo menos allí estaba en 1798, cuando Latassa publicó el 
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primer tomo de su Biblioteca Nueva de los Escritores Aragoneses. 
(pág. 363.) 

«He visto original esta obra en el Real Seminario de San Carlos de Zarago- 
za en la Librería que le legó el Excelentísimo señor D. Manuel de Roda. Así los 
Comentarios como las Notas están de mano de Zurita, quien también les hizo 
un copioso índice en folio.... El título del citado original es: Notas, y enmiendas 
á Julio César, hechas por Gerónimo Zurita, que copió de su mano los Comenta- 
rios de César, y les hizo un copioso Indice. Es un Codice bien conservado, y se 


halla colocado en la pieza de los Mss.» 


XXVII. GRACIÁN DE ALDERETE (Diego). 


—Cesar renovado. 

Es el segundo tratado incluído en el libro de Gracián que lleva 
por título: 

De Re Militari. Primero Volumen. Onosandro Platonico, de las 
calidades, y partes que ha de tener un Excelente Capitán General, y 
de su Officio y Cargo. Traduzido de Griego en Castellano, por el 
Secretario Diego Gracián. Segundo Volumen. Cesar renovado, que son 
las Observaciones Mililares, Ardides, y Auisos de Guerra que usó 
Cesar. Tercero, Quarto, y Quinto Volumen. Disciplina Militar y 
Instruction, de los hechos y cosas de guerra de Langea y donde se mues- 
tra la forma, y manera para hazer gente, y soldados en un Reyno: y 
cómo se deuen exercitar, para serutrse dellos en todo tiempo y lugar: 
y las cosas que un Capitan General ha de saber, para hazer bien la 
guerra, y vencer sus enemigos: y las Leyes y Costumbres que a de 
aver entre los Soldados, y todo lo que concierne al vso de la Guerra. 
Traduzido de Francés en Castellano por el mesmo. En Barcelona. 
Por Claudio Bornat. Año 1567. Con Priutlegto Real. 

4." 203 págs. dobles. Privilegio.—Soneto de Diego Gracián.—Oda 
del Licenciado Diego Eugenio de Salazar, vecino de Madrid. 

El Cesar renovado, que es una colección de aforismos militares 
comentados en sesenta capítulos, ocupa las páginas 32 á 65. 


XXVIII. García (Vicente Blas). 


—Praelectiones in Commentarios Caesaris de Bello Gallico. 
Citados por el mismo Blas García en el folio 35 de sus Elogia in 
multorum adolescentum eximia spe, virtute et doctrina commendatio— 
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nem (Valencia, 1568 y 1576). No se tiene más noticia de este trabajo, 
que quizá siguió la suerte de otros varios de su autor, según él mismo 
lo refiere: Partim furto surrepta, partim per incuriam eorum quibus 
commisseram amissa, foedissime perterunt. 


XXIX. PALMYRENO (Lorenzo).— 15373. 


—Que no se han de traer elegancias en la lición de Cesar, y d esta 
occasión se declara la méthodo, de leer cometarios de Cesar 4 Caua- 
lleros. Año 15768. 

Hállase este tratadito al fin (folios 233-277) del libro titulado: 

El Latino de repente de Lorengo Palmyreno, con la traducción de 
las Elegancias de Manucio. En esta quarta impressión van muchas 
cosas añadidas y emendadas. Año 1578. Impresso a costa de Bal- 
thasar Symon Mercader de libros. Véndese en su casa, en Valencia, 
junto á la Escuela mayor. loan Navarro lo imprimió en la Inclyta 
ciudad de Valencia, junto al Molino de la Rouella. Año 1578. 

La primera edición de este libro es de Valencia, por Pedro de 
Huete, 1573. 

El opúsculo de Palmyreno”es tan curioso para la historia de su 
pedagogía, y especialmente del método que seguía en la explicación de 
los Comentarios de César, que conviene dar un amplio extracto de él: 

«Ha querido nuestra desdicha que en algunas Repúblicas de España, sólo 
por oyr á uno hablar prompto Latín (aunque le veen con un bordón, y vestido 
de sayal, en aquel hábito que llaman Pordioseros, sin informarse de su vida y 
costumbres) le encomiendan sus hijos, y escuela pública: y passada la primera 
paga, desaparece: y no puede hazer más, porqué hauiéndose jugado lo que te- 
nía, tomó aquel hábito, y no siendo suyo, no podía durar. 

»Uno destos, tenía las Elegancias (de Paulo Manucio), y leyendo César,á cada 
vocablo variaba, y los discipulos estaban abobados: y como esta mísera facul- 
tad de enseñar Gramática, ó Rhetórica, todo depende del juyzio de los ignoran- 
tes mocos, y uno que toda su vida ha estudiado en buenas letras, si á estos no 
agrada, luego es excluido. 

»Vinieron unos discípulos destos Pordioseros á mi lición, y dixéronme, que 
cómo no dictaba yo phrascs, que ellos tenían muchas de sus Maestros, de . 
quando les leían César. Hize que me las enseñasen. Mostráronme sobre el ca- 
pítulo quinto del primero libro donde dize César, Castra ponit, había él dictado, 
ponere castra, locare,constituere, facere, metart, Si, que Manutio trae en el títu- 
lo sitio, ó sitiar; y sobre súbito había dictado: confestim, é vestigio, quam pri- 
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mum, statim, acutum,«, que Manutio pone en el título súbitamente; y esta lición 
era muy estimada, y escrivían estas frases con gran ardor, y luego se las hazía 
decorar. Pidiles me construyessen y arromangassen aquel texto: era lástima 
oyrlos. Dixe que hablassemos Latin: respondiéronme que nunca á tal havían 
usado. Dixe: ¿pues de qué sirve lo que haveys escrito, y decorado? 

»Quiero tomar esto un poco más largo, para el bien de la República. Tres 
maneras hay de preceptores: unos, que toda la lición, y la hora de interpretar 
el autor, gastan en dictar phrases: otros que no quieren traer más de sólo el 
texto, construydo muchas vezes: otros, que se alaban, que leen una lición de 
repente, sin proveer cosa alguna. A los primeros, parece me que la impressión 
de las Elegancias basta: porque si hasta hoy, por no buscar una curiosidad, se 
entretenían con dictar un capítulo de Manutio, agora que los discípulos le tie- 
nen, poco estimarán al Maestro que se las dicte: pues en Antonius Schorus tie- 
nen abecedario dellas: y en Manucio uso y copia. A” los segundos respondo, 
que arguye pereza el contentarse que los discípulos oyan sola construcción, 
pues saben que (lo uno por darles doctrina, lo otro por alegrarles á que la re- 
ciban de mejor gana) son obligados á decir más de la construcción...» 

«Para esto aconseja Erasmo en el libro de Ratione instituendi discipulos, 
que el Maestro entre por un locus communis, ó por una sentencia, ó refrán, ó 
apophthegma, y da muy buen exemplo,sobre la Égloga de Formosum pastor. 
Luis Vives en los libros de tradendis discip'inis, dize: Que procure el Maestro 
no ser árido y esteril, quando declara los auctores: y que si en el testo se offrece 
nombre de alguna ciudad, cuente alguna cosa señalada della: si nombre de va- 
rón, alguna cosa memorable que ha hecho: y que en esto ha de ser más largo 
que corto. Encomendaron me dos discípulos (hijos de Illustrissimo) que les 
fuesse á leer cada día á su casa: havian oydo el César, y rogaron me, que no 
passasse adelante, que ya havian oydo hasta el libro sexto, y que era muy frio 
y desabrido auctor. Yo admirado, pregunté al Maestro, qué auctores seguía 
para el César: dixo me que ninguno, porque no era obligado enseñar á sus discí- 
pulos más de lo que él sabía. Respondile que verdad era, si hazía todo lo possi- 
ble: y que siendo tan buen Griego y Theólogo, como él era, si se atenía á darles 
todo lo que él tenía, bien medrados yrían los discípulos: pero que predicando 
tantas fiestas en su pueblo, por fuerca havía de estar divertido: de modo, que 
por docto que fuesse, de repente no sabría más de la construcción, y que esta 
no bastaba para hijos de un Conde: quando más que los testos cada impressión 
se mudaban, y assí convenía hazer reflexión: en fin, después que los puse en la 
otra methodo, holgaban con el César, y hallaban sabroso al que de antes no 
podían ver...» 

«Pero si e en Roma trae Mureto su papelico para sóla una hora que lee 

"pública, qué haré yo leyendo seis públicas, y tres en palacio cada día, y dos las 
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fiestas, y entre ellas las Tragedias Griegas de Sophocles? y si me viesen papeli- 
cos me desterrarían, tanta es la cerimonia que por acá usamos... 

»Esta orden de las Classes que nos dieron año 156 2, es una atadura fuerte, 
porque tres horas seguidas de mañana, y tres de tarde, amohinan mucho, y 
quitan la loganía al lector, de modo, que aunque son muy buenas, en dos co- 
sas son dañosas. La una, en no dar lugar al preceptor para que medite lo que 
trae estudiado. La otra, como los discípulos son jóvenes briosos, no pueden 
suffrir tanto reposo, y pierde su Maestro la auctoridad con ellos. Quando no 
hauía classes, leía mi compañero, descansaua yo aquella hora: después que él 
salía, entraua yo de refresco, y el discípulo tenía más respeto. Pero agora que 
está con un maestro cada día seys horas, ni el moco se acuerda de lo qu2 deue, 
porque el Leonero de mucho tratar, no se espanta del León, ni tampoco el 
Maestro puede siépre tener las riendas tirantes, ni la férula yerta: assí mucha 
conuersación causa menosprecio: y puesto que el César, y Virgilio, y orationes 
de Cicerón, que leemos, son de si tá suaues, que aunque los oyan los mogos 
muchas veces, conservan el buen gusto, por lo que dize: Decies repelita place- 
bunt... 

»Joachimo Fortio en su librico de Ratione Studi, no solamente dize que es 
trabajoso oyr á vno seys horas cada día, mas vna sola hora, dize assí: «Taedio- 
sum est per horam integram cogitationem liberam ad alterius dicta cohibere». 

» Y assí para que el Maestro tenga la alegría que conviene, y esté logano en 
mouer sus discípulos, quádo les interpreta los auctores que he dicho, manda 
que antes de la lición tome un buen trago de maluasía. Bien parece Flameco en 
tal consejo: yo estaría bien apunto con nueue maluasiadas cada día, y cantan- 
do có Chremes: Neque pes, neque manus suum of ficium faciunt. 

» Yo tengo por mejor, que el Maestro, primero mueua á sí có buena conscie- 
cia, y después mouerá á sus discípulos. Acuerde se que está allí para ensenyar, 
y que si tibiaméte lo haze, será con poco provecho de sus discípulos, que le 
pagan, y sustentan. Y no se marauille, que aquel officio le cansa, y á vezes le 
enfada, tentaciones son del Demonio, porque después de los Sagrados templos 
é yglesias, no ay cosa más sancta que la escuela, y assí quiere él impedir tan 
sancta Obra... 

»Varía las materias en el autor, discantando sobre él, y alegrar se han los 
discípulos, y tú con ellos. 

»Haurá muy pocos días, leía yo aquel paso del cap. 6, del libro 5 de César: 
Cum capite solo ex aqua extarent: dode fué la rota de los Ingleses, y su Capita 
Cassiuelauno al passar del rio Thamisa, fué vencido. Hecha la primera cons- 
trucción, y el proemio latino, y el de romance, dode suelo dilatar como por 
historia lo que el César trata con brevedad de comentario en aquel testo, co- 
mencé de encarecer la hazanya de los Romanos, y al lin díxe: «Hijos, ya Otras 
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vezes os he dicho los quatro modos có que passaua César los rios, y he trata- 
do de su gran valor, pero hoy quiero pregonar hazañas de Españoles, que si 
estays attentos, dexarán esta del César bien cscasa. Año 1568 acaeció la sin- 
gular empresa que digo... (y narra, muy bien por cierto, la gran hazaña de 
Sancho de Ávila y Cristóbal de Mondragón en el paso del Zuyrdezée). «Mucho 
hizo César, mucho hizo también Hernando Cortés, como hos he contado otras 
vezes, pero essos passaron rios, Ó pantanos, albercas, ó tremedales: Sancho de 
Avila passó la mar, y venció.» 

«Acabado esto, y bien ponderado, teniendo ya mis discípulos regocijados, 
bolví á mi testo. Como los mocos son de diuersa edad, el que gusta de aquello, 
no solamente lo nota, pero aun en su casa lo escriue: el que no, en tanto que 
yo lo cuéto, repite callando su construción. Dirás me: si esso hago, llamarme 
han fabuletas de Palmyreno. Respóndeles deste modo: «Praeceptor Christianus 
dummodo Reipublicae consulat, omnes adversos de se rumores facile contemnet». 

»Idiotas me sacaron esse nombre año 1554, los quales sin saber griego, ni 
historia, ni geographia, quería competir conmigo: pero ni eran Ciceronianos, 
ni tenían caudal para esto: y dezian que las huvas eran agras, pues no las po- 
dían alcangar. Y las historias que no alcangauan llamauá fabuletas: no cure- 
mos dellos, pues ya son muertos... Y no me fatigo que mis cótrarios les llamen 
fabuletas, que yo sé si lo son ó no: tomándolas de Plutarcho, Séneca, Caelio 
Rhodigyno, Theatrum vitae humanae, Atheneo y otros libros que ellos no leen. 
A esto llamo yo humanidad y Philologíá, con que el discípulo se haze más 
prudente y auisado, no fabuletas... 

» Ten siempre en memoria que el Maestro deue quatro cosas á su discípulo: 
es á saber, Devoción, Buena criancga, Pulida doctrina, y lo que llaman agi- 
bilia. 

»¿No te parece que leyendo á Virgilio, sería falta de charidad no dezir sobre 
este verso, Postquá introgressi et corá data copia fandi, lo que un moguelo es 
obligado quádo va á casa agena? Sus padres no se los enseñan: veo que estando 
vno en su casa meando, ó desnudo, ó haziédo cámara, se le entra un estudian- 
te sin hablar palabra, y á vezes offende en estremo, ó vee cosa que le offenda á 
él. Yo luego les doy có el refrán: No te arrojes en casa agena, toca de fuera, y 
espera. Los Troianos no se entraron, si no que introgressi sunt, y pidieron li- 
cencia coram fandi. Procura que tu discípulo lleue de tu lición alguna senten- 
cia, refrán, simile, apophtegma, y cosas para enmendar sus costumbres, cobrar 
experiecia de bieñ vivir, y ser prudente. 

»Las elegancias, en plática las tratarás, no quando lees César, el qual porque 
no te enfade, leerás por vno destos nueue modos. 

»l. Puedes conferir las hazañas, ó ardides de guerra, con los que en nuestros 
tiempos vemos, prouando que no faltan Césares, si no huuiesse artilleria: otras 
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vezes, que aunque huuiera en su tiépo artillería, no dexara César de ser va- 
liente. 

»II. Compararlo con Capitanes griegos, como son Alexandre Magno, Philo- 
pemenes, á:, conferiédo la puericia de aquéllos con la deste, ó la adolescencia. 

»IIL. Haziendo una contentio demonstrativa, mostrar que no ha hauido más 
erudo tyranno que César. 

»IV. Mostrar que ningún Capitán romano ygualó con César, como son 
M. Marcello, Scipión, Sylla, Mario, Pompeyo, «. 

»V. Con los Elogios militares de Paulo louio hazer comparaciones breucs, 
y assi reuocarás á la memoria lo del año passado. 

»VI. Conferir passos de Cesar vnos con otros, como haze Sebastiano Corra- 
do en las Epistolas ad .Attíicum, mostrando el modo de componer de César. 

»VII. Hazer censura en algunos passos, donde se repugna el César libro pri- 
mero, contra quarto, ó segundo. 

»VII. Traer á la memoria en cada lició los passos que con destreza y mo- 
destia há tomado de Cesar en sus historias Michael Brutus, Arnoldus Feronius, 
Paulus louius y .«Emilius, «. 

»IX. Repartir el arte militar como los antiguos in apparatum, cogressum, cl 
castra: ó como se vsa hoy en alojar, marchar, y combatir, y mostrar desto qué 
guarda César, 

»P, Todo esto fuera propósito (sic) y demasiada carga para los discípulos. 

»R. Antes importa mucho, porque en Cicerón y Virgilio que lleuan gran ar- 
tificio de Rhetórica, sería esto sobrado: y vale más declarar allí la inuención, y 
elocución, que no estas salidas y digressiones. Pero Cesar va tan llano, claro y 
sin artificio, que para cumplir con toda la hora, es menester variedad, si no 
quieras cansar al auditorio con Calepino. Y en Virgilio y Cicero, Asconio Pe- 
diano, y Seruio, y Nasimbeno le dan materia: en César, Hotomano, Vrsino y 
Manutio no hallan más que Harpócrates. Lo que dizes de la carga, ni tuya ni de 
discípulos es demasiada, pues te doy el siguiéte aliuio. 


Para descargar al Maestro. 


»Si quieres bien declarar á César, no has de ser auariento en comprar libros, 
perezoso en leerlos, ni descuydado en repartir las materias. 

»Para ardides de guerra, hazañas, inuéciones, combates, assidios, celadas, 
garlitos, castigos, clemecia, crueldades, prouisiones súbitas. dichos animosos, 
leerás: 

»Stratagemata IFrontini. Vegelius. 

»Stratagemata Polyaeni. Rob. Valturius. 

» Theatrum vite humane. Onosander. 


»Discorsi di guerra di Áscanio Centorio, y de Machiavello. 
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»Reglas militares de Cornagán. 

»Langeay, traduzido por el Secretario Gracian, impresso en Barcelona. 

»Para armas, vestidos, bastimentos, sueldo, exercicios, victoria, triunphos, 
ouaciones, machinas y pertrechos, Principia, cornua, cuneus, testudo, phalanx, 
quadratum agmen, acies rotunda, directa acies, orbis militaris, leerás: 

» Vuolgangi Laxii Respublica Romana.» 

“Eliani de aciebus, con las pinturas de los alojamientos que le añadió Fran- 
cisco Robortello. 

«Si tienes alguna duda en la figura de Clypeus, Galea, Pelta, Chlamys, Sa- 
gum, Procestria, Angariae, E, leerás: 

»Historia utriusque belli Dacici a Traiano Caesare gesti, ex síimulachris 
que in columna eiusdem Rome visuntur collecta auctore Fr. A lphonso Ciacco- 
no. Romae, 1576: aquí van por mano de lindos pintores las armas, y exercicios 
dellas que los Romanos vsauan. 

»1l soldato di M. Domenico, in 4. in Venetia, 1570. 

»1l primo libro del tratatto militare di Gioua Mattheo Cigoña in Venet. 1567, 

»1l gentilhomo di Mutio lustinopolitano, Venetiis, 1571. 

»Modo di formare con prestezza le moderne bataglie de piche, archebuze- 
f1€, 11 Bresta, 1991. 

»Osservatione di historia di Thomaso Porcachi. 

» Auuertimenti moral: del Mutio lustinopolitano, in Venetia, 1562. 

»Diálogo de la verdadera hora militar de don Hieronymo de Vrrea, en Ve- 
necia, 1566. 


Para el testo de César, 


» Después que prohibieron á Petro Ramo, y á Joannes Rhellicanus, há que- 
dado Franciscus Hotomanus, Fuluius Vrsinus, Aldus Manutius Pauli filius, 
Michael Brutus, estos vá juntos: Henrico Glareano va á parte impresso, es muy 
pequeño, pero los ratos que habla va docto. 

»Los que declaran algunos passos á parte son: 

»Hieronymi Magii variara lect. lib. 

»Guilelmi Canteri variarum lect. 

»H:eronymi Mercurialis variaru lect. 

»Petri Victor, variarum lect. 

»Marci Antonii Mureti variarum lect. 

»loannis Picardi de Prisca celtop. - 

»Andreae Alciati Parergon lib. 12. 

»Petri Nannti Miscellanea. 

»Francisct Luysini Parergon. 

»Alexandri ab Alexandro. 
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»Alexandri Sardi mores gentium. 
»loannis Buteonis opera Geometr. vbi de ponte Caesaris. * 

»Fracisci Floridi de praestatia Caesaris. 

»Dionysii Lambini in Horatium., 

»Stromata Palmyreni Hispanice vbi de ponte Caesaris. 

»Las cosas raras de la Gallia Bélgica, y de toda la Comata hallarás en Ro- 
berto Cenalis Gallia, loannis Marii Gallia, Azmoni? historia Francorum. Les 
viles y sites. Lutetia Eustathii. Les antiquitas (sic) de Nimes. Petri Diviei libe- 
llus antiquitatum Galliae Belgicae. Viaje del Príncipe, por Caluete de Estrella, 
Symphoriani Champierii Galliae flumina et aquarum miracula. Claudii Cam- 
pierii, opusculum de praecipuis Galliae ciuitatibus lingua Gallica. Jacobus Me- 
yerus, de rebus Flandriae, Roberti Guaguini, Arnold: Feronii, Pauli 42milii, 
loarnis Tislini historia et chronica.» 


Las traducciones. 


«Están los Comentarios traduzidos en Castellano, por Diego Lopez de Tole- 
do freyle de Calatraua, Comedador de Castilnouo, hijo del Secretario de la 
Reyna doña Isabel: si quieres ver quan buena es, mira al principio del quarto 
capítulo del Libro tercero, dice assí. «Publio Crasso adolescente y mogo, ! pero 
«Sapiéti pauca.» 

»En lengua francesa está mejor traduzido por Estienne Delaigue, impresso en 
Paris, 1569. 

»En Italiano le traduxo un Genoues, año 1539, llamado Augustino Ortica de 
la Porta, pero en muchas partes no entedió las palabras de César. 

»El que me conteta mucho, tiene este título: 

»I commentari di C. Julio Cesare, con le figure in rame, de gli aloggiamen- 
ti, de fatti de arme Si. Fatte d* Andrea Palladio, in Venetia, 1575. 

»El lenguaje Toscano es mejor, y á cada capítulo pone un retrato de lo que 
César narra». 


Para descargar el discípulo. 


» Teniendo el Maestro lo dicho, no le parecerá difficil esta empresa: si ya no 
es tan poco leydo y de tan poco caudal, que todo lo aya de aprender, y proveer 
el mismo día, que sería parte para tornarle loco.... Si tu eres idiota, no es bien 
que por proveer á tu necesidad, padezca la República. 

»Si dizes, que no podrán los discípulos coger tanta cosa, yo hablo con espe- 
riencia, y puedes me creer. 


1 «Publio Crasso mancebo», dice en la edición de Alcalá, 1529, que es la que tengo á la 
vista, 
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..» Yo tengo en el auditorio este año, 1578, discípulos que han oydo Philoso- 
phía, otros Theología, otros sen bisognos en Rhetórica, y todos gustan del 


arromangar moderno que v3amos en César.... 


Exemplo. 


»Llega el Sábbado, día de repetition y disputas, están los discípulos á uso 
de guerra, repartidos en Velites, Ferentaril, et Triarii. Los que llamamos Ve- 
lites son los que ha poco tiépo que vinieroa al auditorio. Ferentarii, ya plá- 
ticos. Triarii, son los soldados viejos, que en Rhetorica v todo se señalan.... 

>»Repite cada uno una licion, y levanta se su aduersario á corregirle. - 

»Acabada, desafian se á construyrla en latín, poniendo una pluma, ó un 
dinero de apuestas. 

»Bueluen después á desafiarse, quién la dirá mejor en Romance sobre la letra. 

»Después en latin sobre la letra dilatando con copia rerum et verborum. 

»Hecho esto, piden, Ó preguntan sobre algunos passos escuros. 

»Cerrando los libros, pidoles clausulas, puesto premio. 

(Pone un ejemplo de un método, haciendo intervenir en él á su dis- 
cipulo D. Bernardo Augustin Comendador de Malta, uno de los T'ria- 
rios, que cuenta un ejemplo de las guerras de Flandes.) 

»En fin, experiencia muy cierta tengo que los discípulos tienen fuergas para 
esta carga, pues ni por ella, ni por otra desmayan, ni con estas curiosidades 
se confunden. Tengo buen testigo al muy Illustre Señor don Francisco Ribera, 
al qual leyéndole yo de mañana la lición de Griego de Sophocles en Palacio (al 
margen «á 5 de Marzo, año 1568»), dixe: «Supplico á v. m. se venga oy á fauo- 
recernos en mi auditorio, que tengo examen de unos discípulos». Y como oyó 
á Hieronymo Leon, hijo del Doctor León, de edad de treze años, y á Luquin 
de Algezira, delante tantos Maestros y Doctores, hazer tan floreados exordios, 
y responderme tan bien á las preguntas de la invención, elocución, y aetión 
que yo les hazía: y después de dicho el precepto otra prueua que les hize, en 
que me declarassen el artificio de un pedago de vna oración de Tullio, no oyda, 
y vn pedaco de Virgilio, y medirme los versos, y declarármelos por Ecphrasi, 
después por Paraphrasi larga, y que á la fin los alabé mucho en mi elogio, dixo: 
Si yo supiera que tan bie lo hauian de hazer, yo aparejara un exordio más lar- 
go que el que hize en las conclusiones que se tuuieron en la Copañía de lesus, 
y mezclara algo de Griego, para animarlos. Dixe yo: Otro día rescibiremos la 
merced. Digo pues, que quando no bastassen todos los que allí se hallaron 
para testigos, como á Antimacho le bastó sólo Platón, assi yo con sólo el Señor 
don Fracisco estoy contento para mi empresa. 

» Y que no estorben estas digresiones, vee se, que han hecho tantas declama- 
ciones este verano, q tuvo necesidad el Rector Blay de mandar que parassen 
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hasta que passasse la calor: y passada, tuvo escusa, en decirles que cessasen, 
que ya era tiempo del Curso: y assi han quedado muchos discípulos míos en 
los auditorios de los Il:ustres Esquierdo, y Castellón, con sus oraciones decora- 
das, aguardando si á sant Lucas podrán hazerlas. 


Stratagema. 


»Muchas vezes acude en César un pedaco de vna llana, ó media hoja sin 
sentencia notable, ni historia, que no pone si no cosas que á los mocos son 
desabridas, y para el Maestro no muy gustosas. Si esto acaesce entre los discí- 
pulos, no falta remedio; pero si aquel día entran estrangeros, ¡ay, dolor!, es 
como huéspedes honrados en aldea, sabbado á tres horas puesto el Sol, lexos de 
mar, y en el pueblo no ay río, si no pogos, y los pocos hueuos que tenían: 
lleuaron al Señor del pueblo. Toda vía, si llegan al principio, antes que se haze 
el Proemio en Romance, tenemos remedio con hazer una hypotvposi de su 
venida, retratando la con algún passo de Homero, Theócrito ó Pindaro...» 

La estratagema consiste en hacer crítica de improviso sobre un pa-= 
saje de cualquier autor. Pone un ejemplo de este modo de salir del 
apuro, haciendo intervenir en él ásus discípulos Gregorio Vincente So- 
riano, Honorato Alzina, Alonso Hernández de Requena, y Hieronimo 
Charles, haciendo crisis de cuatro versos de un poeta antiguo. 

«Valió csta invención de modo, que los discípulos quedaró muy locganos, 


los huéspedes muy contentos, como vieron que yo hize allí juramento, que 
todo era de repente...» 


XXX. PALMYRENO (Lorenzo).—1575. 


—Discurso de Lorenzo Palmyreno sobre la puente de César. 

Hállase en los apéndices del libro titulado Vocabvlario del Hyma- 
nista de Lorengo Palmyreno. Añadieronse en esta segunda impresión, 
Pons Caesaris. Selecta animalia. Stromata, «. En Barcelona, impres- 
so en casa de Pedro Malo. Año de M.D.LXXV. 

Sin foliar. Signaturas V á V-3. 

«En el libro quarto de los Comentarios de Caesar está la puente del Rheno, 
tan bravamente, y con tanta escuridad retratada, qual "parece imposible enten- 
derse: tanto que los más doctos que sobre ella escriuen, confiessan que ignoran 
muchos passos. De esto verás el atrevimiento de nuestros grammáticos, que sin 
cuydado alguno traen vnos pedacillos de caña, y muy contentos muestran á 
sus discípulos una niñería á modo de puente, con que quedan muy ufanos, y 
rien de mí, porque después de auer hecho mi prefación latina, quando llegué á 
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la exposición dixe: Hijos, por cierto tengo, que acaecerá en esta puente, lo que 
uno para regozijar los convidados dezía: que les había de hazer un razonamien- 
to, del qual ellos no entenderían el principio, y él mismo no entendería el me- 
dio, y la fin ni él ni ellos. Veo que cayeron en esta puente locundus Veronen- 
sis, Leo Bap. Albertus, Glareanus, Cardanus, Scaliger, y quizá cayeron ó duda- 
ron también loannes Buteo, con los muy doctos Gabriel Faernus, Michael 
Brutus y otros. Gran necedad sería la mía, pensar que donde estos estropezaron, 
podré yo andar passo seguro: pero á lo menos quiero advertir á los de mi facul- 
tad lo que yo ignoro, para que si ellos lo entienden, gozen de su buena andanza, 
y si no, pierdan aquel descuydo en que están. 

»Lo que yo no entiendo es: Fistuca, Fibula, Pro ariete, Ad inferiorem par- 
tem fluminis obliquae adigebantur. Pedum quadragenum. 

»A lo de fistuca digo que Budeo y lucundo, le toman por el instrumento que 
allanamos el suelo, al qual Vitruvio llama ligneum vectem ferratum, pero pa- 
rece muy pequeño para hincar tan grandes maderos. Dice Buteo, que sospecha 
Jfistucas palos fuisse praeacutos, quibus solum congestium solidatur, ad subs- 
tructiones faciendas. 

»Fibula es sortija, Ó redonda, ó quadrada, de hierro, con una aguija en me- 
dio, con la qual trabamos el talabarte, y por metaphora á una cuerda ó maro- 
ma torcida para atar maderos, llama Vitruvio fibula, y porque los cabos de los 
maderos se trababan en esta puente con palos de robre con sus puntas encaxa- 
dos, á modo de gradas, llamó Caesar fibulas. 

» Ariete subiecto, id est fulcimento, según dize Glareano, pero Faernus afirma 
que en el libro manuscripto dize pariete, en lugar de pro ariete: Buteo entiende 
pro ariete, id est ante arietem, Ó los troncos y barcas que río abaxo vienen á 
batir en la puente. 

»Dos cosas pretende Caesar: la una es el retrato de la puente, la otra el modo 
y la orden de edificarla. Pongamos la construcción para los niños... 

»No es esto, amigo lector, más de un principio, porque pensando imprimir 
en Valencia, y que tendría modo de poner la figura Ó retrato de las puentes, 
que Cardano, Buteo, locundo y Scaliger en las exercitaciones exotericas traen, el 
que lo imprimía á su costa, me dixo que tenía mejor occasión de imprimir en 
Barcelona: pidióme lo de priessa, y cosas de pinturas, que responden á charac- 
teres, donde no está el auctor no pueden muy bien acertarse. Dios me dará 
occasión para que se haga esto más cumplidamente, y á provecho de los estu- 
diosos.» 


XXXI. Anónimo, traductor de Gabriel Simeón. 


—Libro primero del Nuebo César, por el señor Gabriel Simón, flo- 
rentín. 
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Visto y corregido con cuidado por Francisco de Santomas; dirigi- 
do al señor de Mondelot, mi Señor. 

En Lion, en casa de Juan Saugrain Commis. 1570. 

Ms. del siglo xv11; 51 hojas en 4.0 

Bibl. Nac. Mss. núm. 1093. Signatura antigua, E. 160. 

Port.—Al Delfin de Francia, mi Señor, Gabriel Simeón, florentín.— 
Sumario de los capítulos. —A los lectores.— Texto. 

Es un tratado de arte militar, hecho en gran parte con traducciones 
muy libres de los Comentarios. 

Su título indica que se trata de un libro ya impreso. No lo he' podi- 
dy hallar en esta Biblioteca, donde hay otro de Gabriello Simeoni, ro- 
tulado: ; 

Le satire alla Berniesca, con una Elegía sopra alla morte del Re 
Francesco Primo, é altre rime.— Torino, Mart. Craviotto, 1549. 4.” 

Los prólogos del Nuevo César, sólo contienen vulgares alabanzas de 


la Historia y de la importancia que le dieron los monarcas; nada de 
noticias biográficas. 


XXXII. BonvYErEs (D. Carlos). 


—Epitome | floreado | de los | Comentarios | de | Caio Ivlio Cé- 
sar. | Por | D. Carlos Bonyeres. | Baron de Auchy | del Consejo Sv- 
premo de Guerra. | De Sy Mag. Cat. 8. | Varsaviae (Varsovia) | In 
officina Petri Elert S. R. M. Typographi, | Anno Domini, 1647. | 
Cum facultate superiorum. 

Al fin: 

Varsaviae, | In officina Petri Elert S. R. M. Typograph:. 

4. 104 hojas. 

Figura entre los preliminares un extenso prólogo d quien leyere, 
con noticias biográficas del autor, que firma en Varsovia, 10 de Enero 
de 1647.—Texto.—Indice de los nombres antiguos y modernos de pue- 
blos, ríos, ciudades, $, que se mencionan en el libro. 


XXXIII. Enríquez DE ViLLeGAS (D. Diego).—1640. 


—Aula militar l, y políticas ideas dedvcidas de las acciones de 
C. lulio César, execvtadas En las guerras de la Galia, Ciuiles, de 
Alexandria, de Africa, de España. A la Magestad Católica del Rey 
nuestro Señor D. Phelipe IV El Grande, Rey de las Españas y de las 


Y 
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Indias. Escrivía Don Diego Enriquez de Villegas, Cauallero Professo 
en la Orden y Cauallería de nuestro Señor lesu Christo, Comendador 
en ella, y Capitán de Coragas Españolas. Madrid, [ulian de Pare- 
des, 1649.—8.” 
Lleva este libro una especie de anteportada que dice Comentarios á 
los Comentarios de C. lvlio César. 
12 hcjas preliminares, 363 páginas y una hoja más sin foliar. 


TRADUCCIONES. 
XXXIV. Anónimo.—Siglo xv. 


—Traducción castellana, hecha sobre la italiana de Pier Cándido 
Decembri. 

(Biblioteca Nacional, 10.187. Códice procedente de la de Osuna, y 
escrito seguramente para el Marqués de Santillana. Tiene 125 folios, 
en papel.) 

A. Morel-Fatio (Bibliothéque de l'Ecole des Chartes, LV, 1894) ha 
dado á conocer el proemio de esta versión, que tiene algún interés 
porque el Julio César, italiano, de Cándido Decembri, que es el más 
antiguo de cualquier lengua vulgar, escasea mucho en las colecciones 
de códices, y hasta se ha creido perdido. La Biblioteca Nacional de 
París posee, sin embargo, la parte de los Comentarios De Bello Gallico 
(núm. 124 del fondo italiano, núm. 7.725 del fondo antiguo). 

«Al serenissimo principe é muy excelente señor Filippo María, duque de Mi- 
lán, conde de Pavía é de Anguera é señor de Génova, comienza el prólogo de 
Pedro Cándido sobre la ystoria de Gayo Julio César. 

»Muchos han ya seydo, ilustrísimo principe, los quales, ó por poca noticia 
de las vstorias antiguas, Ó por defecto de letras, creyeron que estos libros que 
yo al presente trayo en vulgar á la vuestra excelencia, no de Gayo Julio César, 
mas de algún otro letrado actor al su nombre fuesen descritos. De donde ha 
procedido no mínimo error: ca algunos dellos á Suetenio Tranquilo é otros á 
Julio Celso estos libros han intitulado, los quales antes debrían ser escusados 
é (por que) reprendidos de mí, si la ignorancia escusación alguna pudiese me- 
rescer. Mas, considerado que la verdad en toda parte deve ser loada é antepuesta 
á la amistad, é que deyida cosa es que las obras de los notables hombres á gloria 
de aquéllos sean referidas, abrán paciencia aquellos que de las historias no son 
bien enseñados, si entenderán la propria verdad á la vuestra excelencia de mi ser 
scripta, pues que ellos no más que yo fueron presentes á aquellos tiempos, é 
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todo en la fe é actoridad de los notables escriptores sea referido ó dexado. Por 
tanto, non se maravillen los dichos libros ser descriptos de César, el qual en 
mayores cosas de aquestas de su intelecto ha dexado nombre é memoria. 

»Nin crean ellos por que ficiese fechos darmas dexase por eso de saber le- 
tras; é si en la mente é ánimo suyo revolverán los famosos emperadores é ilus- 
tres capitanes pasados, fallarán todos aquéllos, bien pocos excebtos, no sola- 
mente en letras latinas, mas en las griegas aún, aber seido doctos é muy ense- 
ñados, los nombres de los quales, porque sería largo é aun supervacuo referir 
á la vuestra excelencia, quiero dexar al presente, solamente recordando, no 
tanto á Julio César, mas Octaviano, Tiberio, Germánico, Galícula, Claudio é 
Nerón, todos de una prosapia é linage descendidos, egualmente aver seido letra- 
dos, é muchos testimonios de su enseñamiento aver dexado á la posteridad. Mas 
por tornar agora á César, primero emperador, de quien al presente sumamente 
es recordado este nombre é la gloria, é seyendo él elegido por los romanos para 
que la provincia de Galia ordenase, la qual de nosotros se llama Francia, é dada 
aquella orden en cinco años, después confirmada en otro tanto tiempo por el 
Senado é pueblo de Roma, aquellas cosas que por él en este espacio de diez 
años fueron ordenadas é fechas, todas las recogió en siete libros, á las quales 
non seyendo dada complida descripción, así como claramente se ve, uno de sus 
capitanes, mucho famoso en los fechos de armas, Aulo Hircio llamado por 
. nombre, añadió á aquéllos el octavo libro. Después, seyendo de César en tres 
libros descriptas las batallas cibdadanas que fueron entre él é Pompeo en diver- 
sos lugares, las quales de Lucano, después en versos más poéticamente que ver- 
daderas, fueron escriptas, el ya nombrado Hircio, por complir la primera é la 
segunda historia, tres libros por semejant á aquella ayuntó, en los quales las 
batallas de Alexandría, de Africa é de España se contienen, según que en este 
- volume en vulgar se traducirán. E si de estas razones alguno de mí la fe deman- 
dase, vea los libros de Suetonio, de Hircio é de Tulio, los cuales de los loores de 
mí contados é aun de mayores muy entera autoridad noticia é fe le dará.» 

En este calco servil del prólogo del traductor italiano consta su nom- 
bre y el del príncipe para quien fué hecha la versión: circunstancias que 
faltan en el códice italiano de París. 


XXXV. López DE ToLeDO (Diego).— 1498. 


—Los comentarios de Gayo Julio Cesar. 

(En la portada, sobre el título, campea en gran tamaño el escudo de 
los Reyes Católicos con el lema Tanto monta.) 

Colofón: Aquí se acaban los comentarios de Ca- | yo julio César 
en rromáce. Imprimidos en la muy noble | ciudad de Toledo a costa del 
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muy horrado mercader Mel | chor grroicio: por maestre Pedro hagem- 
bach aleman. A | quatorce del mes de Julio Año del nascimiento de 
nue- | stro Señor Jhesu christo de M.cccc.xcvi1] años. 

Escudo del impresor Hagembach, que representa á la Virgen en- 
tregando la casulla á San ]ldefonso. 

Folio. Gótico. Á dos columnas, de 42 líneas cada una. 10 hojas sin 
foliar de Tabla de los Comentarios y Prohemio, CLIX folios, una hoja 
en blanco y cinco más sin numerar, con una Tabla de los lugares, 
e provincias e rios. Signaturas a-b, a-D. Todos los cuadernos son de 
seis hojas, menos el 6 de los preliminares, que es de cuatro, y el último 
de ocho. 

En la décima hoja de los preliminares, columna primera, comienza 
el prohemio así encabezado: 

Trasladacio de los cometarios de Gayo ¿ulio César de latin en ro- 
mace fecha por frey Diego Lopez de Toledo comendador de Castil- 
nouo: de la orde de Alcátara fijo de Fernand aluarez de Toledo: se- 
cretario del Rey de Ferdiñado... y comienca el prohemio enderescado 
porel dicho comendador al serenissimo principe don Juan nuestro 
señor. 

De este prólogo dedicatoria se infiere que el traductor no tenía más 
que diez y siete años cuando hizo esta versión (lo cual puede servir de 
disculpa á algunos de sus innumerables yerros), y que se había criado 
en el servicio del Príncipe D. Juan: 

«Parescióme que su estoria (la de César) no se devia enderescar á otro sino á 
vuestra alteza que es el mayor principe y el mas sabio que agora sabemos en 
el mundo. Y tábien porque no era razon haviendo me criado en vuestra rreal 
casa que sirviese á otro con los exercicios de mi niñez sino á quien toda la otra 
edad mia ha de seruir.» 

Fol. I, columna primera: «Libro primero de los comctarios de Gayo 
Julio César de la guerra de Francia.» 

Siguen los demás libros De Bello Gallico, incluso el octavo de Aulo 
Hircio (fol. LXIV vuelto), los tres De Bello Civili y los otros tres 
atribuidos á Hircio, por este orden: 

Fol. CXIX, vuelto: «Libro IV de los comentarios d'Aulo hircio o 
de la guerra de Alexandria.» 

Fol. CXXXIII vuelto: «Libro quinto de los comentarios d'Aulo hir- 
cio o opio de la guerra de Africa.» 
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Fol. CLI: «Libro sexto de los comentarios de Aulo hircio o opio de 
la guerra de España.» 

De esta edición rara y hermosa en papel, tinta y fundición, como 
todas las que salieron de las oficinas del alemán Pedro de Hagembach, 
uno de los tipógrafos protegidos por el Cardenal Cisneros, hay un buen 
ejemplar en la Biblioteca Nacional. 

La traducción de Diego López de Toledo es tan oscura y revesada, 
que continuamente obliga á recurrir al original para entenderla. La 
incorrección de los textos de César, impresos hasta entonces, puede 
servir de disculpa á algunos de estos defectos que el mismo Diego Ló- 
pez de Toledo reconoció más adelante y procuró enmendar con ayuda 
de mejores originales, refundiendo su traducción del modo que vere- 
mos luego. 

Tal como fuere, tiene el mérito de ser la primera versión de César 
que se imprimió en lengua vulgar, pues aunque pudiera disputarla la 
primacía la que hizo en francés Roberto Gaguin de los Comentarios de 
la Guerra de las Galias presentada por él á Carlos VIII en 1485, la 
primera edición que se conoce de ella, impresa en París por Antonio 
Verard, no tiene año, y Brunet sólo se atreve á decir que no puede ser 
posterior á-1499. La más antigua italiana (de Agustín Ortica della 
Porta) es de 1512, la más antigua alemana (de Ringmann Philesius) de 
1507, la más antigua inglesa (del conde de Worcester) de 1530. 

La antigúedad y rareza de la traducción de Diego López de Toledo 
nos mueve ádar alguna muestra de ella, escogiendo un trozo de los 
menos mal traducidos. Transcribiré el capítulo 6.” del Libro 5.* de la 
Guerra de las Galias De como César descrive á Bretaña: que es Ingla- 
terra. 

«La parte más á dentro de Bretaña habítanla aquéllos de quien dizen según 
su memoria que nascieron en la ysla. E la parte de la mar trahen origen de 
aquellos que passaron de los Belgas para robar: y por hazer guerra. Los qua- 
les quasi todos se llaman por aquellos nombres de las ciudades donde avían 
nascido y venido allí. Y después de acabada la guerra quedáronse allí: y co- 
mengaron á labrar los campos. Hay infinito número de gente: y hay muchos 
edificios quasi semejantes á los de Francia. Hay gran abundancia de ganado: y 
también usan de metal assí como dinero de oro: y tienen anillos de hierro: que 
valen tanto como dineros que son hechos á cierto peso. Críase allí estaño en las 
regiones mediterráneas: y en las de la mar hierro: más hay poco dello. Sírvense 
mucho de metal, que se lo trahen de otra parte. Hay madera de qualquier lina- 
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ge asi como en Francia, sino la haya y abeto. No pien3an que les es lícito co- 
mer liebre y gallina, ni ansar, y crian estas cosas por deleyte del ánimo. Los 
lugares son más templados que en Francia, y no son tanto frios. La ysla es he- 
cha á manera de casa que tiene tres esquinas. De las quales el un lado está ha- 
zia Francia. Deste lado el un rincon á do está Cancio al qual lugar aportan 
quasi todos las naos de Francia, mira á dó sale el sol, y el mas baxo á medio 
día. Dura este cerca de c.nquenta mil passos, El otro vuelve á España y á donde 
se pone el sol. Hazia la qual parte es Ibernia, la meytad menos según se piensa 
que Bretaña. Mas el passo de Bretaña es de ygual espacio que desde Francia. 
En este medio camino hay una ysla que se llama Mona, y creen que hay mu- 
chas allende destas menores subiectas á esta ysla que es grande. De las quales 
yslas algunos escrivieron que en el invierno treynta días contínuos era de no- 
che, y nosotros no hallávamos nada desto ser verdad, aunque lo preguntáva- 
mos, sino que viamos por ciertas medidas de agua que las noches eran mas 
baxas que en Francia. La largura deste lado dura (según ellos piensan) sete- 
cientos mil passos. El tercero es contra Septentrión, á la qual parte no hay 
ninguna tierra puesta en contrario. Mas la una parte de aquel lado por la ma- 
yor parte mira á Alemania. Aqueste piensan algunos que tura en largo ocho- 
cientos mil passos. Assí que toda la ysla dura en circuito veynte vezes cient mil 
passos. De todos estos son los más conversables los que moran en Cancio. La 
qual región es toda finítima con la mar, y no son muy differentes de la costum- 
bre francesa. Los de mas á dentro por la mayor parte no siembran pan, mas 
mantiénense con leche y carne, y vístense de pellejos. Mas todos los Britonos se 
untan con una hierva que se dize añir, que es como pastel, porque los haze de 
color de la mar. Y por esto son más espantosos en la pelea, y tienen el cabello 
y beco de arriba. 


y 


estendido, y todas las partes del cuerpo rasas sino la cabega 
Tienen las mugeres diez á doce comunes entre sí, y mayormente hermanos con 
hermanos y padres con hijos las tienen todos comunes. Mas si algunos nascen 
de aquella manera, tiénense por hijos de aquél á quien la primera vez la entre- 
garon virgen». 

La tabla de los lugares, provincias y rios que lleva esta traducción 
es la de Raimundo Marliano, que apareció por primera vez en el Cé- 
sar de Milán, de 1477, impreso por Antonio Zarctto de Parma. La di- 
visión de capítulos pertenece al traductor castellano. 


XXXVI. Lórez DE ToLeEDO (Diego).—1529. 


—Comentarios | de Cayo Julio | César: dedi- | cados á la | S. €. | 
C. M. del Empera- | dor y Rey nue- | stro Señor:nuevamente Impres- | 
“sos y corre- | gidos. Año | M.D.XXIX. 
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(Portada grabada representando los doce trabajos de Hércules). Al 
reverso, dentro de otro frontis grabado, esta advertencia del im- 
presor. 

«Sacra E. C. M. 

»Entre muchos libros que se hallan trasladados de lengua latina :en nuestro 
Romance castellano, me paresció ser uno estos comentarios de Caio lulio 
César. Y como de cierto sabemos es una breue Crónica, que él mismo escrivió 
de sus notables hazañas y victorias (como Quintiliano/y Tulio aflirman). Los 
quales allende de ser Comentarios traen consigo tanta verdad como breuedad, y 
en ellos relata en pocas palabras todo el discurso de su vida, del tiempo que 
anduuo en las guerras: demuestra su elegancia y facilidad, ser tan sublimada, 
quanto leemos que fueron sus hechos de excelente capitán y Emperador. Y 
pues conoscemos que sus hazañas son dignas de perpétua memoria, y su cle- 
mencia digna de tal Emperador, y con esto haze instructos, y de gran experien= 
cia para la milicia y cosas de guerra á los que en su lectión se occupan: lo hize' 
corregir y trasladar de nueuo lo más conforme que ser pudo al latín y allegado 
al buen Romance: porque antes de agora fué otra vez impresso muy corrupto y 
ageno del vdioma Castellano, por lo qual viendo en muchos lugares la sétecia 
implicada, los vocablos nO MUY proprios, y el estilo tan escabroso que tenía en el 
proceder, dexauan de leer éste y otros semeiantes, y leyan libros de cosas fingi- 
das, sin prouecho. Y viedo yo que los Impressores son grande y casi la mayor 
parte en remediarlo, determiné que por la mía no se hiziese lo que yo podría 
reprehender en otros, el qual espero que con el favor é Imperial ayuda de 
V.S. M. no solamente será favorescido, más aun tenido en mucho. Y siendo 
V. S. M, servido, se hará lo mesmo de otros buenos libros, como es de algunas 
obras de Séneca, Tulio y Plutarcho, que son tan graues autores en el escreuir, 
quanto lo fueron en la vida y sanctos preceptos que dexaron. 


DEMO EIC. M. 
Siervo 
Miguel de Eguia», 


Tabla de los Capitulos. 

Fol. Letra gótica, á dos columnas, ocho hojas prels. 168 folios de 
texto, incluyendo la Tabla de los lugares, provincias y rios. 

El impresor Miguel de Eguía, no sólo calló el nombre del verdade- 
ro traductor sino que dió á entender que la traducción era nueva. Pero 
cotejada esta edición con la de Toledo, 1498, no se advierte diferencia 
sustancial, y una y otra contienen la traducción de Diego López de 
Toledo, como ya advirtió Pellicer. 

Fol. CLXIV, vto. 
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Colofón. Aquí se acaban los commentarios de Cayo Julio César | en 


romance. Impressos en la Insigne Universidad de Alcala | en casa de 
Miguel de Eguía. Acabáronse primero día del mes de Agosto. Año del 
nacimiento de Nuestro Señor lesu christo de M.D.XXI[X. 

Fols. CLXV-CLVII!, v. Tabla de los lugares, provincias y rios. 


XXXVII López DE ToLeDO (Diego).—1549. 


—Libro de los comentarios de Gayo lulio César de las guerras de 
la Gallia, Africa, y España tambien de la ciutl traduzido en Español, 
nuevamente imprimido, y emedado en muchas partes segú el verdadero 
sentido del autor añadidas muchas cosas, que ayudan d la declaracion 
dél. Dirigido al muy magnifico señor Hieronymo Perez García de Oli- 
uan Comendador de la orden del S. Santiago y primer Secretario de 
la christianissima, y muy alta, y muy esclarescida doña Leonor 
Reyna de Francia, y infante de España. En Paris. Vendese la pre- 
sente obra en la ciudad de Anueres, á la enseña de la polla grassa, y 
en Parts en la enseña de la Samaritana, cabe Sant Benito. M.D.XLIX. 

8.9, 32 hoj. prels., en las que se incluyen dos mapas y varias lámi- 
nas en madera, representando fortalezas, puentes y máquinas, 343 fo- 
lios, ocho hojas más sin foliar para terminar la Tabla de los lugares, 
provincias y rios, y una con el escudo del librero editor Arnaldo 
Byrckmann. 

El editor anónimo de esta reimpresión dice en la dedicatoria: 

«Y como agora se imprimiese la segunda vez en español, andando ya cerca 
de la fin me fué encomendada, é ví que el Intérprete en muchos lugares, ó por 
descuido ó por no entender el verdadero sentido del autor no traducía fielemen- 
te, por lo qual fuí forzado mudar á veces enteras planas, en especial en lo de la 
guerra de España que es lo más dificil del libro.» 

A pesar de esta declaración, el texto, como Pellicer notó, no puede 
considerarse como distinto del de las dos ediciones anteriores, aunque 
tiene modernizadas muchas palabras. Pero con todo eso, es preferible esta 
edición á las anteriores, por contener: 1. Vna declaración de la división 
de la Galia para concordar a César con otros autores, y un argumento 0 
suma breve de la guerra de las Galias. 11. Por las muchas figuras de 
arquitectura y máquinas de guerra que ilustran y aclaran los lugares 
difíciles de Julio César. III. Porque incluye un mapa de las Galias, y 
otro de España. 
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«Prólogo con el qual se dedica la presente obra al muy magnífico señor Hie- 
ronymo Pérez García de Olivan, primer Secretario de la Christianissima, muy 
alta y muy esclarescida doña Leonor, Reyna de Francia y Infante d” Es- 
pania. 

»Después de la Ley de Dios revelada á los hombres para encaminarles á la 
gloria del cielo, no hay cosa más conveniente para instituir la vida, conforme 
al ¡uizio de la razón, y tener en poco las cosas caducas y transitorias que la 
historia, con lá qual se da conoscimiento de los tiempos passados, y conseio 
para los venideros. Por tanto, no sin causa la suelen llamar (de un título muy 
señalado) Maestra de la vida humana. Porque mostrando en breve los successos 
y varios casos de los hombres passados, aconseia de qué manera devemos re- 
glar nuestra vida, y dando nos aviso de los hechos pasados, suple la falta de la 
larga experiencia, como los geógraphos ó pintores de la tierra en pequeña tabla 
suelen pintar una gran provincia, con la qual pintura suplen el trabaio de la 
peregrinación, y ponen delante los oios las partes más señaladas, como son ciu- 
dades, ríos, montes, lagunas: assí en los libros de historia, aunque pequeños se- 
nos, ponen delante los oios las vidas, hazañas, victorias é infortunios de reyes 
y personas principales: como si nos halláramos en su era y edad. Por tanto me 
parescen dignos de castigo, como ladrones y falsarios los que en sus libros de 
historia por affecto humano y passión, en lugar de verdad escriven manifiestes 
falsedades: corrompiendo una cosa tan sagrada como la verdad, depravando 
cosa tan útil á los hombres como la historia, abusando del fin que ha de tener 
un buen historiador, que es contar á los siglos venideros fielmente las cosas 
que acontescieron en los suyos. De lo qual entre todos es de alabar lulio César, 
porque no cuenta sino lo que con sus ojos veya, por sus manos hazía, y con 
sus pies caminaba. El qual, como fué principio del imperio, también fué prin- 
cipal entre los otros en las virtudes que adornan un emperador y capitán gene- 
ral de la guerra. ¿Quién más fuerte, valiente, y juntamente recatado que 
César? ¿Quién tuvo mayor facilidad con la qual se accomodasse á los menores 
conservando siempre su autoridad con prudencia” Y entre las Otras Cosas no se 
debe callar lo que passó un día en un lugar desierto, llevando en su compañía 
á Cayo Opio. El qual, adolesciendo en una pobre casa, y no huviesse más de 
una pequeña cama, quiso que Opio durmiesse en ella. Diziendo: «Los príncipes 
deven ser preferidos en los lugares honrados y los enfermos en lugares cómodos 
y oportunos.» Y dado el lugar al enfermo, se fué á dormir á la entrada de la 
casa con su gente. De la templanca en comer y bever no es menester hablar, 
basta el testimonio de Catón su adversario, el qual solía dezir, que no conoscía 
hombre templado que hiziesse guerra á su propia tierra, sino á César. Callo la 
magnanimidad y clemencia, que usó en sus enemigos, olvidando las injurias, 
quitando las ocasiones de saberlas y reduzirlas á la memoria, perdonándolos 
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fácilmente, y como en las otras virtudes excedía á los otros, en ésta vencía á sí 
mismo, y como era osado en el emprender, prudente en el determinar, valiente 
en el batallar, pertinaz en seguir los alcances de los enemigos y gozar de la vic- 
toria: también era clementíssimo en el perdonar á los rendidos, en tanto que en la 
batalla Pharsálica mandó que no matassen á los romanos aliados de Pompeyg, 
á los quales después restituyó en sus honrras y officios, y aunque por todas 
estas otras muchas virtudes (que seria largo de contar) ganasse gran nombre, 
pero con la diligencia que tuvo en assentar cada noche sus trabaios y negocios 
del día, dexó muy mayor memoria de sí. Y como en el gobierno de la República 
no quiso sufrir mayor, ni en el imperar igual, assí no dió lugar á otro que se le 
igualasse en el escrivir de la historia que nos dexó en sus comentarios: el qual 
libro por ser tan útil á toda manera de gente se ha traducido en todas las len- 
guas vulgares, y como agora se imprimiesse la segunda vez * en Español andan- 
do la impressión ya cerca de la fin me fué encomendado, y vi que el intérprete 
en muchos lugares, ó por descuydo ó por no entender el verdadero sentido del 
author no traduzía fielmente, por lo qual fuy forgado mudar á vezes enteras pla- 
nas, en especial en lo de la guerra de España, que es lo más difícil del libro. Y 
pues el sereníssimo príncipe don Juan murió, al qual fué primero dedicada esta 
obra, y quedasse desolada: fué necessario aderescarla con nuevos atavios de mu- 
chas cosas que se le han añadido (como viuda que otra vez sea de César). Con- 
siderando ésto, me paresció que ninguna persona con meior derecho y justo tí- 
tulo podiese succeder en el lugar del dicho príncipe, sino la christianissima, muy 
alta, y muy esclarescida doña Leonor, Reyna de Francia, y infante de España, 
por ser su sobrina; pero como su majestad sea más inclinada á libros de devo- 
ción que á libros de guerra, me paresció que v. m. avía de tomar sus vezes, 
como su primer y fiel secretario: y uno de los más privados de su casa, á cuya 
intercessión suele favorescer á muchos estudiosos, por ser y. m. vno dellos: 
que no dexa de emplear el poco tiempo que le queda, acabados los negocios, en 
el estudio de las letras humanas. Por tanto me atreví á offrescerle este pequeño 
servicio, pensando que no le dexará de tomar pues viene de persona que desea 
servirle en cosas mayores. Y pues favor y doctrina se iuntan en v. m., con lo 
primero podrá favorescer á la presente obra: con lo segundo emendar las faltas, 
en las quales no se ha podido hazer más agora: espero en Dios, que otra vez 
saldrá corregida como conviene de mano de v. m. cuya magnífica persona 
N. S. conserve y prospere en su santo servicio». 

Declaración de la división de la Galia. 

Las figuras y descripciones de provincias, fortalezas, puentes, ma- 
chinas y otras cosas señaladas para declaración de algunos passos di- 





1 Erala tercera, por lo menos. 
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fíciles en los comentarios de César. (Mapa de las Galias, Puente del 
Rin, Figura de Avarico, Figura de Alexia, Figura de Uxeloduno, Fi- 
gura de Marsella, Mapa de España.) 

Siguense los nombres mudados de algunas ciudades y rios de Es- 
paña. 

Tabla de los Comentarios de Gayo Julio César. 

Traslación de los comentarios de Gayo lulio César de Latín en ro- 
mance, hecha por frey Diego Lopez de Toledo, comendador de Castt!- 
novo, de la Orden de Alcantara, hijo de Ferndalvarez de Toledo, Se- 
cretario del Rey don Hernádo e Reyna doña Isabel Señores nuestros y 
del su consejo, y comienca el prohemio enderescado por el dicho co- 
medador al sereníssimo principe don uan nuestro señor. 

Texto. 

Tabla de los lugares, y provincias, y rios. 


XXXVIII. Lórez pe ToLeno (Diego).—1621. 


—Los Comentarios de Gayo lulio César. 

Contienen las guerras de Africa, España, Francia, Alexandria, y 
las civiles de los ciudadanos Romanos, con el libro octavo de Aulo 
Hircio añadido á las guerras de Francia, 

Traduzidos en castellano por Frey Diego López de Toledo, Co- 
mendador de Castilnouo, de la Orden de Alcántara. 

Añadido un argumento de las guerras de Francia, y una declara- 
ción de su división para concordar a César con otros autores. 

Año 1621. (Escudo de armas ) 

Con Licencia. En Madrid, por la Viuda de Alonso Martín. A costa 
de Domingo Gongalez, mercader de libros. 

4.” Cuatro hs. prels. sin foliar, 244 págs. dobles y otras 16 hojas sin 
foliatura que contienen la Tabla de los lugares, provincias y rios 
(reduciendo los nombres geográficos antiguos á los modernos), y otra 
Tabla de los capítulos de los Comentarios de Gayo Julio César. 

Suma de la Licencia (Á Domingo González, mercader de libros). 
Madrid, y de Marzo de 1621. 

Suma de la tassa. Madrid, 13 de Mayo de 1621). 

Fee del Corrector (Licdo. Murcia de la Llana, ro de Mayo de 1621). 

Declaración de la división de Francia. 

Argumento de lo que contienen las gugrras de Francia. 
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Comentarios de Gayo Julio César de la guerra de Francia (folios 
1-112). Ocho libros. 

Comentarios de Gayo Julio César de la guerra con los ciudadanos 
Romanos (113-181). Tres libros. 

Libro quarto de los Comentarios de" Aulo Hircio, 0 Optio, de la gue- 
rra de Alexandria (182-204). 

Libro quinto de los Comentarios de Aulo Hircio, ó Opto, de la gue- 
rra de Africa (205-231). 

Libro sesto de los Comentarios de Aulo Hircio, 6 Opio, de la gue- 
rra de España (232-244). 


XXXIX. Loórez be ToLEeDO (Diego). 


_—Trasladación de los comentarios de Gaio Julio César de latín en 
Romance hecha por frei diego lópez de Toledo, comendador de He- 
rrera de la orden de Alcantara... 

(Ms. 9.747 de la Biblioteca Nacional. Folio. 344 hojas numeradas 
y 13 más sin foliar. Letra del siglo xv1.) $ 

Es una refundición hecha por Diego López de Toledo, de su tra- 
ducción de los Comentarios de Julio César, como se infiere del prólogo 
que á continuación transcribo: 

«Prólogo de Diego López de Toledo comendador de Herrera de la horden de 
Alcántara, dirigido á la sacra y catholica Magestad del Emperador don Carlos 
Nuestro Señor en la corrección que hizo de la trasladación que primero había 
hecho de los comentarios ó memoriales de Gaio Julio César. Enderegada al muy 
alto y muy poderoso príncipe don Juan de gloriosa memoria su señor. 

»Estudiando, Sacra Cesárea Catholica Magestad, la lengua latina en mi tierna 
hedad con los otros pajes pequeños que estáuamos en el servicio del muy alto y 
muy poderoso príncipe don Juan tío de vtra. magestad mas por me exercitar en 
el estudio que con appetito de publicar las poquedades de mi ingenio trasladé los 
comentarios de Gaio Julio César de latín en lengua castellana, y después con 
mandamiento que no pude desobedecer los hize imprimir, tanto más confusión 
me acarreó hallar que así por ser obra de mozo como por defecto de originales 
que á la sazón estauan más viciosos que al presente se me imputase el defecto 
que se podía hallar en la trasladación. Agora que hove á las manos algo más 
castos volumines latinos, aunque fuera de mi profesión y habilidad y hedad, 
quíseme yo ocupar algunos ratos en mejorar la trasladación primera quanto 
más me fuese posible por satisfazer á la justa reprehensión de los que ovieren 
culpado los defectos de mi pueril obra, pues no ay desculpa de lo mal hecho, si 
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en algun tienpo puede aver en ello enmienda. En el proceso que agora en esta 
nueva correctión se tiene se enmiendan algunas cosas memorables de. que los 
primeros volumines estauan faltos, paresciome enderecgar á vtra. magestad esta 
obra, pues son las hazañas del gran príncipe Cesar que primero tomó este nom- 
bre de emperador y monarcha que V. mgt. bien auenturada mente posee y él 
mismo las escriuió. Aduertiendo que en las tierras y prouincias que guerreó y 
señoreó llevó casi el mismo orden de que vuestros súbditos al presente usan y 
que para ello se preció señalada mente como de principales y valerosos gue- 
rreros de vuestros propios vasallos y naturales españoles y alemanes, como, en 
este libro se haze mención. Bien conozco, Cesárea Magestad, que esta obra no 
estará tan bien limada como yo quisiera para hazer mi oficio como convenía, 
pero paresceme que satisfago en ser fiel relator de la historia latina qual á 
nuestras partes ha venido más cierta y corregida, y si falta ay de algunas razó- 
nes truncadas y otras cosas no del todo cumplidas, no es culpa mía no adevi- 
nar lo que falta en los volumines latinos, pues varones muy doctos en los se- 
ñoríos de vtra. mg.t vsan destos comentarios tales quales estan escriptos sin 
más corrección ni enmienda, y con esto yo me satisfago de los así aver trasla- 
dado para no exceder los límites del oficio de que usé. A vtra. mg.t suplico 
resciba en servicio mi voluntad y dé perdon á mi atreuimiento en enderecarle 
obra no tan limada como convenia, y si el proceder deste libro á vra. mg:t apla- 
ze mande á quien lo sepa hazer mejor que yo le torne á emendar o de nuevo le 
traduga (sic) y en tanto yo le colloco debaxo de la protectión de vra. mg.t al 
que nro. s.or prospere en su seruicio con vencimiento de sus enemigos y au- 
mento de más reinos y señoríos.» 


Sigue el Prohemio al Príncipe D. Juan, que se halla en los textos 


impresos. 
Comprende, lo mismo que éstos, los Comentarios de Julio Cástr y 


los atribuidos á Hircio. 


XL. Traducción interlineal hecha para la educación de 
Felipe III, rey de España. 


—Commentaria de bello gallico, cum interpretatione interlineari 
Philippi III, Regis Hispaniae. | 

(Aa-49, Mss. de la Biblioteca Nacional. Indice antiguo.) 

Trasladado posteriormente á la sección de libros raros, (núm. 499). 

No es, como pudiera inferirse de la antigua anotación del Catálogo 
de Mss. una traducción íntegra de los Comentarios, sino un ejemplar 


. impreso, en que mano desconocida, no la del príncipe D. Felipe 


28 
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(después Felipe 111), fué apuntando entre líneas las correspondencias 
españolas de las principales palabras, como ejercicio gramatical y 
ayuda de la memoria. Otras palabras están meramente subrayadas, y 
al margen suelen encontrarse breves escolios de la misma letra. Algu- 
nas de las notas interlineales van de letra roja. 

La edición utilizada para este trabajo escolar fué la siguiente: 

C. Julii Caesaris de Bello Gallico Commentarii VII. A. Hircit de 
eodem liber octauus. C. Caesaris de bello ciuili Pompeiano Commenta- 
rii III. A. Hircii de bello Alexandrino lib. I. De bello Africano lib. I. ] 
De Bello Hispaniensi lib. 1. Cum scholiis Franc. Hotomani lurisc. Ful, | 
Vrsini Romani. Ald. Manvtii P. F. Lugdvni apud Bartholomaeum 
Vincentium. M.D. LX XII. Fol. 

El trabajo de Felipeé1I, ó más bien de su maestro de latinidad, recae 
exclusivamente sobre los Comentarios de Julio César, no sobre los 
atribuidos á Hircio, salvo el De Bello Hispaniensi, en que hay algunas 
notas, 

En lo alto de la portada se ¡ee esta nota manuscrita, «Phtlippus II, 
Plulippi Il, F. et Annae Reginae 1590». 

En esta fecha debió de empezar el Príncipe su labor sobre los Co- 


a dió 


mentarios. La fecha en que cesó de oír los Comentarios De Bello Gallico 
consta en cl fol. 83: «D. Laurentii, an. 1591, 4 Jullii. Atatis 14 ann. 
D. N. Principis.> . 

Al fin del tercer libro De Bello Civili, (pág. 158) hallamos esta otra 
nota: «Deo autore, Princeps Philippus audivit omnes libros Comenta— 
riorum Caesaris, et huic ultimo extremam manum posuit. 12 Mart, 
A. 13192D, 

De la educación literaria de Felipe 111, encomendada á la sabia di- 
rección de D. García de Loaysa, hablaremos en la parte biográfica del 
presente Diccionario. 

Algunos otros vestigios de ella quedan en las glosas de la presente 
traducción. Pág. 29 lezmos: «Toleti 29 Juli? complevimus lib. D. Thom, 
de Regímine Principum». 


XLI. HALFRANCA Y CASTILLOTE (D. Juan de).—1782. 


—«A esta misma (la de Diego López de Toledo) aventajará en lo terso y ele- 
gante la nueva traducción que de César nos prepara el Rector de este Colegio 
de S. Clemente (de Bolonia) D. Juan de Alfranca y Castillote, sujeto no sólo ha- 
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bilísimo en el Derecho romano y público, sino también muy práctico en los 
escritores latinos. De su mismo estudio nos saldrá también una nueva edición 
del celebérrimo Nebrija, muy deseada de todos.» 

Así el P. Bartolomé Pou en su Specimen, apud Bovér, Escritores 


Baleares, 11, pág. 143. 
XLIT. VaLsuena (D. Manuel).—17809. 


—Los comentarios de Cayo Julio César, traducidos en castellano 
_ por .Don Manuel de Valbuena, catedrático de poética y retórica del 
Real Seminario de Nobles de esta corte. De orden superior. Ma- 
drid, 1789, Imprenta Real. : 

Dos tomos 8. mayor. 

El 1.2 tiene xx1iv + 566 págs. y va ilustrado con el busto de Julio 
César y con un mapa de la España antigua. El 2. de 1v + 450 páginas 
lleva otro mapa de la Francia antigua. 

«La traducción nos parece estar hecha con mucha propiedad y exactitud, y 
corresponde perfectamente al texto latino que va puesto al pie de ella, hacién- 
dolo todavía més recomendable la belleza de la impresión, y los adornos que la 
acompañan de una lámina del busto de César, y dos mapas, uno de las Galias, 
y otro de la España, según estaban divididas en tiempo del mismo César. Esta 
obra está dedicada al Excmo. Sr. Conde de Floridablanca, 4 cuya magni ficencia 
se debe en mucha parte al adorno de esta edición. 

» Memorial Literario, Abril de 1789». 

Aunque no se puede negar la fidelidad gramatical de la versión de 
Valbuena que en esta parte corresponde á su bien sentado crédito de 
humanista, tiene el defecto de haber sustituido los nombres geográfi- 
cos modernos á los antiguos, lo cual no sólo adultera el texto, sino 
que implica gravísimos errores en las correspondencias. Además, el 
traductor no tenía conocimientos militares, y tanto de él como de 
Goya y Muniain, d.-> el erudito general Ximénez de Sandoval (Gue- 
rras de Africa en la antigúedad, pág. 118), que en cada página de- 
muestran los traductores que no eran militares ni se asesoraron de al- 
gún oficial instruido antes de dar sus versiones á la estampa, 


XLIII. VaLsuena (D. Manuel de).—1708. 


—Los comentarios de Cayo Julio César, traducidos en castellano 
por Don Manuel de Valbuena, Catedrático de Relórica de los Reales 
Estudios deesta corle y del número de la Real Academia Español 
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Segunda edición. Con superior permiso. Madrid en la Imprenta Real, 
por D. Pedro Julián Pereyra, impresor de Cámara de S. M. Año 
de MDCCXCVIII (1798). Se a en casa: :de D. Antonio a 

- calle de las Carretas. 8." 

Tomo 1. xx + 411 págs. 
Tomo Il. 525 págs. con dos mapas (Hispania vetus ad Julii Caesa- 
ris Commentaria, auctore Joanne a Cruce, Catholici Hispantarum Re- 
gis Geographo, e Regia Artium Academia. M.DCC.LXXXVII.— 

“"Gallia Vetus ad Julii Caesariis Commentaria auctore Joánne á Cru- 


ce 1777). 

Al principio el busto de Julio César, dibujo de Carnicero, grabado 
de Carmona, 1786. 
o PEXtO. castaleno en la parte o de la página, y latino en la 


CA 


inferior. 


, 


Prólogo del traductor. 


"As . . . . , . . . . 


«¿De qué importancia deberá ser para con los inteligentes la (crítica) de Justo 
Lipsio, que reprehende á César de frialdad, de baxeza, de desunión, de obscuri- 
dad en estilo, y aun de decir pocas cosas en gran número de palabras” César, 
finísimo cortesano, cultivado con todo género de bellas letras y doctrina, dotado 
de una facilidad admirable y de una delicadeza exquisita en explicar sus concep- 
tos; César, cuya elegancia y gala en sus comentarios se propone el misms Cice- 
rón por exemplar para la imitación; de quien dice, escribiendo á Bruto, que no 
encuentra entre los oradores, á quien deba ceder en la eloqúencia, y en carta á 
Cornelio Nepote le pregunta con admiración, quál de los oradores que no tuvie- 

- ron otra profesión que la de la eloquencia, merecía ser preferido á César; que 
si había alguno más agudo y freqiúiente en las sentencias ó más elegante y ador- 

nado en las palabras; es criticado de Justo Lipsio, que si se le hubiera propuesto 
por modelo de su estilo en lugar de censurar lo que no le era posible alcanzar, 

“ no cayera en los defectos tan notables de su afectación, de su anhelo por las 
“sentencias y conceptos buscados de propósito, de su falta contínua de fluidez y 

“naturalidad, y de su giro cortado en pequeños miembros, enterámente Opúésto 
al genio de la lengua latina, y á la sencillez de sus más clásicos autores...» 

«Supuesta, pues, la excelencia de esta obra, en general, respecto de su mate- 
ria y de su estilo; no quisiera que entendiesen los que la leyeréen de nuevo, que 
sólo se reduce á varias expediciones militares escritas con elegancia: este es el 

. todo de la obra; pero la lectura seria de ella les descubrirá y enseñará otras mu- 
chas utilidades. Hallará el lector atento una descripción muy propia y adequa- 
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da de las tierras y costumbres de los antiguos franceses, de los ingleses y ale- 
manes, de los africanos, de los españoles y otras gentes que César ó sujetó del 


todo, ó hizo tributarias de su república; conocerá los caracteres nacionales, su 


estado de cultura ó barbarie, las producciones de sus países, la administración 


de la justicia y de la hacienda, su milicia, sus magistrados, su religión, su CO- 


mercio; todo lo qual le moverá á comparar los tiempos, y á obseryar cómo el 
genio y carácter de una nación es la naturaleza. misma uniforme y constante, 


por más que la ilustración y la industria varíen y hagan tomar nueva forma á 


las costumbres de los hombres...» 
«Pero se ha de advertir que los comentarios de César son los siete libros de 


- la conquista de las Galias, y los tres de la guerra civil. El libro octavo de la 


guerra de las Galias es de Aulo Hircio, á quien algunos han llamado también 
Pansa, y otros dicen, y parece lo más cierto, que Pansa fué compañero de Hir- 


. cio en. el consulado. Los dos libros de las guerras de Alexandría y Africa se 


Ye 


atribuyen comúnmente á Hircio, y el de la guerra de España, unos le aplican á 


. Hircio, y los más á otro autor desconocido. Con razón es desconocido su autor, 


pues además de estar falto y deteriorado en muchas partes, se advierte no poca 
dureza y falta de cultura en el estilo, sin razones ni causas de las cosas, y éstas 
mal unidas entre sí y contadas con mucha obscuridad. En quanto al estilo y 


“serie de la narración de las guerras de Alexandría y Africa se descubre otra 


mano más diestra; bien que en los juicios que hace el autor de algunos sucesos, 


'en las causas y razones de las empresas hallará el lector discreto algunas faltas 


notables, y sobre todo echará de menos la concisión y claridad de César.» 
«Esta misma obra, traducida en castellano por F. Diego López de Toledo. 
Comendador de Castilnovo, del Orden de Alcántara, ha sido impresa quatro 
yeces:la primera en folio, en Toledo, por Maestre Pedro Hagembach, alemán, 
en 1408, dedicada al Principe D. Juan, hijo de los Reyes Católicos. Publicóse 
segunda vez en Alcalá por Miguel de Eguía, en 1529, en folio. La tercera vez se 
imprimió en París en octavo, en 1549, y la quarta en Madrid por la viuda de 
Alonso Martín, en 1621. Por no haberse puesto en todas las ediciones el nombre 
del traductor, y por las ponderaciones que hicieron los editores de lo mucho que 
habían corregido y enmendado la traducción, y también por algunas variaciones 
que se advierten en las ediciones, han creído algunos que había más que uná'tra- 


“ducción de esta obra; pero cotejándolas con cuidado, se observa que el traductor 


ha sido único y solo, y la traducción una misma con pocas alteraciones de pala- 


"bras. La opinión de D, Nicolás Antonio, que sólo había-visto las dos ediciones de 


Alcalá y de Madrid, y en la primera no hallóel nombre del traductor, por lo qual 
creyó eran distintas traducciones, ha:contribuído no poco á que.se extendiese 


esta equivocación, El juicio que los inteligentes han hecho siempre de esta tra- 
ducción, que su mismo autor dice haber concluído ¿ á los diez y siete años de su 


al 
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edad, es poco ventajoso; para mí tiene la disculpa de habrr sido el primero y la 
de sus pocos años.» 

«Por conclusión de este prólogo no puedo menos de recomendar á los curio- 
sos la edición hecha en Montargis el año pasado de 1785 por el Conde Turpin de 
Crissé, bien conocido por otras obras, que á la traducción de Wailly añadió exce- 
lentes notas históricas, críticas y militares, las quales pueden servir de exemplo á 
algunos de nuestros militares literatos, para ilustrar dignamente una buena tra- 
ducción castellana de estos Comentarios. Acompañan á esta edición, como á la 
primera, una lámina del busto de César y dos mapas, uno de las Galias y otro de 
España, según estaban divididas en tiempo de Julio César; las quales obras por el 
“esmero y prolixidad con que se han hecho y por el crédito de sus autores, no pue- 
den menos de ser muy apreciables á todos los que entienden de estas materias. 
Ultimamente, en quanto á la traducción, habiéndola vuelto á examinar con todo 
el cuidado que me ha sido posible, he corregido algunas cosas, he rectificado 
otras, y en toda la obra he procurado toda aquella exactitud y claridad á que al- 
canzan mis cortas facultades..., conservando en la traducción lós pensamientos 
del original, sin perder de vista la pureza y propiedad de la lengua castellana.» 

Tomo I. Contiene los ocho libros de la guerra de Francia. 

Lomo II. Los tres libros de la guerra civil, el de la guerra de Ale- 
xandria por Aulo Hircio, el de la guerra de Africa, del mismo Hircio; 
y el de la guerra de España, comunmente atribuido á Hircio, aunque 
sea de incierto autor. 

Van al fin de todo un /ndice de los pueblos, ciudades, rios, K.?, de 
que se hace mención en los comentarios de César; y un Indice de los pue- 
blos, ciudades, lugares, islas, cabos, montes y rios que contiene el mapa 
de la España antigua. 


XLIV. VaLsuEna (D. Manuel de).—1854. 


Los Comentarios de C. Julio Cesar (Los siete primeros libros de la 
Guerra de las Galias, escritos por César, el octavo escrito por Hircio 
su lugarteniente; los tres primeros de la Guerra Civil que escribió 
César, y los de las Guerras de Alejandría, África y España escritos 
por Hircio). 

Ocupa la mayor parte del tercer volumen de la colección titulada: 

Los Héroes y las Maravillas del Mundo. Dios, la Tierra y los 
Hombres. Anales del mundo desde los tiempos biblicos hasta nuestros 
dias. Origen, formación, conquistas, revoluciones, guerras y civiliza= 
ción de todos los imperios, reinos, naciones, repúblicas y estados que 


' A 
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han existido en el decurso de los tiempos. Dispuesto, ordenado y com- 
pletado el cuerpo general de la obra hasta el día en que termine por el 
Dr. D. Diego de Mora y Casarusa. Revisada la parte religiosa por 
D. José Sayol, Pbro. Barcelona; imprenta del «Plus Ultra», d cargo 
de Luis Tasso, 1854-1856. 

Esta compilación de librería consta de ocho tomos en 4.* grande. 

El I contiene el Discurso de Bossuet sobre la Historia Universal, 
con la continyación del mismo Bossuet: el Arte de comprobar las fe- 
chas de los Benedictinos (sólo una parte), y todas las obras históricas de 
Flavio Josefo, con el calendario judáico y la cronología. 

En el Il además de las traducciones de Quinto Curcio y Salustio, 
que citamos en sus lugares respectivos, hay breves historias de los 
Reyes de Egipto, Fenicia, Siria, Babilonia, Asiria, Media y Persia, de 
los Partos..... de la Armenia, del Ponto, de Pérgamo, «. y otras más 
extensas de Grecia y Roma, con el calendario y la cronología. 

Los tomos IV á VII contienen Cronologías de todos los estados del 
mundo: origen é historia de las leyes, artes, ciencias y sus progresos en 
los pueblos antiguos. 

En el tomo VIII terminan estas cronologías, y viene luego un com-= 
pendio de Historia Natural con el título de Pintura fiel del hombre y 
de los seres de la creación, y una Tabla general y "repertorio alfabé- 
tico de las cosas mas notables de toda la obra. 

La traducción de Julio César es la de Valbuena, aunque no se ex- 
presa su nombre. 

Valiéndose de esta compilación, transcribe el Sr. D. Francisco Ba- 
rado (Literatura Militar Española, Barcelona, 1890), dos trozos rela- 
tivos al sitio de Alesia (Guerra de las Galias, lib. VII) y el de la victo- 
ria sobre Pompeyo en Larisa (Guerra Civil, 111). 


XLV. Goya y Muntaín (D. José).—1798. 


(Anteportada.) Cayo Julio Cesar en castellano. 

(Portada.) Los Comentarios de Cayo Julio Cesar, traducidos por 
D. Joseph Goya y Muntain. 

Medalla de Julio César con el lema Clarus Anchisae Venerisque 
sanguts (dibujo de Bon. Salesa, grabado de P. Fontana). 

De Orden superior. Madrid en la Imprenta Real. Por Don Pedro 
Julián Pereyra, Impresor de Cámara de S. M. Año de 1798. 
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Dos tomos 4.” grande. Hermosa edición: hay A en gran 


a 


papel. El que poseo lleva la siguiente nota: 

«Este ejemplar embió el traductor á su casa nativa en Azanza, valle ÉS 
Goñi, obispado de Pamplona en el reino de Navarra año de 1798.» - 

Tomo primero, tres hojas sin foliar, LXI páginas de Prólogo y 
-438 de texto (latino y castellano en páginas alternadas) y Notas. 

Tomo segundo. VIII + 319 págs. 

El tomo primero contiene los siete libros auténticos de la Guerra 
de las Galias, el segundo los tres de la Guerra civil, precedidos de un 
suplemento ád los Comentarios de Cayo Julio César, entresacado y 
traducido en castellano de la vida del mismo César escrita en latín 

por Cayo Suetonio Tranquilo, y en griego por Plutarco el de Che- 

ronea, y seguidos de las seis cartas de Julio César á Opio y Cornelio, 
á Quinto Pedio y á Cicerón. El libro octavo de la Guerra de las Ga- 
lias, y los comentarios de la guerra de Alejandría, de la guerra de 
África, y de la de España se excluyen por no ser de Julio César. 

Dedicatoria al rey (Carlos IV). 

«Los Comentarios de César que traduge en castellano, siendo criado de 
V. Magestad en la Real Biblioteca, los presenté y dediqué entonces al Sr. Infan- 
te D. Gabriel Hermano de V, Magestad. No solo se dignó S. A. de leerlos, sino 
que llevado de su genial amor á todo género de literatura, en que descolló, tan 
universalmente, los quiso honrar imprimiéndolos con hermosura y magnificen- 
cia igual á la de su mismo Salustio Español. Pero la temprana muerte de aquel 
Real Alumno y Patrono de las Letras, harto llorada de los Literatos Españoles, 
previno los nobles deseos de S. A. y dejó truncadas sus bien fundadas espe- 
ranzas. 

»Aora que después de tantos años, salen á luz impresos y adornados con 
varias láminas de orden y á espensas de V. Magestad, pretenden llevar á la 
frente su Augusto Nombre... «€ 4.» 

Prólogo. Es una disertación juiciosa y erudita, pero en estilo harto 
amanerado y pedantesco, sobre las excelencias de la lengua castellana, 
y la especial aptitud que posee para que en ella se trasladen con ele- 
gancia y viveza los primores de los clásicos antiguos. 

«Ni dudaré decir que entre sus hermanas es la lengua castellana la que más 
se parece á su antigua madre, y la que retrata mejor en sí las perfecciones 
de ella.» 

Cita los testimonios de Amelot de la Houssaye y del abate Pluche, 
ya alegados antes por el Infante D, Gabriel. 
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»Julián Goselini, erudito Italiano, que floreció en el siglo decimosesto, mal 
impresionado contra la lengua Española, manifestó amigablemente su senti- 
. miento á D. Juan Sedeño, Caballero Español: y habiendo sido desengañado por 
. éste, el Goselini le escribió de esta manera: «Muy magnífico Señor: no, me pesa 
de haber provocado á V. S. pues se defiende V. S. con tanta valentía, Quedo 
pagado de sus razones; y si valieron mis dudas para despertar su y alor, no me- 
nos ha valido su respuesta para hacerme aprender á mí lo que no sabía de Su 
lengua: la qual digna es por cierto de ser sabida: tan copiosa se muestra y tan 
- Capaz de cualquiera pensamiento, especialmente en la pluma del Señor Se- 
deño»... a 
, Adulatorio elogio del Infante D, Gabriel: «Y cuando no hubiese más argu- 
mentos de esta verdad, sería bastante el Salustio Español para evidenciarla, 
- Pues quién no ve allí, no como quiera retratada muy al vivo á la madre. ancia- 
na, sino también ataviada con arreos de perfección, en que la hija adulta la Sso- 
brepuja?... pS AE 
«Pagado, pues, yo de razones de tan grande autoridad, y animado con el 


Real y esclarecido ejemplo de S. A, en su traducción reciente al Salustio, de- 
terminé de hacer prueba y ver si para uso de la Noble Juventud Española po- 
dría dar un César en Castellano, que al Romano se .le pareciese más que no se 
le parece algún otro, que tiempo ha se tradujo en España» (alude, según yere- 
mos después, al de Diego López de Toledo). 
«Y si para emprender obra tan dificultosa tube que luchar primero conmi- 
go, sospechando que fuese temeridad lo que mis deseos me proponían como 
posible; después de metido en el empeño, toqué con las manos la dificultad, y 
enseñado ya por experiencia, la vine á conocer casi insuperable. De suerté que 
si persona de la mayor autoridad en la República de las letras, y digna. de todos 
mis respetos (1) no me hubiera sostenido en medio de mis desconfianzas; leyan- 
tando mano á la obra, desistiera enteramente de lo comenzado»... 
»Habiendo traducido á César para uso de la Noble juventud española, en 
dos estados podemos á ésta considerar: el uno, quando, según la costumbre 
asentada de toda Nación de policía, comienza la cultura y ejercicio de los talen- 
tos para el"estudio de las Humanidades; el otro, quando templado ya y sazo- 
nado el ingenio con el sabor delicioso de las Bellas letras, emprende carrera 
más seria y estable, quien de Estudios mayores, quien de Empleo militar. En 
uno y otro estudio, y así á los unos como á los otros podrá el César Español 
serles de gran provecho... : 2 Noa 
.,. »Los que inclinados á las Letras se dedican á las Facultades mayores, halla- 
rán en César practicado el arte de razonar con juicio atinado, con hermosura, 


(1) En nota advierte el traductor que se refiere al «Ilmo. Sr. D. Francisco Pérez Bay er... Pre- 
ceptor de los señores Infantes, Bibliotecario mayor, en carta ESE es á 20 de 190 del 
año-pasado“de 1785, 5104 5-29. 4 E 7 
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con claridad, y con una energía nativa inimitable. Pues los aficionados á la His- 
toria, no se dude que encontrarán en las relaciones de César toda aquella clari- 
dad, verdad, sencillez, pureza y brevedad que se requieren en semejantes obras; 
puesto que los comentarios no son más que unos diarios ó apuntamientos de 
un diligentisimo general, que con la pluma ó punzón á la mano escribía de no- 
che lo que con la lanza hacía de día, como escribe el Autor del Diálogo de las 
lenguas...» 

Después de citados los testimonios del Duque de Rohan en su tratado de 
El Perfecto Capitán, de Jacobo 1 en el Basilicon Doron, y de Andrés Bossio en 
su disertación de comparanda eloquentia civili, añade: 

«Pues qué diré del juicio que de estos comentarios han hecho los Españoles 
así modernos como antiguos” Marcial (?), Lucano (7), Silio Itálico (?), Quinti- 
liano, Séneca (?) y otros no acaban de elogiarlos (?) al paso que los recomiendan 
encarecidamente. Luis Vives quisiera que tomando estos comentarios desde la 
niñez, no se dejasen de las manos en la edad más avanzada. Juan Costa dice, 
que en punto á Historiadores debe ser imitado César, como el Príncipe de todos 
ellos. Alfonso García Matamoros los iguala con los escritos de Cicerón, los an- 
tepone á las obras de qualquiera otro del siglo de oro, y encarga á los que de- 
sean adquirir Latinidad sencilla, pura, aliñada, castiza y áticamente breve, se 
dediquen á ellos: dice que su estilo es siempre igual, y siempre digno de un 
Noble Romano nacido para gloria del Imperio. Si los aficionados á estas cosas 
quisieren leer el juiciosisimo l:bro que el dicho Matamoros escribió de formando 
stylo, allí verán que para igualar este sabio á Terencio con Cicerón y César, 
quiere se le perdonen al Poeta ciertas impropiedades á que le obligó el metro: 
para que se advierta con qué crítica tan delicada examinaba Matamoros el mé- 
rito de aquellos tres hombres, que fueron sin duda los que dieron un nueyo 
ser á la lengua Latina, abriendo las puertas al siglo de oro de la literatura ro» 
mana»... 

«Y siendo así que los Doctos, siguiendo á Cicerón, califican estos escritos pof 
la concisión, sencillez, claridad y aliño; desde luego me propuse á estas virtu- 
des por blanco adonde debría enderezar todo mi estudio; conservando, en 
quanto lo permiten el sentido del Autor y el genio de la Lengua en que tra- 
duzco, brevedad casi igual al original, explicación llana, clara y aseada, sin ar- 
tificios refinados, que incluyen impropiedad y afectación. Por esta razón he 
procurado comenzar, proseguir y acabar atenido al Autor en un todo: no des. 
viándome de él ni en los sentimientos, ni en la manera de esponerlos; contando 
y casi pesando las palabras; midiéndolas, y considerando el sonido de ellas; para 
que ño solamente digan con claridad lo que se pretende decir, sino también 
con armonía, naturalidad y dulzura. Y esta es la causa por qué, repitiendo Cé- 
sar unas mismas frases y palabras en el testo, ha parecido también repetirlas en 
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Castellano: que si repetición semejante, en sentir de Quintiliano hace á las ve- 
ces enérgicas y airosas las cláusulas Latinas; no se vee razón por qué haya de 
hermosear ó suavizar menor las Castellanas, como discretamente lo advirtió 
D. Vicente de los Ríos en su juiciosa Análisis del Quijote. 

»Yo tengo para mí, que el explicar á un Autor según el ingenio propio de 
cada uno, nada es menos que traducirlo: porque quien espone glosando, aclara 
las cosas á medida de las luces que él mismo tiene, y sigue la manera suya de 
explicarse... mas el Traductor verdadero, que como tal, no puede apartarse de 
las leyes de la traducción; se halla forzado á deciarar precisamente los pensa- 
mientos de otro, y por la misma manera que aquel otro: y así carece de una y 
otra ventaja, si quiere llegar á ser aquello que hace profesión de ser; es á saber, 
Traductor fiel, puntual y cumplido... De aquí tuvo su origen aquel principio 
asentado entre los Maestros de esta facultad: que para que el Traductor desem- 
peñe su obligación, es menester que enagenado'en cierta manera de sí, se révista 
del Autor y le embeba el alma. 

»No puedo menos de copiar aquí lo que el mismo Sr. Bayer me escribió á 
este propósito: ello, dice, «para traducir bien á César, es menester beberle el 
alma y el carácter: ser en esto otro César. Mire Vmd. si cs empeño! El carácter 
pues de César es la sencillez y la claridad, y esto es lo que en él debe principal- 
mente imitarse.» 

»La libertad del propio pensar ha sido para algunos traductores la roca en- 
cubierta en que quebró su traducción: y la obra que tiene este nombre, por 
semejante causa perdió el ser; reducida á esplicación libre, glosa ú paráfrasi, 
mas que traducción. Así acaeció por testimonio de sus mismos nacionales á los 
más de los traductores Franceses... Yo he procurado evitar este inconveniente 
teniendo en menos el ser notado de escrupuloso por quien mira las cosas por 
la superficie; que no faltar á lo que según todo verdadero apreciador, se debe á 
la traducción legítima: que para resumirlo en una palabra, es, no quitar nada 
niañadir. 

» Y tanto más he debido pugnar por esto en César, quanto me consideraba 
obligado más estrechamente por las tres causas siguientes: primera, por estar 
firmemente persuadido de qu2, así como llevo dicho, y no de otra manera, se 
cumple con las leyes de la tradcción; la segunda, por reparar que el doctísimo 
Daniel Huet en su libro de optimo genere interpretandi asienta: que si bien es 
indispensable fidelidad semejante en todas las versiones, todavía es más necesa- 
ria interpretando á Historiadores... La otra Cosa es, el ver todo esto cumplida- 
mente practicado por S. A. R. en el Salustio, que «para traducirle con mayor 
exactitud, procuró seguir, no sólo la letra, sino también el orden de las pala- 
bras, y la economía y distribución de los períodos: dividiéndolos como Salustio 
los divide, en quanto lo permite el sentido de la oración y el genio del idioma, 
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»He aquí los únicos y verdaderos principios de la traducción: esactitud en 
interpretar; estudio en seguir el orden-de las palabras del original; economía y 
o distribución en los períodos, dividiéndolos como el Autor, en quanto lo per- 

mite el sentido de la oración, y el genio del idioma en que se traduce. Estas son 
en suma las reglas del Arte de traducir... : 
»Pero hoy día los Traductores con el pretesto de animar, como ellos dicen, 
Ja traducción, ó hacerla más armoniosa, sonora y brillante; hurtan el cuerpo á 
la carga, se alivian del trabajo que tomaron sobre sí; y de tal manera ofuscan 
y anublan á los Lectores, que aunque más buscan éstos al Autor, nunca con 
él topan, ni lo descubren siquiera...» 
-. Discute luego los sabidos pasajes acerca ak la traducción, de San 
_. Gerónimo (De optimo genere interpretandi), de Cicerón, de optimo 
a genere oratorum (nec converti ut interpres, sed ut orator), de Horacio 
. (nec verbum verbo curabis reddere fidus interpres), dándoles su Brepio 
y legítimo sentido en que hoy no discrepa nadie. Sha 
«Mas puesto que lo dicho hasta aquí sea incontestable, no me imagino se- 
guro de que Jos Traductores, especialmente Franceses, y también los Españo- 
les sus apasionados, no me hagan dos cargos: el uno podrá ser éste: por qué ra- 
zón pretendo yo que los Intérpretes hayan de andar tan á una-con los Autores, 
que casi sean otros ellos en concebir y explicar los pensamientos” El segundo 
será: por qué afirmo con generalidad que los más de los Traductores Franceses 
no han hecho traducción según ley y Arte: y que las que ellos llaman versio- 
- nes, son antes explicación libre, glosa ó paráfrasi; que no versiones que merez- 
can este nombre... : 

»Para satisfacción del primer cargo me parece haber ya espuesto algunas 
razones no despreciables: si ellas no convencieren, valga la autoridad eficací- 
sima, y dignísimo ejemplo de uno de los principales Traductores de este siglo, 
el Señor Infante D. Gabriel... «Al cargo segundo no se podría dar salida que 
fuese completa, sino con testimonio de los mismos Franceses... (Citas de Daniel 

. Huet, de claris interpretibus, «sed maxima interpretum Gallicorum pars pes- 
simae aetatis huius consuetudini obsequuta, summa licentia et levissima Jide se 
gessit; ut vix suum possit,locum in interpretibus obtinere»; de Batteux en su 
Horacio Francés, etc.) 

Ñ »Pero aun quando los Franceses acertaran á sujetarse al Arte y sus reglas 

- bien entendidas, queriendo traducir al Autor, sin olvidar el genio de la Lengua 

(pues claro es que se ha de tener cuenta con él) no tienen, ó dígase, que carecen 
visiblemente de los recursos que debieran esperar de ella. Tratan, por ejemplo, 

de poner en Francés á Tácito, á Salustio, ó bien á Horacio: ya que calan y pe- 

- petran la sentencia del Autor: buelven (sic) los ojos á su Lengua para vaciarla 

$ _ en ella, y sucédeles encontrarla dura, terca, inflexible en tanto grado, que seven 
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«precisados Ó bien á acomodar al Autor idiotismos nacionales, ó bien á vestirlo 
de adornos postizos que inventa su imaginación. Quéjanse de esto los misinos 
Franceses por estas palábras... (nuevas citas de Daniél Huet, de Mr. Guérin 

que tradujo á Tácito después de Perrót d'Ablancourt y de Amelot de la Hous- 
saye, Dacier, el presidente De Brosses, Batteux, «en el Prólogo de su famosa 
versión de Horacio en prosa; pero trabajada con esactitud pocd asostumbrada 
en Francia, etc...»). : da : e 

»No sé yo si los Españoles podrán tener quejas igualmente fundadas contra 
su habla castellana. Lea quien guste el Diálogo de las lenguas escrito en 
el siglo xvi; y sabrá que el autor anónimo dice: así: «la lengua Castellana es 
tan elegante y gentil como la Toscana», y un poco: más abajo añade que 

.«esLengua muy noble, entera, gentil y abúndante». D. Gregorio Mayans 
en sus Origenes de la lengua Castellana trae un dicho de Joseph 'Escalígero 
harto apreciable, como lo es entre los Eruditos quanto escribió aquel crítico. 
Decía pues en una Carta á Isaac Casaubon, haber él enriquecido el Léxicon 
de Lebrija con dos mil palabras, y añade'lo siguiente: «y con todo eso'*me 
parece que he hecho nada, siempre que leo libros Españoles. .Es tanta! la 
»abundancia de aquel lenguage, que quanto más aprendo en él, tanto más: se 
»van ofreciendo cosas que sin Maestro nunca las aprenderé». Y lo que no tiene 
duda es que varias Poesías de Horacio, trasladadas en verso español por el 
Maestro Luis de León, hablan en Castellano como nacidas en él, sin haber 
perdido nada de su dulzura, armonía, número, fluidez, naturalidad y con- 
cisión... Por lo que toca al Salustio, tómese en las manos la traducción: per- 
fecta de S. A. R.; y si se coteja con el original Latino, forzoso será confesar 
que el Príncipe de los Historiadores Romanos no sólo está retratado con: la 
mayor viveza y propiedad por el más sabio de los Traductores Castellanos, 

sino que la copia Española escede en mil primores al. original Romano (!). 

_ En quanto al Tácito, nada tengo que aáadirá lo que adujo el juicioso In- 

glés Fray Leandro de San Martín de la Congregación Benedictina y Maestro 

de Lengua Hebrea en la Universidad de Duay. Aquel Monge publicó en el'año 
de 1629 la versión Castellana de Tácito hecha por D. Carlos Coloma, y dedi- 

_ cándola al Autor mismo, dice así: «como ya hubiese leído las versiones de este 
»Autor hechas por otros elocuentísimos varones en .varias Lenguas; coteján- 

»dolas con la Castellana, me pareció ésta tan propia, fácil y clara en la espo- 
_»sición de los conceptos preñados del Autor, acostum brado á decir mucho en 

: »pocas palabras; y por otra parte tan allcgada á la misma letra y estilo de 
_»Tácito, que me parece que el mismo Tácito no usara de otro lenguaje s; 

»escribiera en Español...» A y 

-»Digo pues, que si en Cornelio Tácito sé encuentra el modelo de brevedad y 
concisión que el gran Federico presenta para sus obras á los Escritores. Prusia= 
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nos (1); en rara de las Lenguas vuigarcs de Europa podrá ser el Político tan bien 
imitado y retratado al justo como en la Castellana. Porque es así que «todo el 





»bien hablar Castellano consiste en que digáis lo que queréis con las menos pa- 
»labras que pudiéredes: de tal manera que esplicando bien el conceto de vuestro 
»ánimo, y dando á entender lo que queréis decir, de las palabras que pusiéredes 
»en una cláusula ó razón, no se pueda quitar ninguna sin ofender á la sentencia 
»Ó al encarescimiento ó á la elegancia»: como dejó escrito el autor del Diálogo 
de las Lenguas. 

«Por la precisión ó laconismo de que hablaban el Rey y Ministro de Prusia, 
entiendo yo lo mismo que si digéramos en castellano puntualidad, ajuste, exac- 
titud, conformidad, justa medida, encage al cabal ó al justo del original; en 
suma, esta bella brevedad tan apreciada en las obras, y tan apetecida entre to- 
dos los Escritores. Y según lo que hasta aora, hemos visto, semejantes virtudes 
6 calidades no hay para qué buscarlas en los Intérpretes Franceses: y mucho 
menos en aquellos que han probado sus fuerzas en hacer hablar en Francés á 
un autor tan lacónico como Tacito. En conformidad, pues, de esto, no se puede 
bien comprender cómo las traducciones de los Franceses, ni tal vez sus obras 
modernas, puedan ser propuestas como dechados á los Alemanes ni Prus'a- 
NOS... 

» Y volviendo á los Comentarios de César, si quisiéramos examinar las tra- 
ducciones que de ellos han hecho los Franceses, siempre las hallaríamos muy 
semejantes á las otras de quien hemos hablado. Yo he visto solas dos: una de 
- Blas de Bigenere, otra de Perrot d' Ablancourt. De aquél baste saber que en 

sentir de Daniel Huet se grangeó muy poco favor y honra con sus traducciones: 
de éste no digo más de lo que se lee en el Diccionario de Moreri: «se toma de 
tiempo en tiempo algunas libertades, apartándose no poco desu Autor: pero por 
lo común expresa el sentido del original». Tengo noticia de otras dos traduc- 
ciones Francesas de César, una que de orden de Carlos VIII hizo Roberto Ga- 
guin (2); la otra de Juan Du Chesne, hecha por mandado de Carlos, Duque de 
Borgoña. Si estas no se trabajaron con más puntualidad y menos licencia, bien 
podremos allegarlas á las mencionadas; y cerrar el catálogo de las Libres con 
la de Claudio Seysselio, obispo de Marsella, que, según el mismo Huet, tradu- 
jo los Comentarios de César fide pessima, bien como hizo con varias obras de 
Cicerón. 
»En vista, pues, de los testimonios alegados, parece se puede dar por bien 
sentada la proposición de ser los más de los Franceses demasiadamente libres 
de sus versiones: ya sea esto por falta de Arte, ó ya sea por defectos de la mis- 


(1) Este pasaje se ha tomado de un1 converscción familiar y erudita que se supone haber 
tenido el rey de Prusia Federico H con su Ministro de Estado, Conde de Erzberg. en Breslau. 
Véase el tomo de la Academia Real de Berlín, correspondiente al año de 1779. (Nota de Goya.) 

(2) Véase el tomo XVHI, pág. 758 de la Academia de Inscripciores. 
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ma lengua. No creo quese podrá decir otro tanto de las traducciones de los lta- 
lianos. Según lo que he observado en ellas, se encuentra más exactitud en prac- 
ticar las reglas de traducir: y no hay duda en que los Intérpretes Italianos tienen 
en su lengua la dulzura, copia, blandura y docilidad que se requiere para tras- 
ladar ó volver en ella qualquier Autor, sea Griego, sea Latino. Sí que á las ve- 
ces he solido echar de menos en algunas de las traducciones Italianas, aquella 
concisión de que blasona como :l bel privilegio de su Lengua respecto de los 
demás, sin exceptuar la Latina.» 

«Y para que César en castellano conserve, quanto cabe en mí, el ser y las 
calidades del César Romano, conformándose al Real dechado del Salustio Es- 
pañol, me ha parecido que debo usar el Romance del siglo décimosesto, que fué 
sin duda el de oro de la lengua Castellana. Pues entonces fué quando desecha- 
das todas las impropiedades y menguas de la balbuciente y menor edad; llegó á 
la varonil y perfecta, sin necesidad de ninguna otra para hacer alarde de su ser 
cumplido y hermoso: y en aquella edad más que en otra ninguna, es propor- 
cionada para representar en sí (como por el Traductor no quede), todos los 
primores y gracias que á su anciana madre pudo comunicar el que más noble- 
mente la supo tratar... | 

» Y como quiera que algunas voces, frases y maneras parezcan antiguas, 
siempre serán preferidas por mí á las modernas que no fueren de buen año 
Castellano: sin que me detenga la nota de ser singularmente aficionado por la 
antigúedad. Mas no lo soy tanto que, ó deseche algún otro adorno sólido y es- 
timable que en nuestros tiempos pueda haber adquirido la Lengua, ó borre de 
la memoria el documento que Césa: quería que se tragese siempre en la mente, 
á saber: «que se huya como escollo todo vocablo que no sea usado y corriente». 
He tenido á la vista lo que del Padre Mariana dijo el atinado político Saavedra; 
«afecta antigúedad: y como otros se tiñen las barbas por parecer mozos, él por 
hacerse viejo». Ni he olvidado tampoco la observación que en César tenía hecha 
Cicerón: «de haber él con destreza trocado en moderna y más agradable mane- 
ra de hablar la que en su tiempo se miraba ya como anticuada ó rancia». Y ya 
se sabe que no es lo mismo ser un vocablo antiguo que anticuado. En el uso 
de los de este género, la buena razón ordena que haya todo miramiento y par- 
simonia. Mas de los vocablos antiguos no hay precepto autorizado que nos 
vede usarlos con discreción. Porque considerando la facilidad y poca crítica con 
que se dan por anticuadas varias frases y palabras Españolas por solo que no 
se usan; he llegado á creer que ni entendemos bien el valor del uso, ni hasta 
dónde alcanza su poder y fueros. 

»El uso en materia de Lenguas es, según Quintiliano, «la conformidad de los 
hombres sabios; bien así como en las costumbres se llama uso el de los hom- 
bres buenos». Según esto, parece claro que para graduar una voz de anticuada 
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- 6 corriente, hemos de atenernós, no al vulgo ignorante, sino aquellos sugetos 


que consu locución y estilo merecen y se hacen lugar en la República de las 


Letras. ¿Y quiénes son éstos en nuestros días? Yo señalara algunos, si me atre- 


viera á.ello: porque siempre los hay en España, y nás que algunos: pero, vivo- 


rum ut magha admiratio, ita censura dif ficilis, que decía Patérculo... Así pues, 
entretanto que otro más autorizado que yo, ó alguno de la edad ae haga 
el índice y elogio de los tales sabios y contemporáneos nuestros, á mí me será 
lícito decir; que los Españoles antiguos, cuyo uso de hablar y escribir debemos 
atender y seguir, son por lo menos estos: Luis de Granada, Luis de León, Luis 


- de la Puente, Ribadeneyra, Mariana, Hernando del Castillo, Cervantes, Mendo- 
- zas los Argensolas, Mateo Alemán, Saavedra y algunos otros más.. 


»En efecto es así que el Castellano que hoy escriben y hablan las Españo- 
les de juicio, en el fondo, valor y sustancia, es el mismo del siglo xv1, excep- 


tuando tal qual adición ligera, alguna diminución pequeña, y una muy acci- 


dental variedad. Leemos con gusto y entendemos sin dificultad todos nuestros 


. Escritores de aquel siglo, y procuramos imitarlos en todo, como solemos hacer 


con Cicerón y los de su tiempo, respeto (sic) del Latín, sin que por la mediación 
de más de diez y ocho siglos tengamos por desusada ninguna locución del Im- 


.. perio de Augusto. No es el lenguage Español como el Francés; cuyas contínuas 


. mudanzas se atribuyen al genio voluble de la Nación por el autor de las Actas 


. que en menos de medio siglo de tal suerte se muda de arriba abajo, y tanto : 


157 


delos Eruditos de Leipsic, tomo del año de 1686, pág. 222: ni es como el Inglés, 


suele variar aun en Ja sustancia misma, que el famoso Waller en el siglo pasado, 
y el célebre Pope en el presente, han temido con razón que su lenguage, sus 
obras y las de sus contemporáneos, no sean entendidas dentro de pocos años.» 

Inserta luego curiosos testimonios en loor de la lengua Castellana, 
del Cardenal Sforcia Palavicino, Arte della perfecione Cristiana; de 
Isáac Vossio. (De Poématum cantu et viribus Rythmi 1673: | 

«In lingua Hispanorum vocabula ut plurimum terminantur anapaesto aut 
spondeo. Nec tamen destituitur .aliis pedibus, uti dactylis ¡ambis, trochaeis et 
aliis; sed. cum ¡sti priores praecipue personent, minime mirum videri debet, 
horum idioma tantam prae se ferre matestatem, ul non modo alias dialectos a 


- Latino sermone prognatas, sed et omnium gentium linguas superat longissime. 
.Htalorum lingua miram habet pedum varietatem... solaque propemodum est quae 


«caeterarum nostri temporis linguarum dotes continere videatur. Gravitate qui- 


el 


¡dem nonnihil cedit Hispanicae, cultu vero superal...») 


«Quanto á la ortografía Castellana de esta mi traducción, he procurado en 


_.lo posible acomodar la escritura á la natural y fácil pronunciación... Conforme 


_ 4 esto, porque advierto que en las más costosas y esactas ediciones modernas 


_.de nuestra Lengua se leen unidos por sinalefa los vocablos estotro, esotro, en- 
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tretanto, asimismo, etc., y porque este modo de escribir se funda, en la adver- 
tencia que hace la Academia en su Gramática de la lengua Castellana, los he 
escrito yo en igual forma. Y de buena gana escribiera juntas también estas vo- 
ces: dellos, dellas, destos, desas, nostante, sibien, yaque, paraque, aloménos, 
apropósito, comoquiera, etc., pareciéndome ser éste uno de los adornos (!) de 
nuestra lengua en los tiempos que más floreció: bien al contrario de lo que hoy 
erradamente se estila escribir y decir, de el hombre, á el hombre.» 

«He puesto tanto cuidado y estudio como el que voy diciendo en conformar 
mi traducción con el original, y aun con el genio de César, porque he visto el 
sumo respeto con que hombres muy sabios han tratado siempre qualquiera 
parte de sus obras y mérito. El qual si se ha de medir por el número y condi- 
ción de los que han empleado su talento y caudal por darlo á conocer á los 
amantes de las letras; en verdad que no será fácil encontrar Autor alguno ni 
Griego ni Latino, antiguo ú moderno que se le iguale, ni aun siquiera se le 
acerque. Por lo menos son veinte (1) los que he visto en esta Real Biblioteca que 
desde el siglo xv hasta el presente lo han comentado ó aclarado con notas é 
ilustraciones. Entre ellos merecen lugar muy distinguido los dos grandes Espa- 
ñoles Antonio Agustín y Pedro Chacón: aquél recogió, y después Fulvio Ursino 
dió á luz enmendados algunos fragmentos apreciables de César: éste le puso 
notas eruditísimas, que los sabios, así estrangeros como nacionales tienen en 
mucha estima. Pues los que por el modelo de César han trazado un general 
grande son, á lo que yo sé, cinco sin contar á Pedro Ramus, que escribió un 
tomo entero de Militia Caesaris. El primero que creyó encontrar en César y 
sus escritos todas las partes y dotes que hacen un perfecto General, fué el Espa- 
ñol D. (sic) Diego Gracián (2): siguieron después esta su idea y egemplo Gabriel 
Simeón Florentino, y Monsieur el Duque de Rohan, el Barón de Auchi don 
Carlos Bonieres, y D. Diego Enríquez Villegas (3)...» 

«Pues las versiones que de sus comentarios se han hecho en diversas Lenguas 
son muchas. Las que yo he visto en la Biblioteca Real son las siguientes: una 
sola Española; dos Francesas (4); quatro Italianas (5); una Griega (6). Ninguna 

(1) Juan Relicano, Enrique Glareano, Juan Glandorpio, Joaquin Camerario, Miguel Bruto, 
Juan Sambuco, Fulvio Ursino, Pedro Chacón, Antonio Agustín, Juan Brancio, Gotofredo Yun- 
germano, Dionisio de Vossio, Juan Davies, Samuel Clarke, Francisco Ouendorpio, Aldo Manu- 
cio y otros diferentes. 

(2) Véase el libro II de su Onosandro Platónico, impreso en Barcelona, año de 1567 

:(3) En el año de 1649 publicó su Aula militar y política, ideas deducidas de las aciones de 
Julio César: y la dedicó á Felipe IV. Acaba el tomo con la guerra de los Helvecios, y aunque 
dice al fin de él que se prosigue en la segunda Aula Militar con la guerra de Ariovisto, y con- 
secutivamente con todas las demás, yo ignoro que esto se veriflicase. 


(4) La de Blas de Vignere, año de 1589: la de Perrot de Ablancourt en 1658. 
(5) Esásaber: la de Agustin Urtica, Francisco Baldelli, Andrés Palladio y Hermolao Al- 


bricio. 


(6) Está al fin de la edición que de varios Comentarios de César hizo Gotofredo Yungermano 
año de 1606, un tomo en 4.% 
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de todas estas ni otras que por caso habrán visto los autores y hábiles oficiales 
modernos (1), Carlos Guíschardt y Mr. Lo Looz satisfacen sus deseos de que 
hubiese alguna bien hecha de Autor tan clásico. La única Castellana es de don 
Frey Diego López de Toledo, Comendador de Castilnovo... (copia lo que dice 
de ella Pellicer y añade): 

»Por lo que toca á la traducción del Comendador, debo añadir que sería fácil 
hacer ver sus defectos en la inteligencia, sus errores en la versión, sus faltas en 
el lenguaje, y su ningún arreglo al texto, y menos á los preceptos del Arte: pero 
todo eso se le debe perdonar á nuestro traductor en atención á su corta edad, 
tiempo en que trabajó en su obra, y las demás circunstancias que no eran muy 
favorables. 

»La versión Italiana que Hermolao Albrici publicó en el año de 1736 no pa- - 
rece suya de él mismo, sino otra antigua manuscrita que él alteró algún tanto 
para acomodarla al estilo moderno, como también advierte el mismo Pellicer. 
Y dado que la prefiere á las otras tres Italianas por circunstancias que verdade- 
ramente la hacen superior á ellas, todavía yo para hacer esta mía, ni la he teni- 
do por modelo, ni menos la he disfrutado en el punto esencial de traducción: 
porque, á mi juicio, la Albriciana no se ajusta al texto de César tanto como 
debiera. No se entienda por esto que la he desezhado en un todo: antes confieso 
ingenuamente que ésta y las demás, bien así como los Comentadores y Anota- 
dores que he podido ver, todos me han ayudado sobremanera para entender y 
calar según mis luces la sentencia de César... 

»El Señor Felipe III hizo tanto aprecio de estos libros, que tradujo varios 
trozos escribiendo de su Real mano ya en las márgenes, ya entre renglones de la 
edición de Leon, año de 1574, las frases castellanas que responden á las Latinas.» 

Y luego escribe este párrafo de extravagante é increible adulación: 

«Y si á estos... Monarcas allegamos los Señores Infantes de España D. Ga- 
brie] y D.* Carlota, Hijo digno y digna Nieta de nuestro amable Rey y Señor, 
D. Carlos Ill, qué gloria no resultará á César y sus Comentarios? S: el autor 
los viera en tanta estima de personas de tanta gerarquía, no se diera yu por sa- 
tisfecho, y aun saciada su ambicion inmensa? Qué ufano estubiera al entender 
que su largo y bien meditado discurso hecho á presencia del Senado Romano 
en la causa de Catilina, lleva en Castellano notablemente mejoradas y mucho 
más enérgicas todas las razones y palabras que él supo acomodar á su voz en 
Latín? Se prometería por ventura que hasta el mismo Caton cediese á su Nación 
Española, el que solo entre todos los Senadores Romanos no quiso rendirse á la 
Latina. Ni dudaré tampoco que renunciaria él loda la gran gloria de haber 
vencido á Pompeyo por la que le resulta de que sus Comentarios anden tan entre 


(1) Guischardt escribió unas Memorias Militares, sacad:s de escritores griegos y romanos, 
año de 17%9. Lo Looz ha publicado nuevas averiguaciones contra Guischardt, año de 1772. 
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as manos de la Señora Infanta Carlota (1): quien tanto mas los colma de loor y 
alabanza, quanto es mas notorio lo maravilloso de su talento felizmente cul- 
tivado,.... 

»Esta ha sido la causa principal porque los Impresores de Europa, sin repa- 
rar en gastos, aun que más escesivos fuesen, han echado el resto de su habili- 
dad y caudal en imprimir los Comentarios de César como ellos lo merecen. Po- 
dríanse citar en razón de esto muchas y muy preciosas ediciones que abundan 
en esta Biblioteca de S. M.; pero bastará nombrar solamente cinco, que son las 
más señaladas: la Elzeviriana de Leyden, año de 1661, muy segura y correcta, 
que sigo yo comunmente; y si sucede apartarme de ella algunas veces, me valgo 
de la costosísima y magnífica de Londres del año de 1712: la riquísima y bellí- 

“sima de Glasgua de 1750: y las dos muy esactas y bien trabajadas de Leyden 

por Francisco Ouendorpio en los años de 1737 y 1750. 

»En atención á la mayor dignidad y limpieza de la obra, he juzgado conve- 
niente omitir la traducción, y consiguientemente la edicion de aquellos libros, 
que no siendo de César, suelen sin embargo imprimirse á una con sus Comen- 
tarios por via de Suplemento de los mismos en lo que les falta de las cosas de 
César. Esto no ha sido para mí razón suficiente para tomar un tercio mas de 
trabajo por alargar otro tanto mas la obra; y sobre todo para juntar con el puro 
César uno ó mas Autores postizos que desdicen no poco de la elegancia singu- 
lar de aquél, ni tienen que ver nada con su hermosura. Y no es pensamiento 
este que se me haya de calificar por nuevo ó singular, porque estos Libros aña- 
didos nunca merecen ir á la par con los de César, ni aun mucho masa“rás, por 
la visible diferencia que entre unos y otros han notado los Críticos de juicio 
perspicaz y sano. Citaré no mas de dos, y esos Españoles. El insigne Luis Vi- 
ves, hablando con los Maestros de Letras Humanas les advierte(2) que para ense- 
ñar á los discípulos el estilo llano, familiar y castizo, pongan en sus manos los 
Comentarios de César y las Epistolas de Cicerón: mas les previene que los Co- 
mentarios añadidos, bien sea por Hircio, bien por Opio, son muy diferentes de 
los de César «porque (dice él) son menos castizos y graves: por manera que 
»se echa de yer que los escritos por César son obra de Príncipe, como los otros 
»de algún particular.» El Conde de Portalegre, que con tanta destreza suplió la 
Guerra de Granada escrita por D. Diego de Mendoza, dice «que en su adición 
»imitó antes a Floro con Livio, que a Hircio con César: pues no le bastó ser 
»tan docto, tan curioso testigo de sus empresas y camarada, para que no se 
»vea clara la ventaja que hace el estilo de los Comentarios...» 

(1) Bien público es quánto estima S. A, R, los Coment.sriot de César; y que por ellos ha que- 


rido se cxaminase su mucha inteligencia en los mejores autores latinos del siglo de Augusto 


(Nota de Goya.) 
(2) Lib. IV De Tradendis Disciplinis. «Minus et puritatis habent et majestatis; ut Caesaria- 
nos a principe scriptos appareat, alteros a privato.» 
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» También tiene mi pensamiento en su favor la autoridad. Tradúcense estos 
Comentarios en lengua Griega, y el Autor (que se ignora) da punto á su tra- 
ducción al fin del séptimo libro de la “Guerra Galicana. Reimprímense en Bru- 
jas, año de 1491 (1) y no se pasa al Libro octavo ni los demás suplementos. Estu- 
dia y tradúcelos el Señor Felipe III; y sólo pone su Real mano en los siete pri- 
meros Libros de B. G. y los tres de B. C., levantándola sin dar plumada en 
los demás que no son, ni S. M. los tenía por de César... 

»A la razón y autoridad quise allegara también el consejo de Españoles in- 
teligentes en la materia, á quienes tuve por conveniente consultar. Uniforme- 
mente me respondieron todos que debía omitir la traducción de obra que no 
fuese de César. Y aun por eso me ha parecido dar también en castellano las 
pocas cartas suyas que entre las de Cicerón han llegado enteras á nosotros, y 
según el juicio de los Críticos son reputadas por de César... 

»Demás de esto nunca fué mi intento traducir en Castellano todo lo que Cé- 
sar hizo, sino todo lo que escribió. No obstante, para satisfacer el-deseo de al- 
gunos he pensado suplir lo que falta en esta parte á los Comentarios por medio 
más breve, y al parecer oportuno; con entresacar de la vida que de César es- 
cribió Suetonio un sumario de lo más digno de saberse acerca de esto, acaban- 
do con el fin desastrado y trágico de su vida. ruidosísima. Porque haya unifor- 
midad no solo en toda la obra, mas también en lo que se añade en la forma 
dicha como perteneciente á ella, he traducido los lugares de Suetonió que sir- 
ven de suplemento, como se muestra al pie de la edición. Y por haber leído en 
la misma vida de César escrita por Plutarco algunas circunstancias de ella que 
no me parecieron para omitidas, las he entreverado en el Suplemento donde no 
rompiesen el hilo de la historia; llevando puesta la mira á que la Juventud Es- 
pañola dada al estudio de la literatura, se instruya de paso en una lengua tan 
armoniosa, viva y necesaria qual es la Griega. Por lo que toca á los fragmentos 
ó trozos sueltos de César, por lo mismo que dejan de ser piezas enteras, he 
creído que no deben entrar en cuenta de la traducción. 

»Sirvome de algunas Notas remitidas al fin de la edición, para que mejor se 
aclaren algunos lugares á cuya cabal inteligencia no alcanza la mera traduc- 
ción. He puesto particular cuidado en abreviar su número y en que vayan ali- 
geradas de sobrada erudición, como de carga inútil.» 


Sirven de suplemento á este prólogo unas Advertencias publicadas al 
principio del segundo tomo, y que completan la historia de esta versión. 


«El Prólogo al tomo primero de estos Comentarios de César se compuso 
diez años ha, con lo que entonces se ofrecía declarar... 


(1) Puede verse esta edición en la Biblioteca Real. (Nota de Goya.) No es de Brujas sino de 


Burgos. 
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»Acabada la traducción Castellana de César, y puesta en limpio con Prólo- 
g0, Notas y Dedicatoria, se obtuvo del Sr. Rey Don Carlos III. Real permiso 
para dedicar la obra al Sr. Infante Don Gabriel. En conformidad de esto se 
presentó en manos de S. A. juntamente con la Dedicatoria, que fué admitida á 
Una Con el Autor bajo su Real protección, segun consta por aviso que de orden 
de S. A. se pasó al Traductor en Junio de 1788. 

»Con el fallecimiento del Sr. Infante quedaron frustradas mis bien fundadas 
esperanzas de que, según eran de nobles los designios de S. A. y pasando la 
generosidad de aquel Real Mecenas mucho más allá de quanto hubiera podido 
yO prometerme; la obra saliese impresa y adornada á par del mismo Real Sa- 
lustio Español, como se indicó en la nueva Dedicatoria al Rey nuestro señor. 

»Arruinada y casi sepultada estaba la obra en el olvido aún de su mismo 
Autor, quando en el año de 1793 deparó la Providencia el que habiendo sido 
presentadaá S. M. por mano del Ministro de Estado; se diese orden á la Im- 
prenta Real para que á expensas suyas imprimiese esta obra. Al mismo tiempo 
se comunicó la correspondiente al Excmo. Sr. D. Joseph Nicolás de Azara. Mi- 
nistro de S. M. en Roma, para que á espensas del Rey mandase abrir allí las 
láminas que pareciesen más Oportunas á ilustrar y adornar esta edición de Cé- 
sar. Las quales láminas, tomadas de las mejores que se conocen y hallan en 
diferentes ediciones de Italia, Francia, Holanda é Inglaterra, se han grabado en 
Roma por los Artistas que las firman: y colocadas en lugares correspondientes, 
enriquecen y hermosean la obra; y no facilitan poco á los Eruditos, señalada- 
mente á los Militares estudiosos, la inteligencia de varios pasages harto difíciles 
del original.» 

«En el Prólogo se insinuó que la presente traducción Castellana de los Co- 
mentarios casi iguala en brevedad y concisión á estas tan preciadas dotes del 
mismo César: y es de saber que quando se hacía la traducción, no me pasó por 
el pensamiento, y menos tomé empeño, por que saliese más larga ni más corta, 
ó materialmente igual la versión con el testo: sino que, traducidos los Comen- 
tarios en la mejor forma que se Supo y pudo, para presentarlos al Sr. Infante 
D. Gabriel, los copié por entero poniendo la versión y testo en colunas. Al es- 
cribirlas una enfrente de otra hallé por dicha que, sin saber cómo ni cómo no 
las Castellanas respondían y casi generalmente se pareaban con las Latinas. Esto 
que advertí, me pareció que en la impresión sin violencia, antes con poco tra- 
bajo, se podría dar una muestra de que la tan decantada y Suspirada brevedad 
ó concisión en las obras y en las Lenguas, tiene cabida y se hace lugar seña- 
lado en la Castellana, tan bien como se reconoce y confiesa en la original 
Latina. . 

»Esta es la causa de encontrarse con freqúencia pareada la versión con el 
testo... (con este motivo hace una crítica del Tácito toscano de Davanzati). 
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»Si esta traducción de César fuese un tanto quanto mejor que las obras 
Castellanas que tenemos, y se acercase algo, por egemplo,á las de Pedro Simón 
Abril, que Gaspar Esciopio admiraba y deseaba para su patria como dechados 
perfectos de Arte; ó si se pareciese en algo á las admirables y casi inimitables 
traducciones del Maestro Luis de León; ó si por dicha hubiese yo logrado la de 
imitar en alguna madera el modelo acabado que nos dejó el Sr. Infante D. Ga- 
briel en su Salustio, quem... Tu longe sequere, et vestigia semper adora; con 
eso sólo me daría por muy contento.» 

»Acábase de suponer que tenemos otras traducciones castellanas de César: y 
podría ser que esta expresión se notase por diversa de la que se puso en el pró- 
logo quando se dijo que yo no había visto más que una sola, y esa, la de don (sic) 
Diego López de Toledo. Ya se vé que la diferencia consiste en que hasta enton- 
ces no se había publicado, ni yo tenía noticia de la traducción de D. Manuel 
Valbuena, que salió á luz el año de 1789. Esta traducción (que para mi es se- 
gunda) bien merece los elogios de los inteligentes: porque á la primera de don 
Diego López hace grandes ventajas. Si la mía las hace ó no á las precedentes, 
eso debe quedar y queda al juicio discreto del público, y al discernimiento fun 
dado de los que tienen voz en la materia...» 

«Sea qual fuere el mérito de la traducción del Sr. Valbuena, de la de D. Die- 
go López, y de qualquier otra que haya, niá mí ni á nadie es vedado el probar 
las fuerzas á ver si se alcanza y puede hacer otra mejor, y más habiendo ya 
pasado desde la publicación de aquella hasta el presente el espacio de nueve 
años, tiempo suficiente para haberse apurado la obra con justa y merecida uti- 
lidad de su dueño.» 

«Esta mía seguramente tiene defectos, más por cierto y mayores de los que 
yo quisiera: en las notas se han corregido algunos: no faltarán otros que serán 
advertidos de solos los humanistas, y podrá ser que se encuentren no pocos que 
solamente puedan notar los militares españoles versados en la lengua griega, 
latina, italiana, francesa é inglesa. Porque parece y para mí es imposible que 
en España se haya agotado la casta, ó que dege de haber algunos (siquiera unos 
pocos) militares con caudal suficiente de erudición para comprender lo que 
en cada una de las citadas lenguas está escrito sobre la táctica antigua y mo- 
derna. 

»Fuera pues de desear que algún español sobre tales principios del arte militar 
examinase lo que pocos años ha con noble emulación escribieron Cárlos Guis- 
chardt, Holandés, y el caballero Francés Mr. Lo-Looz... Uno y otro escritor se 
quejan á cada paso de que solamente se hayan puesto á traducir á Tucídides, 
Polibio, César, Vegecio y Arriano, unos meros humanista; eruditos y sabios en 
las lenguas sí, pero ignorantes é inespertos en la milicia... Dan por sentado (y yo 
estaba por creérselo) ser imposible que quien no siendo militar sabio, se pone á 
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traducir semejantes autores, no esté á riesgo de caer en muchos defectos y equi- 
vocaciones de inteligencia y espresión...» 

«Ojalá pues que algún militar Español, qual para este caso se requiere y 
queda insinuado, corrigiese las mias! y aprovechándose de todas las traduccio=» 
nes castellanas y extrangeras, desplegase mejor que yo las preciosidades de Cé- 
sar; desmenuzase tantas partes de máquinas militares, esplicase más llanamente 
la forma de tantas evoluciones; diese el pormenor de las fortificaciones, descri- 
biese la manera y circunstancias de las marchas y contramarchas; deslindase los 
campamentos, estancias y reales y pusiese en claro la propia genuina sentencia 
y pensamiento de César en diferentes pasages de sus Comentarios... Por ventura 
no faltará quien tome á pechos esta empresa; y acaso para acabarla podría serle 
de algún socorro esta nueva traducción castellana.» 

Hasta ahora el voto formulado por Goya y Muniaín no ha sido 
realizado por nadie, y su traducción continúa siendo la mejor de las 
castellanas, especialmente por la pureza del lenguaje, no inmune, sin 
embargo, de algún resabio de ranciedad afectada. 

La edición de la Imprenta Real es muy elegante y aun espléndida. 
Va adornada con un retrato de Carlos IV (dibujado por Antonio Car- 
nicero, grabado por Fernando Selma) y dos bustos de Julio César y 
Pompeyo, dibujados por B. Salesa y grabados por P. Fontana (C. lu- 
lius Caesar, ex marmore antíquo Neapoli in aedibus Palatinis—Cn. 
Pompeius Magnus, ex marmore antiquo apud Princ. Spada). Son los 
mismos que acompañan al Cicerón de Azara. 

Hay graves motivos para sospechar que el verdadero traductor de 
los Comentarios de Julio César, no sea el que en las portadas de esta 
edición aparece. Entre los bibliógrafos de la Compañía de Jesús, se afir- 
ma desde antiguo que Goya y Muniain, publicó en su nombre la traduc- 
ción hecha por el P. José Petisco. Así lo dió á entender el Padre Dios- 
dado "Caballero en el Supplementum Primum Scriptorum Soc. lesu, 
publicado en 1814, aunque omitiendo el nombre de Goya, que proba- 
blemente vivía aún. Deseosos nosotros de poner en claro esta rara es- 
pecie y de dar á cada uno lo suyo, hemos recurrido á la inagotable 
erudición del P. Eugenio de Uriarte, que hace muchos años trabaja en 
una bibliografía española de escritores de la Compañía de Jesús, y á su 
bondad debemos la adjunta nota, que si no prueba el plagio atribuido 
á Goya y Muniaín, (ni es posible la prueba cuando el manuscrito del 
P. Petisco falta), tiene, por lo menos, verdadera curiosidad para la 
historia literaria. 
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»P. José Miguel Petisco.—Los Comentarios de Cayo Julio César 
traducidos. T. IT. 4.* Matriti ex typographia Regia per Petrum Ju- 
lianum Pereyra 1798. Haec commentariorum Julti Caesaris interpre- 
tatio hispanica nomen praefert non Petisci, sed cujusdam Presbyteri, 
dice Caballero (I, 223) á quien quiso seguir Backer, aunque le entendió 
mal, cuando interpretó la última parte de su cláusula: sur le titre on 
ne lit pas le nom de Petisco, mais simplement «traduit par un prétre» 
(IL, 1912.) Más exacto y juntamente más explícito está Sommervogel al 
intitular la obra misma: Los Comentarios de Cayo Julio César tradu- 
cidos por D. Joseph Goya y Muntain Presbítero. Madrid, Imprenta 
Real, 1798. 4.%, dos vol. (D. 141: B. v1,621): aunque con señales de 
no haberla visto. 

»El P. Luengo (1) que la vió, habla dos veces de ella, y por más que 
parezcan algo largos sus testimonios, no dudamos de copiarlos á la le— 
tra en gracia de la veracidad histórica y la propiedad literaria en un 
caso tan excepcional como el presente: 

«El P. Joseph Petisco, traduxo en Bolonia los Comentarios de Julio César; 
y, habiendo llegado una copia de la traducción que, inocentemente y sin pre- 
veer sus resultas dexaría hacer el Author, á las manos de D. Joseph de Goya..., 
la dió á luz en Madrid con su nombre propio, y dedicándola al Rey, y consiguió 
una pingúe pensión... La dicha impresión se hizo sin consentimiento, y aun sin 
noticia del verdadero traductor de la obra de César; lo que no se puede menos 
de llamar villanía y latrocinio; y dudo mucho que el Sr. Auditor haya dado un 
buen socorro para lograr algún alivio en sus necesidades al pobre author de la 
obra... No ha parado aquí la astucia y malignidad de los que han andado en este 
negocio, y ha llegado hasta apoderarse con engaño y disimulo del original del 
Author y echarle al fuego; para que no haya este documento authéntico con 
que demostrar el plagio y latrocinio vergonzoso del Sr. Auditor Goya.» (Diario, 
a. 1708, pp- 307-81.) 

»Así escribía el P. Luengo al tener noticia de la impresión de Los 
Comentarios, y á tiempo en que se figuraba no haber dificultad en ha- 
blar claro. Al tenerla de la muerte de su autor y formar su acostum- 
brado elogio, dos años después, cuando tanta claridad pudiera serle muy 
nociva, repetía lo siguiente en honor de su amigo y compañero: 

«Trabaxó mui en secreto la traducción de la lengua latina á la Española de 


un Author clásico del siglo de oro, y después con nombre de un sujeto que está 


(1) Autor de un importantísimo Diario inédito en que pueden seguirse sin interrupción las 
vicisitudes de la gloriosa emigración jesuítica en Italia, 


a 
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en puesto distinguido, se dió á luz sin noticia ni consentimiento del Author, al 
que se le arrebató el original para que nunca se pueda hacer ver que no es 
author de la traducción el que pone su nombre en ella, sino este P.e Joseph Pe- 
tisco de la Provincia de Castilla. No pongo aquí el título de la obra, el nombre 
del que se pone á su frente y de alguna otra persona, que con malicia ó sin ella 
ha entrado en esta vilísima é injustísima rapiña literaria, aunque lo sé todo; 
porque puede venir este mi escrito en manos de algún imprudente que haga pú- 
blica esta vergonzosa historia, viviendo tadavía los authores de ella; pues no son 
viejos, y pueden vivir muchos años» (a. 1800, págs. 26-7.) 

.»No tenemos empeño ninguno en sacar á la vergúenza el nombre 
del famoso Auditor D. José Goya y Muniain: sin embargo, como una 
acusación tan grave como la del P. Luengo parece exigir alguna prueba 
más que la de su palabra, aunque tan fidedigna, dado que á él se le pu- 
diera considerar como parte interesada en este pleito, como también á 
los demás testigos que arriba citamos, y, por otra parte la exhibición 
del original, que sería la más concluyente, ó mejor, la única irrechaza- 
ble, es cosa que ya, por lo visto, no se puede pretender, súfrasenos con- 
signar, en cambio, una noticia que, si no de prueba, servirá á lo menos 
de credibilidad y confirmación á lo que asienta el autor del Diario. 

»Conocida es de todos los eruditos El Arte Poética de Aristóteles en 
castellano. Por D. Joseph Goya y Muniain. De orden superior. En la 
Imprenta de D. Benito Cano. Año de 1798, en 4.” may. de vi-138 pá- 
ginas, s. tres hojs. de tít. y dedic. Pues bien: he aquí copiada literal- 
mente la nota que, al describir é indicar uno de los ejemplares de esta 
obra, se lee en el Índice ms. de la Biblioteca de la Universidad de 
Salamanca. Dice así: 

«Posteriormente á la compra de este libro regaló otro ejemplar su traductor 
D. Pedro Luis Blanco como aparecerá de la carta que dirije á esta universidad 
el que se dice traductor contra el nombre expreso de D. Josef Goya y Muniain, 
aunque se debe creer al primero.» (Ind. 1, 35.) 

»Por más que la hemos buscado en más de una ocasión, no hemos 
podido dar con la carta del Sr. Blanco entre los papeles de aquella Uni- 
versidad; y lo sentimos, porque es de presumir que contuviera noticias 
de algún provecho para nuestro asunto. 

«Pasa á VE. de orden del Sr. Infante una Dedicatoria que quiere hacer 
áS. A. D. Joseph Goya individuo de la Real Biblioteca, de los Comentarios de 
Julio César que ha traducido para que VE. vea si será del agrado del Rey 
que S. A. la admita. Prescindiendo de que si el estilo de la traducción se parece 
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al de la dedicatoria, duro, afectado, y repugnante á nuestros oidos modernos, no 
merecerá estima, por más que diga Bayer, de quien es hechura Goya, hago pre- 
sente á VE. que está ya finalizada la impresión de la de Valbuena...», leemos 
en carta anónima á D. Miguel Cuver, existente en el Archivo Histórico Nacional 
de Madrid (entre los expedientes de la impresión). 


XLIV. 


1847.» 

—Los Comentarios de C. Julio César. Versión Castellana. Ma- 
drid, 1847. Imprenta de D. J. M. G. Colón y Compañía, calle de las 
Pozas, número 2. 

8.” 379 págs. 

Esta traducción es exactamente la misma de Goya y Muniaín, 
aunque no se expresa su nombre en la portada, ni para nada se le cita 
en el breve prólogo. - 

Comprende sólo la parte auténtica de Julio César, es decir, los siete 
primeros libros de la Guerra de las Galias y los tres de la Guerra Ci- 
vil, omitiendo los de Hircio. 

Este fué el primer volumen, y creemos que el último, de una Bi- 
blioteca Militar cientifica y literaria, colección de obras antiguas y 
modernas, tanto españolas como extranjeras. 

Figuraban como directores de esta-publicación D. José M.? Gómez 
Colón y D. Pedro Echevarría. 

Vid. Almirante, Bibliografía Militar de España, p. 336. | 


A 


1867. 

—Los Comentarios de Cayo Julio César traducidos por D. José 
Goya y Muniain, Presbítero. Nueva edición que comprende el texto 
adoptado por el traductor, un gran número de variantes y un nueyo 
prólogo por D. M. Milá y Fontanals, Catedrático de la Universidad 
de Barcelona. 





Barcelona, imprenta Je Antonio Brusi, 1867. 
2 tomos 8.” El primero de LXX + 314 págs. El segundo de VI + 
286 págs. je 


] 
J 
3 
3 
A 
4 


Tomo I: Prólogo de la nueva edición. —Dedicatoria de Goya al Rey 
Carlos IV.— Prólogo del traductor.— Los sicte libros de la Guerra de 
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las Galias (omitido el octavo, que no es de Julio César). — Notas para 
la mejor inteligencia de Julio César y justificación de la versión caste- 
llana. 

Tomo Il: Advertencias del traductor.—Los tres libros de la Guerra 
civil. — Cartas de Cayo Julio César. — Notas á los Comentarios de la 
Guerra Civil. — Suplemento á los Comentarios de Cayo Julio César, 
entresacado y traducido en castellano de la vida del mismo César, es- 
crita en latín por Cayo Suetonio Tranquilo, y en griego por Plutarco 
el de Quersoneso.—Indice de los pueblos, ciudades, ríos, etc., de que se 
hace mención en los Comentarios de César (este índice se ha tomado de 
la traducción d2 Valbuena). 

El texto latino va al pie de las páginas. 

Hay ejemplares de esta edición que dicen en la portada: París, Li- 
brería de L. Hachette y C.*%, 1867, por haber comprado este librero á 
Brusi una parte de las existencias de esta edición para difundirla por 
América. 

En el prólogo traza Milá rápidamente la biografía de Julio César, 
extractando en parte al historiador suizo Juan de Múller «uno de los 
que más se han inspirado del espíritu de los antiguos historiadores y 
más dignamente han competido con ellos». Y formando juicio de las 
traducciones de Valbuena y Goya, nota que en la primera, «con muy 
mal acuerdo, ya por exponerse al error, ya por los repugnantes ana= 
cronismos de lenguaje á que ello da lugar, sustituyó el Sr. Valbuena á 
los antiguos los nombres geográficos modernos (así, por ejemplo, dice 
Francia en lugar de Galia). — La de Goya y Muniaín, por hallarse 
exenta del defecto que en la de Valbuena señalamos y parecernos más 
fluida y castiza en el lenguaje; es la que hemos escogido para la pre- 
sente edición de obra tan insigne». 


XLVI. 


1882. 

—Los Comentarios de Cayo Julio César traducidos por D. José 
Goya y Muniaín. Nueva edición que comprende los libros escritos por 
Hircio y traducidos por D. Manuel Balbuena. Madrid, Luis Navarro, 
editor, Colegiata, núm. 6. 1882. 

Dos tomos 8. El primero de LXVIII + 273 págs. y el segundo 
de 333, 
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Tomo I: Advertencia preliminar.—Prólogo del traductor.—Guerra 
de las Galias (incluyendo el libro 8.* que es de Hircio). 

Tomo Il: Advertencias del traductor.—Guerra Civil. —Guerra de 
Alejandría.—Guerra de Átrica.—Guerra de España.—Cartas de C. Ju- 
lio César. 

Las notas que acompañan á la versión son las de Goya. 

De esta reimpresión, como de toda la Biblioteca Clásica, se tiraron 
dos ejemplares especiales en papel de hilo, uno de los cuales tengo. 


- TRADUCCIONES OCASIONALES 


XLVIT. MoraLes (Ambrosio de).—1574. 


-—Enla Corónica general de España, lib. VIII (ed. de 1791, Madrid, 
Benito Cano), entresaca, vertiéndolo, no literal, sino sustancialmente 
en su sencilla y agradable prosa, lo que en los Comentarios de César 
se refiere á España, y lo amplía é ilustra con noticias de otros autores. 

Cap. XXIV. Cómo se comenzó la guerra civil de César y Pompe- 
yo en España. 

«Gran parte desta guerra civil se trató en España: y así tendremos de aquí 
adelante mucho que escribir della. Y podráse contar harto en particular todo 
lo que en ella pasó: porque así lo escribe el mismo Julio César en los Comen- 
rios que hay suyos del principio desta guerra, continuando después lo demás 
hasta el fin della Oppio, ó Aulo Hircio, que se hallaron con César en ella. Y 
pues aun en tiempo de Suetonio Tranquilo no estaba averiguado de quál destos 
dos eran los postreros Comentarios que andan juntos con los de César: yo en 
esta duda por de Hircio los citaré siempre. Recogiendo también y juntando lo 
que en Plutarco, Dión y otros autores se hallare, con la mucha particularidad 
que de todo escriben.» 

Cap. XXV. El estado de España por este tiempo. Y el principio de 
la guerra en Lérida. 

Cap. XXVI. Comiénzase la guerra en Lérida antes que César lle- 
gase. 

Cap. XXVII. Vino César a su campo, y peleó reciamente contra los 
contrarios. 

Cap. XXVIII. Los trabajos que padeció César con la crecida de los 
ri0S. 

Cap. XXIX. César forzó a Afranio que levantase su campo de 
Lérida. 
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Cap. AXX. Sigue César a los enemigos, y comiénzalos d poner en 
estrecho. 

Cap. XXXI. Afranio y Petreyo se dan a César, y él usó con ellos 
mucha clemencia. 

Cap. XXXII. Lo que Varrón por este tiempo hizo en el Andalucía. 

Cap. XXXIII. Pacifico César a toda el Andalucía, y volviéndose á 
Roma dexó en ella a Casio Longino. E 

Hasta aquí la materia española de los Comentarios de César, pro- 
siguiendo después la de Hircio. 

Todos nuestros historiadores generales aprovechan para la lación 
de estas campañas el relato de César, pero ninguno con tanta puntua- 
lidad y elegancia como Morales. 


XLVIIL. Munárriz (D. José Luis).—1798. 


—Descripción que hace César de la consternación de su campamento 
por los rumores que corrieron entre las tropas de la ferocidad, la talla 
y el valor de los germanos (De Bello Gallico, 1. 

En el Blatr castellano, tomo II! (ed. de 1817), págs. 241-242. 


TRADUCCIÓN FRANCESA DE UN REY DE ESPAÑA. 


XLIX. FeLipE V.—1692-1697. 


—Comentarios de César (24 Avril 1692). Ms. 345 de la Biblioteca 
Nacional. Contiene el libro I de la Guerra de las Galias. 

—Ms. 347 de la Biblioteca Nacional. Libros II y III de la SuUErt de 
las Galias. 

—Ms. 349 de la Biblioteca Nacional. Libros IV y V de la Guerra 
de las Galias. 

—Ms. 350 de la Biblioteca Nacional. Libros VI, VII y VIII de la 
Guerra de las Galias. 

—Ms. 346 de la Biblioteca Nacional. Les Commentaires de Cesar, 
de la guerre civile. 1o Avril 1696. Libros I y Il (este último lleva la 
fecha de 26 de Septiembre de 1696). 

—Ms. 348 de la Biblioteca Nacional. Libro III de la Guerra Civil. 

—Ms. 351. Guerras de Alexandría, Africa y España. (Al fin, 16 de 
Agosto de 1697.) 

Estos siete manuscritos están de letra del regio traductor, grande y 
clara como de planas de niño. 
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Por ser obra de quien llegó á ser Rey de España, se incluye aquí 
esta traducción francesa, que hizo Felipe V siendo Duque de Anjou. 


MISCELANEA (BIOGRAFÍAS, ILUSTRACIONES, ETC.) 


L. ENRÍQUEZ DE ZÚÑIGA (D. Juan).— 1632. 

—Historia de la vida del primer César, por D. Juan Enriquez de 
Zúñiga, natural de la ciudad de Guadalajara, Doctor en ambos Dere- 
chos, Consultor del Santo Oficio, Alcalde mayor de la ciudad de 
Cuenca y su partido, por S. M. (Escudo de Armas.) Con privilegio, en 
Madrid, por la viuda de Juan Gonzalez. Año 1632. 4.”, 140 hojas. 

Suma del privilegio (Madrid, 29 de Enero de 1629).—Tasa (Madrid, 
22 de Mayo de 1633). — Aprobación del Licdo. Dorántes de Salazar 
(Madrid, 17 de Diciembre de 1628). —Licencia del Ordinario.—Apro- 
bación del Mtro. Gil González Dávila (Madrid, 22 de Diciembre 
de 1628). 


LT. IsrawrE (D. Facundo).— 1847. 


—César y los tenientes de Pompeyo en Cataluña. Operaciones mi- 
litares sobre el río Segre. Artículo en la Revista Militar, tomo I, 1847. 

—Pompeyo. Artículo en la misma Revista, tomo JII, 1848. 

LII. Díaz (D. Jacinto).—1856. 

—Discurso sobre el lugar que ocupaba junlo 4 Lérida el campa- 
mento de César cuando éste vino ácombatir á Petreyo y Afranio, Ge- 
nerales de Pompeyo, por el Doctor D. Jacinto Diaz, Pbro. Catedra= 
tico de la Universidad de Barcelona. 

Este trabajo está firmado en 19 de Noviembre de 1856, pero no se 
imprimió hasta 1868 en el tomo Il de las Memorias de la Academia de 
Buenas Letras de Barcelona (Barcelona, imp. de Celestino Verdaguer, 
1868, págs. 209-291). 

Tiene por principal objeto la memoria del Dr. Díaz impugnar la 
opinión de Pujades, que en su Crónica del Principado de Cataluña, 
libro III, cap. 77, supuso que «la montaña que ocupó Julio César es la 
misma que hoy se llama Gardeny» (más abajo de Lérida al Oeste), sino 
que debía estar al Norte de aquella ciudad. De paso enmienda otras 
equivocaciones del mismo cronista, é ilustra con precisión y conoci= 
miento de la topografía, la parte de los comentarios De Bello Civili, 
que se refiere á la campaña de Lérida. Es punto de importancia gco- 
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gráfica y estratégica, pero que no ha sido tan debatido como el de 
Munda !. 


LOT. ALmiraAnNTE (D. José). 


—Artículo César en la Bibliografía Militar de España por el 
Excmo. Sr. D. José Almirante, Brigadier de ingenieros. Madrid, 1876, 
págs. 147-168. 

La parte bibliográfica de este artículo no merece atención, porque 
es un ligero extracto de Brunet y otros libros muy conocidos, pero la 
biografía de César es un valiente trozo de narración y crítica histórica, 
en que campea el original, nervioso y acerado estilo del general Almi- 
rante, que no tenía ninguna condición de bibliógrafo, pero sí muchas 
de excelente escritor. 

De las numerosas vidas del Dictador que andan esparcidas en nues- 
tros manuales de historia y literatura latina, ésta es la única que creo 
justo citar. 


LTV. XIMÉNEZ DE SANDOVAL (D. C.).—1881. 


—Guerras de África en la antigúedad. Lecciones históricas y de 
doctrina militar tomadas de los mejores textos conocidos por el Te- 
niente General Don C. Ximénez de Sundoval, y puólicadas á expensas 
del Ministerio de la Guerra d instancia del Teniente General Marqués 
de San Roman. Madrid, 1881. 4.* 

Págs. 102-129. Campaña funesta de Curión. 

Estudia desde el punto de vista de la crítica militar esta campaña 
narrada en el libro II de los Comentarios De Bello Civili, á propósito 
de los cuales dice: 

«Es de sentir que no se haga en España como en Francia y otras naciones 
una edición esmerada de los Comentarios de César para vulgarizar su lectura 
en el ejército, teniendo presentes en la versión, con las exigencias del estilo, la 
propiedad de las palabras y frases técnicas militares; así como acompañando 
todas las ilustraciones del artz y geográficas que son hoy día indispensables.» 


LV. Escosura y MorrocH (D. Luis).—1888. 


—El Artificio de Juanelo y el Puente de Julio César, por D. Luis 
de la Escosura y Morrogh, Ingeniero de Minas. Madrid, 1888. Im- 
prenta de D. Luis Aguado. 4. 109 págs. con muches grabados. 


1 Los numerosos trabajos relativos á Munda quedan reservados para el articulo Hircio. 
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(Tomo XIII, parte 2.? de las Memorias de la Real Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid.) | 

Sabido es que el famoso mecánico cremonés Juanelo Turriano, que 
construyó en Toledo el artificio de su nombre para subir el agua del 
Tajo, colocó las cañerías y vasos de su máquina sobre un puente de 
madera, que quiso fuese reproducción fiel del que Julio César constru- 
yó para el paso del Rhin, y describe en sus Comentarios. De aquí que 
la descripción del puente de César, interpretada de tan diversos modos 
por sus comentadores, vaya enlazada con la del artificio de Juanelo, 
que es el principal asunto de esta docta y curiosísima disertación, la 
cual puede considerarse como una cabal biografía de aquel personaje 
tan importante en nuestra historia científica por sus raras y peregri- 
_nas invenciones de Mecánica aplicada. 

Págs. 81-97. «Del puente que construyó Julio César sobre el Rhin para pa- 
sar el ejército romano al país de los germanos.» 

«El puente que Juanelo colocó en la calle Ancha de Toledo, que sería la 
Ronda del Carmen, fué, sin duda, reproducción del que César hizo construir 
sobre el Rhin...» . 

El Sr. Escosura empieza por transcribir el texto de César, confor— 
me á la edición de Doberenz (Leipzig, 1867), le traduce y comenta: pre- 
senta un dibujo de él (figura 18), para el cual ha tenido á la vista los 
de Justo Lipsio (Poliorceticon, 1496); Paladio (7 Comentarii di 
C. Giulio Cesare, 1625); Perrot d'Ablancourt, Rondelet (Traité théori- 
que el pratique de l'art de batir); Emy (Traité de l'art de la char- 
penterie) y Napoleón III en su Historia de Julio César, todos los cua- 
les reproduce y discute. El último grabado representa el puente tal 

como le dibujó Juanelo (fig. 28). 

Por tin el mismo Juanelo, en su obra manuscrita en la Biblioteca 
Nacional (Los veinte y seis libros de los Ingenios y Maquinas de 
Juanelo), se explica en estos términos: 

«La puente que hizo Julio César sobre el Rhin, la cual describe en sus Co- 
mentarios, muchos la han querido glosar, mas al fin muy pocos la veo acertar, 
en especial en la Fibula, la cual es muy difícil de entender, porque unos quie- 
ren que sea una cuerda con que atan todo, otros quieren que sea una clavija 
de hierro, otros quieren que sea una ligazón de madera, la cual fivula me pare- 
ce que se-entiende que ha de ser á modo de una evilla por hacer casi el mismo 
efecto que hace la evilla en la correa; la cual es en la manera que aquí en me- 


dio se señala (figura 28)..... 
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»La hebilla de Juanelo (prosigue el Sr. Escosura), es la solución completa 
de la dificultad: primero, porque la traducción de hebilla por fibula es la única 
que puede aceptarse como correcta y genuina; y segundo, porque con la hebi- 
lla se evita en la unión de los pilotes con las puentes la rigidez, tan perjudicial 
á la obra, que tomaría con las clavijas ó pasadores, con los travesaños, las cuer- 
das y las muescas, que figuran en sus dibujos respectivos, los autores anterior- 
mente citados. La sencillez de construcción de las hebillas, y la facilidad que 
ofrecen para su colocación, abonan además la opinión de Juanelo, tratándose 
de un puente de longitud extraordinaria, construído en diez días, y á propósito 
del cual advierte César, por último, que si los pilotes de una pila se mueven en 
un sentido, son retenidos por la parte contraria, y esto sólo puede tener lugar 
empleando las hebillas..... 

»Si Juanelo hubiera representado convergentes los pilotes de cada par, su di- 
bujo sería completo y nada hubiera que observar respecto á su corrección. De 
todos modos, la traducción de la fibula por hebilla y la representación sencilla 
y sólida de esta interesantísima parte de la obra, revelan el ingenio del autor del 
artificio de Toledo, que no sólo reprodujo el puente de César, sino que lo cons- 
truyó con más exactitud que lo habían dibujado sus predecesores en la inter- 
pretación del Capítulo correspondiente de los Comentarios.» 


LVI. INFLUENCIA DE CÉSAR EN LA LITERATURA ESPAÑOLA. 


Fueron siempre los Cómentarios de Julio César lectura predilecta 
de grandes capitanes, y desde el Renacimiento de las letras crearon un 
tipo de narración militar, que todavía se admira en las memorias de 
Federico II de Prusia y del primer Napoleón. Pero no se ha de ampliar 
indefinidamente el catálogo de los imitadores literarios del dictador ro- 
mano, incluyendo en ella á algunos personajes históricos que, ó no le- 
yeron nunca los Comentarios de la Guerra de las Galias y de la Gue- 
rra civil, ó no se acordaban de ellos cuando emprendieron trasmitir á 
la posteridad el relato verídico de sus portentosas hazañas. Nada más 
caprichoso, por ejemplo, que el título de Comentarios, que ya en el si- 
glo xv1, y por influjo de preocupaciones eruditas, dieron algunos escri- 
tores á la admirable Crónica de D. Jaime l el Conquistador, obra per- 
sonal y auténtica de aquel glorioso monarca (á pesar de las nubes que 
quiso amontonar Villarroya y disipó D. Isidoro Antillón). Ni el con 
quistador de Mallorca y de Valencia había leído los Comentarios del 
dictador romano, que estuvieron bastante olvidados en la Edad Media, 
y que el Petrarca mismo citaba bajo el nombre de Julio Celso, ni puede 
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encontrarse más semejanza entre ambos héroes que el haber manejado 
entrambos la pluma y la espada, y haber sido historiadores de sus pro= 
pias acciones. | e 

La manera nerviosa y viril, rápida y sobria, de las Memorias que 
César escribió de sus campañas, se reproduce á través de los siglos sin 
necesidad de imitación directa. ¿Quién ha de creer, por ejemplo, que 
la hubiese en las Cartas de Relación de Hernan Cortés, aunque había 
cursado dos años de Gramática en Salamanca, y era «buen ingenio y 
hábil para toda cosa», según declara su capellán Francisco López de 
Gómara, añadiendo su rudo soldado Bernal Díaz del Castillo que «era 
latino..., y cuando hablaba con letrados y -hombres latinos, respondía 
á lo que le decían en latín.» Sea de esto lo que fuere, hay pocas escri- 
turas en ninguna lengua que por la noble sencillez, por la modesta 
grandeza, por la serena objetividad, por la plácida lisura con que se re- 
fieren las cosas más extraordinarias, recuerde ó emule tanto los Co- 
mentarios de César como estas Relaciones del conquistador de Nueva 
España, con ser documentos oficiales, escritos al mismo compás de los 
acontecimientos, y sin ningún propósito literario. 

La imitación directa se manifestó en un grupo de historiadores de 
las campañas de Flandes y Alemania, soldados á la par que humanis- 
tas, los cuales por haber tenido el ánimo, 


Ora en la dulce ciencia embebecido, 
Ora en el uso de la ardiente espada, 


alcanzaron aquella belleza, «sencilla y desnuda, sin aparato oratorio, 
despojada de toda vestidura y cendal (quasi veste detracta), que admi- 
raba tanto Marco Tulio en los Comentarios de César. Grupo de histo- 
riadores militares es este, como quizá no se hallará otro en la literatura 
del Renacimiento. Ellos son los verdaderos discípulos del conquistador 
de las Galias, y con ellos compensa España su relativa penuria en edi- 
tores, traductores y comentadores de la obra insigne del vencedor de 
Farsalia. 

Abre la marcha el Comendador mayor de Alcántara D. Luis de 
Ávila y Zúñiga, autor del Comentario de la guerra de Alemania hecha 
por el César Carlos V en 1546 y 1547. Fué D. Luis de Ávila testigo y 
actor en todos los grandes hechos que narra, coronados con la rota de 
los luteranos en Múlhberg, la prisión del Elector de Sajonia y del 
Landgrave de Hesse, 
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«Escribiré yo, pues, esta guerra brevemente, como conviene á un comenta- 
rio, y fielmente, de la manera que la vi, hallándome presente á toda ella cerca 
del Emperador, mi señor, adonde podía más particularmente saber y ver la ver- 
dad de lo que allí pasaba.» 

Al terminar el relato, establece una especie de parangón entre las 
campañas del nuevo César y las del antiguo, mostrando bien cuán pre- 
sentes las tenía: ' 

«La grandeza desta guerra merece muy más larga relación que la mía; mas 
yo con esta breve ayudo á la memoria de los que la han de hacer de toda ella 
más particularmente. Sólo esto diré: que César, con haber vencido á Francia 
en diez años, hinche el mundo de sus comentarios, y Roma hacía suplicacio- 
nes; y con haber pasado el Rhin, y haber estado diez y ocho días en Alemania, 
le pareció que bastaba aquello para la autoridad y dignidad del pueblo que se- 
ñoreaba al mundo. El Emperador, en menos de un año, sojuzgó esta provincia 
bravísima para testimonio de los romanos y de los de nuestros tiempos... Así 
que la grandeza desta guerra merece otros estilos más altos que el mío; porque 
yo no la sé escribir sino poniendo la verdad libre y desnuda de toda afición apa- 
sionada, porque la memoria della, en cuanto en mí es, pues lo vi todo, sea tan 
perpetua cuanto merece la grandeza de la empresa.» 

Dignamente cumplió D. Luis de Ávila su propósito. 

«Caracterizan á este ¡ilustre escritor (dice Capmany) una concisión tan grave, 
y una nobleza tan sencilla y tan austera en la dicción, quesi no le hicieron es- 
tas calidades igual al César romano, le hicieron por lo menos superior á cuantos 

“españoles antes y después de él quisieron imitarle.» 

Tan clásicos son estos Comentarios, y tan próximos á la manera de 
Julio César, que sin gran esfuerzo pudo ponerlos en lengua latina el 
humanista de Brujas Guillermo Van Male, logrando una feliz imitación 
del estilo del gran capitán romano (1). 

Véase, como muestra del estilo de D. Luis de A vila, esta descripción 
del sangriento destrozo de los protestantes alemanes con que terminó 
la gloriosa jornada del río Albis: 

A este tiempo el duque de Alba, conociendo tan buena ocasión, envió á de= 
cir al Emperador que él cargaba, y ansí lo hizo por una parte con la gente de ar- 
mas de Nápoles, y el duque Mauricio con sus arcabuceros por la otra: y luego 
su gente de armas y nuestra batalla, que ya había tornado á ganar la mano de- 

(1) Clarissimi viri D. Lvdovici ab Avila et Zunniga, militiae alcantarensis praefecti, Com- 
mentariorum de bello Germanico a Carolo V Caesare maximo gesto, libri duo a Gulielmo Ma- 


linaeo Brugensi latine redditi, eticonibus ad historiam accommodis illustrati. Antverpiae, ex 
officina Toan. Steelsii MDL (1550), 8." 
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.recha, movieron contra los enemigos con tanto ímpetu, que súpito comenzaron 
á dar la vuelta; y apretaron los nuestros de manera que á ninguna otra cosa les 
dieron lugar sino de huir, y comenzaron á dexar la infantería, la qual al princi- 
pio hizo un poco de resistencia para recogerse al bosque. Mas ya toda nuestra 
caballería andaba tan dentro de la suya y de sus infantes, que en un momento 
fueron todos rotos. Los húngaros y los caballos ligeros, formando un lado, aco- 
metieron por un costado; y con una presteza maravillosa comenzaron á execu- 
tar la victoria, para lo qual estos húngaros tienen grandísima industria, los 
quales arremetieron diciendo España; porque á la verdad, el nombre del Imperio, 
por la antigua enemistad, no les es muy agradable. 

»Desta manera se llegó al bosque, por el qual eran tantas las armas derra- 
madas por el suelo, que daban grandísimo estorbo á los que executaban la vic- 
toria. Los muertos y heridos eran muchos, unos muertos de encuentro, 
otros de cuchilladas grandísimas, otros de arcabuzazos: de manera que era una 
la muerte, y los géneros della muy diversos. Eran tantos los prisioneros, que 
había muchos de los nuestros que traían quince y veinte soldados rodeados de 
sí. Había muchos hombres, que parecían ser de más arte que los otros muertos 
en el campo: otros que aun no acababan de morir, gimiendo y revolcándose en 
su misma sangre: otros se veía que se les ofrecía su fortuna como era la volun- 
tad del vencedor, porque á unos mataban y á otros prendían, sin haber para 
ello más elección que la voluntad del que los seguía. Estaban los muertos en 
muchas partes amontonados, y en otras esparcidos, y esto era como les tomaba 

“la muerte, huyendo ó resistiendo. El Emperador siguió el alcance una gran le- 
gua. Toda la caballería ligera, y mucha parte de la tudesca y de los hombres de 
armas del reino le siguieron tres leguas. Ya estábamos en medio del bosque 
cuando el Emperador que allí estaba, paró y mandó recoger alguna gente de ar- 
mas, porque toda andaba ya tan esparcida, que tan sin orden andaban los ven- 
cedores como los vencidos: lo cual fué asegurar la victoria, y si algún inconve- 
niente sucediera á los que iban adelante proveello, porque es cosa muy sabida 
que un capitán lo ha de pensar todo, y no decir después: «No lo pensé.» 

«Habiendo parado allí el Emperador y el Rey (de Romanos, D. Fernando), 
el cual en todo esto mostró ánimo verdaderamente de rey, vino el duque de 
Alba, que había llegado más adelante siguiendo el alcance, armado de unas ar- 

mas doradas y blancas, con su banda colorada, en un caballo bayo, sin otra 
guarnición alguna más de la sangre de que venía lleno de las heridas que traía en 
él. El Emperador le recibió muy alegremente y con mucha razón. Estando así, 
vinieron á decir al Emperador cómo el duque de Sajonia era preso. En su pri- 
sión pretendían ser los principales dos hombres de armas españoles de los de 

Nápoles, y tres ó cuatro caballos ligeros españoles y italianos, y un húngaro, 


y un capitán español. El Emperador mandó al duque de Alba que le trujese; 
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y así fué traído delante dél. Venía en un caballo frisón, con una gran cota de 


malla vestida, y encima un peto negro con unas correas que se ceñían por las 


espaldas, todo lleno de sangre, de una cuchillada que traía en el rostro, en el 
lado izquierdo. El duque de Alba venía á su mano derecha, y así lo presentó á 
su Majestad...» 


Lo restante léase en el texto original; que yo sólo he pretendido en- 
golosinar el gusto de los lectores con esta brevísima muestra. 

Historiador también formado en la escuela de Julio César, y uno de 
los que mejor llegaron á reproducir sus peculiares excelencias, como 
tratadista de arte militar y como narrador, fué el buen caballero y ad- 
mirable diplomático Don Bernardino de Mendoza, cuyas embajadas en 
Londres y en París en tiempo de la Liga, son páginas de la historia 
universal del siglo xvr, no ya sólo de la de España. Además de su Ted- 
rica y Practica de la guerra (1595), enaltecen su nombre los Comen- 
tarios de lo sucedido en las guerras de los Payses baxos, desde el año 
de 1567 hasta el de 1577 (Madrid, por Pedro de Madrigal, 1592). Los 
méritos de este libro, en ninguna parte están mejor apreciados que en 
la bella aprobación del humanista valenciano Fadrique Furió Ceriol, 
que por haberse suprimido en ediciones posteriores, juzgo conveniente 
poner aquí á la letra, seguro de que me lo ha de agradecer quien tenga 
educado el gusto y el oido en la prosa castellana del buen tiempo. 


«Fadrique Furió Ceriol, gentil-hombre de la casa del Rey nuestro señor, digo 
que he visto y con atencion leydo el libro intitulado Comentarios de D. Bernar- 
dino de Mendoza, de lo sucedido en las guerras de los Países Baxos, desde el año 
de 1567, hasta el de 1577, que por mandado del Consejo Real me fué cometido: y 
hallo que el Autor dellos, dexando de industria el aparato y essencial de la histo- 
ria para quien quisierc escrevirla, comprehende por cabos (como lo pide la ley 
de Comentarios) con tanta abundancia las causas, intenciones, disignios, succes- 
sos y-fin de todas las facciones, que para largo no lo puede ser más, ni para breve 
tampoco, guardando pero una lisa, distinta, fácil y clara narración, sin som- 
bra de obscuridad: gracia del cielo á pocos concedida. Contienen en sí muchas 
y muy notables empresas de nuestra nación y de las demás, su prudencia y 
tiento en comenzarlas, su industria en seguirlas, su valor y esfuerzo en opo- 
nerse y vencer las dificultades, trabajos y peligros que se ofrecían, su constan- 
cia hasta llevarlas al fin deseado, así en mar como en tierra: de donde resulta á 
esta monarchía, allende de su poder y grandeza, amor, temor, autoridad, repu- 
tación y gloria. Entre otras hazañas memorables y dignas de elerna memoria, 
se verán aquí aquellas dos nunca assaz loadas, que esta nación y las demás, por 
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dos vezes con esquadrón formado del modo que se pudo, vadeó el mar Océano 
desde tierra firme á las Islas de Zeelanda, de noche y con frio, por distancia de 
dos leguas, con agua á los pechos, á la garganta, y á ratos más arriba, por don- 
de algunos se anegaron en ella, y llegados de la otra parte hambrientos, desnu- 
dos, mojados, tiritando de frío, cansados y pocos, cerraron con los enemigos, 
que eran muchos más en número, y estaban hartos, armados y descansados y 
atrincheados, y los hizieron huyr á espaldas vueltas. Pueden tambien servir estos 
Comentarios de dechado y muestra de un buen soldado, de un valiente capi- 
tán, y de un prudente y experimentado general en el alojar, marchar, ordenar 
de su gente y escuadrones, campear en rencuentros, rotas, encamisadas, em- 
boscadas, asaltos, reconocimiento de sitios y batallas, en cortar un camino, bus- 
car el enemigo, prevenirle, divertirle, atacarle una escaramuza, avivarla, en- 
grossarla, socorrer plazas, ganar passo ó alojamiento, estrecharle de vituallas, Ó 
tenerlas para su campo, entretenerle, consumirle, desbaratarle y romperle. Final- 
mente aquí se hallan muchas y muy varias facciones militares, tan bien pues- 
tas por la pluma como lo fueron por la obra: los quales no son otra cosa sino 
una arte militar puesta en obra, y una obra sacada del arte militar, á cuya cau- 
sa se puede decir que es juntamente theorica y plática de la verdadera milicia. 


En Madrid, 15 de Mayo de 1592.» 


Los historiadores de Flandes son legión, y en todos más ó menos 
campea el tipo de narración propio de Julio César, áquien procuraban 
imitar, hasta en el título de Comentarios que generalmente dieron á sus 
libros. Algunos pecan de sequedad excesiva como el heroico coronel 
Francisco Verdugo en su Commentario de la guerra de Frisa (Nápo- 
les, 1610); donde recopiló, á guisa de memorial de servicios mal paga- 
dos, los sucesos acontecidos durante los catorce años que fué Goberna- 
dor y Capitán general de aquella provincia. Pero aunque su estilo deba 
poco al artificio retórico, no le faltaba razón á su editor D. Alfonso 
Velázquez de Velasco (ingenioso autor de la comedia Lena), para «es- 
timarle por de no menos sustancia en su tanto, que cualquiera de los 
de Julio César.» Más amenos y de más apacible lectura son los Comen— 
tarios de las cosas sucedidas en los Paises Baxos de Flandes, desde el 
año de mil y quinientos y noventa y cuatro, hasta el de mil y quinien- 
tos y noventa y ocho, compuestos por D. Diego de Villalobos y Bena—- 
vides, capitán de caballos lanzas españolas (Madrid, 1612), elegante 
historiador de la sorpresa y cerco de Amiens. Pero sin detenernos en 
este libro, ni en el de Alonso Vázquez, el más copioso y reflexivo de 
los historiadores de Flandes, aunque su obra haya tenido la desgracia 
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de permanecer ignorada hasta que salió á luz en la colección de Docu- 
mentos inéditos para la historia de España (1), como lo estuvo también 
el interesante Comentario de D. Francisco de Ibarra sobre la guerra 
del Palatinado, hasta que le publicó el señor Morel Fatio (2), no po- 
demos menos de dedicar un recuerdo al que por sus prendas de estilo 
descuella quizá sobre todos nuestros historiadores militares, sin excluir 
á Avila y Zúñiga, niá D. Bernardino de Mendoza. Me refiero á don 
Carlos Coloma, á quien generalmente se otorga la palma entre nues- 
tros traductores de los Anales y de las Historias de Tácito, pero que 
en su obra original sobre las Guerras de los Estados baxos desde el 
año de 1588 hasta el de 1599 (Amberes, 1625), prefirió resueltamente 
la imitación, ó más bien asimilación del estilo de César, en lo que toca 
á la narración de las campañas, si bien en las reflexiones y sentencias 
políticas que suele intercalar, muestra bien lo empapado que estaba 
en la lectura del terrible historiador de los Césares. El relato de Colo- 
ma es grave, viril y sobrio, un poco desaliñado á veces (por lo cual 
descontentaba al fino y algo intolerante oído de Capmany), pero tiene 
un nervio y una noble sencillez en que se retrata dá maravilla el-ca- 
| rácter de aquel gran soldado é inteligente negociador. Es una historia 
z técnica y rigurosamente militar, y en tal sentido quizá no tiene rival 
en nuestra lengua, como no la tienen los Comentarios de César en la 
literatura universal. Con razón decía D. Carlos Coloma al principiar 
su libro: 

«No me conformo con que se permita escribir historias militares á personas 
A de diferente profesión, por los engaños que se reciben, por las honras desmere= 
cidas que se dan, y por las que por el mismo camino se quitan.» 

Además de los historiadores propiamente dichos, pueden conside= 
rarse como alumnos de Julio César, en cuvos libros se educaron más 
que en los de Vegecio y Frontino, casi todos nuestros tratadistas de arte 
militar en los siglos xv1 y xv: D. Sancho de Londoño, Bernardino de 
Escalante, Martín de Eguíluz, Cristóbal Lechuga, Francisco de Valdés 
y tantos otros, que solían escribir con el mismo brío y bizarría con que 
3 peleaban. y 


E 
h 
3 (1) Los sucesos de Flandes y Francia del tiempo de Alejandro Farnese por el capitán Alonso 
' Vazquez, sargento mayor de la milicia de Jaén y su distrito, escrito en diez y seis libros 
(Documentos inéditos, tomos LXXIIlá LXXIV). 

E (2) En su preciosa colección L'Espagne au XVI.* et au XVII£ siécle (Heillbronn, 1878), 

3 
¿ 
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CICERON (Marco Tuto). 
CODICES. 


L 
“ «Sepan quantos esta carta vieren, como yo don Alfonso, por la gracia de 

Dios Rey de Castilla... otorgo que tengo de vos el prior é convento de Santa Ma- 
ría de Nájera quince libros de letra antigua que me emprestastes, é los libros 
son aquestos... 16. El comento de Cicerón sobre el sueño de Scipión.» 

«Dado en Santo Domingo de la Calzada, veinte é cinco días de Febrero, era 
de mil é trecientos é ocho años (25 de Febrero de 1270.) 

Memorial Histórico Español, tom. 1.*, pág. 258. 


II. BIBLIOTECA DEL OBISPO DE CUENCA, D. GONZALO PALO- 


MEQUE, EN 1273. 


Núm. 36. Unos tratados retórica de Tullio vieya el nueva en un 
volúmen. 
Núm. 38. Tullio de officiis. 
Inventario de las alhajas, muebles y libros de Palomeque, ms. del - 
Archivo Capitular de Toledo, apud Martínez Marina, Ensayo históri- 
co crítico sobre la legislación, Madrid, 1834, t. I, pág. 8, nota. : 


III. BIBLIOTECA DEL CONDE DE BENAVENTE, D. Roprico AL- 
FONSO PIMENTEL.—1440. 


—Núm. 54. Tullio de Ofitiis (sic) en papel cebti menor, con tablas 
de papel cubiertas de cuero colorado. 

Vid. Saez (Fr. Liciniano) Demostración histórica del verdadero 
valor de todas las monedas que corrían en Castilla durante el reinado 
de D. Enrique III, Madrid, 1796, nota XlII, págs. 375-379. 

Acaso fuera traducción, porque la mayor parte de los libros del 
conde de Benavente estaban en lengua vulgar. 


IV. BIBLIOTECA DEL PRÍNCIPE DE VIANA. 


Núm. 18. Tullius. De Officiis. Estimado en 8 libras. 

Núm. 19. — De finibus bonorum et malorum. Estimado en 4 libras. 
Núm. 22. — Epistolae familiares. En 30 libras. 

Núm. 57. — Orationes. En 60 libras. e + 
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El original del inventario y tasación de los libros del Príncipe se 
encuentra en el Archivo del Departamento de los Bajos Pirineos (Pau), 
y una copia en el Archivo de la Corona de Aragón: (Barcelona). 

Ha sido publicado: 

Por Paul Raymond en la Biblioteque de I'Ecole des Chartes, se- 
rie 4.?, t. IV. 1857-58, págs. 483-87.. 

Por Volger en el Phtlologus, 1859, págs. 166-608. 

Por D. Manuel de Bofarull en el tomo XXVI de la Colección de 
documentos inéditos del Archivo general de la Corona de Aragón, 
Barcelona, 1864, págs. 138-142. 

Por Milá y Fontanals, De los Trovadores en España, Barcelona, 
1861, págs. 491-092. 

Por Desdevises du Dezert, Don Carlos d' Aragon Prince de Viana, 
" Étude sur l' Espagne du Nord au X Ve siecle, París, 1889, págs. 452 y 455. 


V. BIBLIOTECA DE ALVAR GARCÍA DE SANTA MAría.— 1460. 


Núm. 14. «Otro libro en que están las obras de Tulio e de Seneca 
en papel e latin cobierto de colorado.» 

Núm. 19. «Vn libro ques de Tulio de oficiis en latin de papel co- 
bierto de prieto.» 

Inventario de los bienes de Alvar García, publicado por Añíbarro 
y Ribes, Intento de un Diccionario biográfico y bibliográfico de auto- 
res de la provincia de Burgos, Madrid, 1889, pág. 244. 


VI. 


Núm. 59. Del inventario de la biblioteca del rey de Portugal Don 
Duarte. 

—Marco Tulio. 

La indicación no puede ser más vaga. Conjetura Th. Braga que pue- 
de ser la traducción del libro de la Retórica hecha por D. Alonso de 
Cartagena para el mismo rey D. Duarte, pero tambien puede tratarse 
de algún códice latino, porque en O Leal Conselheiro se ve que' eran 
familiares al Rey algunas obras de Cicerón no traducidas todavía, como 
el diálogo de Amicitia. | 

Núm. 50. Marco Tulio o qual tirou em linguagem o Infante Don 
Pedro. 

Son los libros De Officiis (Vid. traducciones). 
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vii. ? 

—En el inventario de la biblioteca del Condestabl» D. Pedro de Por- 
tágal, rey intruso de Cataluña (+; 1466). 

Núm. 1;.—<ltem altre libre de forma petita, scrit en pergamins ab posts de 
fust cubertes de cuyro vermell empremptades, ab quatre gaffets et quatre 
scudets de leuto ab sos parxes de seda vermella, intitulat en les cubertes ab 
letres dor, Tullius de of ficiis. Feneix en la penúltima pagina quía eterna est. Sta 
reservat en una cuberta de cuyro bufrell.» 


Al margen: «Es en poder de mossen Rui Vas marmessor.» 
Balaguer y Merino, pág. 22. 


/ 
VIII. BIBLIOTECA DE LA REINA DOÑA ÍSABEL LA CATÓLICA. 


Núm. 118.—«Otro libro de pliego entero de mano en latín en pergamino que 
se dice Tulio de oficios, con unas coberturas de cuero colorado é con una ce- 


rraduras de latón.» 
Núm. 119.—<Otro libro de pliego entero de mano de pergamino en latón, 


que se dice Tulio de oficios: las cubiertas de cuero blanco.» 

Inventario de los libros propios de la Reina D.* Isabel, que estaban. 
en el alcázar de Segovia á cargo de Rodrigo de Tordesillas, vecino y 
regidor de dicha ciudad, en el año de 1503. (Apud Clemencin: Elogio 
de la Reina Católica, en el tomo VI de Memorias de la Academia de 


la Historia, pág. 453. 


IX. BIBLIOTECA DEL DUQUE DE CALABRIA. 


Los números que se refieren á obras de Cicerón en el inventario de 
los libros del Duque de Calabria, son quince, pero sólo en uno de ellos 
se advierte que fuera manuscrito. Es, sin embargo, tan poco de fiar 
este índice en lo que toca á la distinción de manuscritos é impresos, 
que juzgo conveniente reproducir integra la lista, para que si alguno 
de ellos pareciere, pueda ser más fácilmente identificado. 

Núm. 368.—«Ciceronis Vita, cubierto de terciopelo carmesí, de mano, en per- 


gamino y con manecillas de plata.» 
Núm. 369.—«Vita Ciceronis, de Senectute, de pergamino, cubierto de tercio- 


pelo carmesí con manecillas de plata.» 
Núm. 370.—<«Oraciones de Tulio, en tres tomos de 8.”, los unos cubiertos de 


cuero leonado y el otro de verde.» 
Núm. 371.—«Otras oraciones del mesmo Gicerón, cubierto de cuero verde y 


las manecillas de chatones:» 





PARE E e 
s 


BIBLIOGRAFÍA HNISPANO-LATINA CLÁSICA 475 


Núm. 372.—«Epistolae Tuliil, de pergamino, en 4.% cubiertas de cuero 
negro.» 

Núm. 373, —«Otras del mesmo, cubiertas de leonado.» 

Núm. 374.—«Otras, cubiertas de cuero bermejo.» . 

Núm. 375.—«Otras, cubiertas de lo mesmo. De las lofantas.o ES 

Núm. 376.—«Otras del mesmo y de la mesma manera y de las mesmas 
Infantas.» 

Núm. 377.—<«Tulio, de Of ficiis, cubierto de pergamino.» 

Núm. 378.—«El mesmo, cubierto de cuero leonado. De las Infantas.» 

Núm. 379.—«El mesmo, cubierto de pergamino, dellas.» 

Núm. 380.--«El mesmo, cubic:to de cuero colorado pequeño.» 

Núm. 381.—«El mesmo, de pergamino, cubierto de cuero leonado.» 

Núm. 382.—«Quaestiones tusculanae, del mesmo, en cuero colorado.» 

Hoy no existe en la Biblioteca Universitaria de Valencia más Cice- 

rón, procedente de la librería del Duque de Calabria, que la rarísima 


edición de las Espistolas Familiares de 1467 in domo Petri de Maximo. 


X. 


Biblioteca de los Reales Estudios de San Isidro. 

Haenel, 975. 

«“M. Tulio Cicerón XXX oraciones; invectiva de Salustio contra Cicerón y 
respuesta de este y los IV libros de invectivas contra Catalina. Con pinturas. 
Perg. Fol.» 

Los manuscritos de la Biblioteca de San Isidro fueron transportados 
en 1836 á la del Congreso, ignorándose su actual paradero. 


XI, 


Biblioteca Nacional, 5894 (antiguo Q-210). 
Siglo xv ó fines del x1v. 

8.2 65 folios útiles. En vitela. 

Contiene el diálogo de Amicitia y el Somnium Scipionis. 
Cf. Loewe-Hartel, 430. 


' 
-* 


AN " 


Biblioteca Nacional, 7813 (ant. V-227). Folio. 
Siglo xv. 
—M. Tullii Ciceronis Opera varia que singula recenset Index. 


=* TAS O E LLE a E RIO A ». 
E fp o SES OS 
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Códice de escritura italiana. Doscientos folios útiles, en vitela, ador- 
nado con hermosas iniciales en oro y colores. 

Contiene las catorce Filípicas, y además los tratados siguientes, que 
indicaremos por el mismo orden del índice, y con las advertencias que 
en él llevan: 

Liber in Tímaeum Platonis. 

De Fato. 

De Legibus liber primus. 

Secundus. 

Tertius. 

Quartus. 


(Secundus el tertius pro uno tantum nempe Secundo censendi, quartus vero 
pro Tertio, neque enim plures hic libri quam in excusis.) 


Liber introductorius Luculli loquentis ad Hortensium. In editis 
«Academicarum Quaestionum.» 

Prime editionis Liber secundus, qui Lucullus inscribitur. 

De Divinatione Liber Primus. 

Secundus. 

De Natura Deorum Liber Primus. 

Secundus. 

Terttus. 

Cf. Loewe-Hartel, 451. 


XITL. 


Biblioteca Nacional, 7823 (ant. V-202). 

Siglo xv. : 

—M. Tovllii Ciceronis Tusculanarum questionum Liber Primus ad 
Brutum feliciter incipit De morte contemnenda. 

4." 247 fols. útiles en vitela. 

Terminan los tres libros de las Cuestiones Tusculanas al folio 125 v. 

Fol. 128: M. T. Ciceronis de Finibus Bonorum et Malorum Liber 
primus ad Brutum feliciter incipit. | 

Cf. Loewe-Hartel, 448. 


XIV. 


Biblioteca Nacional (8185), (ant. V-194). 
Siglo xv. 
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M. T. C. de Rhetorica liber. (Es la Retórica á Herennio). 

Fol. en pergamino y papel, 81 folios útiles. Tiene algunas notas 
marginales. 

En la primera guarda del volumen se lee: «Lo present libre es del 
monastir de Sant Jeronimy de la ral! de Ebron situat sobre Barchna. 


Cf. Loewe-Hartel, 447. 


XV. 


Biblioteca Nacional, 9004. (Aa. 34.) 

Siglo xv. 

Fol. l: Marci Tullii Ciceronis Rhetorice Veteris Liber Primus in- 
cipit. Lege feliciter. 

Fol. 39. Ciceronis Rhetorice Veteris Liber secundus feliciter inct- 
pit. Gloriose lege. 

Fol. 79: Liber Rhetoricorum Marci Tullii Ciceronis ad Gatum He- 
rennium amicum suum feliciter incipit. : 

Fol. 150. vto: Explicit liber quartus et ultimus Noye Rhetorice 
Marci Tvllii Ciceronis ad Gayum Herennium amicum suum. 

Esta espléndida copia de las dos Retóricas fué escrita seguramente 
en Italia. Folio, 150 folios útiles en vitela, con iniciales en oro y colores. 


XVI. 


Biblioteca Nacional, 9116 (antes Aa-25). 

Siglo xv. 

Marci Tullii Ciceronis Liber de natura deorum hic incipit taltter, 
Fol. 53 vto. Marci Tullii Ciceronis liber de natura deorum hic ex- 


- plicit. 


Marci Tullii Ciceronis liber intitulatus a boecio Tymeus breviter 
hic incipit in hec verba. 

Fol. 69. Marci Tullii Ciceronis de divinationibus, liber primus hic 
incipit in hec verba. 

Fol. 79 vto. Marci Tullii Ciceronis de divinationibus, liber primus 
explicit. Incipit de divinacionibus liber secundus. 

Fol. 99. Marci Tullii Ciceronis tusculanarum questionum liber 
primus incipit hic. 

Fol. 173 r. Marci Tullii Ciceronis tusculanarum questionum liber 


quintus et ultimus htc finit, 
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Fol.. 173 vto. Marci Tullit Ciceronis paradoxe hic incipiunt. 

Fol. 180. Marci Tullii Ciceronis paradoxe hic fintunt. Deo gracias. 

Marci Tullii Ciceronis de fine bonorum et malorum liber primus 
hic incipit. A 

Fol. 249 vto. Marci Tullii Ciceronts de finibus bonorum et malorum 
liber quintus et ultimus hic explicit. Incipit liber achademicorum 
M. T. Ciceronis. 

Faltan los folios posteriores al 254, y queda sin terminar el libro de 
los Académicos. 

Este espléndido códice, en pergamino, que encierra la mayor parte 
de las obras filosóficas de Cicerón, parece escrito en España. Tiene al- 
gunas letras iniciales de adorno, al principio de varios tratados. 


XVII. 


Biblioteca Nacional, 9121 (antes Bb-1). Fol. 

Siglo xv. 

Fol..1. M. T. Ciceronis Epistolarum ad Brutum. 

Fol, 11. M. Tvlli Ciceronis Epistolarum ad OQ. fratrem. 

Fol. 37 vto. Marci T. Ciceronis Epistolarum ad Atticum libri XVI 
incipiunt. 

Códice de 194 folios útiles, en vitela, bellamente escrito de mano 
italiana del siglo xv, con orlas y capitales en oro y colores. 


XVIITIT, 


Biblioteca Nacional, 9126 (antes Aa-26). 

Siglo xy. 

—Ad marcum natum Marci Tullii Ciceronis officiorum liber pri- 
mus incipit. Y 

Fol. 45 vto. Marci Tullii Ciceronis de officiis liber tercius ex- 
plicit. 

Fol. 46 vto. Comienza sin encabezamiento el Somnium Scipionis. 

Fol. 50 vto. /ncipit Tulius de Amicitia. 

Fol. 61. Marci Tullii Ciceronis de Senectute liber incipit. 

Fol. 70. Incipit liber Tullii de paradoxis. 

Fol. 74. Marci Tullii Ciceronis de paradoxis liber explicit, Amen. 
Manu Lodovici de novis. 

Fol. en yitela escrito por un italiano del siglo xv. 
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Biblioteca Nacional. Ms. 9127 (antes Aa-27). 

Siglo xv. 

Contiene los tres libros de Oratore. 

Al fin: Ethopeia libelli istius ad Andriolum Vivaldum dominum 
sun. Inc. 


Si queor, indignas quisque, Vivalde, querelas 
Ese meas dicet, arguet aut gemitus... 


Firma Antontus Cassarinus. 
Folio, 76 hojas en vitela. 


yO 


Biblioteca Nacional, 9502 (antes Bb-147). 

Siglo xv. 

—De Officiis. De Amicitia De Senectute. Paradoxa. 

4.2 150 folios. En vitela. Iniciales en oro y colores. Elegante escritu- 
ra italiana. 


XXL 


Biblioteca Nacional, 9617 (antes Ee-46). 

Siglo xv. 

—M. T. Ciceronts tusculanari question liber feliciter incipit. 
Fol. en papel, de 82 hojas útiles, con muchas notas interlineales. 


XXII. 


Biblioteca Nacional, 10060 (antes Hh-27), procedente de la Toleda- 
na, cajón 100, núm. 9, fondo del Cardenal Zelada. 

Siglo xv. 

Brutus sive de claris oratoribus. 

Orator ad Marcum Brutum. 

Folio. Códice en vitela, de 60 folios útiles, de fina y elegante escri- 
tura italiana. 

En la primera hoja dice «Marii Maffei Volaterrani paternú volu- 
men ante quam nasceretur an. XXII (¿15222). 

Cf. Loewe-Hartel, 302 y Octavio de Toledo, Catalogo de la libre- 
ría del Cabildo Toledano pág. 72. 
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Biblioteca Nacional, ms. 10086, procedente de Toledo, fondo del 
Cardenal Zelada. 
Siglo xv. 
—Crispi S. in M. T. C. invectiva. 
—M. T. C. Invectivarum in Calilinam prima. 
—Idem secunda. 
Idem tertia. 
Idem quarta. ] 
Fol. 44 vto. M. T. C. invective quatuor in Catilinam expliciunt 
foeliciter, 1462. 

—M. T. C. invectiva in C. Salvstium prima. 

4.” Códice en vitela, de elegante escritura italiana, con algunas le- 
tras de adorno. | 

En una nota se lee: Venerabilis dominus lo. de Rocherta prior 
cluntacensts... hunc librum mihi angelmo de regeri villa dedit sub 
anno 1493. 

Cf. Loewe-Hartel, 303. 


XXIV. 


Biblioteca Nacional, 10161. 8.” 

Siglo xv. 

—M. Tvllii Ciceronis Libellus ad Atticum de Senectute. 

—Fols. I-27 r. M. T. Ciceronis de Senectute Cato Maior explicit. 
Inctipit de Amicicia Laelius. Ambo ad Alticum suum. 

—Fols. 27 v. 4 86 r. M. Tul. Ciceronis de Amicitia Lelius expli- 
cit. Seqguuntur Paradoxa. 

Fols. 86 v. á 115 r. Á continuación se halla un opúsculo titulado 
Petri Pauli Vergerii lustinopolitant viri doctissimi ad Ubertinum 
Carrariensem de ingenuis moribus et liberalibus studiis adolescentiae 
incipit feliciter. 

Códice en vitela, con algunas iniciales de adorno. 

Suscripción final: Angelus Italicus hunc librum de opertbus Tullii 
scilicet de Senectute, de Amicitia, de Paradoxis. Item cuiusdam ora- 
toris Pauli Vergerii lustinopolitani de liberalibus adolescentiae stu- 
diis exscripsit ad instantiam doctissimi et humanissimi viri R.“i D. 





5 Aj 
A 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO-=LATINA CLÁSICA 481 


Tacobi de hospitali Archidiaconi Belchitensis in Ecclesia Cesaraugus- 
tana plurimum litterarits studiis delectantis. 

Tiene muchas notas interlineales aclaratorias del texto, al parecer 
de letra de un Pedro García, de quien hay una nota en las guardas del 
códice: [stum librum misit mihi petro garcia 7 1dus octobris anno 146 1 
dominus ¿didacus? patronus meus sedis cesaraugustanae portionartus. 


XXV, 


Biblioteca Nacional, ms. 10.183. 

Siglo xvr. 

—Marci Tvlli Ciceronis de Partitionibus Oratoriis ad Curionem 
filium incipit (inicial en oro y colores). 

8. de 42 hojas útiles, en papel. 

Contiene también los Tópicos. 


XXVI 


Biblioteca Nacional, 12.636. 

¿Siglo x1v? 

—Libri ad Herennium de Rhetorica. 

Falto de los ocho folios primeros, Tiene 61 útiles. En vitela. 


XXVII, > 
Biblioteca Nacional, 12.839 (antes Bb-48). 
Siglo xv, 


—Fol. 3. M. T. C. arpinatis facundissimi Oratoris de oficiis liber 
primus incipit. Et primo de honesto absolute et comparalue. 

Fol. 88 v, M. T.C, de oficiis liber tercius et ultimus explicit feli- 
citer. 1417. 

Y á continuación los siguientes versos latinos, en que consta el 
nombre del copista: 


Tullius hesperios cupiens componere mores, 
Edidit hos libros appellans officiorum, 
Quo solo ferus extinctus furor est katilinae, 
Concilio superum custos directus ad urbem, 
Lux orbis patriaeque salus mens tota senatus. 
Hice plus sole micat cruciatus propter honestum., 
Eloquii cultor quisque Ciceronis honorem 
Diligit, exemplo presentis cetera curet 
Scripta suis renascere libris. Hunc namque Matheus 
Quem Griffonorum stirps duxit Bononiensis 
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Conscripsit, proprium superans et moribus ¡psis 

Et virtute genus, merito bene fretus honore. 

Excellunt cunctos hi libros philosophorum 

Libri quos fecit tres Tullius officiorum. 


Hermoso códice italiano, en folio, escrito en vitela, con iniciales y 
letras de adorno en oro y colores, y una portada historiada, de dibujo 
bastante tosco, que lleva en la parte superior las cuatro virtudes cardi- 
nales, en la letra capital un busto de Cicerón, y en lainferior un escu- 
do con los veros de los Velascos y dos salvajes con sendas tarjas. 

Lleva gran número de anotaciones marginales de letra del siglo xv, 
y en el folio 38 hay una nota en que se expresa que «la parte superior 
de esta hoja está suplida de mano de D. Francisco Assensio, oficial del 
número de la Real Biblioteca, el año de 1764, de orden del Sr. D. Juan 
de Santander, Bibliotecario Mayor del Rey N. S.» 

En una hoja antepuesta al códice, y de la misma letra, hay una 
composición italiana del copista que principia así. : 


Rayna preciosa - 
Col cor e con la mente, 
Madre de jesu Xpo. omnipotente, 
A ti me do vergene gloriosa. 
Í 


«Hanc orationem ego Matheus de Griffonibus civis Bononiensis dum magna ' 
infirmitate gravarer feci devotissime virgini Mariae in rithmis superscriptis, 
postea cum fui mediante cius misericordia liberatus ipsam orationem pulchro S 
et devoto et ameno cantu vestivi anno Domini MCCCCXII, 8. mensis No- 


vembris.» 
Este curiosísimo códice procede de la biblioteca del Conde de Haro. 


- 


XVIII. : 


Biblioteca del Palacio Real. 

—2. J. 3. Códice de fines del siglo x1v ó principios del xv. Con- 
tiene extractos de varios autores latinos, entre ellos de Cicerón (Tullius 
in prohemio primi libri rectoricorum (sic).—Tullius de Officits, amici- 
cia, senectute, paradoxis, in libro orationum, Tusculanae). 

Loewe-Hartel, 474. 

Otra colección de extractos del mismo género se halla en el códice 
2. K. 4, y también figura Cicerón en ella. 5 

Loewe-Hartel, 476. 

Descrito también por Carlos Fierville (Renseignements sur quelques - 
manuscrits latins des bibliotheques d'Espagne el principalement sur 





dd 


TA 


B:BLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA : 483 


les manuscrits de Quintilien (Archives des Missions Scientifiques, 
1II.* série, tom. V, pag. 86). 


XIX. 


Biblioteca Complutense (hoy de la Universidad de Madrid). 

Liber unus Epistolarum M. Tullit. 

En un códice misceláneo, parte de letra del siglo xv y parte del xvr, 
y que comienza con las fábulas de Esopo. 

Núm. 129 del Catálogo de los Manuscritos existentes en la Biblio- 
teca del Noviciado de la Universidad Central (procedentes de la anti- 
gua de Alcala), redactado por D. José Villamil y Castro.—Parte 1.2, 
Códices, Madrid, 1878, pág. 48. 


XX. 


Biblioteca del Cabildo Eclesiástico de Toledo. 

—Brutus sive de claris oratoribus (folios 3 4 36 vuelto). 

—Ad M. Brutum orator (folios 37-61). 

Manuscrito en vitela, de 62 folios sin numerar y con notas margi- 
nales. Letra redonda de fines del siglo xv. Iniciales en colores y oro. 
Dibujo con escudo en la margen interior del folio 3 r. en colores. Es- 
pacios en blanco para los títulos. Al recto del folio 2 dice: «Marii Maffei 
Volaterañ paternú volumen ante quod nasceretur an. XXII.» 

Perteneció al Cardenal Zelada. 

Núm. 134 del Catálogo de D. José María Octavio de Toledo, pá- 
gina 72. 

Cf. Loewe-Hartel, 302. 

Este manuscrito se halla actualmente en la Biblioteca Nacional. 


XXI. 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

—Ad M. Brutum Orator. 

Manuscrito en vitela de 55 folios. . 

Perteneció al Cardenal Zelada. 

Núm. 135 del Catálogo del Sr. Octavio de Toledo. 








ES 


XXII. 
Biblioteca del Cabildo de Toledo. 


Siglo xt. 

—De inventione Rhetorica libri I[.—Rhetoricorum ad Herenntum, 
libri IV. | 

Manuscrito en vitela de 132 folios sin numerar. Iniciales muy ador- 
nadas y capitales en colores. Las tres primeras líneas en azul, verde y 
rojo sucesivamente. Al principio y al fin del códice se halla el nombre 
de Mateo Ferrández (¿sería el poseedor ó el copista?). Consta ya este 
códice en el índice de la librería del Cabildo hecho en 145). 

Núm. 136 del Catálogo del Sr. Octavio de Toledo, pág. 73. 

to 

XXIII. 

Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

—Rhetoricorum ad Herenntum libra IV; et Somntum Scipionis. 

. Manuscrito de 69 folios sin numerar, con notas marginales. Falta 
un folio al principio. En pergamino. El primer tratado está de letra 
cursiva. Los epígrafes de cada libro van en letra roja. = 

Núm. 137 del Catálogo del Sr. Octavio de Toledo. 


XXIV. 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

—M. Tulti Ciceronis ad herenntum Liber Rhetorices Primus Incipit 
Jeliciter. ¿ 

—Fol. 86. Finis Marci. Tullii. Ciceronis. Rhetoricorum... Anno. 
Domini. M.CCCC.LXIIT. Die. XXVI. Mensis. Madii. 

—Fol. 87. ...M. Tulii Ciceronis De Legibus Liber. 

—Fol. 146 v. Finis. Marci. Tvllii Ciceronis. De legibus Liber. 
Foeliciler explicit. Anno Dni M."CCCC.” LXHIL. Quarto Kalendas 
Tanuarit Seu XXVIII. Die. Mesis Decembris... 

Ms. de 148 folios con notas marginales. Iniciales, capitales y varios 


epigrafes en color rojo oscuro. Espacios en blanco para otros epígrafes. 
Perteneció al Cardenal Zelada. 
Núm. 138 del Catálogo de Octavio de Toledo. 
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EN 
Biblioteca del Cabildo de Toledo. 


Siglo xv. : 

—Orationes XII (comienza con la Pro Sexto Roscio Amerino.) 

Ms. en vitela de 176 folios. Iniciales de adorno y dibujo con escudo 
en la margen inferior del folio 1." en colores y oro. Escudo grabado del 
Cardenal Zelada á la vuelta de la primera tapa. 

Núm. 139 del Catálogo de Octavio de Toledo. 

Cf. Loewe-Hartel, 302. 

Las oraciones que este códice encierra son las siguientes: Pro Sexto - 
Roscio.—Pro Lucio Murena.—De provinciis consularibus.—De res- 
ponsis aruspicum.—In Vatinium.—Pro M. Cornelio.—Pro Marco Ce- 
li0.—Pro Publio Sextio.—Pro P. Sylla.—Pro domo sua.—Pro C. 
Rabirio Posthumo.—Pro C. Rabirio perduellionis reo. 


XXVI. 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

¡—Orationes VIII. 

Inc. «Cum in maximis periculis... 

Ms. en vitela de 140 folios. Iniciales de adorno y dibujo en el már- 
gen inferior del folio primero en colores y oro. 

Perteneció al Cardenal Zelada y hace juego con el anterior y el si- 
guiente. 


Núm. 140 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


XXVII, 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

—Orationes VII in Verrem. 

Ms. de 183 folios. Con notas marginales del mismo tiempo y de di- 
versas letras. Iniciales de adorno en oro y colores. En el folio 183 hay 


varios apuntes de los años 1440 á 1478. Al reverso de la primera tapa, 
el escudo del cardenal Zelada. 


Núm. 141 del Catálogo de Octavio de Toledo. 
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Biblioteca del Cabildo de Toledo. 
- Siglo xv. . - 


a e 


—De natura Deorum libri tres, (fols. 1 á 90). 

—De divinatione libri duo, (fols. g1 á 156). 

Al fin dice: «Per me P. Por. scriptus fuit. In anno M*CCCC.LXIT 
die VIII Septembrts. : 

Ms. en vitela, con iniciales adornadas y orla con escudo en la parte 
inferior del primer folio. Epigrafes en rojo. Al reverso de la primera 
tapa se leen los títulos de los tratados, y en una tercera línea dice: 
«Equitis Antonii Marie Boniz. 3. 6.» 

Procedente de la Biblioteca del Cardenal Zelada. 

Núm. 142 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


XXIX. 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. / 

—De finibus bonorum et malorum libri Y. É 

Ms. en vitela de 131 folios. Con iniciales de adorno, dibujo al mar- 
gen del folio 1, y escudo en la parte inferior del mismo, en oro y co- 
lores. 

Al folio 131 vuelto, en la margen inferior dice: «Jo. Pontani.» 

Perteneció al Cardenal Zelada. 

Núm. 143 del Catálogo de Octavio de Toledo. 

Cf. Loewe-Hartel, 304. : 

Omitió el Sr. Octavio la subscripción final que es importante, por- 
que de ella se infiere que fué español y sevillano el copista, aunque el 
tipo de letra parece enteramente italiano: «Explicit liber de finibus : 


per me didacum hispalensem feliciter». 


XXX. 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

—De officits libri tres, (tols. 1-63 vuelto.) 

Siguen hasta el folio 67, una colección de máximas, y otra de epita- 


fios de Cicerón, en número de doce. E 
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--De perfecta et vera amicicia. 

Ms. en vitela de 87 folios sin numerar. La letra de la segunda mitad 
del códice es distinta de la del tratado de Officiis, que al parecer fué 
copiado por un valenciano: Morumque scripsit valentin: destra An- 
tonti nomen ab offitits 1b1 sumit Tullius iste. 

Iniciales de adorno, y orla en colores y oro en el folio primero. 
Capitales de azul y rojo. Escudo del cardenal Zelada alireverso de la 
primera tapa. 

Número 144 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


XXXI. 

Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. 

—De officits libri tres. 

Ms. en vitela de 74 folios sin numerar. Iniciales en colores. Capita- 
les en azul y rojo. Epígrafes en letra roja. 

- Tiene en el lomo las armas del Cardenal Zelada. 
Núm. 145 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


ZAR, 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xv. . 

—De Officits (folios 1 á 107). , 

—Paradoxa ad Brutum (folios 109 á 123). 

—Cato Maior: de Senectute (folios 124 á 150 v.) 

—Laeltus. de amicitia (folios 151 á 181). 

Ms. en vitela, de letra redonda y muy limpia. Hay espacios en 
blanco para iniciales, capitales, títulos y epígrafes, que no llegaron á 
ponerse. En la primera guarda hay una nota en inglés en que se supo- 
ne que este Códice fué escrito en 1430. 

Perteneció al Cardenal Zelada. 

Núm. 146 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


XXXIII 
Biblioteca del Cabildo de Toledo. 


Siglo xv. 


Ms. misceláneo, de 99 folios sin numerar. Letra cursiva. 
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—Synonima Ciceronis (folios 1-25). 

—De amicicia (folios 70-94 V.) 

Al fin del tratado de diphtongis de Guarino, que es. la última obra 
contenida en el códice, se halla la siguiente nota: 

Explicit opus diphtongandarum dictionum. Editum per Guarinum 
veronesem M.C.C.*C“CXLV die V de februario. Ego Aloystus 
filius egregíi et famosissimi decretorum doctoris dmi. Antonit de 
Belgrado compleui húc librum dum eram Noachs prope rosattum tem- 
pore pestis. 

Tiene en el lomo las armas del Cardenal Zelada. 

Núm. 147 del catálogo de Octavio de Toledo. 


XXXIV. 


Biblioteca del Cabildo de Toledo. 

Siglo xy. 

—Tusculanarum quaestionum libri V. 

Ms. en vitela de 112 folios. Letra redonda. Iniciales, adornos al 
margen y capitales en colores y oro. 

Escudo grabado del Cardenal Zelada al reverso de la primera tapa. 

Núm. 140 del Catálogo de Octavio de Toledo. 

Cf. Loewe-Hartel, 304. 


XXXV. 
i Biblioteca del Cabildo de Toledo. 
Siglo xv. 


—Epistolae ad familiares. 

Ms. en vitela de 88 folios sin numerar. Con espacios en blanco para 
iniciales, capitales, títulos y epígrafes. 

Núm. 149 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


XXXVI 


Biblioteca del Cabildo de Toledo: 

Siglo x1v. 

—Epistolarum familiarium libri XVI. 

Ms. en vitela de 154 folios sin numerar. Iniciales y adorno en las 


márgenes del folio 1 r. en colores y oro. Capitales en azul y rojo. Tí- 
tulos y epígrafes en rojo. 





WIR 
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Perteneció al Cardenal Zelada. 
Núm. 150 del Catálogo de Octavio de Toledo. 
Cf. Loewe-Hartel, 304. 


XXXVII. 
Biblioteca del Cabildo de Toledo. 


Siglo xv. 

—Dell” amicitia, in ling. volgare (folios 1-21 v.). 

Llena lo restante del códice el libro de primo bello punico, de Leo- 
nardo Aretino, composto da luz in latino, e pot do un suo amico com- 
posto in volgare. 

Ms. en vitela de 82 folios sin numerar. Las iniciales de los dos tra= 
tratados y las capitales del primero con adornos en colores y oro. Epí- 
grafes en rojo. 

Perteneció al Cardenal Zelada. 

Núm. 151 del Catálogo de Octavio de Toledo. 


XXXVIII. 


Biblioteca del Escorial. 

Entre tanto que los PP. Agustinos, que con tanto acierto y pericia 
dirigen la Real Biblioteca del Monasterio le San Lorenzo, dan á luz el 
Catálogo completo, y definitivo de sus manuscritos, reuniré aquí las 
noticias que andan dispersas acerca de los códices ciceronianos, co= 
menzando por el sucinto inventario de ellos que trae Gustavo Haenel, 
(Catalogt librorum manuscriptorum... Lipstae, 1830, pág. 941.) 


Plut. Arm. Núm. 
MI E 20  Cticeronis officiorum libri 111 et epitaphia in Cicero- 
nem a XII viris composita. Siglo xv. Mem. 4.” 
MT 3  Officiorum libri III. Siglo xv1. En papel. Fol. 
ue E 19 Cic. De amicitia, de Senectute; etusdem paradoxa et 
somnium Scipionis. Perg. Fol. (Scripsit Milo de 





Canaria apud oppidum Bruges, Tornacens. dioc. 
ad instantiam clari et humani viri Pauli Stephani 
de Auria, merchatoris lanuen. anno a nativitate 
domini 1452 et etusdem scriptoris LIT.) 

MM  T 20 Officiorum lib. 1H, paradoxa, somnium Scipionis, 
amicitia. Siglo x1v. Perg. 4.” (Hermoso códice.) 


490 
Plut. 


mI 


H 





“Arm. 


V 


le 


DAS 


Núm.  * 


o . - e de $ == . 
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16  Officiorum lib. LI, con un comentario anónimo. Si- 
plo xi -Rerg74> 
14 Officia, con un comentario de autor incierto. Si- 
glo xv. Perg. 4.” 
9  Officia. Siglo xv1. En papel. Fol. 
Officia. Siglo xv. El primero en pergamino y el se- 
19 gundo en papel. 


21 Officia. Siglo xm. Perg. Fol. (Perteneció en otro 


tiempo á Juan Jacobo Chifflet.) 


3 Cicero de officiis. Siglo x1v. Perg. 4.” (De la bibliote- 


ca de Chifflet.) 

23. Deofhiciis (Engelberti opus). Perg. Fol. 

12 Deofficiis, con notas. Siglo xt. Perg. 4.” 

9  Deofficiis. Siglo x1v. Perg. Fol. 

3 Cticeronis epistolae ad familiares. Siglo xvt. Pap. 4.2 

5 Idem. Siglo xvi. Perg. 4.” 

2 - Idem. Siglo x1v. Perg.-4.* 

13 Idem. Siglo xv. Perg. 4.” (Silvester ex antiqua prole 
Pisanorum natus sanguine Palmierorum has epi- 
stolas scripstt.) 

15 Ad familiares. (Venecia, 1468.) Papel. 4.” 

20 Hdem.-143). Pera 4 

2 Idem. (Scriptum per Joan Ant. de Colonia, 1437, 
Florentiae.) Perg. Fol. 

15  Epistolae ad familiares. Es la ed. de 1475 con notas 
manuscritas. : z 

16 Idem. Siglo xv. Perg. 4.” 

15  Epistolarum ad familiares lib. XXI (sic). Siglo xvi. 
Papel. Fol. 


15  Epistolae aliquot ad familiares. Siglo x1v. Pergami= E 


no. Fol. A 
14 Epistolarum ad familiares lib. XV. Siglo xv. En pa- 3 E 
pel y pergamino. 
9  Epistolae ad Atticum. Siglo x1v. Perg. Fol. 


¡o  Epistolae ad Atticum (unido á las Estratagemas de 3 


Frontino). Siglo xv. Perg. Fol. (Codex nitidus). 
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I Q 11 Epistolae ad Atticum. Siglo xus. Perg. Fol. (De la bi- 
blioteca de Chifflet.) 

ll T 21 Ad Atticum (unido á las vidas de los Césares de Sue- 
tonio.) 1373. Perg. Fol. 

1 R 16  Ciceronis Tusculande quaestiones et tractatus de di- 

vinatione: Siglo x1v. Perg. Fol. 

I R 2  Tusculanae quaestiones et nonnullae orationes. Si- 
glo xv. Perg. Fol. 

Mr 6 ) Cicero, de legíbus. 


II. .0_ 3 )Ejusdem quaestiones academicae et tractatus de par- 
A : TO titione oratoris. Siglo xtv. Perg. 4.* y 8.” 
a 15 Cicero, de legibus, ejusdem quaestiones academicae. 


Siglo xv. Perg. 8.” (De la bibl. del Card. Mendoza.) 

IV V 6. Denaturadeorum, de finibus bonorum et malorum, de 
divinatione, de fato. Siglo xv. 

NI D 29 Cicero, de somnio Scipionis. Siglo xv. Papel 4.” 

IT T 20 Deamacitia el senectute; elusdem paradoxa, somnium 
Scipionts. Siglo x1v; Perg. 4." 

. I R 16 De divinatione libri 11. Siglo x1v. Perg. Fol. 

MI T 15 Deamicitia. Siglo xtv. Perg. Fol. 

MT” V 18 De finibus bonorum et malorum, 1461. Perg. 4. 

IM. T 17 Denatura deorum et de divinatione. Siglo xtv. Perga- 


e 


mino. 4.” (Zanes Marcus clarissími simul atque ca- 
llidissimt scriptoris Petri Strocit discipulus Par- 
mae oriundus velocissime celeberrimeque ac etiam 
lubentissime Rainaldo Scripsit. 

AN 16 ) De senectute, amicitia el elusdem paradoxa. 1400 el 

¿E E, 1 y primero. Siglo x1v el 2.9. Perg. 8." 

1 M 12 Desenectute, amicitia. somntum Scipionis. Siglo xun. 
Perg. 4." 

II. E 19 Ciceronis rhetorica ad Herennium. Perg. 4." (Scrip- 
tum 1404 per Bollesinum Carrascam, Cremonen- 


sem, in Serra Castri Leonis. 


AD 14 RS y 
"nl V - ' ragmenta gx C1Ccerone. d1glo XvI. Papel. 


II 0 14 Notaein Ciceronis orationes. Siglo xv1. Papel. Fol. 


N 
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) 


BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


Núm. 


IS 


2 


13 
23 


¿ Tusculanae quaestiones, (con un comentario de autor : 


















Ciceronis rhetorica vetus el diversorum epitaphia in E 3 
Ciceronen. Siglo x1v. Perg. 8.”. 
Tractatus de oratore ad Brutum et de oratore perfec- ; 
to lib. II ad Quintum fratrem. 1455. Perg: 4 (dE 
la biblioteca de A. Agustín.) : 
Idem. Idem. Siglo xv. Perg. 4." 
De oratore ad Quintum fratrem libri III. Siglo XIV. 
Perg.Fol; 
De.-oratore libri III. Siglo x1v. Perg. 4." 
De oratore. 1427. Papel. 4 
De oratore tract. ad Brutum. Topica, De Fato. Aca-: 
demicae quaestiones. Rhetorica ad Herennum. Si- 
alo oy. PELS ACA 
De claris oratoribus. De inventione. Siglo xiv. Per- 
gamino. 4." 
De oratore ad Brutum. Siglo x1v. Perg. 4.” E 
De oratore perfecto libri III ad AA fratrem. Si E 
glo xv1. Papel. Fol. : 
De oratoris officio. Siglo xv. Perg. 8.” 3 
De natura deorum. De divinatione. De fato. De Uh ES 
ciis libri III. Siglo x1m. Perg. Fol. E 
Rhetoricorum lib. IV. Siglo x1u. Perg. 4.” 


Rhetorica ad Herennum. Siglo x1v. Perg. tE (Fué 3 
de A. Agustin.) 3 


, > 
Rhetorica ad Herennium. Paradoxa. Siglo x11.8.2 
(Fué de Antonio Telles, librero en Valladolid, 1543:) 3 


Tusculanae questiones. Siglos xv y x1v. Perg. 4." 


e 


incierto. Siglo xv. Papel. 4.” 
Pusculanae questiones. Siglo x1v. Perg. Ens en 40% 


Cic. orationes in L. Pisonem, pro Milone, Plancio, 
Ligario, Sylla, Flacco, Roscto Amerino, Marce- 


ANS 


Plut. 


Sl —] + 


mI 
HI 
HI 


1081 


HI 


HI 


00 


HI 
HI 
08 
08 
HI 
08 


HI 


Arm. 


N 
ge 
R 
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Núm. 


16 
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llo, post reditum in senatu, pro Dejotaro, pro Ar- 
chia, ad Quirites post reditum, pro domo, pro Sex- 
tio. in Sallastium et Sallustii in Ciceronem. Si- 
glo xvi. Papel. 4.” 


Las oraciones referidas, y además de Lege Manilia, 
in Vatinium, el Philippicarum lib. XIIF. Siglos xn 
Y Am sPero. Pol, : 


Pro Marcello et pro Ligario: Siglo x11. Perg. Fol. 
(De la biblioteca de Chifflet.) 

Philippicae. Siglo xv. Perg. Fol. 

Partitiones oratoriae ad Brutum. Siglo xv. Perg. 8.” 

Ciceronis tract. de partitione artis oratoriae. Si- 

glo xvt. Papel. 4.” 

Rhetorica ad Herennium. Liber de inventione. Si- 
glo xv1. Papel. 4.” 

Rhetorica ad Herennium el ad Quintum. tro n. Si- 

alo Xiv. Perg.4:" 

Quaestiones academicae el rhetorica ad Herennium, 

Perg. 4.” (Gerardus Gerasius, I"lorentinus. hunc li- 
brum manu propria scripsit in civitate Florentiae 
146 1 mense April. et Mai.) 

Philippicarum quaestionum lib. XIV et ex orationibus 
in Verrem extracta quaedam cum fragm. ex aliis 
orationibus et ex altis auctoribus. Perg. 4. (Sebas- 
tianus Borsa feliciter absolvit. Venettis, 1424:) 

Orationes Verrinae. Siglo x1v. Perg. Fol. 

Liber de inventione. Siglo x1v. Perg. Fol. 

Orat. in Catilinam. Siglo xv1. Papel. Fol. 

In Sallustium. Siglo xvt. Papel. Fol. 

Idem. Siglo x1v. Perg. Fol. 

Pro M. Marcello. Invectivae in Catilinam. Siglo xv. 
Perg. Fol. 

Pro M. Marcello, Dejotaro, Ligarto; invectiva in 
Catilinam el Philippicarum orat..[-IV. Siglo. x1v. 


o 


Perg. 4. 
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Plut. Arm. Núm. p ; 


MT 4 Pro Pompeo, M. Marcello, Ligarto, Milone, Plan- 

cio, Sylla, Licinio Archia poeta, Dejotaro, ¿7 

Flacco, Cluentio, post reditum in senatu, pridie 

quam iret in exilium, pro domo, pro Sextio, : 

L. Murena, M. Coelio, L. Cornelio Balbo, in Va- 

tinium, de haruspicum responsis in senatu, de pro- 

vinciis consularibus, por L. Flacco, de petitione 
consulatus ad M. Tullium fratrem, pro Roscio, de 
lege agraria ad populum, in L. Pisonem, contra 

Rullum orationes tres, pro Rabtirio duae, pro Caeci- 

na. Siglo x1v. Perg. 4.” («Este libro es de D. Juan de 

Fonseca, obispo de Burgos; es de los que le dió Pedro 

de Guzmán en Valladolid.») (Codex nitidissimus.) 

MV 14 Pro Pompeto, Milone, Plancio, Sylla, Archia poeta, 
Marcello, Ligario, Dejotaro, de revocatione ab 
exilio ad senatum at alía ad populum, in Clodium, : 
pro domo ad pontifices, pro M. Coelio, in Vati- 
nium «. Siglo xv. Perg. 4." 

MT 15 Pompeio, M. Marcello, Ligario, Mtilone, Dejotaro. 
Con notas marginales. Siglo xtv. Perg. Fol. 

HI.  V 23 Pro M. Marcello, Pompeto, Ligario, Dejotaro, Ar- 
chia, Plancio, Milone, in Vatintum, post reditum 
insenatu, Philippicarum lib. XIII. Siglo x1v. Per- 
gamino. 8.” : 

MIT 20 Pro M. Marcello, contra Catilinam et Cados in 
Ciceronem. Siglo x1v. Perg. Fol. 


XXXIX: 


Biblioteca del Escorial. 38 
Códice misceláneo de 276 folios (e. 1Il 19). 8. mayor. y 
Siglo xv. 

Fol. 237 v. Ciceronis ad Herennium Rhetoricorum novorum liber 





Sa 


primus incipit... - 
Hoc opus expletum per me bellefinum Clarascum Cremonae « civem 


Millesimo quadringentesimo quarto decimo die lune quarto iunii in 
terra Castrileonis. 0 
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Ms. que perteneció á D. Diego de Mendoza. 
Loewe-Hartel, Bibliotheca Patrum Latinorum Hispaniensis, 166. 


a; 
Códice e. 1II. 20. en 4.2 mayor. 
Fols. 81-116. Cicero de officiis. Perteneció á D. Diego de Mendoza. 


Loewe-Hartel, 166. 


XL. 

Somnium Scipionis cum Macrobii Commentartiis (e. 1V-24). 

Códice del siglo x11, en pergamino, de 102 folios. Al fin tiene la 
siguiente nota: Compré este libro en V.*, (¿Valladolid?)... 1545 de An- 
tonio Tellez librero con otros seys libros. 

Loewe-Hartel, 166. 


XKIL 

Códice misceláneo del siglo x11, en 12.”, de 149 folios. con intere- 
santes iniciales (f. IV-158). 

Fol. 2. Rectorica (sic) vetus Tulii inc1ptt... 

Fol. 76. Inciptt rectorica noua Tulliz. 

Fol. 138. Cicero de paradoxis. 

Este último tratado fué añadido posteriormente. Es de letra del 
siglo xv. 


Loewe-Hartel, 175. 
ZII. 


Códice misceláneo del siglo x1v (h-IlI. 23). 
Fol. 136. Cicero de officits. 
Loewe-Hartel, 180. 


ELN: 

Códice en 8. mayor, de 82 folios, letra de fines del siglo xtv ó prin= 
cipios del xv, (L-I1l, 11). Cicero de officio (sic). 

Loewe-Hartel, 187. 


XLV. 

TT. . 4.0 04 toliOS. 18108; X1 0 /XIL. 

Fol. L. M. Tullii Ciceronis rethoricorum liber primus incipit feli- 
citer, > E 





( 
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El libro 2.” empieza en el folio 32 vto., y acaba en el 63, 
Loewe-Hartel. 188, 


XLVI. 


M. II. 12. Códice de principios del siglo xv, en 77 folios. Contiene 





De offictis, De Senectute, de Amicitia, Paradoxa, De Somnio Scipionis. 
Loewe-Hartel, 192. 


XLVII. 


M. III. 12., 4.” mayor, 95 folios. De fines del siglo x1v. 
Contiene los libros de officiis. En el folio 95 se halla esta candorosa 
suscripción: Explicit panecii liber de officiis quem beatus ieronimus 
nominal librum cotidianarum actionum. Et dicitur panetius a pan 
quod est totum el ethrus quod est ethicus... 

Loewe-Hartel, 195. 


XLVIIL. 


N. III. 23, 8. mayor, 59 folios. 
- Contiene la Retórica á Herennio. Los 31 primeros folios en per- 
gamino, escritura de fines del siglo x1. Del folio 32 en adelante, el 


texto se ha completado con un manuscrito en papel, del siglo xtv. 
Al principio se lee esta nota: «Compré este libro con otros seys de 


Ant.” Tellez libr.* en Vallid (Valladolid) a V de novi,* 15095.» 
Loewe-Hartel, 201, 


XALIX. 


O. IL. 12. Ms. en papel de 147 folios, letra de principios del siglo xv, 
Códice misceláneo. : 

Además de las invectivas apócrifas de Ciceron contra Salustio y de 
Salustio contra Cicerón (fol. 74) y de un liber de re militari atribuido 
á Marco Tulio (fol. 75), contiene el Sueño de Scipion (fol. 80), el De 
Senectute (fol. 84), el De amicitia (fol. 100), las Paradoxas (fol. 118). 

Este curioso códice que además encierra las dos historias de Salustio, 
parece haber sido copiado en el Mediodía de Francia, y termina con 
unas Epistolae super somnium Pharaonis editae per Johannem lemovi- 
censem ordinate ad Regem Nauerre (Teobaldo). 

Leowe-Hartel, 203. 
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E, 


O. 1. 1. Códice misceláneo de fines del siglo xv, en 8. mayor. 
Fol 33. Ciceronis Paradoxa. 
Loewe-Hartel, 204. 


fF 


O. III. 16. Códice misceláneo en octavo prolongado de 85 folios. 
Siglo xy. Escritura italiana. Comprende las Cuestiones Tusculanas y 
el de Legibus (fols. 92 á 125), 

Loewe-Hartel, 206. 


LT. 


Q. I. 9. Códice del siglo xv, en folio mayor, de 178 hojas. 

Contiene las Epístolas á Atico. Perteneció á Jerónimo Zurita, cuyo 
nombre lleva en las guardas, juntamente con el de un poseedor más 
antiguo «Codex Matthei loannis et amicorum». 

Loewe-Hartel, 216. 


SEL: 


Q. LI 11. Códice misceláneo en folio, de principios del siglo xr, 
102 hojas á dos columnas. 

Fol. 62: Incipit pro marco marcell0 oro marci Tullii ciceronis ad 
gatum tulium cesarem. 

Fol. 67. Oratio Tullit ciceronis pro m. marcello explicit. Incipit 

pro. q. ligarto. 

Fol. 72. Explicit pro q. ligario oratio. Incipit pro rege deiotaro. 

Fol. 77... Explicit oratio marci Tullti Ciceronis pro rege detotaro. 
Incipit liber etusdem de Senectute. 

Se intercalan varios libros atribuídos á Séneca, y en el folio 96 v. In” 
cipit prologus in sinonimis artis rethorice Ciceronis. Cicero lucio 
vetonio suo salutem... 

En una hoja de letra del siglo x1v que parece fragmento de otro ma- 
nuscrito; se lee: «/ste liber est ste marie belle vallis.» 

Procedente de la librería de Juan Jacobo Chiffet. 

Loewe-Hartel, 217. 

| 32 
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LIV: 





Q. I. 21. Códice en folio, á dos columnas, de principios del siglo xx. 

Fol. 2. Marc: tullii de arte rhetorica liber. 

Fol. 37. Explic. de arte rethorica liber secds. Incip. plogus marci 
tullii ad herenntum. 

Fol. 72. Tullii ciceronis ad herennium liber sextus explicit. 

Fol. 73. Tullius de natura Deorum (falta el principio). 

Fol. 104. Marci Tulii cic. de diuinatione liber primus incipit. 

Fol. 134. M. £. ciceronis de diuinatione liber II explic. ejusdem de 
fato inciptt. 
' Fol. 139 v. Explicit liber de fato. Incipit m. Tullii ciceronis liber I 
de officiis ad filium suum m. cicerone. 

Fol. 178 v. Explicit tullius de officiis. 

Tiene al principio esta nota autógrafa de Juan Jacobo Chifflet: Emi 
hoc uolumen apud librarium vesontinum (de Besanzon) qui vna cum 
aliis plerisque iuris ciuilis hunc quoque librum emerat ex uetere bi- 


bliotheca Stephani de Vasis 1593. Iste liber est Carolo de Vasis 
burgudo. 


Loewe-Hartel, 221. 


LY. 


R. I. 2. Códice en folio de principios del siglo xrv, 268 folios á dos 
columnas. 


Fol. 1. Tusculanae Quaestiones. 

Fol. 61. Philippicarum libri quatuor. 

Fol. 83. Invectivarum in Catilinam libri IV. 

Fol. 98 v. De artibus ad Lucullum (son los Académicos). 

Fol. 120 v. Causa quam fecit Tullius ad romanos pridie quam mit- 
teretur in extlium. A 
Fol. 124. Sallustius contra Tullium. 

Fol. 125. Cicero pro marcho marcello. 

Fol. 128 v. Cicero pro Quinto ligarto. 

Fol. 132 v. Cicero pro rege deietario (sic). 

Fol. 135. Inuictiua (sic) Tullii contra Sallustium (apócrifa). 
Fol 137 v. Inuectiua Sallustii contra Tullium (apócrifa). 





Yi ¿7 a 
0 
O E 


a BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 499 


Fol. 139. Incipit liber achademicarum Tullii (son los libros de 
fintbus bonorum et malorum). 

Fol. 189. De Universitate tullius (es el Tímeo). 

Fol. 193. De re militari liber tulli1 (apócrifo). 

Fol. 196. Liber tullir de essencia mund? (es una nueva copia del 
Timeo). 

Fol. 200 v. M. Tullii neeronis (sic) in.c. Verrem liber primus 
incipit. 

Fol. 266. Expliciunt verrine. 

Este importante códice perteneció al secretario, Jerónimo Zurita, 
cuya firma lleva. 

Loewe-Hartel, 223. 


ENT. 


R. I. 12. Códice en folio mayor del siglo xv, de 360 folios. Pertene- 
ció á Zurita y de su letra es el índice de las oraciones contenidas en él, 
á saber: 

Pro lege Manilia.—Pro Milone.—Pro Cn. Plancio.—Pro P. Syl- 
la.—Pro Archia.—Pro P. Quinctio.—Pro L. Flacco.—Pro A. Cluen- 
ti0.—Pro M. Celio.—Pro M. Marcello.—Pro Q. Ligario.—Pro rege 
Deiotaro.—Ad Equites Romanos priusquam in exilium tret.—In se- 
natu post reditum.—Ad populum post reditum.—Crispi Sallustii in- 
vectiva et responsio.—In Catilinam.—Pro P. Sestio.—De provinciis 
consularibus.—Pro domo sua.—De haruspicum responsis.—Pro L. 
Cornelio Balbo.—In Vatinium testem.—Pro A. Caecina.—De lege 
agraria contra P. Servilium Rullum (tres). —In L. Pisonem.—Pro C. 
Rabtrio postumo.—Pro C. Rabirio perduellonis reo.—Pro Q. Roscio. 
Pro L. Murena.—Pro Sexto Roscio. 

Loewe-Hartel, 225. 


ENIE 


R. [. 16. Códice en folio de principios del siglo xv, de 153 folios. 
Contiene los tratados de finibus, de officiis, las Cuestiones Tusculanas, 
los libros de divinatione, de amicitia, de fato, las Paradojas, el de 
Senectute y el de natura Deorum. 

Firma autógrafa de Jerónimo Zurita. 
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De otro poseedor más antiguo hay dos notas catalanas en el códice: 

Dysapte a uyt ores de maty e dyes huy de marc any. 1453 dies 8. 
ores 8. ays 1453. Recort de tot y no tot. Compri lo fransech Bertram 
aquest libre d la marmasoria den Bnt sphiges p mans d mossen. p. 
Truyolls fuere e de guilen sacoma corredor d libres e costa |||||||11111l 
Aorins ki est pagat e”p tant ne fas memoria. 

Loewe-Hartel, 227. 


EN 


S. JIT. 5. Códice en 8.* de 141 folios, de letra de fines del siglo x11 Ó 
principios del x11. Los 71 primeros contienen dos copias del Somntum 
Scipionis, acompañada la primera del comentario de Macrobio. Per- 
teneció á D. Diego de Mendoza, cuya firma lleva. 

Loewe-Hartel, 234. 


5 be 


T. Il. 2. Espléndido manuscrito en folio, de bella escritura italia- 
na, con miniaturas florentinas. 168 folios. Escrito en 1437. 

Contiene las Epistolas ¿“Bruto y á Atico, con esta susbscripción 
final: «M. T. C. eplari liber. XV. el ultimus explicit scriptus per me 
¡oannem andree de colonia a MCCCCXXXVIT. die II noueb. florentie 
vale Felix. 

Loewe-Hartel, 242. 

Núm. 11 del inventario de Serojas. 

«Epistolas ad Atticum, escriptas de mano, en pergamino, año 1437, 


A 


con una cubierta de terciopelo verde y cuatro manos y ocho tachones 
de oro esmaltado; falta una mano. De la librería del rey don Alfonso 
de Nápoles.» 

«Epistolae M. T. Ciceronis ad Atticum, scriptae nitidissime in 
membranis, auro picturisque in prima fronte ornatis, per J. Andreae 
de Colonia, anno 1437. Codex unus membranaceus in folio. Terciope- 
lo verde.» (En el catálogo antiguo del Escorial.) 


EX. 


T.*II. 4. Códice en folio del siglo xv, eserito en Italia. 425 folios. 
Orationes M. Tullit. El índice que encabeza este manuscrito enumera 
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así las oraciones que contiene. «Pro Pompeto, M. Marcello, A. Ligario, 
Mtlone, Plancio, Sulla, M. Licinio et Archia, Deiotaro, Cluencio, 
Quincio, Flaco, pro suo reditu in patriam, post reditum in senatu, 
pridie quam iret in exilium, pro Sextio, Murena, domo sua, Celio, 
Cornelio, in Vatinium, de responsis auruspicum (sic), de provinciis 
consularibus, pro L. Flaco, de petitione consulatus, pro Roscio, in L. 
Pisonem, contra Rullum, pro lege agraria, in Rutilium. PRO. ¿Ra= 
birio II; pro Cecina. 

En el folio 425 hay esta nota ms. de letra del siglo xv: 

«Este libro es de don luan de Fonseca, obispo de Burgos Arcobispo de rosa- 
no: es de los que le dió Pedro de Guzmán de los que uyo de su tío don Ramírez 


de Guzmán, obispo de Catania dió gelo en Vattid a. XV de nouj. de m. 4 XII (?) 
años». 


Loewe-Hartel, 242, 

—T. II. 13. Códice en 4. mayor, de 59 folios, letra de fin del si- 
glo xtv. Contiene los diálogos de oralore, y de partitione oratoria. 
Perteneció á D. Diego de Mendoza, cuya firma lleva. 

Loewe-Hartel, 244. 


LXI 


—T. IL 20. Códice florentino del siglo xy, con miniaturas, en folio, 
103 hojas. Contiene los tres diálogos de oratore. 
Loewe-Hartel, 246. 


ESCHL 


—T. 11. 21. Ms. en 4.2 mayor, de 221 folios, formado por la reunión 
de otros dos. El primero es una copia de las Epistolae ad familiares 
de letra del siglo xv (acaba bruscamente en el folio 149, quedando in- 


completa una de las cartas á Tirón). El segundo es un Suetonio que 
lleva la fecha de 1373. 


Loewe-Hartel, 246. 


ESCTTA 


—T, HL. 13. Códice en folio de 217 hojas. Con la firma de Don 
Diego de Mendoza. Está formado por la reunión de dos mss. diversos. 
El segundo, escrito parte en pergamino, y parte en papel, de létra del 
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siglo xv, contiene las cuatro Catilinarias, las invectivas apócrifas de 
Salustio contra Cicerón y Cicerón contra Salustio, y la oración pro 
Marco Marcello. 

Loewe-Hartel, 247. : 

—T. III. 15. Ms. en 8.2 mayor del siglo xv, 160 folios. Contiene las 
oraciones pro Pompeto (de lege Mantlia), pro Ligarto, pro Mtilone, 
pro Detotaro, algunas de las epístolas familiares, y el diálogo de ami- 
cias; 

Loewe-Hartel, 248. 


XIV: 


—T. III. 16, Códice en 4.” mayor, de fines del siglo xv, 149 folios. 
Contiene las Epistolae ad familiares. Consta el nombre del copista 
«Paulus Bembus fecit». 

Loewe-Hartel, 248. 

—T. II. 18. En 8. mayor, 235 folios. 

Fol. I. Cicerontis orator ad Brutum. 

Fol. 50. Ciceronis Brutus. 

Fol. 118 v. Topica. 

Fol. 137. De fato. 

Fol. 152. Ciceronis Achademicorum liber. Esta primera parte del 
códice, que termina en el folio 164, es de letra del siglo xv. Lo que sigue 
del xtv. z 

Fol. 235. Tulii Ciceronis ad Hereniñ rethorica, Explicit Ciceronis 
Opus: facundie maxime. 

Loewe-Hartel, 248. 


LXV.. 


—T. II. 18. Códice en 8.” de 137 folios, procedente de la colección 
de D. Diego de Mendoza, cuya firma lleva. Consta de dos manuscritos 
diversos: el primero, del siglo xv, contiene en 48 folios el diálogo de 
claris oratoribus. El segundo, del siglo x111, los libros de inventione y 
la Retórica a Herennio, hasta el folio 133 v., en que siguen, de otra 
mano, algunos tratados de Boecio. 

Loewe-Hartel, 248. 
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EXVE 


—V. IT. 1. Ms. en folio menor de 103 hojas, siglo xv. Contiene las 
Filipicas, desde la 1.* á la 15. 
Loewe-Hartel, 2409. 


LXVIL 


—V. lI[. 2. Códice en 4.” menor, de 266 folios, letra del siglo xy, 
con miniaturas. Contiene los diálogos de oratore, y el Orator á 
Bruto. 

Fol. 266. Marci Tullii Ciceronis de Oratore ad Quintum fratrem 
liber tercius et ultimus feliciter finit... Quinto lanuarii Anno a nati- 
uttate domini. M.” CCCC.” Quinquagesimo. Quinto. 

Al fin, esta nota de letra del siglo xv: hic liber est archiepiscopi 
tarraconensis. 

Loewe-Hartel, 240. 


LXVII. 


—V. 111. 3. Ms. en folio, de 155 hojas. Con la firma autógrafa de 
D. Diego de Mendoza en el primer folio. Escritura de fines del si- 
glo xtv ó principios del xv. Contiene las Epístolas familiares, con 
gran variedad de glosas, correcciones, variantes y escolios. 

Loewe-Hartel, 250. 


EX EX. 


—V. IM. 4. Ms. en 4. menor de 127 folios. Letra de fines del si- 
glo x1v ó principios del xv. Con iniciales de adorno. 

Fol. 1. Cicero de officits. 

Fol. 82. Marc: Tulli? Ciceronis liber de paradochis (sic). 

Fol. 85. Cicero de senectute. 

Fol. 103. Cicero de amicitia. 

Ocupa el resto del códice el tratado de quatuor virtutibus, atri- 
buído á Séneca, pero que es de San Martín Dumiense (de formula 
honestae vitae). 

Loewe-Hartel, 251. 
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TELA 


—V. 111. 5. Códice en folio menor, del siglo xv, con miniaturas. 255 
folios. Contiene los diez y seis libros de las epistolae ad familiares. 


Loewe-Hartel, 252. 


LE 


—V. III. 6. Códice en folio menor, á dos columnas, de fines del si- - 
glo x11. 2,0 hojas. Comprende la mayor parte de las obras filosóficas 
de Cicerón, y algunas de sus oraciones, por este orden: 

Fol. I. Marci Tullii liber incipit introducens lucullum loquentem 
ad ortensium. 

Fol. 21. De natura deorum. 

Fol. 60. Tusculanarum quaestionum. 

Fol. 111. Liber siue explanatio in Thimeum Platonis. 

Fol. 117. De legibus. 

Fol. 131. De fintbus bonorum et malorum. 

Fol. 168 v. De diuinatione. 

Fol. 188 v. De fato. 

Fol. 192 v. Oratio pro rege deiotaro accusato super pdicione. 

Fol. 195 v. Pro marcho marcello de clemencia. 

Fol. 197 v. Pro quinto ligario. 

Fol. 200. Tullius post annum consulatus sui expulsus ab urbe reuo- 
catus senatui congratulatur sic. 

Fol. 201. [ncipiunt inuecciones Tullii in catalinam (llama á las cua- 
tro Catilinarias «libros»). 

Fol 211 v. Philippicarum liber primus incipit (sólo comprende las 
cuatro primeras Filiípicas). 

Fol. 229. De fato. 

Loewe-Hartel, 253. 


IEXEXIT. 


—V. II. 7. Códice en folio menor de 88 hojas, letra de principios 
del siglo xv. Contiene las Tusculanae Quaestiones. Lleva la firma de 
D. Diego de Mendoza y la de un poseedor más antiguo: Marci Aurelii 


hic liber est. 


” 
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—V. [MI 8. Códice en folio menor de fines del siglo xv, con muy 
líndas miniaturas. Contiene el Orator ad M. Brutum, el Brutus y las 
Partitiones Oratoriae. 

Loewe-Hartel, 253. 


EXCRITE 


—V. II. y. Manuscrito en papel, del siglo xv, de 227 hojas, forma- 
do por la reunión de otros tres. El primero, en 101 folios, comprende 
los tres libros de officiis, con esta suscripción: Qui scripsit scri- 
bat: semper cum domino vivat, Vivat in celis hector homo fidelis. 
El segundo abarca, hasta el folio 165, las Cuestiones Tusculanas, con 
esta suscripción: Anno natis. dni. Millessimo. CCCC.” 18.” Indctoe. 
IT.” primo die mesis augusti. p. me Andream de scto flor exemplatus 
est. Siguen hasta el folio 174 v. los Tópicos, y termina esta parte del 
códice con el diálogo de partitione artis rhetorice «finitus XXX.” die 
Marcii 1421». El tercer manuscrito, de letra diversa que los dos an- 
teriores, pero también del siglo xv, contiene el tratado del antipapa 
D. Pedro de Luna, de consolatione vite humane. 

Loewe-Hartel, 254. 


[_XXIV. 


=V. III. 10. Códice en 4.” de 152 folios, formado por la reunión de 
otros dos. El primero contiene los diálogos de Oratore, con esta nota 
final del copista: Die lovis 2 Januar. 1427 hora 23.” Ego lohaes pa- 
rentinus not. iudex ordinarius scripsi hunc tulium de oratore in domo 
magri gulielmi poita supra angulo cimiterii heremitano padue ad 
laudem et gliam nois dei ei'que genetricis marie totiusque curie 
iriumphantis. El segundo manuscrito, que es de letra del siglo x1v y 
perteneció á D. Diego de Mendoza, es una especie de Centón escolar, 
que contiene, entre otras cosas, varias obras auténticas y apócrifas de 
Ovidio. 


LXXV., 


—V. III. 11. Códice en papel, de 263 folios, letra de principios del 
siglo xv. Contiene los dos libros de inventione y la Retórica á Heren- 
nio. Parece copiado en Bolonia, según estas palabras con que termina: 
Bonontae natus natali studet urbe. 
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LXXVL 


—V. III. 12. Códice en 4.” mayor de 199 folios, principios del si- 
glo xv. Contiene los diez y seis libros de las epístolas ad familiares. 
Loewe-Hartel, 257. 


LXXVIL 


—V. HI. 13. Códice en folio menor de 108 hojas, letra del siglo xv. 
Es otra copia de las mismas Epístolas. El nombre del escriba y due- 


ño del códice consta varias veces: Siluester pisanus genere Palmiero- - 


rum natus has Tullianas epistulas sibt ¿psi scripstt. 
Loewe-Hartel, 258. 


LXXVIIL 


—V. II. 14. Códice en 4.” mayor de 223 hojas, letra del siglo xtv. 
Firma autógrafa de D. Diego de Mendoza en el primer folio. Contiene 
las siguientes oraciones: Pro lege Manilia.—Pro Milone.—Pro Plan- 
cio.—Pro Sylla.—Pro Archia.—Pro Marcello.—Pro Ligario.—Pro 
Deiotaro.—Oratio regraciatiua de etus reuocatione ab exilio.—Oratio 
purgatiua criminis exilii sui ad populum.—Pro domo—Pro Celio.— 
Pro Cornelio.—Cantra Vatintum.—De aruspicum responso.— De pro- 
vinciis sortiendis.—Pro Cluencio.—Pro Quintio.—Pro lucio flaco.— 
Pro se ad senatum et ad milites.—Pro Sextio.—Pro Murena.—Com- 
mentarium petitionis consulatus ad Q. fratrem.—Pro Aulo Cecina.— 
Pro Sexto Roscio (esta última incompleta). 


LXXIX. 


—V., II. 15. Códice en 4.” mayor de 219 hojas en papel. Acabóse de 
escribir en Venecia á 15 de Julio de 1468. Contiene los diez y seis libros 
de la Epistolae ad familiares, que aquí, como en otros códices, se 
intitulan ad Publium Leutulum, por estar dirigidas á él las primeras 
cartas. Perteneció á D. Diego de Mendoza, cuya firma lleva según cos- 
tumbre de aquel insigne varón. 

Loewe-Hartel, 258. 


LXXX. 


—V. III. 16. Códice en 8.? mayor de 84 folios, siglo xv, con miniatu- 
ras. Contiene los tres libros de officiis. 
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LXXXIL 


—V. II. 17. Códice en 4.” de 250 folios, en vitela, letra de mediados 
del siglo xv. Contiene los tres libros de Oratore, y el Orator ad M. 
Brutum. 


LXXXIL 


—V. III. 18. Códice en 8.” mayor de 126 folios, en vitela, con mi- 
niaturas. Contiene los cinco libros de finibus bonorum et malorum. El 
nombre del copista se declara al fin: «Gherardus Cerasius ciuis floren- 
tinus hunc librum manu propria scripsit in ciuitate florentie anno 
domint M*CCCCLXT de mense aprelis et maij. 

—V. IH. 19. Códice en vitela, 4.” de 132 folios, siglo xv.' Formado 
por la reunión de dos manuscritos diversos: el primero contiene la Re- 
tórica á Herennio, (hasta el folio 38): el segundo, que tiene la firma de 
D. Diego de Mendoza) los diálogos de Oratore. 

Loewe-Hartel, 2509. 


LXXXIIIL. 


—V. Il. 20. Códice en 4.* de 205 folios, en vitela. Perteneció á Don 
Diego de Mendoza. La primera parte de este manuscrito contiene las 
Epistolas familares de Ciceron, que terminan al folio 166 y. con esta 
nota: M. Tullii Ciceronis Eplaru liber XVI explicit ac tote (sic) eple 
scripte p me G. A. facto fine XVI Augusti Anni MCCCC*LY. Sigue un 
tratado anónimo de conscribendis epistolis, letra de fines del siglo x1v. 


ELXXXIV, 


—V. HI. 21. Códice en 8.” mayor de 184 folios, en vitela, formado 
por la reunión de otros dos. El primero, de letra del siglo xv, contiene 
los cinco libros de las Cuestiones Tusculanas. Perteneció á D. Diego de 
Mendoza. 


LXXXV., 


—V. III. 22. Otra copia de las Tusculanas. Siglo xv. En vitela, 
"8.2 mayor, 123 hojas. 
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LXXXVIL 


V. HI. 23. Códice del siglo xv, en 8.”, 253 folios, en vitela. Contie- 
ne las oraciones pro Pompeio, M. Marcelo, Ligario, Detotaro, Milone, 
Archia, Plantio, pridie quam iret in exilium, in Vatinium, pro suo 





reditu ab exilio, y las Filipicas. 
Loewe-Hartel, 260. 


LXXXVII. 


Biblioteca Universitaria de Valladolid. e | 

«Códice en folio, encuadernado en pasta roja cubierta de dorado, 
339 hojas sin foliar, con excelente vitela, con hermosas márgenes, 
á 36 líneas. 

»Falto de las 13 hojas primeras, y de las 222 á 225 inclusive, y corta- 
dos los márgenes inferiores de varias otras. En su integridad, este mag- 
nífico códice debió contener, según en la tabla se expresa, las oraciones 
siguientes: 

Oratio de magnis Pompei laudibus (Es la Pro lege Mantlia). 

Oratio prima contra P. Rullum de lege agraria. 

Oratio pro C. Rabirio Postumo. 

Oratio pro C. Rabirio perduellione. 

Orationes in L. Catilinam (las cuatro). 

Crispi Salustit in M. Tullium Ciceronem. 

M. T. C. in Crispum Salustium. 

Oratio pro se 1pso ad equites. ex 

Oratio pro reditu suo ad populum. 

Orattio pro reditu suo (ad senatum). 

Oratio de provincits consularibus. 

Oratio pro M. Marcello. 

Oratio pro P. Quintio. 

Oratio pro Sexto Roscio Anerino. 

Oratio in Pisonem. | 

Oratio pro Tito Annio Milone, 

Orattio pro Quinto Plancio. 

Oratio pro L. Sylla. 

Oratio pro Aulo Cluentio avtto. 

Oratio pro G. Ligario. 
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Oratio pro domo sua ad pontifices. 

Oralio pro Aulo Licinio Archia poeta. 

Oratio pro L. Murena. 

Oratio pro Roscio comedo. 

Oratio pro M. Celio. 

Oratio pro L. Cornelio Balbo. 

Oratio pro P. Sexto. 

Oratio de haruspicum responsis. 

Oratio pro L. Flacco. 

Oratio in Vatinium, estem. 

Oratio pro M. Fonteto contra Gallos. 

Oratio pro Aulo Cecinna. 

»La letra de este volumen es bellísima, perteneciente á la XIII cen- 
turia * en. negro y los títulos de los capítulos en rojo. Capitales dora- 
das, inscritas en adornos en rojo, verde y azul. 

» Termina; Nicolaus Riccius Spinosus vocatus hunc librum diligen— 
ter scripstt. 

»En el anverso de la hojas que contiene el índice lleva la indicación 
de haber pertenecido al colegio de Villagarcía de la Compañía de Jesús.» 

Códices y manuscritos que se conservan en la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Valladolid, por D. Marcelino Gutiérrez del Caño (Valla- 
dolid, 1888, págs. 48-50). 


LXXXVIIL 


Universidad de Salamanca. d 

Cicero de amicitia, Paradoxa, De finibus bonorum, Rhetorica. 

Num. 2 del Catálogo de los libros manuscritos que se conservan en 
la biblioteca de la Universidad de Salamanca, formado y publicado 
de orden del señor Rector de la misma, por D. Vicente de la Fuente 
y D. José Urbina (Salamanca, 1855, p. 9). 

No se dan más detalles de este códice, que probablemente será del 
siglo xv, como la mayor parte de los de Cicerón, que tenemos en 


España. 


1 Debe de haber error material en esto, pues todas las señas que se dan del códice, indican 
que es del siglo xv, y escrito en Italia, como la mayor parte de los que se encuentran en Es- 
paña, 
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LXXXIX. 

Biblioteca de la Catedral de Córdoba. 

Núm. 56. M. T. Ciceronis rhetoricae novae libri IV ad Herennium 
condiscipulum. 

Códice en pergamino del siglo xv, procedente de la bibloteca de 





Juan Ginés de Sepúlveda. 
Vid. Heine, Serapeum, VII, 1846, p. 200-203. 


LES 


Biblioteca Colombina. 

Haenel, págs. 979-980. 

AA. 139. 36. Ciceronis Paradoxa. Cicero de amicitiis, de senectute. 
1432.Perg. 3," - 

AA. 144. 47. Quaestiones tusculanae. De officiis. De amicitia. De 
senectute. Siglo xv. Perg. Fol. 

AA. 144. 48. Ciceronis Rhetorica, con comentario de incierto autor. 
Siglo xv. Perg. Fol. 

AA. 139. 24. Id. con el mismo comentario. Perg. 4.” 

AA. 139. 23. Rhetorica con glosas. Siglo xv. Perg. 4.2 

BB. 150. 3. De natura Deorum. De officiis. De senectute. 1467. Per- 
gamino. Fol. 

BB. 16. De amicitia. Siglo xv. Perg. Fol. 

BB. 145. 20 Ciceronis, variae epistolae et orationes. Siglo xv. Per- 
gamino. 4." 

AA. 144. 28. Orationes aliquae cum argumentis Lusci, Xicconis el 
loach. Spilimbergt. Siglo x1v. Perg. Fol. 


CL 

Biblioteca del Convento de San Francisco de Valladolid (1). 
Epistolae Ciceronts. 

Viaje Santo, de Ambrosio de Morales, ed. Florez, p. 13. 


ACIE E 

Biblioteca del Carmen Descalzo de Barcelona. 

—Cicero, de officiis, lib. II. Paradoxa. Somnium Scipionis. Si- 
glo x1v. Membranáceo, en 4.” 


(1) Desapareció, como todas las bibliotecas monásticas, en 1837. Ignoro el paradero actual 
de este códice. ; 
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Cicero de claris oratoribus. Dos ejemplares, uno del siglo xi y 
otro del xrv. Membranáceo, en 4.” 

Villanueva, Viaje Literario, t. XVIII, pp. 212-266. 

Haenel, Catalogt librorum manuscriptorum, pág. 919 (1). 


EDICIÓN COMPLETA. 


XCUHUI. 


Madrid, 1797. 

—M. Tullii Ciceronis Opera. Anno MDCCXCVIT. Matriti ex Re- 
gta Typographia, operas dirigente P. I. Pereyra. 

14 tomos en 4.”, cuya distribución es la siguiente: 

—Tom. I. Ocho hojas prels. 454 páginas y cuatro hojas más sin fo- 
liar. Contiene los siguientes tratados: 

De Inventione Rhetorica. 

De Claris Oratortbus. 

Orator. 

Topica ad Trebatium. 

Partitiones Oratoriae. 

De Optimo genere Oratorum. 

Lleva, como todos los demás, un apéndice de Variae Lectiones, y 
los argumentos ó sumarios de los libros que en él se incluyen. 

—Tom. II. 445 páginas más seis hojas sin foliar. 

De Oratore ad O. fratrem. 

Rhetoricorum ad Herennium. 

—Tom. III. 468 páginas de texto, nueve hojas sin foliar para las va- 
rias lecciones y los argumentos, y XX páginas para el apéndice de 
N. Hortensio. Este tomo es el primero de las oraciones, y comprende 
las que siguen: 

Pro Quintio. 

Pro Sext. Roscio Amerino. 

In Q. Caecilium Divinatio. 

In C. Verrem actto prima. 

Actionis secundae, lib. I. 

(1) Larica biblioteca de los Carmelitas de Barcelona fué destruida en parte, y en parte sa- 


queada, en el movimiento revolucionario de pa Algunos de sus códices fueron recogidos en 
la Biblioteca provincial de Barcelona. 
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Elusdem, lib. II. e > 
Ejusdem, lib. III. 

Appendicula Nicolai Hortensii de re frumentaria Romanorum. 
—Tom. IV. 530 páginas más ocho hojas sin foliar. | 
In Verrem actionis secundae, lib. 1V. 
Elusdem, lib. V. 

Pro M. Fonteto. 

Pro A. Caecina. 

Pro Lege Manilia. 

Pro A. Cluentio. 

De Lege Agraria. 

Pro C. Rabirio. 

In Catilinam quatuor. 

—Tom. V. 502 páginas más 12 hojas sin foliar. 
Pro L. Murena. 

Pro L. Flacco. 

Pro P. Sylla. 

Pro A. Licinio Archia Poeta. 

Post reditum I ad Quiriles. 

Post reditum II in Senalu. 

Pro Domo sua. 

De haruspicum responsis. 

Pro Cn. Plancio, 

Pro Publio Sextio. 

In Vatintum. 

Pro M. Caelto. 

—Tom. VI. 486 páginas más 16 hojas sin foliar. 
De Provincits Consularibus. 

Pro L. Cornelio Balbo. 

In L. Calpurntum Pisonem. 

Pro T. Annio Milone. F 
Pro C. Rabirio Postumo. 

Pro M. Marcello. E 

Pro Q. Ligario. 

Pro Rege Detotaro. 

In Antonium Philoppicae XIV. 

Oratio de Pace ex Dionis libro XLIV. . 
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—Tom. VII 1o hojas prels. sin foliar, 437 páginas de texto y tres 
más sin foliar, de varias lecciones. 

Epistolarum ad familiares (hasta el libro XI inclusive). 

Los preliminares son: Index qui multiplex litterarum genus indicat. 
— Eorum nomina ad quos scribit Cicero. — Epistolarum Chrono- 
logía. 

—Tom. VII. 477 páginas más tres sin foliar. 

Epistolarum ad familiares (lib. XU á XVI). 

Epistolarum ad familiares (hasta el libro VII). 

—Tom. IX. 500 páginas más tres sin foliar. 

Epistolarum ad Atticum (lib. VILá XVI. 

Epistolae ad Quintum fratrem. 

Epistolae ad Brutum. 

—Tom. X. 502 páginas más 13 hojas sin foliar. 

Lucullus. 

Academicorum. 

De finibus bonorum et malorum. 

De Ngtura Deorum. 

—Tom..XI. 482 páginas más 11 hojas sin foliar. 

Tusculanarum quaestionum. 

De Divinatione. 

De Fato. 

De Legibus. 

—Tom. XII. 518 páginas más cuatro hojas sin foliar. 

De Officiis. 

Cato Maior, seu de Senectute. 

Laeltus sive de Amicitia. 

Paradoxa. 

Fragmenta librorum philosophicorum. 

Idem orationum. 

Idem epistolarum. 

Idem poematum. 

Idem librorum incertorum. 

O. Cicero de petitione consulatus, ad M. fratrem. 

Academica, sive de iudicio erga verum. Opera Petri Valentiae Za- 


frensts. : 
—Tom. XIII. 95 hojas sin foliar y 275 págs. 
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Index historicus. 

Index legum, quarum in libris Ciceronis nominatim mentio fit. 

M. Tullii Ciceronis Historia per consules descripta et in an- 
nos LXIV distincta, per Franciscum Fabricium, Marcoduranum. 

Josephi Oliveti de Theologia Graecanica Commentartus. Latinum 
fecit ex Gallico Franc. Odinus, $. J. 

Desiderii lacobii Vandoperani de Philosophorum doctrina libellus 
ex Cicerone. 

—Tom. XIV. 255 hojas sin foliar. 

Index Latinitatis. 

Index Graeco-Latinus continens Greca in Ciceronis libris occu— 
rrentía, et earum interpretationes. adspersis subinde animadversio- 
nibus. : 

Index Geographicus. 

Index artificum, grammaticorum, historicorum, geographorum, poe- 
tarum, medicorum, ¿iureconsultorum, rhetorum, oratorum, mathemati- 
corum, philosophorum, quorum nomina in Ciceronis libris occurrunt. 

Sirven de adorno á esta edición, á lo menos en los ejemplares en 
gran papel (porque suelen faltar en los comunes) las láminas si- 
guientes: 

Tom. I. Retrato de Carlos IV, (dibujo de A. Carnicero, grabado de 
F. Selma). Busto de M. Tulio, (dibujo de Bon. Salesa, grabado de 
M. Carmona). Busto del orador Hortensio, ex marmore antiquo in Villa 
Albana, (dibujo de Salesa, grabado de Jac. Bossi). 

Tom. II. Busto de Demóstenes, ex marmore antiquo apud Jos. Nic. 
de Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Juan Ottaviani). | 

Tom. III. Busto de Esquines, ex marmore antiquo' in Musaeo Vati- 

cano, (dibujo de Salesa, grabado de Ottaviani). 

Tom. IV. Busto de Lysias, ex marmore antiquo apud los. Nic. de 
Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Petrini). Busto de Pompeyo, ex 
marmore antiguo apud Princip. Spada, (dibujo de Salesa, grabado de 
Ottaviani). : 

Tom. V. Busto de Sócrates, ex marmore antiquo apud los. Nic. de 
Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Juan Folo). Busto de C. Mario, 
(dibujo de Salesa, grabado de Carmona). ] 

Tom. VI. Busto de Pericles, ex marmore antiquo in Musaeo Vati- 
cano, (dibujo de Salesa, grabado de Jacobo Bossi). Bustó de M. Anto= 
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=nio, inscultum sardae apud Jos. Nic. de Azara, (dibujo de Salesa, 
grabado de Hier. Carattoni). 

Tomo VII. Busto de César, ex Marmore antiguo apud los. Nic. de 
Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Petrini). 

Tomo VIII. Busto del Triumviro Octavio, ex marmore antiquo apud 
los. Nic. de Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Francisco Cecchini). 
Busto de Sexto Pompeyo, insculptum hyacintho apud Jos. Nic. de 
Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Carattoni). 

Tomo IX. Busto de L. C. Sylla, (dibujo de Salesa, grabado de Ma- 
nuel S. Carmona). Busto de M. Junio Bruto, ex Marmore antiquo in 
Musaeo Capilolino, (dibujo de Salesa, grabado de Juan Folo). 

“Tomo X. Busto de Aristóteles, ex Marmore antiguo apud los. Nic. 
de Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Cecchini). Busto de Carnea- 
des, ex Marmore antiquo apud los. Nic. de Azara. 

Tomo XI. Busto de Isócrates, ex Marmore antiquo apud los. Nic. de 
Azara, (dibujo de Salesa, grabado de Rafael Esteve). Busto de Platón, 
ex Marmore antiquo apud los, Nic. de Azara (dibujo de Salesa, gra- 
bado de Jacob. Bossi). 

Tomo XIi. Busto de M. Porcio Catón ex Marmore antiquo in Mu- 
saeo Captlolino (dibujo de Salesa, grabado de J. Folo). 

Todas estas láminas habían servido antes para la Vida de Cicerón, 
de Middleton, traducida por Azara. 

El Cicerón de la Imprenta Real es verdaderamente regio, y una de 
las más bellas muestras de la tipografía española de fines del siglo XVI. 
El texto es el de Olivet: los índices los de Ernesti: todo ello escrupu- 
losamente corregido por el presbítero D. Juan Antonio Melón, íntimo 
y fraternal amigo de Moratín, que tantas y tan donosas cartas le diri- 
gió, como puede ver el curioso en las Obras Póstumas de Inarco Ce- 
lenio. . 

Á la pluma de Melón parece que debemos atribuir la corta adver- 
tencia que el primer tomo de esta edición ciceroniana lleva. 


«Regii Typographii Curatores Lectori S. 

»Inter innumera benefacta, quibus augustissimus Carolus HI aeternum sibi 
nomen comparavit, minime silentio praetereundum videtur ardentissimum ejus 
in litteris promovendis studium et sollicitudo. Cum enim pulchre nosset, cla- 


_ Sicos, ut vocant, auctores, tanquam veteris sapientiae thesauros, oportere diur- 


na nocturnaque manu ab Hispana iuventute versari; nihil habuit antiquius; 
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«quam ut iiliin propatulo haberentur ac facile obtineri possent. Eam in rem 
selectiores Romanaee linguae scriptores ex hoc typographio quanta fieri posset 
cura edi voluit, ea forma quae studiosis adolescentibus conducibilior videretur. 
lilud praeterea nobis iniunxit, ut Hispanorum, qui florentibus Romanorum 
rebus magnam et sibi et patriae laudem scriptis compararunt, praecipuam ha- 
beremus curam: simulque edixit, ut nitidae collectionis initium fieret a M. T, 
Cicerone, eloquentiae, immo eruditionis latinae facile principe. 

»Post longas autem moras, quarum causas nihil attinet commemorare, ecce 
tibi lector, Ciceronis Opera iuxta Cl. Oliveti textum, communi eruditorum 
calculo probatum. Nonnihil tamen immutavimus librorum ordinem, ut volu- 
minum proportioni serviremus. Adiunximus Petri Valentiae Academica, sive 
de ¡udicio erga verum, quod et Olivetus fecit, ut populares nostri, doctissimi 
aeque ac politissimi civis exemplo, quo nemo melius Ciceronem hac in parte 
percepit nec felicius explicuit, ad parem laudem gloriamque summa ope con- 
tendant. Extremo autem loco edidimus lo. Aug. Ernesti laudatissimos diversi 
generis indices, quos ipse clavem Ciceronianam inscripsit jure merito, quippe 
quibus non modo res omnes et verba notatu digna quasi digito monstrentur, 
yerum etiam ad auctoris sensa percipienda lux accendatur. 

»Utere, fruere benigne lector, labore hoc nostro, interea dum Terentii, 
Horatii, Sallustii, Caesaris, aliorumque latini sermonis principum opera dili- 
genter edere in tuam utilitatem paramus (1); daturi non postemo loco consi- 
miles Hispanos veteres Melam, Collumelam, Quintilianum, caeteros in suo 
quemque genere praestantissimos. Vale.» 

La historia que polemos llamar ¿interna de esta edición y de la 
gran biblioteca de clásicos latinos, que debió inaugurarse con ella, 
consta en los adjuntos documentos inéditos del Archivo Histórico Na= 
cional, de los cuales me dió la primera noticia mi amigo el docto é in- 
cansable investigador histórico D. Juan Pérez de Guzmán. 

Oficio sin fecha dirigido al conde de Floridablanca: 


«Excmo. Sr.: 

»Reservé para este Sitio el remitir á V. E. el proyecto adjunto sobre impri- 
mir los autores clásicos Latinos. El que firma es un Clérigo de buena traza 
que sólo conozco de vista, y me dicen es hábil, y muy amigo de otros que 
también lo son. Su papel no desagradará á V, E. Dice cuanto hay que decir 
sobre la honra y provecho de esta empresa: y se pudiera provar lo que saben 


(1) Estas ediciones quedaron en proyecto, pero la Imprenta Real publicó textos muy co- 
rrectos de César, Salustio, Tácito y otros clásicos latinos, acompañando á las traducciones cas- 
tellanas de estos autores, según puede verse en los lugares correspondientes de esta biblio- 
grafía. E : 

y 
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hacer imprimiendo desde luego vg. un Virgilio, y un Cornelio Nepote que son 
obras cortas, y no dudo que en dos ó tres años se venderían. 
»El Clérigo ha estado aquí, se ha ido á ver á Segovia y volverá. 
»Madrid 3o de Mayo de 1786.—Literatura.—El Dr. D. Juan Antonio Melón. 
»Proyecto sobre imprimir en el Reyno los Autores clásicos Latinos, etc.» 


«SEÑOR : 
El Doctor” D. Juan Anionio Melón, Presbitero, á V. M. rendidamente repre- 
senta; 

Que hace dos siglos que España está contribuyendo á Francia, Inglaterra, 
Olanda y Venecia unas sumas mui considerables por los libros de buen gusto 
que estas naciones han cuidado de imprimir frecuentemente, lanto para mejo- 
rar en ellas los estudios útiles, como para fomentar el comercio, del qual es hoy 
un ramo mui considerable la emulación en la excelencia de las impresiones. No 
ai libro de antigúedad que no haya sido inumerables veces impreso, ilustrado, 
comentado y mejorado succesivamente en la repetición de las ediciones por los 
hombres más doctos que se han conocido en los países estrangeros; siendo tal 
el fervor con que han tomado este cuidado de multiplicar las ediciones excelen- 
tes, que los impresores mismos, por sólo atender á su propia utilidad, han repe- 
tido por sí las mejores de los autores clásicos, como se han visto en las obras 
ad usum Delphini, de las quales algunas han sido reimpresas doce veces en In- 
glaterra, y muchas en Olanda; egemplo que han imitado los italianos y alema- 
nes, en tanto que nosotros, sordos á los gritos de nuestra utilidad propia, nos 
entretenemos en relmprimir repetidamente las obras de Larraga, Zayas, devo- 
cionarios y traducciones frívolas, que lejos de contribuir á nuestro crédito entre 
los estrangeros, causan el perjuicio de estragar el gusto entre nosotros, y dan 
á los de afuera una idea harto infeliz de nuestros progresos en la litera- 
tura. 

No sería ciertamente una paradoxa afirmar que este descuido en facilitar los 
instrumentos del saber (que son las buenas ediciones de los libros clásicos) han 
dado ocasión en gran parte á la malignidad de los estrangeros, para maltratar- 
nos en punto de literatura con el atrevimiento que es notorio. Ven, que ha- 
biendo nacido en nuestro propio suelo un Lucano, un Floro, un Quintiliano, 
un Seneca, un Columela, los escritores más útiles y sobresalientes que logró 
Roma después de los memorables días de Augusto, no ha salido aún de nuestras 
prensas una sola edición de qualquiera de estos españoles, que pueda ponerse 
en paralelo con la más miserable de las estrangeras, que han comparecido de 
dos siglos á esta parte. Tenemos que ácudir á Londres, París, á Venecia, á 
Olanda, para leer los maestros que dió España á Europa en la antigúedad, y 
esta desdichada experiencia es un fatal argumento contra quantos apologistas 
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quieran tomar á su cargo lisongear nuestro amor propio. Porque, en efecto, el 
descuido, ó más bien abandono, en esta parte da como á entender, ó que estos 
autores no son del gusto general de la nación, ó que España carece de hombres 


3 
Y 
: 4 
; 


doctos, que puedan dirigir estas impresiones, ó que, convertidos éstos á los es- 
tudios que les proporcionan los empleos y conveniencias, cuidan sólo de estu- 


Se rs 
a 


diar los libros de sus profesiones, y miran con indiferencia todo lo que no pueda 
contribuir directamente ¿ sus intereses; circunstancias todas que nos son mui 


A 


poco honoríficas, y que darán siempre un arma segura á los que quieran em- 
plear su malignidad en descubrir nuestros defectos. Las apologías que se han 
hecho de la nación, no alcanzan á refutar sólidamente esta objeción, ni á borrar 
este descuido, que quizá nos tiene atrasados en el conocimiento de las Humani- 
dades y de la sabiduría antigua; polos en que estriba la cultura en el tratamiento 
de las ciencias; porque sin Humanidades podrá haber sabios en una nación, 
pero serán sabios semibárbaros, incultos, desaliñados, quales lo son, en efecto, 
























A A A a 


la mayor parte de nuestros juristas, y no pequeña de los teólogos; y sin la no- 
ticia de lo que supo la antigiiedad está cerrada la puerta á la verdadera filosofía, 
á la política sólida, á las artes instrumentales y á quanto aprovecha al hombre 
para hacer recto uso de su entendimiento. 

No son, señor, las apologías las que han de poner á la nación en el grado de 
gloria á que la van ya levantando los infatigables desvelos de V. M. en promo- 
ver quanto pueda contribuir á la verdadera felicidad de sus súbditos. No sólo 
se ha de decir que en España hai buenos libros; es menester dar un convenci- 
miento de que se estudian, de que se estiman, de que ocupan la aplicación y el 
gusto de los doctos; y este convencimiento será siempre dudoso, si dejamos á 
los estrangeros el cuidado de facilitarnos las impresiones de los autores clásicos. 
Nuestras compañías de impresores y libreros, ignorantes enteramente del co- 
mercio activo que pudieran hacer, empleando sus fondos en competir con las 
ediciones estrangeras; contentos con una ganancia mezquina y limitada, reim- 
primen.sólo los libros que llaman de surtido, reducidos á los que se leen en las 
escuelas de gramática, á los devocionarios, á las novelas y á los moralistas de 
estudio usual, pretextando que sólo esto tiene despacho, como.si los mismos 
individuos que componen estas compañías no acudiesen á las imprentas de 
afuera para surtirse de los escritores de buen gusto que despachan en España; 
y como si las bibliothecas de los literatos españoles no estubiesen llenas de estas 
ediciones estrangeras, dando un testimonio irrefragable de que si aquellos libros 
se imprimiesen dentro de la nación con igual ó superior magnificencia y gusto, 
no habría necesidad de trocar nuestra plata por las ediciones que nos embían. 
Por esta razón hemos visto empleados en nuestros días los excelentes caracte- “a 
res de Ibarra en muchos escritos, que durarán sólo por la sobresaliente habili- 
dad del que los imprimió. 


Y E 
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Es indubitable que el arte de la imprenta florece en España con igual ó su- 
perior excelencia á la que logra en las demás naciones de Europa. Las oficinas 
de Ibarra, Monfort y Sancha han excitado la admiración de Europa, no menos 
que las de Bodoni, Didót y Barbou. La diferencia que se halla en unos y otros 
es que los primeros, por la fatal constitución y estado de nuestra literatura, han 
empleadospor lo común sus conatos en libros de ninguna ó mui corta estima- 
ción; al paso que los segundos, renovando las ediciones de los escritores más 
útiles de todos los siglos, han atendido próvidamente tanto á la utilidad del co- 
mercio en su arte, como al buen empleo de sus caracteres. Son con todo eso 
disculpables los nuestros, si se atiende á los pocos auxilios que logran de parte 
de los literatos. Son pocos en España los que se dedican á imitar las tareas de 
los Glareanos, Heinsios, Lipsios, Escaligeros, Casaubonos, Perizonios y Bur- 
mannos. Quando las Vniversidades de España florecían con aquel esplendor que 
admirúó Europa, se empleaban los Cathedráticos de Humanidades en el estudio y: 
ejercicio de la crítica, que es y debe ser el principal instituto de su enseñanza; y 
se vió entonces un Antonio de Nebrija, corregir, y exponer los textos de Virgilio; 
un Fernando Pinciano merecer por voto del mismo Lipsio el primer lugar entre 
los críticos por sus admirables correcciones de Plinio y Sénecas; un Francisco 
Sánchez explicar y corregir á Horacio, Mela y Persio; un Céspedes comentar á 
Marcial; un Oliver á Pomponio Mela; y propagado este estudio como por heren- 
cia entre los que debían su instrucción á tales Cathedráticos, consagrarse los 
hombres más doctos á esta erudita ocupación, quales fueron D. Antonio Agus- 
tín, los dos Chacones, Núñez, Cerda, Villegas, Prado, Salas y Otros innumecra- 
bles que á la inmensa y exquisita erudición juntaban los deseos de no ceder á los 
estranjeros en esta parte de la literatura. Lograban entonces ocupaciones dignas 
las prensas de las Vniversidades; y las de Salamanca, Valencia, Valladolid, Al- 
calá, dieron de sí libros eruditísimos en que no menos lució la doctrina de los 
autores que la habilidad de los Meis, Yuntas, Foqueles y Portonarios, impreso- 
res, si no tan eminentes como los de nuestra edad en su profesión, más felices, 
sin duda, por haber perpetuado obras dignas de pasar á la posteridad. Hoy nues- 
tros Cathedráticos y Maestros de Humanidades se contentan con esplicar, tal vez 
superficialmente, los autores que se les manda por signaturaó constitución á cor- 
to número de discípulos que concurren á la enseñanza, para olvidarla luego que 
entran en la que llaman facultad mayor, porque la opinión general y común- 
mente recibida en la nación es que los Juristas, theólogos y canonistas no tienen 
necesidad de entender á Horacio, Virgilio, Cicerón y Quintiliano, ni menos á 
Piatón ó Aristóteles; y esta creencia bárbara, unida á las pocas conveniencias que 
promete el estudio de las letras humanas, ha desterrado de España esta aplica- 
ción, que se ha visto florecer sin interrupción entre los estrangeros por los honro- 
sos partidos que ofrecen á los que sobresalen y el cuidado con que los fomentan, 
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Como la literatura se ha hecho ya un objeto real del comercio, desde que se 
han visto las inmensas ganancias que han hecho los franceses en el tráfico de 
sus libros, las demás naciones han procurado precaver el perjuicio de ser pasi- 
vas en este ramo, usando varios medios que en realidad no han sido vanos. Íta- 
lia, Inglaterra, Olanda y aun Alemania han trabajado á competencia en multi- 
plicar las ediciones de todo género de autores, tanto para que no se introduzcan 
en un estado las ediciones hechas en otros, como para embiar afuera las so- 
brantes y trocarlas por dinero efectivo. El ahinco que hai en esto es indecible; 
apenas se publica en alguna nación una edición excelente, quando las demás 
se apresuran á dar otra mejor, ó á lo menos contrahacerla todo lo más breve- 
mente que les es posible, llegando á Lal extremo esta industria que los franceses 
han contrahecho hasta los manuscritos árabes que usan los turcos para ven- 
derlos en Constantinopla. Este mismo conato y emulación continua propor- 
ciona también grandes utilidades á los humanistas, que, recompensados sufi- 
cientemente por los impresores, trabajan con intensión y gusto. ¿Por qué, pues, 
España sola, provista de excelentes imprentas, llena de Vniversidades, cuyas 
cáthedras de letras humanas gozan de tan buenas ó quizá mejores dotaciones 


que en ninguna otra nación ha de mantenerse indolente, precisada á mendigar 


de los estrangeros las impresiones de nuestros sabios, de aquellos mismos Sa- * 


bios con que los rebatimos quando nos culpan de ignorantes y perezosos? ¿Por 
qué no ha de haber entre nosotros esta competencia erudita, teniendo á mano 
todos los auxilios que la proporcionan, y sobre todo un monarca vigilante, be- 
néfico, protector de las artes, promovedor de quantos establecimientos ofrecen 
sólida utilidad, padre y patrocinador de las letras y de los estudios? ¿Por qué 
los caracteres con que Baskerville se abrió camino á la inmortalidad, traslada- 
dos á la imprenta real de Madrid han de emplearse y destruirse vergonzosa- 
mente en estampar la Bibliotheca periódica anual y otros escritos de igual ca- 
libre, teniendo á la vista á Quintiliano, á los Sénecas, á Columela, que siendo 
españoles, ninguna estimación hah merecido á-los impresores de su patria? 
¿Por qué hemos de dejar á Houdendorpio y Corso la generosa emulación de pu- 
blicar á competencia la mejor edición del español Lucano, y á Burmanno el 
conato de exceder á los dos para hacer inútiles sus ediciones? 

Estas reflexiones han llevado, Señor, al suplicante á la consideración de que 
ninguno podrá hacer hoy mejor apología de la cultura literaria de España, que 
el que sin atenerse á controversias, que rara vez persuaden, si no se juntan á 
los ejemplos, se tome el trabajo de dar estos ejemplos prácticos que convenzan 
por sí mismos, y no dejen lugar á la réplica. Y si las excelentes ediciones de los 
escritores de buen gusto demuestran con entero convencimiento el estado flore- 
ciente en que se hallan las letras en el país en que se publican, ¿qué nos falta 
para que nosotros demos también este convencimiento, sino personas que quie- 


mi sis, di 
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ran dedicarse a esta tarea voluntariamente, y socorros que la fomenten y facili- 
ten? Y esta es, Señor, la empresa que se atreve á proponer el suplicante á V. M. 
en compañía de scis sujetos de exquisito y acreditado gusto en las Humanida- 
des(1), que no pueden mirar sin dolorel descuido que ha habido hastaaquí en este 
ramo utilísimo del comercio y la literatura. Si sus facultades alcanzasen á cos- 
tear las ediciones de cuatro ó seis autores de la antigúiedad con la magnificencia 
y elección que premeditan, es constante que no molestarían á V. M. con esta 
súplica, pues desde luego se dedicarían á desempeñar por sí mismos esta empre- 
sa en beneficio de la patria, con grande utilidad propia. Pero careciendo del todo 
de aquella superfluidad de haberes que debieran destinar á tan costosa como 
útil empresa; y hallándose en España las compañías de libreros é impresores en 
estado y propósito de no abrazarla (como lo ha experimentado el suplicante), 
no halla otro arbitrio más seguro que el de acudir directamente á V. M., que 
como protector de todos los establecimientos provechosos, oirá á lo menos con 
gusto los deseos desinteresados de sus fieles vasallos de promoverlos y darles 
complemento. El intento del suplicante, auxiliado de sus compañeros, es publi- 
car una colección completa de la Antigúedad Latina, y si puede ser, de la Grie- 
ga, empezando por los autores españoles: la cual, uniendo en sí lo más útil y 
selecto de todas las ediciones célebres que se han publicado de cada autor, y au- 
mentando todo lo que se pueda en ellas en quanto á ilustraciones y declaracio- 
nes, inutilize, si es posible, todas las ediciones extrangeras, y se haga recomen- 
dable tanto en España (que es donde más se necesite), como en los demás paí- 
> ses de Europa. La ejecución de esta empresa ofrece de suyo beneficios tan evi- 
dentes, que sería ocioso demostrarlos. En España se está vendiendo la colección 
que se imprime en Dos-Puentes, que sobre no tener otro mérito que la correc- 
ción de los textos, es harto mezquina; y por carecer del complemento de ilus- 
traciones, poco á propósito para el uso común de los eruditos. El rey de Fran- 
cia hace reimprimir á Didot la colección ad usum Delphini, estimable por el 
primor tipográfico y no tanto por la substancia de ella, siendo cierto que los 
comentos puestos á algunos autores de esta colección son en gran parte pueri- 
les, gramaticales, fútiles, y de ningún uso: y con todo eso ha empezado ya á 
introducirse en España esta reimpresión. Lo mismo acontece con los textos de 
Barbou, que sin carecer de erratas, no pueden servir sino para los que sean en- 
teramente doctos en Humanidades. Nuestros libreros, que miden sus ganancias 
por su voluntad, nos venden estos libros al precio que se les antoja; y como 
siempre se les antoja que sea grande, imposibilitan (por decirlo así) el uso de la 


(1) Noes fácil adivinar hoy quienes eran estos seis sujetos. Probablemente figurarían entre 
ellos, D Leandro Moratin, D. Juan Pablo Forner, los PP. Estala y Navarrete, de las Escue- 
las Pias, que eran entonces inseparables conpañeros de Melón. Acaso los otros dos serian lus 
Catedraticos de Humanidades, D. Santos Diez González y D. Manuel de Valbuena, que estaban 
en relaciones cordiales con este grupo literario, 
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literatura á los que no poseen suficientes conveniencias pará emplear un gran 
caudal en corto número de libros. El suplicante cree que no son pequeños be- 
neficios el impedir que salga de España una gran porción de dincro, y el cortar 
la avaricia de los lóbreros, proporcionando el precio de los mejores libros á las 
angustias de los literatos pobres, que tal vez no aprenden por no poder comprar 
á grandes precios los instrumentos de las ciencias. : 
V. M. ha restablecido la imprenta Real con el objeto sin duda de emplearla 
en asuntos que hagan digno tal establecimiento. Si á los designios de V. M. se 
une la aplicación de los literatos, no resta más sino que V. M., coronando el 
colmo de sus glorias, se sirva mandar que corra á cuenta de la imprenta Real el 
coste de estas impresiones; siendo del cuidado del suplicante y sus compañeros, 
dirigirlas según la muestra, que presentarán á sus Reales pies, si se digna man- 
darles que hagan un ensayo en qualquier autor que sea de su Real agrado. El 
suplicante tiene por conveniente ofrecerse á este experimento, tanto para que no 
se crea su proyecto efecto de ligereza ó ambición, como para merecer el voto 
de V. M. en el desempeño de lo que prometen. Los deseos del suplicante y sus 
compañeros son rectísimos, y dirigidos Únicamente á servir á V. M. y á la pa- 
tria, sin otro interés que el gusto de emplearse en trabajos útiles; porque la ce- 
lebridad y placer que nacen del mérito de la doctrina, son ciertamente glorias 
harto más estimables en el ánimo del suplicante y sus compañeros, que quantas 
conveniencias puede ofrecer la negociación á los que sólo aspiran á ellas. ye 
Esta colección será más completa que la de Luis XIV, y más bella y de me- 
jor gusto en la elección de las notas y comentarios que quantas se conocen; 
porque habiendo de entresacarse de todas las ediciones lo mejor y más escogido, 
omitiendo las puerilidades y menudencias gramaticales, comprenderá lo más. 
útil que se halla en todas, y no dejará que desear á los entendimientos sólidos. 
Como los extrangeros han trabajado tanto en este género de estudio, ofrecen 
grande proporción para que, empezando nosotros después de tantas tareas, 
nos enriquezcamos con los despojos de Ernesto, Burmanno, Oudendorpio, 
Abercamps, Grutero, Grocio, Perizonio, etc., y hagamos de ellos el mejor uso. 
Algunas ediciones se hallarán que no habrá que hacer en ellas otro trabaio que 
repetirlas con pequeña ó ninguna alteración, como sucede en el Tácito, de Bro- 
tier, y otras que difícilmente admiten mejoras; si ya no es el cuidado en omitir 
los pasajes impertinentes que, ó por extranjeros ó por protestantes, introducen 
muchos editores contra España y contra la religión; lo que ha causado la pro- 
hibición de muchos libros. Nos pararemos poco en la escrupulosidad nimia de 
las variantes lecciones, en que han desperdiciado impertinentemente mucho 
tiempo y papel los críticos, contentándonos con advertir las que varíen cl senti- 
do ó los nombres propios, que son los casos en que debe tener lugar este estu- 
dio. Entre la infinita multitud de notas con que andan agobiados los autores, 
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seescogerán solas las geográficas, históricas, cronológicas, y las que puedan 
dar luz para la mejor inteligencia del sentido, ó del arte de que se trate, y esto 
último, que.es lo que más se ha descuidado hasta aquí en los comentos é ilus- 
traciones, será nuestra particular atención, como el mejor modo de hacer co- 
nocer los primores y excelencias de las Artes: de suerte que en las notas de Vir- 
gilio, por ejemplo, se demuestren los aciertos inimitables de este gran poeta, y 
se haga comprender la naturaleza de la Poesía épica: en Cicerón la sublimidad 
y pompa de su elocuencia, y así de los demás. Los autores en que haya inter- 
polación de palabras Ó textos griegos, y los que se citen en las notas, llebarán 
las traducciones correspondientes, sin omitir los cotejos con los pasages de otros 
autores. En suma, Señor, el intento es abentajar en gusto y elección todas las 
ediciones extrangeras; y los editores no omitirán para el logro de este fin quan- 
tas tareas, diligencias y estudio les dicte su aplicación y el eficaz deseo de 
acertar. 

El cielo ha concedido á V. M. un nieto, que será algún día el árbitro de la 

felicidad de los pueblos, y cuya instrucción, encaminada á este fin por los pa- 
ternales desvelos de V. M., empezará en el instante que su tierna capacidad se 
halle en estado de admitirla. Ningún honor más alto é ¡lustre podrían recibir el 
suplicante y sus compañeros, que el consentimiento de V. M. para consagrar 
sus tareas á tan grande objeto, dedicando sus ediciones para el uso del Serení- 
simo Infante de España, si en la muestra ó ensayo que se ofrecen á dar, mere- 
cen que se les juzgue correspondientes á tan augusto objeto. 
+ El grande bisabuelo de V. M. ilustró su glorioso reinado, no menos por la 
célebre colección, que destinó á la instrucción del Delfín, que por sus empresas 
militares; y V. M., que no le es inferior en el ansia de promover la felici- 
dad de los pueblos, que depende de la buena educación de los príncipes, 
añadirá á su benéfico reinado este monumento. más en gloria de la litera- 
tura. 

Nada se pierde, Señor, en que V. M. mande al suplicante y sus compañeros 
presentar una prueba de lo que prometen, facilitando los auxilios en la imprenta 
Real. No son movidos del interés, no de la pretensión, no de los deseos, que lla- 
man á sí con pomposos ofrecimientos las pensiones y las recompensas. Nada 
solicitan, sino ser útiles, ni nada apetecen, sino el beneficio de la patria; y pue- 
de tanto para con ellos este desinterés, que si la muestra que presentaren no 
fuere del agrado de V. M., se ofrece el suplicante á reintegrar á la imprenta 
Real los gastos que hiciese en ella, por no dar motivo á la más minima defrau- 
dación. 

Si estos deseos son aceptos de V. M., como lo serán ciertamente, vistas las 
ventajas que pueden resultar de su egecución, esperan que, favoreciéndolos con 
su suprema beneficencia, les dé el complemento que necesitan, 
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Nuestro Señor guarde á V. M. muchos años. Madrid, 3o de Mayo 
de 1786. 
Señor: 

Ab. RP: de VoM: 


Juan Antonio MELÓN.» 


«Madrid 31 de Mayo de 1780. 
D. Juan Antonio Melón. 


Excmo. SEÑOR: 


Mui señor mio, de mi mayor respeto: En la representación que paso á ma- 
nos de V. E., para que se digne dar qúenta de ella á S. M., verá V. E. la noble 
pretensión de algunos sugetos aplicados de esta corte, que deseamos emplear 
nuestras luces en honor de la nación, beneficio de la literatura y vtilidad del 
comercio. No va firmada de todos, porque me ha sido imposible convencer á 
los que tan graciosamente se ofrecen á esta empresa á que expongan su nombre 
á una repulsa. 

Yo, confiado en la recomendación que merece á V. E., la aplicación y el 
amor á las letras, me atrevo á presentarme sólo á los pies de S. M., haciéndole 
una proposición tan modesta y desinteresada, que es preciso agrade á V. E. que 
tanto se desvela por la gloria del Estado y por sus progresos en la literatura. 

Debíamos presentar un plan exacto de quanto ofrecemos, pero éste sería tan 
largo, que compondría un tomo que, después de trabajado, quedábamos ex- 
puestos á que S. M. no lo admitiese. 

No quisiera molestar á V. E. Por el Sr. D. Eugenio Llaguno, que está ente- 
rado de todo, podrá informarse V. E. individualmente de los sugetos que se 
ofrecen á tan útil trabajo y demás circunstancias, en los cortos ratos que per- 
mitan las continuas tareas de V. E. 

Tratándose de una obra larga sobre la qual no será estraño que se ofrezcan 
algunas contextaciones con la secretaría de Estado, sería bien nombrar un su- 
geto en la misma (si agradase á S. M. nuestra oferta), con quien nos entendié- 
semos por no molestar á V. E., y á ninguno nos sugetaríamos con más gusto 
que al mismo Sr. D. Eugenio. 

Con este motivo me ofrezco á la obediencia de V. E., y ruego al Señor 
guarde á V. E. muchos años. Madrid á 31 de Mayo de 1786. 

Excmo. Señor: 
B. L. M. de V. E., su más rendido Capellán 
Juan AnTonio MELÓN. 
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Excmo. Sr. Conde de Floridablanca. 
Sin fecha.—1706. 
D. Juan Antonio Melón. 
Junio 12 de 96. 
Como lo pide . 


fecho en 6 de Julio de 96. 
Literatura, 


Excmo. SEÑOR: 


Estando para concluirse la preciosa edición de las obras completas de Cice- 
rón, que mandó hacer á sus expensas en la imprenta real, bajo mi dirección, el 
Sr. D. Carlos II, de gloriosa memoria, y que debe dedicarse al Rey nuestro 
señor, lo pongo en la alta consideración de V., E. á fin de que, teniendo presente 
que dicha edición debió desempeñarse por varios sugetos, que sucesivamente 
se han ido separando de este trabajo, ó por sus empleos ó por sus ocupaciones, 
dejándome á mí solo para el desempeño, en el qual he gastado bastante dinero 
en recoger originales, y en gran parte mi vista, se digne permitir que la dedica- 
toria se haga en nombre de la imprenta real, para evitar quejas en un asunto 
en que no me guía sino el celo por el mejor servicio de S. M., que es á lo que 
siempre he aspirado; y al mismo tiempo tenga V. E. la bondad de mandar que, 
para hacer más apreciable esta obra que las extrangeras, y que la colección, 
que se ha comenzado por ella, quite este tráfico á las naciones vecinas, se me 
permita elegir de entre las láminas que existen en la calcografía pertenecientes 
á la traducción del Middleton, las convenientes á esta edición, á fin de hacerla 
más estimable y proporcionar el mayor despacho de dichas láminas en benefi- 
cio de la misma real imprenta. 

El cielo prospere la vida de V. E. para felicidad de la Monarquía que se lo 


pide. 
Excmo. Señor: 


Su más rendido Capellán, 
JUAN ANTONIO MELÓN, 


Excmo. Sr. Principe de la Pax. 


Enterado de quanto v. m. meexpone, al participarme en carta que, con 
techa 8 me ha dirigido dándome cuenta del estado en que se halla la edición de 
las Obras de Cicerón que se está haciendo baxo su dirección de v. m. Y puede 
v. m. desde luego disponer, que la dedicatoria á S. M. sea como v. m. propone 
á nombre de la imprenta; pasándose las órdenes correspondientes á fin de que 
se le permita á v. m. elegir las láminas que estime convenientes para la citada 
obra, entre las que existen en la calcografía, pertenecientes á la traducción del 
Middleton, á cuyo fin pasé con esta fecha las órdenes correspondientes. 
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D. Juan Antonio Melón me ha hecho presente, quan conveniente sería por 
varios motivos, el que se empleasen en las obras de Cicerón, de cuya edición se 
ocupa, algunas láminas que hagan más al caso de las pertenecientes á la tra- 
ducción de Middleton, y habiéndose el Rey servido aprobar este mi parescer, á 
fin de que se lleve á efecto, prevengo á V. S. de su real orden, el que permita al 
referido Melón, que escoja y emplee á dicho fin, las láminas de que se trata á el 
modo que estimase conveniente. 


SEÑOR: 


El Dr. Juan Antonio Melón, Presbitero, del Consejo de V. M., vuestro Secreta- 
rio, con el mayor rendimiento represento: 

Que en 5 de Mayo de 1787 me mandó el Augusto Padre de V. M. imprimir 
una colección de AA. clásicos, para cuyo desempeño pasé á Francia, Inglaterra, 
Olanda y Flandes, con el fin de recoger las mejores y más correctas ediciones; 
todo lo qual executé á mi costa, sin que jamás se me haya indemnizado en ma- 
nera alguna. 

Que en el año de 17097 presenté á los pies de V. M., por medio del Príncipe 
de la Paz, la primera obra de clásicos, que fué el Cicerón en 14 tomos, sin que 
ni por el ímprobo trabajo que empleé en hacerla, ni por el coste que me habían 
tenido los originales, se me haya dado la menor recompensa. 

Que la imprenta Real se está aprovechando del fruto de mi trabajo en bene- 
ficio del Real Erario, sin que á mí se me haya dado ni un exemplar. 

Que en Real orden de 4 de Agosto de 1796 me mandó V. M. que cuidase de 
la redacción de un periódico sobre agricultura, que ha merecido la aprobación 
de V. M., y mediante el qual se han introducido en el reyno muchas mejoras 
en la economía rural é industria, sin que las grandes fatigas que me cuesta co- 
rresponder á la confianza de V. M. con mi corta instrucción, hayan merecido 
el menor precio, ni por el producto del impreso, que es ninguno hasta ahora, 
ni por otros medios con que la generosidad de V. M. sabe remunerar á sus fie- 
les y útiles vasallos. 

Que en Real orden de 5 de Agosto de 1797 se me comunicó que eran muy 
agradables á V. M. mis tareas, y se me nombró individuo de la Dirección del 
Fomento, ofreciéndome una digna recompensa; y á pesar de que trabajé en 
aquella junta más que todos sus individuos juntos, todos ellos gozan sueldos | 
considerables, menos yo. que jamás he sido gravoso á vuestra Real Hacienda en 
un maravedí. 

Como individuo de aquella junta, extendí una consulta á V. M., en que ex- 
puse qué los eccos. no debían tener jamás renta sobre Tesorería, sino de pre- 
bendas eccas. que ganasen en sus empleos; y fiel á estos principios de justicia, 
nunca pedi dotación sobre Tesorería como mis compañeros, en lo que he ex- 
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perimentado todos los efectos que sufre la modestia, pues sólo se me mandó 
recomendar para una canongía de Valencia, y se proveyó ésta antes de que se 
pasasen los oficios. 

En Real orden de 25 de Marzo se me mandó que continuase, bajo la depen- 
dencia de la Secretaría de Estado, desempeñando los negociados de sociedades y 
de literatura, y que se me dotase con renta correspondiente; pero sólo se han 
pasado repetidos oficios á Gracia y Justicia en mi favor, sin que hayan surtido 
el menor efecto. 

En Real orden de 13 de Abril me mandó V. M. seguir una correspondencia 
con los cónsules á las órdenes del Ministro de Estado. En otra de 19 de Junio 
mandó V. M. que se me diese aloxamiento en los Sitios; por servir á V. M. me 
mantuve á mi costa 3 meses en Aranjuez, y en las jornadas de S.n Ildefonso y 
San Lorenzo, sin que se me haya dado ni bagage ni premio alguno, sólo con el 
deseo de acertar á complacer á V. M. como buen vasallo. 

Si lo que llevo expuesto basta para excitar la piedad de V. M., sin contar 
otros méritos (con cuya relación no quisiera molestar su soberana atención), 
yo esperaría más bien de la generosidad y grandeza de V. M. que de mis me- 
recimientos, que compensaría mis atrasos confiriéndome una de las dignidades 
de Capiscol ó Arcedianato de Calatrava, vacantes en la S.ta Iglesia de Toledo; 
pero si V. M. no me halla digno de tanto premio, suplico á V. M. se sirva con- 
ferirme un Canonicato y dignidad vacante en la S.ta Iglesia de Zamora, con re- 
tención de la corta renta ecca. que poseo. | 

Favor que espero de la piedad de V. M., cuya vida conserve el cielo como se 


lo pido. San Lorenzo, á 13 de Diciembre de 1798. 
Señor: 


A LR. P. de V. M. 
Juan ANTONIO MELÓN. 


El Príncipe de la Paz en sus Memorias (tomo II, Madrid, imp. de 
I. Sancha, 1836, pág. 250, nota) parece que quiere atribuirse exclusiva- 
mente'¡el mérito de Mecenas de esta edición. 

Sin mi amistad y el poder que yo gozaba entonces, no hubiera dado cima 
(el abate don Juan Melón), á esta ni á las demás tareas sabias y prolijas que se 
pusieron á su cargo. Los enemigos de las luces le habían hecho fulminar un 
proceso sobre opiniones de escuela, bordadas de mil chismes, en que estuvo á 
pique de que le hubiesen encerrado y podrido en un convento. Yo se le salvé 
como á tantos otros sabios y literatos de mi tiempo. 

Esto último será verdad seguramente, y honra á Godoy. Pero por lo 
que toca al patrocinio de la edición de Marco Tulio, en ella misma y en 
los documentos que ahora se imprimen, consta que-aunque apareció 
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en 1797, estaba comenzada nueve años antes, en pleno reinado de Car- 
los III, y bajo los auspicios del Conde de Floridablanca. 

La protección del Principe de la Paz serviría para vencer las lentitu- 
des de la Imprenta Real, pero no parece que Melón fuese muy recom- 


pensado por su loable tarea, á juzgar por el memorial en que solicita 
una prebenda. 


A 


EDICIONES PARCIALES 
ACI 


—Alcalá de Henares, sin año (entre 1511 y 1524, puesto que es im- 
presión de Arnao Guillén de Brocár). 

—M. T. Ciceronis opuscula quae in hoc | volumine continentur hec 
sunt. | Cato maior siue de senectule. | Laelius siue de amicicia. | Sex- 
tus liber de Republica. | Paradoxa idest quaestiones admirabiles. 

4.”. sin foliar, signaturas de los pliegos a-e, de á ocho hojas todos, 
menos el último que sólo tiene tres. Los epígrafes de las Paradojas en 
letra griega. : 

No tiene principios, ni colofón, pero lleva en la última página cl es- 

cudo grande de Arnao Guillén de Brocár. 

Es libro muy raro, del cual he visto dos ejemplares, uno en la Bi- 
blioteca Nacional, y otro en la de San Isidro. 


XCV 


-—Oración pro Marcello. z 
Alcalá de Henares, sin año; por Miguel de Eguía (Vid. Cornelio Ne- 
pote). 
Catalina García, Tipografía Complutense, 232. 


XCVI 


Salamanca, 1544. 

—M. T. Ciceronis Trsculanarvm Ovaestionum lib. V. Post Des. 
Erasmt emendationem a Ferdinando Arcaeo Beneuetano summa dili- 
gentia et tudicio restituti. Cutus castigatides el scholia seorsú excudel. 


Salamanticae. Apud Gundisalvz Castañeda. M.D.XLIIII. 
8., CXLV folios de texto. 
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Al reverso de la portada comienza el prólogo siguiente: 
«Ferdinandus Arcaeus Beneventanus, primarius rei latinae professor studio- 
sis in academia Salmanticensi ¡uvenibus S. P. 
<«Ille mihi, auditores egregil, ex omni praeceptorum numero, solidam et ve- 
ram laudem accipit, qui ¡ta se gerit in docendo, ut cum verborum elegantia, 
morum quoque probitatem, disciplinamque coniungat. Etenim si ut vere Fa- 
bius admonet, parens est non tam corporum quam animorum, non id solum 
praestare debet, ut tradat artem beneloquendi, sed id etiam, ut bene vivendi 
viam quasi digito demonstret. Hoc ego quum semper alias prae me tuli (quod 
sine arrogantia dictum esse velim) ut utrique rei consulerem: tum potissimum 
hoc anno, in quo vobis adstipulantibus Pusculanas M. Tullii quaestiones enarra- 
re constitui. Nam et autor is est ad Romani puritatem eloquii, ut solus omnium 
iudicio sit expetendus: et opus ex Ethnicorum monumentis ad animi institutio- 
nem elusmodi est, ut reliqua huic collata velut umbrae quaedam vagari vi- 
deantur. Verum quoniam mira librorum paucitas bene consulta deserebat, et 
bonis hisce conatibus refragabat, dedi operam ut Salmanticae typis excuderen- 
tur, omnesque contendi nervos ut quam emendatissimi in vestras manus veni- 
rent. Habetis itaque nostra opera, qualis qualis illa fuit, hoc tusculanarum 
quaestionum enchyridion non indiligenter excussum, nec vulgari solertia cas- 
tigatum, additis graecis dictionibus, quae passim occurrebant, latinis tamen 
characteribus, quia graecorum copia non erat, expressis (1). Hoc vos non osci- 
tanter evolvite, hoc assidua meditatione versate, hoc omnino syllabatim edis- 
cite, ut et linguam selectissimis verbis, et mentem exquisitissimis sententiis li- 
ceat vobis instruere. Bene valete. Salmanticae octavo idus Octobris anno a vir- 
ginis partu Millesimo quingentesimo quadragesimo quarto.» 
Colofón: Impressum est hoc opus Tusculanarum quaestionum et dili- 
genter castigatum. In celeberrima Salmáiticensi academia. Anno a 
Christo nato Millesimo quingentesimo quadragesimo quarto. Nono ka- 


lendas Nouembris. 
Es edición de gran rareza. En el ejemplar de la Biblioteca Nacional 
está borrado todo el prólogo de Erasmo, que sigue al de Arce de Be- 


navente. 


XCVII 


Valencia, 1551. 
—M. T. Ciceronis Pro C. Rabtrio perduellionis reo, ad Quirites, 


Oratio. 


(1 Es notable tal penuria de caracteres griegos en Salamanca á mediados del siglo xvi. Alca- 
lá de Henares y Valencia estaban mejor en esta parte. 


34 
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Valentiae, Apud loannem Mey, Flandrum. 1551. 
8.2 16 páginas. 
Al reverso de la portada el argumento de la oración. Texto sin nota 


alguna. 


XCVIII 


Valencia, 1552. 

—M. T. Ciceronis pro Lege Manilia Oratio, nunc denuo pulcherri- 
mis scholiis illustrata, quibus artificium ostenditur. Valentiae. Apud 
loannem Mey, Flandrum. 1552. 

8. 38 páginas. 

A la vuelta de la portada: Semperius studiosis Eloquen- 
tiae. S. 

«Cum vera methodus Eloquentiae comparandae in natura, studio, arte, imi- 
tatione et exercitatione consistat: semper hanc in meis auditoribus instituendis 
diligentissime sum secutus. Nam ut naturae dona laudavi, et amorem litterarum 
perpetuo fovi, sic alias partes ordine servato tradendas esse existimavi. Quare 
Partitionibus Oratoriis absolutis, quibus dicendi praecepta divino quodam artifi- 
cio, stultis ignoto, continentur: ad imitationem proposita hac oratione M. Tullii 
pro lege Manilia libenter accedo. [st enim artis incerta cognitio, nisi Ciceronis 
oratoris summi imitatione firmetur. Quae sola splendidam verborum copiam, 
eximiam sententiarum varietatem, suavem componendi rationem pollicetur, et 
praestat. Cui statim adiungam creberrimam exercitationem, idem facturus in 
aliis orationibus, quae singulis causarum generibus accommodatissimae vide- 
buntur: ut tandem vobis liceat ad summam eloquentiae laudem facillime per- 
venire. Etenim quemadmodum literarum ductus, ut scribendi usus fiat, pueri 
sequuntur, non ipsi sibi confingunt: ita tyrunculi nostri suas exercitationes non 


ad impetus suos leuissimos, sed ad scripta praestantium virorum debent accom- - 


modare. Praesertim cum illic innumerabilia quasi spirantia sint, illis ad scri- 


bendum necessaria, quae nullis praeceptis unquam fuerunt comprehensa. 


Quamobrem probate quaeso nostram hanc rationem docendi, cum etiam Pe- 


trus Ramus, vir alioqui liberrimus, Analysim Genesi anteponat. Valete. E Ludo 
litterario: Pridie Cal. Maias.» 

Argumentum.--De Causae et composttionis genere.-—Status causae.— 
Intentio.—Depulsio.—Ratio.—Firmamentum. 

El texto va acompañado de anotaciones marginales, que muestran el 


artificio retórico de la oración. 
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XCIX 


Valencia, 1559. 

—M. T.C. in M. Antonivm in Senatu Philippica Septima: nunc 
operá Andreae Semperii Doctoris medici edita, et annotatiunculis ex- 
plicata. (Escudo del impresor) Valentiae, Ex typographia loannis 
Mey. 1559. Extant exemplaria apud AntontumSanahujam bibliopolam. 

8.7 Ocho páginas dobles. 


tE 


Valencia, 15509. 

—M. T. C. Orationes dvae, vna pro M. Marcello, altera in M. An- 
tontum Philippica septima: nunc opera Andreae Semperii Doctoris 
medici editae, et annotationibus explicatae. (Escudo del impresor). 

—Valentiae, Ex typographia loannis Mey. 1559. Extant exempla- 
ría apud Antontú Sanahujam bibliopolam. 

8.” 16 páginas dobles. 

Ocho hojas dobles, la Philippica VIT, que tiene distinta portada. 

«Andreas Semperius medicus amplissimis clarissimisque consulibus Valenti- 
nis, Benedicto Artesio, et Francisco Pelegrino Equestris Ordinis; Michaéli Hie- 
ronymo Gartiae, Gaspari Pasqueto, Honophryo Martorello, et Petro loanni An- 
tonio Mathaeo Civilis, sibi plurimum colendis S. P. D. 

»Statui, Consules amplissimi, verique Reipublicae patres, vobis hoc loco ra- 
tionem reddere mei muneris Oratorii: quod vos nuper incredibili quodam 
omnium consensu mihi potissimum deferendum esse voluistis. Nam cum tria 
vestro Senatus consulto prudentissimo mihi praescripta fuerint in Rhetorica 
praelegenda, Artis institutio, frequens Repetitio mearum praelectionum, et 
Exercitatio non temere, sed ex Imitatione suscepta: quid hactenus ex his absol- 
verim, quo nunc propositis Orationibus Marci Tullii progredi velim, ¡jure vobis 
ipsis hic explicandum putavi. Primum igitur omnium praecepta quam brevissi- 
ma, maximeque necessaria, a Georgio Cassandro viro Methodi peritissimo edita 
praelegi; quibus auditores instructi possent facillimam, ac certissimam dicendi, 
scribendique viam tenere. Hic enim autor ut optima quaeque delegit ex Cicero- 
ne et Quintiliano, ita plurima á se excogitata protulit in mirum ordinem redac- 
ta. Quae nos additionibus nostris suo loco frequenter appositis reddidimus illus- 
triora. Quod opus ita breve est, ut non obsit obscuritas: tantaque Methodo 
constat, ut possit memoriae magna facilitate mandari. Huc etiam accedit, quod 
vir hic doctissimus hanc Rhetoricam Brugis publicé praelegebat: cúm adhúc 
unicum illud Hispaniae totius ornamentum, Ludovicus Vives noster ibi viveret 
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et probaret. Quam nunquam foras dedisset, nisi summé profuturam existi- 
masset. Eius utilitatem rectissimé novit collegium Rhemense Lutetiae Parisio- 
rum; ubi praelegi solitam, et á se auditam, vir quidam fide dignissimus mihi 
narravit. Et sane hoc possum et debeo confirmare, tam utilem meis auditoribus 
extitisse; ut nihil in eis ad Orationes Ciceronis intelligendas requiram. Cur 
autem alios autores praetermiserim, hoc uno contentus, hic etiam libenter ex- 
pediam: ut quibusdam amicis satisfaciam, qui tum á me non parum dissentie- 
bant. Hi cúm praeceptiones Cassandri nunquam legissent, et hominem huius 
aetatis esse auspicerent; ei vel Partitiones Oratorias Ciceronis, vel Institutiones 
Quintil. vel opus ad Herennium praeferebant. Guibus ego ita respondi: primúm 
Partitiones obscurissimas esse, cúm ob alia multa, tum maximeée quod nomina 
locorum nuda continerent, unde tota ratio inveniendi peteretur; et quód omnia 
praecepta necessariis exemplis ad docendum carerent. Deinde opus Quintiliani 
tot opinionibus Oratorum esse perturbatum; tam difficile, tan vastum, tam 
immensum ut potiús Oratoria Bibliotheca viris adeunda, quám Rhetorica tra- 
denda pueris videretur. Postremo libros ad Herennium a Cornificio (ut Ludo- 
vicus Vives ex Quintiliano colligit lib. de disciplinis) seriptos, adeó frigidos, in- 
sulsos, languidos, exangues, prolixos, et involutos apparere: ut adolescentibus 
non aperirent veram Methodum ad docendum auditores, ad delectandum, ad 
movendum; non excitarent spiritus ad Hypotheses tractandas subtiliter, tem- 
perate, graviter; non ad fulgurandum, tonandum et concutiendum animos 
auditorum omnium: sed de fine tacentes, de reliquis balbutirent, discipulis lan- 
guorem, animi remissionem, et imbecillitatem quandam plus quam senilem et 
demortuam ministrarent, ostenderent, inculcarent. Cuius artificium in arte 
tradenda, vel ex Procemiis cius posse constare; que tam communia et vulgaria 
sunt, ut quicumque tentet aliquid de hac arte scribere (quod oculatissimus ille 
Franciscus Floridus vidit) in suum Opus possint ea transferre. Quo vitio non 
laborant praefationes Marci Tullii. Hic enim sic praefatur, sic causas scribendi 
reddit, sic de Repub. et aliis ad se tantum pertinentibus loquitur, ut omnia illa 
ab uno Cicerone profecta, unius Ciceronis esse propria, nec in aliorum procemia 
transcribi posse videantur. Quod si Cassander ¡llis esset lectus, et notus, non 
dubitarem quin hunc caeteris omnibus anteponerent. Nam quód eo nomine 
displiceret quód novus autor esset; illos non recté iudicare dixi cúm posset 
natura nondum scilicet effoeta procreare prioribus longé doctiores; quód pluri- 
bus exemplis eorum, qui nostris temporibus floruerunt in omni genere discipli- 
narum docebam. Hac oratione convicti rem ita se habere sunt fassi; praesertim 
ubi oblatam a me Rhetoricam nostri Cassandri, non sine admiratione sacpe le- 
gerunt. Quibus enixé rogantibus ut nunc demum aliquid de ratione dicendi 
scriberem, pollicitus sum, me (Christo duce) in proximum annum Methodum 


Oratoriam editurum esse; ne semper auditores mei scriptis alienis, et quidem 
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opera nostra melioribus effectis uterentur. Est enim nobis, qui tot annos Valen- 
tiae Rhetoricam publice profitemur, turpissimum, ut exterarum gentium adju- 
menta quaeramus, nos autem nihil unquam in gratiam Valentinae juventutis 
edamus: praesertim cúm aliorum scripta nostras aures adeó non impleant, ut 
in illis (ignoscite quaeso libertati cum pietate conjunctae) multa, fortasse ne- 
cessaria desideremus. Tanta desidiá et metu proferendi nostra scripta, patriae 
obliti laboramus. 

»Interea tamen vehementer miratus sum, quód Gerardum Bukoldianum 
prorsus esse rejiciendum censuerunt. De quo viro quid ego sentiam, uno 
verbo candidissimé dicam. Si Gerardus stylo faciliori, magisque presso fuisset 
usus; si fontes argumentorum ad amplificandum solúm indicasset; non rivulos 
tenuissimos in alios, aliosque multo tenuiores, atque adeó in stillicidia quaedam 
divisisset; si compositionem oratoriam unicé necessariam cognovisset, cognitam- 
que declarasset; si denique genus ¡udiciale prioribus addidisset; inter praecipuos 
huius artis scriptores numerari forté potuisset. Nunc autem ita scribit, ut non 
grammaticis puerulis, sed his tantúm, qui Latinae linguae peritissimi Dialecti- 
cam audierunt, debeat iure proponi. 

»Haec, Patres ornatissimi, ideó tam multis exposui; ut intelligatis, me ad 
hunc autorem praestantissimum deligendum gravissimis causis adductum 
fuisse. Nam ut plurimum interest, quo duce utatur, qui facturus sit iter; ita 
maximé quidem refert, quem autorem ad imitationem excellentium virorum, 
et exercitationem sequaris. Cuius praecepta tam facilé, tam apertée, tam ad cap- 
tum puerorum accommodaté, sensimque praelegi, ut nemo fuerit ex auditori- 
bus meis, qui non omnia perceperit, qui non expedité cuncta memoriae man- 
data sit assecutus. Immoó (quó notior vobis sit tota mea instituendi ratio) non 
contentus diligentissima praeceptorum explicatione; ad ea copiosiús et lucidiús 
interpretanda perpetuó novas observationes et expositiones longiores, clariores- 
que dictari; quibus tanquam mutis magistris auditores nostri domi, aut ubicum- 
que vellent, uterentur. Quod quam utile futurum sit illis cum alteram plane 
Rhetoricam uberiús loquentem sint habituri videtis. 

»Haec de Institutione Artis, quam (ut audistis) et delectus auctoris optimi, 
et nostra diligentia praelegendi atque dictandi provexit ac i¡uvit. Nunc ad Repe- 
titionem accedo, quae tanta fuit, ut quaecumque á me praelecta fuerint, millies 
mihi repetita videantur. Nam et quae pridie exposita erant, postero die initio 
praelectionis revocabantur in memoriam; et quae denuó praelegebantur, in fine 
a me in summam quandam redacta a discipulis statim in orbem repetebantur. 
Hoc etiam feré quotidie curabam, ut non solum hesterna et hodierna iterata esse 
vellem; sed ea etiam, quae multis ante diebus explicassem. Quó factum est, ut 
auditores mei praeceptiones omnes Oratorias velut in numerato semper habue- 


rint. Quid multa? Tam diligenter eorum memoriam ¡uvi hac totius Artis repe- 
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titione; ut praemium quoque proposuerim, quo ab arbitris ad id constitutis do- 
naretur is qui promptiús, expeditjús, clariús, ingeniosiús, et faciliús ab initio ad 
finem singula praecepta recitaret (1). Quod ab illis fuit mira quadam contentione 
perfectum. Ausim vobis affirmare, Patres amplissimi, hoc spectaculo nihil me 
vidisse jucundius, nihil pulchrius, nihil gratius. Quid enim suavius, quid spe- 
ciosius, quám spectare cúm alios multos, tum maxime puerulos tenerrimo, de- 
licatissimoque corpusculo praeditos, animo tam parato, tam exprompta memo- 
ria tot praeceptiones uno impetu, summa celeritate percurrere” Tot Canones 
tam dissimiles, tamque dissidentes memoriá complecti? eosdemque ita recitando 
separare, ut non pronuntiare, sed ex libro legere viderentur? Postremó non 
semel totam Rhetoricam praelegi, usus semper linguá Latina; sed ter eam mihi 
exponendam existimavi, ut intellecta rectissime, altiús haereret memoriae. ltaque 
dici non potest, quoties Christo gratias agam; cuius Ope videam tam paucis 
mensibus discipulos meos fecisse tantos progressus in hac pené divina facultate 
dicendi. Quod an ita sit, res ¡psa brevi indicabit. 

»Haec de Repetitione, quam vestro iussu adhibui; iam ad Exercitationem 
venio, quae caeteras partes a me propositas et explicatas superat fructu et dig- 
nitate. Haec enim est ad quam omnes aliae referuntur; haec usu praecepta con- 
firmat; huic uni tam frequens Repetitio subserviebat: haec sola in senatu de 
Repub. verba fecit; haec in foro sceleratos coércet, probis autem auxilium praes- 
tat; haec animos populi in concione moderatur; haec denique(ut alia praeteream) 
in castris, in acie milites pugnam detractantes ad praelium conmittendum liben- 
ter, accendit. Quam inter praelegendum frequenter adjunxi; ut discipuli praecep- 
torum usum videntes, alacriús ad ea discenda incitarentur. Nam cúm ad alias 
partes Orationis componendas argumentis propositis parabantur; tum maximé 
ad Confirmationem reete tractandam, quam inter omnes constat principatum 
obtinere. Hanc enim (ut caeteras) in Enthymema vel syllogismum perpetuo re- 
digendam esse dicebam; alioqui compositionem incertam, errantem ac coecam 
futuram. Deinde singulas eorum particulas ita corroborandas, ut Propositio vel 
Assumptio probaretur Ratione: Ratio confirmatione vel multis a simili, dissimili, 
contrario, causis, effectis; aut ex alio quocumque loco, additis frequenter exem- 
plis. Postremo.Complexio collocaretur, aut nuda, aut ornata repetitione dictorum. 
Quae probandi ratio Graecis Epicherema, Latinis Expolitio vocaretur. Hac exer- 
citatione quid utilius? ut adolescentes quid probandum, quo ordine, et unde, 
feliciter assequantur” Sic enim gravissimi quique scriptores sua confirmant. 
Denique Theses Aristoteleo more ex omnibus locis in utramque partem pro- 
babant; quam exercitationem utinam praeceptores dialecti revocarent in usum. 


(1) ¡Qué estúpido y vano ejercicio de memoria! ¡Cómo empezaban á olvidarse, aun en la misma 
Valencia, las sabias enseñanzas de Luis Vives! Y sin embargo, Andrés Sempere era un humanis- 
ta de mucho mérito, como lo prueban su Gramática y sus elegantes prelecciones. 
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»His atque aliis huiusmodi Exercitationum generibus alliciebantur adoles- 
centes ad amorem artis Oratoriae. Nunc autem cúm ad graviores Exercitationes, 
hoc est, ad ¡ustas et integras Orationes facile scribendas ferantur; praeter artem, 
quam notissimam habent, indigent Imitatione, non cuiusvis autoris, sed unius 
Ciceronis eloquentiae parentis. Quae non aliunde, quám ex ejus Orationibus 
petenda est. Nam ubi viderunt in singulis generibus causarum, quam rationem 
teneat Cicero in praeceptis artis Oratoriae usurpandis; qua Inventione, qua dis- 
positione, qua Elocutione utatur: quo modo ad statum probandum animos au- 
ditorum conciliet et praeparet Exordio, doceat quatuor partibus proxime se- 
quentibus, et Peroratione pertubet ac flectat: non dubium est, quin suas Ora- 
tiones certiús, veriús, exactiús, laudabiliús, et magis ex arte conficiant. Ars enim 
praecepta sola disjuncta tradit, usum autem praeceptorum et nexum continent 
Orationes. Quibus audiendis multa discuntur, quae nunquam potuissent arte 
cognosci. lam si tu vix potes unam, aut alteram periodum, aut duo triave cola 
per se scribere sine vitio, yel metu: quantas vires colliges, et animum tuum 
confirmabis, quantam alacritatem tibi addes, cúm videbis tot Periodos, tot Cola, 
tot Commata, tot Transitiones, tot Tropos, tot Verborum, sententiarum et 
amplificationis figuras ordine miro collocatas? lam mihi videre videor te laetitiá 
gestientem, ac cum Cicerone de conficienda oratione certantem. Nonne igitur 
perspicis hanc esse veram Exercitationem, quae ex Imitatione suscipitur? Cur 
institutum est apud nos, ne quis pictor appelletur? Ne Pharmacopoeus quisquam 
habeatur? Ne Medicinam ullus exerceat? nisi priús certo tempore lege praes- 
cripto magistros suos pingere, medicamenta deligere et componere, medicinam 
profiteri, eamque factitare videat, observet, intelligat, exerceat? Solus Orator 
vix auditis praeceptis audebit se Oratorem profiteri?” audacter Orationes habere, 
qui nunquam audierit Ciceronem dicentem”? Nunquám illud verissimum exem- 
plar orandi spectarit, et spectatum expresserit? Quare, Consules prudentissimi, 
cum arte tradita et toties repetita essent mihi deinceps auditores exercendi, non 
sum passus eos ad summas Exercitationes accedere, et opera sua proferre: nisi 
prius artis Oratoriae ad res ¡psas accommodationem videntes, Ciceroni quám si- 
millimi fingerentur. Aliud enim est de arte garrire, aliud Orationes laude dignas 
habere vel scribere. Multi sibi videntur bellissimeé tenere praecepta dicendi, qui 
postea pro Orationibus nobis scopas dissolutas ostentant. Quo nomine doleo, et 
quidem vehementissime, Orationes M. Tullii jacere neglectas; nunquam audito- 
ribus ad imitationem proponi. Quanto rectius faceremus, si arte paucis expedita 
nostros ad Orationes Ciceronis audiendas, imitandasque deduceremus? Et eos 
non in praeceptis consenescere, sed in Cicerone, non quidem praecipiente, sed 
orante pateremur” Hoc incommodum, vel exitium potiús vitare cupiens, ut olim 
saepe, sic hoc tempore Ciceronis Orationes praelegendas suscipio: daturus ope- 
ram diligenter, ut nostros discipulos ad imitationem oratoris summi sepissime 
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orantes audiatis. Utinam caveretis, Patres amplissimi, et sanciretis, ut nos, qui 


Rhetoricam publicé profitemur, arte absoluta Orationes M. Tullii nostris audi- 


toribus praelegeremus inviti. Non dubito, quin Eloquentia brevi floreret apud 
nos; cui nunc qui locus esse possit, plané non video. Quamobrem, amplissimi 
Consules, iam credo vos notam habere rationem mei muneris Oratorii; simul- 
que intelligere, quám diligenter Artem explicarim, et explicatam repetendam cu- 
rarim, tum quo consilio Tullianas orationes interpretandas susceperim. Qua- 
rum etsi nullus delectus esse potest, cúm sint omnes praestantissimae; tamen 
ego Orationem pro M. Marcello Demonstratoriam: septimam Philippicam, et 
Orationem pro lege Manilia Suasorias: denique ¡iudiciales pro Archia Poéta, pro 
C. Rabirio, et pro Milone delegi. Quód ad meos auditores instituendos in singu- 
lis generibus causarum hae mihi maxime viderentur pertinere. Utinam res nobis 
ex sententia succedat. Nunc ad extremum illud vos oro et obsecro, ut in Aca- 
demia nostra instauranda et illustranda perseveretis. Quae quantum vobis de- 
bcat, nulla possim oratione complecti. Nam cúm inter alias huius civitatis partes 
proxima calamitate tamdiu afflictas, in quadam solitudine maximé miseranda 
iaceret; quae nuper totius Hispaniae princeps omnium iudicio habebatur, factum 
est ope, diligentia, cura, consilioque vestro plane divino, ut ¡am feré sit in illam 
pristinam frequentiam, et dignitatis gradum restituta. Etenim ut carebat antea 


non solúm praeceptoribus et discipulis, verúm etiam praefecto suo et patrono 


lo. Celaia Theologo summo et viro probissimo: ita nunc per vos cúm suis ma-' 


gistris et auditoribus, túm illius successore Lodouico Sabaterio Theologiae 


cognitione, morumque integritate clarissimo prorsus ornatur. Quin etiam mul- 


tos artium doctores insignes nominatim evocastis, multos uberioribus praemiis 
cumulandos esse decrevistis. De me ipso certé facere non possum, cúm maximo 
honore me á vobis affectum intelligam. Nam cúm teneretis memoriá artem 
oratoriam á me non sine aliquo fructu plurimus annos Valentiae praelectam 
fuisse; repenté me quoque foris medicinam factitantem ad hanc facultatem tan- 
toperé necessariam publicé praelegendam maiore quám unquam, mercede revo- 
castis. Quibus ego libentissimé parui, cúm adductus autoritate vestra, quae 
apud me plurimúm valet: tum mea in hanc Scholam pietate, cui tanquam pa- 
renti meae, et quidem indulgentissimae, cupiebam vehementer esse consultum. 
Nec obstitit mihi splendidissimum Medicinae faciendae institutum. Nam tanta 
Rhetoricae dignitas est, et amplitudo; tanta cum arte Medica (vel autore Gale- 
no) coniunctio: ut ars haec ad maximas et innumerabiles utilitates, et ad sum- 
mos honores nata, possit a me, meisque similibus honorificé, praesertim semel 
in die, vobisque postulantibus explicari. Hoc factum vestrum tam eximium 
est et singulare; ut nulla tam ingrata sit futura posteritas, quae non liben- 
ter praedicet, hanc scholam cum urbe totá, vestro beneficio renatam fuis- 


se. Valete, Consules, Reipublicae ex animo consulentes, Academiae vestrae, 
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nostrique memores. E ludo litterario. Calendis Maii, anno á Die Christi na- 
tali. 1559. 


El 


Coimbra, 1561. 

Epistolarum Selectarum Ciceronts, libri 3. Quae ob perspicuitatem 
sententiarum, et rerú vartetate, litterariis ludis congestae sunt, et dis- 
tinctae. Conimbricae. Excudebat Antontus de Marta. M.D.LXT. (Con 
el monograma IHS en el centro de la portada.) 

8.” 48 páginas sin foliar. 

Es edición hecha para las escuelas de la Compañía de Jesús. 


SJL 


Salamanca, 1567. 

—De Officiis M. T. Ciceronts libri tres. Item, de amicitia: De se- 
nectute: Paradoxa: el De Somnio Sciptonis. Cum D. Erasmi annota- 
tionib. Omnia denuó, uartis, ac optimas quibusque collatis exemplari- 
bus, diligentissime castigata, et cum licentia excusa. Salmanticae. 
Apud loannem Mariam a Terranoua. M.D.LXVI!. 

8.” 328 páginas. 

«A la vuelta de la portada: Licencia. Yo el licenciado Luis de Alcocer, 
Canónigo en la Sancta Iglesia de Salamanca, Prouisor, official, y Vicario ge- 
neral en la ciudad, y obispado de Salamaca por el Illustrissimo y Reverendis- 
simo Señor D. Pero Gongalez de Mendoca obispo de Salamanca, etc. Por la pre- 
sente doy licencia á vos luan María impresor de libros de esta ciudad, para que 
podays imprimir el Tullio de officiis contenido en las cedulas supra scriptas, 
attento que está visto, y examinado, y no ay en él cosa contra nuestra sancta 
fe catholica, ni malsonante y con que no sea de los prohibidos en el catálogo 
del Ilustrissimo Señor Arcobispo de Seuilla, Inquisidor general destos reynos, 
sin que por lo imprimir el dicho luan Maria incurra en pena, ni censura al- 
guna. Dada en Salamanca á primero de Noviembre, año de mil, y quinientos 
y sesenta años.» 

P. 3. Erasmus Rot. Ornatiss. lacobo Tvtori inclytae ciuitatis An- 
tuerpiensis pensionario. $. D. 


Es libro muy raro. El ejemplar de la Biblioteca Nacional pertene— 
ció á D. Fernando José de Velasco. 
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cnrl 


Tudela, 1572. 
—Texto de los tres libros de epístolas selectas, acompañadas de la 
traducción de Simón Abril. (V. traducciones.) 


CIV 


Topica.—Sevilla, 1573. 

—Marci Tvllii | Ciceronis | Topica. | Petri Velleii Guevarae no- 
tis ex- | plicata. | Hispali | Apud Alfonsum Escribanum, | vía serpen- 
A e 

4.” 107 páginas dobles, numeradas todas desde la portada hasta el 
fin de la tabla; y una hoja más sin foliar para la fe de erratas, que en 
algunos ejemplares falta. 

Fol. 2. Privilegio. 

«El Rey. Por quanto por parte de vos don Pero Velez de Gueuara Prior y 
canonigo en la Sancta yglesia de la ciudad de Seuilla, nos fue hecha relació 
que vos aviades fecho vn libro intitulado Annotaciones sobre los Tópicos de 
Ciceron, el qual era muy util y provechoso para todas las profesiones, supli- 
cándonos os mandassemos dar licecia para lo poder imprimir, y preuilegio por 
veynte años ó como la nuestra merced fuesse: lo qual visto por los del nuestro 
consejo, y como por su mandado se hizieron las diligencias que la pregmática 
por nos fecha sobre la impressio de los libros dispone, por os hazer bien y mer- 
ced fue acordado que deuiamos mandar dar esta nuestra cédula en la dicha ra- 
zon. Y por la presente vos damos licencia y facultad para que por tiempo de diez 
años primeros y siguientes que corran y se cuenten desde el día de la data desta 
nuestra cédula, vos, Ó la persona que vuestro poder uviere, podays imprimir 
y vender el dicho libro que de suso se haze mencion. Y por la presente damos 
licencia y facultad á qualquier impressor de nuestros Reynos que vos nombrá- 
redes, para que por esta vez lo pueda imprimir, con que despues de impresso 
antes que se venda lo traygays al nuestro cosejo para que se corrija con el ori- 
ginal que ya rubricado y firmado al cabo de Pedro del Mármol nuestro escriva- 
no de cámara de los que residen en el nuestro consejo, y se os tasse el precio 
que por cada volumen uviéredes de aver ..... Fecha en Madrid á veynte y nueve 
días del mes de Agosto, de mil y quinientos y setenta y dos años. ..... Por man- 
dato de su Magestad. Antonio Erasso.» 

Folio. vto: 

«El maestro Segura, Cathedrático de Rethórica en la Universidad de Alcalá, 
digo que por mandado de su magestad, y de los señores de su muy alto consejo, 
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he visto con la atención que he podido este libro de don Pedro Vellez de Gue- 
uara, sobre los Tópicos de Tulio, y me paresce que no tiene cosa alguna que 
contradiga á nuestra Sancta fe cathólica, y que es libro de mucha y buena doc- 
trina, de donde resultará gran provecho á la república, y que assi es muy justo 
que seimprima. Y firme lo de mi nombre, en veynte y vno de Agosto de mil y 
quinientos y setenta y dos. El Maestro Segura. 

Fol. 3. Dedicatoria á la Universidad de Salamanca: 

«lllvstri omnium bonarum doctrinarum cultrici conservatricique magnae 
Academiae Salmanticensi Petrus Velleius Guevara altrici piissimae blandis- 
simae benemerenti alumnus nutricia.» 

(Toda la dedicatoria en mayúsculas de inscripción). 

El texto de Cicerón va en letra redonda, clara y hermosa, los esco- 
lios en bastardilla. 

Elegante edición: texto correcto. Las notas son tan abundantes y 
extensas que pueden considerarse como un comentario perpetuo en 
que predomina el aspecto jurídico sobre el gramatical y el dialéctico. 
La erudición es selecta, y el autor la aplica con el tacto crítico propio 
de los Alciatos, Cuyacios, Hotomanos, y Budeos, á quienes cita y sigue 
continuamente, adoptando su método de ilustrar los textos literarios 
con ayuda del Derecho y viceversa. 


EV. 


Alcalá de Henares, 1574. 

El libro segundo de las familiares, y algunas selectas de la misma 
colección, y de la de Epístolas á Ático, juntamente con la paráfrasis 
latina y castellana de Fr. Gabriel de Aulón (V. traducciones). 


CVL 


Zaragoza, 1574. 

Texto latino de la primera oración contra Verres (Divinatio), más 
propiamente «discurso contra Q. Cecilio». 

Acompaña en columnas careadas á la traducción castellana de Pedro 
Simón Abril, y lleva doctas notas del traductor. 


-CVIL 


Salamanca, 15709. 
—Marci Tvllii Ciceronts Epistolae ad Familiares. A Dionysio 
Lambino Monstroliensít ex codicibus manuscriptis emendatae. Item * 
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Pauli Manutíl annotationes breuissimae. in margine adscriptae. Sal- 
manticae. Apud heredes Mathie Gastii. M.D.LX XIX. 

8.” Seis hojas preliminares sin foliar y 628 págs. de texto. 

Al reverso de la portada Licencia del Provisor Francisco Gudiel, 
dada en Salamanca á 5 de Marzo de 1572. 

Hoja segunda sin foliar. Typographus studioso lectori. S. Alude á 
una edición anterior que había hecho de las mismas Epístolas: 

«Statui has Ciceronis epistolas, quas ad suos familiares scripsit, nuper quide 
ex officina mea profectas, rursus ad proelum, vel (ut ita dicam) incudem revo- 
care. Non quod aliquid priori editioni accederet, vel decresceret, sed quod vol- 
vendo atque revolvendo, eaque saepius (ut ita dicam) lambendo, quam emen- 
datissimas a pluribus mendis, quibus antea scatebant, et veluti iam recenter 
natas, et novas faceremus. Eas, igitur, ex Lambini aliorumque castigationibus 
purgatas, brevibusque P. Manutii annotatiunculis adscriptis illustratas, ut 
erant antea (quia non infrugiferas tibi fuisse senseram) iterum in conspectum 
tuum damus. Ad haec, argumenta in singulas epistolas, quae vel facundissimi 
magistri loco tibi esse possint, repurgata et ad amussim examinata relinquimus. 
Nam, si recté observes, ex his, praeter summariam authoris mentem, totius 
epistolae artificium, exordii inquam fontem, narrationis lucem, epilogi ratio- 
nem, totam denique argumentum ctzovoy.tay Optime collegeris...» 


Historia de Ptolomaeo 4 gipti Rege ad intel ligentiam primi libri. 


EMPE 


Zaragoza, 1583. 
Texto latino de dos libros de epístolas selectas de Cicerón, traduci- 
das por Simón Abril. (V. traducciones.) 


ELE 


—Epístolas de Cicerón. Cáller, en la imprenta de Nicolás Canye- 
lles, antes de 1585 (1). 

No se conoce ningún ejemplar de este libro, pero consta su existen- 
cia por la siguiente nota del inventario que se hizo á la muerte del 
obispo impresor Canyelles en 1585: 

Item tresentes sincuenta epistoles de sisero stampades en Caller que 
diu son de dominico de la cata jendre de mossen perot de Caller estan 


(1) Los libros impresos en Cerdeña durante la dominación española pertenecen á nuestra 


bibliografía mas que á la italiana, puesto que el castellano fué lengua oficial de la isla hasta 
muy entrado el siglo xvii, y el catalán sigue hablándose en Alguer y otras localidades. 
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en penyora per lo ques mala stampa que sera sentencia conforme al 
acte qual esta en poder de mestre Jaume delitala. 
Toda, Bibliografía Española de Cerdeña, pág. 280. 


(Sé 


Valencia, 1589. 

=M. T. Ciceronis Oratio pro Marco Marcello Quadragesima. 
Additae sunt in gratiam studiosae tuuentutis quinque Praefationes in 
eandem Orationem. Avctore Vincentio Blasio García, primae classts 
Prefecto, et publico Rhetorice Interprete (escudo del impresor). Valen- 
tiae, apud Petrum Patricium Mey, 1589. 

8.” 32 págs. dobles (ejemplar incompleto). 

Las prefaciones comienzan en el folio 8 v. 

«Vincentii Blasii Garciae Valentini Praefatio in Orationem M. T. Ciceronis 
pro Marco Marcello, quam iterum explicandam, discipulorum rogatu, susci- 
piebat, anno 1588. 

»Dissimulare vix possum, Auditores humanissimi, cunctantem me et quasi 
verecundentem in hunc locum conscendisse, ut, quam tribus ab hinc annis 
Ciceronis orationem pro Marco Marcello exposui, eam iterum, hoc anno, qui 
est humanae salutis octogesimus octavus supra millesimum quingentesimum, 
in vestram gratiam explanadam aggrediar...» 

Oración elegantísima, pero de poca sustancia. Termina al folio 15 
con esta noticia: 

<Hanc praefationem unus omnium et diligentissime et fidelissime Petrus 
Nicolaus Sancho, adolescens, multis naturae dotibus ornátus, excepit: eandem 
nos honestissimi iuvenis nomini, grati animi erga, dicatam volumus. Eandem 
autem diligentiam si reliqui discipuli notri in excipiendis praefationibus quibus 
singulas Ciceronis, Caesaris, et aliorum excellentium scriptorum praelectiones 
ornare solemus, adhibere vellent, infinitus certe earum numerus extaret. Nobis 
enim non licet, nec vacat eas domi paulisper meditari; cum alii soleant eas 
primum scriptis mandare, mox comprehendere memoria, ad extremum publice 
recitare.» 

Ralro 

«Secunda in M. T. Ciceronis pro M. Marcello Orationem Praefatio, ad or- 
natissimum, et humanissimum adolescentem Thomam Tarregam, Rhetoricae 
candidatum, Francisci Tarregae, ¡urisconsuiti clarissimi filium.» 


Fol.:2T, y. 
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«Tertia V. Blasii Garciae in Ciceronis Orationem pro M. Marcello praefatio 
ad Hieronymum Brisuelam, adolescentem honestissimum, Cuius in hac exci- 
pienda praefatione plurimum et celeritas, et fides enituit.» 

Hol25y2 

«Vincentii Blasii Garciae Valentini Praefatio quarta in orationem pro M. Mar- 
cello ad Hieronymum Bernat, adolescentem honestissimum, qui cum ex pa- 
terna morte dolorem hausisset maximum, eo se tamen vinci, prudens adoles- 
cens, passus non est.» 

Aunque en la portada se anuncian cuatro prefaciones, el ejemplar 
de la Biblioteca Nacional, único que he visto, está incompleto, faltando 
la quinta y el fin de la cuarta. : 

Vicente Blas (Ó Blay) García, fué uno de los ciceronianos más entu- 


siastas y elegantes de la escuela de Valencia. 


CXI 


Madrid, 1623. 

—M. T. Ciceronis Oraliones duodecim cum libris de Amicitia, et 
Senectute, et Paradoxis, et Epistolis aliquot. Addita ad finem Meta- 
Phrasts poética in Canticum Canticorum Salomonis, centuria Epigram- 
matum in Mart yres societatis lesv. Conpendium Rhetoricae. Año 1623. 
Mantuae Carpetanorum. Typis Ludovici Sanchez. 

8.” Cuatro hojas prls. más 147 páginas dobles para el texto de Cice- 
rón. Los demás tratatados tienen portada y paginación diversa. Aun- 
que son muy curiosos, prescindimos ahora de ellos, porque no tienen 
relación con nuestro propósito. 

Suma del Privilegio (Madrid 21 de Setiembre de 1623).- Suma de 
la tasa.—Errata Orationum (firmada por el Lic. Murcia de la Lla- 
na, 14 de Octubre de 1623).—/n Gymnastum Matritense Societatis Tesu 
(dísticos latinos). 

Contiene este volumen de letra muy menuda: 

Pro Lege Manilia. 

In L. Catilinam 1. et 11. 

Pro A. Licinio Archta poeta. 

Ad Quirites post reditum. 

Post reditum in senatu. 

Pro T. Annio Milone. 








7 
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Pro M. Marcello. 

Pro Q. Ligarto. 

Pro Rege Detotaro. 

Philippica l. 

Philippica IX. 

Cato Mator, vel de Senectute. 

Laelius, vel de Amicitia. 

Paradoxa. 

Epistolae Selectae (son 25 solamente). 

En el excelente y eruditísimo Catalogo Razonado de obras Anónimas 
y Seudónimas de autores de la Compañta de Jesús pertenecientes a la 
antigua Asistencia Española, que ha comenzado á publicar el P. J. Eu- 
genio de Uriarte, de la misma Compañía (Madrid, Rivadeyra, 1904, 
pág. 417), encontramos descubierto el verdadero nombre del coleccio- 
nador de este volumen, que fué el P. Gerardo Van de Berghe. 

«Lo primero de todo (dice el P. Uriarte) no puede haber duda en que son de 
él la Metaphrasis, la Centuria y el Compendium (comprendidos en las 76 hojas 
finales), como que los respectivos títulos aparte con que se encabezan, dicen 
expresamente: «Avthore P. Gerardo Montano Menenio, Societatis lesv, in aula 
Philipp: Hispaniarum Regis primaric Eloquentiae protessore» ...«Avtore Gerar- 
do Montano Menenio eiusdem Societatis...» y Authore P. Gerardo Montano 
Menenio, é Societate lesv»; siendo cosa sabida que Montano es el nombre lati- 
nizado, como Orano el grecizado, de que en vez del suyo flamenco, usaba el 
P. Van den Berghe, natural de Menin en los Paises Bajos. 

»Pues, que también sea suya la colección de las Oraciones y demás escritos 
de Cicerón, se comprueba suficientemente con sólo advertir que á nadie tocaba 
formarla según la costumbre, ni puede atribuirse á ningún otro con más razón 
que al maestro de retórica, para cuyos alumnos se imprimía; que no parece pro- 
bable que quisiera encomendar á otro ni reservar para apéndice de una colec- 
ción ajena la primera edición de sus obras, cual era la presente; que por tema ó 
sumario de las cuatro partes de que ésta se compone, hay al frente de cada 
una de ellas unos dísticos que muestran evidentemente ser de una misma mano; 
y que, por fin, los opúsculos de Cicerón y los del P. Van den Berghe llevan 
delante un privilegio igual en los de ambos. 

»Sólo nos resta observar que ha sido muy rara la suerte de esta colección, 
de la que han ido desapareciendo paso á paso los apéndices originales del P. Van 
den Berghe para dar Jugar á otros de los PP. Sidronio de Hossche, Famiano 
Strada y Matías Casimiro Sarbiewski, llegando últimamente hasta cambiársele 


el título primitivo en el de «Silva selectorum Operum...», sin que se respetara 
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en los mismos fragmentos de Cicerón más que el número de las doce Oracio- 


nes de la edición primera.» 


EXIM 


Valladolid, 1625. 

—M. T. Ciceronis faciliores orationes. Cum argumentis, Rhetorico 
artificio, seu annotatiunculis, sensum earumdem enucleantibus in Cice- 
rontanae eloquentiae studiosorum emolumentum Selectae. Quibus in- 
dustriorum hominum lucubrationibus, mendis (quae antea irrepserant) 
deletis, index cum orationum, tum verborum, compositioni plurimum 
conducens, subnexus est. Accesserunt denuo oratio pro M. Coelio, et 
ad Senalum post reditum, cum Regia funebri laudatione. (Escudo del 
impresor, con el lema Virtute duce, comite Fortuna.) Cum licentia. 
Vallisoleti. Apud Hieronymum Morillo, Universitatis Typographum. 
Anno M.DC.XXV. 

8.” 389 págs. y 12 sin foliar con el /ndex rerum, phrasium, et sen- 
tentiarum, quae composilioni et potissimum historiae deserviunt, y 
unas Annotationes in primam Ciceronis invectivam in L. Catilinam 
haud inutiles. 

Suma de la licencia: 

«Tiene licencia de los señores del Consejo Real el Collegio de la Compañía 
de lesus de Valladolid, para imprimir por una vez este libro intitulado Selectas 
de Cicerón... En Madrid, á 31 de Enero de 1624.» Suma de la Tassa. 

Orationum series. 

Lectori humaniores literas profitenti S... «Sed quoniam volumen 
1llud in Hispania ante excusum (alude sin duda á la edición de Ma- 
drid, 1623) guibusdam scatere mendis, el ipsas orationes non certa serie, 
rectoque ordine collocatas comperi: ¿mo perbreues, perfaciles et per- 
neccessarias deesse, hac nova editione pro corona nonnullas addidi ele- 
gantiores...» 

Las oraciones que comprende son: 

Pro S. Roscio Amertno. 

Accusationis in C. Verrem, liber 1. 

Accusationis in C. Verrem, liber 11. 

Pro lege Mantlia. 

Im LCGatilinamd IAN eE LY. 

Pro A. Licinio Archia poeta. 
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Ad Quirites post reditum. 

Post reditum in senatu. 

In Vatintum. 

Pro M. Caelto. 

Pro T. Annio Milone. 

Pro M. Marcello. 

Pro Q. Ligarto. 

Pro Rege Detotaro. 

In M. Antontum Philip. LI. 

In M. Antonium Philip. IX. 

Termina el volumen con una oración fúnebre de la Reina D.* Mar- 
garita de Austria, mujer de Felipe III, pronunciada en Salamanca por 
el P. Pedro de Salas, S. J., que supongo que sería el colector de estas 
selectas: 

Laudatio funebris in inferiis, et honore supremo Margaritae His- 
paniarum Reginae Catholici Philippi tertii dignae conjugis. Habita 
ad Academiam, el populum Salmanticensem: ea die quae Diuae Mar- 
garitae Virgini, et Mart yri sacra est. Per P. Petrum de Salas e So- 


cietate lesy. 


CXIHI 


Barcelona, 1648. 

—M. TvlliiCiceronis officiorum libri tres. Cato Mator, vel de senec- 
tute. Laelius, vel de Amicitia. Paradoxa sex ad M. Brutum. Somntum 
Scipionts, ex libro VI. Ciceronis de Republica.. 

(Esta portada es conjetural, porque el único ejemplar que he visto de 
esta edición, en la Biblioteca Nacional, carece del primer folio.) 

Las señas de la impresión constan en la hoja final: Barcinone. Ex- 
pensis Sebastiant a Cormellas Mercatoris, Anno 1648. 

8.” 137 págs. dobles + 13 de Variae Lectiones, y de Index rerum et 
verborum. 

No lleva más preliminar que una carta de Paulo Manucio á Bene- 
dicto Rhamberto. 


CXIV 


—M. T. Ciceronts de offictis libri tres, Cato Maior, seu de senec- 


tute. Laelius seu de amicitia. Paradoxa Stoicorum Sex. Somnium 
35 





546 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. j 
Scipionis, ex lib. VI de Rep. Lugduni, 1683. Apud C. Mori- 
llon.—16.” 


Según Hidalgo (Boletin bibliográfico, primera serie, tomo IX, 1848, 
pág. 314), este libro está impreso en Madrid, como se infiere de la licen- 
cia dada á Juan Moreno, y de la Tasa. 

Más verosímil me parece lo contrario, es á saber que este texto, des- 
tinado probablemente á las escuelas de Jesuitas, se imprimiese en Lyon, 
y se vendiese en Madrid. 


CXV. 


Sevilla, sin a. (fines del siglo xvr1 ó principios del xv111). | 

—M. Tvllii Ciceronts Orationes dvodecim selectae, in vsum Gymna- 
siorum Societatis lesv. Ovibus accesserunt compendium Rhetoricae 
R. P. Cypriani Soarii, Societatis lesv: Lachrymae Sancti Petri, 
R. P. Sidronii Hoschit: Et alta dvo Opvscula PP. Stradae, et Sarbie- 
vii, eiusdem Societatis, in gratiam candidatorum Poeseos. Hispali: | 
Typis loannis de la Pverta, in Vico de las Siete Rebueltas. Sumptibus | 
Haeredum Petri de Santiago Librorum mercatoris. 

8. 19 hojas prels. y 231 págs. 

Según el P. Uriarte (pág. 418) «esta edición parece haber sido la 
primera ó una de las primeras en que se cambiaron los apéndices ori- 
ginales del colector (P. Gerardo Van den Berghe), sirviendo de ejem- 
plo y modelo para nuevos cambios en las sucesivas». 

Cita dos reimpresiones de esta edición sevillana hechas en Amberes, 
una de 318 págs. y otra de 295 y una de índice, distintas ambas, al 
parecer, de la que catalogamos en seguida. Estos libros escolares se 
reproducían continuamente. 


CXVL 


Amberes, sin a. (fines del siglo xv11) (1). 

—M. Tulii Ciceronis Orationes duodecim selectae, in vsum Gymna- 
siorum Societatis lesu. Quibus accesserunt Compendium Rhetoricae 
R. P. Cypriani Soarii S. I. Lacriímae S. Petri R. P. Sidronii Hos- 
chii, et alia dvo Opvscvla PP. Stradae, et Sarbievit elusdem Societa- 


(1) Inclúyese aqui, por ser reproducción de una edición española, hecha para nuestros cole- 
gios de la Compañía de Jesús. 
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tis, in gratiam candidatorum Poéseos. Antvuerpiae. Apud loann. 
Baptistam Verdussen. 

8.” 17 hojas prels. y 3o1 págs. 

P. Uriarte, pág. 417. > 

Es la colección del P. Van den Berghe, en su segundo estado. 


CXVII. 


Valencia, 1752. 
—Reimpresión de las epístolas selectas, latinas y castellanas, de Si- 
món Abril. (V. traducciones.) 


ESEVILL 


Valladolid, 1754. 

—M. Tullii Ciceronis, Orationes duodecím Selectae, et tría iu- 
cundissima opuscula in usum Gymmasiorum Societatis Jesu. Quibus 
accesserunt Lachrimae D. Petri R. P. Sidronii Hoschii. Vallis-Oleti: 
Ex Typographia Congregationis Bonae Mortis. Año de M.DCC.LIV. 

8.” Una hoja prel. y 350 págs. 

Es la colección del P. Van den Berghe, en su segundo estado. 


CXIX. 


Cervera, 1754. 

—M. Tullii Ciceronis Orationes, et Epistolae selectae, juxta accu- 
ratissimam Editionem Corn. Schrevelit diligentissime emendatae, et 
excussae. Anno 1754. Cervartae: Ex officiná Pont. ac Reg. Univ. per 
Manuel Ibarra et Soc. 

8.” Cuatro hojas prels. + 360 págs. + dos hojas sin foliar, que 
contienen un tratadito de construcción (De venusta partium orationis 
collocatione, et structura). 

Summa Privilegtt: 

«D. Philippi V, Hispaniarum et Indiarum Regis Catholici etc. Diplomate 
cautum est, ne qua alia universi Principatus Cathaloniae Typographia, una 
excepta, quam Reg. Ceruariensi Universitati, a se erectae, concessit, in poste- 
rum excudi possint, aut alibi excussi in eundem Principatum importari, libri 
omnes, quod ad communem studiosorum eruditionem, ac disciplinam, non 


eorum modo, qui prima jaciunt litterarum tyrocinia; sed illorum etiam, qui 





o il FEINA a Mé Ce el 
$ E Es € yA oc: 77 E 
EA E 
e a $ y y y 
E Y ña 
548 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


sublimioribus facultatibus incumbunt, Supremus Castellae Senatus in primis ; 
pertinere censuisset.» (¡Monstruoso é irritante monopolio!) 

Typographus Lectort. 

El contenido de esta edición es exactamente el mismo de la que hi- 
cieron en 1623 los ¡esuítas de Madrid, pero el texto parece haber sido 
revisado de nuevo y enmendadas algunas erratas. 


CXX. 


Burgos, 1755. 
—Cartas escogidas de M Tulio Ciceron, con la traducción castella- 
na del P. Isidro López. (V. traducciones). 


CXXI. 


Sevilla, 1755. 

—M. Tullii Ciceronis De officits, libri tres. 
Hispali. Apud Hieronymum de Castilla. An. 1755. 
8.” 495 págs. 


CXXII 


Sevilla, sin año, pero del segundo tercio del siglo xvi indudable- 
mente. 

—M. Tulli? Ciceronis orationes duodecim selectae, una cum com- 
pendio rethoricae Cipriani Soarit: lachrymae Sidronii Hoschit: et 
alia duo opuscula Stradae et Sarbievii. Hispali. Apud Josephum 
Navarro el Armijo. 

% 243 págs. 

La extraña mescolanza de las doce oraciones de Cicerón que en las 
escuelas se designabaa vulgarmente con el nombre de Selectas, con el 
poema de las Lágrimas de San Pedro de Sidronio Hoschio, con la Re- 
tórica del P. Cipriano Suárez y con dos opúsculos de los PP. Strada y 
Sarbievio, todos ellos jesuitas, indican que esta edición se hizo para las 
aulas de la Compañía. 


CXXITI. 
México, 1756. 


—M. Tullii Ciceronis Oates duodecim Selectae, in usum Gym- 
nasiorum Societatis Jesu. Quibus accesserunt compendium Rhetoricae 
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R. P. Cypriani Soarti Societatis Jesu: et Lacrimae Sanc. Petri 
R. P. Sidronii Hoschit. Mexici: Exemplarts instar, sumptibus Regalis, 
et Antiquioris Divi Ildephonsi Collegii. Anno Domini M.DCC.LVLI. 
12.” 369 págs. 
Es la colección del P. Van den Berghe en su segundo estado. 


CXXIV. 


Burgos, 17538. 
—Cartas escogidas de M. Tulio, con la versión castellana del P. Isi- 
dro López. (V. traducciones). 


EXA 


Villagarcía de Campos, 1758-1760. 

—M. T. Ciceronis Orationes Selectae Argumentis, el notis hispani- 
cis illustratae a P. Josepho Petisco e Societate Jesu. Villagarsiae, 
Anno 17568. 

8.” Seis hojas preliminares, 221 págs. de texto y una hoja sin nume- 
rar con el índice. 

Facultas ordinarii (D. Andrés de Bustamente, obispo de Palencia). 
Fecha en 21 de Julio de 1757. Consta en ella que el libro había sido so- 
metido á la censura del P. Isla.—Facultas R. P. Praepositi Provincia- 
lis (Salvador Osorio. En Logroño 2 de Julio de 1757).—Tasa (Ma- 
drid, 1758).—Fides Correctoris (23 de Agosto de 1758).—Privilegio 
Real (28 de Febrero de 1758). Este privilegio se extiende, no sólo á las: 
Oraciones Selectas, sino á las Historiae ex libris Ciceronis depromptae 
y á las Bucólicas, de Virgilio. 

—M. T. Ciceronis Orationes Selectae, argumentis, notis hispanicis, 
et analyst Rhetoricd illustratae a P. Josepho Petisco Societatis Jesu. 
In usum scholarum ejusdem Societatis. Pars Secunda. Villagarsiae. 
Typis Seminarii. Anno 1760. 

8.” Seis hojas preliminares, 342 págs. y una hoja más de índice. 

Licencia de la Religión (Eugenio de Colmenares, Prepósito Provin- 
cial de la Compañía de Jesús en Castilla. Villargarcía, 27 de Diciembre 
de 1758). —Censura de Fr. Cayetano de la Concepción, Lector de Theo- 
logía y Examinador Sinodal del Obispado de Palencia. 10 de Diciem- 
bre de 1/59. 
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«La materia deste Comentario es selecta, la forma clara y luminosa... El fin, 
sin duda, deste Comentario es facilitar el camino al que aprende la lengua La- 
tina; enseñándole con brevedad las más expresivas frases castellanas, para expli- 
car las más elegantes expresiones Latinas; y dándole para la imitación una mi- 
nuta de todos los Tropos y Figuras del Principe de la elocuencia Romana en 
sus Oraciones Selectas.» 


Licencia del Ordinario (11 de Diciembre de 1759). 

Licencia del Consejo (17 de Octubre de 1757). 

Fe de Erratas. 

Tasa. 

Privilegio (11 de Marzo de 1760). 

El primer tomo contiene tres oraciones del género deliberativo: Pro 
Lege Manilia.—In Luctum Catilinam lI et II; y tres del género demos- 
trativo: Pro Archia Poeta.—Post reditum.—Ad Quirites.—Post redi- 
tum, in Senatu. 

El segundo, tres oraciones del género judicial: Pro T. Annio Milo- 
ne, Pro O. Ligario, Pro Rege Dejotaro; dos del demostrativo: Pro 
M. Marcello.—Philippica II, in M. Antontum, y una del deliberativo. 
Philipica IX. 

Como se ve, son las mismas que los Jesuitas publicaron para sus es- 
cuelas en 1623, sin más diferencia que haber sustituido la /"2/ipica se- 
gunda á la primera. 


CXXVI 


Petisco (P. Josef).—1758. 

—Historiae e libris Ciceronis depromptae, notulis hispanicis illus— 
tratae ab Josepho Petisco e Societate Jesu in usum Scholarum ejusdem 
Societatis. Villagarstae. Typis Seminarit. Anno MDCCLVITI. 

8.2 Ocho hojas prels. sin foliar y 174 págs. Las preliminares contienen: 

Facultas R. P. Praepositi Provincialis (Salvador Osorio: «In hoc 
nostrae Societatis Lucronensi Collegio die secunda Julii anno Domi- 
ni 1757»).—Facultas Ordinarii (D. Andrés de Bustamante, Obispo de 
Palencia, Julio de 1757).—Licencia del Consejo.—Tasa.—Fe de erra- 
tas.—Privilegio por diez años (que se extiende á otros dos libros: «Ora- 
tiones M. T. Ciceronis Selectae argumentis et notis Hispanicis 1llus- 
tratae», y «<P. Virgilii Maronis Bucolica notis Hispanicis 1llustrata in 
usum Scholarum Societatis Jesu»). 
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Editor Lectori. 

<Quae ex Ciceronis operibus depromptae sunt historiae, ad quatuor virtu- 
tes, de quibus in libro primo officiorum agit, Prudentiam scilicet, Justitiam, 
Fortitudinem, Temperantiam, et virtutes ipsis subjectas revocantur, quae non 
minus ad eas colendas quam ad vitia lis contraria fugienda profuturae sunt. 

»Hucusque editor Parisiensis, cujus editio, cum plurimis scateret mendis, ad 
eam, quam in usum serenissimi Delphini Josephus Olivetus emendatissimam 
adornavit, diligenter exacta denuo prodit. Clariori ordine et notulis Hispanicis 
adjectis, ut puerorum utilitati consulatur. Non paucae tamen historiae expun- 
ctae sunt, aliis jucundioribus, habita argumenti ratione, suffectis.» 


Son anécdotas, ejemplos y narraciones históricas tomadas de varios 
libros de Cicerón; con ligeras notas castellanas para uso de las escuelas. 


CXXVII. 


Barcelona, sin a. (mediados del siglo XVIII). 

—M. T. C. ex omnibus quae extant, juxta numerum eor um, quibus 
inscribuntur ordine alphabetico selectae Eptstolae. In gratiam colle- 
garum, et alumnorum Collegít Beatae Mariae, et Divi Jacobi de Cor- 
delles Societ. Jesv. Barcinone: Ex Typ. Pauli Campins. 


8.” 100 págs. y una hoja de índice. Contiene 89 epístolas. 


CXXVIITI. 


Valencia, 1760. 


—Texto latino de las epístolas selectas de Marco Tulio, traducidas 
por Simón Abril. (V. traducciones.) 


CXXIX. 


Villagarcía de Campos, 1760. 
—M. T. Ciceronis Dialogi de Senectute, et Amicitia, Summartis, 
et Notis Hispanicis illustrati A. P. Josepho Francisco de Isla, e Socie- 


tate Jesu. In usum Scholarum ejusdem Societatis. Villagarsiae, Typis 
Seminaril. Anno 1760. 


8.” Seis hojas prls. y 215 páginas. 

El nombre del gran satírico leonés presta alguna curiosidad á este 
libro de clase, que es sin duda el menos conocido de sus trabajos. Sobre 
él da curiosa noticia el P. Juan José Tolrá (oculto con el seudónimo 
de D. Josef Ignacio de Salas) en su biografía del P. Isla: 
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«Existía en aquel colegio (el de Villagarcía) el Seminario, á donde pasaban 
del noviciado todos los jóvenes de la provincia de Castilla para perfeccionarse 
en las letras humanas, aunque ya habían sido examinados de ellas, y aproba- 
dos antes de ser recibidos en la Religión. Ésta mantuvo siempre allí dos maes- 
tros de los más sobresalientes en latinidad y retórica; pero desde la mitad del siglo 
pasado quiso refinar la cultura de aquella instrucción fundamental, acompa- 
ñándola con el conocimiento y pericia de la lengua griega, que ha sido y será la 
de los verdaderos sabios. Uno de los Jesuítas, que con otros de las quatro pro- 
vincias de España, por orden y baxo la protección del señor Rey don Fernan- 
do VI, habían estado algunos años en Francia aprendiendo las antiguas lenguas 
orientales y otras ciencias, fué el P. Josef Petisco, que pocos meses ha falleció en Le- 
desma, su patria, de cuya vida y elogio no debe quedar defraudada la nación. Este 
mismo era el primer maestro del Seminario de Villagarcía quando llegó á aque- 
lla casa el P. Isla. Años antes conocianse ya los dos recíprocamente por la fama, 
y este conocimiento apreciativo subió de punto hasta el grado de un singular 
amor y amistad religiosa, que se profesaron y conservaron después que se trata- 
ron personalmente. Reconoció el P.Isla con la mayor complacencia las ventajas 
del nuevo plan de estudios; y siendo uno de sus artículos el ilustrar con suma- 
rios y notas todos los autores latinos del siglo de oro, que habían de usar los es- 
tudiantes, se distribuyó esta incumbencia entre los actuales maestros, y por par- 
ticular distinción fué convidado el P. Isla á tomar de su cuenta la interpretación 
de algún autor. Condescendió al instante; y tratándose de anciano entre los que 
menos lo eran, como tambien de amigo, escogió por esta discreta analogía los li- 
brosde Cicerón sobre la senectud y la amistad, que se imprimieron con sus notas.» 

Compendio histórico de la vida, carácter moral y literario del cé- 
lebre P. Josef Francisco de Isla, con la noticia analítica de todos sus 
escritos. Compilado por D. Josef Ignacio de Salas, Presbítero. Dalo á 
luz D.* Maria Francisca de Isla y Losada, hermana del mismo P. Isla... 


Madrid, MDCCCIII. Por la viuda de D. Joaquín Ibarra. Págs. 75-78. 


CXXX. 


Valencia, 1761. 
—Texto de la oración contra Verres, titulada Divinatio, con la tra- 


ducción castellana de Simón Abril. (V. traducciones.) 


CXXXI. 


Cervera, 1702. 
M. Tullii Ciceronis Epistolarum quas appellant, Familiares, Li- 
bri XVI, cum anctoris vita, et argumentis a Paulo Manutio editis. 
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Accesit Index, qui multiplex litterarum genus demonstrat, itemque va- 
riae dicendi formulae ex eisdem Epistolis depromptae cum Hispana 
interprelatione. Omnia diligenter a mendis pluribus expurgata. 

Cervariae Lacetanorum: Typis Acad. apud Antoniam Ibarra vi- 
duam. Anno 1762. 

8.” Cuatro hojas prls. + 706 páginas de texto, + 16 hojas con 
las «Dicendi formulae ex eisdem Epistolis depromptae, cum Hispanica 
interprelatione», y el «[ndex, qui multiplex litterarum genus indicat». 

Al reverso de la portada se estampa la suma del privilegio de Feli- 
pe V á la Universidad de Cervera para la impresión de libros clá- 
SICOS: 

Diplomate cautum est ne qua alia universi Principatús Cathaloniae Typo- 
graphia una exceptá quam Reg. Cervariensi Universitati, á se erectae, concessit, 
in posterum excudi possint, aut alibi excussi in eundem Principatum impor- 
tari, libri omnes, quos ad communem studiosorum eruditionem, ac disciplinam, 
nom eorum modo, qui prima jaciunt litterarum tyrocinia; sed illorum etiam, 
qui sublimioribus facultatibus incumbunt, Supremus Castellae Senatus in pri- 
mis pertinere censuisset: Cujus Supremi Senatus nomenclaturá, emissá Ma- 
triti 21 Februril 1721, inter altos Libros, quí humaniorum litterarum sludia 
maxime juvant, recensentur <M. Tull? Ciceronis Epistolarum, quas appellabant 
Familiares, Libri XVI.» Eodemque R. Diplomate praeter Librorum, et typo- 
graphiae jacturam, aliae quoque pro arbitrio contra delinquentes inflingendae 
poenae indicuntur; uti latius in ipso Originali Privilegio continetur, expedito 
Balsayni 23 Juni anno 1718, Regis manu subscripto, Reg. Sigillo munito, 
Subsignatoque a D. Joanne Milán de Aragón, Regi a Secreltis. 

Sigue en dos hojas sin foliar la Vída Je Cicerón, de Paulo Manucio. Edi- 


ción escolar de las más correctas. 


CXXXIT. 


Madrid, 1764. 

—Stilva Selectorum Operum M. Tul. Ciceronis, continens oratio- 
nes duodecim selectas: quibus accesserunt Tractatus de Senectute, de 
Amcitia, et ejusdem Paradoxa: Varia Opuscula Poetica, in gratiam 
Candidatorum Poeseos, et Compendium Rhetoricae P. Cypriani Soarii. 
Matriti: Typis Josephi Doblado, Bibliopolae. Anno MDCCLXXIV. 
Expensis Regiae Soctetatis Typographorum, et Bibliopolarum Regni. 

8.” Dos hojas preliminares + 373 págs. 

El mismo contenido que en las ediciones de 1788 y 1796. 
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CXXXIII. 


Valencia, 1770. 
—Texto latino de los dos libros de Epístolas Selectas, traducidas por 
Simón Abril. (V. traducciones.) 


CXXXIV. 


Madrid, 1771. 

—M. Tullii Ciceronis Epistolarum ad Familiares Libri XVI. 
Quae ómnia recénti hac éditióne perpolitae sunt, Epistolarum aliquot 
locis accessióne facta: juxta exémplar Amstelodaménse. Supertorum 
permissu. Matriti: apud Michaélem Escribano. Sumptibus Régiae So- 
cietátis. Anno MDCCLXXI. 

8.” 536 págs. 


CXXXV. 


Valencia, 1774. 

— M. T. Ciceronis Orationes Selectae, Argumentis et Notis Hispa- 
nicis 1llustratae in usum Scholarum. Pars Prima. Valentiae: Typis 
Salvatoris Fauli, iuxta Reg. C.CC. M.DCC.LXXXIV. 

—M. T. Ciceronis Orationes Selectae Notis Hispanicis, et Analyst 
Rhetorica 1llustratae. In usum Scholorum. Pars Secunda. Valenttae: 
In officina Salvatoris Fauli. M.DCC.LXXV. 

Dos tomos 8.” de 217 págs. el primero y 335 el segundo. 

Es reproducción de la del P. Petisco, aunque se omitió su nombre, 
en odio á los jesuitas. Sólo trae de nuevo un tratadito: De venusta par- 
tium orationis collocatione, el structura. 


CXXXVI. 


Madrid, 1775. 

—M. T. Ciceronis Epistolarum ad diversos libri XVI. Cum notis 
ad modum lohannis Min-ellit, et Indicibus loapletissimis Rerum ac 
Verborum. Ad optimas editiones recusi opera el studio D. Caroli Gon- 
zalidis de Posada, Reg. Archigymnasii Matrit. Latin. ling. Profess. 


Anno M.DCC.LXXV. Mantuae Carpetanorum: Typis Petri Martin. 


Sumptibus Regiae Soctetatis T'ypographorum, et Bibliopolarum. 
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8.7 Un tomo, dividido en dos volúmenes (consignándose esta divi- 
sión en las portadas), pero con la misma paginación. 

Ocho hojas preliminares + 73€ de texto -+- cuatro hojas sin foliar 
que contienen graecorum vocabulorum, locorumque, quae in his episto- 
lis occurrunt, interpretatio latina, + 134 págs. con el índice de Paulo 
Manucio (P. Manutii in Epistolas Ciceronis ad diversos Index Rerum, 
et Verborum), + dos hojas sin foliar, con el Index, qui multiplex Lit- 
terarum genus indicat. 

Edición muy esmerada, tanto en la parte tipográfica como en la co- 
rrección. 

Hispanae Inventuti Latinttatis studiosae... 

«Sermo pressus, purus, concinnusque, qui ex epistolis petitur, ideoque pue- 
ris commendandus, in Ciceronianis perspicue eminet. Vetustiores Magistri, quo- 
rum arbitratu vivendum fuit, familiares, quas modo vobis elucubratas offeri- 
mus, nudas et omni auxilio destitutas puerulis interpretandas tradebant: falsa 
tamen specie brevitatis decepti, vel nescio qua opinione ducti, quod scilicet La- 
tinos auctores eo magis tironibus crederent profuturos quo obscuriores, et mi- 
nus explicati invenirentur; ex quo illud sequebatur, ut Charybdim vitare cu- 
pientes, in Scyllam altiorem inciderent; nam cum hae epistolae, locis historicis 
abundantes, vocabulis graecis intertextae, aposiopesibus foetae, earumque com- 
plures essent ipso argumento difficillimae, non sine tenerrimi ingenii tortura 
quid succi potuerunt exprimere. Accesserant ad haec exemplaria vix bene 
coniunctis characteribus, immo invenusta, sordida, et ubique fallacia, quibus 
suavissimi, et facundissimi oris Cicero balbutire videbatur; epistolarumque vo- 
lumen, tot manibus et prelis ¡am diu explicatum, non modo nobis supererat 
expandendum, verum etiam si reseratum, ipsae (ut ita dicam) epistolae adhuc 
erant obsignatae. Non defuere qui, huic malo mederi cupientes, vias aliquot 
tentarent, ut adolescentibus aliquantum prodessent.» 

Enumera y elogia los trabajos de Simón Abril, mucho menos el de 
Fr. Gabriel de Aulón: 

«Cujus viri Manes ignoscant, libere si dixero, nihil aliud hunc addidisse la- 
bori Maturini Corderii, qui easdem in gratiam Gallicae inventutis edidit Parisiis 
anno 1559.» 

»Nostra etiam tempestate aliquot sine interpretis nomine, quae itidem selec- 
tae audiunt, Burgis prodierunt versione et notis Hispanicis anno 1758. Quorum 
omnium certe labor ron est aspernandus. 

»Aliam vero inierunt viam, qui notis tantum Latinis Ciceronis epistolas 
adolescentibus tradendas censuerunt: ex quorum eminent numero Paulus Ma- 


nutius, A. F. (Aldi filius), qui optimis quibusque codicibus collatis, variantium 
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lectionum copia, et rerum ac verborum indicibus locupletavit, argumenta in 
singulas epistolas praefixit, easdemque in pristinam paene restituit formam. 
M. Anton. Muretus non parum in ¡is sudavit et ¡uvit; caeterique bene multi a 
quibus recensendis supersedeo. At vero loannes Minellius, praestanti vir ingenio 
et laboris assiduitate, quae alii fuse in Latinos commentali fuerant, ea ¿n malus 
adolescentum commodum perpetuis notis, historicis, criticis, denique philologi- 
cis illustrare instituit. Ad cuius, ut aiunt, modum hae, quas vobis, sistimus, 
epistolae observationibus perspicuis, planis, et elegantibus illustratae, parentem 
atque conditorem M. Erdmanum Vhseum agnoscunt, qui Gymnasio Martis- 
burgensi dignissime praefuit, et tironum grammaticorum misertus, eorum im- 
becilli adhuc ingenio summopere consuluit. Regia itaque Typog. et Bibliopol. 
societas, nullis parcens sumptibus, omni cura et labore (quorum testis sum et 
particeps) incumbens, ut commodi vestri sese studiosissimam ostenderet, ita 
edenda quaeque necessaria curavit, ut nihil in posterum hac editione accuratius, 
nihil clarius, utiliusque desideretur. Accipite, ergo, lectissimi i¡uvenes, has Cice- 
ronis epistolas, in quibus utique larga messis variae est, doctrinae, quam etiam 
studium nostrum, quod in hac editionem contulimus, prout confidimus, am- 
plificabit. Cuius primum sit argumentum nulla aparere errata typographica; 
et si qua animadverteritis, parvi aut nullius momenti, ut spero, confiteamini 


necesse est.» 


CXXXVII. 


Valencia, 1777- 
—Texto de los dos libros de las Epistolas Selectas de Cicerón, tradu- 
cidas por Simón Abril. (V. traducciones.) 


CXXXVIII. 


Madrid, 1770-1781. 

—Texto latino de diez y ocho oraciones de Cicerón, traducidas por 
el P. Andrés Merino de Jesucristo, de las Escuelas Pías. Siete volúme- 
nes en octavo, publicados en la imprenta de Ulloa (Vid. traducciones). 


CXXXIX. 


Madrid, 1777. 

—M. Tullii Ciceronis Libri tres de Officits, addito Catone Majo- 
re, Laelio, Paradoxis et Somnio Scipionis, juxta recensionem Grae- 
vianam emendati et cum notis perpetuis instar commentari ad modum 








BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 557 


Joannis Minellii illustrati. Editio nova argumentis aucta. Matri- 
ti M.DCC.LXXVIT. Apud Joachimum Ibarra S. C. R. M. Typogra- 
phum. Sumptibus Typographorum, Bibliopolarumque Matritenstum. 

8. vi + 463 páginas. 

Preliminares. 

Ad Lectorem. 

«Secuti sumus editionem quae Lipsiae anno 1751 ex officina Wedmanniana 
prodiit, et quae ibi irrepserant menda sustulimus, et ne nova irreperent, sedulo 
curavimus...» 

Elogia después la traducciones de los Oficios etc., hechas por Ta- 
mara y Jarava «satis adcurate», y especialmente recomienda la que 
estaba próxima á publicarse de D. Manuel Blanco Valbuena. 

«Haec sane nedum illam Tamarae longo post se intervallo relinquit, verum 


etiam Cicerone litterariae provinciae Principe dignissima, nostra quidem sen- 


Ú 


tentia est.» 
Lectori Bibliopola S. (Tomada de la edición de Leipzig). 
Al fin lleva un /ndex rerum el verborum. 
Buena y correcta edición escolar. 


(EDeTE: 


1777: 
Texto de los tres libros de Officiis, de los diálogos de Senectute y de 


Amicitia, de las Paradoxas, y del Sueño de Scipión, impreso por don 
Joaquín de Ibarra, juntamente con la traducción de dichos tratados de 
Marco Tulio, hecha por D. Manuel Blanco Valbuena. 


Edición muy correcta. 


(ESSIEL 


Madrid, 1777. 
—Silva selectorum operum M. Tul. Ciceronis continens Orationes duo- 
decim selectas, quibus accesserunt Tractatus de Senectute, de Amici- 
tia, el ejusdem Paradoxa. Varia Opuscula Poetica, in gratiam candi- 
datorum Poeseos, et Compendium Rhetoricae P. Cypriani Soaril. 
Apud Antonium Perez de Soto, Typographum Reg. Bibliothecae. 
Anno MDCCLXXVII. Sumptibus Societatis Librariorum, et Typo- 
graphorum hujus Regni. 

8." 373 págs. 
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EXLII. 


Valencia, 1780. 

—%M. T. Ciceronts Dialogi de Senectute, et de Amicitia, summa- 
riis, et notis hispanicis illustrati a P. Josepho Francisco de Isla, Ad 
usum scholarum. Valentiae: in officina Benedicti Monfort. Anno 1780. 

8.” 234 páginas. 


COMME: 


Madrid, 1780. 

—Cartas de Cicerón escogidas, distribuidas en sus clases, con bre- 
ves Argumentos, y Notas en castellano. Por D. Rodrigo de Oviedo, 
Cathedrático de Buena-Versión, y Propiedad Latina en los Reales Es- 
tudios de Madrid. Para el uso de ellos. Madrid: MDCCLXXX. En 
la Oficina de D. Manuel Martin, calle de la Cruz, donde se hallara. 
Con las licencias necesartas. 

8.” Ocho hojas de prels., 303 páginas y una sin foliar de erratas. 


EXGERVe 


Madrid, 1788. 

—Silva selectorum operum M. Ciceronis, continens orationes duode- 
cim selectas: quibus accesserunt Tractatus de Senectute, de Amicitia, 
et ejusdem Paradoxa: varia Opuscula Poetica, in gratiam candi- 
datorum: Poeseos, et Compendium Rhetoricae P. Cipriani Soari. 
Nunc a plurimis mendis expurgata a D. Enrico de la Cruz Herre- 
ra, qui Philosophiae, ac Sacrae Theologiae in Oveti Universitate 
olim operam navavit, et nunc Humaniorum litterarum Professore. 
Anno MDCCLXXXVIII. Matriti: Typis Petri Marin. Expensis Re- 
giae Societatis Typographorum, et Bibliopolarum Regni. 


8.” 373 págs. 


XEN. 


Madrid, 1788. 
Texto de los tres libros De Officits, de los diálogos De Senectute y 
De Amicitia, de las Paradoxa y del Somnium Scipionis, acompañando 
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á la traducción de D. Manuel de Valbuena, reimpresa en dicho año 


por la Imprenta Real, 


EXT 


Alcalá de Henares, 1789. 

—Colección de oraciones tomadas de las Epistolas de Cicerón, por 
donde principien los niños a traducir y saber los preceptos de la cons- 
trucción, y sesenta cartas del mismo Principe de la elocuencia, escogi- 
das é ilustradas con notas en castellano. Su autor D. Manuel Vegas 
Quintano, Catedrático de Latinidad en la Universidad de Alcalá. En 
Alcalá: Año de MDCCLXXXIX (1789). En la Imprenta de Don Jo- 
seph Antonio de Ibarrola. Con licencia. 

8.” 10 hojas de anteportada, portada y prólogo; 270 págs: de texto y 
dos hojas más sin foliar; la última página en blanco. 


CXLVIL 


1790. Texto de 81 epístolas selectas con la traducción castellana 
de Simón Abril (Los dos libros de las Epístolas selectas de Marco 
Tulio Cicerón..... puestas con traducción y declaraciones en lengua 
castellana..... hechas por el Maestro Pedro Simón Abril..... Ma- 
drid, MDCCXC. Ex officina Benedicti Cano.—8.* 


SV LEE 


Madrid, 1792. 

—Cartas de Cicerón escogidas, distriburdas en sus clases, con bre- 
ves Argumentos y Notas en castellano. Por D. Rodrigo de Oviedo, 
Catedrático de Buena-Versión y Propiedad Latina en los Reales es- 
tudios de Madrid. Para el uso de ellos. Con Privilegio. Madrid: 
MDCCXCIIT. En la Imprenta de D. Benito Cano. 

8.” Ocho hojas prels. + 279 págs. 

Prólogo al lector.—Vida de M. Tulio Cicerón. 

Las cartas están distribuidas en ocho libros. El primero (Cartas de 
recomendación) consta de 45; el segundo (cartas narratorias y nuncia- 
torias) de 15; el tercero (cartas exhortatorias) de 14; el cuarto (cartas 
petitorias) de 10; el quinto (cartas gratulatorias y de acción de gra- 
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cias) de 15; el sexto (cartas consolatorias) de 12; el séptimo (cartas ex- 
cusatorias) de 9, y el octavo (cartas de diferentes asuntos) de 10. 
Lleva algunas brevísimas notas en castellano. 


EXE 


Lisboa, 1793. 

—M. Tullii Ciceronis Orationes Selectae ad usum Scholarum Lu- 
sitanarum jussu Josephi [. Regis Fidelissimt editae, el secundum Jo- 
sephi Oliveti editionem emendatae. Olisipone, ex Typographia Rega. 
M.DCC.XCII. Ex Regíis decreto. 

8.” Seis hojas prels. y 424 págs. 

Studiosis adolescentibus. 

«Cum M. Tullii Ciceronis eas ¿lerum orationes typis commiteram, quae 
tironibus usui essent; id unum diligenter curavi, ut ab omnibus, si fieri posset, 
erroribus et mendis vindicatae in lucem prodirent. Itaque Olivetum sequi ma- 
lui, cujus opera atque industria satis omnibus probata est, quam alios bene 
multos, á quibus nonnulla temecre inversa, alia detorta, alia ex aliis facta, quae 
divini scriptoris verba ac sententias deformarunt. Nequis vero me negligentiae 
postulet, quod in hujusmodi re nihil praestiterim; illud in primis monendum 
esse arbitror quidquid habent Victorius, Manutius, Lambinus, Sruterus, quid- 
quid ex veterum exemplorum comparatione colligere potui, quod momenti 
esset non exigui, et ab exemplo nostro dissideret, partim marginibus adscrip- 
tum, partim calci subjectum fuisse. Graevium etiam multis in locis adjunxi, 
qui in maculis eluendis, vel notandis tantum laboris ac studii posuit, ut nemini 
inferior videatur. Habetis igitur Ciceronem, quantum cura ac diligentia fieri po- 
test, emendatum. Eruditiones, animadversionesque acervatim congestas ne 
expectetis. Nihil enim a tironum studiis tam alienum esse judico, quam identi- 
dem lectionem abrumpere, atque á se proposita ad alia atque alia migrare..... 
Illos, siqui fuerint, qui et analysin, et Rhetoricas figuras, aliaque id genus desi- 
derabunt, non negligentia aut laboris fuga haec á me fuisse praetermissa: quae 
quidem nullo negotio coacervare potuissem, cum tot viri in hujusmodi rebus 
ad taedium usque operam suam collocarint. Verum id mihi persuasum semper 
fuit, lis, qui artis praecepta ¡am didicissent, ab ipso Tullio facem quodammodo 
esse praeferendam, et viam demostrandam, modo etiam boni praeceptoris opera 
acceda Argumenta vero, et synopsin singulis orationibus praeposui, quo 
facilius intelligerentur et statim uno obtutu earum contextus videri posset. Ca- 
pitum divisionem geminam dedi: alterum Gruteri pro rerum distinctione, alte- 
rum Nizolii pro quadam verborum mensura et lexici usu, quae quidem nostris 


numeris in margine signatur.....» 








e. 
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Decreto «Eu el Rei fago saber aos que este Alvará virem, que attendendo 
ao que me foi representado por D. Thomaz de Almeida, do meu Conselho 
Principal, Primario da Santa Igreja de Lisbca, e Director Geral dos Estudos 
destes Reinos, e seus Domini>s, e ao muito, que importa animar os mesmos 
Estudos pela applicacáo de todos os meios, que podem conduzir para os promo- 
ver. E sendo mandado imprimir em beneficio delles, e das suas necessarias des- 
pezas, todos os Livros classicos, e Diccionarios, que foráo enunciados nas Ins- 
truccOes, que mandei promulgar em vinte e oito de Junho deste presente anno, 
para os Professores da Grammatica Latina, Grega, Hebraica, e de Rhetorica: 
Sou servido conceder á sobredita Direcgáo Geral o privilegio da impressáo de 
todos os Livros, e dos mais, que houver por bem mandar estampar para o 
uso das classes das referidas Linguas, e Arte de Rhetorica, para que, em quanto 
Eu náo mandar o contrario, nenhuma pessoa de qualquer estado, qualidade, e 
condigáo que seja, possa imprimir, fazer entrar de fora do Reino, ou vender 
algum, ou alguns dos sobreditos Livros..... Dado no Palacio de N. Senhora da 
Ajuda a treze de Agosto de mil setecentos e cincoenta e nove.» 

Comprende este tomito tres oraciones del género demostrativo (Pro 
Archia Poeta.—Post reditum ad Quirites.—Pro M. Marcello): tres 
del deliberativo (las dos primeras Catilinarias, y la Pro Lege Manil- 
1a), y seis del judicial (Pro S. Roscio Amerino.—Divinatio in Verr- 
em.—Proemtum seu Principium Primae Actionis in C. Verrem.— 
Pro T. Annio Milone.—Pro. Q. Ligario.—Pro Rege Dejotaro). 


CE 


Madrid, 1796. 

—Silva selectorum operum M. Tul. Ciceronis, continens orationes 
duodecim selectas: quibus accesserunt Tractatus de Senectute, de Amic- 
itia, et ejusdem Paradoxa: varia opuscula poetica, in gratiam candi- 
datorum Poeseos, et Compendium Rhetoricae P. Cipriani Soari. 
Mendis expurgata a D. Enrico Cruz Herrera, Philosophiae, ac Sacr- 
ae Theologiae in Archigymnasio Ovetensi audilore, nunc Professo- 
re Humaniorum litterarum. Matriti: Anno M.DCC.XCVI. Ex Typo- 
graphia D. Josephi Doblado. 

8.” 372 págs. 

Extraño y abigarrado centón es el de este libro, que hasta la pági- 
na 293 reproduce las obras selectas de Cicerón publicadas por los Pa- 
dres de la Compañía en Madrid, 1623, y prosigue con las once elegías 
del P. Sidronio Hoschio sobre las Lagrimas de San Pedro, un poemita 

y 36 
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del P. Famiano Strada Facinus Hispant ducis, una oda del jesuita po- 
laco Matías Casimiro Sarbievio, cuatro composiciones del P. Mercena- 
rio Joaquín Muñatones, profesor en la Universidad Complutense (Re- 
sipiscentis Peccatoris Elegia.—Agentis animam augustiae, ejusdem 
Authoris.—In mulierem moecham Dominicum judicium, Epopaeja.— 
Glossema super illud Carmen quod Is. 42 legitur: Non erit tristis neque 
turbulentus), el Breve Rethoricae Compendium, del P. Cipriano Suá- 
rez, y un apéndice con algunas traducciones de Marcial, Ausonio y 
Alciato, de autor anónimo. 


Todo está en las anteriores desde la de 1764, por lo menos. 


A: 


Valencia, 1797, por los Hermanos de Orga. 

M. Tullii Ciceronis Epistolae ad familiares. 

Texto latino que acompaña á la traducción castellana de Pedro Si- 
món Abril, reimpresa por dichos editores, y corregida en muchos lu- 
gares. El original que comunmente se siguió fué el de la edición ¿n 
usum Delphint, reimpresa por el Seminario de Padra en 1765, coteján- 
dole con el del Abate Olivet (Ginebra, 1758). Pero, ademas, se tuvie- 
ron en cuenta las varias lecciones de Mureto, de Lambino, de Vic- 
torio, de Gronovio, de Grevio, etc. Es edición limpia y esmerada 
(vid. Traducciones). 


(LIT 


1806. 

Texto latino de las oraciones Pro lege Mantlia, In Catilinam I, II, 
Pro Archia poeta, Post reditum ad populum, Post reditum ad sena- 
tum, Pro Milone, Pro Marcello, Pro Ligarto, Pro Dejotaro, Philippi- 
cae 1, 1X, unido á la traducción castellana de D. Rodrigo de Oviedo 
(Sancha, 1806). 


Cent 


1808. 


Texto latino de las mismas doce oraciones selectas, con la traduc- 
ción de D. Rodrigo de Oviedo (Barcelona, 1808). 
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Madrid, 1816. 

—Silva Selectorum Operum M. T. Ciceronis, continens Orationes 
duodecim selectas: quibus accesserunt Tractatus de Senectute, de Amic: 
itia el ejusdem Paradoxa, Varia Opuscula Poética, in gratiam Can- 
didatorum Poeseos, el Compendium Rhetoricae P. Cipriani Soarii. 
Matriti, MDCCCXVI. Typis Viduae Placidi Barco López in via 
Vulgo de la Cruz. Superiorum permissu. 

8.” 376 págs. 

Igual contenido que las ediciones de 1788 y 1706. 


GIÉV 


Sevilla, 1817. 

M. T. Ciceronis de Offictis libri tres. Cato Major, vel de Senectu- 
te. Laelius, sive de Amicitia. Paradoxa Stoicorum Sex. Somntum 
Scipionts. | 

Hispali: apud Bartholomeum M. Caro. Anno 1817. 

12.” 372 págs. Sin prólogo, advertencia ni otro preliminar alguno. 


EVI 


Madrid, 1817. 

—M. Tullii Ciceronis epistolarum ad familiares, libri XVI. Quae 
omnia recenti hac editione perpolita sunt, epistolarum aliquot locis 
accessione facta; juxta exemplar Amstelodamense. Matriti, 1817, Ty- 
pis F. Viana Raxola. 

Pro Rege Dejotaro. 

Pro M. Marcello. 

Philippica IX. In M. Antonium. 

8.” dos hojas prels. El tomo está dividido en dos partes, con portada, 
paginación é índices diversos. La primera, en 222 págs., comprende 
hasta la oración Post reditum in Senatu, inclusive. La segunda abarca 
las restantes oraciones, en 343 págs. Todo ello con argumentos y bre- 
ves notas en castellano, como en la edición de Villagarcía de Campos, 
de la cual esta es copia textual. 


S AA y E 
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Madrid, 1818. 

—M. T. Ciceronis Orationes Selectae argumentis et notis hispanic- 
is illustratae a P. Josepho Petisco e Societate Jesu. In usum scholar- 
um ejusdem Societatis. 

Matriti, MDCCCXVIII. Typis Viduae Placidi Barco Lopez. 
Superiorum permissu. 

Facultas Ordinarii. (Es la del Obispo D. Andrés de Bustamante, 
dada en Palencia el 21 de Julio de 1757 para la primera edición de es- 
tas Selectas del P. Petisco.) 

Facultas R. P. Praepositi Provincialis. (Es la del P. Osorio, en Lo- 
groño, 2 de Julio de 1747, para la misma edición.) 

Contiene las oraciones: 

Pro Lege Mantlia. 

In Lucium Catilinam l et II. 

Pro Archia Poeta. 

Post reditum ad Quirites. 

Post reditum in Senatu. 

Pro T. Annio Milone. 

Pro Q. Ligarto. 


CLVII 


Barcelona, 1820. 

— MM. Tullii Ciceronis Orationes Selectae Argumentis et Notis 
Hispanicis illustratae, Pars Prima, Barcinone: Apud Joannem Francis- 
cum Piferrer Typog. Reg. in Platea Angeli. 1820. 

8.” 8 hoj. prels. y 386 págs. La segunda parte comienza en la pág. 165. 

Es la colección del P. José Miguel Petisco, pero como en 1820 co- 
rrían malos vientos para los jesuítas, se omitió su nombre. El P. Uriar- 
te (pág. 418) menciona otras dos reimpresiones barcelonesas, una 
de 1822 y otra sin fecha. 


CLIX 


Barcelona, sin año (hacia 1820). 

—M. T. Ciceronis Dialogi de Senectute et Amicitia, Summartiis et 
Notis Hispanicis illustrati, Barcinone, apud Joannem Franciscum Pi- 
ferrer, Typographum Regis. 
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8.” Tres hojas prels sin foliar y 218 págs. 


Es reproducción de la de Villagarcía, 1760, con los sumarios y no- 
tas del P. Isla, cuyo nombre se omitió en odio á los jesuítas. 


CEX 


Barcelona, Sin año (¿1820?). 

—Cartas de Cicerón escogidas, distribuidas en sus clases, con breves 
Argumentos y Notas en Castellano. Por D. Rodrigo de Oviedo, Ca- 
thedratico de Buena-Versión y Propiedad Latina en los Reales Estu- 
dios de Madrid. Para el uso de ellos. Tercera edición corregida y 
aumentada de una colección de Frases selectas de las obras de Cice- 
rón para el uso de las clases de Barcelona. Con licencia, en Barcelo- 
na. Por Juan Francisco Piferrer, Impresor del Rey N. S. Véndese en 
su Librería, Administrada por Juan Sellent. 

8.” Ocho hojas prels. sin foliar y 210 págs. 

Prólogo al lector: 

«El fin de poner estas Notas y Argumentos á las Cartas de Cicerón ha sido... 
facilitar el adelantamiento á los niños, cuyas luces son muy escasas para entrar 
en un asunto nada claro como es el de las cartas. Pusiéronse en Castellano, y 
no en Latín, porque si sirven para darles luz deben estar en Idioma conocido de 
ellos. Algunas notas se omitieron para dexarles algo en que trabajar el entendi- 
miento. Pareció necesario poner la Vida de Cicerón, porque dá mucha luz para 
la inteligencia así de estas Obras, como de las demás de este Autor, en que de- 
ben principalmente exercitarse los que han de ser Latinos; y he dexado algunas 
Cartas, porque bastan estas para imponerse los niños en todas. Las he distri- 
buído en varias clases, para que pasando sucesivamente los niños las de cada 
una, formen idea de lo que pide y requiere, y puedan, cuando se les ofrezca, es- 
eribir con acierto una Carta. No pretendo hacer mérito de esta obrita, en que 
más me ha dado que hacer el discurrir lo que había de dexar de lo mucho que 
hay escrito sobre el asunto, que lo que había de añadir.» 

Vida de Marco Tulio Cicerón. 

Las cartas selectas que se reproducen en este tomito son 75, distri- 
buidas en siete libros, según su género: cartas de recomendación, na- 
rratorias y anunciatorias, exhortatorias, petitorias, gratulatorias y 
de acción de gracias, consolatorias,executorias y de diferentes asuntos. 

Ocupan la mitad del volumen (págs. 113-210), Elegantes formulae 
ex Ciceronis Operibus Selectae. 
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CEXI 


Barcelona, 1821. 
—Cartas de Cicerón con breves argumentos y notas. Por D. Rodri- 


go de Oviedo. Cuarta edición corregida y aumentada. Barcelona, en 
la imprenta de Valero Sierra y Mart?, Plaza de San Jaime. Año 1821. 
8.” Ocho hojas prels. + 210 págs. 
Va aumentada con una colección de Elegantes formulae ex Cicero- 
nis operibus Selectae (desde la pág. 113). 


CEXII 


Madrid, 1826. 

—M. Tullii Ciceronis Epistolarum ad Familiares, Libri XVI. 
Quae omnia recenti hac editione perpolita sunt, Epistolarum aliquot 
locis accessione facta: juxta exemplar Amstelodamense. Matriti, 
MDCCCXXVI. Typis viduae Placidi Barco Lopez. Superiorum per- 
missu. 

8.9 592 págs. 

Sin ningún prólogo ni advertencia que permita inferir cuál de las 
ediciones de Amsterdam es la que sirvió de base para esta. 


CEXIIN 


Figueras, 1827. ) | 

—Cartas de Cicerón con breves argumentos y notas. Por D. Rodrigo 
de Oviedo. Quinta edición corregida y aumentada. Con licencia. Fi- 
gueras, por Antonto Matas, impresor y librero, calle de Gerona, 
año 1827. 

8.” Ocho hojas prels. + 202 págs. 

Tiene, sobre las ediciones anteriores, la ventaja de llevar al fin (des- 
de la pág. 111) una colección de Elegantes formulae ex Ciceronis oper- 


1bus selectae. 

CLXIV 

Madrid, 1820. 

—M. T. Ciceronis Orationes Selectae argumentis, et notis hispani- 
cis illustratae a P. Josepho Petisco, e Sociétate Jesu. In usum schólar- 








ha Tas 
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um ejusdem Societatis. Matriti, MDCCCXXIX. Typis Juliani a 
Viana Razola. Superiorum permtssu. 


8.” Dos hojas prels., 350 págs. y una hoja sin foliar de índice. 
Reimpresión exacta de la de Villagarcía, cuyas licencias conserva. 


CLXV 


Madrid, 1830. 
—M. Tullii Ciceronis epistolarum ad familiares, libri XVI. Quae 
omnta recenti hac editione perpolita sunt, aliquot locis accesione fac- 


ta, juxta exemplar Amstelodamense. Matriti, 1830. Typis J. Viana 
Raxola. 


CLXVI 


1834. 

—Silva selectorum operum M. T. Ciceronis continens orationes 
duodecim selectas: quibus accesserunt tractatus de senectute, de amicit- 
ta et ejusdem Paradoxa. Varia opuscula poetica in gratiam Candi- 
datorum poeseos, et Compendium Rhetoricae P. Cipriani Soarii. Ma- 
trill, 1834, typis J. de Viana Razola. 


CLXVII 


Cádiz, 1841, imprenta de la Revista Médica. 

—Laelius sive de Amicitia dialogus. 

Texto muy correcto que acompaña en planas alternadas á la traduc- 
ción del eminente humanista gaditano Dr. D. Fernando Casas. Incluye 
también los capítulos XX del libro primero de finibus bonorum et ma- 
lorum, y XXIV, XXV y XXVI del libro segundo, en que se exponen 
y refutan las teorías de Epicuro acerca de la amistad. 


Casas siguió en general la recensión de Victor Le Clerc, á quién cita 
con merecido elogio. 


CLXVHI 
Madrid, 1846. 


—Praeceptistas Latinos para el uso de las clases de Principios de 
Retórica y Poética. 


Cicerón, «De Oratore». «De Claris Oratoribus». «Orator». 
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Quintiliano, «Institutiones». 

Tacito, «De causis corruptae eloquentiae». 

Séneca, «Declamationes». 

Horacio, «De Arte Poetica». 

Con un Analisis razonado de estas obras, por D. Alfredo Adolfo 
Camus, profesor de la Universidad de Madrid é individuo de la Aca- 
demia Greco-Latina. (Añadese la traducción de dicha arte poética y 
las notas con que la 1lustró el Excmo. Sr. D. Francisco Martinez de 
la Rosa..... Madrid, Imprenta, Librería, Fundición y Estereotipia 
de M. Rivadeneyra y Comp.*, Calle de Jesús del Valle, 6. 1846.) 

4.” xIv págs. de prels. y 369 de texto. 

Las 91 págs. primeras contienen en extracto los diálogos de Orato- 
re, el Brutus, el Orator ad Brutum, interpolados con reflexiones críti- 
cas del colector. Siguió el texto de Víctor Le Clerc. 

Preliminares. 

Dedicatoria: 

«Al literato y publicista distinguido D. Buenaventura Carlos Aribau, como 
una ligera prueba de respeto, gratitud y cariño, Alfredo Adolfo Camus.» 

Discurso preliminar: 

«Cuando para acudir á la urgente necesidad que iban á experimentar mis 
discípulos de tener un libro de texto acomodado al instituto de mi Cátedra, hice 
reimprimir con algunas breves adiciones la excelente obra escrita por D. Fran- 
cisco Sánchez, bajo el título de Principios de Retórica y Poética, ofrecí al pú- 
blico, como complemento de aquella, reunir en un solo cuerpo, con un análi- 
sis razonado, los preceptistas latinos que formularon las reglas del bien decir 
en prosa y en verso. 

»Voy á cumplir ahora mi palabra, á cuyo fiel é inmediato desempeño me 
animó con lisonjeras razones el Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación !, 
considerando este trabajo como perfectamente ajustado á la idea dominante en 
el plan de estudios que á la sazón acababa de publicar de orden de S. M. Esta 
idea que en él se echa de ver á la primera lectura, es el fomento de Jos estudios 
clásicos, que en efecto yacían entre nosotros en no merecido abandono..... 

»El método de explicar, con el texto á la vista, lo que acerca de la Oratoria y 
la Poética dejaron consignado los escritores antiguos, no es nuevo pensamiento: 
se ha puesto ya en práctica en otros países; y presumo yo que si alguna nación 
debe adoptarlo más que otra, ninguna lo hará con tanta razón como la espa- 


(1) Eralo, a la sazón, D. Pedro José Pidal. 
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ñola, por cuanto debe gloriarse de contar entre sus hijos á dos de aquellos auto- 
res, á quienes todo el mundo venera: Séneca y Quintiliano. 

>Grandes y evidentes son las ventajas que recomiendan este procedimiento 
de enseñanza; indicaré algunas que me parecen suficientes: 

»Primera. Se llevan á la vez los dos objetos señalados por el actual plan 
de estudios á mi cátedra, que comprende los Principios de Retórica y Poética y 
la Traducción de autores latinos. Si después de aprendidos los rudimentos de 
esta magnífica lengua, se abandonase su cultivo, resultaría perdido todo el tiem- 
po empleado en su estudio. Es preciso sacar provecho de las anteriores tareas; 
y el medio más directo, fácil y eficaz para lograrlo es, sin duda, ver cómo se 
expresan en ellas las ideas que nuevamente adquirimos, y que, por consiguien- 
te, llaman más nuestra atención. 

»Segunda. Siendo las obras que he escogido, no sólo un compendio razo- 
nado y doctrinal de las reglas del arte, sino también modelos preciosisimos de 
buena elocución, se consigue de esta manera fundir en una misma pieza el pre- 
cepto y el ejemplo, cosas que nunca deben ir separadas en la enseñanza de todo 
principio práctico y aplicable. 

» Tercera. Uno de los objetos más importantes en todo estudio es conocer 
la historia del arte; y la historia se aprende por los documentos que dan testi- 
monio de las ideas concebidas por aquellos hombres, que viviendo en un siglo 
observador redujeron á un cuerpo de doctrina las inspiraciones de la naturaleza 
y los instintos del buen gusto todavía no formulados. Aquí están esos docu- 
mentos, que atravesaron diez y nueve siglos sin alteración, y aun constituyen 
el código actual de la elocuencia y de la poesía, sin que ni los progresos intelec- 
tuales de la humanidad, ni el cambio de las opiniones en otros ramos del saber, 
ni las vicisitudes de los tiempos, hayan podido añadir más que escolios y expli- 
caciones, y sin que los sistemas contrarios ingeniosamente inventados hayan 
conseguido más que señalar una pasajera decadencia, para volver luego al triun- 
fo y restauración de los antiguos principios, los cuales deben de ser los verda- 
deros, cuando las épocas en que han vuelto á aparecer han sido brillantes, glo- 
riosas y llamadas de renacimiento..... 

»En medio de mi veneración á los antiguos estoy muy distante de creer que 
el arte no pueda haber adelantado en cuanto al método de su exposición, y al 
acomodamiento de sus reglas á las ideas y hábitos de la presente sociedad. Lejos 
de esto, opino que una debe de ser la base del edificio y otro su complemento y 
ornato; y que ya no nos hallamos en circunstancias iguales á las del empezar el 
siglo xv1, cuando tantos escritores eminentes en erudición, al poner de mani- 
fiesto los riquísimos tesoros de la romana literatura, se hicieron sus intérpretes 
en la misma lengua. Entonces los conocimientos humanos no se habían vul- 
garizado todavía; el romance por falta de uso no había recibido el pulimento 
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que luego adquirió; y no existía aún bastante copia de modelos con que expli- 
car prácticamente los primores de la prosa y del verso en los dialectos que ape- 
nas acababan de convertirse en idiomas independientes como las naciones que 
los hablaban. 

»La situación es diferente á la verdad; pero en nada se opone á que la gene- 
ración actual siga bebiendo en sus primitivas fuentes las instituciones que nos 
dejaron los grandes maestros. Proceder de otra manera sería truncar la ilación de 
las ideas, y estrechar los límites del arte en lugar de extenderlos hasta sus oríge- 
nes, y de acumular en un acervo común los conocimientos que, elaborados por 
la lenta acción de los siglos, forman el patrimonio del humano entendimiento. 

»No debemos olvidar que la civilización romana forma el principal elemen- 
to de la civilización moderna. No son los restos de un gran pueblo que dejó de 
existir, son los antiguos fundamentos de una misma sociedad, que todavía sub- 
siste aunque modificada. Se conservan las costumbres, se conserva la legisla- 
ción, se conserva sobre todo la lengua, adoptada en toda su pureza por la reli- 
gión, y con alteraciones por el pueblo en los usos más comunes de la vida. Todo 
estudio, pues, que no pase más allá de los tiempos en que dió sus primeros va- 
gidos la literatura vulgar, será un estudio incompleto. 

»Para caminar con seguridad por esta provechosa senda, de suerte que ni el 
cansancio nos rinda, ni la uniformidad del terreno extravíe nuestros pasos, se 
hace necesario un guía que nos conduzca y ciertos puntos de descanso... Este 
es el objeto de las breves observaciones en castellano, intercaladas en el texto 
latino, método que para mi objeto ha de ser más eficaz que una simple traduc- 
ción; pues sin tentar la pereza habitual del discípulo, mi abandonarlo todo á su 
ingenio poco ejercitado, le pone en disposición de discurrir por sí mismo, si bien 
con ayuda ajena, hasta que de ella pueda prescindir.....» 

El plan de esta colección es excelente; las notas útiles y discretas, 
y á la elecgión de los autores pocos reparos pueden ponerse, salvo el 
haber abierto demasiado la mano en las Declamaciones atribuidas á 
Quintiliano, que por cualquier lado que se las mire son mal modelo de 
gusto y estilo. 

Sin duda, por la precipitación con que este libro hubo de imprimir- 
se para atender á las necesidades de la enseñanza, sacó muchas y gra- 
ves erratas, que de ningún modo pueden atribuirse á un humanista 
tan distinguido como Camús. Algunas las corrigió él mismo, al repro- 
ducir parte de estos textos, entre ellos el de Cicerón, en el tomo 1V de 
la Colección de Autores Selectos latinos y castellanos (llamada vul. 
garmente del Gobierno), que publicaron de Real orden Camús y Ama- 
dor de los Ríos en 1849. (V. Crestomatias.) 
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Madrid, 1848, imprenta de Repullés. 

—De Republica libri sex. Acompaña en páginas alternadas á la 
traducción castellana de D. Antonio Pérez y García. 

El texto seguido por el traductor es el de Angelo Mai, cuyas notas 


latinas conserva. 


CLXX 


1862. 

Edición muy limpia y correcta de los tres dialogos del Orador, 
de las oraciones por la ley de Mantlio, Catilinaría cuarta, con- 
tra Cecilio, acción 7.* contra Verres («de los Suplicios»), Filípica Se- 
gunda, acompañando á la magistral traducción que de estas piezas cice- 
ronianas hizo el médico y humanista gaditano D. Fernando Casas (Cá- 
diz, im prenta de la Revista Médica). 

El texto seguido es el de la recensión de Víctor Le Clerc. 


TRADUCCIONES CASTELLANAS 


CLXXI 


—Cartagena (D. Alonso de). 1421-1424. 

—Libro de marcho tullio giceron q se llama de la Retorica, tras- 
ladado de latin en romance por el muy reueredo don alfonso | de Carta- 
gena obpo de burgos a ynstancia del muy esclaresgi | do Principe don 
eduarte Rey de portugal. 

Códice de la Biblioteca Escurialense (ij-12).—45 hojas. Con una ilu- 
minación al principio. 

Prólogo en la traslación: 

«Fablando con vos, príncipe esclarescido, en materias de sciencia, en que vos 
sabedes fablar, en algunos días de aquel tiempo en que en la vuestra corte, por 
mandado del muy católico Rey, mi Señor, estaba, vinoos á voluntad de haber 
la «Arte de la Retórica» en claro lenguaje, por conoscer algo de las doctrinas 
que los antiguos dieron para fermoso fablar. Et mandásteme, pues yo á esa sa- 
zón parecía haber algunt espacio para me ocupar en cosas estudiosas, que tomase 
un pequeño trabajo, et pasase de latín en nuestra lengua la retórica que Tulio 
compuso. Et como quiera que en el estudio della fuí yo tan poco ocupado, et 
despendí tan poco tiempo, que non digo para la trasladar; mas aun para enten- 
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der algo della me reputaba et reputo insuficiente; pero acatando al vuestro es- 
tudioso deseo, comencé á poner en obra vuestro mandamiento. Et comenzando 
ocupar en ello la péñola, sobrevino mi partida et quedó á vos, segunt se suele 
facer en las compras, una muy pequeña parte del comienco, el vino conmigo el 
cargo de lo acá complir. 

Et pasaron después tiempos asaz en que otra cosa mucho mayor et de más 
trabajo et estudio se pudiera acabar. Mas ésta non se acabó fasta aqui, cierta- 
mente non por olvido nin por menosprecio; ca lo primero fuera torpeza muy 
grande, lo segundo inmensa presunción; mas por sobreventr tales liempos, que 
á los semejantes estudios otorgaron ferias notorias, lo cual para mi excusación 
allegar non sé por cuáles otras mejores nin tan buenas palabras que por aque- 
llas que escribió Sant Bernardo al papa Eugenio en el libro De la Considera- 
ción, diciéndole así: «Membrándome del prometimiento en que só obligado á 
ti, ¡oh muy buen varon papa Eugenio!, quiérome librar siquiera tarde. Et ver- 
giienza habría yo de la vida si supiese que en mí hobiera negligencia ó menos- 
precio; pero non es así; mas sobrevino, como tú sabes, tiempo grave, tal, que 
al uso de la vida parescía embargar, cuanto más á los estudios.» Et parésceme 
que puedo á propósito decir algo de lo semejante, non porque entiendo que 
vino á vos tanta graveza de tiempo como á él, por ventura, vino, nin que la 
presente traslación sea de tanto estud'o, nin requiera tanto trabajo como la 
composición que él facía; mas nin el ingenio et sciencia de quien esto escribe es 
igual, por cierto, nin ha proporción nin respecto con la de aquel santo é fa- 
moso varón. Et así non es de maravillar que pequeño ingenio en la pequeña 
obra con menor impedimento tanto se embargue como el grande en la obra 
más alta por el impedimento mayor. Por ende la tardanca que en esto hobo, 
si la afeción non me engaña (que suele defender las culpas propias), non es 
mucho de culpar. Ca ocupado nuestro muy ínclito príncipe en su graciosa ju- 
ventud contra una parte de sus vecinos en defensión de su honra real, et am- 
paro de la república, et contra otra en exaltación de la santa fe católica et opre- 
sión de los enemigos de la vera cruz, que dentro de los nuestros términos tanto 
tiempo ha que moran, razonable cosa es que todos sus súbditos, dexadas las 


otras cosas en que en los otros tiempos se suelen ocupar, vuelvan su corazón 


enteramente et ocupen su voluntad, poniendo su poderío en cuanto el estado et. 


fuerza de cada uno basta para le en ello servir. 

Pero entre las otras ocupaciones tomé algunt poco espacio para complir 
vuestro mandado, et pagar ya esta debda; et llamada la ayuda divinal, fícelo 
ansí como vedes, no tal sin dubda como facer se debía é pertenescía enviar á vos 
á quien se dirige; mas como la imbecilidad et flaqueza del ingenio del escribiente 
en tal tiempo bastó, confiando en vuestra virtuosa ecuanimidat que recibiredes 
benignamente esta paga, aunque tardía, tolerando los defectos que en la pre- 
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sente traslación fallaréis, donde tolerarse podieren; et enmendándolos donde en- 
mendar se debieren. Et para más clara ver la intención, antes que oyades á Tu- 
lio, oid la introducción siguiente: 

Introducción. 

«Muchos fueron los que de la rhetórica en los tiempos antiguos fablaron, 
así griegos como latinos. Pero aunque de la elocuencia de asaz dellos hoy dura 
la memoria, et de algunos sus famosas oraciones, así como entre los griegos de 
Demóstenes et de Eschines, et entre los latinos de Salustio et de otros; mas libros 
compuestos de la arte liberal mesma que llaman Retórica, yo non sé que de 
aquellos muy antiguos, en este tiempo parezcan sinon de dos auctores: el uno 
griego, el otro latino. El griego fué Aristóteles, que fabló en ello profunda- 
mente, ca non entendió aquel filósoto que del todo acababa la obra moral, si 
después de las Eticas et Políticas no diese doctrinas de lo que á la elocuencia 
pertenesce, é compuso un libro que se llama de la Retórica, en que escribió 
muchas et nobles conclusiones pertenecientes á esta arte, de las cuales, así por 
teólogos como por juristas, son muchas en diversos logares allegadas cada una 
á su propósito. El otro fué latino, etéste es Marcho Tullio Cigerón, el cual es- 
cribió muchos libros et tractados de diversas materias, escriptos so muy elo- 
cuente estilo. Entre ellos compuso algunos pertenecientes á la doctrina desta 
arte. Ca aunque en todos guarda él bien las reglas de la elocuencia, pero non 
fabló en todos della; ca una cosa es fablar según la arte, et otra es fablar de la 
arte. E él en todos guarda la arte; pero non en todos, mas en algunos, fabló de 
la arte. 

Estos, si son muchos ó cuántos son, non lo sé, mas los que comunmente 
parescen, son los siguientes: El libro de la Retórica vieja, et otro de la Retórica 
nueva et un libro que dicen Del Orador, é otro Del orador menor, et un breve 
tractado que se llama de la muy buena manera de los oradores, et otro que se 
intitula la Tópica, los cuales, aunque por diversas maneras, todos tienden á dar 
doctrinas de la elocuencia (1). E destos, porque el de la Retórica vieja es pri- 
mero, et aun porque fabla más largo, fué por vos escogido para que se posiese 
en nuestro lenguaje, et fízose así por vuestro mandado, en la traslación del cual 
non dubdo que fallaredes algunas palabras mudadas de su propria significa- 
ción, é algunas añadidas, lo cual fice cuidando que complía así: ca non es este 
libro de Sacra Scriptura, en que es error añadir ó menguar, mas es composi- 
ción magistral fecha para nuestra doctrina. Por ende, guardada cuanto guardar 


se puede la intención, aunque la propiedad de las palabras se mude, non me 


(1D) La Retórica vieja llamaban entonces á los dos libros De Inventione. La Retórica 


nueva á la Retórica 4 Herennio. El Orador son los tres libros de oratore, el Orador menor es 
el Orator ad M. Brutum, y el de la muy buena manera de los oradores, el De Optimo genere 
dicendi. Nada hay que advertir en cuanto á la Tópica. 
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paresce cosa inconveniente: ca como cada lengua tenga su manera de fablar, si 
el interpretador sigue del todo la letra, nescesario es que la escriptura sea obs- 
cura et pierda gran parte del dulzor. Por ende, en las doctrinas que non tienen 
el valor por la autoridad de quien las dixo, nin han seso moral nin místico, mas 
solamente en ellas se cata lo que la simple letra significa, non me paresce da- 
ñoso retornar la intención de la escriptura en el modo del fablar que á la len- 
gua en que se pasa conviene, la cual manera de trasladar aprueba aquel singu- 
lar trasladador sant Hierónimo en una solemne epístola que se sobreescribe de 
la muy buena manera del declarar que envió á Pamachio, entre otras cosas, di- 
ciéndole así: «Yo non solamente lo digo, mas aun con libre voz lo confieso, que 
en la interpretación de los libros griegos non curo de exprimir una palabra por 
otra, mas sigo el seso et efecto, salvo en las Sanctas Escripturas, porque allí la 
orden de las palabras trae misterio.» E esta manera seguí aquí, porque más sin 
trabajo lo pueda entender quien leer lo quisiere, é aun por lo más aclarar, como 
quier que en latín está todo junto et non tiene otra partición, salvo la de los 
libros, es á saber, entre el primero et segundo; pero yo parti cada libro en di- 
versos titulos, según me paresció que la diversidad de la materia pidía; e donde 
el vocablo latino del todo se pudo en otro de romance pasar, fícelo, donde non 
se pudo buenamente, por otro cambiar, porque á las veces una palabra latina 
requiere muchas para se bien declarar. E si en cada logar por ella todas aque- 
llas se hobiesen de poner, farían confusa la obra en el tal caso. Al primero paso 
en que la tal palabra ocurrió, se fallará declarada, et aunque después se haya 
de repetir, non se repite la declaración; mas quien en ella dubdare, retorne al 
primero logar donde se nombró, el cual está en las márgenes señalado, et verá 
su significación.» 

«Pero aunque esto todo se faga, las composiciones que son de ciencia ó de 
arte liberal, para bien se entender, todavía piden esudio, porque no consiste la 
dificultad de la ciencia tan sólo en la obscuridad del lenguaje; ca si así fuese, 
los buenos gramáticos entenderían cualesquier materias que en latín fuesen es- 
criptas. E vemos el contrario; ca muchos bien fundados en la arte de la gra- 
mática entienden muy poco en los libros de teología et derecho, et de otras ' 
ciencias et artes, aunque son escriptas en latín, si non hobieren doctores que 
los enseñasen. Pot ende, aunque esta retórica sea traspuesta en llano lenguaje, 
quien entenderla quisiere, cumple que con atención la lea. 

E demas desto es de saber que algunos cuidan que la retórica toda consiste 
en dar doctrinas especiales para escribir ó fablar ó trasmudar las palabras, mas 
non es así; ca como quier que della... la buena ordenanza del fablar, pero non 
es este su total intento; ca grand parte della se ocupa en enseñar cómo deben 
persuader é atraer á los jueces en los pleitos é otras contiendas, é á las otras 
personas en otros fechos cuando acaescen, é quien bien lo quisiere considerar, 
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fallará que el oficio que entre nos tienen los juristas que llamamos abogados, 
ese era principalmente el de los retóricos antiguos. E lo que estos hoy quieren 
facer allegando textos é determinaciones, los otros facían diciendo razones fer- 
mosas, cada uno en favor de su parte, é á las veces inxerir aquellas pocas leyes 
que entonces había, lo cual bien puede ver quién las famosas oraciones de 
aquellos tiempos leyere, ca aquellas dos que en Atenas se ficieron, que hobieren 
tanta nombradía, que Tullio mesmo les conoce ventaja, é Sant Hierónimo face 
dellas en el principal prólogo de la Biblia mención, una la fizo Eschines acu- 
sando á Tesifón; la otra defendiendo al acusado é reacusando al acusador. E 
muchas de las que de Tullio leemos son fechas acusando á unos é defendiendo 
á otros, como facen los abogados solemnes. 

Por ende, quien lo presente leyere non cuide que fallará escripto como tras- 
porte las palabras: ca aunque dello otros más modernos en tiempo et non de 
tan alta manera algo escribieron, pero los príncipes de la elocuencia é los pre- 
cipuos escritores della en los principales libros non se ocuparon del todo en 
esto, mas dieron sus generales doctrinas para argúir et responder, para culpar 
et defender; et para mover los coracones de los oyentes á saña Ó á misericordia, Ó 
á las otras pasiones que en la voluntad humana caen. E dende cada uno saque 
por su ingenio aquello que entendiere que para en lo que quiere fablar cumple. 
E desto Aristóteles en el libro que diximos, fabló muy “profunda é científica- 
mente. E Tullio en este, non con tanta sciencia, mas por clara et más particular 
ordenanca, dixo algunas cosas notables que del otro tomó, et aun añadiendo de 
suyo, entre las cuales hay algunas que, si bien entendidas ct á buen fin traídas 
son, pueden mucho aprovechar, et si con maliciosa intención dellas se usa, po- 
drían algo dañar. Mas nin por esto son de dexar; ca el fierro non es de dexar 
aunque con él se cometan á las veces injustos homecillos et muerte á mala 
verdad, porque las armas fechas dél aprovechan á esforcar la justicia et á justa 
defensión de la república et opresión de los injustos é malos. Nin las doctrinas 
del especulador et de los otros juristas prácticos son de menospreciar, porque 
con ellas los malos abogados facen muchas cavilaciones. Pues los buenos den- 
de toman mucho avisamiento para quejar la justicia et obviar á las malicias 
que contra ella se tientan. Por ende á buen fin et con recta et sana intención 
oigamos ya qué dice Tullio.» 


Prólogo de Tullio, etc. 


Esta traducción de D. Alonso de Cartagena no se ha impreso nunca. 
Comprende sólo el primer libro De /nventione, y termina en estas pa- 
labras: 

«E por cuanto nos paresce que avemos dicho cosas de todas las partes de la 
fabla..... de aquí adelante diremos las cosas que se siguen en el segundo libro.» 
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CLXXIL CARTAGENA (D. Alonso de).—¿1422? ee 


-—Aquí comienca el libro del muy eloquente et gracioso rectórico 
philósopho Tulio para dotrina z enseñamiento de su fijo Marco Cice- 
ron, el qual es partido en quatro libros; los tres fablan de ofigis, que 
sson de los oficios. E el uno fabla de senetute que es de la vejez, z es 
yntitvlado tulio de ofigis z senetute. 

Códice de la Biblioteca de El Escorial. —Folio. —Vitela. —155 hojas 
foliadas de letra de Gallardo. 

Inc. «Como quieres que tú, Marco fijo...» 


F. «Aqui fenesce el quarto libro e postrimero de Tulio, intitulado Senelute.» 


El tratado De Offictis, acaba en el folio 117 con estas palabras: 
«Mucho más amado serás, si con tales enseñamientos é mandamientos te 


alegrases.» 
Sigue el discurso pro Marco Marcello con este encabezamiento: 
«Comienca una oración fecha por Tulio e la mayor parte della se enderesca 
á Julio César. 
»El día de hoy, padres conscriptos, puso fin al luengo silencio que yo estos 


tiempos guardaba, non por temor alguno, más parte por enojo, parte por ver= . 


gúienza. Este mesmo día me dió comienco para decir todas las cosas que qui- 
siese Ó sintiese, segunt mi primera costumbre...» 
Acaba fol. 126 el texto de esta oración. 


«Empero hoy se fizo lo que yo non pensaba que se pudiese facer; conviene 


á saber, ca los tus grandes é innumerables merescimientos, por los cuales te era 


mucho tenido, per el fecho que hoy feciste se acrecentó una gran parte. Deo 
gracias.» 

A la vuelta del fol. 126: 

«A qui comienca el libro de Tulio de senetute. E comienga luego el proemio 
ó epístola que fiso el que lo pasó de latin en esta lengua, e comienga en esta 
manera: 

» Todo hombre, segunt dize Aristóteles, ha de su naturaleza desear saber, 
lo cual es tan deseado por la natura humanal, que este mismo filósofo dice 
que por esta sola razon queremos mas los ojos que otra parte del cuerpo; por- 

- que por la vista se conocen et saben más ahina las cosas que por otro senti- 
miento alguno. E si los ojos que con tanta afeción son amados, se aman á fin 
de saber. Cuán amado será el saber, á fin del cual los ojos se aman! La razo- 
nable é mortal creatura sobre todas las cosas, despues de Dios, que es fin muy 


postrimero é objeto muy amable, codicia la ciencia. E aquella es la que da per- 
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fección al entendimiento, aquella es la que guía las observaciones, aquella es 
la que face diferencia entre nos é los animales brutos, aquella es la que nos 
face, en cuanto la humanal enfermedad padesce, semejantes de la natura angé- 
lica. E como quier que todo saber en cuanto saber es deseable, por tanto se 
debe inás desear, é es más deleitable la sciencia, cuanto de más altas é más ho- 
nestas cosas tracta. Ca ansí como el principado tanto es más honrado cuanto 
es sobre más honorables personas, ansí la sabiduría tanto es más noble é más 
de querer, cuanto es de más pura materia. Non que sciencia se deua aprender 
poniendo el fin postrimero en ella. Mas déuese querer é buscar, así como aque- 
lla que enformando é edificando al hombre le demuestra é trae á alcanzar el fin 
verdadero. Onde un famoso doctor canonista dice que alguno ó algunos de 
cinco fines se suele aprender de cualquier sciencia que se aprende; conviene á 
saber: ó para edificar á sí mismo, ó para edificar á otros, ó para saber, ó para 
que sepan que sabe, ó para ganar cosas temporales. E destos, el primero 
é el segundo, son aprobados é lícitos, é tales que todo home los debe 
querer, ansí como aquéllos que tienden á edificación de sí é del prójimo. El 
tercero, que quiere el solo saber, aunque paresce haber razón por sí muy pro- 
pincua al fin verdadero, é por haber en si muy señalada delectación (ca, segunt 
dice el filósofo, maravillosas delectaciones tiene la sabiduria en puridad é fir- 
meza); pero los católicos, que han de dirigir todos sus actos á otro más allo fin, 
non deben este tomar por término final, mas por carrera demonstrante el fin 
verdadero. El cuarto, que tiene á la fama, es reprobado, ansí como pariente é 
cercano de vanagloria. Ca magúer que de tal guisa se puede querer la fama que 
non induzca pecado; pero non se puede querer como fin. El quinto, que quiere 
la facienda temporal, comunmente es inlícito, ansí como ministro de avaricia, 
salvo cuando la nescesidat lo demanda. Por ende, como cualquier deba cobdi- 
ciar edificar á sí mismo é edificar á otros, lo cual por la sciencia se alcanza, con- 
viniente cosa es que desee el saber. Como las sciencias sean muchas é muy di- 
versas, correspondientes á las cinco maneras por las cuales el ánima conosce lo 
verdadero é lo falso, que se dicen-virtudes intelectuales, é el tiempo de la nues- 
tra edat sea muy breve, é non bastante para las alcanzar, todas aquellas se de- 
ben más enclinar, que más derechamente contienen salud espiritual, é enderezan 
nuestros actos por la carrera de la virtud: que según dice Séneca, aunque nues- 
tra vida fuese muy más luenga, non bastaría á aprender lo necesario, pues lo- 
cura es aprender lo supérfluo en tamaña pobreza.» 

«Entre éstas, el primero y principal lugar tiene la divina Escriptura, la qual 
contiene cosas que non son solamente complideras, á saber, más aún nece- 
sarias. 

» E después della la sciencia moral, que nos demuestra la carrera derecha é 
el medio de la virtud entre los extremos viciosos; é la sciencia destas non ha por 
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fin el saber, mas el obrar. Onde el philósopho dice que el que oye la doctrina é 
non la pone en obra, es semejante al doliente que oye con diligencia al physico, 
é non face cosa de lo que le manda. E ansí como aquel non sanará en el cuer- 
po así se curando, tampoco éste en el alma ansí aprendiendo. E el apóstol dice 
éste ser semejante al que se otea en el espejo, el cual, en apartándose dél, luego 
olvida su figura. 

»Por ende la diligencia del aprender debe ser acompañada de la diligencia del 
obrar. E por cuanto el ingenio humano que obra mediante los órganos corpo- 
rales se enoja de se ocupar siempre en vna materia, é se deleita con diversidad 
de escripturas; onde Séneca dice que la diversidad de lección deleita: e otro poeta 
dice, que así como la diversidad de manjares deleita á los golosos, ansí la diver- 
sidad de los estudios deleita á los sabidores: por ende el ingenio cansado de leer 
las escripturas necesarias, algunas veces es de recrear con lección de otras cosas, 
tanto que sean honestas, é non estorbadoras del bien, más inductivas é excitati- 
vas á la virtud, ansí como son los fermosos tractados de los elocuentes orado- 
res antiguos, los cuales aunque non alcanzaron verdadera lumbre de fe, ho- 
bieron centella luciente de la razón natural; la cual, siguiendo como gutadora, 
dixeron muchas cosas notables en substancia é compuestas so muy dulce estilo, 
E tales que allegadas é sometidas á la fe é á las otras virtudes theologales, ex- 
citan el espíritu, animan el corazón é avivan é esfuerzan la voluntad á los actos 
virtuosos: e recreando el ingenio con la dulce lectura dellas, más pronto é más 
fuerte se halla para la lección principal de la Sacra Escriptura. 

»Este es el exercicio honesto que se non pierde por tiempo, nin se gasta con 
la edad; el cual cada uno desde niño é desde la ama debe comenzar, é si negli- 
gencia ó fortuna en la niñez se lo negare, sígalo en la mocedad; é si la mocedad 
.le errare, súplalo la mancebía; é donde todas fallecieren, á lo menos en la vejez; 
ca segunt dice Séneca, la sabiduría non refusa edad. E el mismo Séneca en otro 
lugar dice que bienaventurado es aquel á quien acontesce aun en la vejez amar 
la sabiduría. E un jurisconsulto dice que magúer el un pie ya en el sepulcro 
toviese, aún querría aprender. E aquel sabidor griego Solón, de Atenas, estando 
en la cama á la muerte alzó la cabeza por oir á sus amigos que disputaban. E 
Aristóteles, segúnt se cuenta en el libro de..., fablando en sciencia murió. E otros 
muchos que sería muy prolijo nombrar, ca son llenas las historias dellos. E si 
éstos, á fin de saber tanto, cobdiciaban la sciencia, ¿qué deben facer los católicos 
que allende deste fin tienden á otro más alto? Ca la gobernación de la cosa pú- 
blica non la padece, porque muchos son nescesarios para labrar la tierra, é otros 
para la defender, é algunos para negociar é para otros oficios é artificios que 
gobiernan é facen fermosa habilidad. Pero cada uno, en cuanto en sí es, ha de 
querer é procurar é presciar el saber. E los que del todo pudieren darse á ello, 
recibanlo con delectación, é háganlo por buen ejercicio. Los olros deléitense per 
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oir algo. La conclusión sea que por nigligencia ó menosprecio non quede; ca 
lo que la necesidat face, excusable es, é non tan solamente se debe querer para 
ei que la aprende solo, mas es de comunicar é ayudar al que la desea; ca el deseo 
della es tan honesto, que él sólo obliga que todos le ayuden. Escripto es que la 
sciencia desdeña al poseedor avariento, é non se debe dexar por la suficiencia 
non ser tanta que en mucho pueda ayudar; ca la voluntad se pesa é non la obra. 
E aquel dinero pequeño que la vieja echó para la obra del templo, nuestro Re- 
dentor dice que sobrepujó las grandes cuantias que los otros echaban. E un vaso 
de agua fria, cuando más non se puede dar, según palabra del mismo Redemp- 
tor, non se debe excusar. 

«E por ende, considerando vuestra diligencia, que en cuanto en vos es, por 
la sciencia facedes; é lo que en la mocedad la ocupación de vuestras cosas ó (si 
claro fablo), la nigligencia vos tiró, en la provecta edad lo deseades emendar; é 
lo que la lengua latina vos quiso esconder, catando trasladaciones por la len- 
gua materna pugnedes de lo descobrir, como acaesció é por ventura acaesce á 
algunos que su niñez é mocedad despendieron en los estudios, é alcanzaron 
sciencia é por causa della estados é honras, é después de entrados en días olvi- 
dan la sciencia é se inebrian; vos, al contrario, procediendo en edat dexastes el 
vino, é queredes la sciencia; parésceme razón que cada uno en algo vos ayude á 
abrir lo que la lengua latina vos cierra. Por lo cual, ansi como los vecinos é 
amigos suelen enviar á las veces un pichel de vino de cuba ó tinaja furtada, ansi 
yo de la bodega de Cicerón vos envío este pequeño pichel, ansí como entre algu- 
nos que por manera de cortesía se suele decir: «Si bien lo supiere que envíe por 
más», ansí vos, si vos bien supiere, desa bodega podéis haber abundancia, la 
cual non se suele dañar con solano, nin le es menester abrir las cerceras. 

»E como en ella hobiese tratados de muchas mantras, parecióme bien pro- 
pio aquel que intituló á /a Vejez; porque vos, aunqueen ella non sodes, por aven- 
tura la veedes á ojo, ó llegades á los arrabales. E por su temor non dexedes de 
trabajar en la sciencia, veyendo que en la madura edad non estorba, mas ayuda 
á las delectaciones espirituales; el cual, yo diciendo y vos escribiendo, más cu- 
rando del seso que de la estrecha significación de las palabras, tornándoio de 
latín en nuestro castellano lenguaje, con muy pequeño trabajo se acabó en las 
horas que sobraban del tiempo que sabedes. E partile en capítulos, porque ansí 
como en la jornada ha placer el que camina de fallar lugares é ventas, ansí en 
el estudio relieva mucho el reposo é distinción de razones. E vos en el nombre 
de Dios, de quien depende toda sciencia é doctrina, recebilde de guisa que por 
la lectura dél é de otros vos animedes á desear el saber al fin verdadero. E á la 
su alta clemencia plega de tal manera enviar su gracia á vos é á mí, porque con 
derecha entención amemos la sciencia, é executándolo con obras podamos alcan- 
zar la su inmensa gloria.» 
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CLXXII 


—Proposición que fizo Marco Tullio Ciceron al Senado é a lullio 





César despues de la batalla de numancia (sic, acaso por Emacia) do fue 
vencido el grand pompeo..... por la deliberación de Marcello. 

Inc. «El día de hoy, padres conscriptos, poso fin al luengo silencio que yo 
estos tiempos guardaua, no por themor alguno, más parte por henojo, parte 
por vergúenga..... 

Biblioteca Nacional. Cuaderno ms. de 24 hojas en papel de letra del 
siglo xv, hallado entre varios papeles que fueron de Alvar García de 
Santa María. 


CLXXIV 


—Biblioteca Nacional. Ms. 7815 (antes V. 152). 

—El libro de Tulio de Senetute, i comienca el prólogo que fiso el 
que lo romanco que fue el reuerendo en xpo. padre don alfonso, obispo 
de Burgos seyendo dean de Santiago e de Segouta, el qual tornado de 
latyn en ntro. vulgar lenguaje (de letra diversa y posterior: Año 1422). 
Encabezamiento de letra roja. 

—Fol. 3o. Siguese el libro de Tulio llamado de Oficios, e primera- 
mente el prólogo que fizo el que lo romango de latin en nro. lenguaje. 

Códice en folio de 143 hojas útiles, en papel, letra del siglo xv. 

En el folio 6 se declara el año y lugar en quese hizo la versión del 
libro de Senectute: 

«Romancado e escripto fue este libro de my propria: mano en Montemayor 
o nouo estando y el Rey de Portogal e nosotros con el por embaxadores del 
muy ylustre Señor e nro. señor el Rey don Juan de Castilla é Leon, á x dias de 
Enero año a natyvitate domini M.CCCC.XXII.» 

Por nosotros ha de entenderse el mismo D. Alonso de Cartagena y 
el secretario Juan Alfonso de Zamora, á quien el diálogo está dedicado. 


CLXXV 

—Libro que fizo Tullio de la uegez. 

Ms. 2617 de la Biblioteca Nacional. 8.9, letra del siglo xv, en papel, 
salvo dos hojas en pergamino. 22 folios útiles. 

ne; 


«A este atico llamaua Titu e llamale atico porq aprendio en athenas. 


»Atico, si en algo yo te ayudare o te tirare el cuydado.....» 
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CLXXVI 


Oficios. —Comienza de letra cursiva: «(raspado) de (raspado) que 
romango el señor don Alonso, Obispo de Burgos». El texto sin título 
ninguno empieza: «Muy bien por cierto se ouo con nos la natura en 
todos sus dones e señaladamente en poner en los coracones humanos 
muy ardiente deseo». Es el prólogo del traductor, y en el folio 6 se 
hallan las palabras: «E por que vos el honrrado e discreto Juan Alfon- 
so de Camora, etc.» que copia Gallardo (Ensayo IT, col. 256), de la edi- 
ción de 1501. 

Queda incompleto con las palabras: «e Aristipo llama a vnos filo- 
sofos cirenatos e arnucerios, los quales posieron e dixeron que la vir- 
tud por esto era de loar porque era fazedora de...» 

Siglo xv. 171 hojas de papel. Tamaño 298 X 200 milímetros. La M 
primera iluminada y dorada; iniciales rojas y moradas. 

Signatura antigua VIII-G-3: moderna 2-M-1. 

(Biblioteca particular de S. M,) 

Nota comunicada por D. Ramón Menéndez Pidal. 


CEXOSVI 


—Tulto de Officiis | y de senectute en | romance (Así ia portada en 
gruesas letras monacales.) 


(Al fin.) Acabose esta presente obra en la muy 





noble z muy leal 
ciudad de Seuilla por | Joannes pegniczer de Nuremberga. z Magno 
herbst de vils, copañeros ale- | manes. En el año de nuestro saluador 
jesu Christo de Mill. z qnietos y vn año. | a XXj de Junio. 

Fol. Letra gót., 51 hojas, á dos columnas.—Signaturas a-h. 

Portada.—Introduccion del romangador.—Segunda parte de la in- 
troduccion.—Tercera parte: 

«E porque vos el honrado et discreto Juan Alfonso de Zamora, Cavallero et 
Secretario del muy esclarecido principe et señor nuestro señor el Rey, deseando 
veer algunas de las obras notables de los antiguos en lengua clara de nues- 
tro vulgar, e materia porque la pudiessedes entender, me rogastes que vos ro- 


manzase de lengua latina en nuestro lenguage alguna obra en que pudiessedes 


algunas veces leer et recrear vuestro spiritu.....» 
Prólogo sobre la distincion de las partes desta materia, según el 


romancador.—Conclusión sobre el prólogo del romancador. 
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«.... Ca qué podría vn simplecillo idiota et inorante tan pequeño como yo 
en semejante caso remunerar ni gradecer 4 vos el muy honorable el reverendo 
“Señor el antedicho dean (D. Alonso de Cartagena, no mencionado hasta enton- 
ces), en cuya gracia y merced yo el todo vuestro ante scripto Juan Alonso de 
Zamora me recomiendo á tantos beneficios de vos recibidos, et en especial del 
presente libro á mi suplicación por vuestra merced con tanto trabajo et diligen- 
cia romanzado.....» » 

Prólogo de Cicerón.—Texto de los tres libros de Oficizs (llega hasta 
el folio 42). 

Proemio que hizo el romanzador, z arenga del presente libro llama- 
do Tulio de Senectute.—Prólogo de Cicerón.—Texto del de Senectute. 
Nota final con las señas de la impresión. 

Tiene algunas capitales grabadas. 

Es edición muy rara. 

(Biblioteca Nacional.) 

Creo conveniente extractar los preliminares. 

Tulio de officiis trasladado de lalín en vulgar castellano, Comien- 
ca la introdución del romancador. 

«Muy bien por cierto se ouo con nos la naturante natura en todos sus dones, 
señaladamente en poner los coracones humanos en muy ardiente Jesseo del 
verdadero bien, al qual todos los actos de los ombres tienden onde Aristóteles 
dize que toda arte é doctrina é todo acto de eleción parece dessear algún bien. 
E por ende hablaron bien aquellos que dixeron: el bien es aquello que todas las 
cosas dessean. E Boecio dize que la nuestra natural entención quiere el verda- 
dero bien. E esto es lo que desean los buenos é verdaderos varones: ct esto mes- 
mo codician los malos e torpes varones, é maravillosa cosa es que vn fin mis- 
mo desean los sabidores, los prudentes, los justos, los fuertes, los templados, 
los magníficos, los magnánimos, los liberales é todos otros virtuosos. E los ma- 
los é maliciosos, los de poco é de pequeño coracón, los engañadores, los indiscre- 
tos é necios,los injustos, los temerosos, los luxuriosos, los escassos: é pues cómo 
es esto las costumbres de los que quieren un fin ser tan diversas é contrarias, si 
no que de aquello que quieren errando é siguiendo peruersas maneras se aparten 
de la derecha carrera...? 

«La segunda parte de la introducción del romancgador deste libro. 

»Mas por quanto nos queriendo el bien, con nuestras y maginaciones perver- 
sas et errores diversos nos alongamos dél siguiendo desuariados caminos, aun 
más abundante gracia nos quiso fazer la soberana misericordia de la excelsa 
divinidad, ca no solamente nos dió este desseo natural del bien verdadero, mas 


aun nos dió claro ingenio para poder conocer sus vías derechas para la alcan- 
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car é alumbró nuestros coracones para que pudiéssemos descerner entre las 
cosas contrarias et escoger lo que nos cumple. O marauilloso resplandor de la 
luz perdurable, quan marauillosa es la claridad, ca alumbra las nuestras vo- 
luntades é clarifica los nuestros coracones: donde caen estas cosas, todas las 
obras reluzen. E quien de ti se aparta, todos sus fechos son tenebrosos, tú ven- 
ces el resplandor del sol éá respeto de ti, pequeña es la claridad de la luna y en 
tu comparación obscuras son las estrellas. E quien de esta lumbre desseará, no 
solamente desseará el soberano bien el qual es Dios, mas aun sabrá conocer é 
querrá seguir las vías que para él lieyan: acostumbrando los caminos derechos 
no le parecerá dificile la carrera de la virtud, mas aquella le deleytará é aquella 
será su plazer é el desuiarse avrá della por trabajo é por soberana tristeza ni 
consintirá ser della sacado en quanto en su poder bastará. Ca la virtud no pue- 
de ser quitada por fuerca ni se parte de quien de su voluntad no la dexa y muy 
gran gracia graciosamente dada que puede ombre disponerse para rescebir la 
virtud é que no puede ser arrancada por fuerca. Ca la yra de los poderosos 
príncipes é de los espantables tiranos pierden contra ella su fiera braueza. Las 
tormentas y los fuegos é los ynumerables casos que los cuerpos humanos é 
faziendas destruyen, no pueden vencer ni alcancar contra ella. Pero muy gran 
parte de los ombres ocupan su ingenio é la lumbre del su entendimiento en 
otras Cosas, é dexan de enquirir esto: vnos trabajando en sciencias supérfluas, 
otros despendiendo sus días é noches en negocios mundanos, aun nos quiso 
más abundosamente proueer la perdurable fuente de la bondad, ca hizo que los 
ingenios de vnos abriessen camino á los otros, porque lo que ombre por si no 
pudiesse, Ó si más propiamente fablo no quisiesse trabajando é pesquisando al- 
cancar; que exercitado por otro como aguijón, onde con espuelas, mas ligera- 
mente lo conociese. E puso deseo natural en los coracones de los excelentes 
varones passados que trabajassen para los que dellos viniessen después, ca non 
solamente para sustentación de la vida corporal nos aprouechan los edificios é 
obras magníficas de los que fueron en los siglos pasados, mas aun muy más 
para lo spiritual las scripturas con información é excitación nos ayudan. E esto 
es por cierto la orden dicha que nos nos aprouechemos de los trabajos de los 
antecessores é nosotros fagamos de que se aprouechen los subcesores, porque 
no solo entre los ombres que fueron en un tiempo más aun entre los que fue- 
ron en diuersas edades sean comunicadas las obras. 

»La tercera parte de la introdución del romancador deste libro. 

»Por que el coracón de los hombres por la mayor parte con todas las do- 
trinas y enformaciones se leuanta floxo é perezoso, aun más nos quiso fazer la 
inestimable clemencia de la muy alta diuinidad, ca non solamente las dotrinas, 
mas aun dió nos exemplos para seguir la verdadera carrera de los notables fe- 


chos de los muy perfetos notables varones... E assí el que por su mesma natu- 
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ra no se quiere leuantar á los actos onestos fagalo por las dotrinas, porque del 
todo no se diga que es ombre sin prouecho.... E por ende de exercitar es la vo- 
luntad é abiuar é despertar á la lectura de las buenas doctrinzs y á estudio de 
aquellos libros que atraen á la virtud. Ca no en todas cosas es de poner ygual 
cuydado, y es de trabajar principalmente en la sancta scriptura é en los libros 
Je los Catholicos é Sanctos dotores. Los quales contienen dotrina verdadera y 
saludable, y sienpre aquellas propuestas y no las partiendo delante los ojos del 
coracón, es de recrear el spíritu con letura de los sabidores antiguos, señalada- 
mente aquellos que de las virtudes copiosamente fablaron, y los dichos notables 
de sacar son é atraer á nuestra dotrina... E porque vos el honrrado é discreto 
Juan Alfonso de Camora, cauallero é secretario del muy esclarecido principe é 
señor nuestro señor el rey, deseando ver algunas de las obras notables de los 
antiguos en lengua clara de nuestro vulgar, é materia porque la pudiésedes en- 
tender, me rogastes que vos romangasse de lengua latina en nuestro lenguaje 
alguna obra en que pudiéssedes algunas vezes leer é recrear vuestro spíritu, 
paresciome que era cosa conueniente complir vuestro desseo, é pensé que por 
quanto las obras antiguas son ynumerables, algunas dellas conuenientes á 
sciencias so la dulgura de la eloquencia: las cuales aunque se trasladen en len- 
gua vulgar no se podrían por el que no aprendió entender sin maestro: otras 
contienen eloquencia sin conclusiones ó con pocas conclusiones de sciencias: 
las quales aunque deleytan en leyendo, no dexan cierta doctrina en el caragón: 
parecióme que era bien tomar el medio y dar vos alguna obra mesclada en que 
ouiesse artículos de sciencia engastonados en el casco de eloquencia. E porque 
vn libro que hizo Tulio Cicerón, el qual entituló é llamó de los officios, es desta 
guisa mesclado, ca tracta en él de las virtudes asaz hermosa é sanctificadamen- 
te so estilo dulce é retórico, acordé de lo passar en nuestro lenguaje. El qual 
vos recebid é con estudio leed reduziendo sus dotrinas al fecho del bien verda= 
dero que es Dios, al qual plega de tal guisa enfundir su gracia en el vuestro co- 
racón y en el mío é de todos los que oyendo y entendiendo las buenas é sanctas 
dotrinas las p>ngamos de tal manera en obra porque alcancemos el soberano 
bien que toda criatura razonable dessea, el qual es el inestimable é eterno Dios, 
por siempre amén. 

»Prólogo sobre la distinción de las partes de la materia, según el roman- 
cador. 

»Pues que las prefaciones aprovechan mucho é ayudan á entender los libros: 
E este, según dixe, no solamente contiene eloquencia, mas contiene conclusio- 
nes de sentencias, paréceme que es bien que vos diga el modo de su processo en 
sumario generalmente, porque lo podades mejor entender é vayades más cierto 
á las maneras que quisierdes. Y devedes saber que las virtudes se distinguieron 


de muchas maneras, pero la común participación dellas es en tres partes. La de 
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las theológicas no se trata aquí, ca no las alcancó Cicerón, mas tratáronlas los 
sanctos dotores muy copiosamente é profundamente en diuersos lugares que 
seria muy prolixo de los allegar. Las intelectuales tañió muy brevemente; de las 
morales trató algún tanto más largo. La manera de su processo es esta: él fabla 
de los officios, y los ofíicios tanto quieren dezir como los actos de las virtudes 
é conuenientes al ombre de obrar; ca otra cosa es la virtud é otra cosa es el acto 
della, ca la virtud mesma es el acto electivo que consiste en el alma, y el oficio 


es el acto que sale de aquella virtud..... 

»Conclusión sobre el prólogo del romancador. 

»Muy grandes dones é mercedes por algunas personas fueron fechas re- 
conociendo beneficios rescebidos á aquellos de quien lo recebieron, de que 
gran mención se haze así en la Sacra Scriptura como en Otras auténticas obras... 
E pues cuando yo considero que por tan pequeños beneficios tan grandes re- 
muncraciones fueron fechas, angustia de questión grande en el mi coracón re- 
buclue. Pero yo no por cabdalar, ni por poderío, ni por sciencia, ni por otras 
virtudes el presente beneficio poder remunerar é engrandecer, no solamente se- 
gún la calidad de los dichos beneficios, mas ni aun en respeto de lo que vale 
vna pequeña meajuela á comparación de diez miliarios. ¿Ca qué podría vn 
simplezillo ydiota é ygnorante tan pequeño como yo en Semejante caso remu- 
nerar ni gradecer á vos el muy onorable é reuerendo señor el antedicho deán? En 
cuya gracia y merced yo el todo vuestro ante escripto Juan Alonso de Camora 
me recomiendo á tantos beneficios de vos recebidos é en especial del presente 
libro á mi suplicación por vuestra merced con tanto trabajo é diligencia roman- 
cado, é 4 mi no digno entitulado ¿enbiado, por lo que el mi coracón del todo 
se refrena y rehinche con temor é yergúenza..... Por donde algún tanto mees- 
forgando no seré del todo vazío de presente, y cierta la pobreza de mis fuercas, 
é flaquega de ingenio estas pocas letras en este pobre papel scriptas de mano pro- 
pia con buena é sana é clara voluntad con tantas gracias como yo de presente 
dar puedo en algún tanto de conocimiento á vuestra reverencia ofrezco, protes- 
tando é con todo coracón prometiendo que como yo sea Rey, lo qual á Dios 
gracias está en buenos términos, de no ser contra vos menos franco que Darío 
fué á Filosoneo (?)..... 

Confieso que son para mí enigmáticas las últimas palabras de esta 
carta. ¿Cómo ni por dónde podía esperar Juan Alfonso de Zamora 
ser Rey, ni decir que su pretensión estaba en buenos términos? ¿Se ha- 
brán sacado aquí palabras de otra dedicatoria? 

Folio XLII. Aqui comienca el prohemio que hizo el romancador é arenga 
del presente libro llamado Tulio de Senetute é síguese en esta manera diziendo: 

«Todo hombre, segúnd dice Aristóteles, ha de su naturaleza desear saber.....» 

(Idéntico con ligeras variantes al del códice escurialense.) 
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CLXXVIII. ViLLeNA (Enrique de).—1427. 


—Retórica a Herennto. 

Esta versión no ha sido descubierta hasta ahora, pero la cita el mis- 
mo D, Enrique en el proemio á su Eneyda: 

«E estuue en aquella primera traslación (la del poema de Virgilio) un año y 
doce dias, non tanto por la graveza de la obra como por otras ocupaciones que 
se interpusieron y caminos que trajeron dilaciones. E aun otras traslaciones que 
durando ese mismo tiempo fice, ansí como la Comedia de Dante, que vulgari- 
cé en prosa castellana; é la Retórica nueva de Tulio, é otras obras menudas, por 
interponer algun trabajo solazoso non tan grave como la Eneida comenzada.» 

En qué tiempo hizo estos trabajos D. Enrique, lo declara en una de 

“las glosas: 

«La graveza de la obra requirió tanta dilación, mayormente mezclándose en 
ella muchos destorbos así de caminos como de otras ocupaciones que le cum- 
plian de entender..... E pues por ella fue fecho, en ella fue despendido (el tiem- 
po) y fue comenzada (la Eneida), año de mil y quatrocientos y veinte y siete, 
á veynte y ocho dias de Setiembre.» 


(Bib. Nacional, Hh-32, fols. 17, 19 vto. y 22.) 


CLXXIX.—CAbBaLLERÍA (Gonzalo de la). —Siglo xv. 


—De los Oficios y de la Amistad. 

D. Nicolás Antonio vió un códice de esta versión en poder de su 
sobrino D. Joseph de Bernuy y Mendoza, Mariscal de Alcalá, y da de 
ella las siguientes noticias. 

«Quos manu exaratos vidimus apud D. Josephum de Bernuy et Mendoza, 
nostrum ex sorore nepotem, Alcalitanum Marischalem. Nuncupatio libri utrus- 
que sic habet: A los muy honorables e de gra circunspeccion los Jurados, Capi- 
tol, é Consejo de la Ciudad de Zaragoza cient personas constituientes Consejo, 

- e ordenadas para consejar: aquel Gonzalo de la Cavalleria el menor de aquel 
Colegio con toda humildad, integra obligación de sí mismo, la qual es en sí 
minima, es empero la mayor que puede. Quae quidem sermonis forma quidquam 
sapit maioris antiquitatis, quam ut in hunc album saequisaeculi ultimi scripto- 
rum referri debuerit.» 


(Bibliotheca Hispana Nova, 1, 553). 


CLXXX.—AwónimMO.—Siglo xv. 


De Officiis.—De Amicitia. 
—Prólogo del primero libro de officits. 
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«Ya ha que tu Marco fijo mio por espacio de un anno has hoydo á Cratipo 
philosofo é aquesto en la cibdat de Atenas, é por tanto conviene tu abundar en 
preceptos éinstitutos de philosofia é por la grant é summa auctoridad del doc- 
tor é de la ciudat, de los quales el uno con sciencia, el otro con exemplos te: 
pueden aumentar. Empero aci como por mi utilidat siempre he hayuntado el 
latín con el griego é aquesto no solamente he fecho en la philosophia, mas aun en 
la exercitación de faular, é aquesto mismo judico ser fazedero por tu, porque 
sias egual en cada una facultat de oración, en la qual cosa nos paresce hauer 
dado á nuestros ciudadanos romanos grant haiuda, en tal manera que no sola- 
mente los rudos é ygnorantes las letras griegas, mas aun los doctos arbitran al- 
guna cosa hauer aconseguido..... 

Es traducción distinta de la de D. Alonso de Cartagena, y hecha se- 
guramente por algún aragonés, según lo comprueban las formas dia- 
lectales. Puede ser la de Gonzalo de la Caballería citada por Nicolás 
Antonio, aunque falta en este códice la dedicatoria á los Jurados de 
Zaragoza, de la cual aquel eminente bibliógrafo cita algunas líneas. 

Los tres libros de officiis terminan en el folio 118 vuelto. 

—Folio 119. Prólogo del libro de amicicia. 

«Quinto mucio augur Cevola solía muchas vegadas narrar memoralmente é 
de Cayo lelio suegro su yo, é no dubdava en todo su faular nombrar lo sapient, 
é yo después que recebí é me vistí la toca (sic) viril, era assi por mandamiento 
de mi padre deduzido é mostrado á estar cerca Cevola que quanto podiesse é lí- 
cito me fuesse del costado de aques e buen vieyo no me partisse..... 

Códice en papel de 148 hojas útiles, letra del siglo xvi. Biblioteca 
Nacional (10.246). Procede de la de Osuna, y ostenta lujosa encuader— 
nación moderna con las iniciales y la corona ducal de su antiguo dueño. 


CLXXXI.-— AwnónNIMO.—Siglo xv. 


—Paradoxas. 

Al fin del códice 1121 (antes E-188) de la Biblioteca Nacional, pro- 
cedente de la del Conde de Miranda. Este códice principia con la 
Suma de la Política de Ruy Sánchez de Arévalo, á quien en buena 


crítica no podemos atribuir la desdichada traducción de las Paradoxas, 


pues difiere mucho de su estilo. 

Folio 106. «Tres son los linages de los fijos de Sapiencia comprensiva toda 
la vía de fablar por scientia, doctrina y auctoridau, en manera que quando quier 
que de Sapiencia fablamos, comunmente entendemos della emanar y procedir 
toda sciencia como la theología en su speculatión ó su primera fámula la natu- 
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ral filosofía deseruiente al macrocosmo ó mundo mayor en todo aquello que 
es subgecto al movimiento natural, ó aun ella mesma en aquello que es deser- 
uiente al microcosmo ó mundo menor que es el ome compuesto por armonía 
natural y perfecionado en acto de vida que se llama por el filósofo endelecia (sic), 
y assí quanto á esto la dicha filosofía le compone en la sciencia moral por ope- 
raciones y virtudes morales. Testigo es Aristóteles de todo lo susodicho en di- 
versos lugares, señaladamente en el VIII suyo de la filosofía común, en el pri- 
mero de causis y en el tercero de la s': Retórica y en el primer libro de las Ethi- 
cas. El segundo linage erudito, dotrinado ó enseñado de la dota filosofía con- 
uyene á saber quando las umanas ánimas por boato ó sonido de boz, por ora- 
ción ó escriptura de letras con la férula de los scientes maestros son enseñados 
á que vengan en cognoscimiento de lo que nunca supieron, oyeron ni vieron. 
Y es assí que nuestra ánima es criada assi como vna tabla rasa, en la qual nen- 
guna cosa es escripta, según dize Aristotil, y después es fulcida y pintada por 
multitud de muchos y diuersos hábitos scientíficos y decorantes virtudes... El 
tercero linage es aquel que el desseo natural constituye y cría con la virtud y 
bienes de recto entendimiento juntas las dos soberanas virtudes morales, dis- 
creción y prudencia reprehendientes en los adultos y grados (?) de edad la fus- 
cosa y ciega senda de la ynorancia, rigorosamente arguyendo y reprehendiendo 
su torpeza y occiosidad del vago y perdido tiempo. Assí que este tal desseo, 
viendo consumido quasi su esser en vanidad mundana despierta los ánimos 
y coragones vmanos y convídalos á la indeficiente mesa de la Sapiencia. Y Se- 
ñor, no queriendo excludir ni sacar vos del todo del primero linage, aunque 
por el segundo algún tanto el exercicio vos guió, deficiente en vos el verbo la- 
tino, mas vos quiero conocer ser en el tercero linage, pues que veo vuestro in- 
genio acompañado de prudencia y discreción no ser menos por respecto de la 
sapiencia que si fuesse en un entendimiento que desde la cuna primera ouy- 
esse sido imbuto y enseñado de Clioni, primera maestra, y dende ouiesse alcan- 
gado la corona daquella donztlla que vió Boecio, de la qual es testante en el 
suyo primero de consolación. Y este desseo me convida que satisffaga á vuestro 
ingenio en su nombre y como violento ó forgoso me lieua á nueuo linage de fa- 
blar y non lo he á grave... Y pues agora á vos, Señor, plaze que comience á 
transcriuir y á conuertir el verbo latino en romance vulgar, dándome á ello por 
tan suficiente contemplación, instaré quanto menos defectuoso podré con ayu- 
da daquella que de suso dixe Clioni, conuidando la de presente que me preste 
fauor, la qual, tiempo ha que de mí era arredrada. Sé que Melpomeene y Ca- 
liope m“cho eran necessarias aquí: Mas sentí después que á Virgilio fueron fami- 
liares, no sentí ni vi que otro oviesse tanta ni igual parte en ello, bien que Tulio 
y Quintiliano, Omero, Boecio y Oracio, Petrarca y otros latinos, y el Dante en su 
vulgar poesía de la administración destas se aprovecharon. Mas no vi nenguno 





> 
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que llegase á ellas como aquel que dixo «arma virumque cano», cuyas Eney- 
das ellas pusieron en el culmen y altura de la eloquencia. Por ende, S._ñor, 
vuestro ingenio sufra y vuestra discreción aya paciencia si la oración ó fabla de 
la scriptura latina pressente assí de modo... qualquier no se abunda en la ente- 
gra perfección de los colores rotóricos. Ca la lengua no los padece ni el modo 
de la fabla no los guía ni el ginasio vulgar lo soporta. Mas como los dichos de 
los filósofos sean todos documentos directiuos, guiadores de las morales virtu- 
des umanas, será el ditamen y ordenánca de la oración ó fabla tal, que no mu- 
cho las orejas mulcerá Ó falagará, mas el ánimo media y dispositiuamente se 
informará aquí de lo que leyere, pueda virtuosamente produzir fructos y flores 
d'onestad. 

«Este tractado que entre manos tenemos prohemialmente compilado en su 
título total, assí como distinguiendo por capítulos tulio de paradoxas se llama, 
y es directivo, según su primera vista parece, á bruto tirannizante toda la repú- 
blica de Roma... Y de aquí es de notar en este tractado assí como en todos los 
otros libros. Siguiendo la filosofal costumbre que es de saber quién fué el actor, 
qué materia, qué forma, qué fin y quál parte de filosofía es subgecta. Y aunque 
(¿antes?) á la nota y distinción de los capítulos el autor por espreso se pone 
aver sido Marco Tulio cicerón, cónsul romano. Su materia es reprensión de 
vicios y cobdicias publicas que distraen y destruen la magestad imperial bien assí 
como otra dignidad pontifical ó militar, que onesta, fulgida y heroica, deue ser. 
Su forma es documentos directivos, instruyentes ó enseñantes virtudes mora- 
les, reprouantes y reprendientes todos vicios agenos de la gouernación de la 
República, assí que todo emperador ó Rey vicioso, gouernador ó regidor, usur- 
pa y roba el nombre de la dignidad ó oficio... Puédese subscriuir este tractado, 
según lo suso dicho á la filosofía moral á aquella parte que se dize política 
quanto á la conclusión dél. Y si quisiéredes, quanto á la via reprehensiua de 
los vicios puede se subponer á la filosofía moral, que es dicha éthica, quanto 
á la orden y estilo que lieua en el dezir suficienter, le podéys subponer á la Re- 
tórica. Y pártese en VII capítulos... 

Falta la hoja en que debía empezar el capítulo 1 con su rúbrica. 

Capítulo segundo, que sólo lo onesto es bueno, en el qual se tracta que el ape- 
tito umano deue ser directo é guiado en sus obras por electión ó escogímiento de 
lo que es sólo onesto, y comienga á fablar quasi al vulgo común, y dize assi... 

«El tercero capitulo tracta que el principe vicioso usurpa y roba el nombre 
de la dignidad y officio que posee y no tiene la cosa, quiere dexir que tiene la 
voz y el nombre, mas no sigue ny obra aquello á lo qual le fué impuesto, como 
si es Rey, que sólo la voz de Rey tiene, mas no rige ni gouierna como Rey, assi 
entendientes de los otros principes, y pone en exemplo un Marco Régulo, loán- 


dolo, y dize assi: ...., 
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«El HI! capitulo fabla que la culpa es pequeña y grande y quiere decir que 
essa misma culpa puede ser pequeña y grande, ó que por esse mesmo fecho el 
princip2 ó varón virtuoso es culpable de culpa grande por el qual el menor es 
culpable de culpa pequeña, y dize assi: ..... 

«El quinto capitulo tracta que todo aquello es de evitar que viene por orde- 
nanga de sentido insano ó no sano, que quiere dezir que assi como procede de 
sentido sano la verdad ó cosa virtuosa, assi del sentido insano procede la false- 

dad y obra viciosa y estultadera, y endereca sus palabras derechamente contra 
Bruto dixziendo..... 

«En el cap. VI que todos los sabios son libres y todos los ¡ignorantes son 
siervos y fabla que todo principe que deua imperar deve ser sabio. Ca en otra 
manera no puede imperar ni principar al Siervo, y dize assi: ..... 

«El VII capitulo tracta que solo el sabio es propiamente rico, y dize que pues 
todas las cosas son embecibilidad ó caymiento saluo la sapiencia y las virtudes 
que de aquí se siguen, pues solo el sabio es virtuoso y solo el sabio es rico de- 
ziendo assi contra Bruto..... 

Acabado el texto de las Paradoxas, pone el traductor esta adver- 
tencia: 

«Detracto ó acabado nuestro tractado según nuestro idioma ó lenguage de 
romancar, tres cosas requiero de todo sabio y discreto sentido que lo viere y le- 
yere graciosamente intervenir, notificando le que pues Tulio assí escriuió según 
su costumbre que nosotros llamamos estilo tuliano y no faze distinción ni dis- 
cusión en los capítulos, que aya paciencia y no me reprebenda porque assí mes- 
mo yo no lo fago. Lo segundo que si en el stillo del romanctar algún defeto fa- 
llare de coincidencia de bocablos, abundancia ó imengua de palabras, que no me 
escarnezca si no le fuere manifiesta la causa, como sabio y prudente tome la 
péndola en la mano y enmiende de lo que.....» Pe 

Aquí queda interrumpido el códice. La copia es detestable, y en va- 
rios casos el amanuense dejó blancos por no entender lo que trans- 
cribía. 

Por lo pedantesco, altisonante y archi-latinizado del estilo, bien pu- 
diera atribuirse esta versión á D. Enrique de Villena. 


ADIDAN 


Anónimo. 
Tratado de senectute en castellano. Copia hecha por un cierto 
Martín Fernández de Frías en Roma, año 1425. 
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Ms. Bb-146, 7 de la Bibiblioteca Nacional. (Gallardo.) 

Esta indicación esta equivocada. El Bb-147 es un códice latino de 
offictis, etc., que ya hemos descrito en el núm. 20. El Bb-146 es un 
manuscrito, también latino, copiado en Roma por Martín Fernández 
de Frías en el año que se expresa, pero nada tiene que ver con el 
diálogo de senectute, puesto que es un tratado de juegos, y especialmente 
del ajedrez. Ignoramos el origen de esta extraña confusión de Gallardo 
ó del índice viejo, del cual es un extracto el suyo. 


CLXXXIIL Cornejo (Fr. Angel), Cisterciense, 1548. 


Laelius sive de Amicitia. 

— Libro llamado Arte de Amistad, con maravillosos ejemplos, 
agora nuevamente recopilado, y con mucha diligencia en nuestro 
vulgar castellano, por fray Angel Cornejo, Monje de la Orden 
de Cistel. Dirigido al magnífico y generoso caballero D. Diego de 
Acevedo... 

Colofón. «Aquí se acaba el presente libro, llamado Arte de amistad, 
agora nuevamente impreso en la noble villa de Medina del Campo, por 
Pedro de Castro, impresor de libros. Acabóse d4 primero día del mes 
de Agosto, año del nacimiento de nuestro Señor y Redentor Jesucristo 
de 1548 años. 

4.” let. gót.—Frontis (con el escudo del Mecenas, y al pie el título 
del libro, de rojo y negro).—44 págs. sin foliar. 

En la dedicatoria dice el impresor: : 

«Entre otros muchos originales escriptos de mano tenía yo una 
obrecica de Tulio, cuyo título es de Amicilia, traducida en nuestro 
vulgar castellano, con otro diálogo de Luciano, por un reverendo y 
docto monje, y áv. m. dirigida, y visto que se había ya pasado mucho 
tiempo, que no había memoria della, determiné sacarla á luz. 

Fol. 3, 23. «Diálogo de Marco Tulio De la Amistad, enderezado á Pomponio 
Atico. Interlocutores: Lelio y Cayo Fanio y Quinto Mucio Scévola.» 

Inc. «Quinto Mucio Scévola, Sacerdote, muchas cosas de Cayo Lelio, suegro 


suyo, acostumbraba contar, dignas por cierto de perpetuo nombre, de adonde 
no dudaba jamás de llamarle sabio.» 


Ocupa lo restante del volumen el Toxaris d de la amistad, diálogo 
de Luciano. 
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CLXXXIV. Tímara (Francisco). —Amberes, 1546. 


—Libros de Marco Tulio Ciceron, en que tracta 
De los officios, 

De la Amicicia, y 

De Senectud. 


Con la Economica de Xenophon, todo nuevamente traduzido de Latin á 


en Romance Castellano (Escudo del Duque de Medinaceli.) 

En Enveres. En casa de Tuan Steelsio. M.D.XLVI. 

8.”, ocho hojas prels. + 251 págs. dobles -+- 10 hojas sin foliar que 
contienen la Tabla de los Capítulos y libros, la Licencia de los Inquisi- 
dores (fecha en el Castillo de Triana á 10 de Octubre de 1545) y el escu- 
do del impresor con el lema Concordia parrvae res crescunt. 

BIN. 

No contiene más que los libros traducidos por Francisco de Támara. 

Esta es la primera edición que he visto de la traducción de Támara, 
pero seguramente es reimpresión de una de Sevilla, 1545, ála cual co- 
rresponde la licencia que transcribo á continuación. Acaso la circuns- 
tancia de haber sido aprobado el libro por el Dr. Constantino, famoso 
hereje después, contribuyó á que esta primera edición se hiciese ra- 
rísima. 

Licencia de los señores inquisidores. 

«Nos los ynquisidores contra la heretica prauidad e apostasía, en la cibdad é 
arcobispado de Seuilla, con el obispado de Cadiz; por el 1henor de la presente 
damos licencia á quales quier ymprimidores, de quales quier partes, para que 
puedan ymprimir los libros siguientes, que son traducidos de Latín en Ro- 
mance. 

Tres libros de M. Tulio de Officiis. 

Un libro de Amicicia de M. Tulio. 

Otro libro de Senectute. 

La Economica de Xenophon. 

»Por quanto fueron vistos y examinados por nuestro mandado, por los Re- 
verendos Sres. Doctor Vargas, y el maestro Constantino, é fueron aprobados 
por buenos. Fecho en el Castillo de Triana. A X dias d”el mes de Octubre 1545.— 
El Licenciado del Corro.—El doctor 1. Molon. 

Por mandado de los SS. ynquisidores.—Domingo de Azpeitia, notario d” el 





Secreto.» 
La traducción de Támara es fiel, pero atada y servil como de dó- 
mine. Poca elegancia, poca gracia, poco estudio del periodo cicero- 
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niano. La locución es pura, como del mejor siglo de la lengua, pero el 
estilo flojo y arrastrado. 

Juzgo interesantes los preliminares en que el traductor revela su 
filiación erasmista. 

«Prólogo del intérprete sobre el libro de los Oficios del excelente orádor y 
no menos filósofo Marco Tulio Cicerón, en el qual se demuestra la utilidad y 
doctrina que de leer los libros antiguos y gentílicos se saca. 

»Al lustre Señor D. Gastón de la Cerda, Duque de Medinaceli, Conde del 
gran Puerto de Santa María, Señor de la villa de Cogolludo y su Marque- 
sado. : 

»Grande ha sido siempre, y es, el cuidado y vigilancia que nuestro Dios y 
Señor, Padre de misericordia, tiene por su infinita bondad de la criatura racional 
y de su salvación. Pues desde el principio del mundo en tantas tribulaciones y 
trabajos, y por diversas persecuciones y fatigas, en que su Militante Iglesia se ha 
visto, nunca su pequeñita morada ha sido por la Divina Magestad desamparada. 
Mas antes siempre ha sido favorecida, siempre consolada y siempre visitada por 
los Patriarcas y Profetas, por sus Sacerdotes, y Reyes y Santos, y después por 
sus Apóstoles y discípulos, y cada día la visita con sus Predicadores y varones de 
buen espíritu, zelo y voluntad, los quales siempre han dado y dan aldabádas 
para llamar y recordar á los míseros hombres que están en profundo sueño 
adormidos, amodorridos, descuidados y olvidados de sí mesmos, y de su salva- 
cion. Y aun quando mayor fué la necessidad y descuido de los hombres, tanto 
más grande fué la vigilancia de aquel que nunca duerme, ni se olvida de los su- 
yos; quando por la boca de los infieles, gentílicos y paganos, ha querido mu- 
chas veces llamar á la puerta cerrada y totalmente desacordada de los corazo= 
nes humanos, rebotados, endurecidos, ciegos y idolatras. Y assí es de pensar 
que quando aquellos Philosophos y Poetas antiguos como fueron Museo, Or- 
feo, Homero, Sócrates, Pythágoras y Platón, dixeron ó escrivieron algunas sen- 
tencias y cosas notables para vivir honestamente, y refrenarse las gentes de los 
vicios: por algun buen spiritu fue movida su lengua i péndola, especialmente 
en un siglo tan profano y ageno del conocimiento de Dios y de todo bien. 
Porque puesto que ellos no tenían noticia de aquella luz verdadera (que á 
nosotros sus Christianos, por la gracia del Bautismo ¡Fe nos fue revelada) eran 
tocados y movidos por uninstinto de naturaleza, por la virtud de aquel que 
alumbra á todo hombre que viene á este mundo. Y comunicándoseles por esta 
parte alguna sabiduría y reconocimiento de la verdad, á dicha acertaron con la 
verdad: como aquel que estandoen una grande y tenebregosa obscuridad, acaso 
por un buen instinto viene á dar donde quiere. O porque Dios (cuyos juicios 
son incomprehensibles) querria abrir los entendimientos destos especialmente, 


y vsar del instrumento de la lengua, para se dar á conocer á las gentes. 
38 
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»E assi estos Philosophos regidos por buen juicio y claro entendimiento, y 
encaminados por la verdad la qual nunca discrepa de la verdad, enseñaron y 
escrivieron muy excelentes doctrinas, y sentencias maravillosas. Las quales 
si nosotros con ojos claros y sana voluntad quisiessemos leer ó escuchar, sin 
duda creo serian algo mas provechosas y convenientes á nuestra salvacion que 
algunos libros de nuestros Escritores modernos, los quales gastan su tiempo en 
escrivir fruslerias y vanidades. Y por no me alargar mas de lo justo en mi Proe- 
mio, no pongo aquí muchos y muy excelentes dichos, avisos, consejos y doc- 
trinas, que por los Philosophos y Escritores antiguos han sido puestas y ense- 
ñadas: tan honestas, tan santas y tan provechosas, que me parece á mi verda- 
deramente no aver salido por su boca, mas por la de aquel que dixo: «No sois 
vosotros los que hablais.» Y tenemos á gran maravilla que algun espiritu bueno 
hablasse por la boca de personas tan virtuosas, tan conformes á la ley de natu- 
raleza, tan regladas, recogidas y apartadas de todo vicio? Y sobre todo siendo 
varones sabios y entendidos, leidos y doctrinados? Pues creemos y tenemos por 
verdad que habló por la boca de Balaam Profeta de los Gentiles, y por la del 
rey Cyro, y por la de Nabucodonosor, y por boca de otras muchas personas gen- : 
tílicas. No habló tambien por la boca de Caifás, Pontífice de los Judios? Y por 
la de Dionisio Areopagita? por la del Centurion” y por la boca de los infantes y 
niños inocentes? No se manifestó (que cs mas) por la verga de Aaron? por el sol 
de Gabaon? y por la estrella de los Magos” por las piedras que en su sacratíssi- 
ma Passion se quebrantaron? O secretos maravillosos! No nos debemos pues 
maravillar, ni es menos de creer, que hablasse por la boca de aquellos varones 
sabios, constituidos en buenas costumbres, y mas conformes por ventura á la 
ley de Naturaleza, que algunos de los Christianos, que se estiman mucho, y 
quieren ser tenidos por muy santos y beatos; y de aqui es lo que nuestro Lac- 
tancio¡Firmiano afirma, demostrando que muchos metros del Poeta Vergilio fue- . 
ron profecia de la venida de nuestro Redentor. Pues si esto es ansi verdad, quién 
dudará sino que este mesmo espíritu haya hablado muchas cosas por la boca y 
juicio de nuestro Marco Tulio, varon sabio y excelente, natural y virtuoso? En 
el qual (como dice Plinio) la naturaleza se quiso remirar, para lo hacer como 
un dechado y exemplo de si mesma. Y el qual en todos sus hechos y dichos, 
doctrina y-consejos, quiso siempre tener á la naturaleza por su guia y maestra. 
Y nunca se desvió del camino por ella demostrado por temor, ni por amor, ni 
por amenazas, hasta que al fin murió por defender y amparar la Republi- 
ca en quanto pudo; tanto que se pudo decir, y muy bien, martir de la na- 
turaleza: y entre las opiniones diversas de los Philosophos, siempre siguió 
las mas conformes á la virtud, como aquel que imitó y siguió la doctri- 
na de Platon, y se admiró mucho del exemplo de Sócrates, y ensalzó y loó 


la doctrina de Pythágoras. Y aun en muchas partes de sus escrituras, parece 
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tácitamente escarnecer y burlar de los dioses gentilicos, y de sus vanas supers- 


ticiones. 


Segunda parte del prólogo del intérprete sobre la traslación de los 
Oficios de Marco Tulio, en la qual se hace división y declaración de 
toda la obra. 

«Entre muchas y muy excelentes obras, que el sabio filósofo y varon ilustre 
Marco Tulio escrivió y compuso, para nos atraer si las leyessemos al conoci- 
miento de la virtud, aquellos libros que escrivió de los oficios, son más prove- 
chosos y notables. En los quales (o gran Dios!), quanta bondad, quanta ver- 
dad, cuanta proximidad y quanta virtud nos enseña. A lo menos á mí me pa- 


rece, que es una gran vergúenza para nosotros los que somos Christianos, que 


un varon infiel gentílico se conforme tanto con la virtud y bondad, con sola 
una pequeñita centella de naturaleza, y hable tan al natural de todas las virtu- 
des; y que nosotros alumbrados por escrituras tan santas, y tan notables exem- 
plos, y tan aamirables milagros; y sobre todo con la vida: y doctrina maravillo- 
sa de nuestro Maestro y Redentor, seamos como las campanas, que á todos lla- 
man y combidan, y ellas nunca entran en la Iglesia. Razon pues sería (segun 
nos enseña el glorioso Doctor Augustin) cue tomassemos, y robássemos las 
sanctas doctrinas, y los dichos buenos de los philosophos gentílicos, como de 


“injustos poseedores, y los convirtiéssemos á nuestra utilidad y provecho. Con 


Justa razon nos encomienda Plinio estos libros de los oficios: los quales dice, 
que no solamente se deven contino leer, mas que nunca se nos han de caer de 
las manos. Porque á la verdad, no hay otro libro entre los antiguos, que mejor 
y más á la clara nos enseñe el camino de la virtud, y que más al natural trate 
de las buenas costumbres, y de todas las partes de la vida, y que más sea perte- 
neciente á todos los estados, oficios y perssonas deste mundo: ansi públicas 
como privadas, por cuya doctrina nos induce y átrae el conocimiento de las 
virtudes morales y intelectuales...» 

Expone el contenido y división de la obra y añade: 

«Todas estas cosas parecerán distinguidas y declaradas por sus capítulos en 
principio de cada materia, segun que nos pareció ser conveniente al gusto de los 
Lectores: de manera que ni fuesse tan prolijo, que enojasse: ni fuesse tan corto 
que no dixesse nada. Y tambien en la margen van declaradas muchas cosas, que 
harto ayudarán á los que no son tan expertos en los exemplos y historias. Y en 
el romance, avemos seguido en todo el mejor estilo que nos ha parecido, no 
nos atando totalmente á la letra, porque no pareciesse contar vejeces, ni tam- 
poco del todo nos apartando de ella. Pues no hacemos parafrasis, sino tradu- 
cion: y porque no se le quite á la obra su autoridad, la qual bien parece quan- 
do se dize por aquellas palabras, y sentencias de que usavan los antiguos: 
aunque del todo trabajé en sacar, y cchar de.estas obras, toda palabra, ó senten- 
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cia contraria á nuestra Fe Christiana, Ó dudosa, ó escrupulosa, y donde se in- 
troduce algun metro, ó sentencia poética (porque la composicion fuesse más 
sabrosa, ó dulce) procuré de sacarlo ansimesmo en metro Castellano, y en todo 
se ha tenido respeto á la claricia y entendimiento de la letra... 

>»Dos causas me conmovieron, Ilustrisimo Señor, á intitular y ofrecer yo este 
pobre y pequeño servicio á vuestra Ilustrísima S.* La primera conociendo y 
considerando el amor y zelo incomparable, que con las letras y ciencia tiene y 
cuan amigo es de toda virtud, por los quales méritos es de creer que nuestro 
Señor le ha querido encumbrar en tan alto estado. La otra, como sea mi nom- 
bre de tan poca autoridad, fue necesario ocurrir á vuestra Señoría para que 
debajo de su tutela y amparo, saliesen estas no bien limadas ni polidas obras, 
sin temor de las obtrectaciones y murmuraciones de los roedores canes: y pues 
nueva gobernacion ha tomado, ansimesmo se podrá ayudar de la doctrina de 
esta Obra: para mejor la sustentar y sobrellevar, aunque segun su mucha pru- 
dencia y sutil entendimiento, bien sé yo que poca necessidad tiene de consejos 
ni amonestamientos estraños. Pero todavía servirá y aprovechará si quiera como 
de memorial y recordacion. 

Nótese el pronunciado sabor erasmista de este prólogo, especial- 
mente en lo que toca al provecho que puede sacarse de los antiguos 
moralistas. Francisco Támara tradujo los Apotegmas de Erasmo, y 
debía de estar muy empapado en su doctrina. Algunos pasajes de este 
prólogo recuerdan mucho el que Erasmo puso á su edición de los 
Oficios en 1519 y á su edición de las Cuestiones Tusculanas. 

. Cnf. Epist. lib. XXVIII, en Des. Erasmi Rot. Operum terlius tomus 
(Basilea, ex Officina Frobeniana, 1540, págs. 1201-1204). 

«Deinde sic me totum inflammavit ad honesti virtutisque studium (Cicero), 
utiam pridem nihil tale senserim, nostrates quosdam neotericos legens, qui 
Christiani, Christianae philosophiae mysteria profitentur, et ¡isdem de rebus, 
magna ut nobis videtur subtilitate disserunt, sed aeque frigide... Sic subinde 
mecum inter legendum cogitabam: Hiccine ethnicus scribit ethnicis, prophanus 
prophanis? At in praeceptis vivendi quanta aequitas, quanta sanctimonia, quan- 
ta sinceritas, quanta veritas, quam omnia consentanea naturae, quam nihil fu- 
catum, aut somnolentum! Quem animum exigit ab his, qui gerunt rem publi- 
cam, ut admirabilem virtutis speciem ponit ob oculos, quám multa et sancta, 
imó quám divinitus tradit, de gratis etiam iuvandis omnibus, de tuenda amici- 
tia, de inmortalitate animorum, de contemptu carum rerum quarum gratia 
vulgvs hodie, non dicam Christianorum, sed Thcologorum etiam ac Mona- 
chorum, nihil non et facit.et patitur. Pudebat interim nostrorum morum, qui 
Sacris libris edocti, qui tantis .et exemplis et praemiis provocati, doctrinam 
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Evangelicam profitemur, nec praestamus... Numquam antehac magis expertus 
sum verum esse, quod scribit Augustinus, ex ethnicorum benefactis, acriores 
addi stimulos quam nostratium, cum subit animo quam turpe sit, non ea pers- 
picere peetus evangelica luce ¡illustratum, quod perfectum est jis, quibus sola 
naturae scintilla prelucebat. 

Epístola á Jacobo Tutor. 

«Quid aliis accidat, nescio: me legentem sic afficere solet M. Tullius, prae- 
sertim ubi de bene vivendo disserit, ut dubitare non possim, quin illud pectus, 
unde ¡sta prodierunt, aliqua divinitas occuparit. Atque hoc meum iudicium mihi 
magis blanditur, quoties animo reputo, quam immensa sit, quamque ¡naesti- 
mabilis aeterni numinis benignitas, quam quidam ex ingenio opinor suo nimis 
in augustum contrahere conatur. Ubi nunc agat anima Ciceronis, fortasse non 
est humani ¡udicii pronunciare. Me certe non admodum adversum habituri sint 
in ferendis calculis, qui sperant illum apud superos quietam vitam agere. Nulli 
dubium esse potest, quin crediderit aliquod esse numen, quo nihil esse potest 
neque maius, neque ntelius. Porró quid senserit de animorum inmortalitate, 
quid de diversa sorte praemiisque vitae futurae, tum quanta fuerit sincere 
conscientiae fiducia, si non satis declarant tot ejus libri, certe vel una illa epis- 
tola satis arguit, quam ad Octavium scribit, iam ut apparet, destinata morte. 
Si ludaeis ante proditum evangelium sufficiebat ad salutem rudis quaedam et 
confusa de rebus divinis crudelitas, quid vetat quominus ethnico, cui ne Mosi 
quidem lex erat cognita, rudior etiam cognitio profuerit ad salutem, praesertim 
quum vita fuerit integra, nec integra solum verum etiam sancta” Perpauci lu- 
daei ante lucem exortam Evangelii noverant exacte Filium acSpiritum Sanctum: 
multi non credebant resurrectionem corporum, nec tamen ideo de illorum sa- 
lute desperatum est á maioribus...» 

Epístola á Juan Slatten. 

El catedrático de Cádiz templó la acerbidad y rigor de las frases de 
Erasmo contra los teólogos, y se guardó mucho de dar á entender que 
el alma de Cicerón podía haberse salvado, pero el sentido de su pró- 
logo es el mismo. 


CLXXXV. Támara (Francisco) y JArAva (Juan). 


Alcalá de Henares, 1549. 

—Libros de Marco Tvlio Ciceron, en que tracta de los O/ficios, De 
la Amicicia y De la Senectvd. Con la Economica de Xenophon. Todo 
nueuvamente traduzido del Latin en Romance Castellano. Los Para- 


doxos que son cosas admirables. Sueño de Scipion. Alcala, loan de 
Brocar, M.D.XLIX. 
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8.” Letra gótica, portada á dos tintas, roja y negra. 
Ocho hojas de principios, 280 folios y seis de tabla. 
Los Oficios, la Amistad y la Senectud son de Francisco Támara, 

que tradujo también la Económica de Xenophonte. Las Paradoxas y 

el Sueño de Scipión son de Juan de Jarava. : 


CLXXXVI. 


Amberes, 1549. 

—Libros de Marco Tvlio Ciceron, en qve tracta 

De los Oficios, 

De la Amicicia, y 

De la Senectud. - 

Con la Economica de Xenophon traduzidos de Latin en Romace 
Castellano. Añadieronse agora nueuamente los Paradoxos y el Sueño 
de Scipion, traduzidos por luan laraua. (Escudo del impresor.) En 
Anvers. En casa de luan Steelsio. M.D.X LIX. Con privilegio. 

12. 24 hojas prels. sin foliar y 400 págs. dobles de texto. 

Al reverso de la portada se indican los libros contenidos en este vo- 
lumen: 

Fol. 2. Tabla de las sentencias y cosas notables contenidas en estos 
libros de Marco Tulio Cicerón, y en la Económica de Xenophon. > 

Fol. 19 v. Licencia de los Inquisidores de Sevilla (10 de Octubre 


de 1545). - 

Fol. 20. Escudo del Duque de Medinaceli. Al reverso comienza el 
prólogo del intérprete. (B. N.) ¿ 

Creo que esta edición sea la primera en que se agregaron á los 
Oficios y á los Diálogos traducidos por Francisco Támara, los Para- 
doxos y el Sueño de Scipión, de Juan de Jarava, que acaso se hubiesen 
impreso sueltos, pero que nunca he visto en esa forma. Antecede á 
estos dos libros la dedicatoria que va á continuación: 

«Sacrarum Litterarum peritissimo D. Ferdinando larava, Illustris. Leonorae 
Francorum Reginae Sacellano dignissimo, ac patruo suo cum primis observan- 


do, loannes larava S. D. 

«Cum per totos sex annos plus, minusve in florentissima Lovaniensium 
Academia, in otio potius quam in negotio vitam transigere viderer, caepi mecum 
cogitare, cuinam studio per id tempus potissimum operam impendere possem, 


unde et mihi et aliis emolumenti aliquid eveniret: quo etiam suspicionem desi= 
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diosae atque otiosae vitae effugerem. Atque cum diu hoc ipsum inter privatos 
parietes animo revolverem, optime tandem me facturum existimavi, nonnulla 
vernaculo sermone edere, interquae Paradoxa Ciceronis, eiusdemque Somnium 
Scipionis selegi, tibique nuncupanda censui: atque id multis nominibus. In 
primis tamen ad id me faciendum invitavit, atque adeo movit amor, quo 
vehementissimé animum in obsequio tibi praestando aperire cupiebam, tibi 
enim post Deum omnia debeo: tibi educatio, studium, animi, fortunaeque bona 
accepta ferenda sunt. Tuum est si quid profeci, tuo iure exposcere, atque a me 
repetere. Deinde aliorum adhortationes, studiaque commonefaciebant. Quis 
enim hoc tempore existit, vel mediocriter in litteris versatus, qui animi sui gra- 
titudinem munusculo aliquo litterario non declaret ei, a quo beneficium aliquod 
accepit. Quare si ego idem fecero, non erit omnino a ratione alienum. Accipe 
igitur, observantissime Patrue, primum ingenii mei qualemcumque foetum, eo 
animo quo ego tibiillum offero. Deum Optimum Maximum precor te nobis 
diu servet incolumem. Lovanii. Cal. Mart.» 

Jarava como intérprete y estilista es muy superior á Támara. El 
Sueño de Scipión está traducido con mucha dignidad y nervio. 


CLXXXVIIL. 


Amberes, ¿1550? 
—Ltibros de Marco Tulio Ciceron, en que tracta 
“De los officios, 
De la Amicicta, y 
De la Senectud. e 
-Con la Economica de Xenophon, traduzido de Latin en Romance 
Castellano, por Francisco Thamara Cathedralico en Cadix. 
Añadieronse agora nueuamente los Paradoxos y el Sueño de Sci- 
_pion, traduzidos por luan laraua. 
Escudo del Duque de Medinaceli; D. Gastón de la Cerda. 
En Anvers. En casa de luan Steelsto. 
8.2 16 hojas prels. sin foliar y 239 de texto. 
Al reverso de la portada: «Los libros que en esta obra se contienen.» 
Fol. 2 (sin numerar). Prólogo del Intérprete sobre el Libro de los 
Officios del excelente Orador, y no menos Philósopho Marco Tulio 
Cicerón. En el qual se demuestra la vtilidad y doctrina que de leer 
los libros antiguos y gentilicos se saca. Al Illyst. S. Don Gastón de la 
Cerda, Duque de Medinaceli, Conde del gran puerto de Sancta María, 
Señor de la villa de Cogolludo y su Marquesado, etc. 


AA 
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Tabla de las sentencias y cosas notables, contenidas en estos libros 


de Marco Tulio Cicerón, y en la Económica de Xenophon. 

Al fin: «Fué impresso en Emberes en casa de Juan Lacio.» 

Al reverso del último folio la licencia de los Inquisidores de Sevilla. 

(Bibl. Nac., tres ejemplares, dos de ellos incompletos.) 

Salvá no sé con qué fundamento supone que esta edición se hizo 
en 1550. De todos modos es distinta de la que hizo el mismo impresor 
en 1549: 


CEXXXVIII. = 


Salamanca, 1582. 

—Libro de Marco Trvlio Cicerón, en que trata 

De los Oficios, 

De la Amicicia, 

De la Senetud. 

Con la Economica de Xenophon, traduzidos de Latín en Romance 
Castellano por Francisco Thamara Catedratico en Cadiz. Añidie- 
ronse agora nueuamente los Paradoxos, y el Sueño de Scipion, tra- 
duzidos por Tuan laraua. En Salamanca. En casa de Pedro Lasso: 
1582. A costa de Diego López. 

S.” Ocho hojas prels., 307 págs. dobles de texto y ochosin foliar de 
Tabla. 

Biblioteca Nacional. 


CLXXXIX. 


Valencia, 1774. 

—Los Libros de Marco Tulio Ciceron de los Oficios, de la Amici- 
cia, de la Senetud; con la Economica de Genofon, traducidos de latin 
en castellano por Francisco Thamara Cattedratico en Cadiz. Añadie- 
ronse agora nuevamente los Paradoxos, i el Sueño de Escipion, tradu- 
cidos por Juan Jarava. En Valencia: en la Imprenta de Benito Mon- 
Jort. Año 1774. 

4.” xn hojas prels. + 471 págs. 

Prólogo del Intérprete.—Segunda parte del Prólogo (pág. vu).— 
Los libros que en esta obra se contienen (pág. x11).—Oficios (págs. 1-216), 
Prologo del intérprete sobre el libro de Amicicia.—Libro de Amici- 
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cia (pág. 221). —Prólogo del Interprete sobre el libro, 1 obra que hizo 
Marco Tulio de Senectute, que es la Vejez, en el qual demuestra los 
provechos, 1 excelencias desta edad (pág. 283).—Ltbro de la Senetud 
(pág. 289).—Dedicatoria de Jarava (pág. 339).—Paradoxos que son 
cosas ad nirables, 1 fuera de la opinión vulgar (pá3. 341). — Argumento 
del Sueño de Escipion (pág. 365).— Comienza el Sueño de Escipion 
sacado del sexto libro, que compuso M. Tulio Ciceron de la Repúbli- 
ca (pág. 367).—Proemio del Interprete sobre la Economía de Genofon, 
en el qual se demuestra la utilidad desta Obra, y la necessidad que 
todos tienen della (pág. 381).—Dialogo de Genofon Filósofo, Varón 
eloguentissimo, 1 no menos sabio, discipulo de Sócrates. El qual trata 
de la administracion, i governacion de la casa, familia, 1 hacienda 
del Varon Político: son las personas que en él hablan Sócrates, Cri- 
tóbolo, i Iscomaco (pág. 384).— Tabla de las Sentencias, 1 Cosas nota- 
bles contenidas en estos libros (pág. 457). 


CXC. Lacuna (Doctor Andrés de).—Amberes, 1557. 


—Quatro Elegantissimas y Gravissimas Orationes de M. T. Cice- 
ron, contra Catilina, trasladadas en lengua Española, Por el Doctor 
Andres de Laguna, Medico de lulio III. Pontifice Maximo. En An- 
vers. En casa de Christoual Plantin en el Vnicornio Dorado. 1557. 
Con gratía y Priutlegio: 

8. Ocho hojas prels. y 88 págs. dobles de texto. Lleva algunas notas 
al margen. 

Preliminares: 

«Al muy magnífico Señor, el Señor Francisco de Erasso, Secretario y del 
consejo de su Magestad. 

«Solemnizado prouerbio es, y antiguo, el del asno Cumano, que vestido del 
pellejo de un cruel león, andaua braueando por la ciudad de Cuma, y haziendo 
terror al pueblo, hasta que el pobre bachiller, conocido ser asno (porque la na- 
tura no se puede mucho tiempo dissimular ni encubrir) con honda vergúenga 


suya, y risa no menor de los populares, fue desnudo del ageno despojo, y mo- 


lido á palos. Hallanse á cada passo muchos parientes y deudos del dicho asno 
Cumano, que cubiertos de rogagantes ropas, y de un hábito Philosóphico y 
graue, andan entre la simple gente, que juzga solamente las apariencias, ven= > 
diéndose por Erasistratos, Esculapios y Apollines: los quales, si bien los escu- 
driñamos debaxo de aquellas gvaldrapas, verdaderamente són toda la ignorancia 
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del mundo, y se parecen infinito á los templos de los Egyptios, que siendo por 
de fuera dorados, y guarnecidos de ricas piedras y joyas, dentro de si, en lugar 
de dioses, no contenian otra_cosa, sino ratones, perros, gatos, raposas, monos y 
ximios, y otros animales ridículos. D” estos bachillerejos, pues, algunos, según 
he sido informado, no atreviéndose hazerlo delante, han osado ladrarme en 
absencia, por razón de aquel tan generoso y pío trabajo que tomé en illustrar 
el Dioscórides, diciendo que di occasión á los ignorantes para que hiziesen algun 
gran yerro, tomando á las veces una medicina por otra, ó no la applicando como 
conuiene. Los quales no movidos de charidad Christiana, sino de un grandíssi- 
mo miedo, que el pueblo (de cuya ceguedad biuen) alumbrado de mis estudios 
no venga á entender y ver á la clara, la gruessa ignorantia dellos, y á contrastar 
con sus errores y necedades, conspiran contra mi acerbamente, y procuran ex- 
terminarme, como á hombre que les quiere desbaratar su caudal y ganancia, 
que, como dixe, de la simpleza popular pende. Pero ya es una cosa ordinaria, 
que los que procuran el bien comun, han por fuerga de offender á muchos 
particulares, agenos dél. Por donde aunque aya de tomar sobre mis espaldas 
los odios y enemistades de todos estos gozquejos, no lo tengo en un pelo, con 
tal que de mis trabajos la República reciba fructo y contentamiento: y ansi es, 
que por más que rauien, y aunque ayan de enloquecer por ello, no dexaré, 
mientras tuuiere ocio, de dar luz al vulgo imperito, y sacarle de las tinieblas de 
la ignorantia, dándole muchos authores graues, ansí Griegos como Latinos, 
trasladados en su vulgar Español: de cuyas muy claras fuentes puede beuer 
hasta hartarse, no solamente philosophia y medicina, pero tambien Rethórica. 
Hauiendo pues en Brussellas el inuierno passado, para recrear el ánimo afflicto, 
de aquella enfermedad luenga y graue que me oprimía, leydo á ratos las quatro 
Orationes que Cicerón escriuió y recitó contra Catilina, parecióme no estarían 
mal en nuestra lengua Española, y ansí las trasladé con la diligencia que fué 
possible, y trasladadas me atreuí á las publicar debaxo del nombre de v. m. 
siendo cierto que su authoridad las daría á ellas gran lustre y reputación: y á mi 
no menor fuerga contra los detractores y maldicientes. Los quales, por igno- 
rantes que sean, tienen bien entendido, quan afficionado fue siempre v. m. á la 
lectura de semejantes authores: y con quanto fervor favorezca, honrre y ampa- 
re á los que procuran enriquecer nuestra lengua y nación con ellos. La qual 


inclinación tan heroica, si de todos fuese imitada (como ya en otra parte lo 


tengo dicho) no se leerían hoy en tan grande breuedad de la vida, tantos 
Splandianes, tantos Gayferos, ni tantos Amadises de Gaula, con tanto estrago 
del tiempo, y con tanta ruyna y destruyción de claros ingenios: que pudiéndose 
ocupar en lectiones pias y sagradas, ó en historias verdaderas, y llenas de doc- 
trina y singulares exemplos, se consume en fictiones, mentiras, burlas, y va- 
nidades, de las quales á la fin no saca el lector otra cosa, sino dolor y arre- 
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pentimiento, de hauer empleado tan mal sus horas. Escusado será decir, al 
presente, nada de la doctrina, eloquentia, grauedad, y magestad del author que 
á v. m. ofrezco: pues su nombre y fama retvmba por los oydos de todas na= 
ciones y gentes, y para alabar cumplidamente sus gracias, seria menester otro 
Cicerón en el mundo. Vuestra merced le reciba pues con alegre rostro, ya en 
parte hecho de Romano Español, y (como sueleá los semejantes) le fauo- 
rezca debaxo de su sombra, y amparo, si le parece ser justo, que el que 
mientras biuió, tomó siempre á su cargo la tutela y protectión de todos los 
buenos, á lo menos halle uno después de muerto, que en esa Corte le ampare y 
defienda contra los malos. Nuestro Señor la muy magnífica persona de vuestra 
merced guarde y prospere por largos tiempos, para que incitados y animados 
de su fauor todos los estudiosos, se alcen á emprender cosas altas y grandes en 
seruicio de la República. D'esta villa de Anuers, á los veynte y quatro de Abril, 
de 1557. De v. m. seruidor muy cierto, que sus muy magníficas manos besa. 
El Doctor Andres de Laguna. 

«Argumento de las quatro Orationes de Cicerón, contra Lucio Catilina. 

Nótese este párrafo, que tiene curiosidad filológica. 

Por evitar circumloquios, vsamos tambien de algunos vocablos Latinos, 
pero ya familiares á nuestra lengua Española: como son, Parricidio, que es el 
acto de matar algun deudo ó pariente: Parricida, el que perpetra una tan cruel 
hazaña: Stupro, la fuerga que se hace principalmente á biuda, ó donzella: Civil 
guerra, la que se trama entre ciudadanos: Supplicio, castigo capital, etc. An- 
tiguamente los Pretores eran como Corregidores: los quales toda via se some- 
tian al Consul, como á nuestros Corregidores son en cada parte subjectos los 
Alguaciles: porque el Consul era como Gouernador, y despues del Senado, 
tenia el Imperio summo.» 

La traducción del Dr. Laguna es vigorosa y castiza. Debe estu- 
diarse con texto de lengua, porque tiene correspondencias muy felices 
de vocablos y frases que pueden aprovechar los traductores modernos. 


CACE 


Madrid, 1632. 

—Quatro elegantissimas y gravissimas oraciones de M. T. Cice- 
rón contra Catilina. Traducidas de latín en lengua Española por el 
Dotor Andrés de Laguna, Médico de Cámara de lulio 111. Pontífice 
Maximo. En Madrid. Por Francisco Martínez. Año M.DC.XXXII. 

8. 55 págs. dobles y una hoja más en que se repiten las señas de la 
impresión. 
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El ejemplar de la Biblioteca Nacional, procedente de la de D. Luis 
Usoz, había pertenecido en 1769 á Moratín (¿D. Nicolás”), cuya firma 
lleva en la portada. 


EXCTE 


Madrid, 1796. 

—Salustio traducido en castellano por el caballero Manuel Suey= 
ro. Van añadidas las quatro elegantisimas y gravísimas oraciones 
que pronunció Cicerón contra Catilina: traducidas igualmente a nues- 
tro idioma por el célebre segoviano Andrés Laguna, Médico del Sumo 
Pontífice Julio UI. Tercera Edición. Con licencia. En Madrid en la 
Imprenta Real, Año de 1796.4.” 

Págs. 225-328 las cuatro Catilinarias de Laguna, conforme á la 
primera edición de Amberes, 1557, conservando la dedicatoria á Fran- 
cisco de Eraso. 


CXCIIL. HontIveROS (Fr. Bernardo de). 


— Traducción del libro de amicitia de Cicerón. 

Ms. de la Biblioteca del Real Monasterio de Nuestra Señora de 
Monserrat, citado por el P. Villanueva, Viaje Literario, tomo VII, 
pág. 145. 

La biblioteca de Monserrat fué incendiada por las tropas francesas 
en ISII, 


CXCIV. SimóN ABRIL. 


—Tudela, 1572. 

—M. Tbnllii Ciceronis Epistolarum selectarum libri tres: cum inter- 
pretationibus et scholiis Hispana lingua scriptis, quibus aditus facilli- 
mus aperitur ad non magno labore litteras Latinas perdiscendas, 
Petro Simone Aprileo Laminitano inlerprele et auctore. 

Auctoris ad lectorem tetrastichon. 


Olim quod solitum est numeroso tempore disci 
En poteris, lector, quaerere paruo tibi. 

Nam tibi dat paruo praesens volumine charta, 
Quod tulit eloquio lingua latina suo. 


Tudelae. Per Thomam Porralis Allobrogem ipstusmel auctoris 
studio et opera correctum 1572. Cum priuilegio Regis per decennium. 
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8.2, 20 hojas prels. sin foliar, 613 págs. y 4 hojas más sin foliar, de 
Tabla y erratas. 

Aprobación de Fr. Alonso de Orozco: 

Por mandado de los señores del Consejo de Aragon e visto este libro de las 
epistolas de Ciceron con sus scholios: y de más de ser libro catholico, da mucha 
luz a los maestros que enseñan la lengua latina. En manera, que por ser tan 
provechoso, es bien que se mande imprimir. Fecha en Sant Philippe de Madrid 
á 11 de Margo de 1572. Fray Alonso de Orozco. 

Aprobación del maestro Ripa: 

Por mandado de los señores del Real Consejo deste Reyno de Navarra, el 
maestro Ripa, Canónigo de la Cathedral de Pamplona, e visto este libro de las 
epistolas de Ciceró con sus scholios, y de mas que no tiene cosa que sea contra 
nuestra Sancta religion, es libro prouechoso para los que quieren darse a la 
lengua latina, de manera que por ser tal será bien que se mande imprimir. Hecha 
en Pamplona, a 26 dias del mes de lulio de 1572. El maestro Ripa, canónigo. 

Privilegio por diez años para la Corona de Aragón. (En el Pardo, 
á 28 de Marzo de 1572). 

Segundo privilegio, para Navarra que comprende otros libros: 

Por quanto por parte de vos Pedro Simon Abril, maestro maior del estudio 
de la nuestra ciudad de Tudela, nos fue hecha relación que vos aviades com- 
puesto tres libros intitulados la gramática Latina, y las epistolas de Ciceron 
con sus versiones y scholios, y la introduction de logica... (Pamplona, 29 de 
Julio de 1572). 

Dedicatoria á Antonio Agustín. 

Annotaciones sobre algunas de las mas fáciles epistolas de Tullio, 
escritas en lengua vulgar para abrir camino a los visoños, y que de 
nueuo comiencan de aprender la lengua Latina. 

Texto latino y castellano, con escolios á cada una de las Cartas. 

El preámbulo de las Annolaciones es digno de ponerse aquí. 

Annotaciones sobre algunas de las más fáciles epistolas de Tullio, 
escritas en lengua vulgar para abrir camino d los visoños, y que de 
nuevo comiengan de apprender lengua Latina. 

«Cosa es cierto de gran lástima, y que á mí, quando me paro á considerarla, 
por el amor que á mi propria patria y á las buenas lenguas' tengo, suele darme 
mucha pena el ver, que en tanto número de escuelas, y tanta abundancia de 
maestros, como vemos en España, y en tanta fertilidad de ingenios, en que la 
Española nación no conoce ventaja á otra ninguna, aia tan pocos que en las 
Latinas letras salgan perfectos y acabados: y que lo que en aquella lengua dezir 
ó escriuir se les offrece, lo sepan hacer en mancra propria y elegante, y confor- 
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me á la imitación de aquellos, á quien la lengua Latina les fué propria. Porque 
aunque el ser uno habil en las lenguas no arguie ser por esso docto, porque 
puede acontescer que el que en las elegancias de la lengua y propriedad de bien 
hablar esté bien exercitado, en el conocimiento de las cosas esté rudo y igno- 
rante, es esto á lo menos cosa cierta, que el que el uso de las lenguas ignorare, 
pues están en ella escritas las esclarecidas y illustres disciplinas, por quanto el 
falta el instrumento de saber, no puede llegar en el conocimiento de las cosas al 
último remate. Deste daño tan notable parte está la culpa en los que las ense- 
ñamos, y parte en los que las apprenden. Porque á muchos de los que las en- 
señamos nos parece que apprender lenguas es cosa de disputa, y que allí ha de 
auer altercaciones y syllogismos, de la misma manera que los hai en las dispu- 
tas de aquellos que leen las Summulas de Pedro Hispano. De donde viene que 
la affición, estudio y trabajo, que se avia de poner envel leer y imitar de los au- 
tores elegantes, en el conferir de los modos del hablar de la vna lengua con los 
de la otra, en el notar los usos exquisitos de vocablos, para saber se seruir de- 
llos en sus pláticas y escritos, se pone en el debatir inútiles preceptos, y que 
para alcancar el vso de la lengua no solamente no aiudan ni importan, pero son 
también al que apprende gran estoruo. Porque assi como el que tiene atados 
los pies con grillos, ó las manos con esposas, no puede libremente hazer de sí lo 
que quisiere, assi también el que en el conocimiento y vso de las lenguas mu- 
chos preceptos apprendiere, de temor de no quebrar los preceptos, no osará es- 
tender la facundia de su lengua. Que no es cosa el vso de las lenguas, que se 


pueda reduzir á preceptos ciertos y infalibles especialmente, pues dize Horacio 


desta suerte en la epístola ad Pisones: 
Multa renascentur... 
Que es como si dixesse en nuestra lengua: 


Muchos de los vocablos tornarán 

Que del uso y memoria se han perdido: 
Otros muchos también se perderán 

A quien el vulgar use ha recibido, 

El qual es regla cierta del hablar, 

A quien qualquier prúdente ha de imitar. 


e 


»Porque qué razón puede darse por donde se diga bien «deficiunt me vires, 
desunt mihi vires: id mihi eripuit, id á me abstulit: id nemini nocet, id neminem 


laedit», Ó por qué se dize bien «agere cuniculos ad aerarium», y no «facere», y 


por el contrario «facere alicui insidias» v no «agere»: con otras infinitas que po- 
dríamos traer de la misma manera por ejemplo? A lo primero algún maestro 
gordo y bien peynado (como Quintiliano dize) diría que porque los unos destos 
son de una-especie, y los otros de otra, de allí procede que tengan differentes 
construciones: y pensando dezir algo, no diría nada: porque no satisfaze á la 
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pregunta en que viene, que pues aquellos vocablos significan lo mismo, no tie- 
nen la misma structura y composición en la oración. Que el ser de varia especie 
nace del tener differente la structura. Y es verdad dezir que porque tienen diffe- 
rentes constructiones, son de varia especie: y no al revés, que por ser de varia 
especie, tienen differentes constructiones. Pero el que prudentemente responder 
quisiesse, diría, que por- quanto es lengua y cosa que el vso la trae, y el vso 
cuando quiere la reprueua, no ai que preguntar porqué, sino notar el vso de 
aquellos que en la lengua estén más recibidos y aprovados, y seguir á lo que 
aquellos escriuieron. 

»De modo que inculcando estas cosas de inútiles preceptos hazemos que se 
pierda el tiempo en balde, y el ingenio que se había de informar en elegan- 
“ cias y propriedades de vocablos, lo hacemos envejecer en cosas sin provecho. A 
más desto está la experiencia en favor de lo que digo, que en toda Italia, donde 
la lengua Latina se sabe de veras y exercita, en muy pocos meses instruien á los 
oientes en el variar de los vocablos conforme á las reglas y preceptos de Dona- 
to: y después su estudio todo es ponerles en las manos un Tullio y un Teren- 
tio, y conforme á lo que allí hallan escrito instruirlos en el vso de la lengua. De 
donde nace que todo lo que dizen, escriven y componen, como lengua cogida 
de autores tan aprouados es proprio y elegante: y en espacio de dos años hacen 
á sus oientes fáciles y doctos en la lengua: y creo io haríamos lo mismo nos- 
otros, si el estudio que ponemos en las cosas sin provecho, pusiéssemos en los 
exercicios que de veras hazen al caso para el fin que en el estudio de las lenguas 
se pretende. Ai otra difficultad de parte de los oientes y muy grande, que es la 
poca affición que en el estudio ponen, el poco feruor con que por alcangarlo 
se desuelan, la poca constantia en la continuación de los estudios, de que las 
demás naciones notan á los Españoles, el querer sin maduro conocimiento de este 
estudio passar á entender las otras disciplinas, las tantas y tan perjudiciales va- 
caciones, que echada bien la cuenta, cerca de la metad del año comunmente va- 
can las escuelas. Y assí como vn doliente quando conualece más daño recibe en 
un día de desorden que prouecho en dos que bien se rija, por la debilitación de 
las naturales fuergas: assí también el que apprende por no tener hecho hábito 
en las cosas que le enseñan, más oluida en vn mes de absencia, que gana y 
aprouecha en dos de estudio. Ai á más desto vna muy notable causa deste da- 
ño, que es la poca estima en que estos estudios son tenidos. Porque, como muy 
prudentemente dice Tullio, la honra y premio es el que cría las artes: y todos 
aquellos estudios están debilitados, y florecen poco, que no son tenidos en pre- 
cio ni en estima. De donde viene, que las habilidades escogidas las más dellas no 
contentándose con quedarse en esto, procuran passar á las más graues disci- 
plinas: aviendo más necessidad de singulares ingenios en esta facultad que en 
otra qualquiera. Porque en las más encumbradas disciplinas el que dice y sabe 
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lo que toca al Theólogo, al Médico, al Philosopho, al lurisconsulto, ia satisfaze 
á la disciplina que professa: pero el que letras humanas ha de professar, como 
la propriedad y elegancia de la lengua la ha de sacar y coger de vario género de 
autores, si ha de ser professor que no se contente con enseñar poco vtiles pre- 
ceptos, sino que la propriedad y elegancia de la lengua en los más escogidos 
autores la enseñe y la declare, sino que esté muy exercitado en la historia y li- 
ción de cosas muy antíguas, sino que entienda los assientos y diuisiones de las 
tierras, sino que tenga noticia de las cosas naturales y morales, sino que sepa 
bien notar la variedad de los estilos y los tiempos, y en fin sino que aia passado 
aquel círculo de disciplinas que los griegos llaman Enkyklopaedian, no podrá 
exercitarse bien en la declaración de los autores elegantes, graues y approuados. 
Y ia que sea verdad que alguna escogida habilidad quiera quedarse en esto y con 
ello contentarse, no quieren tomar trabajo en lo que toca á los rudimentos y 
principios, sino que como la gruessa naue por ancho mar camipea y corre muy 
ligera, y en el pequeño río luego se hunde y se enarena: assí las singulares ha- 
bilidades en las cosas árduas y graues hallan gusto y con gran contento en ella 
se desuelan, y en estas cosas que son para los rudos, y que comiengan de correr 
la corrida de las sciencias, enfádanse presto, y tienen más cuenta con su parti- 
cular contentamiento, que con el prouecho y bien de los que apprenden. Por- 
que pues cosas graues hai ya escritas muchas y muy buenas, más necessidad 
hay de cosas así fáciles y claras, y que abran el camino á los que apprenden fá- 
cil y expedito. De modo que pues los que lo podrían muy bien hazer no lo ha- 
zen, es nos forcado á los que de tan acicalado ingenio no somos dotados em- 
plearnos en cosas assí llanas y á la habilidad de nuestro ingenio conuenientes y 
conformes. lo pues viendo que entre las epístolas de Tullio avia muchas de tan 
senzillo y fácil argumento, que se podían commodamente declarar á los que 
de principio comiencan de apprender lengua Latina: y entendiendo que el que 
de veras ha de dezir latinamente alguna cosa, han de ser sus primeros estudios 
y postreros en Tullio, afficionéme á escriuir algunas annotationes sobre las más 
fáciles epístolas suias, y escriuir las en nuestra lengua vulgar Castellana; de lo 
qual si los varones doctos y graues se offendiesen, tengan se por satisfechos con 
esta respuesta, que esto no se escriue para ellos, sino para rudos y ignorantes, 
y que para los tales escreuirlas en Latín fuera trabajo infructuoso. Que no se 
me da nada que esto el Francés y el Italiano no lo entienda, que io solo para 
mis rudos Españoles y no para los doctos he querido tomar este trabajo. Lo 
principal que io aquí hacer pretendo es, que pues tienen esto las lenguas, que 
lo que en la vna se dize por un modo de palabras, se dize en la otra no por el 
mismo muchas vezes, sino por modo y estilo differente, y los que de vna len- 
gua en otra por el mismo modo de dezir vierten la sustancia, á cada passo dan 
de manos en maneras improprias de hablar y peregrinas, mostrar por ySo y ex- 
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per:encia los modos de dezir proprios de nuestra lengua como se han de vertir 
y dezir propriamente en la Latina. Para esto á cada epístola pongo dos versio - 
nes, vna en que se vierta palabra por palabra, y otra en que no peruirtiendo la 
sentencia, la digo propriamente en nuestra lengua. Y por quanto los latinos pa- 
ra que la oración caiga más dulce y suaue trastruecan en ella los vocablos, y 
no tienen cuenta con la orden natural, y por esto algunas se les hazen difficul- 
tosas de entender á los visoños, quando assí alguna como ésta se offrece, párto- 
la en sus miembros, y redúzgola á su orden natural, para que assí reduzida se 
entienda fácilmente. Los vocablos que se offrecen que assí tengan propriedades 
de hablar y modos exquisitos, también los noto, y declaro qué maneras de ha- 
blar en nuestra lengua les corresponden, para que en semejantes orationes nos 
sepamos servir dellas. Algunas buenas obseruaciones también y algunos útiles 
preceptos que considerando bien el vso y experiencia de las epístolas de Tullio 
cogerse pueden para avezarnos á hazer y escriuir otras tales como aquellas, he 
_ aquí enxerido con otras cosas que mostrará el processo de la obra. Todo lo qual 
tú, Ó mancebo que comiencas de apprender lengua Latina, ruégote no te enfa- 
des de leerlo, y creas que se te abre más noticia del Latín con una ora de tra- 
bajo semejante que con siglos de preceptos. De modo que si te parecerá seguir 
nuestro consejo, tomarás esta instructión ó regimiento que aquí al principio se 
te pone: y después exercitarte has en estas annotaciones, que por la experiencia 
verás quan gran fruto este trabajo te acarrea.» 

»Instruction ó regimiento de la orden, methodo y concierto que ha de seguir 
en sus estudios el que de nueuo comienga de apprender lengua Latina, para el 
lector estudioso. 

»Importa tanto la orden, Methodo y concierto en el hazer de las cosas bien 
guardado, lector estudioso, y el saber qué se ha de hazer en el principio, qué en 
el medio, qué en el fin, que no solamente con él las disciplinas, cosa muy im- 
portante á los hombres, se apprenden facilmente: pero aun los negocios y co- 
sas, que se tratan en la vida, si se tratan con orden y destreza, poces vezes dexan 
de tener prósperos successos, y salir conformes al desseo y voluntad de quien 
los trata. Y por el contrario la orden ó no entendida ó no guardada como deue, 
no solamente escurece las disciplinas y confunde, tratando en él las cosas agenas 
y que para lo que pretenden nada hazen al caso y 'peruirtiendo el concierto y 
compostura dellas, tratando en el principio aquellas cosas, que tienen su assien- 
to y lugar en los postreros: pero también en las cosas que tratamos vulgarmen- 
te, si queremos bien y sin passion considerarlo, hallamos esta falta. Pues no por 
otro respecto notamos á los hombres de imprudentes, sino porque no saben 
elegir los fines que conuienen, ó no entienden por qué medios han de llegar al 
cabo aquello que pretenden. Ni por otro tenemos la vida y costumbres tan per- 
didas en el mundo, sino por hazer de los medios fines, y de los fines medios 
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poniendo la summa felicidad en los sumptuosos mantenimientos y vestidos, 
cosas que no sirven sino de medios con que la vida se conserue, y conseruada 
pueda hazer cosas dignas de alabanga. De lo qual quien no aduierte quanto 
mal procede, harto es imprudente: pues viene de aquí que los hombres persua- 
didos que ser ricos y poderosos es cosa importante, ninguna cosa dexan de ha- 
zer por injusta que sea y apartada de razón, bien en quien consiste todo el bien 
humano, solamente por ella entiendan poder alcancgar aquello que pretenden y 
dessean. De do proceden los agrauios, las fuercas, los engaños y injusticias: y 
vienen las virtudes y doctrinas, sino las que valen para henchir y enriquecer la 
bolsa de dinero, á ser tenidas en poco, y despreciadas. Pero dexemos esto á 
parte, que es llorar la desuentura y mal de nuestra vida, y boluamos á tratar 
aquello que prometimos declararte, porque quiriéndote enseñar grammatica, 
no sé qué onda me engolfó en tratar philosophia. Qualquiera pues que querrá 
apprender lengua latina ha de persuadir lo primero, que apprender lenguas no 
es apprender cosas de argumentos y questiones, sino que es un apprender de ha- 
blar como hablauan los Griegos Ó Latinos, Ó aquellos en fin, cuia lengua 
apprende: y aquellos argumentos y questiones se han de quedar para las disci- 
plinas que tratan las propriedades de las cosas. Porque si esto está persuadido, 
huirá de quien en la grammatica trata cosas semejantes, como de quien está 
herido de mal contagioso. Que la summa de las questiones que se pueden offre- 
cer en la grammatica, es si se dize algo de aquella manera propriamente, ó no se 
dize. A lo qual con mostrar que assí está en Cicerón, César ó Terencio en latín, 
ó en Platón, Demosthenes, Polybio, ó Sophocles en Griego ó en otros semejan- 
tes, porque aquí nombro vnos por todos, satisfazes. Ha de entender á más 
desto lo segundo, que para poder vsar de aquellas palabras y maneras de ha- 
blar, que hallare en los autores, conforme á su propósito, y á lo que escriuir y 
hablar quisiere, ha de saber variar los vocablos ó partes de la Oración, que por 
declinaciones, conjugaciones, casos, números, tiempos y personas se varían: 
para que lo que en el autor halló en vn caso sepa ponerlo en otro, que á su 
oración y propósito conuenga: y lo que vió por tiempo passado dicho, sepa ha- 
cerlo por presente ó por tiempo venidero: y lo mismo digo del número y 
persona. 

»Sea pues este el primer fundamento de tu estudio, que sepas de quántos gé- 
neros de vocablos, que llaman las partes de la oracion, ella se compone: quales 
son los que se varían y quales los que son inuariables: y de los que se varían 
quales por casos, quales por tiempos y personas; juntamente con entender para 
qué fin sirue cada cosa destas, y saber en los nombres los masculinos, los fe- 
mininos y los neutros, y en los verbos cómo forma el perfecto de modo indi- 
catiuo y el supino, porque ésto es en todas maneraas necesario para saber fiel y 
rectamente variarlos. Todo esto no te fatigues mucho por apprenderlo por el 
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arte del maestro Antonio de Nebrija. Porque aunque fué conforme á aquellos 
tiempos varón docto, no guarda en su arte éste methodo y orden que busca- 
mos: y es demasiado en preceptos no muy prouechosos ni importantes: y díze- 
lo por un latín algo bárbaro y obscuro: siendo consejo de hombres doctos, que 
lo que se ha de enseñar á los principios sea claro y fácil de entender: porque la 
obscuridad no sea causa que en el principio se aborrezcan los estudios. De modo 
que si después lo quieres dezir en buen latín, te ha de costar mas tiempo que te 
costó el apprenderlo, el olvidarlo, y finalmente despues que hayas puesto mucho 
trabajo en ello y gastado mucho tiempo, sabrás seis sophisterías de inútiles pre- 
ceptos, pero ninguna cosa entenderás de la propiedad y elegancia de la lengua. 
Tomarás las partes de Donato con las annotaciones de Enrico Glareano, y si te 
pareciere nuestra grammatica, en que en breye tomo se declara cómo has de 
declinar los nombres y conocer sus géneros, cómo conjugar los verbos y saber 
su pretérito perfecto y su supino. Todo lo cual, como arriba dixe, es la entrada 
de la lengua. En este exercicio te exercitarás los tres primeros meses de tu es- 
tudio: ni curarás de oir autor ninguno en este medio. Porque lo que después de 
entendido este precepto entenderás con grande facilidad y sufficiencia, se te hará 
escuro y difficultoso de entender, si lo estudias antes de entender este precep- 
to: y causará en tí un desgusto y desesperación ó desconfianga de llegar al cabo 
del conocimiento de la lengua, según te parecerá escuro todo y tenebroso. Tu 
estudio sea en los tres primeros meses oir dos liciones desto cada dia, y aquélla 
con alguno que mejor que tú las entienda, repassarlas, y pues la carga no es 
mucha, tomarlas fielmente de memoria. 

»Despues que ia en esto estuvieres instruido y enseñado fielmente, appren- 
derás cómo entre sí las partes de la oración se ajuntan v conciertan: y enten- 
derás assí sumariamente cómo los vocablos que tal ó tal cosa signifiquen, 
la tal cosa en tal ó tal caso piden que se ponga, conforme á como te lo enseñe 
la syntaxis, la qual no es otra cosa sino el vso de la lengua, de la continua ob- 
servacion de la licion de los autores graues y elegantes á ciertas generalidades 
reduzida. Ni curarás de essas especies que por bocas de grammáticos andan co- 
munmente, porque nada hazen al caso para el artificio de tu oración y compos- 
tura: pues no puedes dezir de qué especie es cada verbo, sin que primero le veas 
compuesto con su caso: y lo que tú desseas y te importa saber es qué caso le 
has de dar conforme á lo que significa. En esto porque es trabajo de hasta 
mes y medio, podrás poner otros tres meses de tiempo en que dos veces lo lean. 
Podrá el maestro que te enseñe, quando á esto segundo ia llegases, auezarte ia 
á hablar y escriuir en latín algunas cosas que sean fáciles en su composición y 
no rodadas sino senzillas y conformes á las reglas de syntaxis que te enseña. 
Podrá ser también ponerte en la mano ia vn Terencio: percha de ser tu maestro 


en esto tan prudente, que se ha de accomodar á tu capacidad, y no notarse todo 
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aquello queen Terencio puede ser notado. Pórque por ser autor tan grave, hay 
en él que notar para todos los que apprenden: pues se puede dar á entender el 
artificio de la oración assí llanamente declarado á los visoños: maneras de ha- 
blar y propiedades de vocablos á los que fueren más provectos: lugares commu- 
nes á los dialécticos: figuras de bien dezir y de eloquencia á los rhetóricos: mu- 
chos y muy buenos exemplos de officio y costumbres á philósophos (tanta es 
la erudición de aquel poeta, y la confederación que tienen entre sí las honestas 
disciplinas) y si todo esto álos principios se notasse, causarte ia gran confusión, 
y ponerte ja desconfianga de salir al cabo con carga tan pesada. 
»Cuando ¡a estuvieses assí en el conocer las partes de la oración y géneros 
de vocablos y fiel y diestramente variarlos, como en el saberlos concertar y 
confederar en la oración bien instruido y enseñado, has de persuadirte que no 
sabes más de los principios del conocimiento de la lengua, y que te queda lo 
mas principal por apprender, que es el conocimiento de las elegancias y pro- 
priedades de vocablos y la copia de proprios modos de dezir, para lo qual no hay 
arte, sino que se han de adquirir con mucha lición y imitación de autores ele- 
gantes y approuados en la lengua. No hagas como en algunas escuelas hazen 
vulgarmente, que á los que ia llaman de maiores, y que quieren ia como bolar 
del nido, les leen aquello que ellos llaman libro quarto, que son sophisterías 
inventadas sobre el quarto libro de Antonio de Nebrissa, y al que es gran libri- 
quartista, que assí suelen hablar ellos, dizen que ia es grammático provecto. En 
los otros seis meses que te quedan de aquel año pornás en uso y plática sobre 
la lición de vna comedia de Terencio lo que hasta allí ouieres apprendido por 
precepto, procurando de entender en particular por vso, lo queen general te 
ha enseñado el artificio. Harás cada día vna versión no muy difficultosa luego 
á los principios, conforme á las reglas de componer que ouieres apprendido en 
la syntaxis: tomarás estas epístolas, sobre que io por tu prouecho estas vulga- 
res annotaciones he dictado: donde aduertirás, lo primero qué género es de epís- 
tola, quiero dezir si es narratoria, commendaticia, consolatoria, ó de algun otro 
semejante género de cartas: lo segundo qué partes tiene: si tiene varios Themas 
ó propósitos, quiero dezir, si en parte narra, en parte encomienda, en parte dis- 
culpa ú hace desta manera cosas differentes: porque muchas vezes se offrece en 
vna misma carta auer de tratar varios argumentos ó propósitos. Lo tercero de 
dónde toma sus argumentos y razones para tratar aquello que pretende. No- 
tarás tras desto el valor y elegancia de las maneras de dezir y los vocablos que 
hay en ella, y las exquisitas propriedades de que en cada vno deblos vsan los la- 
tinos: todo esto para que quando tu quieras ó alas menester, tengas artificio y 
palabras elegantes para saber hazer otra como aquélla. Finalmente, en esto y en 
todo lo demás guardarás las tres condiciones que Tullio dize, si bien me acuer- 
do, en los officios, que son menester para apprender, donde dize que no es diffi- 
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cultosa cosa el apprender, si tienes quien te enseñe fielmente, y si tú sabes 
apprender, y en el entender las cosas pones tiempo y diligencia. 

«En todo esto que te he dicho emplearás el primer año de tu estudio. En el 
segundo todo cuidado y diligencia pondrás en la lición de los autores, y en co- 
ger dellos la propriedad de los bocablos y elegancia de la lengua, notar y aduer- 
tir aquellos mcdos de hablar elegantes y exquisitos, no oluidándote de la com- 
posición quotidiana. La qual si tu maestro te la da desta manera, que tome de 
las epístolas de Tullio alguna de fácil argumento, y la vierta en tu propria y 
vulgar lengua, y vertida te la mande hazer latina, y después de hecha te la haga 
escriuir en un libro blanco, y que de la otra parte te mande assentar lo que de 
veras es de Cicerón, para que puedas cotejar tu estilo con el suio, y ver muy á 
la clara en qué oración alcangaste el proprio y verdadero modo de dezir de los 
latinos, y en dónde te apartaste dél, es cosa de ver quánta elegancia y propriedad 
de vocablos alcangarás con no muy gran trabajo en poco tiempo. Procurarás 
de darte ia á hablar la lengua latina comunmente, para queel continuado exer- 
cicio te haga fácil en la copia: y para que más fácilmente lo puedas hazer, no 
dexes una comedia de Terencio: en que ia tu maestro se podrá extender á darte 
de cosas exquisitas más noticia que te daua en el passado. Oirás también á Cé- 
sar, porque es historia en el modo de su dezir muy propria y elegante: y porque 
no tiene otro artificio más de vn buen estilo en su narrar, propria y elegante co- 
pia de vocablos no muy difficultosa. Añadirás á éste las epístolas de Tullio, 
que son de más graues argumentos como las ad Lentulum, ad Appium, (1) ad M. 
Brutum y á Otros graues varones semejantes: ó si átu maestro le pareciere, al- 
guno de sus philosophicos diálogos como de senectule, de amicitia. Porque 
como en ellos graues personas se introduzen, hazen un estilo magnífico, gra- 
ue y de mucha autoridad. De medio año adelante, quando ia ternás mediana 
noticia y vso de la lengua, rogarás á tu maestro, que para alcangar la pronun- 
ciación perfecta te dé alguna noticia de las syllabas y accentos, quantidad y me- 
dida de los versos: y que para esto te lea á vna particular hora algo de Catullo: 
de Ovidio, de Horacio, ó de Vergilio. Guardarte has de imitar en la suelta ora- 
ción, que llaman prosa, muchas maneras de hablar y licencias que tienen los 
poetas, de que vsar la necessidad y medida del verso les compelle: y también que 
ellos tienen por virtud de su poesía apartarse del commún modo de dezir en mu- 
chas cosas. De modo que en el hazer versos imitarás el dezir y estilo de poetas, 
fuera deste seguirás el modo de dezir de los que oraciones escriuen, epístolas ó 
historias. 

«No poca tierra verás que avrás andado desta suerte al cabo del segundo: 
antes tanta que si mucha necessidad tienes, podrás passar al cabo dél á oir 


(1) Debe decir ad Atticum. 
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otras disciplinas. Que de la lengua griega no te digo nada: porque mi propósito 
no es sino tratar de la latina: y es cosa tan aueriguada ¡a entre doctos, no poder . 
ser nadie perfecto en buenas letras sin que tenga noticia desta lengua, que es 
trabajo en balde querer encarecerlo. Si curioso quieres ser, de consejo de Quin- 
tiliano puedes apprender las dos lenguas juntamente y en vn mismo tiempo. 
Pero si quieres ser perfecto y esperar hasta el tercero, podrá tu maestro en este 
año leerte los lugares communes del arte tópica, que para entender todo género 
de autores son en todas maneras necessarios, y para saber de qué fuentes se 
han de coger razones, para con ellas tratar aquello que quisieres. Podrás tam- 
bien gustar los preceptos de eloquencia y figuras con que se adorna la oración 
viendo para experiencia dellas alguna de las oraciones de Tullio, ó la pro M. 
Marcello, ó la pro Q. Ligario, pro rege Deiotaro, pro Archia poeta ó de otras 
semejantes. Y porque la historia es cosa muy gustosa y aplazible, leerás la de 
Salustio, que es historia graue y llena de sentencias. Seráte cosa muy impor- 
tante sentir y interpretar vulgares cosas en latín y latinas en vulgar, guardando 
siempre la propiedad de las lenguas en lo que viertes. Que assí dice Tullio que 
lo hazía él de lo griego en lo latino. Esta es la orden que me parece se ha de 
tener en el apprender las lenguas, ó alomenos es la que io tengo en enseñarlas. 
Si algún varón docto fuere de parecer de añadir ó quitar algo, presto y apare- 
jado estoi á mudar lo que con buena razón se me persuada. Pero ¡a creo sea 
tiempo de te dar todas las annotaciones, que fué mi intención dictarte en este 
libro. 

Sigue un pequeño tratado sobre el género epistolar, anunciando Si- 
món Abril, otro más extenso: 

«De todo esto trataremos largamente, si algún día tuuiéremos lugar de es- 
cribir de conscribendis epistolis secundum genera diversa. No se te declararán 
aquí todos estos géneros de cartas: porque muchas dellas son de graue artificio 
y eloquencia, y requieren noticia de cosas que tú aun no tienes entendidas. So- 
lamente trataremos las más fáciles, declarando assí sumariamente su artificio. 
Darse te han de cada vna dos versiones, la primera palabra por palabra, la se- 
gunda sentencia por sentencia: para que veas que la misma falta que tú hallas 
en tu lengua, quando viertes en ella el latín palabra por palabra; la misma im- 
propriedad hai en el latín, quando tú lo quieres hacer al vso y modo de dezir 
de tu vulgar lengua: y también que la primera versión, aunque bárbara y agena 
de nuestro común modo de dezir en muchos lugares, te dará fácilmente noticia 
de lo que cada vocablo significa, lo qual no podrías assí fácilmente entender - 
por la otra interpretación de sentencia por sentencia. Por la segunda versión 
entenderás los modos nuestros vulgares de dezir cómo se han de vsar en el latín. 
Si alguna oración, ó por tener muchos miembros, ó por tener los vocablos 
muy trastrocados por amor de la cadencia y número ó concinnidad que tiene, 
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avrá difficultosa, partisla hemos en sus miembros, y reduzirla hemos á su or- 
den natural, para que la puedas entender más fácilmente: no para que vses della 
de aquella suerte y compostura. Porque deste trastrocar los vocablos vsan mu- 
cho los Latinos para que la oracion caiga más suaue y numerosa, y para euitar 
malos y ásperos concursos de vocales, que hazen la oracion áspera, dessabrida, 


y mal compuesta. 


CXCV. SIMÓN ABRIL. 


Zaragoza, 1583. 

—L£os dos libros de las epistolas selectas de Marco Tylio Ciceron 
en que se pone el yso de cartas narralorias 1 de fauor llamadas comen- 
daticias puestas con traduction 1 declaraciones en lengua castellana 
hechas por el maestro Pedro Simon Abril, professor de letras humanas 
1 Filosofía, natural de Alcaraz i cathedratico en la insigne Vniversidad 
de Caragoca. Auctoris ad lectorem tetrastichon... (como en la primera 
edición) En Caragoca. Por luan Soler, Impressor de libros. Año 1583. 
Con Priuilegio. Vendense en casa de Luis Ganareo a la cuchilleria. 

8.”, 20 hojas prels., 294 págs. y cinco hojas más sin foliar, con la 
Tabla de los avtores de que se haze mencion en estas annotaciones, y 
el Index verborum quorum vsus hisce scholtis declarantur. 

Aprobación de Fr. Alonso de Orozco. 

Aprobación del Maestro Ripa. 

Privilegio de 28 de Marzo de 1572. 

Dedicatoria á Antonio Agustín. 

Instrycion acerca de la orden que deve segvir en sus estudios, el que 
de nueuo comienca de aprender lengua Latina. 

Anotaciones sobre algunas de las más faciles epistolas de Tulto es- 
critas en lengua castellana, para facilitar el.camino a los que de nueuo 
comiencan de aprender lengua Latina. 

Esta edición de Zaragoza puede considerarse como una refundición 
de la de Tudela. De las dos traducciones que en esta se incluían, su- 
primió Simón Abril la primera, por considerarla excesivamente literal. 
Retocó también los preliminares, y aunque en general abrevia, no 
deja de intercalar algún párrafo nuevo, como el siguiente que concep- 
túo muy importante por recomendarse en él el estudio simultáneo de 
las lenguas latina y griega: 
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«Lo qual se podría hazer fácilmente con enseñar en lengua vulgar las reglas 
de ambas lenguas: i leer por la mañana los autores de la lengua Latina, y por 
la tarde los de la Griega de tal manera que se correspondiessen en las materias: 
como á fábulas latinas las mismas Griegas: á Terencio Aristófanes ó Eurípides, 
á Epistolas de Tulio, las de Synesio, á Virgilio Homero, ó Theócrito: á las ora- 
tiones de Tulio, las de Demosthenes, ó las de Isócrates: á sus dialogos los de 
Platón ó los de Luciano: á Tito Livio, Herodoto, á Salustio Tucydides ó Poly- 
bio: i todos con traductión en lengua vulgar, la qual strve casi de macstro. Por- 
que desta manera se sabrían las dos lenguas en un mismo tiempo, y con un 
mismo gusto y trabajo: i aprenderlas ian los hombres en la edad que es apta 
para aquel estudio ¡ exercicio, antes de emplear los entendimientos en el cono- 
cimiento de las cosas más graues. Porque agora van los hombres al conoci- 
miento de la lengua Griega con el paladar hecho á la materia de cosas graues; 
i yan persuadidos que tienen necessidad de aquella lengua para sus estudios. Pero 
como ven que les es forgado boluer casi á la primera niñez i aprender letras, i 
sylabas, i diphtongos, i declinaciones, i conjugaciones, i construcciones, i dia- 
leztos, i cosas assi desta manera, que son propias de la tierna edad, cánsanse: 
i dan al traues con su intención, vnos en las declinaciones contractas, i otros en 
las conjugaciones: todo lo qual se euitaría, si se aprendiessen á vna en la edad 


que es apta para la Gramática.» 


CXCVI. Simón AñriL (Pedro). 


Orihuela, 1756. 

—Epíistolas selectas de Marco Tulio Ciceron, sacadas de las que 
bolvió en Español Pedro Simón Abril. En Orthuela, por Josef Vicen- 
ta Alagarda, año 1756.—8.” 

El que eligió, i hizo imprimir estas Cartas escogidas, varió algunas pala- 
bras i maneras de hablar de sus traducciones, acomodándolas al estilo de hoi». 
(Mayans). 


CXCVIL 


Valencia, 1752. 

—M. Tullii Ciceronts Epistolae Selectae, Valentrae Contestanorum 
sumptibus Salvatoris Moles Bibliopolae. Ex officina viduae Hierony- 
mi Conejos, 1752.—8.” 

Citada por D. Gregorio Mayans en el prólogo de la edición de Va- 
lencia de 1760. 
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Valencia, 1760. 

—Los dos libros de las Epistolas selectas de Marco Tulio Ciceron: 
en que se pone el uso de Cartas narratorias, i de favor llamadas Co- 
mendaticias, puestas con Traduccion y Declaraciones en lengua caste- 
llana, hechas por el Maestro Pedro Simon Abril, Professor de Letras 
Humanas 1 Filosofía, natural de Alcaraz, 1 Cathedratico en la insig- 
ne Universidad de Zaragoza. Auctoris ad lectorem Tetrastichon..... 
(ut supra). Regal: Permissus. Valentiae: Excudebat Joseph Thomás 
Lucas, in Comoediarum platea. Anno 1760. 

8.2, 24 hojas prels. y 319 págs. 

Dedicatoria á Antonio Agustín. 

Licencia del Consejo á favor de la Compañía de Libreros é Impre- 
sores de Valencia, (Madrid 5 de Marzo de 1760).—Fee de Correctores, 
(Madrid 3o de Octubre de 1760).—Tasa, (18 de Noviembre de 1760). 
Instrucción acerca de la orden que deve segutr en sus estudios, el que 
de nuevo comienza de aprender lengua Latina.—Anotaciones sobre al- 
gunas de las mas fáciles Epístolas de Tulio. 

D. Gregorio Mayans 1 Siscar a quien leyere. (Prólogo muy erudito 
con una interesante bibliografía de las obras de Simón Abril). 

«Las buenas Traducciones facilitan maravillosamente el conocimiento de 
las lenguas: porque enseñan la correspondencia de los especiales, ¡ propios mo- 
dos de hablar, que tienen ellas, que es lo más difícil de aprender, i practicar en 
cada lengua: ¡ en este particular tuvo singular habilidad Pedro Simón Abril. 
Tienen las Traduciones otra utilidad, ¡ es, que son unos ocultos y secretos 
maestros, no solo de los que hacen professión de discípulos, sino tambien de 
doctores: de éstos porque assi entienden muchas obras elegantíssimas y necessa- 
rias para la perfección de la enseñanza, las quales sin la ayuda de las Tradu- 
ciones no entenderían ni podrían comunicar á sus discípulos: i sin vergúenza 
las consultan en su retiro: no impidiendo esto, que después observando algunos 
antiquismos, Ó algunas maneras de hablar en Español poco usadas, ó del todo 
no correspondientes al origina), tengan el gusto de manifestar que saben cen- 
surar á los grandes Maestros, i mejorar sus obras. Por otra parte, los discípulos 
tienen otra segura pauta, que uniformemente pueden seguir: importando mu- 
ch> esta uniformidad para fijarse en la memoria: pues la Tradución siempre es 
vna: i, si se olvida, se repite por medio de la letura, i siempre se halla la misma 
en la significación, i orden de las palabras: i este Maestro á todas horas está 
presente para poder consultarle sin temor ni rubor. 
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»Siendo, pues, tan útiles las buenas Traduciones; deven introducirse en las 
Escuelas de Gramática, como utilíssimos medios para saber con perfeción la 
lengua latina, escusando el molesto, i entretenido rodeo de ir rebolviendo los 
Diccionarios no siempre fieles intérpretes de las palabras, ó modos de decir, 1 
siendo impossible, que'ttodos los Maestros de Gramática sean excelentes Traduc- 
tores; por esso deven escoger los mejores, i estos de los Autores más clássicos: 
¡ de los mas clássicos, lo mas acomodado á la capacidad de los niños. Marco 
Tulio Cicerón es el Príncipe de la eloquencia Latina. Muchas de sus cartas 
están escritas con admirable sencillez. De estas hizo un juicioso escogimiento 
Pedro Simón Abril, que hasta hoi es su mejor intérprete Español. Ilustró su 
tradución con oportunas Declaraciones, más necessarias para entender el texto; 
otras, para conocer mejor por medio del cotejo las maneras de hablar. No ne- 
cessita esta Tradución de nuevas recomendaciones; porque tiene la mayor: pues 
su autor Pedro Simón A bril la embió escrita de mano al hombre más erudito que 
ha tenido España, Don Antonio Agustín, obispo entonces de Lérida, i después 
Arzobispo de Tarragona, dejando á su arbitrio hacerla imprimir ó rasgar: i pues 
salió á luz debajo de su nombre, devemos creer, que mereció su aprovación....» 


CXCIX. 

Valencia, 1770. 

—Los dos libros de las Epistolas selectas de Marco Tulio Cice- 
ron... (ut supra). Superiorum Permissu. Valentiae: Typographia Sal- 
vatoris Fauli. M.DCC.LXX. 

8.2, 24 hojas prels. y 320 págs. 

Reimpresión exacta de la de 1760, salvo la licencia y la tasa que se 


omitieron. 
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Valencia, 1777- 

—Los dos libros de las Epistolas selectas de Marco Tulio Cice- 
ron... (ut supra). Superiorum permissu. Valentiae: In officina Salvato- 
ris Fauli, Anno 1777. 

8.”, cuatro hojas prels. y 320 págs. 

No conserva de los preliminares más que la dedicatoria á D. Anto- 
nio Agustín. 


EEE 


Madrid, 1790. 
—Los dos libros de las Epistolas Selectas de Marco Tulio Cice- 


ron: En que se pone el uso de cartas narrativas y de favor, llamadas 
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comendaticias, puestas con Traduccion y Declaraciones en lengua 
Castellana, hechas por el Maestro Pedro Simon Abril, Profesor de 
Letras Humanas y Filosofía, natural de Alcaraz, y Catedrático en la 
insigne Vniversidad de Zaragoza. 

Auctoris ad Lectorem Tetrastichon. 

Olim quod solitum est numeroso tempore disci, 

En potes exiguo quaerere, lector: habe. 

Namque tibi praesens dat charta volumine paryo, 

Quod tulit eloquio lingua Latina suo. 

Matritt: MDCCXC. Exofficina Benedicti Cano. Supertorum permissu. 

8.”, cuatro hojas prels. más 319 págs. 

Elegante dedicatoria latina al Arzobispo Antonio Agustín, fecha 
Sexto Kalendas quintilis 1570. 

«Illustrissimo religiosissimoque viro D.no Antonio Augustino, Pontifici ller- 
densi, Petrus Simon'Aprileus S. P. D. ; 

»Est hoc in more positum institutoque eorum, qui labores nonnullos et vi- 
gilias suas, quas in litteris ac studiis collocarint, in lucem velint edere, Illus- 
trissime religiosissimeque Pontifex, aliquaque ex parte utilitati publicae consu- 
lere, ut quo majore in pretio sint, majoreque favore plausuque recipiantur, alicui 
principi in Republica viro dicent illas, cujus patrocinio ab invidorum male- 
dictis sint securae. Atque id certe mihi, si cui ulli, non modo utile est, verum 
etiam in primis necessarium. Access! enim ad scribendum pene ¿gnotus, et nullis 
ferme adhuc ingenii insignibus ornatus: cui generi hominum invidi non aliter 
atque peregrinis hospitibusque domestici canes solent allatrare: in quos si tan- 
quan in imparatos inciderint bonorumque praesidiis destitutos, non est du- 
bium, quin eos possint populo secundo lacerare. Accedit eo, quod non ipse 
tantum meo ingenio tribuo, neque ita meis viribus confido, ut ¡is possim tan- 
quam firma supposita trabe vim invidiae illorum sustinere. Accidit enim nescio 
quo fato saepissime in hujusmodi negotiis, ut nullum quis habeat graviorem 
adversarium, atque illum, cujus utilitati consultum esse cupit. Nam quid quaeso 
utilius esse potest ¿is, quí docendi munus profitentur, rem medius fidius in 
primis laboriosam et molestam, quam laborem adeo molestum levare aliqua ex 
parte alque minuere? locos, ad quos quis offendere possit, illustrare? messem- 
- que quam messuri sint, sentibus, spinetis, ac vepribus purgare, ut maiori cum 
suavitate metere possint, minori cum periculo?» Atqui plerique ex lis tantum 
abest, ut levati laboris ullam habeant gratiam, cúm alioquin laborum hujus- 
modi fructibus fruantur, ut nemo eius rei auctores acrius maledictis insectetur. 
Residet enirn in animis illorum ¡llud Quinti Horatii: 


Urit enim fulgore suo, qui praegravat artes 
Infra se positas: extinctus amabitur idem. 
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«Neque eo haec dico, quod mihi tantum arrogem aut tribuam, ut vel acqua- 
lem me caeteris putem, nedum praestare credam: sed ut qui sit illorum animus 
declarem. Ut ne addam quod hominibus maledicendi cupidissimis amplam ri- 
dendi obtrectandique occasionem videor praebuisse. Nam aut mirabuntur quod 
commentandi inusitatas vias indagemus; tritas relinguamus, aut ridebunt quod 
id vulgari potius Lingua, quam Latina faciamus. Quibus quia principio libri 
respondemus, hoc loco nolumus responsum. Nam aut res ipsa lecta diligenter 
satisfaciet aut si legere illam dedignentur, rei ignoratae iniqua reprehensio nos a 
temeritatis culpa liberabit. Quod veró te, Illustrissime religiosissimeque Ponti- 
fex, his nostris qualibuscumque laboribus patronum praeter caeteros cupierim 
cooptatum, fecit in primis tuus animus in hujusmodi studia et litteras benig- 
nus, non adhuc ¡lle quidem praesenti mihi notus, sed tamen absenti ipsa fama 
et certissimis testimoniis diligenter exploratus. Quis enim, aeque atque ¡lle 
hujusmodi studia habiturus sit in pretio, quem neque utriusque juris in quo 
versetur, assidua et multa lectio deterreat, neque publici muneris, cui praefectus 
sit, multae curae magnaeque impediant quo minus in his humanioribus man- 
suetioribusque Musis ita versetur ut vel eos, qui a caeteris negotiis studiisque li- 
beri atque vacui ad haec uná animum adjungant, post se intervallis longissimis 
relinquat?. Mitto quod tuorum studiorum rationem sic 4 primis tempóribus aeta- 
tis direxisti, ut haec humanitatis studia, non, ut plerique ex dis qui Jura profi- 
tentur, visus sis contemnere, sed tibi per illa ad antiquissimi Juris cognitionem 
munitissimum quasi aditum quendan aperire: adeo ut tanto talique viro pla- 
cuisse certissimum firmissimumque testimonium putem ingenii ac studii non 
vulgaris. Sic igitur libellum hunc accipias velim, ut quí filium familias alienum 
sibi in filium adaptaverit, in quem vitae accipit ac necis potestatem: adeo ut in 
tua manu sit vel prodire ¡llum in lucem, vel extingui. A me autem ¡llum sic di- 
mitto ut sperem te, si non ingenium nostrum atque studium, animum tamen 
in publicam utilitatem propensum probaturum». 

El libro primero de estas Epistolas selectas contiene cartas narrato- 
rias, el segundo cartas de favor, llamadas comendaticias. Son en 
total 81 (texto latino y castellano pareados), acompañadas de un comen- 
tario gramatical excelente. 

Al fin se lee este aviso en latín y castellano: 

«Bien creo, amigo y benigno lector, que habrá algunos entre tanta diversidad 
de pareceres, que si tomaren entre manos y leyeren estas mis observaciones, les 
parecerá que es cosa de poco momento é indigna de que se emplee en ella algún 
poco de tiempo: como gentes que están acostumbradas á emplear sus entendi- 
mientos en cosas de mayor utilidad y gravedad. A los quales yo realmente no 
les contradigo: antes llanamente confieso que tienen mucha razón: Pero tam- 
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bién les certifico ésto, que los que por esa razón hagan retirar de esta lición á 
los rudos y visoños, no cumplirán con el oficio y obligación de varones doctos: 
pues no consideran que este poquillo de trabajo lo he yo tomado no por amor 
de los doctos, á los quales no hay necesidad de enseñar, sino por los rudos y 
visoños que tienen necesidad de cosas semejantes así sencilla y llanamente 
dichas. El que quisiere, pues, tener entrada para los grandes tesoros de la lengua 
latina, no emperece de emplear en estos trabajos algún poco de tiempo. Porque 
si ya acaso el afición de mi propia invención no me engaña y embota mi juicio, 
tengo por cierto que jamás se arrepentirá de haberlo hecho. Y ya que otro pro- 
vecho no saque de ello, á lo menos exercitándose en traducir en latín lo que yo 
aquí escribo en castellano, no habrá, como dicen, empleado mal su tiempo». 

Página 3. 

«En el presente libro solamente se trata de las cartas narralorias y comen- 
daticias, como más fáciles para los que comienzan á aprender lengua latina, 
las quales se ponen con su traducción y declaraciones en nuestra lengua caste- 
llana, para que con favor de la lengua que sabemos, vengamos á saber la que” 
aprendemos, que este es el mejor modo que nos enseñaron los antiguos para 
aprender diversas lenguas». 

Página 100. 

Curiosa referencia á la Celestina. 

«Porque al que está enfermo de amor, si le traen una presea, ó joya de la 
persona que ama, alárgasele el ánimo y los ojos, como á Calisto con el cordón 
de Melibea». 

Página 119. 

«Los filósofos antiguos mo solo trataban cosas naturales y morales, pero 
aun en las disciplinas de eloqiencia se exercitaban mucho, y señaladamente los 
de la antigua Academia y Peripáteticos: porque veían que sin éstas nada se pue- 
de bien saber... Pero muchos de los de ahora como van muy desnudos de estas 
disciplinas, no pudiendo llegar á la gravedad y autoridad de aquéllos, porque no 
parezca que no dicen nada, inventan nuevas é inútiles sofisterías y cosas que 
libra harto mejor el que menos sabe de ellas». 

Página 122. 

«Los mejores años del estudio gastamos en la lición de inútiles y bárbaros 
autores». 

Página 128. 

«De aquí entenderás la miseria de nuestros tiempos, que los más principales 
y mejores en antigúiedad y nobleza de linage se contentan con tener en su casa 
á un quienquiera, para que les enseñe á sus hijos doctrina de poco nombre é 
importancia: ni se desvelan en buscar varones de singulares habilidades y “vida 
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recatada, para que les enseñen; no advirtiendo que el primer escalón de su per- 
dición es no estar bien enseñado en exemplos antiguos y doctrinas». 

Página 129. 

«Un varón grave y de doctrina, en lo público debe guardar su autoridad: pero 
dentro de casa puede y le es lícito honestamente regocijarse con los discípulos 
que sean capaces de conocerlo. De do se colige no ser de varones de autoridad 
el ser demasiadamente castigadores: porque es doctrina más de gente servil que 
de libres, inducir los ánimos á que hagan más las cosas por temor, que por na- 
tural benevolencia». 

Página 130. 

«En las disciplinas se hacen hábiles los ánimos comunicando, tratando y 
preguntando. Condenarás de aquí á los bárbaros filósofos, que porque ellos no 
lo saben, desprecian el estudio, propriedad y elegancia de las lenguas: ni advier- 
ten que pues aquellos filósofos antiguos tanto se aprovecharon de ellas, y tanto 
las preciaron, despreciándolas muestran estar muy lejos de entenderlos». 

Página 133. 

«Juntamente con el aprender Filosofía deben los oyentes exercitarse en pre- 
ceptos de eloqúencia: porque ni el saber parlar sin que la oración huela á cosas 
graves vale nada: ni el entender cosas graves sin saberlas bien decir, y encarecer 
para el bien común, es muy importante: y de Aristóteles escriben Cicerón y 
Diógenes Laercio, que en las escuelas después de medio día avezaba á sus oyen- 
tes á disputar temas, no á la manera de los dialécticos en pocas palabras, sino 
al modo retórico y con estilo de eloqúencia: y no porque los que ahora enseñan 
Filosofía no lo hagan, deja de ser ello muy útil é importante: y aun los que de 
veras son Aristotélicos, y no en el nombre solo, en nuestros tiempos se dan ya 
mucho á seguir aquel consejo y parecer de Aristóteles». 

Página 190. 

«La voluntad del hombre no se conquista con exércitos. Servir pueden los 
hombres forzados de temor: pero querer bien ni tener afición, no es posible sino 
á aquel que por obras les muestra ser su intento principal el bien común de 
ellos». 

Página 196. 

«Si el deseo de llegar presto al cabo de mis anotaciones, y el temor de enfa- 
dar con digresiones no me lo impidiese, ¿qué campo tan ancho, qué argumento 
tan grave, qué materia tan copiosa, fértil y abundante se me ofrecería aquí con- 
tra la perdición de nuestros tiempos, en que..... apenas uno entre mil se halla 
que quiera darse al conocimiento de las cosas antiguas? Y si alguno lo hace, se 
más por necesidad, para que con aquel medio busque la vida, que por voluntad 


de aprender con que pueda bien regirse á sí, á su casa, á su República. Para los 
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sacerdotes dicen que es el aprender, á quien incumbe enseñar al pueblo la doc- 
trina. Verdad es cierto si de la doctrina evangélica tratamos. Pero si á los sacer- 
dotes toca (como de veras toca) el aprender la evangélica doctrina, por estar á 
ellos el Evangelio encomendado, ¿por qué no tocará también al que gobierna la 
República aprender la disciplina moral y preceptos del Oficio, pues está enco- 
mendado á él el gobierno y bien de todos” Especialmente pues proceden de allí 
en la República naufragios muy notables, poniéndose al gobierno personas sin 
exemplos, sin noticias de cosas antiguas, sin disciplina de regirse á sí mismos y 
á sus naturales afectos y codicias lo primero. Porque de aquí nacen las tiranías, 
las perjudiciales leyes, las guerras sin legítimas causas emprendidas, y en fin, lo 
que es daño de llorar, y muy notable, el pretender que la República es para el 
provecho particular de ellos, y no el de ellos para la República. Todo lo qual si 
en el oficio, y en lo que á cada uno toca hacer para cumplir con lo que debe 
fuesen doctos, no sucedería. Y en fin, es verdad muy grande lo que aquel divi- 
no Platón dixo, que aquella República sería bienaventurada, que sabios la ri- 
giesen, ó que los que la rigiesen fuesen aficionados á saber. Todo esto he dicho 
por animar á todos, quanto á mi fuese posible, al deseo de la doctrina: pues 
para lu propio, para lo doméstico, para lo común, para el buen gobierno, para 
las buenas costumbres, que son el fundamento de la felicidad de la República, 
es, si no el todo, á lo menos muy principal parte». 

Estas y otras graves sentencias pedagógicas esmaltan este librito, que 
es todo de oro, á pesar de su modesta apariencia. 


cETE 


Zaragoza, 1574. 

—Accusationis in C. Verrem liber prímus, quí Divinatio dicitur: 
oratio quarta, cum interprelatione Hispana et scholiis Petri Simonis 
Aprile, Laminitani. Caesaraugustae excudebat Petrus Sanchez Expe- 
leta, Typographus Regius, permissu Excellentissimi Domini Ferdi—- 
nandi ab Aragonia, Archiepiscopi Caesaraugustant, hujus regni 
Prorege, necnon illustrium Dominorum Inquisitorum. 1574. Pros- 
tant exemplaria Caesaraugustae apud Franciscum Simonem biblio- 
polam. 25 

8.2, 40 páginas dobles, á dos columnas, careado el latín con el ro- 
mance. 

Dedicatoria á Vicente Agustín, síndico del Ayuntamiento de Zara- 
goza, en que se le manifiesta agradecido por la cátedra que desem- 
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peñaba, y promete seguir traduciendo las oraciones conta Verres, si 
gusta esta primera. 
Comentario en latín y castellano, entremezclado con el texto. 


EENE 


Valencia, 1761. 

—Accusationis in C. Verrem liber prímus, qui Divinatio dicitur; 
Oratio quarta cum interpretatione hispana el Scholits Petri Simonis 
Aprile: Laminitani. Regali permissu. Valentiae: Excudebat Joseph 
Thomas Lucas, in Comoediarum platea. Anno 1761. Sumptibus Bi- 
bliopolarum, et Typographorum Societatis noviter institutae in Val. 
1psa civitate. 

8.2, ocho hojas prels. y 195 págs. 

lllustri viro Vincentio Augustino, Caesaraugustanae Urbis Civi primario, 
magnaeque elusdem Civitatis Senatori, Petrus Simon Aprileus. 

Quod mihi in primis fuit in votis, Vincenti Augustine llustris, postea quam 
et excellentissimi Domini Ferdinandi ab Aragonia regni hujus Prorege permissu, 
et supremi hujus insignis Urbis Senatus beneficio, et tuo favore, et adjutorio 
artibus rhetoricis tractandis sum praefectus, id certe fuit, ut et ei qui permisisset 
et lis qui me praefecissent, et tibi, qui id efficiendum curavisses, ea res alicui 
esset voluptati; et mihi, quiid munuus suscepissem honori; et adolescentibus 
quibus erudiendis praefectus essem, nonnullae utilitati id fuisse videretur... Ad 
eam rem cum Ciceronis Orationes quotidianis lectionibus nostris declaratas 
plurimum collatas judicarem, ut auditores nostri earum eloquentia et gravitate 
quasi colorati tum dicendo, tum etiam scribendo et graviores et elegantiores 
esse possent; cumque ejusdem Ciceronis consilio et testimonio linguarum colla- 
tionem ad eandem rem plurimum item conducere mihi-persuaderem, cepi ra- 
tionem, quonam modo id minimo cum, labore, maximo cum fructu possent 
adipisci. Rem itaque agressus sum mihi certe atque existimationi meae valde 
periculosam et molestam; auditoribus vero nostris, ut spero non omnino inu- 
tilem, ut aliquas ex Ciceronis Orationibus ederem interpretatione et scholiis 
nostris declaratas: opus mehercules difficile, ne dicam temerarium. Quis enim 
Ciceronis illam in dicendo majestatem, illud in disputando acumen, illam in 
eleganter loquendo proprietatem se quavis in lingua posse assequi confidat? 
Agressus sum id tamen, quid aliqua ex parte utilis, qualiscunque is noster 
esset labor, futurus videretur. Quem quidem me tibi potissimum dicare, qua- 
mobrem, vel potius quas ob res tenear, si explicem, vereor ne ita multus in 
dicendo sim, ut satictate nimia legentium oculos afficiam. Tu enim me ante- 
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quam cognosceres, ornasti, tu liberos tuos tibi suo merito charissimos ut mihi 
erudiendos traderes, non modo a tuo conspectu, sed ab ¡psis quoque sedibus 
tuis, ab ¡psis penatibus, a sua patria ¡llos abduxisti. Tu in hanc urbem hones- 
tissimis praemiis adducendum me curasti; adductum tuae domi hospitem, qui 
honos magnus fuit mihi, recepisti. Tu denique noctu ac diu ita de me ornando 
cogitas, ut haec quae in me adhuc contulisti, quamvis maxima sunt, parva 
tamen tibi esse videntur... Caesaraugustae Kal. Octobris anni CID. 1D. LXXIMI. 

Si tibi hunc nostrum laborem probari intelligemus, lector studiose, et in 
reliquas Orationes contra Verrem, et in nonnullas alias, operam et laborem 
eundem tua causa conferemus. 

Don Gregorio Mayans i Siscár, á los que desean ser Ciceronianos. 
(Comienza exponiendo el argumento de las Oraciones contra Verres, 
y especialmente de la Divinatio. Sobre el traductor, dice: 

«Devemos al Maestro Pedro Simón Abril una traducción literal desta insigne 
Oración adornada de notas escritas en latín, i en castellano para mayor ense- 
ñanza de los Españoles i Extrangeros. La traducción es fiel, i en la correspon- 
dencia de los modismos de una ¡ otra lengua, mui feliz. Las notas oportunas i 
útiles, facilitan la inteligencia de la Oración, que sin ellas en algunos lugares 
parecería oscura por la diversidad de las costumbres de tan distantes siglos, i por 
las alusiones á muchas cosas que entonces eran notorias, i ahora se ignoran, si 
no se aplica el conveniente estudio de la Antigúedad. Las buenas traducciones 
son el medio seguro y facil de saber la Lengua Latina, que deve aprenderse en 
los libros de primera classe, que escrivieron los que la aprendieron de sus pa- 
dres i familiares,,i la mejoraron con el estudio, meditación ¡ egercicio, en un si- 
glo en que tanto se estimava el bien hablar. Lo contrario es ignorancia, rudeza, 
i barbaridad. Siendo, pues, tan estimable esta Oración por su assunto, por su 
autor i por su intérprete, i juntamente notador, ó explicador, merece que los 
deseosos de aprender la Lengua Latina, bien instruídos por un Maestro tan 
hábil como Pedro Simón Abril, la encomienden á su memoria, no aviendo cosa 
que tanto facilite aprender una Lengua con perfección, como saber de memoria 
lo que está escrito con mayor elocuencia.» 

Licencia del Consejo (Madrid, 31 de Mayo de 1760).—Fe de Erratas 
(Madrid, 21 de Octubre de 1761). — Tasa (Madrid, 7 de Noviembre 
de 1761).—Lista de los libreros asociados en la Compañía de Va- 
lencia. 

Texto latino y castellano, á dos columnas, intercalándose los esco- 


lios, que también son bilingúes, 


40 
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Cera 


Madrid, 1589. 

—Los Dexiseis | Libros de las Epis- | tolas, o Cartas de M. Tulio 
Ciceron, | vulgarmete llamadas familiares: traduxzidas | de lengua La- 
tina en Castellana por el | Dotor Pedro Simon Abril, natural | de Al- 
caraz. | Con vna Cronología da veyntiun Consulados, y las cosas mas 
graues que en ellos succedieron, en cuyo | tiempo se escriuieron estas 
cartas. | Dirigidas a Mateo Vazquez de Leca Colona, del Consejo | del 
Rey nuestro señor, y su secretario. (Escudo del impresor.) En Madrid, 
en casa de Pedro Madrigal. | Año 1589. | Vendese en casa de Jua de 
Moto ya, librero. 

8.?, ocho hojas prels., 471 folios y una hoja al fin sin numerar. Sig- 
naturas: A-2. Aa-Zz. Aaa-Nnn, todas de á ocho hojas. 

Portada.—Vuelta en blanco.—Tasa (60 pliegos, á tres maravedís), 
Madrid, 19 de Agosto de 1589.—Erratas (Juan Vázquez del Mármol), 
Madrid, 17 de Julio de 1589.—Aprobación del Maestro Lazcano: Ma- 
drid, y de Octubre de 1586.—Privilegio al traductor por diez años (El 
Pardo, 18 de Octubre de 1586).—Dedicatoria.—A!l lector, de la utili- 
dad de los libros de Cartas familiares.—La vida de Ciceron, colegida 
de la variedad de sus escrituras y de los Paralelos de Plutarco.— 
Cronologia de los tiempos en que los diexziseis libros de las Cartas fa- 
militares de Marco Tulio Ciceron fueron escritas, cuya noticia fact- 
litara mucho el argumento de cada una dellas, para que con menos 
trabajo y dificultad puedan entenderse.—De las diferentes maneras 
de gouterno que tuuo la República Romana.— Texto (empieza en el 
folio 30).—Tabla.—Página en blanco. 

En la dedicatoria al secretario Mateo Vázquez, dice Simón Abril: 

«Las causas que á mí me han movido á passallas (estas Epistolas) de lengua 
Latina en Castellana, son tales que cada vna dellas por sí me parece era bas- 
tante á induzir á ello al que tuviesse algún zelo de hazer bien á su nación, y hon- 
rar y enriquecer su propia lengua. Porque me parecía cosa digna de lástima y 
muy grande compassión, que Cartas que tratan de cosas lan importantes en 
materia de gouierno, por la inorancia de la lengua dexassen de andar por las 
manos de los hombres de maduro juyzio y edad perfeta, que son los que pue- 
den juzgar dellas, y estuviessen condenadas á vna triste cárcel de escuela de 
niños, que por la poca esperiencia que dellas tienen, por ser de pocos años, no 


pueden dar alcance á tan graues concetos, ni sacar dellos ningún fruto. Demás 
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desto se me representaua delante de los ojos el gran bien que del divulgallas en 
nuestra lengua Castellana á toda nuestra nación redundaría; pues mudando 
solamente el estilo de las cortesías, que es algo diferente del de aquellos tiem- 
pos, tendrán los nuestros vn como formulario de escriuir graues consuelos, 
prudentes exortaciones, discretas disculpas, benignos y amorosos fauores, sa- 
brosas burlas y donayrts cortesanos, manera graue de contar sucessos de ne- 
gocios, con otros mil géneros de cosas, de que están llenas las Cartas que en 
este libro se contienen, Pero lo que sobre todo me ha induzido á ello, es el amor 
y afición que yo á la lengua Latina tengo por aver gastado en ella quarenta y 
tres años de vida, enseñando su elegancia y propiedad en diuersas partes y pro- 
uincias, y el auer lástima y compassión de los grandes agrauios que le hazen 
personas, que sin entendella tienen ánimo y brío para escriuir libros en ella, to- 
mando los vocablos y maneras de dezir de sus propias lenguas vulgares, y ha- 
ziéndoles dezir en Latín cosas que, si resucitase agora alguno de aquellos Ro- 
manos á quien les fué propia aquella lengua, no las entendería más que si estu- 
ujesen escritas en Arauigo; con el qual atreuimiento la han de tal manera estra- 
gado y corrompido, que de vna lengua de las más elegantes del mundo y más 
dulces, nos la han hecho un piélago de impropiedad y barbarismo. No menor 
daño la han hecho y hazen cada día los que auían de honralla más y mirar más 
por su conseruación, que son los que lleuan premios por ser maestros della, no 
aviendo sido muchos dellos jamás buenos discípulos en ella, Porque éstos, in- 
terpretando los graues escritores cada día á los oyentes en sus públicas liciones, 
palabra por palabra, y no lenguaje por lenguaje, y manera de dezir por manera 
de dezir, destruyen ambas lenguas, y las peruierten de tal manera, que si vno 
tomasse por escrito aquellas sus interpretaciones, y quisiesse hazer un cuerpo 
dellas, vería que no dizen nada, ni hablan en ninguna manera de lenguaje. Para 
remediar, pues, ambos estos males, que son la total perdición de la propiedad y 
elegancia de las lenguas, hallé por esperiencia que sería cosa de gran bien y pro- 
uecho poner este libro en lengua Castellana, para que los maestros vean cómo 
se deuen interpretar los libros de vna lengua en otra; y los que quieren escriuir 
en Latín guardando la propiedad y elegancia de la lengua, se pueden exercitar en 
ello tomando qualquier carta destas escritas en su lengua, de las que más gusto 
les dieren, y traduziéndola en Latin, como mejor pudieren; y después, confi- 
riendo su composición con la misma de Tulio, y corrigiéndose por ella. Porque 
con esto vendrán á tener por maestro de la lengua al mismo Tulio, sin que les 
cueste nada, que es cosa que si se pudiera comprar, se auía de comprar con gran 
suma de dinero. La tradución yo he procurado que sea tan castellana que no 
huela nada á la lengua Latina, de donde se tomó, como deuen hazer los que quie- 
ran traduzir algún libro de vna lengua en otra bien y fielmente, y no caer en el 
yerro, de que el Poeta Terencio notó con mucha razón á Lucio Lanuvino; 
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porque este es el mayor daño y agrauio que se le puede hazer á la propiedad y 
elegancia de las lenguas, hablar en Latín al modo Castellano, y en Castellano á 
la manera del Latín: como veo que lo hazen á graue daño nuestro, muchos que 
traduzen libros mal en nuestra lengua, á los quales, como á corrompedores de 
la propiedad y elegancia de las lenguas, se les auría de mandar que callassen y 
no escriuiessen libros, con que en lugar de honrarnos la lengua, la destruyen.» 

En la advertencia al lector sobre la utilidad de los libros de cartas 
familiares, añade: 

«Yo, pues, viendo que los deziseys libros de las Cartas familiares de Tulio 
contienen cosas muy graues y están llenos de auisos dignos de un hombre muy 
buen cortesano, he puesto trabajo en provar que anduuiessen en nuestra len- 
gua Castellana, la qual ni es menos graue ni menos copiosa que qualquier otra 
lengua aunque sea Latina ó Griega, para dezir y tratar en ella qualquier género 
de letras y qualquier manera de negocios, pareciéndome que en esto daría mu- 
cho gusto á los que no tienen tanta noticia de la lengua Latina, que baste para 
entendellas por sí, y que enriquecería mi propia lengua, lo qual siempre procu- 
raron los que tuuieron zelo de hazer bien á su propia nación, y también les ali- 
uiaría de mucho trabajo á los que fuessen aficionados á entender la lengua La- 
tina; pues entendiendo en pocos meses el arte de la Gramática, especialmente 
enseñada en lengua vulgar, como yo la tengo divulgada, después con poner un 
poco de trabajo en conferir esta tradución con la lengua original, vernían á en- 
tender el vso de la lengua latina sin espantarse tanto como algunos se espantan 
en el aprender el vso de las lenguas; de lo qual, considerado el modo que se tie- 
ne en el enseñallas, la escuridad de las artes y preceptos, por donde los guian los 
que les enseñan, las cosas ociosas que les hazen aprender, las necessarias que 
les dexan de enseñar, la impropiedad de estilo con que les enseñan, no es cierto 
de marauillar que les parezca á muchos cosa dificultosa y aun casi imposible, 
saber lenguas peregrinas; lo qual verán por la esperiencia, quánto es más fácil 
si con pocos preceptos útiles y claros, y confiriendo traduciones con las len- 
guas originales quisieren aprendellas.» 


EY 


Barcelona, 1592. 

— Los Dexiseys libros de las Epistolas 4 Cartas de M. Tvlio Cice- 
ron, vulgarmente llamadas familiares: traducidas de lengua Latina 
en Castellana por el Doctor Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz. 
Con una Cronología de veyntiun Consulados, y las cosas más graues 
que en ellos sucedieron, en cuyo tiempo se escribieron estas cartas. Di- 
rigidas á Mateo Vazquez de Leca Colona, del Consejo del Rey nues- 
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tro Señor, y su Secretario (Escudo del impresor). Con licencia. Im- 
presso en Barcelona en la Emprenta de layme Cendrat. Año 1592. 
A costa de Francisco Trinzer. 

8.”, ocho hojas prels. sin foliar, y 456 págs. dobles. 

Aprobación del Maestro Lazcano. 

Aprobació de Fr. Pedro Pablo Garcés, Presentado de la Orden de 
Nuestra Señora del Carmen, por comisión del Obispo de Barcelona 
(3 de Enero de 1592). Licencia del Obispo de Barcelona, D. Juan Di- 
mas Loris (7 de Enero de 1592). 

Es reimpresión textual de la de Madrid, 1589. 


CEYL 


Barcelona, 1600. 

—Los deziseis libros de las Epistolas, ó Cartas de M. Trlio Ci- 
ceron... (utsupra).—En Barcelona, en la Emprenta de layme Cen- 
drat. Año MDC. 

8.2, ocho hojas prels. y 431 págs. dobles. 

Reimpresión textual de la de 1598, por el mismo impresor. 


EVI: 


Barcelona, 1615. 

—Los dexiseys libros de las Epistolas, 6 Cartas Familiares de M. 
Tvlio Ciceron... (ut supra). Año 1615 (Escudo del impresor). En Bar- 
celona. Por Geronymo Margarit, y d su costa. 

8.2, cuatro hojas prels. y 457 págs. dobles. 

Tercera edición barcelonesa, idéntica á las dos de 1598 y 1600. 


CCVIII. 


Valencia, 1678. 

—Los Dyexzyseis libros de las Epistolas, 4 Cartas de Marco Tvlio 
Ciceron, vulgarmente llamadas Familiares, traduzidas de lengua 
Latina en Castellana por el Doctor Pedro Simon Abril, natural de 
Alcaraz. Con una Cronología de veyntivn Consulados, las cosas mas 
graves que en ellos sucedieron en cuyo tiempo se escriuieron estas car- 
tas. Dedicale Francisco Dvart, mercader de libros, A los Ilvstres Se- 
ñores canónigos, y cabildo de la Santa Iglesia Metropolitana de Va- 
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lencia. Impresso en Valencia, en la Imprenta de Vicente Cabrera, Li- 
brero y Impressor de la Ciudad, viveen la calle de las Barcas. Año 
de 1676. 

4.2, XXXVIII hojas sin numerar + 473 págs. y dos hojas más de 
Tabla. 

Suprime la dedicatoria al Secretario Mateo Vázquez. 


CCIX. 


Pamplona, 1678. 

—Los diez y seis libros de las Epistolas ó Cartas de Marco Tulio 
Ciceron, vulgarmente llamadas familiares, traducidas de lengua la- 
tina y castellana, por el Dr. D. Pedro Simon Abril, natural de Al- 
caraz, con una cronologia de veinte y un consulados y las cosas mas 
graves, que en ellos sucedieron, en cuyo tiempo se escrivieron estas 
cartas. Con licencia. Pamplona, 1678, imprenta de J. J. Martinez. 

4.”, VIII + 440 págs. 


EEE 


Madrid, 1670. 

—Los diex y seis libros de las Eipstolas 6 Cartas de Marco Tulio 
Ciceron, vulgarmente llamadas familiares. Traducidas de lengua la- 
tina en castellana, por el Doctor Pedro Simon Abril, natural de Al- 
caraz; con una cronología de veinte y un Consulados y las cosas 
mas graves que en ellos sucedieron, en cuyo tiempo se escribieron 
estas cartas. Dirigidas 4 D. Antolin de Casanova, maestro en filo- 
sofia, graduado en la Universidad de Alcala, y al presente escude- 
ro de S. M. en su real guarda de ácaballo. Con licencia. Madrid, 
16079, imprenta de A. Gonzalez de Reyes. A costa de Antonio Re- 
dondo. Véndese en su casa, calle de Toledo, junto a la Porterta de la 
Concepcion Gerónima. 

4.2, VII + 454 págs. 

Suprime la dedicatoria 4 Mateo Vázquez. : 


CCXI. 


Valencia, 1797. 
- —Epistolas ó Cartas de Marco Tulio Ciceron, vulgarmente llama- 
das Familiares. Traducidas por el Dr. Pedro Simon Abril, natural de 
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Alcaraz... En Valencia. Por los Hermanos de Orga, M.DCC.XCVI!. 
Con las licencias necesarias. 

Cuatro tomos 8.?, Texto latino y castellano, en páginas careadas. 

Tomo l, ocho hojas prels. y 500 pág. de texto. Contiene los cuatro 
primeros libros. 

Tomo ll, 499 págs. Libros V-VIJI. 

Tomo III, 552 págs. Libros IX-XII. 

Tomo IV, 471 págs. Libros XIII-XVI. 

Encabeza la obra un prólogo de «El corrector al que leyere». No 
hemos podido averiguar el nombre de este corrector; pero seguramente 
era un buen humanista, de la escuela de Mayáns. El método que ob- 
servó en la corrección acredita su recto juicio. 

«El texto latino de que nos servimos como de original, fué el de la edi- 
ción ¿in usum Delphini por el Seminario de Padua, hecha en 1765 en dos vo- 
lúmenes en octavo, bien que se cotejó con el de la correctísima del célebre Jo- 
seph Oliveto, impresa en Ginebra por los hermanos Cramer, año 1758, en 
quarto mayor. Por lo que toca á la traducción, oxalá hubiéramos logrado 
una edición de Simón Abril, igualmente enmendada que las Latinas; pero sólo 
- teníamos la que (sin expresión de año) hizo en Pamplona Joachin Joseph Mar- 
tínez, por la qual se habían sacado las licencias; y otra que publicó en Ma- 
drid Antonio González de Reyes, año 1679, ambas en quarto y casi iguales en 
las erratas. 

»Con tan corto auxilio comencé la corrección, sin entretenerme á examinar 
si la cronología de los tiempos y consulados correspondía á otras que se supo- 
nen bastante exactas. Mi designio entonces era que se reimprimiesen, no que se 
enmendase el texto de Simón Abril, según me lo aconsejó en otra ocasión un 
docto crítico, de cuyo parecer no me hubiera separado en un ápice, si hubiera 
tenido á la vista algún exemplar de la edición que el mismo traductor usó; pero 
la que se hizo ¿n usum Delphini era sobrado moderna para que con ella pudiera 
conformarse la traducción de nuestro autor, que cuenta más de doscientos años 
de antigúedad. Carear el texto Latino con la versión Castellana, sin que ésta 
dixese lo mismo que aquél, era enredar á la juventud, por igual medio que se 
le procuraban sus adelantamientos. Publicar una edición que dexaba cláusulas 
faltas é imperfectas, y omitir muchas por traducir, era privar al público de la 
luz que suele buscar en las traducciones para entender los autores originales. 
Asi hubiera sin duda sucedido, si no me aparto (4 lo menos por esta vez) de la 
regla de aquel crítico. Pasado algún tiempo, logré vn exemplar en octavo, sin 
principio ni fin, pero su carácter y modismos indicaban mayor antigúedad, y 
por lo mismo estaba más completo y mucho más correcto que los otros. Por 
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éste, pues, y por el cotejo de varias ediciones Latinas, hice la corrección, obser= 
vando el método siguiente: 

»En primer lugar, siempre preferí, por lo general, el texto ad usum Delphini 
á cualquiera otro latino. En segundo: si aquél discrepaba en“cosas leves de la 
traducción, procuraba regularmente que ésta se le conformase. En tercero: al 
contrario, si la disonancia me parecía considerable, buscaba en las lecciones va= 
riantes, quál era la que siguió Simón Abril, y hallándola autorizada por algu- 
nos códices antiguos, y aprobada por autores de distinguido mérito, la prefería 
á la del texto ad usum Delphini. Faltando el original escrito por el mismo Cice- 
ron, y no quedándonos sino varios trasuntos que no concuerdan entre sí, 
¿quién adivinará qual sea la lección que había en las primitivas obras de Cice- 
ron? Venero mucho á Joseph Olivet; pero no desprecio la recomendable auto- 
ridad de Mureto, de Lambino, de Victorio, de Gronovio, de Grevio y de otros 
hombres eminentes, cuyos nombres serán respetados mientras se mantenga su 
honor á las letras. 

»Con el subsidio, pues, de las variantes, arreglé una edición que nada tiene 
que no se halle bien autorizado y sea muy conforme á la traducción. El que 
tenga la edición ad usum Delphini y alguna de las mencionadas de Pedro Simón 
Abril y quiera tomarse el trabajo de cotejarlas con esta nuestra, verá lo que se 
ha hecho en ella, y podrá con libertad sentenciar después sobre su mérito. Yo 
no pretendo (por lo que á mí toca) que la presente tenga alguno. Conozco pue- 
de abarcar algunas sombras, ya porque los hombres viven sujetos al error, y 
éste acaso se echará de ver mejor en los dos últimos tomos, que en los prime- 
ros, por quanto en aquéllos hay más de mi caudal. La instancia de algunos 
amigos me hizo poner en ellos alguna breve nota, especialmente geográfica: 
asunto que pedía más diestra mano y más tiempo que el que permitía la em- 
presa... Procuraré (si Dios me asiste) ir corrigiendo poco á poco quanto me pa- 
rezca conduce, quitando tal yez algunas notas y substituyendo otras, pero que 
en el caso de hacerse otra edición pueda salir más exacta y acomodada al gusto 
de los eruditos... 

»En muchas partes he notado las lecciones variantes, en otras no; porque 
como el fin de la presente edición ha sido facilitar á los jóvenes la inteligencia 
de la lengua Latina por medio del cotejo de la Castellana, no juzgué dicha di- 
ligencia absolutamente necesaria. Lo que sí juzgué útil á la juventud, fué poner 
al pie del texto latino la interpretación de los lugares griegos; porque unir- 
los con su interpretación al fin de la obra, ó en cada tomo los que le correspon= 
diesen, me pareció que era sobrado embarazo para los principiantes, quando 

_ahora en una simple ojeada ven el texto Griego y su explicación. 

»En lo que mira al orden de las cosas, me aparté muchas veces del que lleva 

Simón Abril, conformándome ya con el de las ediciones ad usum Delphini, ya 
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finalmente con el que la materia exige, según en la misma edición se nota. A 
veces prefiero también el de Abril, por parecerme más obvio y natural: libertad 
que nunca me tomara, si no la viera igual ó mayor en ediciones de algún mérito. 

«Los argumentos de las cartas Latinas son de la edición ad usum Delphini: y 
como era absolutamente más fácil hacer de ellos una nueva traducción que ha- 
llar los que vertió Simón Abril, ó acomodar á su versión otros nuevos Latinos; 
cierto doctor teólogo, joven de bellísimo talento y de grandes esperanzas, que no 
quiere ser nombrado, hizo con mucho acierto la traducción que va impresa. 

»Resta sólo decir, que en la ortografía Latina, por lo general, se ha seguido 
la de los originales, á excepción de tal ó qual letra que los Impresores variaron, 
por estar acostumbrados á ello. En la Castellana se acomodaron por la mayor 
parte á la dela Academia Española. En la puntuación hay algo de mi caudal, 
como es el haber introducido muchos puntos, especialmente en la traducción, 
y quitado muchas comas, por parecerme que la multitud de ellas más sirven de 
confusión que de claridad.» 

De los preliminares de Simón Abril conserva el prefacio «Al Lector, 
de la utilidad de los libros de Cartas Familiares»; la «Vida de Ciceron 
colegida de sus Escritos y de los Paralelos de Plutarco»; la «Cronología 
de los tiempos, en que los diez y seis libros de las Cartas Familiares de 
Marco Tulio fueron escritas»; y el tratadito «De las diferentes mane- 
ras de gobierno que tuvo la república Romana». 

Intercaladas en sus lugares respectivos van las Cartas de los co- 
rrespondientes de Ciceron: Servio Sulpicio y Marco Marcelo (libro IV); 
Quinto Metelo Celer, Quinto Metelo Nepos, Publio Vatinio y Lucio 
Luceyo (Libro V); Aulo Cecina y Bitinico (Libro VI); Curion (Libro 
VII); Marco Celio (todo el Libro VIII); Dolabela (Libro IX); Planco, 
Galba, Atinio Polion, Marco Lépido (Libro X); Décimo Bruto, Bruto 
y Casio, Macio (Libro XI); Publio Léntulo y Trebonio (Libro XI); 
Marco Catón y Cayo Casio (Libro XV); Quinto Cicerón (Libro XVI) X, 


CCXII. Simón AñriL (Pedro). 


—Las quatro Oraciones contra Catilina. 

—Oraciones por la Ley Manilia, por Quinto Ligario, pora Marce- 
llo, por Archias poeta, y por Milon. 

D. Tomás Tamayo de Vargas cita estas versiones manuscritas en 
su Junta de libros, la mayor que España ha visto en su lengua (Ma- 


1 Esta excelente traducción de Simón Abril ha sido reimpresa en el Cicerón completo de la 
«Biblioteca Clásica», que se citará más adelante. 
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nuscrito de la Biblioteca Nacional). De Tamayo tomó la noticia Nico- 
lás Antonio, Biblioteca Hispana Nova, t. Il, pág. 193. 

- No de las Catilinarias, pero sí de las demás Oraciones, traducidas 
por él, hace mérito Simón Abril en un interesantísimo pasaje de su 
Gramatica Griega (pág. 13), donde enumera otros trabajos suyos, al- 
gunos de los cuales se han perdido: 

«Lo que yo tengo trabaxado para esta manera de enseñar es lo siguiente: 
Para laprimera Clase una Gramática llana y fácil en Castellano con exemplosen 
latín: y la misma en ambas á dos Lenguas Latina y Castellana. La misma en : 
sola Lengua Latina con exemplos fáciles y claros. Para la Griega esta Gramá- 
tica Griega no muy dificultosa, con estas sentencias escritas en tres Lenguas, 
en que los niños comienzan á destetarse del precepto. Para la segunda las Fá- 
bulas de Esopo Latino-hispanas, y Greco-hispanas. Para la tercera el Terencio 
Latino-hispano: algunos diálogos de Luciano: el Diálogo Gorgias de Platón: el 
Diálogo Cratylo Greco -hispanos: el Pluto de Aristofanes y la Medea de Eurípides - 
Greco-hispanas. Para la quarta las Epístolas selectas de Pulio con declaraciones 
en lengua Castellana: los Deziseis libros de las Epístolas familiares traducidos en 
Castellano; y lo mismo se puede hacer fácilmente en las Epístolas Griegas. Para 
la quinta, por ser poesía, no se puede dar así fácilmente traducción; pero ya es- 
tán los Poetas más afamados traducidos en lengua Castellana, como es Virgilio 
por Velasco, y Homero por Gonzalo Pérez. Para la sexta yo tengo á Aftonio 
traducido de Griégo en Latin y en Castellano: las Oraciones de Tulio contra 
Verres, pro Lege Manilia, pro Archia, pro Ligario, pro Marcello, pro Mtilo- 
ne. Y para lo Griego las de Esquines contra Demosthenes y Demosthenes contra 
Esquines: dos sermones de Sant Basilio, el uno del ayuno y el otro contra la bo- 
rrachez: dos de Sant Juan Chrisostomo de los grandes bienes y frutos de la Ora- 


cion, todos en Griego y en Latin.» 


CCXIT. AurLón (Fr. Gabriel).—1574. 


—Marci Tullii Ciceronis Epistolarum familiarum liber secundus. 
Item, aliquot Epistole ex ceteris libris, cum latina et hispana inter—- 
pretatione, Fratre Gabriele Aulon, carmelita interprete. Addite sunt 
ad marginem aliquot voces ac phrases elegantiores, que his in episto- 
lis reperiuntur: quibus introitus facillimus aperitur ad non magno 
negotio literas latinas perdiscendas. Que hoc libro continentur, se- 
quens pagina indicat (Escudo del Carmen). Cum privilegio Regis ad 
decennium: Compluti, apud Joannem Gratianum, anno 1574. 
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8.”, ocho hojas prels. y 184 folios, cuatro de tabla y fe de erratas sin 
foliar. 

Al reverso del frontis se pone este índice: 

«Liber II epistolarum familiarium Marci Tullii. 

»Item aliquot Epistole selecte ex ceeteris libris. 

»Item aliquot selecte ex epistolis ad Atticum ejusdem auctoris. 

»Item, Lucii Annei Senece Epistole due. 

»Item Index, quo possumus reperire et applicare omnes has, et omnes alias 
M. Tullii Ciceronis epistolas ad quodlibet propositum. 

»Item Triginta venustatis regule latine lingue studiosis utilissime. 

»Item, nonnulla Ludovici Vivis colloquia. 

»Item, duodecim regule pueris utilissime.» 

—Tasa (átres maravedís pliego): Madrid 7 de Septiembre de 1574.— 
Privilegio por diez años á favor de Fr. Gabriel de Aulón, residente en 
Alcalá: Aranjuez 14 de Mayo de 1574.—Aprobación de Fr. Angel de 
Salazar, provincial del Carmen, Madrid 6 de Mayo de 1574.—Dedica- 
toria al rector de la Universidad de Alcalá.—Prólogo. 


CCXIV. Laso DE Ororesa. (Martín). —1578. 


—La Oracion que hizo Ciceron en el senado ante Cesar, porque per- 
donó a Marco Marcello (págs. 292-304). 

—La Oración de Ciceron por Quinto Ligario (págs. 308-320). 

—Carta de Marco Brúto á Ciceron (págs. 343-348). Es la epístola xv1 
de la correspondencia entre ambos famosos romanos. 

Hállanse insertas estas tres piezas en la Historia del Triunvirato, 
que sirve de apéndice á la Farsalia de Lucano, traducida por Martín 
Laso de Oropesa, en la edición de Burgos, 1578: 

Lucano tradvzido de verso latino en prosa castellana, por Martin 


Laso de Oropesa, Secretario del Illustrissimo Cardenal don Francisco 


de Mendoga, Obispo de Burgos. Nueuamente corregido y acabado con 
la Historia del Triunuirato. Dirigido al Illustre Señor Antonio Pe- 
rez, Secretario del estado de la Magestad Catholica del Rey don Phe- 
lippe Segundo. En Bvrgos. En casa de Phelippe de lunta. M. D. 
LXXXVI11. (Así en la portada, pero de los preliminares se infiere que 
hay una cifra X de más, y que la verdadera fecha de la edición es 1578. 

En ninguna otra edición de las varias que se hicieron del Lucano de 
Martín Laso, está la Historia del Triunvirato, y, Por consiguiente, 
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esta es la única que contiene las Oraciones de Marco Tulio y la carta 
de Bruto. Llevan algunas glosas marginales. 

Martín Laso era buen humanista, y sus traducciones son dignas del 
mejor siglo de la lengua. Pueden equipararse con las que el Dr. Laguna 
hizo de las cuatro Catilinarias. 


CCXV. Núñez (Pedro Juan).—Antes de 1576. 


—M. Tullii Ciceronis Epistolae Selectae per genera cum versione 
Hispanica et Scholiis. Auctore Petro loanne Nunnesio Valentino. 

Hállase en un códice de la Biblioteca Provincial y Universitaria de 
Barcelona (biblioteca de San Juan, como se la denomina comunmente, 
ó á lo menos se la denominaba en mis tiempos). Manuscrito en folio, 
papel, de letra de fines del siglo xv1, marcado, cuando le vi, con las 
signaturas 8-2-115. Contiene varios opúsculos filológicos, que iré es- 
pecificando en los lugares correspondientes de esta bibliografía. La ver- 
sión, con escolios, de las epístolas ciceronianas, es el segundo de los 
tratados que abraza este volumen. 

Véase una de estas cartas para muestra: 

«Ciceron besa las manos á Publio Léntulo. Yo tengo grande amistad mu- 
chos años há con Aulo Trebonio, el qual tiene negocios importantes y que se 
extienden mucho por muchas partes y sin revuelta ni embarazo en la provin- 
cia que tú tienes en cargo. Este no solo siempre antes de ahora ha dado gran- 
dissimo contento en la provincia, y por el ánimo generoso y noble que tenía 
sobre tener mucha hazienda, y por la intercession nuestra y de los otros amigos, 
pero aun también en este tiempo tiene confianza que tú le harás grandíssimo 
favor con esta carta mía por el amor que me tienes y por la estrecha obligación 
que entre nosotros hay. Yo te suplico en extremo que hagas de manera que no 
se halle burlado en la esperanza que tiene, y yo te encomiendo todos los nego- 
cios, los esclavos ya libres, los factores, á toda tu familia, y sobre todo que ten- 
gas en bien las provisiones que ha hecho Tito Ampio sobre su negocio, y le 
trates en toda cosa de manera que entienda que mi intercesión no ha sido ordi- 
naria. Vale.» 

Son bastantes las epístolas. A cada una precede el texto latino. 

Este códice es el segundo de los cuatro de misceláneas filológicas de 
Núñez, que el P. Villanueva alcanzó á ver en la biblioteca del Carmen 
Descalzo de Barcelona, á la cual hizo precioso legado dé sus libros 
en 1654 el Canónigo de Lérida D. José Jerónimo Besora (Viaje litera- 
rio a las iglesias de España, tomo XVIII, pág. 213.) 
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Dice Villanueva que estas obras inéditas del célebre humanista y 
filósofo valenciano fueron enviadas á Madrid para su publicación *, y 
volvieron á su lugar sin conseguirla. A esta circunstancia debemos el 
que se haya salvado íntegra esta colección en copia que hoy posee nues- 
tra Biblioteca Nacional. La de Barcelona conserva sólo uno de los to- 
mos originales. Los otros tres perecieron, sin duda, con otras preciosi- 
dades bibliográficas, en el incendio y saqueo de los conventos de Barce- 
lona en 1835. 

Hizo Núñez este trabajo sobre las Cartas de Cicerón, para servir de 
ilustración y complemento á un tratado suyo sobre el género epistolar 
Precepta ad epistolas artificio condendas atque illustrandas: auctore 
Petro loanne Nunnesto Valentino. Está en el mismo códice. 

Copiado lo mismo que los otros tres por un D. Berenguer de Castro, 
discípulo, sin duda, de Pedro Juan Núñez, que estampó su nombre al 
fin del tomo IV, que contiene las explanaciones latinas á la obra geo- 
gráfica de Dionisio Afro: His scribendis finem imposuit Berenga- 
riaus a Castro, filius primogenitus Baronis Lacunae, et Vicecomitis 
Hillae tertio. Kal. maias ann. 1576. 


CCXVI 


—Traduction de la Oracion XIII Pro Lege Manilia (precedida del 
texto latino, y seguido de Escolios en la misma lengua). 

Inc:: 

«Aunque á mi me ha parecido siempre esta vista de gran multitud vuestra de 
grandíssimo gusto y contento, y este lugar muy honrado...» 

En el Códice 8-2-115 de la Biblioteca Provincial de Barcelona, se- 
guido de los cuatro de misceláneas filológicas de Núñez, que existían 
en tiempo del P. Villanueva, en la Biblioteca de los Carmelitas Descal- 
zos de Barcelona. 


CCXVII- 


—Traduction de la oracion de M. Marcello. 
Inc.: 
«Romanos, el día de oy ha puesto fin y conclusión en el silentio que yo te- 
nía días ha en estos tiempos de tanto travaio, non porque en ninguna manera 
1 Procuró hacerla el erudito D. Francisco Cerdá y Rico, y hay algunas noticias de este pro- 


yecto en su correspondencia con los hermanos Mayans, que ha comenzado á publicarse en la 
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tuviesse algún miedo, pero el uno por el pesar que sentía, también por ver- 
gúengca...» 

Precede el texto latino y siguen copiosos escolios, y varias fórmu- 
las de elocuencia entresacadas de la oración. 

Biblioteca Nacional, Ms. 9153 (adquirido en y de Abril de 1863, se- 
gún nota que se halla en las guardas del libro (antes Aa-256). Es el 
tomo l de las misceláneas filológicas de Núñez). ; 

Copia hecha en el siglo xvi del códice original que entonces existía 
en la Biblioteca del Carmen descalzo de Barcelona. 


CCXVII 


—Romance de la primera Verrina de Ciceron. 

«Lo que sobre todo hauiamos de dessear y lo que solo importaua más que 
nada para aplacar la mala opinión que tenía de vuestro colexio y la infamia de 
vuestra justicia, esto parece que se nos ha offrecido y dada ocasion no por con- 
seio de hombres pero casi por orden de Dios en el tiempo que estaua la repu- 
blica en maior trauaio...» = 

Traducción precedida del texto latino, y seguida de escolios. 

Biblioteca Nacional. Ms. 9.153, antes Aa-256. Tomo 1 de las mis— 
celáneas filológicas de Núñez, copia del siglo xvur. 


CCXIX 


—Romance de la Nona Philippica 

Inc.: 

«Quixera que los dioses inmortales huuieran echo de manera que diessemos 
hoy antes gracias á Servio Sulpicio en su vida que tratássemos de honrarle des- 
pués de muerto. Y yo no dudo cierto que si aquel varón pudiera dar cuenta de 
la embaxada de su vuelta os hubiera dado contento...» 


Precedida del texto latino y acompañada de escolios: En el tomo I 
de las misceláneas filológicas de Núñez. Ms. 9.153 de la Biblioteca Na-= 
cional, antes Aa-256). 


CCXX. Mesa (Sebastián de).—1626. 


—Primera parte de las invectivas de Ciceron contra Catilina y de- 
clamacion de Porcio Ladron. Por el Maestro Sebastian de Mesa, Cura 
de St. Juste de laVilla de Madrid y Comissario de el Sancto Officio 
de ella. (Ms. 10.718 de la Biblioteca Nacional.) 
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Contiene: 

«Vida de Lucio Sergio Catilina.» 

«Antes de comenzar á tratar de la vida y hechos de Catilina, será bien dezir 
el estado que tenía la ciudad de Roma, después de la guerra de Sila y Mario... 

Vida de Porcio Ladrón (extractada de las Controversias de Séneca 
el Viejo). . 

Prólogo de el interprete en que se declara qué es Declamacion. 

Declamacion de Porcio Ladron contra Lucio Sergio Catilina. 

Argumento de las invecliuas de Ciceron contra Catilina. 

El interprete, en alabanga de las invectiuas, que hizo Marco Tulio 
Ciceron contra Lucio Catilina. 

Comienga la primera invectiua de Marco Tulio Ciceron contra Lu- 
cio en su presencia con el Senado. 

«¿Hasta quándo, o Catilina, no te quieres aprouechar de nuestra paciencia? 
¿hasta quándo esta locura nos tendrá suspensos? ¿á qué fin se encamina este 
tu desfrenado atrevimiento?...» 

«Empieza la segunda inuectiva de Cicerón contra Catilina.» 

«Llegóse el día en que Catilina, loco, con temerario atrevimiento, deseando 
efetuar su maldad, trazando detestable destrución de la patria, y amenacando á 
esta ciudad con fuego y hierro...» 

«Tercera inuectiva contra Catilina.» 

«A la república, o romanos, á vuestra vida, bienes y buena fortuna, á vues- 
tras muxeres y hijos, al domicilio y silla deste clarissimo imperio, á esta dispo- 
sitíssima y muy famosa ciudad, hoy en este día por el sumo amor de los Diosses 
inmortales, por mi trabajo, consejo y peligros veys casi arrebatada de la llama 


y hierro, y casi de la garganta de la fatal destrución, y que os ha sido conser- 
vada y restituyda...» 
A cada una de las invectivas precede su argumento. 


Las notas contienen extensas biografías de los personajes citados en 
la declamación de Porcio Latron, y en las Catilinarias de Marco Tulio; 
tales como Calicratides, Terencio Varrón, Alcibiades, Tiberio y Cayo 
Graco, Manlio, Cina, Sila, Mario, etc. 

Ms. en 4.”, de letra del siglo xv11, 285 hojas sin foliar. 

—Segunda parte de las inuectivas de Cigeron contra Catilina, que 
son 4.* y 5.* Por el M.” Sebastian de Messa, Cura de Sant Justo y 
Pastor de la villa de Madrid y comissario de el S.to Offi.o de dicha 
Villa. Van en ellas las vidas de los preclaros varones que contienen. 
Año de 1626. (Ms. 10.179 de la Biblioteca Nacional.) 

«Quarta invectiva.» 


. 
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«Veo, Padres conscriptos, que todos tenéis puestos los ojos en mí, y que con 
atención me queréis oyr. Veo que no solamente estáis solícitos por nuestro pe- 
ligro y por el de la República...» 

«Esta quinta invectiua de Cicerón contra Catilina, aunque es quinta en nú- 
mero, no lo es en orden, porque se hizo estando Catilina en Roma, y según esto, 
con más razón auía de ser la primera ó la segunda. 

«Ya no es tiempo de estar ociosos, Padres Conscriptos, no es tiempo de di- 
laziones. En Italia está la pestilencia, y en la ciudad se fermenta el incendio que 
la consume, cada día creze y cobra mayores fuerzas, y si presto no se apaga, 
no digo yo á la ciudad, sino á todo el mundo abrasará Catilina...» 

Van intercalados en el comentario de la cuarta invectiva los discur- 
sos de César y Catón en el Senado sobre los cómplices de Catilina, y las 
biografías de los dos Scipiones, de Anibal, de Paulo Emilio, de Pom- 
peyo y alguna otra, escritas con extensión y siguiendo por lo general 
el texto de Plutarco. 

Ms. de 480 hojas sin foliar, letra del siglo xvi. 

— Tercera parte en que se contienen las Respuestas que dio Catilina 
a las invectiuas que contra él hizo Ciceron. Traducidas de latin en cas- 
tellano por el M.” Sebastian de Mesa, cura de sant Justo y Pastor de 
la villa de Madrid, y comiss.” de el S.to Offi." Anno de 1626. (De otra 
letra: « Y las de Salustio contra Cicerón, y Cicerón contra Sa- 
lustio».) 

Ms. 10.720 de la Biblioteca Nacional. 

Prólogo á las dos respuestas que Catilina dió a las inuectiuas que 
contra el hizo Ciceron. 

Comienza la primera Respuesta de Catilina, á las Inuectivas que 
contra él hizo Ciceron. 

«Si con cuydado los circunstantes quisieren sauer qué es la contienda de el 
presente Autor, fácilmente entenderán que entre nosotros ay otra contienda á 
la que ante el león tuvo la zorra con el cordero...» 

Respuesta segunda de Catilina a las inuectiuas de Ciceron. 

«A todos los hombres que viuen en altíssimas Dignidades y Principados, ó 
con su consejo vuieron negocios públicos ó particulares, ante todas cosas con- 
uiene mirar mucho, que temerariamente no se rindan á algún deleyte... 

»Aquí hacen fin las inuectivas en 20 de Julio de 1625 años.» 

Tnuectiua que hizo Salustio contra Marco Tulio Ciceron.—Prólogo 
del Intérprete. 

Comiencga la inuectiua de Salustio contra Ciceron. 
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«Pesadamente y con ánimo aduerso, ó Marco Tulio, sufriera las injurias 
que me dices si entendiera que esta tu desvergiienza estriuaba en libre Juizio y no 
ánimo ciego con inuidia y rancor...» 

Comienza la respuesta de Ciceron a la inuectiua de Salustio. 

«Ciertamente, Cayo Salustio, que cada uno se huelga de hablar como viue, 
y pues tu uida es conforme á tus palabras, síguese que no diges cosa tan torpe 
que no la pongas por obra, porque sin dubda alguna dende el principio de tu 
niñez te has empleado en todo género de maldad...» 

Interpoladas con el texto van largas biografías de Marco Antonio y 
Cicerón. 

Ms. en 4.2 de 75 hojas útiles. 


CCXXI. AnóniMmo.—¿Siglo xvi? 


Las Questiones Tusculanas de Ciceron, traducidas en lengua Cas- 
tellana, 

Ms. citado por D. Nicolás Antonio (Biblioteca Hispana Nova, Il, pá- 
gina 399), con referencia al Catálogo de la biblioteca del Conde de Vi- 
llaumbrosa. 


CCXXII. OLiver (Fr. Antonio de), de la Orden de San 
Francisco.—Antes de 1751. 


Las Selectas de Ciceron, traducidas al Castellano. 

Ms. que existía en la biblioteca del convento de San Francisco de 
Asís de Palma de Mallorca. 

(Bovér, Escritores Baleares, Il, pág. 26). 


CCXXIIL Lóregz (P. Isidro) $. I. 


Burgos, 1755. 

—Cartas escogidas de M. T. Ciceron, traducidas de latin en Cas- 
tellano, entresacadas de sus Epistolas Familiares, repartidas en varias 
classes, e 1lustradas con algunas notas para el uso de los principiantes 
en las Escuelas de Gramatica de la Compañia de Jesus. Con Privile- 
gio. Impresso en Burgos en la Imprenta de la S. Iglesia, siendo su Ad- 
ministrador D. Martin de Ojeda y Salazar, año de 1755. 

8.2, 14 hojas sin foliar de prels. y 322 de texto. 

Facultas Provincialis (lo era de Castilla el P. Salvador Osorio). Fa- 
cultatem facio, ut liber compositus a Patre quodam nostrae Sacieta- 
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tis... et ejusdem Societatis gravium, doctorumque hominum judicio 
approbatus, typis mandetur... In hoc nostrae Societatis Legionensi 
Collegio die xxiti Octobris anno Dñti. millesimo septingentesimo quin 
quagesimo quarlo. 

Aprobacion del R. P. Juan Antonio de Cossio. Presentado de Justicia de los 
diez y ocho del Numero, Regente de Estudios, Examinador Synodal del Arzo- 
bispado de Burgos, Visitador General de Provincia y Ministro del Real Conven- 
to de la Santissima Trinidad, Redempcion de Cautivos, extra-Muros de la 
Ciudad de Burgos... 

«La versión de estas Epistolas escogidas no puede ser ni más castiza ni más 
acomodada á la inteligencia de los niños; y espero que con ella conseguirán sin 
tanto trabajo los Discípulos y los Maestros el fruto que pretende con esta bella 
industria la Compañía.» 


(Burgos, Enero 24 de 1755.) 


Licencia del Ordinario (Burgos, 17 de Enero de 1755). 

Censura del Doctor D. Pedro Theran Rubin y Primo, Colegial en el de San 
Xavier, y Real de oposicion en el mas antiguo de San Ildefonso de la Ciudad de 
Mexico, Graduado en las Facultades de Philosophia, Theologia, Canones y Le- 
yes, Opositor á las Cathedras de dichas Facultades en aquella Vniversidad, y su 
Cathedratico substituto de la de Prima de Canones y Leyes, Abogado de la 
Real Audiencia de Mexico, del Santo Tribunal de la Inquisicion, y de los Rea- 
les Consejos; Colegial en el Mayor del Arzobispo de la Universidad de Salaman- 
ca, en ella Cathedratico substituto de Decretales mayores y Prima de Leyes; y 
al presente Canonigo Penitenciario en la Sta. Iglesia Metropolitana de Burgos, 
Examinador Synodal de su Arzobispado, Arcediano y Señor de Valpuesta. 

(¡Cuánto estrépito para tan poca cosa como una aprobación de dos páginas!) 

«Bien sé que entre las flores de este género de letras, sea por inadvertencia, Ó 
por malicia, no pocas veces se pueden esconder y ocultar Aspides, que sin sen- 
tir introducen no psco de su veneno en los ánimos incautos de la tierna juven- 
tud. Mas desde el punto que tuve noticia de esta Obra me persuadí que estaría 
(como de hecho lo está) muy lexos, y muy agena de estas cosas, siendo su Au- 
tor un individuo de la Sagrada Religión de la Compañía de Jesús.» 

Licencia del Juez Subdelegado de Imprentas D. Alonso Calderón de 
la Barca (27 de Enero de 1757). 

Fe de erratas.—Suma del Privilegio. 

Prólogo. 

«La edición que seguimos es la que escogió para su traducción Prévost, que 
se arregló á la de Grevio y á la de Olivet. Esto no quita el que quando tal vez 
nos ha parecido más conveniente, no hayamos seguido á Cornelio Schrevelio, 
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á Paulo Manucio, ú otro; pues cada uno tiene cosas muy apreciables, y es difi- 
cultoso el empeñarse en que uno haya de ser siempre preferido en todo á los 
demás... ; 

»Se han dividido las Epístolas de Cicerón en varias classes como Nunciato- 
rias, Comendatorias, etc., para que de esta manera se acostumbren más fácil- 
mente los niños á imitar las determinadas especies de Cartas... 

5Se ha puesto también á estas Epistolas el título de Escogidas. No pretende- 
mos por esto, que las que damos al público, sean las mejores. Lo único que 
pretendemos es que hemos escogido éstas como las más proporcionadas á los 
Principiantes. 

» Todas las Epístolas van traducidas en Castellano. Bien sabemos que la tra- 
ducción no debe ser muy literal para que sea buena. Este es aviso del mismo 
Cicerón: nec tamen exprimi verbum e verbo necesse eril, ut interpretes indiserti 
solent. (De fintb., lib. 3, c. 4.) No obstante, aunque la traducción que se da al 
publico no incurre el vicio de ser servilmente literal, confessamos que pudiera 
ser mucho más airosa y elegante. Pero nos ha parecido justo el sacrificar esta 
tal qual gloria á la utilidad de los niños, los quales, por no saber todavía en su 
corta edad la lengua natural, piden como de justicia el que la traducción se 
aparte poco de lo literal de el texto, para que assí se hagan más fácilmente cargo 
de la significación de las palabras latinas... 

»A esta traducción hemos añadido algunas notas para dar luz á aquellos lu- 
gares en que mas se podía tropezar. Para estas notas nos hemos valido princi- 
palmente de las de Prévost en su traducción de las epístolas familiares de la 
edición de París del año de 1743. También nos ha servido de mucho socorro la 
historia de Cicerón, sacada de sus escritos, y de los monumentos de su siglo, 
escrita en inglés por M. Middleton, y traducida al francés por el mismo M. Pré- 
vost: su edición en París año de 1749. No ha sido nuestro asunto el hacer mu- 
chas notas. Pues los que ya más adelantados buscasen más profunda erudición, 
la hallarán copiosamente, entre otros muchos autores, en Olivet, que ha reco- 
gido mucho de bueno en la edición intitulada M. T. Ciceronis opera cum delec- 
tu Commentariorum in usum Serenissimi Delphin:... 

»No son pocos, especialmente en nuestra España, los que tienen no solo 
por inútiles, sino aun por perniciosas las traducciones de los autores latinos, 
quando éstas se ponen en manos de los niños... (Las defiende con la autoridad 
de Simón Abril, y con las propias razones que éste alega en los prólogos á sus 
versiones de Cicerón y Terencio). 

»Pero porque ya diximos que no queríamos disputar aqui largamente sobre 
la utilidad de las traducciones, sólo nos queda que avisar que uno de los fines 
para que se dan á luz estas Epistolas Escogidas de Cicerón, es para que los ni- 


ños, no solo las construyan, sino también las aprehendan de memoria por vía 
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de lección... Muchos que de niños aprehendieron de memoria Autores de la la- 
tinidad del siglo de oro, se hallan quando grandes tan dueños de la lengua lati- 
na, que más parecen hombres de aquel siglo, que de el nuestro. Y á la verdad 
el que de niño aprehendió de memoria trozos escogidos de Cicerón, de Phedro, 
y de Virgilio tiene mucho andado, no sólo para hablar corriente el latín, sino 
también para empezar desde luego á saber aplicar á otras cosas que se ofrezcan 
lo que le quedó tan impresso de sus escogidos ejemplares...» 

Las Epíistolas son sesenta, divididas en seis clases: «Epístolas co- 
mendatorias, de acción de gracias, consolatorias, exhortatorias, nun- 
ciatorias, gratulatorias y jocosas.» 

Texto latino y castellano en planas alternadas. 

Las notas son breves y oportunas, y la traducción cumple perfecta- 
mente el modesto fin que su autor se propuso. Debió de ser libro muy 
útil en la enseñanza del latín, como lo prueban las varias reimpresio- 
nes que de él se hicieron. 

Declara el nombre del traductor el P. Eugenio de Uriarte (pág. 115) 
con referencia á los apuntes manuscritos del P. Diosdado Caballero; 
que dice del P. López: «Epistolas Selectas Ciceronis hispanice conver- 
tit, et annotatiunculis ¿llustravit.» 


CCXXIV. 


Burgos, 1758. 

—Cartas escogidas de M. T. Ciceron, traducidas de Latin en Cas- 
tellano, entresacadas de sus Epistolas familiares, repartidas en varias 
clases, e ilustradas con algunas notas, para el uso de los principiantes 
en las Escuelas de Gramática de la Compañta de Jesus, por un Padre 
de la misma Compañia. Con licencia. Reimpreso en Burgos en la Im- 
prenta de la Santa Iglesia, siendo su Administrador D. Martin de 
Ojeda y Salazar, año de 1758. 

8., 12 hojas prels. y 325 págs. 

Es reimpresión á plana renglón de la de 1755. 


CEXXV: 


Madrid, 1816. : 

—Cartas escogidas de M. T. Ciceron, traducidas del Latin al Cas- 
tellano, entresacadas de sus Epistolas familiares, repartidas en varias 
clases, é ilustradas con algunas notas. Para el uso de los principian- 
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tes en las Escuelas de Gramática de la Compañia de Jesus. Madrid: 
MDCCCXVI. En la oficina de Davila, impresor de Cámara de S. M. 
8.”, x 4- 251 págs. y dos hojas más, sin foliar, de índice. 
Conserva el prólogo, pero no los demás preliminares de la edición 
de Burgos. 


CEXXVE 


Madrid, 1817. 

—Cartas de M. T. Cticeron, traducidas de Latin en Castellano, esco- 
gidas de sus Epistolas familiares, repartidas en varias clases, é ilus- 
trados con algunas notas, para el uso de los principiantes en las Escue- 
las de Gramática de Compañia de Jesus, por un Padre de la misma. 
Madrid, 1817. Imprenta de la Viuda de Vallin. Con licencia. 

8., x + 220 págs. Texto latino y castellano, en páginas alternadas. 

Conserva el prólogo, pero no los demás preliminares de la edición 
de Burgos. 


CCXXVII SoLeEr (Pedro).—1774. 


—Rhetoricae T'heses, simul cum versione hispana Orationis Primae 
M. T. Ciceronis in Lucium Catilinam quas Salmanticae defendebat 
Petrus Soler, Rhetoric. et Jur. Civil. Profes. Patrono Francisco San- 
pere, Cervariensi Philosoph. Doct. et lur. Civ. Licent. Salmantinae 
Universitatis Rhelorices Regio Antecessore, et in Tlure Canonico Doc- 
toratus laurea insignito, VIII. Cal. lulii anni Dni. M.DCC.LXX.IV. 
Mane hora VIII. Pro Universitate et Cathedra. Con licencia: En Sa- 
lamanca, en la oficina de la Santa Cruz por Domingo Casero. 

4.”, dos hojas sin foliar y 34 págs. 

Dedicatoria al Infante D. Antonio Pascual.— Prolegomena.—Ora= 
ción Primera de Marco Tulio Cicerón contra Lucio Sergio Catilina, 
traducida del latín al castellano por Pedro Soler, Profesor de Leyes 
en la Universidad de Salamanca.—Argumento.—Texto latino y caste- 
llano, á dos columnas. 

«Nota. Para esta traducción he tenido presente la que hizo el Doctor An- 
drés Laguna, Médico de Julio Tercero. El curioso podrá cotejarlas, y graduar 
el mérito de esta mía. Las licencias que he tomado son muy pocas, procurando 
ceñirme á lo literal, siempre que lo permitía nuestro idioma.» 
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(Ejempiar de la Biblioteca Mayansiana. Pertenece hoy á D. José 
Enrique Serrano Morales, en Valencia). 


CCXXVIII. VALBUENA (D. Manuel).—1777. 


—Los Oficios de Ciceron, con los Dialogos de la Vejez, de la Amis- 
tad, las Paradoxas, y el Sueño de Escipion: traducidos en castellano 
por D. Manuel Blanco Valbuena, Catedratico de Poética, y Retórica 
del Real Seminario de Nobles de esta Corte. 

Madrid. MDCCLXXVII (1777). Por D. Joachin Ibarra, Impresor 
de Cámara de S. M. Con las Licencias necesarias. 

8.” Tomo l, xx1v + 596. 

(Contiene los tres libros De officiis). 

Tomo IT, 423 págs. 

Contiene los demás Tratados que en la portada se anuncian, y al fin 
Índice de las cosas notables. 

Dedicatoria 4 Su Alteza Real el Serenisimo Señor Infante Don 
Gabriel. 

«Con justo título la traducción Castellana de los Oficios-de Cicerón, el me- 
jor de los Oradores latinos, se dedica á V. A., el mejor alumno que ha logrado 
España en este siglo, del estudio de las Humanidades: tanto por haber sido esta 
obra tan estimada en todos tiempos por el fruto más sazonado de la vejez de 


Cicerón... como porque todo lo que ella enseña, así de erudición, y buen gusto. 


en la literatura, como de las obligaciones de los hombres en orden á Dios, en 
orden á sí mismos y en orden á los otros hombres, se ve cumplidamente en 
V. A. quedando en duda á qual de sus grandes prendas somos más deudores de 
inmortales alabanzas; si á la constante regla, que nos propone á todos su exem- 
plo, en la exactitud con que guarda V. A. las obligaciones de su estado, ó á la 
estimación y aprecio con que honrando á un tiempo estos estudios, y mirando 
por el esplendor y gloria de nuestra Patria, nos ha enseñado el camino verda- 
dero de cumplir con nuestra obligación á todos los que de veras la amamos.» 

Prólogo. 

«Entre todos los libros que nos quedan de los antiguos, apenas se podrá se- 
ñalar otro más útil para enseñanza de los jóvenes que se dedican al estudio de 
la lengua latina, que este de los Oficios de Cicerón, así por la propiedad y ele- 
gancia de su estilo, como por la doctrina que enseña de las obligaciones que 
constituyen á los hombres buenos ciudadanos. Esta opinión... es la que prin- 
cipalmente me ha movido á traducirle, junto con la necesidad, que reconozco, 
de que se trasladen á nuestra lengua los originales de los Romanos para per- 
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feccionar la propia, y facilitar al mismo tiempo la inteligencia de la latina. Mas 
porque no solo en este Tratado de los Oficios, sino tambien en las otras obras 
filosóficas, critican algunos la inconstancia de Cicerón, su poca exactitud, y al- 
guna obscuridad en sus opiniones; me ha parecido conveniente entresacar, como 
introducción á la obra, algunas noticias relativas á su Filosofía, de la vida que 
escribió de nuestro Autor Conyers Middleton, muy á propósito para informar 
á los lectores del estado en que estaba la Filosofía en Roma, en tiempo de Cice- 
ron, y del sistema que adoptó y siguió constantemente en todos sus escritos.» 

(Sigue el extracto de Middleton.) 

«El sistema ordenado de esta ley, que profesó, y exercitó Cicerón, fué sin 
duda el más completo que el mundo pagano llegó á conocer, y el último esfuer- 
zo que podía hacer la naturaleza humana para llegar á su verdadero fin, 6 á 
aquel supremo bien, para que el Criador la ha destinado. 

»En quanto á mi traduccion, el Lector juzgará si tiene algun mérito. Lo que 
yo puedo asegurar es, que he procurado poner en castellano el libro de los Ofi- 
cios de Cicerón, con la propiedad, y pureza que me ha “sido posible. Bien co- 
nozco que el llevar al cabo mi deseo, era empeño de más delicada pluma: pero 
tengo por obligación de mi empleo contribuir quanto esté de mi parte á facili- 
tar á los jóvenes el estudio de las Humanidades; y continuaré, si no llego á co- 
nozer que esta traducción ha sido despreciable, en dar al público otras, que con- 
sidero necesarias para hacer señalados progresos en este género de estudios. La 
traducción de esta misma obra hecha por Francisco de Tamara, y Juan de Xa- 
raba, que se publicó en Valencia el año pasado de 1774 por Benito Monfort, no 
niego que merece su estimación, especialmente los Oficios de Tamara, atendien- 
do al tiempo en que se hizo, y confieso que me ha servido para inteligencia de 
muchos pasages; pero algunos modos de hablar de aquel tiempo, aunque muy 
sencillos y claros no están ya en uso en estos días: ni parece que es á propósito 
para nuestros fines una traducción tan atada á la letra como la de Tamara; 
pero así en esto como en todo lo demás, yo espero el juicio del público por cuya 
utilidad escribo.» 


CCXXIX. 


1788. 

—Los Oficios de Ciceron, con los Dialogos de la Vejez, de la Amis- 
tad, las Paradoxas, y el Sueño de Escipion: traducidos en castellano 
por Don Manuel de Valbuena, Catedrático de Poética y Retórica del 
Real Seminario de Nobles de esta Corte. Segunda Edición. Madrid: 
En la Imprenta Real. 1788. 
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Dos tomos 8.” prolongado, el primero de xxvim + 325 págs., el se- 
gundo de 1x + 243 págs., comprendiendo las veinte últimas el Índice de 
las cosas notables. 

Esta segunda edición va dedicada, como la primera, aunque en dis- 
tintos términos, al Infante D. Gabriel. 

El texto latino se halla al pie de las páginas. 

Ignoramos por qué motivo suprimió el traductor en esta reimpre- 
sión, y en todos los libros que publicó después, su primer apellido 
Blanco. 


CCXXX. 


1818. 

—Los Oficios de Ciceron, con los diálogos de la vejez, de la amis- 
tad, las paradojas y el sueño de Scipion; traducidos por D. Manuel 
de Valbuena, de las reales academias latina matritense y española. 
Tercera edición. Madrid, 1518, imp. Real. 

Dos tomos 8.” mayor. 

Reimpresión, á plana renglón, de la de 1788. 

La traducción de Valbuena goza de justo aprecio por el esmero y 
conciencia con que está generalmente interpretada la letra del original, 
pero el estilo, aunque limpio y decoroso, no es muy ciceroniano: carece 
de nervio y elocuencia, de armonía y majestad, y sobre todo de aquel 
indefinible encanto de aticismo y gracia urbana que tienen los escritos 
didácticos de Marco Tulio. En el diálogo de la amistad es enorme la 
ventaja que lleva á Valbuena el Doctor D. Fernando Casas, que es de 
todos nuestros intérpretes, el que mejor ha penetrado los secretos del 
estilo de Cicerón. 

Han sido reimpresas las traducciones de Valbuena en el Cicerón 
completo de la Biblioteca Clásica, que se describirá más adelante. 


CCXXXI. Merixo DE Jesucristo (P. Antonio). 1776-1781. 


—Oraciones Selectas de Ciceron, traducidas por el P. Andres de 
Jesu-Christo, Religioso Sacerdote de la Sagrada Religion de las Es- 
cuelas Pias. Madrid, año de 1776. En la imprenta de Ulloa y a su 
costa. Se hallara en sus librerias, calle de la Concepcion Ger pa 
(Es tomo 1, aunque la portada no lo dice.) 
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8.2, ocho hojas prels., sin foliar, y 446 págs. 

Advertencia: 

«Se están imprimiendo las demás oraciones de Cicerón, y saldrán primero las 
que se dan más frecuentes en las Escuelas, y después seguirán las demás.» 

Prólogo: 

«No sé la causa, Amigo Lector, de haver emprendido esta tradución, porque 
es trabajo que aborrezco mucho, y no se puede ganar en él otra cosa que des- 
crédito, y mayormente quando se trata de las Oraciones de Cicerón, de las que 
los Gramáticos jamás encuentran expresiones que puedan dar á entender, ni lo 
alto de sus conceptos, ni la hermosura de su colocación, ni que respondan con 
igualdad á su eloquencia, y puede ser que ésta fuese la causa de que nuestros 
Antiguos, haviéndose aplicado á traducir Griegos y Latinos, sólo anduvieron, ó 
parcos, ó tímidos en las Oraciones de Cicerón... 

»Hemos traducido las veinte Selectas, que son las que tienen más aceptación 
en las Escuelas, para las que... tomé este trabajo... 

»Ahora, por quanto el Lector, podría extrañar algunas cosas que se hallan 
en la tradución, y no en el Autor, le daré en breve la razón: Encontrará que 
todos los vocativos llevan algún epíteto ilustre, que no hay en el original; esto 
lo hice, pareciéndome, como lo es, que en nuestro idioma no sería buena locu- 
ción el poner el vocalivo desnudo, como «oh Juez, oh Pontílices»; y por eso le 
añadí el dictado que pareció más natural, como esclarecidos Jueces, Pontífices 
sagrados. Nos hemos atenido siempre á la letra, ajustando las palabras Caste- 
llanas con las Latinas lo posible, y sólo en lances precisos hemos usado de pe- 
rífrasis, porque mi intento es que esta traducción pueda aprovechar á los prin- 
cipiantes y servirles de guía, aunque al mismo tiempo se ha procurado conser- 
var la magestad, fuerza y elegancia del original... 

»No me pareció justo molestar al Lector con notas, quando el texto está 
manifiesto; pero algunas pocas han sido precisas, por razón de las materias que 
se tratan, que hoy día son cosas desconocidas y sin uso.» 

Oracion en favor de Publio Quincto. 

Oracion en favor de Roscio Amerino. 

Texto latino y castellano en dós columnas, lo niismo que en los to- 
mos restantes. 

—Tomo II. Madrid, año de 1776. (Portada idéntica.) 

Dos hojas prels. y 359 págs. 

Oracion contra Cayo Verres, llamada comunmente de Divinacion. 

Proemio de la Primera Accion contra Verres. 

Oracion en defensa de la Ley Manilia. 

— Tomo III. Madrid, año de 1776. (Portada, idéntica.) 
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Dos hojas prels. y 435 págs. 

Oracion contra Publio Rulo sobre la Ley Agraria. (Es la primera.) 
Oracion contra Lucio Catilina. (Es la primera.) : 
Oracion en favor de Aulo Licinio Archias. 

—Tomo IV. Madrid, año de 1777. (En lo demás, idéntica la pe ) 
Dos hojas prels. y 484 págs. 

Oracion a los Romanos despues de su vuelta del destierro. (Es la 
Oracion a los Pontifices en defensa de su Casa. 

—Tomo V. Madrid, año de 1781. - 
Dos hojas prels. y ¿39 págs. 
Oracion en favor de Gneo Plancio. 
Oracion contra Lucio Pison. 
—Tomo VI. Madrid, año de 1781. 
Dos hojas prels. y 361 págs. 
Oracion en defensa de T. Annio Milon. 
Oracion en defensa de Marco Marcelo. 


Oracion en defensa de Quinto Ligario. 

—Tomo VII. Madrid, año de 1781. 

Cuatro hojas prels. y 430 págs. 

Oracion en defensa del Rey Deyotaro. 

Oracion contra Marco Antonio Philipphica 1!. 

Oracion contra Marco Antonio Philippica III. 

Versión excesivamente literal (salvo la extravagancia de introducir 


epítetos ¿lustres después de cada vocativo), pero apreciable por su fide- 


lidad y buen lenguaje. Á pesar de ser obra moderna, es difícil reunir los 


siete tomitos de que consta. La Biblioteca Nacional sólo posee tres, y yo 


he tardado bastantes años en completar el ejemplar que tengo. 


El traductor pensó, sin duda, en extender su trabajo á todas las Ora- 


ciones de Cicerón, pero al fin hubo de limitarse á éstas, que eran las de 


uso más frecuente en las escuelas. 


ERA. 


Biblioteca Nacional. Ms. 5515. 
—Oraciones Selectas de Ciceron, traducidas por el Padre Andrés 


de Jesu-Christo, Religioso Sacerdote de la Sagrada a de las 


Escuelas Pias. 2 
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Fol. 2. Oraciones contenidas en este primer tomo: 

Pro Publio Quincio. 

Pro Sextio Roscio Amerino. 

Divinatio in Catum Verrem. 

Proemio contra Caio Verres. 

Por la Ley Manilia. 

La Agraria dicha al Pueblo. 

Contra Lucio Catilina 1.* 

Contra Lucio Catilina 2.* 

En defensa de Archias Poeta. 

Post reditum ad Quirites. 

Post reditum in Senatu. 

Es el original autógrafo con muchas enmiendas, rubricado en todas 
las hojas para la impresión. 


CCXXXIIT. Ovieno (D. Rodrigo de). 


Madrid, 1783. 

—Oraciones escogidas de M. T. Ciceron, traducidas del latin al 
castellano por Don Rodrigo de Oviedo, Cathedratico de Ruena-Ver- 
sión, y Propiedad Latina, en los Reales Estudios de Madrid. En dos 
tomos. Con licencia. En Madrid: por don Antonio de Sancha. Año 
M.DCC.LXXXIIT. Sethallará en su Libreria en la Aduana vieja. 

2 hojas 8.9, el primero de vi + 346 págs. y una de índice, el se- 
gundo de 300 págs. y una de índice. 

Texto latino y castellano, en páginas alternadas. 

Las oraciones traducidas son: 

Tomo I.—Oracion en favor de la ley Manilia. 

Oracion 1. contra L. Catilina. 

Oracion IT. contra L. Catilina. 

Oracion en defensa de A. Licinio. 

Oracion despues de la vuelta, al pueblo. 

Oracion despues de la vuelta, al Senado. 

Tomo I1.—Oracion en defensa de Milon. 

Oracion por la vuelta de M. Marcelo. 

Oracion en defensa de Q. Ligario. 

Oracion en defensa del rey Deyotaro. 
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Oracion Í. contra M. Antonio. 

Oracion IX contra M. Antonio. 

No tiene más preliminares que el prólogo y la dedicatoria á Campo- 
manes, que por haber sido omitidos en varias reimpresiones de este li- 
bro, tan popular en nuestras escuelas, juzgo oportuno extractar: 

Al Excmo. Señor D. Pedro Rodriguez Campomanes, Conde de 
Campomanes, Gran Cruz de la Real distinguida Orden de Carlos 111, 
Director de la Academia de la Historia, y Gobernador del Supremo 
Consejo de Castilla. 

(Curiosa y adulatoria comparación entre Campomanes y Marco 

Tulio). : 

«Acaso no se hizo jamás dedicatoria con más justos títulos, que la presente 
se hace á V. E. Esta es obra del hombre más eloqúente, que tuvo el imperio 
Romano, de un famoso jurisconsulto, gran Filósofo, político consumado, y su- 
geto de una vasta erudición y sublime sabiduría. ¿Quán justamente, pues, se 
dedicará á V. E. cuya eloqúencia tanto ha lucido, y luce en el teatro más res- 
petable del vasto imperio Español; cuyos dictámenes en la jurisprudencia han 
merecido siempre la aprobación, y aprecio del más grave senado del orbe; cuya 
política manifestada así en los dictámenes particulares, como en las obras im- 
presas, es capaz de hacer feliz á toda la nación, y para cuyo elevado ingenio no 
hay materia forastera? 

»El autor de estas oraciones, habiendo nacido en el orden de los caballeros, 
ilustró su nacimiento, haciéndose acreedor por sus méritos á los más distingui- 
dos puestos de su República. V. E. igualmente por sus elevadas prendas, ha- 
biendo nacido caballero, dió nuevos brillos á su nacimiento, haciéndose digno 
de los más altos empleos de la carrera... 

»Hace más notable esta comparación, que voy siguiendo, el observar que, así 
como Cicerón empleaba en escribir los ratos, que el cuidado de la república le 
dexaba libres, V. E. también incesantemente ocupado en el del bien público, en 
los cortos ratos, que le quedan para el desahogo preciso del ánimo, ha dado á la 
prensa obras, que acreditan su sublime talento, su afán incansable, y su extra- 
ordinario zelo por el bien de la patria, que deberá á laz sabias máximas de V. E. 
si se llegáren á poner en práctica, verse próspera y feliz sobre todas las naciones. 

» Y si por parte del Autor de estas oraciones, á quien V. E. es tan semejan- 
te, hay tanto motivo para dedicárselas, por parte del Traductor no le hay me- 
nos poderoso: pues es el único medio con que puede dexar eternizado su sumo 
agradecimiento á tantos beneficios como ha recibido de la benéfica y liberal 
mano de V. E. á quien mira, y mirará siempre, como á señor en la estimación, 
y respeto, y como á padre en el amor.» 





. » 


BIBLIOGRAFÍA HISPANO=LATINA CLÁSICA 653 


Prólogo. 

«Las ventajas, amigo Lector, que las traducciones traen para aprender con 
más perfección, gusto, y brevedad las lenguas, las expuse á la larga en el pró- 
logo de la que publiqué de Cornelio Nepote. Allí las puedes ver, sin que yo ten- 
ga la molestia de repetirlas aquí. 

»Solo sí debo decir en particular de la de las Oraciones, que la tengo por tan 
necesaria, que sin ella se saldrán de las aulas de Gramática los más de los estu- 
diantes sin entenderlas bien, y por consiguiente incapaces de hacer uso del be- 
llo Latín, en que están escritas. 

»Aunque ha salido poco ha otra traducción de ellas 1, no me ha detenido eso 
para publicar ésta: porque la otra, como más costosa, no la puede comprar la 
mayor parte de los estudiantes, y á parte de esto yo no me he atado tanto á la 
letra como el otro traductor (á quien convenía esto para el fin que él se propo- 
nía), y conduce que haya diversas traducciones, mas y menos libres, de un mis- 
mo autor.» 

Es traducción escolar, pero apreciable en su línea, y cómoda para 
los principiantes, lo cual explica la boga que obtuvo y las varias edi- 
ciones que de ella se hicieron, 


CCXXXIV. 


Madrid, 1789. 

Oraciones Escogidas de M. T. Ciceron, traducidas del latin al 
Castellano por D. Rodrigo de Obiedo (sic.), Catedratico de Buena- 
Version, y Propiedad Latina, en los Reales Estudios de Madrid. En 
dos tomos. Con licencia. En Madrid: por D. Antonio de Sancha. Año 
de M.DCC.LXXXIX. 

Dos tomos en 8.”, el primero de vin + 348 págs. y dos hojas de ín- 
dice y erratas; el segundo de 399 págs. y una de índice. 


CCXXXV. 


Madrid, 1806. 

—Oraciones escogidas de M. T. Ciceron, traducidas al castellano 
por Don Rodrigo de Oviedo, Teniente del Real Cuerpo de Ingenieros 
Cosmógrafos reformado, Profesor de Matemáticas en el Observatorio 
Astronomico antes de la reforma, y Catedrático de Buena- Version, y 
Propiedad latina de los Reales Estudios de Madrid... Con licencia. 


1 Alude á la del P. Andrés Merino de Jesucristo. 
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En Madrid: en la imprenta de Sancta. Año de M.DCCC.VI. Se ha- 


llara en su libreria, calle del Lobo. s Pz 
He visto el primer tomo, 8.%, 340 págs. 


CEXOSA VI. 


Barcelona, 1808. ¿ 

—Oraciones Escogidas de M. T. Ciceron, traducidas del Latin al 
Castellano por Don Rodrigo de Oviedo, Teniente del Real Cuerpo de 
Ingenieros Cosmógrafos reformado, Profesor de Matemáticas en el 
Observatorio Astronómico antes de la reforma, y Catedrático de 
Buena-Version, y Propiedad latina de los Reales Estudios de Madrid. 
En dos tomos. 

Con licencia. Barcelona: en la Imprenta de Sastres. Año de 
M.DCCC. VIII (1808). 

Texto latino y castellano en páginas alternadas. 

He visto el primer tomo, 8.”, vin + 348 págs. y una más con un ca- 
tálogo de libros que se vendían en la misma oficina. 


CCXXXVII. 


Barcelona. (Sin año). 

—Oraciones Escogidas de Marco Tulio Ciceron. Bar celona. En la 
Imprenta de la Viuda é Hijos de D. Anlonio Brusi. 

8., 380 págs. y una de índice. 

La traducción y las notas son puntualmente las mismas de Oviedo, 
aunque el impresor catalán tuvo por conveniente omitir su nombre. 
Suprimió además el texto latino, y por mostrar negligencia en todo, 
hasta se olvidó de poner el año de la edición, que por su aspecto debe 
de ser de hacia 1820. 


CCXXXVIIL 


Valencia, 1828. 

—Oraciones escogidas de M. Tulio en traducidas al caste- 
llano por D. Rodrigo de Oviedo, teniente del real cuerpo de ingente—- 
ros cosmógrafos reformado, profesor de matematicas en el Observato- 
rio astronómico antes de la reforma, y catedrático de Buena-Version y 
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propiedad latina de los reales estudios de Madrid. Valencia, 1829, 
imprenta de J. Jimeno. (Librería de Cabrerixzo). 
Dos tomos 8.” He visto el segundo, 343 págs. 


CCXXXIX. 


Madrid, 1832. 

—Oraciones Escogidas de M. T Ciceron. Texto latino, y traduc- 
ción de Don Rodrigo de Oviedo, Catedrático que fué de Buena-Version, 
y Propiedad de los Reales Estudios de Madrid, Con licencia. Madrid: 
Imprenta de [. Sancha. Abril de 1832. 

Dos tomos 8.” El primero de 1v + 351 págs, el segundo de 397. 


EE: 


Paris, 1836. 

—Oraciones Escogidas de M. T. Ciceron, traducidas del latin al 
castellano por Don Rodrigo de Oviedo, Teniente del Real C uerpo de 
Ingenieros Cosmógrafos reformado, Profesor de Matemáticas en el 
Observatorio Astronómico antes de la reforma, y Catedrático de Bue- 
na- Version y Propiedad Latina, de los Reales Estudios de Madrid. 
Segunda edición. Revista y corregida con mucho esmero, sobre las me- 
Jores ediciones de clásicos. Paris, Libreria de Rosa (Versalles, Impren- 
ta de Malin), 1836. 

Dos tomos 8.” prolongado. El primero de vin + 347 págs. y el segun- 
de 389. 

Texto latino y castellano en páginas alternadas. 

Contiene la dedicatoria á Campomanes, suprimida en casi todas 
las reimpresiones del libro de Oviedo. 


ECXIT 


París, 1843. 

—Oraciones escogidas de M. T. Ciceron. Traducidas del latin al 
castellano, por D. Rodrigo de Oviedo. Tercera edición (sic). Paris 
1843, imprenta de Schneider, libreria de Rosa. 

Dos tomos 12.2 


» > 
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CCXLIT. Carrasco (D. Francisco), Marqués de la Corona. 


—Oracion de Ciceron a Cesar por Ligarto, traducida por D. Fran- 
cisco Carrasco, marqués de la Corona, oidor de la Audiencia de Zara- 
goza y fiscal del Supremo Consejo de Hacienda en tiempo de Carlos 111. 

Semanario Pintoresco Español. Tomo correspondiente al año de 
1857. Págs. 37-40. 

Del hallazgo de esta traducción da noticia una carta preliminar del 
Dr. D. Alfredo Adolfo Camus al director del Semanario (págs. 30-31), 
la cual reproducimos íntegra, siguiendo nuestro propósito de salvar 
los opúsculos dispersos de aquel benemérito humanista é inolvidable 


maestro. 


EPÍSTOLA Á DON MANUEL DE ASSAS 


Sr. Director del Semanario Pintoresco Español. 


Los que como V. somos aficionados á librajos y papeles viejos, solemos ex- 
perimentar de vez en cuando algo de esa alegría y emoción inefables que sin- 
tieron nuestros esforzados navegantes al descubrir por vez primera las playas 
del Nuevo Mundo. ¿No es verdad, amigo mío, que cuando por acaso, en medio 
de un montón de inepcias condenadas al nacer á rodar por baratillos, á ser pas- 
to de ratones ó á envolver cominos, tropezamos con un ALDo Manucio, un 
GryYenuio, un PLARTINO apud Moretum, un CAxTON, UN FROBEN, Un ESTEBAN 
(Roberto ó Enrique), ó con alguno de esos incomparables y codiciados ELZEvI- 
RIOS, nobilísima familia, que nace en Leyden con Buenaventura y Abraham y 
termina en Amsterdan con Daniel, el último pero también el más correcto, de- 
licado y artista de tan gloriosos progenitores, gozamos de una felicidad supre- 
ma, que comparada con esas grandes pasiones destinadas á satisfacer algunas 
raras veces y por breve momento el corazón humano, excede de todo un cielo 
á los goces del amor, de la ambición y de la avaricia? — Cierto es que para el 
verdadero biblió filo (que no se confunde nunca con el falso, el pseudo-bib/16- 
filo, el coleccionador que sólo busca y colecciona por el gusto de atesorar, 
que en medio de su espléndida biblioteca se parece al eunuco entre las odalis- 
cas de un haren; el mercachifle literario que adquiere para revender y lucrar; 
el tonto, pues de todo hay, que tiene libros por aparecer discreto); para el bi- 
bliófilo auténtico, para el amateur pur-sang, como dicen los franceses, el ha- 
llazgo de un libro raro ó de un manuscrito curioso es superior á cuantos ju- 
guetes y brillantes señuelos se han inventado para entretener y atraer y fasci- 
nar las miradas de esa caterva de niños grandes que se agita y afana en este pí- 


7 
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caro mundo; el que, dicho sea de paso, sería una trastienda del infierno, si no 
hubiera libros. 

Hace algún tiempo que en cierto puesto de-esta corte, en donde solían en- 
trar los libros á carretadas para volver á saliren pocos días á espuertas y por 
arrobas, vi vender para cartón una abundante colección de manuscritos de la 
pertenencia de un varón insigne, una de las glorias de la magistratura y de la 
administración española, D. Francisco CARRASCO, marqués de la Corona. Allí 
descubrí en revuelta confusión dictámenes fiscales, informes evacuados en vo- 
luminosos in folios, muchos de ellos de la propia mano del ilustre Marqués, 
pues su firma y rúbrica con frecuencia repetidas al pie de muchos documentos 
de interés público, de minutas de cartas á varios ministros del reinado del Señor 
Carlos III, no dejaban lugar á duda sobre el particular. 

Mientras cargaban los mozos aquel inmenso fárrago de manuscritos ya pe- 
sados y vendidos, fárrago que representaba tantas noches de vigilia, tantos años 
de trabajo consagrados al servicio de la patria, ya en importantes cargos judi- 
ciales, ya en los consejos supremos del Soberano, hubo de anublárseme el alma 
y entristecérseme el corazón. —Si hubiera visto quemar los huesos del noble 
repúblico para hacer betún de botas, no me hubiera afligido tan profundamen- 
te como con esa profanación de sus escritos comprados y vendidos para hacer 
cartón. Salíame de casa del librero para irme á meditar á mis anchas sobre la 
ingratitud de los hombres y la indiferencia de las naciones, cuando al pasar por 
la puerta tropecé con el robusto astur que cargaba con las últimas espuertas de 
papeles; y entonces, como si el ánima del muerto agradecida de mi piadosa aflic- 
ción (las almas de los muertos han sido siempre más propensas á la gratitud 
que las de los vivos), deseando quizás dejarme una fineza ó un recuerdo, lo hi- 
ciera de intento, se desprendió del copete de la espuerta un cuaderno doblado 
en dos. Como ya el mozo iba trotando por la calle, alarguéselo al fabricante de 
cartones, que estaba pagando en calderiila al librero el importe de su compra, 
de la que parecía estar satisfecho. — Caballero, le dije, esto se ha caído del últi- 

mo viaje.—Gracias, me contestó contando los cuartos, eso no vale nada.—¡Que 
no vale nada! repetí indignado al reconocer la letra. ¿Sabe V. que es un autó- 
grafo del marqués de la Corona, oidor de la Audiencia de Zaragoza, fiscal del 
Supremo Consejo de Hacienda en tiempo de...?—No prosiga V., me interrum- 
pió diciendo el honrado menestral; no soy más que un fabricante de cartones, 
y no me ocupo de leer los papeles que van á parar á mis tinas, sino del peso de 
la pasta que contienen; pero ya que se ha caído, y á V. le gusta, quédeselo, y 
buen provecho le haga.—Mucho estimo, caballero, contesté, su fina atención; 
pero...—Ya entiendo, dijo riendo aquel buen hombre, no se atreve V. á recibir 
de quien no conoce, un regalo de tanto valor. Y viendo que se me iban subiendo 
los colores al rostro, añadió, lanzando una franca y estrepitosa carcajada: eche 
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usted tres piezas de á dos cuartos en ese montón para completar la cuenta, y 
hago un negocio loco.—Saqué mis seis cuartos, que puse sobre el mostrador, 
apreté con efusión la mano del fabricante de cartones y me salí á devorar mi 
manuscrito, mío por la cantidad de 24 maravedís, un cuarto más de lo que de- 
bió costar el papel en blanco, porque el cuaderno tiene cabales seis pliegos de 
marca mayor. z 

El manuscrito salvado como por milagro de los reactivos de la fábrica de 
cartones era nada menos que una traducción hecha de mano maestra, como 
usted verá, de la célebre «Oracion de Cicerón á César por Ligario». 

En esa sublime epopeya llamada Historia romana, y que no es sino la Histo- 
ria del mundo, en ese radiante Olimpo de imponentes figuras no hay ninguna, 
hasta el Cristianismo, que viene luego á eclipsarlo completándolo, que brille 
con más refulgente luz, coronada de más augusta majestad que la del orador 
romano. Me parece que ni Plutarco, ni Middleton han sabido poner suficiente- 
mente de relieve el rasgo más característico de aquella alma honrada y gene- 
rosa. Colocado, por desgracia, en medio de la lucha ardiente y sangrienta de los 
partidos extremos que se disputan, no la gloria de salvar la patria, sino la lucra- 
tiva administración del mundo vencido, intenta Marco Tulio un imposible; 
cuando Roma se divide en dos bandos acaudillados por César y por Pompeyo, 
quiere el virtuoso ciudadano ser del partido de la patria, que en cierto día su- 
premo de su consulado se vió salvada por él, cuando las madres romanas, es- 
trechando en sus brazos sus hijuelos, lo apellidaron Padre, Pater Palriae, titulo 
glorioso que Juego, agravándose los tiempos y perdida la libertad para siempre, 
los cortesanos del imperio, g/iscente adulacione, como dice Tácito con su severa 
concisión, adjudicaron á las fieras coronadas que soportó el orbe con asombro. 

Hay, sin embargo, horas tan aciagas pára las naciones, en que no es a nadie 
lícito permanecer alejado de la arena iratricida. Entre Pompeyo, Capitan ator- 
tunado, á quien la caprichosa vicioria se ha empeñado en coronar de laureles, 
de intención recta pero limitada, amando la libertad á su manera, vano y sensi- 
ble en demasia á las lisonjas de sus parciales que lo dominan como a un niño; 
y Julio Cesar, descendiente de Vénus por Eneas, padre del pueblo romano según 
las tradiciones poéticas de su abolengo, versado En las letras como un griego del 
tiempo de Pericles, más disoluto que Alcibiades, adorado de las mujeres por su 
afeminada elegancia, su prodigalidad y lujo sin freno, querido del pueblo, que 
piensa reconocer en sus elocuentes palabras el eco de la voz de Graco, admirado 
del soldado que primero respeta en €l al sobrino de Mario, vencedor de los cim- 
brios, y luego al infaugable caudillo, al habil negociador, al pacificador de las 


Galias, al perfumado Pontífice, debil, al parecer, de Cuerpo y de animo, que se 


« pasea con la túnica negligentemente descenida por los pórticos del Campo de 


Marte ó tendido sobre los pulvinares de su litera de marfil como una mujer por 
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la vía Apia; pero que en los campamentos ciñe su cabeza calva con la galea y 
viste el sagum como un centurión, esgrime la espada como un gladiador, arroja 
el venablo como un Sármata, maneja la honda como un Balear, salva los to- 
rrentes como un Picto, soporta el frío y las nieves como un Germano, el ham- 
bre y la sed como el último de sus legionarios; y después de esas marchas por 
montes y pantanos, cuya rapidez admiran todavía los hombres de guerra de los 
tiempos modernos, rapidez que constituye la base esencial de la nueva táctica 
creada por él, aún tiene fuerzas, mientras sus soldados duermen rendidos de 
fatiga, para dictar á su escriba los inmortales comentarios, memorias sublimes 
por su sencillez elegante, su militar franqueza, su profundo estudio de la reli- 
gión, leyes, costumbres, situación de los pueblos bárbaros entre quienes vive; 
que más parecen compuestas en su palacio pontifical de la vía Sacra, que escri- 
tas á la luz de una lámpara de campaña, tan grande es la serenidad verdadera- 
mente romana que reina en esas narraciones tan llenas de interés y de vida, tan 
limadas en el estilo como acabadas en los detalles de los hombres y de las cosas 
que refieren. Pero César, adornado de tantas cualidades esclarecidas, es un 
monstruo de insaciable ambición; sw portentosa superioridad en vicios y virtu- 
des es un pedestal tan alto en medio del pueblo romano, es tan simpático su ca- 
rácter aun á los ojos de sus enemigos, que el sagacísimo Cicerón, defensor des- 
interesado de las venerandas leyes de Roma, custodio ferviente de la libertad re- 
publicana, comprendió muy luego que en la persona de Julio se escondían, no 
cien Marios, como había anunciado Sila antes de morir, sino la humillación del 
Senado, el aniquilamiento de las franquicias del pueblo y la esclavitud para 
todos. 

El horror á la autocracia imperial, que iba á derrocar una constitución que 
por espacio de tantos siglos había sido el orgullo y la fuerza de los romanos, 


que iba á sellar para siempre la urna electoral en los comicios, á imponer un 


silencio de muerte á los Rostros, desde cuya altura la voz omnipotente de Roma 


se hacía oir hasta los últimos confines del mundo, que iba en fin á sustituir á 
Ja voluntad de un gran pueblo el capricho de un tirano: este horror legítimo en 
quien se sentía el primer hombre de estado de su siglo y el más grande orador 
de su patria, lanzó á Cicerón á los campos de Farsalia. Después de la vergon- 
zosa derrota de Pompeyo, vencido en aquella famosa jornada sin haber com- 
batido, humillado por el altivo perdón que le concede el vencedor, la vida polí- 
tica del ilustre orador parece terminada para siempre. Sin embargo, aquí empie- 
za una de las páginas más interesantes y tiernas de Marco Tulio, y que, como 
yo extrañaba hace poco, no habían señalado bastante cuantos han tratado de 
escribir la vida de tan grande varón. Desde este momento su voz elocuente, que 
no volverá á vibrar en defensa de la libertad que ha muerto para no resucitar 


jamás, se alzará en adelante para implorar del dictador el perdón de los venci- 
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dos, para demandar la vuelta á la patria de tantos nobles ciudadanos, que llo- 

ran en tierras extrañas la muerte de sus amigos y parientes, la pérdida de sus 

haciendas confiscadas, la ruina de sus casas. Todos son sus compañeros de in- 

fortunio; pero él, más inocente ó menos peligroso que todos ellos, ha merecido 

de la altanera benevolencia de César ocupar su puesto en el Senado. Cualquiera 
otro menos entero Ó menos generoso hubiera enmudecido bajo el peso de tanta 
humillación; pero Cicerón, que nos dice en sus Oficios y sus inmortales Tuscu” 
lanas que no es lícito al varón de ánimo esforzado y justo abandonar la causa 
del oprimido, aun cuando sea preciso para defenderlo arriesgar la vida ó la hon- 
ra, no podía ni debía callar por mucho tiempo. «Diuturni silentii, (exclama en 
su oración pro Marcello, que es la primera de sus defensas políticas después del 
triunfo de César), quo eram his temporibus usus, non timore aliquo, sed par- 

tim dolore, partim verecundia, finem hodiernus dies attulit; idemque initium, 

que vellem, queque sentirem, meo pristino more dicendi.»—Alentado por el 

éxito de esta primera tentativa, que no le valió al generoso defensor sino el des- 

precio y el insulto del defendido, intenta Cicerón la defensa de Quinto Ligario á 

instancias de su familia, Pansa y otros varios senadores. Pero el dictador que 

se había manifestado clemente para con los que habían combatido en Farsalia 
por Pompeyo, permanecía inflexible para con aquellos que se habían unido con 

Metelo, Escipión, Varo y luba, Rey de Mauritania, para hacerle la guerra en 

Africa. Cuantas súplicas privadas se le habían dirigido habían quedado sin res- 
puesta, cuando Tuberón, enemigo personal de Ligario, por sugestión quizás 
del mismo dictador le acusa públicamente en las formas ordinarias de haber 

encendido la guerra en Africa, y lo denuncia como culpable de traición y reo 

de estado. Acuerda César que esta causa se decida en el foro, reservándose el 
derecho de pronunciar la sentencia. La elocuencia de Cicerón arrancó del dic- 

tador la gracia de uno de sus más odiados enemigos: el discurso religiosamente 
copiado por los taquígrafos, fué publicado inmediatamente, y su primer traslado 
quiso conservarlo el dictador para leerlo y meditarlo á solas. 

Fué pronunciada esta célebre oración á fines del año 707 cuando Cicerón 
contaba sesenta y uno de edad, esto es, tres antes de su desastrada muerte á 
manos de los sicarios de Antonio y de la hermosa Fulvia su mujer, de aquella 
tigre sin vergúenza y sin entrañas, que se entretuvo, dice la historia, en picar 
con la aguja de oro de su tocado la yerta lengua de aquella ensangrentada ca- 
beza, que clavada en los Rostros que tantas veces había iluminado con palabra 
soberana, parecía recordar á los romanos la libertad perdida en las saturnales 
del Triunvirato. 

Tal es, como saben todos, esta célebre defensa por Quinto Ligario, cuya tra- 
ducción acometió y llevó á cabo nuestro laborioso y docto Marqués de la Co- 
rona, la que como llevo referido he tenido la buena suerte de salvar: EL SemMA- 
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NARIO PINTORESCO, que hoy dirige usted con tanto celo como patriotismo, que 
lleva ya conservados en sus antíguas columnas tantos y tan buenos recuerdos 
de nuestras cosas, que tal vez sin él se hubieran olvidado ó perdido, es el que 
debe también, en mi opinión, conservar esta traducción, siquiera como un re- 
cuerdo del varón ilustre que la hizo, como un tributo de gratitud por sus lar- 
gos y útiles servicios prestados á la patria.—ALFREDO A. CAMUS. 


CCXLIIM. GiL DE TañoADA (D. Felipe). 


1782. 

De Natura Deorum-De Legibus. 

—«He deseado mucho que este joven nobilísimo (era colegial de San Cle- 
mente de Bolonia) tomase á su cuenta el traducir en Castellano los libros de las 
Leyes y de la Naturaleza de los Dioses de Marco Tulio Cicerón. Me movía á 
ello el claro ingenio, el juicio bien puesto, la crítica exacta, y la afición conti- 
nua al estudio de la filosofía de aquel caballero español, cuya traducción caste- 
llana del Derecho Público de Vattel, que tuvo la bondad de dejarme leer, me 
daba una cierta confianza en que el Cicerón de la pluma de D. Felipe no deja- 
ría de ser Cicerón español. Si mi deseo logra tener efecto, me lisongearé de ha- 
ber en algo contribuido á la gloria del traductor y á la utilidad de la patria.» 

P. Pou, Specimen; apud Bovér, Escritores Baleares, Il, 146. 


CCXLIV. Torio DE LA Riva (D. Torcuato).— 1787. 


—Pensamientos de Cicerón, o discursos filosófico-morales, vertidos 
del Idioma Latino al Frances por Mr. l'Abbé de Olivet, y traducidos 
de esta lengua a la Española, según la sexta edición de Aviñón de 1763, 
por D. Torquato Torio de la Riva. Madrid, por Benito Cano, 1787. 

8.”, 252 págs. 


Contienen once discursos que versan: 


e 


Sobre la religión. 
Sobre el hombre. 
3. Sobre la conciencia. 
Sobre las pasiones. 
5.2 Sobre la sabiduría. 
6.7 Sobre la probidad. 
Sobre la elocuencia. 
8. Sobre la amistad. 


Sobre la vejez. 
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10. Sobre la muerte. ' 

S 11. Sueño de Escipión. q. 


' El traductor conserva las notas de Olivet. 
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CCXLV. Azara (D. José Nicolás de).—1790. 


—En la Arstoria de la Vida de Marco Tulio Ciceron, de Conyers 
Middleton, que Azara puso tan magistralmente en castellano (V. bio- 
grafías y estudios criticos), ocurren á cada momento versiones oca= 
sionales de pasajes de Cicerón, los cuales Azara vuelve á traducir al 
castellano, ateniéndose al texto original, y prescindiendo de la versión 
inglesa. Estos fragmentos son en general muy cortos, y por eso no ha= 
remos capítulo especial de los que pertenecen á las oraciones y á los 
tratados didácticos (retóricos ó filosóficos), bastando advertir que en 


ellos se cumple de excelente modo el sistema de traducir que Azara ex- 
puso en su prólogo; y que son, por tanto, más fieles al espíritu que á la: 


letra del original. Pero por lo que toca á las cartas de Cicerón y de sus 
corresponsales, siendo piezas integras, aunque de corta extensión, 
; conviene enumerarlas aquí por el mismo orden con que en el Cicerón 


de Azara aparecen. 


Tomo Il. 
Págs. 6-11. — Cicerón á Q. Metelo Celer, Procónsul (Ep. ad 
l fam. 5, 2). 
Págs. 11-13. — Cicerón á Cn. Pompeyo Magno, Emperador 
(E.f.,5,7) | 
| Págs. 39-44.—Cicerón a Pomponio Atico (Ad. Att., 1, 17). 
Se Págs. 152-154.—Cicerón a Terencia (Ad. fam., 14, 2). 
Págs. 161-163.—Cicerón a Atico (3, 24). 
he: Págs. 215-216.—Cicerón a Galo (Ad. fam., 7, 26). 
| Págs. 285-287.—Cicerón a César (Ad. fam., 7, 5). 
Págs. 330-332.—Cicerón á Curión (Ad. fam., 2, 6). ; 
Tomo JII. 


Págs. 5-6.—Cicerón á Attico (10, 5). 

Págs. 10-11.—Cicerón a Trebacio (Ad. fam., 7-12). 
É - Págs. 11-13.—Celio á Cicerón (Ad. fam., 8, 1). e 

Págs. 13-15.—Cticerón á Celvo (Ad. fam., 8, 2). $ 8 

Págs. 33-35.—Caton á Cicerón (Ad. fam., 15, 6). A 

Págs. 38-39. —Cicerón á Atico (6, 2). | 
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Págs. 41-44.—Cicerón a Apio (Ad. fam., 3, 7). E 
Págs. 63-65.—Cicerón á Tirón (Ad. fam., 16-1). 
Págs. 94-99.—César a Cicerón (Ad. Atticum, 8, 9). 
Pompeyo a Cicerón (Ad. Att., 8, 11). 
Cicerón 4 Pompeyo (Ad. Att., 8, 11). 
Págs. 101-102.—Balbo a Cicerón (Ad. Att., 8, 15). 
Págs. 103-105.—César á Cicerón (Ad. Att., 9, 6). 
Cicerón a Cesar (Ad. Atf., 9, 11) ó 4 
Págs. 106-109. —Balbo y Opio a Cicerón (Ad. Att., 9, 8). eb 
Balbo a Cicerón (Ad. Att., 9, 8). 
Pags. 112-113.—César a Cicerón (Ad. Att., 10, 8). 
Págs. 113-114.—Antonio a Cicerón (Ad. All., 10, 2). 
Págs. 114-116.—Celio a Cicerón (Ad. Alt., 10, 2). 
Págs. 196-198.—Cicerón ad Ligario (Ad. fam., O, 14): 
Págs. 209-214.—Servio Sulpicio a Cicerón (Ad. fam., 4, 5). 
Págs. 221-223.—Sérvio Sulpicio a Cicerón (Ad. fam., 4, 12). 
Págs. 249-250.—Cicerón á Curión (Ad. fam., 7, 30). 
Págs. 334-307.—Cicerón d Dolabela (Ad. fam., 9, 14). 
Págs. 319-323.—Macio á Cicerón (Ad. fam., 11, 28). 
Págs. 328-329.—Bruto y Casio 4 Marco Antonio (Ad. fam., 11, 2). 
Págs, 338-339.—Hircio a Cicerón (Ad. Att., 15, 6). ás 
Págs. 370-373.—Bruto y Casio 4 Marco Antonio (Ad. fam., 11, 3). 
Tomo IV. 
Págs. 58-59.—Cicerón a Casto (Ad. fam., 12, 7). 
Págs. 68-72.—Marco Antonio a Hircio y César (Philipp., 13, 10). 
Págs. 78-79.—Cicerón a Lépido. 
Págs. 79-80.—Cicerón a Planco. 
Págs. 81-83.—Cicerón a Bruto (Ad. Brut., 2. 5). 
Págs. 86-87.—Cicerón 4 Planco (Ad. fam., 10, 10). 
Págs. 87-90.—Cicerón á Planco (Ad. fam., 10, 12). 
Págs. go-91.—Planco á Cicerón (Ad. fam., 10, 9). 
Págs. 94-96.—Cicerón a Bruto (Ad. Brutum, 2, 2). 
Págs. 96-98.—Casio ad Cicerón (Ad. fam., 12, 12). 
Págs. 102-105.—Galba a Cicerón (Ad. fam., 10, 30). 
Págs. 133-135.—Cicerón a Bruto (Ad. Brutum, 9). 
Págs. 139-141.—Planco a Cicerón (Ad. fam., 10, 15). 
Págs. 143-145.—Planco a Cicerón (Ad. fam., 10, 24). pe 
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Págs. 146-148.—Cicerón 4 Bruto (Ad. Brut., 12). 
Pág. 155.—Décimo Bruto a Cicerón (Ad. fam., 11, 20). 


te) 

gs. 161-163.—Cicerón 4 M. Bruto (Ad. Brut., 18). 
Págs. 173-181.—Cicerón 4 Bruto (Ad. Brut., 15). 

gs. 182-189.—Bruto á Cicerón (Ad. Brut., 16). 
Págs. 296-299. —Cicerón a Tirón (Ad. fam., 17-21). 


CCXLVI Munarriz (D. José Luis).—1798. 


—Analisis de la Oración de Cicerón por Cluencio. 

Este análisis es la lección XXV del Curso de Retórica y Bellas Le- 
tras, de Hugo Blair, traducido por D. José Luis Munarriz (Madrid, 
Ibarra, 1798, tomo II!). 

Contiene en latín y en castellano los principales trozos de la oración, 
hábilmente comentados bajo el aspecto retórico. 

Otros breves pasajes de Cicerón bien traducidos hay en el mismo 
Blair castellano, por ejemplo, la.relación del suplicio de Gabio en la 
última de las Verrinas: Caedebatur virgis in foro Messanae civis ro- 


manus (Tomo III, págs. 131-135). 


CCXLVII. Jove LLaxos (D. Gaspar Melchor de).-—1801. 


Resumen del Tratado de las obligaciones del hombre, de Cicerón 
(De Officiis), acabado en 4 de Septiembre de 1801. en la Cartuja de 
Valdemuza. 

«Copiado del original por D. Juan Junquera Huergo, director que fué del 
Instituto de Gijón. Fué encontrada entre sus papeles esta copia por su hermano 
político D. Teodoro Cuesta, el poeta. 

Estos papeles deben formar parte de los embargados á Jove Llanos en el re- 
gistro practicado en sus habitaciones de Bellver el día 18 de Octubre de 1802, se- 
gún expresa el Sr. D. Gregorio Pereña en su artículo Jove Llanos en las Balea- 
res (Ilustración Gallega y Asturiana, 1881, tomolll, pág. 302), y en los siguien- 
tes términos: «once pliegos sueltos y sin ordenar de varias apuntaciones sobre 
las ventajas de vivir en sociedad, teniendo por principios la virtud y la justicia 
que forman la base de la fortaleza de las obligaciones del ciudadano para su 
conservación, y de las causas que para ello le son necesarias.» 

Oportuna creemos aquí la reproducción de la nota a al apéndice XXVI de la 
Memoria en defensa de la Junta Central: 


. 
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«Ciccrón (dice Jove Llanos) es el autor que más frecuentemente y con más 
placer he leído de los antiguos, el que más me ha consolado y confortado en la 
adversidad, casi el único que por favor de un amigo tengo á la mano al pre- 
sente, en que estoy despojado de todos mis libros; y, ea fin, el que he prefe- 
rido siempre, no solo como al más elocuente de los hombres, sino como al 
más puro y juicioso de los filósofos: Quem quadam admiratione commotus, sae- 
píus fortasse laudavi, quam paresset, como él decía de Platón (libro III De Le- 
gibus). 

Inventario de un Jovellanista... por D. Julio Somoza de Montsoriu, 
obra premiada por la Biblioteca Nacional... Madrid, 1901, pág. 195. 


CCXLVIIL Anónimo. (L. C. L) 


Pensamientos de Cicerón, traducidos al castellano para instrucción 
de la juventud, con el texto latino y la vida del autor, por L. C. J., 
profesor de latinidad en esta corte. Madrid, 1807, imprenta de la ca- 
lle de la Greda. z 

8.” con el retrato de Cicerón xtx + 304 págs. 

Texto latino y castellano. 

Compendio de la vida de Marco Tulio Cicerón. — Prólogo (en el 
cual se advierte que esta colección es la misma que formó el abate Oli- 
vet, con el título de M. Tullii Ciceronis Ecloge, pero que la traduc- 
ción es nueva, y directa del original latino). 

«Por lo que hace á esta mi traducción solo debo decir que, conservando los 
mismos trozos y lugares que escogió y entresacó Olivet, por haber examinado 
ser ciertamente los más propios, y estar hecha con mucho juicio y solidez la 
elección, he traducido el mismo texto original latino, movido de dos razones 
muy poderosas en mi concepto. La primera, porque habiéndose de poner esta 
obrita en manos de los jóvenes, como tan propia para las aulas de Humanida- 
des, y con el original al lado, convenía darles la traducción del mismo texto la- 
tino para su ejercicio, sin paráfrasis, rodeo ó largas explicaciones, las que deberá 
hacer el maestro en los lugares que lo necesita; y siendo la lengua castellana 
tan armoniosa para explicar los pensamientos, y teniendo tanta analogía con la 
latina, como hija de aquélla, me pareció más propia esta idea que la de traducir 
la versión francesa de Olivet, que auque muy apreciable, parafrasea demasiado 
los pensamientos. Á esta primera razón se agrega la segunda, de no menor peso: 
porque siendo una verdad constante que toda traducción por regla general pier- 
de de la gracia, energía y hermosura de su original, aun cuando se haga por 
una mano diestra, si mi traducción lo fuera de otra traducción, cotejada con el 
original, perdería aún muchísimo más, y no se parecería á aquel en nada: ver- 
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«dad que es fácil comprobar con alguna traducción que corre hecha en esta 


forma.» : 
Alude sin duda á la anterior de D. Torquato Torío de la Riva. 


CCXLIX. Casas (D. Fernando).—Cádiz, 184.1. 


—Lelio ó Dialogo de Marco Tulio Ciceron sobre la Amistad. Nue- 
va traduccion con el testo latino y notas. Seguida de algunos frag- 
mentos de Seneca sobre la amistad, recien descubiertos en Roma por 
M. Niebuhr; y de la refutación que hace Tulio en el libro de Finibus 
de la doctrina de Epicuro, aplicada a la amistad. Por Don Fernando 
Casas, doctor en Medicina y Cirugia. Cadiz, 1841. Imprenta de la 
«Revista Médica», calle de la Torre, esquina á la del Jardinillo. 

8.”, XXIV + 244 págs. 

Dedicatoria al Sr. D. Juan Redondo, primer Profesor de Medicina y 
Cirugía de la Armada Nacional (Chiclana, 1.2 de Marzo de 1841.) 

«El libro que á ruegos de Atico, escribió Tulio sobre la amistad, y yo, por 
complacer á los tuyos, he trasladado á nuestra lengua, he resuelto al fin enviár- 
telo, no porque necesites de ejemplos ni consejos para ser dechado de buenos 
amigos, sino para que veas confirmada en él la conducta de toda tu vida, y elo- 
glada dignamente en la persona de Lelio la fineza de tu amistad.» 

Introducción... : 

«Si alguna lengua hay entre las modernas que pueda hacer relucir las galas 
del orador romano, que se adapte mejor al número y extensión de sus períodos, 
y siga miás de cerca la fluidez, la abundancia, el torrente de su armoniosa elo- 
cución, es, sin disputa, la nuestra, por más que á favor de la suya abogue el. 
docto Rollin, y la crea, en no pocas ocasiones, superior á las lenguas griega y 
latina. Vae obcaecatis!... bi 

»Vergonzoso es que mientras los franceses publican, casi á un tiempo, tres 
distintas traducciones de las obras completas de Tulio, una de ellas ya termi- 
nada, gracias al celo, laboriosidad y suma erudición de M. Victor Le Clerc, ape- 
nas podamos nosotros presentar traducidos á nuestra lengua más que uno ú 
otro, de los innumerables escritos de este hombre insigne. Y es esto tanto más 
vergonzoso, por cuanto habiendo sido nuestros padres casi los primeros que 
abrieron este camino de la antigúiedad, y tal vez los que con más gloria lo re- 
corrieron, parecía razonable que, así como nos dejaron obligados con su ejem- 
plo, trabajásemos con mayor diligencia en imitarlos. 

»De las traducciones que tenernos de Tulio, he visto varias, inclusa una de 
las dos que se citan sobre el Diálogo de la Amistad. En todas, si bien se halla - 
Pureza de dicción, inteligencia del texto, exaclitud en expresarlo, prendas que 
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recomiendan el mérito de sus autores, y yo sea el primero en apreciarlas y ad- 
mirarlas; con todo no sabré decir lo que siento al leer muchas de ellas. Me su- 
cede á veces esclamar casi en los mismos términos de César, cuando soltaba de 


las manos las comedias de Terencio: 


Utinamque adjuncta foret vis 
Comica..... 

«Bien, me digo. La versión es literal, el pensamiento bien entendido, la frase 
la más castiza. ¿Pero dónde está Tulio? ¿dónde su elegancia, su suave armonía 
y todas las gracias que en él se elogian? 

»Mas no es mi ánimo censurar á los que nos han precedido. Harta gloria es 
la suya con haber sido los primeros. Y si tuvieron defectos, también tuvieron 
virtudes, que quizá no nos sea dado sobrepujar nunca. Al fin eran hombres, 
aunque muy esclarecidos. Summi sunt, sed homines tamen (Quint.) 

»Para que no se quede en mera arrogancia lo que se ha dicho del mérito de 
nuestro idioma en la versión de los antiguos, especialmente de Tulio, voy á pre- 
sentar un pasaje de sus tratados filosóficos, traducido al francés y al castellano. 
Del simple cotejo de estas dos traducciones se vendrá en conocimiento de si lleva 
ó no ventajas á la lengua francesa la española, cuando la manejan escritores 
del gusto é ingenio de nuestro Fr. Luis de Granada. » 

Pone en cotejo la bellísima traducción ocasional que hizo el Vene- 
rable Granada en su Introducción al Símbolo de la Fe, de un pasaje 


del libro 1I de Natura Deorum, con el mismo pasaje traducido al fran- 


cés por el Abate D'Olivet. 

Argumento. 

Texto latino y castellano del diálogo en páginas alternadas. 

Pág. 170. De finibus bonorum et malorum (capítulos xx del libro I 
y xx1v del libro II, que contienen el razonamiento del epicúreo Tor- 
quato sobre la Amistad y su refutación por Marco Tulio.) 

Pág. 197. Notas al Diálogo de la Amistad. (En una de estas notas, 
páginas 199-200, se encuentran los fragmentos de Séneca sobre la amis- 
tad, encontrados por Niebuhr en un palimpsesto de Roma.) 

Pág. 203. Algunas máximas sobre la Amistad. Hay bastantes anó- 
nimas que acaso sean del traductor, y las demás pertenecen á autores 
tan diversos como Horacio, Bacon, Voltaire, Teognis, Vauvenargues, 
Nieremberg y Larochefoucauld. 

En el ejemplar de esta traducción, existente en la Biblioteca Pro- 
vincial de Cádiz, á la cual fué regalado por su antiguo bibliotecario don 
Luis Igartuburu, se lee esta dedicatoria latina del Doctor Casas: 
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«Ludovico Igartuburu | Suavitate morum, vitaeque integritate | Satis cog- 
nito, perspecto: | Mihique, et jucundo, et caro, et vetustate amicitiae conjunctis- 
simo. | In mei erga eum amoris pignus. Ferdinandus Casas.» 

Sobre el Lelio del Dr. Casas publicó un artículo en la Revista An- 
daluza, tomo II, Sevilla, 1841, págs. 88-90, D. Tomás García Luna, 
conocido expositor de la filosofía ecléctica. De él entresacamos los pá- 
rrafos siguientes: 

«El traductor, entendido como pocos en la lengua del célebre orador ro- 
mano, y no menos en la nuestra, ha conseguido, á mi ver, trasladar al caste- 
llano con fidelidad el testo de Cicerón. La propiedad y pureza de su dicción re- 
cuerdan los tiempos en que nuestra lengua contaba tantos insignes escritores 
que la diesen lustre; sin que el deseo de hablar bien le haya inducido al vicio de 
amaneramiento en que suelen incurrir los que quieren desviarse de la moderna 
gerigonza. Las locuciones de que usa conservan la índole especial del idioma; y 
al mismo tiempo son tan naturales, que ninguna estrañeza causan; el haber 
sabido apartarse de ambos extremos es uno de los muchos méritos de la tarea 
del Dr. Casas. 

»Una versión hecha en castellano en los tiempos que corren es un suceso 
memorable, porque sale del orden establecido; la inundación de barbarie en este 
punto es tal que en breve no habrá quien entienda el idioma de Garcilaso y de 
Cervantes; bajo este aspecto ha de ser muy plausible para los literatos el que 
haya todavía en nuestros tiempos quien no desdeñe el estudio de la gramática, 
y muestre en su modo de escribir, que su gusto se ha formado con la lectura 
de libros por desgracia casi olvidados. 

»Finalmente, para el hombre reflexivo... ha de ser objeto de graves medita- 
ciones el observar como las verdades morales del diálogo de Cicerón, después 
de haber sido algún tiempo desconocidas por la filosofía de los sentidos, se re- 
producen á la sazón en los libros de los pensadores más eminentes.» 

En corroboración de esta idea, publicó García Luna en el mismo 
tomo 1I de la Revista Andaluza (págs. 104-124) un largo y erudito ar- 
tículo Reflexiones acerca de la sabiduria antigua, comparada con la de 
los modernos, á propósito de una nueva traducción del Lelio 6 diálogo 
de la amistad, hecha por el Dr. D. Fernando Casas. De él extracta- 
remos sólo la parte concerniente á España. 

«El rey D. Alfonso dedicó todo el título 27 de la Partida 4.? á tratar de la 
amistad; en las siete leyes que contiene se reproducen las doctrinas de Aristó- 
teles y Marco Tulio: «amistad es cosa que ayunta los corazones de los homes 
para amarse mucho; ningunt home que haya bondat en sí no quiere vivir en 
este mundo sin amigos; magúer fuese abundado de todos los otros bienes que 
en él son..., la amistad non puede durar sino entre aquellos que han bondat en 
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sí»; por último, en la ley 6.* se refiere el suceso de Pilades y Orestes citado por 
Tulio, y repetido tantas veces después como ejemplo insigne de fidelidad entre 
amigos. Puede decirse que el Rey Sabio, del mismo modo que de las Decretales, 
Digesto y Código de Justiniano tomó la sustancia legal de su obra, se valió para 
la parte moral de los libros de los filósofos antiguos, que merced á su vasta 
erudición le eran tan familiares y conocidos. La doctrina de esta Partida, escep- 
tuando alguna cita de San Agustín y del Eclesiástico, es casi toda de Aristóteles 
y de Cicerón. 

»D. Francisco de Castilla, en la Teórica de virtudes en coplas, libro com- 
puesto en 1594, incluyó un tratado de la amistad en que se observa lo propio: 
la define de este modo: 


Virtud amicicia que nace d'amor 
Es benivolencia de dos conmutada 


»Profesa la máxima de Cicerón: «non nisi inter bonos amicitia»: 


Honesta amicicia conversa en varones 
Honestos: que siendo del vicio enemigos, 
Por fin que contempla virtud sus amigos 
Y aquella es la causa de sus afecciones. 


» También la de que sea entre pocos; y la de que no se rompa de pronto. 
Por fin es el Lelio rimado, y no otra cosa. 

»En los Proverbios morales de Alonso de Barros, impresos en 1508, se en- 
cuentran asimismo varios principios de los de Tulio: : 


Ni amistad por interés 

Que pueda mucho durar. 

Ni el amigo lisonjero 

Lo será en fortuna adyersa. 
Ni con costumbres contrarias 
El amistad se conserva. 

No hay fia propio de amistad. 
Como el hacer de dos uno. 


» Tenemos también en castellano un Tratado de la verdadera amistad chris- 
tíiana, escrito por D. Juan de Arellano en 1684. El autor en un tomo en 4.* de 
más de quinientas páginas, amplifica la doctrina del diálogo de la amistad con 
numerosas citas de filósofos antiguos, de las Sagradas Escrituras, de los Santos 
Padres y de poetas y historiadores de todos tiempos; más bien que lo que ofrece 
su título, debe reputarse el libro por una obra de moral: porque apropósito de 
los deberes de los amigos, apenas hay vicio ó virtud de que no hable. No obs- 
tante su extensión, no hay idea alguna añadida á las del orador romano. Tanto 
en la obra del Rey Sabio como en las Otras que acabo de citar, se repiten como 
oráculos de sabiduría las máximas de los antiguos; pero en ninguna hay la ori-. 
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ginalidad del pensador, que guiado por sus propias rellexiones, llega á las ver- 
dades que otros antes que él habían descubierto. La moral de la Partida 27, la 
del tratado de Francisco de Castilla, la de Alonso de Barros y la de Arellano, 
apropósito de la amistad, es puramente tradicional; son sus libros otros tantos 

ecos de los griegos y romanos.» 1 

Gran parte de este artículo se dedica á probar que el germen de las 
ideas de Marco Tulio sobre la Amistad está en el Lísis, de Platón, y á 
impugnar las opiniones epicúreas y utilitarias acerca de la amistad. 

D. Bartolomé José Gallardo, que era hombre de pocos amigos, lo 
fué muy íntimo del Dr. Casas, cuyo saber en humanidades estimaba 
mucho, y con quien llegaba hasta el punto de generosidad, en él in- 
verosímil, de prestarle y aun regalarle libros. Todo ello consta en los 
siguientes párrafos de una carta familiar, fecha en Cádiz á 16 de Febre- 
ro de 1844, que se publicó en El Ateneo, revista de Sevilla (núm. 6., 
Febrero de 1875), conforme al original autógrafo que posee D. Maria- 
no Pardo de Figueroa en Medina Sidonia. Corrijo algunas erratas con 
que salió en el periódico, valiéndome de la copia de los opúsculos de 
Gallardo, que hizo D. Cayetano Alberto de la Barrera. 

Aconseja Gallardo á Casas «meterse de codos en la traducción de la 
República de Zizerón (sic)», y añade con su peculiar ortografía: 

«Esta no conozco yo en España quien sea capaz de desempeñarla con el 
lucimiento que Vd., porque no sé de ninguno que, amén de otras prendas que 
felizmente concurren en V. le tenga tan bebido el espíritu á Zizeron. Zizeron es 
entre los Clásicos Latinos en prosa el idolillo de V., como nuestro Séneca es el 
mío. Este, bien sea por propio, bien porqe su estilo agudo 1 conzeptuoso frisa 
más con el de sus conterráneos, á echo más fortuna en España; la mayor parte 
de sus obras las tenemos ya traduZidas, i aun impresas desde el primer siglo de 
la imprenta. 

»Zizeron no ha sido entre nosotros tan afortunado. Sin embargo, ya dije 
á V. qe yo poseo impreso en fo. letra qe llaman gótica, i traduzido por un ilus- 
tre Jerezano Andaluz 1 su famoso Tratado de las obligaciones del ombre, qe 
por pereza ó por torpeza de malas traduzideras llaman comunmente de los 
Ofizios, cual si se tratase de los de Sastre ó Zapatero. (Este rarísimo libro, i 
los demás qe tengo del mismo Autor en Castellano, están á la disposicion 
de V.) 

(Mm No sé a qué traducción puede referirse Gallardo. No se trata seguramente de la de don 
Alonso de Cartagena, que era burgalés. Ignoro la patria de Támara, cuya primera edición de 
los Oficios es también en letra gótica. Acaso Gallardo tendria algún dato para estimarle je- 


rezano andaluz (es decir de Jerez de la Frontera, en oposición á Jerez de los Caballeros, en 
Extremadura). 
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»Pero volvamos á su Rep. El ejemplar con el testo latino resien-descubierto 
por el Bibliotecario Mai, con la traduczion franzesa i las ilustraciones de Vilman, 


qe dejé á V. aiá mi venida, qede-se V. con él como suyo para el efecto insinuado; 


qe para eso se le llevé; i en recambio espero, en su dia, un ejemplar de la ver- 
sion qe V. aga. (Ijo no tenemos i nombre le ponemos). 

»l para que V. se paladee la lengua con leyendas castellanas castizas, puesto 
qe picando por lo divino, me pide V. sermonarios antiguos nuestros, allá van 
los adjuntos qe tengo aqí á mano, para qe los disfrute en mi nombre; (i per- 


done V. la cortedad).» 


CCL. Pérzgz Y García (D. Antonio).—1848. 


—La República de Ciceron, conforme al testo inedito recientemente 
descubierto y comentado por Mr. Angel Mai, bibliotecario del Vati- 
cano, con el discurso preliminar y las disertaciones históricas de 
Mr. Villematn, de la Academia Francesa, y con la traduccion caste- 
llana de Don Antonio Perez y Garcia. Madrid. Imprenta de Repu- 


llés. 1846. 


4.2, 416 págs. 

Discurso Preliminar (es el de Villemain).—Texto latino y castella- 
no en páginas alternadas (págs. 45-249) con las disertaciones de Ville- 
main al principio de cada libro.—Notas latinas de Angelo Mai (pági- 


nas 251-410). 


CCLI. FERNANDEZ Cuesta (D. Nemesio).—18858. 


—Segunda Filipica de Ciceron. 

Análisis extenso, ó más bien traducción abreviada. 

Historia Universal, por César Cantú, traducida directamente del 
italiano con arreglo a la sétima edición de Turin, anotada por don 
Nemesio Fernandez Cuesta... Madrid, imp. de Gaspar y Roig, edito- 
res, 1858. Tomo [X. Documentos. Filosofía y Literatura. (Pági- 


nas 440-450). 


CCLIT. HiparGO (D. FE. de P.) y Fontán. Y MERA (don 
Vicente).— 1859. 

—M. T. Cicerón. Cartas escogidas. Traducción literal con el texto 
latino al frente, arreglado a las colecciones de autores latinos que se 
usan en los institutos, colegios y demas establecimientos de segunda 


+ 


672 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


enseñanza del reino, anotada con observaciones gramaticales por los 
directores de la biblioteca de autores griegos y latinos. Cadixz, 1859. 
Círculo Científico y Literario. (A la vuelta: Imprenta de la Pax, á 
cargo de don Manuel Marta de Luque.) 

8.” mayor, 24 págs. 

Texto latino y castellano, en páginas alternadas. Las cartas tradu- 
cidas no pasan de diez y siete. 


CCEEÉUE:Elmarco (1D: diese.) 


1859. 

—M. T. Cicerón. Oración primera contra L. Catilina. Traducción 
literal con el texto latino al frente, arreglada a la colección de auto- 
res selectos latinos, aprobada por el Gobierno, para uso de los institu- 
tos, colegios y demas establecimientos de segunda enseñanza del reino. 
Con notas por D. F. de P. Hidalgo. Cadiz, 1859. Círculo Cientifico 
y Literario. (A la vuelta: imp. y lib. de la Revista Médica, á cargo 
de D. Juan B. de Gaona. 

8.” mayor, 32 págs. 

Pertenece á la Biblioteca de AA. Griegos y Latinos. 


CCLIV. Casas (D. Fernando).—1862. 


Curso de Elocuencia compuesto en la parte teórica, de los tres li- 
bros del Orador que escribió M. T. Ciceron, y en la práctica de va- 
rios de sus discursos, de los que se dijeron en el Senado contra los cóm- 


plices de Catilina, y del que hizo Demóstenes en defensa de la Corona. 


Traducidas en Castellano: con el texto latino, por D. Fernando Ca- 
sas, Doctor en Medicina y Cirugia. «Sed est elocuentiae, sicut reli- 


quarum rerum, fundamentum Sapientia. Cic.» Cádiz: 1862. Imprenta 


y Litografía de la Revista Médica, á cargo de D. Federico Joly y 
Velasco, calle de la Bomba, núm. 1. 

4.”, dos tomos: el primero de Lv + 453 págs.; el segundo de 509. 

Dedicatoria al Excmo. Sr. D. Manuel de Sierra y Moya. 

Prólogo. 

..-«Si esta traducción, especialmente la de los diálogos, es deseada de nues- 
tros sabios y eruditos, no podré decirlo en verdad, pero estoy seguro que nin- 
guno de ellos la prometió, ni mucho menos la ha emprendido. Confieso que yo 
me he arrojado á hacerlo, no confiado en mis fuerzas, que harto conozco su 
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debilidad, ni menos en el buen desempeño, porque ¿quién se creerá capaz de 
trasladar á nuestras lenguas vulgares la elegancia, fluidez y armonía de Tulio? 
Sino antes movido del deseo laudable de llenar, si me era posible, un vacío que 
notaba en nuestra literatura, viendo que carecía de una obra en que el orador 
más perfecto, que hubo tal vez entre los hombres, se dignó enseñarnos los ver- 
daderos principios de la elocuencia. Porque me parecía vergonzoso que, cuan- 
do las demás naciones, y especialmente los franceses, publican distintas traduc- 
ciones, así de estos diálogos como de las otras obras de Tulio, no pudiésemos 
nosotros presentar trasladados á nuestra lengua más que uno ú otro de los in- 
numerables escritos de este hombre eminente. A la verdad, ¿qué otro mayor 
bien puede hacerse hoy á nuestros jóvenes, que poner en sus manos, no ya 
uno de esos tratados erizados de preceptos prolijos y enredosos, sino estos in- 
mortales escritos, que dictó Tulio á los treinta años de experiencia y triunfos 
en el arte de mover y persuadir á los hombres? Llamados muchos de los nues- 
tros á tomar parte algún día en los negocios de Estado, ó á defender la vida y 
los bienes de sus conciudadanos, ¿dónde mejor que en estos diálogos y discur- 
sos aprenderán á desempeñar con honor y lucimiento cargos tan graves é im- 
portantes? Porque hallarán en ellos no sólo dechados de elocuencia, sino ad- 
mirables máximas de filosofía, moral y buen gusto...» 

Respuesta 4 Mr. Mury, preceptor de Relórica (se trata de una dia- 
triba contra la persona moral y las obras de Cicerón, escrita por mon- 
sieur Mury, preceptor del Seminario de Strasburgo, y traducida en el 
periódico sevillano La Cruz, núm. de 19 de Octubre de 1858. El doc- 
tor Casas la rebate con nervio y gracia. 

Texto latino y castellano de los tres diálogos del Orador, admirable- 


mente traducidos. 


CCLV. Casas (D. Fernando). 


Curso de elocuencia... Tomo II. Cadiz, 1862. Inprenta de la Re- 
vista Médica. 

4.2, vir + 509 págs. 

Contiene de Cicerón: 

Discurso en defensa de la Ley Manilta (págs. 11-64). 

Discurso de Marco Fulio Ciceron contra los cómplices de la conju- 
ración de Catilina (es la Catilinaria 4.*%; págs. 89-111). 

Discurso contra Q. Cecilio (págs. 117-157). 

Discurso contra C. Verres. Intitúlase de los suplicios (págs. 173-319). 

Filípica Segunda (págs. 325-410). 

43 
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CCLVI. ParraL y CrisTóBAL (D. Luis).—1883. Castellón 
de la Plana. 


—Biblioteca Forense. Colección de los mejores discursos de orado- 
res notables antiguos y modernos, traducidos por D. Luis Parral 
Cristóbal, Catedrático, Doctor en Filosofía y Letras y Licenciado en 
Derecho Civil y Canónico. Cicerón. Defensa de Publio Quincio. (Con- 
tiene, además aunque la portada no lo expresa, la defensa del rey De- 
yotaro.) Castellón. La Asociación Tipográfica, 1883. 

8.? pequeño, 208 págs. y 2 hoj. más sin numerar, de notas é índice. 

Prólogo.—Vida de Cicerón.—Cronología de los Discursos.— Discur- 
so de Marco Tulio Cicerón en defensa de Publio Quincio (págs. 17 á 
144).—Discurso de Marco Tulio Cicerón en defensa del rey Deyotaro 
(págs. 149-208). 

- El texto latino va al pie de las páginas. 


CCLVII. ZozaYa (D. Antonio).— 1885. 


— Biblioteca Económica Filosófica. Volumen XX. M. T. Cice- 
ron. De la República. Traducción directa de Antonio Zozaya. Ma- 
drid, 1885 (imprenta de Manuel Minuesa de los Rios). 

8., 155 págs. y una de índice. 

Lleva al fin unas ligeras consideraciones del traductor sobre Ci- 
cerón, 


CCLVII. Varios TRADUCTORES. 


Obras completas de Marco Tulio Cicerón, publicadas en la Biblio- 
teca Clásica del editor D. Luis Navarro. Diez y siete tomos en 8.*, 
1879-1893. 

A continuación especificamos el contenido de cada tomo: 

a) Obras completas de Marco Tulio Ciceron. Versión castellana 
de D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Tomo /. De la Invencion Retó- 
rica.—Retórica á Cayo Herennio.—Tópicos á Cayo Trebacio.—Par- 
ticiones Oratorias.—Del mejor género de oradores. Madrid, Impren- 
ta Central á cargo de Victor Sáiz, Colegiata, núm. 6. 1879.—A los 
que leerán (xxvu págs.).— Texto (283 págs.). 
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b) Obras... (ut supra).—Dialogos del Orador.— Bruto ó de los 
ilustres oradores.—El Orador, á Marco Bruto. Madrid... (en la mis- 
ma imprenta). 1880 (880 págs.). 

c) Obras... (ut supra).—Obras filosóficas. (De la Naturaleza de los ' 
Dioses.—Del Sumo Bien y del Sumo Mal). Madrid, Luis Navarro, edi- 
tor, Colegiata, núra. 6. 1883, (359 págs.) 

d) Obras completas de Marco Tulio Cicerón, versión castellana de 
D. Manuel de Valbuena. Tomo IV. Obras filosóficas. (Los Oficios.— 
Dialogos de la Vejez y de la Amistad.—Las Paradojas.) Madrid, 
Luis Navarro, Editor, Colegiata, núm. 6. 1883. (355 págs.) 

Conserva las notas, pero no los prólogos de las anteriores ediciones 
de la traducción de Valbuena. 

e) Obras completas de Marco Tulio Cicerón, versión castellana de 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Tomo V. Obras filosóficas. Cues- 
tiones Tusculanas.—De la Adivinación.—Del Hado. Madrid, Luis Na- 
varro, editor... (ut supra) 1884. (347 págs.). 

En este tomo sólo me pertenece la versión de las Cuestiones Tuscu- 
lanas, y con ella terminó mi colaboración en esta empresa, para la 
cual traduje las obras retóricas y parte de las filosóficas. Este trabajo 
de mi juventud, que fué casi improvisado, requiere hoy minuciosa revi- 
sión y enmienda, que algún día pienso dedicarle, si trabajos más ori- 
ginales me lo consienten. 

Pág. 205.—Tratado de la Adivinación, traducido del latin por D. 
Francisco Navarro y Calvo, canónigo de la Metropolitana de Granada. 

Pág. 326.—Del Hado, traducido del latín por D. Francisco Nava- 
rro y Calvo, K. | 

$) Obras completas de Marco Tulio Cicerón. Versión castellana 
de D. Francisco Navarro y Calvo, canónigo de la Metropolitana de 
Granada. Tomo VI. Obras filosóficas (La República. — Las Le- 
yes). Madrid... (ut supra) 1884. xvi + 351 págs. Con prólogos y no- 
tas en cada tratado. 

8) Obras completas... Epístolas Familiares. Tomo 1. Versión cas- 
tellana de Pedro Simón Abril. Tomo VII. Madrid... (ut supra) 1884 
(369 págs.). 

h) Obras completas... Epistolas Familiares. Tomo II. Versión 
castellana de Pedro Simón Abril. Tomo VIII. Madrid... 1885. (403 


páginas). 
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¿) Obras completas... Cartas Políticas. Tomo I. Versión castella- 
na de D. Francisco Navarro y Calvo... Madrid... 1885. (408 págs. 
Contiene los nueve primeros libros de las Cartas á Atico.) 

j) Obras... Cartas Políticas. Tomo II. Versión castellana de don 
Francisco Navarro y Calvo. Tomo X. Madrid... 1885. (459 págs. 
Contiene los últimos libros de las Cartas á Atico, las dirigidas á Quin- 
to Cicerón y las de Cicerón y Bruto.) 

1) Obras completas de Marco Tulio Cicerón. Tomo XI. Vida y 
Discursos, traducción de los señores Diaz Tendero, Fernandez Llera 
y Calvo. Tomo I. Madrid, Librería de Hernando y Compania, calle 
del Arenal, núm. 11. 1897. 

xxv1 págs. de prólogo (anónimo) y 345 de texto. 

Contiene las siguientes Oraciones: 

Discurso en defensa de Publio Quintio, versión castellana de don 
Sandalio Díaz Tendero y Merchán, Doctor en Derecho, Filosofía y Le- 
tras, abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 

Discurso en defensa de Sexto Roscio Amerino, traducido al castella- 
no por D. Victor Fernández Llera, Catedrático de Latín en el Instituto 
de Murcia. 

Discurso en defensa de Quinto Roscio, el Cómico, traducido por el 
Sr. Fernández Llera. 

Discurso contra Quinto Cecilio, traducido al castellano por D. Juan 
Bautista Calvo (creo que era seudónimo ó más bien segundo nombre y 
segundo apellido del mismo editor D. Luis Navarro). 

Proceso de Verres. Primera Acusacion. Proemio. Traducción: de 
D. Víctor Fernández Llera. 

Proceso de Verres. II. De su pretura en Roma. Versión de D. Juan 
Bautista Calvo. 

La vida de Cicerón, que va interpolada con las oraciones, es un ex- 
tracto de la de Middleton-Azara. 

m) Obras completas... Tomo XII. Vida y Discursos, Traducción 
de los señores Diaz Tendero, Fernández Llera y Calvo. Tomo 11. Ma- 
drid, Librería de Hernando... 1598 (358 págs.). 

Proceso de Verres. III. De su Pretura en Sicilia. 1V. De los Tri- 
gos. V. De las estatuas. 

Traducidas todas (y muy bien) por D. Víctor Fernández Llera, 
catedrático de Latín en el Instituto de Murcia. ' 
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2) Obras... Tomo XIII. Vida y discursos, traducción de los seño- 
res Díaz Tendero, Fernandez Llera y Calvo. Tomo II. Madrid, li- 
breriía de Hernando, 1898 (382 págs.). 

Proceso de Verres. VI. De los Suplicios, versión castellana de don 
Juan Bautista Calvo. 

Discurso en defensa de HFonteto, ¡d. 

Discurso en defensa de Aulo Cecina, id. 

Discurso en defensa de la Ley Manilia, íd. 

Discurso en defensa de Aulo Cluencio, íd. 

Primer discurso sobre la Ley Agraria, traducido y anotado por 
D. Sandalio Díaz T'endero y Merchán. 


0) Obras completas... Tomo XIV. Vida y Discursos, traducción 
de los señores Diaz Tendero, Fernandez Llera y Calvo. Tomo IV. Ma- 
drid... librería de Hernando, 1898 (410 págs.). 

Segundo y tercer discurso sobre la Ley Agraria, traducidos y ano- 
tados por D. Sandalio Díaz Tendero y Merchán. 

Discurso en defensa de Cayo Rabirio. 

Las cuatro Catilinarias. 

Discurso en defensa de Murena. 

Discurso en defensa de P. Sila. 

Discurso en defensa del poeta Archias. 

Discurso en defensa de Lucto Flacco. 

Traducidos todos por D. Juan Bautista Calvo. 


Pp) Obras... Tomo XV. Vida y Discursos, traducción de los seño- 


res Díaz Tendero, Fernández Llera y Calvo. Tomo V. Madrid... 


/ 


Hernando, 1899 (377 págs.). 
Discurso de Cicerón al Senado, cuando volvió del destierro. 
Discurso al pueblo, cuando volvio del destierro. 
Discurso por su casa, pronunciado ante los pontífices. 
Defensa de Publio Sextio. 
Discurso contra P. Vatinto. 
Discurso sobre la respuesta de los arúspices. 
Discurso relativo á las provincias consulares. 
Defensa de Lucio Cornelio Balbo. 
El único traductor de todas estas oraciones es el llamado D: Juan 
Bautista Calvo. 
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q) Obras... Tomo XVI. Vida y Discursos, traducción de los seño- 
res Díaz Tendero, Fernández Llera y Calvo. Madrid... Hernan- 
do, 1960 (393 págs.). 

Discurso en defensa de M. Celto. 

Discurso contra L. Calpurnio Pisón. 

Defensa de Cneo Plancio. 

Defensa de T. A. Milón. 

Discurso dando gracias á César por la repatriación de Marcelo. 

Discurso de O. Ligario. 

A pesar de lo que se dice en la portada, no aparece en este tomo más 
traductor que D. Juan Bautista Calvo. 


r) Obras... Tomo XVII. Vida y Discursos, traducción de los se- 


ñores... (ut supra). Tomo VII. Madrid, Hernando, 1901 (518 págs.). 

Contiene la defensa del rey Deyotaro y las veinticuatro Fil?picas, 
traducidas por D. Juan Bautista Calvo. 

Aunque esta traducción se titula completa, no lo es en rigor, puesto 
que faltan las Cuestiones Académicas, además de las poesías y los frag- 
mentos en prosa. 

Los números de orden que tienen estos volúmenes en la Biblioteca 
Clásica, son los siguientes: XIV, XXVI, LIX, LX, LXXIII, LXXV, 
LXXVII, LXXIX, LXXXI!I, LXXXVI, CEIM, ECHI, CCIV, ECVI, 
GCVIF; CCX, CCXIL 


TRADUCCIONES PORTUGUESAS 


CCLIX. IxrawNTE D. PeDro, hijo del rey D. Juan 1 de 


Portugal.—Siglo xv. 


—Traducción de los Oficios de Marco Tulio. 

De ella y de otras obras del Infante da razón Ruy de Pina en el ca- 
pítulo CXXV de su Chronica do Senhor Rei Don Affonso V. 

«Foy Pryncipe de grande conselho, prudente e de viva memoria, e foy bem 
latinado, e assaz mystico em ciencias e doutrinas de letras, e dado muyto ao es- 
tudo, elle tirou de latym em linguajem o Regimento de Prynccpes, que Frey 
Gil Correado compos, e assy tirou o lyvro dos Offycios de Tullio, e Vegecio de 
Re Militari, e compos o livro que se diz da Virtuosa Bemfeytoria com huma 
confysam a qualquer Cristáo muy proveytosa.» 





BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 670 


Collecgaó de livros ineditos de historia portugueza... publicados de 
ordem da Academia Real das Sciencias de Lisboa. Por José Corréa da 
Serra. Lisboa, 1790, tomo l, pág. 433. 

De los libros del Infante sólo se conoce hoy el de la virtuosa benfei- 
toria, fundado en el De Beneficiis de Séneca. 


CCLX. Lucena (Vasco Fernández de).—Antes de 1499. 


Tradujo al portugués los Oficios y el De Senectute de Cice- 
rón. 

Este y otros trabajos de aquel jurisconsulto castellano (que fué Can- 
ciller, Cronista mayor del Reino de Portugal y Archivero de la Torre 
de Tombo en los reinados de D. Alfonso V, D. Juan II y D. Manuel, 
y había sido antes uno de los embajadores del rey D. Duarte en el 
Concilio de Basilea), se hallaban en la Biblioteca Real antes del terre- 
moto de Lisboa, y perecieron en aquel siniestro. 

Vide Barbosa Machado, é Inocencio de Silva. 


CCLXI. ResenDE (Duarte de).—1531. 


—Tratados da Amizade, Paradoxos e Sonho de Scipido de Cicero 
traduxzidos de latim em linguagem portuguesa... 

Colofon: 

Acabou-se de empremir a presente obra de Amicicia e Sonho de Sci- 
pido e Paradoxas em a muy nobre e sempre leal Cidade de Coimbra 
por Germaá Galharde, tirada en lingoaje per Duarte de Resende, Ca- 
valeyro Fidalgo da casa del Rey nosso Senhor aos XXX dias de Agos- 
to do anno de Nosso Senhor Jesu Xpo de M.D.XXXT. 

4.” pequeño, letra gótica. 

No he podido ver nunca esta primera edición, cuyas señas copio de 
la segunda de 1790. 

Tradujo Duarte de Resende este libro durante la peste de Lisboa 
de 1531. Tal se infiere de una carta que su amigo, el cronista Juan 
de Barros, le escribió el 25 de Mayo de aquel año desde su quinta de la 
Ribeira do Alitem, donde se había refugiado: 

«Estes dias passados lhe mandey pedir por mercé que se ao salir do rebate de 
Lixboa (onde me eu náo achei pera me prover) viera en sua companhia o meu 
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Tullio de officiis, ou qualquer outro seu livro, me soccorresse com elle en este 
ermo, onde peste, tremores de terra e grandes invernadas me tinham cercado 
com enfadamento. E elle em logar de socorro póz-me em maior necessidade, 
pedindo-me que le ajudare com mais achegas, pera uma obra que tomara de 
empreitada, que era tirar do meu Tullio Amicicia e Paradoxas, en nossa lin- 
guaguem, por terem essa cidade de Coimbra Germá impresor táo visinho, que 
por honra das letras o queria ocupar. E que pois a tomar este trabalho ja lhe 
dera.azo com o meu Tullio, que lhe acudisse con alguma minha limguagem: 
cá de casa náo esperava poer mais custo que as máos. A obra eu lhe confesso 
ser boa, pois e occupacam de louvor vosso; mas melhor e para Germá que pera 
my, porque a elles daes-le proveito em seu officio, e a my pedis-me o vosso 
natural, cousa pera eu muyto recear, e a ella náo vos obedecer, dado que di- 
gaes, quam bem vos pareceo o meu Clarimundo quando foi ter connosco em 
Maluco. Verdade e que vos podia la'enganar, por a linguaguen da terra ser tam 
barbara, que a minha vos pareceria elegante. Quando me ouvistes em Maluco, 
sem rogo foi de alguem; porque aquella edade para todas essas cousas tem li- 


cenca» !. 


CCLXII. ResexpE (Duarte de). 


—Marco Tullio Ciceron. De amicicia, Paradoxos e sonho de Sci- 
pido. 
Ms. de la Biblioteca de Évora. Es copia del impreso. 


CCLXIIL. ResenDE (Duarte de). 


Segunda edición. 1790. 

—Tratado da Amizade, Paradoxos e Sonho de Scipido compostos 
por M. T. Cicero e traduzidos de latim em linguaguem portugueza 
por Duarte de Resende no anno de 1531. Segunda edigao. Lisboa. Na 
Reg. Officina Typographica. Anno MDCCXC. | 

12.%, xx1 + 139 págs. y una sin foliar, con una advertencia. Precede 
á la traducción una carta á García de Resende, y una vida de M. Tu- 
li». Al fin de las Paradoxas, que vienen después del Sueño, se copia el 
colofón de la primera edición. 

Biblioteca de la Real Academia de Ciencias de Lisboa. 


1 Apud. Th. Braga, Bernardim Ribeiro e os Bucolistas, (Porto, 1872) pág. 214. 
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CCLXIV. Goes (Damián de).— 1538. 


—Ltvro de Marco Tyvllio Ciceram chamado Catam mator, ou da 
velhice, dedicado a Tito Póponio Attico. En Veneza per Steuao Sabio. 
M.DXXXVII!. 

8.”, 115 págs. y tres en blanco. 

Copiamos esta portada de la reimpresión de Lisboa, 1845, porque la 
edición original es tan rara que no sólo se ha ocultado á nuestra dili- 
gencia, sino á la de todos los bibliógrafos portugueses, inclusos Barbo-= 
sa Machado é Inocencio da Silva (que dan al libro la fecha equivocada 
de 1534) y á la del eruditísimo y concienzudo Joaquín de Vasconcellos, 
que es el que más completas y felices investigaciones ha hecho sobre la 
vida y escritos de Damián de Goes, uno de los más interesantes huma- 
nistas del Renacimiento peninsular. 

El único ejemplar de que se tiene noticia y que sirvió para la reim- 
presión de 1845, pertenecía entonces al Cardenal Patriarca de Lisboa 
Fr. Francisco de San Luis. 

Pero á falta de la edición se conserva en la Biblioteca de Oporto el 
original autógrafo de esta traducción. El Sr. Vasconcellos le describe 
perfectamente en su último y precioso trabajo sobre Damián de 
Goes (1). , 

—Livro de Marco Tullio Ciceram, chamado Catam Mayor ou da 
Velhica (sic), dedicado a Tito Pomponio Attico. 

Es un volumen en 4.”, grueso, de 68 hojas, y puede considerarse 
como un códice doble, porque enfrente de cada hoja del autógrafo está 
la copia de ella, en letra moderna, que parece de principios de este 
siglo. Tiene por tanto el volumen 136 hojas ó sea 274 páginas. Sin 
duda, por el mal estado del autógrafo, que está remendado en muchas 
partes y amenazado además por la acción corrosiva de la tinta sobre 
el papel, se tomó alguno el cuidado de copiarlo para salvar esta reli- 
quia. La copia lleva este título, de letra diferente: 

«Cicero de Senectute. Ao M.to Illustre Senhor Dom Francisco de Souza, Con- 
de de Vimioso. Traducido por Damiao de Goes e seu proprio original. 

»¿Es autógrafo ó no este códice” No tenemos el menor recelo en responder 
afirmativamente. Al folio 4.* vto. está la firma del propio Damián, en magnífica 


1 Damiao de Goes... Novyos Estudos por Joaquim de Vasconcellos. Porto, 1897, págs. 82-87 


y 89-91. 
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letra como la de todo el códice. Esta letra no concuerda, en verdad, con la fir- 
ma autógrafa colocada en la primera edición de la Chronica d'el rei D. Ma- 
noel, 1566, al frente de cada una de las cuatro partes, y aun al frente de la Chro- 
nica do Principe D. Joáo (primera edición), 1567, pero de una firma á otra hay 
una distancia de casi treinta años. Además, una firma puesta rápidamente en 
centenares de hojas (cuatro veces en cada ejemplar de la Crónica de D. Manuel) 
no es extraño que difiera algo de esta otra firma en un códice manuscrito para 
ser ofrecido en buena letra de fácil lectura, á persona de tanta consideración 
como el Conde de Vimioso. 

«Que el códice fué escrito en Italia, probablemente en Padua, donde Goes 
estudió, no tiene duda; sus cartas latinas lo prueban; las marcas del papel (dos 
diferentes) son italianas. 

»La caligrafía del autógrafo es, como ya hemos dicho, admirable; letra gran- 
de, directa, perpendicular; las notas marginales de una letra muy menuda, finí- 
sima, del mismo carácter que la del texto. 

»Este manuscrito, dedicado á un próximo pariente de la casa reinante, revé- 
lanos en su traza exterior lo que era en el primer tercio del siglo xvi un presen- 
te bibliográfico de valor; y en la redacción de la hermosa epístola dedicatoria la 
afectuosa estima con que el grande escritor era tratado ya en 1538 por el primer 
magnate de la corte portuguesa. Damián sólo contaba entonces treinta y siete 
años.» 

El Sr. Vasconcellos copia integra la Carta dedicatoria, que como él 
dice, honra por igual al traductor y al Mecenas. Yo también la trans- 
cribo, porque demuestra la grande admiración que Damián de Goes, 
como todos los grandes humanistas españoles de la edad clásica profe- 
saba por Erasmo, á quien trató familiarmente. 

«Ao rnvito illvstre senhor Dom Francisco de Sovsa, Conde do Vimioso, Da- 
miam de Goes manda savde. 

»Desejando continoamente gratificar em parte o amor e liberalidade d'animo 
que em vossa senhoria sempre achei: presupos lhe mandar algum escudo e de- 
fensa contra a velhice, por ver segundo curso natural lhe estar iaa visinha ao 
extremo da booa e viril idade. Do que, ainda que bem podéra, náo quis ser fa- 
bricador, contentando-me antes seguir Marco Tullio Ciceram (o qual náo te- 
meo tralladar de verbo a verbo en suas obras muytas sentengas e dictos de phi- 
losophos), que com engano mostrar querer de novo compor alguma cousa da- 
quellas que ¡aa per tantos e tam divinos Authores sam em todallas partes da 
philosophia escriptas, como muytas pessoas cobicosas de gloria fazem remen- 
dando e repegando dictos e sentencas, portadas de huma e d”outra parte, orde- 
nadas sem arteficio rhetorico, nem dialectico; a memoria das quaes obras ¡un- 
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tamente perece com a vida de seus scriptores, e muytas vezes antes, e pella mor 
parte na mesma hora que sam lidas. O que certo náo fizeram se s'aconselhá- 
ram co mesmo Ciceram, ou con Sam Hieronymo, os quaes mostram asaz, ser 
igual e mayor gloria do bom tralladador daquella que se deue ao bom compo- 
sitor. Que he commum opiniam de todollos antigos, e modernos sabedores. 
Nem deixarei de recitar o que daquelle prudentissimo e grauissimo Erasmo Ro- 
terodamo, neste nosso aureo e doctissimo seculo principe de toda doctrina e elo- 
quencia, sobr'este negocio algumas vezes, luntamente com outras muytas sanctis- 
simas confabulagóes (per spaco de cinquo meses que com elle en Friburgo de 
Brisgoia pousel) entre noos passadas vuvi. Affirmava náo ter achada no estudo 
cousa mais ardua que tralladar, nem digna de moor louuor, fazendo-se bem; 
nem, pello contrario, de moor reprehensam. Que cousa (dizia) pode ser de 
mouor gloria que amostrar aos Latinos em sua propria lingua, a elegancia e 
prudencia graega? e aos Gregos a latina? E assi das outras linguagens. Nem que 
cousa mais abominauel que o calumniar das linguas, declarando-as sem o sa- 
ber, dogura e doctrina que nellas ha? O que tudo considerando, sem nenhum 
medo de empostura, ou talho de linguas ociosas e prontas a langar notas 
sem juizo, determinei lhe poor em nossa vulgar linguagem este livro de con- 
fortos da velhice. Pello qual e per cuias sentencas darémos as gragas a Pla- 
tam, e a Marco Tullio pello arteficio e polida ordem que, em no tirar e co- 
lligir quasi todo de verbo a verbo das obras do dicto philosopho, teue. O que 
ousei cometer, confiando leuarem-me em conta sua doctrina e moderacam, 
todo erro que na policia e ornamento de nossa linguagem portuguesa nelle 
cometer. Visto que em dezaseis annos (da forga e frol de minha idade) 
quatro meses soomentes quis minha sorte estar nesses Reinos e corte, lugar 
de minha honra e criagam, o que m'enueiando a fortuna, logo me dahy recha- 
gou. Á qual longueza de tempo (principalmente misturada com tantos e tán 
varios generos de linguas e costumes) he asaz suficiente, náo tam soomentes a 
homem ser barbaro em sua lingua, mas ainda, a de todo a esquecer. Nem menos 
arrecel vsar com vossa senhoria a mesma licencia vsada per Ciceram com Tito, 
o qual por na lingua graega exceller todollos Romanos, tinha appellido d'Atti- 
co, a quem dedicou este liuro, tirado como iaa dixe da fonte da lingua graega, 
que foi Plato. O que fez náo iaa por Tito náo poder per sim alcancar naquella 
linguagem o mesmo, e mais que Marco Tullio, mas pera que aquelles, que ne- 
lla náo eram instituidos (per sua authoridade que era grande) a quem s'o liuro 
enderegaua, com moor diligencia e estudo o lessem, pera que assi lendo, rece- 
bessem fructu e proueito de tam diuina obra. A qual bem oulhada, e con diui- 
no juizo e prudencia lida e considerada, náo soomente non duuidaria os traba- 
lIhos e miserias desta vida nos serem muim leues e doces de soportar, mas ainda 
poderia prometter e affirmar-que o extremo della per longo que fosse, nos trou- 
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- xesse comsiguo muyto moores gostos e contentamentos, do que o em sim tiue- 
ram todallas outras Idades, bem e virtuosamente passadas.» 


CCLXV. Goes (Damián de). 


—Livro de Marco Tullio Ciceram, chamado Catam Mayor ou da 
Velhica (sic), dedicado á Tito Pomponio Attico.  * , 
Lisboa, Typographia Rollandiana, 1845.—8.* 


CCLXVI. PrvmerrO (D. Antonio).—¿154.1? 


—Carta de M. Tullio a Q. Cicero seu irman. Tirada de Latim em 
Linguagem. | 


Esta carta en que Cicerón da consejos á su hermano sobre la mane- 


ra cómo había de portarse en su proconsulado, fué traducida para uso 
de la Reina D.* María, mujer de D. Juan III. 

Collecam das obras portuguezas do sabio Bispo de Miranda e de 
Leyria D. Antonio Pinheiro, Pregador do Senhor Rey D. Joam IT e 
Mestre do Principe, feita por Bento Joze de Sousa Farinha, Pro- 
fessor Regio de Filosofia, e Socio da Academia das Sciencias de 
Lisboa. Lisboa. Na officina de Filippe da Silva e Azevedo. Anno 
M.DCC.LXX XII (1784). Com licenca da Real Meza Censoria. 

Tomo I. Págs. 218-243. 

En esta edición se publicaron por primera vez gran número de ora- 

ciones y escritos varios de D. Antonio Pinheiro. 

Hemos puesto conjeturalmente esta traducción en 1541 porque de 
este año es la que el mismo Pinheiro hizo del Panegírico de Plinio. 


CCLXVII. MiraxDa (Fr. Juan Gualberto de). 


- —Traducgao e analyse da oragáo que M. Tullio Cicero compoz a 
favor de M. Marcello. 


Con dedicatoria á Fr. Manuel do Cenaculo. 
Ms. autógrafo en la Biblioteca de Evora. 
(Catalogo dos manuscriptos da Bibliotheca Publica Evorense, or- 


denado por el bibliotecario Joaquim Heliodoro da Cunha Rivara, 


tomo II). 
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CCLXVII. AxbrapzE Barroco (Fr. Plácido de). 


—Traducgáo da oracáo de Cicero em defesa de A L. Archias, 
poeta; por Fr. Placido de Andrade Barroco, religioso da terceira 
ordem. 

Ms. de la Biblioteca de Évora. Cód. CXXVII, 2-13. 10 hojas en 
folio. : 
(Catalogo dos manuscriptos da Bibliotheca Publica Eborense orde- 
nado com as descripcoes e notas do bibliothecario Joaquim Heliodoro 
da Cunha Rivara e com outras propias, por Joaquim Antonio de Sou- 
sa Telles de Matos. Tomo II, que comprehende a litteratura.). 


CCLXIX. Aquino (P. Tomás José de), con el pseudóni- 
mo de Marcial Fosé de Resende. 


—O velho Catáo, ou dialogo de Marco Tullio Cicero sobre a velhi- 
ce, traduzido no idioma portuguez por Marcal Foseph de Resende. Lis- 
boa, na off. de Manuel Coelho Amado, 1765. 

8.2, vir págs. de preliminares y 69 de numeración doble para el tex- 
to latino y la traducción. 

Al fin lleva una Carta apologelica em resposta a um amigo que deu 
o seu parecer sobre a presente traduccáo, y después: Carta de un ami- 
go a oulro, na qual se remelte a traduccáo de um coro das tragedias 
de Seneca, dada a luz por Marcal Joseph de Resende. Da-=se tambem 
uma breve noticia da poesia dithyrambica. 

Son cinco págs. sin foliar, y continúa luego la numeración desde la 
pág. 123 á la 162, teniendo además una de erratas. 

(Biblioteca Nacional de Lisboa). 


CCEXX. CiERA (Miguel Antonio).—1766. 


—Os tres livros de Cicero sobre as obrigagóes civis traduzidos em 
lingua portugueza para uso do Real Collegio de Nobres. Lisboa, 
MDCCLXVI. Na off. de Miguel Manescal da Costa, Impressor do 
Sancto Officio. Por ordem de S. Magestade. 

12.”, 10 hojas prels. sin foliar y 124 págs. 
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Dedicatoria del traductor Miguel Antonio Ciera, á Pombal (dice ha- 
berse valido de la edición de Facciolati).—Indice.—Texto en portu- 


gués solo. | 
(Biblioteca de la Universidad de Coimbra.) 


CCLXXI. CIERA (Miguel Antonio).—18 52. 


1852. 

— Os tres livros de Cicero sobre as obrigagóes civis... Río Janei- 
ro, 1852.—8.” 

Traducción estimada por la pureza de lengua. 


CCLXXII. P. Antronio Joaquín, del Oratorio de Lis- 
boa.—1779. 

—Oragóes principaes de Marco Tullio Cicero, traduzidas em vul- 
gar e addicionadas con nolas e analyses em beneficio da mocidade por- 
tugueza. Lisboa, 1779-1780. 

3,2, tres tomos. 


CCLXXITI. P. AnToNIO JOAQUÍN. 


Segunda edición, 1807-1808. Na officina de Jodo Rodrigues Neves. 


Tomo I, xxxvui + 306 págs. 

Tomo ll, 376 págs. 

Tomo lll, (Typographia Lacerdina) 378 págs. 

El contenido de estas dos ediciones citadas por Inocencio da Silva 
es el mismo de la edición de 1848, que describo á continuación, y es la 
que he manejado. 


CCLXXIV. P. AnTonNi0 JoAQUÍN. 


1848. 

—Oragoes Principaes de M. T. Cicero, traducidas na Lingua Vul- 
gar, e addicionadas com notas e analyses pelo P. Antonio Joaquim da 
Congregacáo do Oratorio de Lisboa. Nova edicáo, mais correcta que 
as antecedentes. Lisboa, 1848. Typographia de Jose Baptista Moran- 
do, Rua do Moinho de vento, num. 59. 
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Tomo I, xxx1v + 284 págs. 

Oraciones Pro Milone, Pro Rege Dejotaro, Pro Archia Poeta, Pro 
Marcello, Pro Ligario, De provinciis consularibus, Ad populum post 
reditum, Post reditum ad Senatum. 

Tomo Il, 344 págs. 

Oraciones Pro Lege Manilia, Philippicae I, U, IX; Pro Murena, 
Catilinariae I, IL, UL, IV. 

Tomo IlI, 246 págs. 

Verrinae IV, V. Pro Roscio Amertno. 

Lleva esta versión análisis retóricos, notas, y al fin dos índi- 
CS 

(Biblioteca Nacional de Lisboa.) 


CCLXXV. CAMINHA (Antonio Lourengo).—1785. 


—Lelio, ou Dialogo sobre a amizade, dedicado a Tito Pomponio 
Attico. Versáo portugueza a qual o profundo reconhecimento da mais 
fiel gratidáo humilmente consagra ao llust. e Excel. Senhor Lourengo 
Antonio Tomas Sabino Sousa Silva Meneses e Alburquerque, Dignissi- 
mo Conde de Santiago, Aposentador Mor deste Reino, do Conselho de 
S. Magestade e do de Guerra, Commendador da Ordem do Christo, e 
Gouernador da Torre de San Julido de Barra Si. Seu Author Antonio 
Lourengo Caminha, Professor regio de Rhetorica e Poetica. Lisboa, 
na off. patr. de Francisco Luiz Ameno. M.DCC.LXXXV. Com licen- 
ga da Real Meza Censoria. 

8.”, 23 hojas prels. sin foliar y 232 págs. 

Dedicatoria.—Prólogo.—Discurso preliminar.—Indice. 

Lleva el texto latino al frente. 

(Biblioteca de la Universidad de Coimbra.) 


CCLXXVI. Costa y SA (Joaquin José da). 


M. en 1803. 

—Traducgdo em portuguez dos tractados de Cicero sobre a amisa- 
de, Catáo Maior, Paradoxas, Gl. | 

Ms. citado en el Diccionario Bibliographico Portuguez de Inocen- 
cio da Silva, 


A 
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CCLXXVI[. HAmMvuLTADO DE OLIVEIRA (Joaquín Anto- 
110). 1053. 


—Discursos de Marco Tulio Cicero, proferidos no Senado Roma- 
no contra Catilina, trasladados em verso. Rio Janeiro. Typ. Dous de 
Dezembro, de Paula Brito. 1853. 

8.”, IV + XII + 114 págs. 

Con el texto latino, advertencias preliminares y notas. 

¡Extravagante capricho el de traducir á Cicerón en verso! 


CCELXXVIIM. Barrabas (Mamel Joaquín).—1863. 


—Lelio ou Dialogo sóbre a amizade, obra de Cicero, dedicada a T. 
Pomponio Attico: versáo portugueza por Manuel Joaquin Barradas. 

O Instituto, Jornal Scientifico e Litterario. Coimbra, na Imprensa 
da Universidade, tomo XI (1863), págs. 269, 292 y 322. 


TRADUCCIONES CATALANAS. 


CCLXXIX. QuiLs (Fr. Nicolás). —Siglo xv. 


—Traducción catalana de los Oficios de Cicerón. 

Cita esta traducción por primera vez Micer Ferrando Valentí en el 
prólogo de la suya de las Paradojas de Marco Tulio, al hacer curiosa 
enumeración de las obras de la antigúedad, que corrían traducidas al 
catalán en su tiempo: «Mira com fonch transferit lo Troyá, he Valeri 
»he Boeci... e a la fi aquells «Officiso de Cicero Roma per aquell reli- 
»glos he prudent hom, en la ciutat de Barchelona, frare de la orde de 
»menors, maestre Nicholau Quiris («Quilis», en otro manuscrito), los 
»quals ««Officis», segons foren liurats per lo componedor de aquells 
» Tulli, yo ha vosaltres de mon poder he declarats, e per que ereu igno- 
»rants de lengua latina, e yo no molt doctrinat en aquella, no he pogut: 
»les subtilitats ali tochades ensenyar, Ó declarar, segons fora debida 
»cosa he pertanyent ..» 

Un códice de esta versión de Fr. Nicolás Quils existió en la antigua 
Biblioteca Real (hoy Nacional). Era en folio, escrito en vitela, y lleva- 
ba la/marca Bb-101, con la cual está citado por Torres Amat y en el 
índice de Gallardo, pero falta desde hace muchos años, 
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Tampoco se conoce el paradero de otro códice de la misma versión, 
que el P. Villanueva (Viaje literario, tomo XVIII, pág. 271) alcanzó á 
ver en el archivo del Palau de Barcelona, y que describe en estos tér= 
minos: 

—«Aci comence lo libre de Tulli, de officis, compost de lati en romans 
per frare Nicholau Quiris, del orde dels frares menors de Barchña.» 

«El epígrafe final dice así: ze 

»Conclosio del reverent arromancador donant, fi a son bell treball. 
Aci ffenex la traslacio dels libres de officis del gran Philosof Tulli 
de lati en nostra lengua comuna posada: lo qual traslat es estat fet 
per mi frare Nicolau Quils, del horde dels frares Menors, manament 
e instancia no pocha del molt honorable ciutada en Franch de Cono- 
mines de la insigna ciutat de Berchna... he finat la vigilia de la Navi- 
tal de la Verge Maria, e liurat a notoria scriptura. 

»No dice el año, mas el carácter del códice es del siglo xv.» 


CCLXXX. VaLentí (Micer Ferrando).—Siglo xv. 


—Traducción de las Paradojas de Marco Tulio. 

Existe inédita esta versión catalana en un códice de fines del siglo 
xv que posee el erudito investigador D. Gabriel Llabrés. El juriscon- 
sulto y humanista mallorquín Micer Ferrando Valentí es la misma per- 
sona que el Ferdinandus Valentínus, de quien se conservan algunas 
epístolas latinas en un códice de la Academia de la Historia, y que 
figura con el nombre de Fernando de Valencia en la Historia de la 
literatura española de Amador de los Ríos. Hubo de hacer su traduc- 
ción después de 1444, puesto que en el prólogo habla como de persona 
ya difunta, de su maestro Leonardo Bruni de Arezzo, que falleció en 
Florencia aquel mismo año. 

El Sr. Llabrés prometió publicar esta versión en uno de los volú- 
menes de su Biblioteca Clasica Catalana, pero hasta ahora sólo ha 
dado á conocer el prólogo (Museo Balear. 2.* época, núm. 2, 15 de 
Mayo de 1884, Palma de Mallorca, imp. de Pedro José Gelabert, pá- 
ginas 57-65). 

Este prólogo, de revesado y pedantesco estilo, en que se notan ex- 
travagancias tales como la de llamar «Santísima Sibila» á la Virgen, 
es documento tan curioso para la historia del humanismo catalán, que 
no puedo menos de transcribirle á la letra: 

_ 
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—«PROLECH ordenat per miger Ferrando Ualenti doctor egregi de la ciutad 
de Mallorques, en les Paradoxes de Tulli que torna de lati en romans. 


Mols fon eftats dels paílats doctiffims e fapientiffims, los quals vehent alcu- 
nes doctrines eftar amagades e fecretes per ignorancia de la lengua ó ydioma en 
lo qual eran ftades pofades, per lo inuentor ho componedor de aquellas, la ma- 
nifeftacio de les quals, fi-en lengua vo parlar intelligible foffen tornades, fora 
cofa molt aprofitable a molts, e per aco moguts, volgueren pendre tan treball 
en fi ecarrech no poch, en transferir aquelles en ydioma o parlar entes e cone- 
gut ha aquells per los quals tal traflacio feta era. Aquefta matexa cofa, an fe- 
guida los moderns e moderniflims, pofant he tranfferint molts libres e hobres, 
de vna lengua en altra, que per raho pogueflen ha molts valer he aprofitar. Si 
volem atendre als noftres maiors, he dels quals hauem aguda doctrina e tenim 
gran fundament, e quasi(el) total de noftra ffe e religio, conexerem aqueftes 
cofas effer eftades fetes: veges lo que ha fet, aquell lum he claredat de fciencia, - 
he fpill de la lengua latina, grecha, he ebraycha S. Hieronim, en manifeftar 
aquelles ambiguhitats he obfeuredats de les fcriptures e libres de la antiga fina- 
goga, figura de noftra Ecclefia catholicha vniuersal he militant. La qual cofa 
apres de aquel molts an feguida, no folament per voler aquelles cofes tranffe- 
ridas demoftrar, mes encara per faber respondre ha aquells qui tals cofes vol- 
rien ho volgueíflen efforcar contra fciencia, e raho, la qual cofa per ventura 
fer no poguefen, fi tal cofa ignoraflen. Mira la lengua latina com era freturant 
de les arts e de philofofia, axi moral natural, com de mathafifficha; fino fofflen 
ftats traníferits los libres he doctrines dels grechs, los quals eran a tal lengua 
no intelligibles, de la qual cofa fonch auctor aquell docte he prudent Boeci. 
Jats fia en philofofia moral fia ftat altre, lo qual no paria aflats copios en tal 
lengua, e per go ha aportat a nofaltres gran efcabrofitat de fentencia, e per con- 
feguent tedi, en voler aqueiles cofes o legir o ensenyar. Pero no ha defalgut en 
noftre fegle he edat corrector e efmenador ha tal manquament he defecte, [ans 
hi es ftat per aquella fobirana Caufa vniuerfal he principi de totes les altres 
caufes, ja en la fua penía diuina he inmenfa eftatuit, he ordenat ans de alcun 
temps futur esdeuenidor, entemps a mols per conseguent aprofitable, en aque- 
lla edat conftituits, eh efdeuenidors en altra tempeftat fuccehidora], ornament 
he claredat de la lengua latina he grega, nat en Thofcana, en la ciutat de Are- 
co 1 he nodrit, criat he educat en aquella magnifica e fplandidiflima ciutat 
de Florenga, en la qual, jatíia inquili e no originari; per les fues grans virtuts 
aconfegui gran loch, nom, he fama inmortal: lo qual, tranfferi de grech en lati 
les Etiques de Ariftotil, politiques he ychonomiques, e mes, hun libell lo qual 
es intitulat o fcrit, Plato in Phedone, he moltes altres obres, de les quals, la 
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narracio seria molt prolixa he tadiofa. E mes auant, alcunes cofes pofades per 
lurs inuentors en yulgar, ha volgudes en lengua latina trafportar, no per voler 
aquelles amagar als ignorants tal art, mes per maior auctoridat donar ha tal 
inuencio he istoria, ló nom del qual, per que no ”l ignores tu, legidor de aco, 
ans aquell ages en tal oppinio he reputacio com es degut, he yo he, lo qual 
aquel he vift, he de ell fon ftat adoctrinat e ensenyat, e plagues a Deu fos ara 
ab nos viuent.—Mes ¿que he dit? Creuria el es viuent e nos som morts, he 
morts viuim he habitam en aqueít mon fenfible plens de hiniquitat e de cupidi- 
tats, fraus, voluptats; engans, ires, he altres fatellites e companyons de aquel- 
tes cofes, de les quals totes, aquel fretura, com fia peruengut en loch no capace 
ne receptible de tals medis, enfutzats he envoluptats ab altres veftidures he 
portaments, que per aquella fobirana Caufa ja damunt dita, foflen ftats creats: 
aquella es vida ela noftra es mort, he aquell ha vifcut he ara viu, hufant de 
aquell fruyt he beatitud en tanta obícuritat he fragilitat entefa e coneguda. Pero 
yom ' fent en quant varat ho allenegat de aquell terme, en lo qual era mon pro- 
poíit en lo principi anar he peruenir, e per go, la entench retornar, he dich lo 
nom de aquell pare he preceptor meu, co es, Leonardo de acco 2, home iníigne, 
gloria he honor de la lengua tofcana; e per tant que tu no ignores lo que da- 
munt es ftat dit, de tranfferir de lengua vulgar he materna en lengua latina, 
fapies, que aquefta obra es aquella Íi vista la auras, o legida, la qual fe fcriu, 
Es conte iftoria de Giscart e de Gismunda, los quals, ab quants duptofos paílos 
forem deduyts, he portats a tal mort cruell he piadofa. Veges mes auant, pus 
del noítre preceptor hauem parlat, lo que ha fet aquella gran trompa de vulgar 
pohefia Dant Aldagier per enfenyar he erudir, lo vulgo he popular, lo qual co- 
munament es ignorant de lengua herudita e latina. Mira, apres de aquell, lo 
gran poeta laureat 3, com ha volgut moralitzar en la vila de Archa no pas en 
lengua latina, mes materna he vulgar, he [i mes auant.pensaras 4, veuras lo seu 
dexeble 3 en qual ydioma aura pofada la Fiameta he Coruatgi. ¿Que dire de 
aquell Cechodafcho (?) agre he dur reprehenedor de vicis, lo qual en vulgar ha 
parlat, interposant grans lentencias plenas de grauitat et moralitat! E per que 
no oblit(s) los de noftra nacio cathalana, guarda Arnau Daniel, quant es ftat 
fubtil e ple de fentencia, en fon rim e profa vulgar: no fonch certes de menor 
flima, ans pus altes he fubtils cofes ha tractades, inuestigades he aconfeguides, 
ab aquella fua noua he inaudita art, cerquant tots los cells he corfors en ha- 
quells errants he fixos, tractant he manejant aquelles intelligencies, en grau he 
orde differents les quals nofaltres Angells apellam. E mes es entrat en aquella 
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gran he profundifiim(a), inmensa, he fobre eterno fecret inefable de la Santifli - 


ma Trinitat he humanitat, tan quant fe es puscut, ne per esdeuenidor fe pora 
per intelligencia humana, e mes en terra deuallhat perhagrant “aquefta noftra 
maxina 1 mundial entes he conegut, ensenyant la compoficio daquells quatre 
coflors 2 elamentals, axi entremeíclats he intergectes entre fi com entre los in- 
diuiduus, he particulars de aquells compo/ts, e mes la relolucio de aquells en 
lo grau y la materia de totes aqueftes coses fens alcuna forma. E mes a nofal- 
tres adoctrinats, moftrant la corrupcio atenyer aqueftes formes noftres vifibles 
he accidentals, e no pas la materia. E mes auant baxat, ha cercades aquellas 
grans profunditats, invies he obfcures, cauernofes he abruptes, mes intrinca= 
des 3 fens comparacio, que aquella gran fabricha del Laberinto, co es, del Regne 
jtigios fenyorejat per Pluto princep del tenebros imperi, naueguant per aquella 
gran vaftitat procellofa de Acheron, Flum infernal, ab aquella petita barcheta 
ab la cual en temps paífat feu nauegar la gran Sibilla, lo pare he principi semi- 
nador de la cafa Julia he imperi Roma. No empero anaua vellat fegons aquell, 
ne de armas cubert ne ague mester adoctrinament de aquella Sibilla, com per 
aquell no fora preuengut legons ella no preuench; ne per confeguent lo qui per 
aquella enfenyat es ftat, en aquell alegre Port de perpetua felicitat iocunditat, e 
fuauitat. Mes fonch adoctrinat per aquella clariflima he Santiffima Sibilla 4, 
mare de Aquell qui nuu he de cinch colps nafrat, no pas armat fegons Eneas, 
per íi propi, deualla e rompe les ferreas portes de la ciutat obícura, he trafch 
ab íi de prefo he ligams, áquells los quals lo gran he antich drach hauia per fa 
gran forca prefos he captiuats, com morts no foflen en tal batalla, e aco per- 
tant, com en lo entrament de aquella efperafen en hun gran capita efdeuenidor, 
deliurament de ells e altres, fe aturaren los veftiments per no efler trauats, e 
pogueren per co liberament exercitar e laugera; dels quals no fonch Eneas, ne 
Priam, ne lo gran Ector, Paris, ne Menalau, no lo fort Achilles, Ercules, ne 
Geson, mas fonch lo vell canut 5, he ab molts fills seguint aquella 6, la qual 
fonch cauía he principi de tan longa prefo: venia apres Abram, Jacob, Samso, 
e Salomo, primer lo pare he infinits apres, lo pus detras auia nom Traja (?) lo 
qual fonch mort e torna viu, gitant lo en hun Flum. Apres, fonch pres, he tret 
de tal carcre he prefo. Mes hauant, ha nofaltres demoftrat he manifeítat, lo dit 
gran drach hauer temptat de aprefonar aquella Santiffima Sibilla damunt dita, 
fegons dels altres faya, pero fonch fruftat he efcarnit, fegons aquell qui los 
raigs del sol vol abracar he eftrenyer, o la fubtil he impalpable aura tenir, he 
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menejar; he compren fi mateix no trobant altre cofa. Axi fonch, de la fera an. 
tiga car no trobant aquella, no podent retenir ne toquar, fi matexa comprenia 
e axi fruftada marauellant ftaua. Aquell, lo qual totes aqueftes cofes ha fetes 
de acabades, es ftat lum, gloria he honor de la gran illa Ballear, doctor he maef- 
tre fobre tots los altres, —lur pau demanant he benvolenfa,—com ago no diga, 
per alcuna infamia de aquells, fino ab tota amor fraternitat e caritat: Meftre 
Remon Lul(!), nat per clariflims parents e per virtuts fet noble, les quals fon he 
indubitat mija, de nobilitat hauedora he confeguidora. Aqueft, ha volgut tan- 
tas he tals cofas en lengua vulgar he materna tractar he deduir, jatfia per donar 
a molts antendre he ha aquells enfenyar, (ejaja en altres lengues tal doctrina 
fcrita he pofada. E perque veges los propinques ha noftra hedat, penfa lo que 
ha fet en Bernat Metge, gran cortesá he familiar real, en la Gran visio he somp- 
ni per ell compost, part del qual veura pots, en la primera Queftio tofculana, 
he part per lo Bocalcz recitat he narrat. Mira com fonch traníferit lo Troyd, 
he Valeri he Boeci, he Senecha moral y Ofopho, Liuio, e Los grans fets he 
breus, e a la fi, aquells Officis de Cicero Roma per aquell religios he prudent 
hom, en la ciutat de Barchelona, frare de la orde de menors, maeítre Nicholau 
Quiris 1, los quals Ojf1cis, fegons foren liurats per lo componedor de aquells, 
Tull?, yo ha vofaltres de mon poder he declarats, e per que ereu ¡enorants de 
lengua latina, e yo no molt doctrinat en aquella, no he pogut les fubtilitats ali 
tochades enfenyar, o declarar, fegons fora debida cofa he pertanyent. Per la 
qual cofa, vofaltres de mi hoydors, fou romafos ab gran fet he hauiditat, de 
aconfeguir la veritat de molts paffos, los quals, fots dupte romafos eran he ago 
maiorment as tu Remon Gual hoydor meu, ha memoria referuat, he per que 
ha paregut a tu, alcunes de aquelles ambiguhitats efler tractades en aquell pe- 
tit libre per Tulli ordenat he compoft, lo qual fe intitola Paradoxa(s), as a mi, 
no folament pregat, mes turmentat he forcat, volgues. per caufa tua he erudi- 
cio, aquelles dites Paradoxes de lati en vulgar tranfferir, creheu(s) tu, yo esser 
en tals cofes fuficient he abte, la qual cofa, es molt lluny de la veritat. Pero 
per aquella amicicia he voluntad, la qual yo a tu maiorment en tals actes port, 
vull aquells teus prechs agen en mi forca de imperi. Jat fia aquefta cofa no fia 
pocha, ans per ventura fera reputada prefuncio e folia, de hauer yo tal carrech 
pres, fi donchs nom fcuía, la gran amor la qual he en les tues cofes he desigs, 
maiorment virtuofes, acabar he complir, e per tant fegons mon arbitre, he po- 
cha intelligencia mia, feguint aquells maiors damunt recitats, he infinits altres, 
los quals, ha fpresent nomenar feria pus laborios que fubtil. Confiant de aque- 
lla Summa fapiencia diuina, la qual no ha defalgut focorrer ha aquells los quals 
en ella fon efperants he confiants, he a les voltres precorrer yo, Ferrando Va- 
lenti, inerudit, e dexeble dels dexebles, he pofada, he tranfferida aquefta petita 


1 Quilis, según otro manuscrito, , 
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. obreta de Thulli, gran en fentencia de lati en vulgar materno he malorqui, fe- 


gons la ciutat de on fo nat he criat he nodritt. Alcunes paraules he a les voltes, 
tolent de la textura literal de aquella, no pero, tocant en sentencia alcuna, ans 
per retre aquella clara he perceptible, he alcuna volta, tranfferint de mot per no 


- mudar fentencia en aquella, e per co tu llegidor, fi per ventura yeuras he cone- 


xeras les dites cofes, pren ho per aquefta intencio: yo aprefent te dich et mani- 
feft, que totes erros, inepcies, he grofleries, veuras e legiras en la dita obra, pero 
not penfes fien del a(ujctor de aquella obra, mes, digues he verdarament cre- 
gues, fon de mi, indigne ignorant, he atreuit tranfladador. Sera pero quant fe 
vulla inepta, a tu Remon amich meu, fi al quant aquella leziras aprofitable, e 
ago maiorment per tu deu effer fet e mes en obra, com en fon nom, e per caufa 
tua, aquella fia eftada tranfferida he tranfportada en aqueít parlar, a tu intelli- 
gible e conegut.» 


CCLXXXI. ANÓNIMO. 


—Versiones al lemosín (sic) de algunas cartas de Cicerón, hechas en 
Barcelona, año 1585. 

Existieron en la biblioteca de Montserrat, según Villanueva, Viaje 
literario, VII, pág. 145; pero aquella biblioteca pereció en tiempo de 
la guerra de la Independencia. 


CCLXXXIL Morxx (Dr. Rafael).—1572. 


—«Aquest llibre conté varias obras de Ciceron, traduidas unas al 
castellá y altres al catalá, per lo doctor en Medicina Rafael Moix, 


- discipulo de Francisco Garcia...» 


A la vuelta hay en latín una breve Historia M. TP. Ciceronis. 

«Algunes sententies de M. T. C. y també de P. Terentio molt ele- 
gans fetes per fer bona obra als jovens affectats en lletres.» 

«Scholia super hunc librum, hoc est, pro Lege Manilia oratio». 

Sigue el texto latino de la oración con algunos escolios y notas in- 


" terlineales. Después la traducción: 


«Oracio al poble en honra y favor de la lley Manilia. 1572.» 


Inc. «Oh Senyor Romans: encara me haya a mi aparagut sempre molt gran 
la vostra presentia y agradable, y tambe me haya aparagut a mi aquest lloch 


- principalissim para trectar et molt adornat pera horar, etc...» 


Pe la ds a 
e 


Siguen varios apuntes y notas sueltas, y una ratio imitandi oratio- 


nem legis Maniliae. 
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Argumento sobre el libro de amicicia... Esta traducción es caste- 
llana, y empieza: 

«Quinto Mucio Scévola, aquel que fué del colegio de los Augures, muchas 
veces solía contar y platicar agradablemente»... 

No sé si esta versión es de Moix ó de su maestro Francisco García. 
Tiene la fecha de 1572. 

Después de varias epístolas de (Cicerón con escolios interlineales, 
hay algunos papeles sueltos de retórica y estilo epistolar por Francisco 
García. 

Códice 2-3-15 de la Biblioteca Provincial y Universitaria de Barce- 
lona. En papel. 


TRADUCCION VASCUENCE. 


CCELXXXIIM. MocueL Y Urquiza (D. Juan Antonio de). — 
1802. 


—Versiones Bascongadas de varias arengas y oraciones selectas de 
los mejores autores latinos, 4 demostración práctica de la pureza, 
fecundidad y elocúencia del idioma Bascuence contra las preocupa- 
ciones de varios Escritores estraños, y contra algunos Bascongados 
que solo tienen una noticia superficial del idioma patrio, por Don Juan 
Antonto de Moguel y Urquiza. Tolosa, Francisco de la Lama, 
M.DCCCII. 

4.”, XXIV págs. 

De Cicerón traduce los exordios de la primera Catilinaria (pági- 
na xn), de la segunda (pág. x1v), y la historia de la espada de Damo- 
cles en las Quest. Tusc., lib. V, c. 21. 

Los demás trozos están traducidos de Quinto Curcio, Salustio, Tá- 
cito y Tito Livio, y se citarán en los lugares respectivos de esta biblio- 
gratía. 

Vinson, Essat d'une bibliographie de la langue Basque, París, 
Maissonneuve, 1891. Pág. 254. 


CEEXCXIV. 


—El Doctor Peru Abarca, catedrático de la lengua bascongada en 
la Universidad de Basarte, 9 dialogos entre un Rústico solitario bas- 
congado y un Barbero callejero llamado Máisu Juan. Obra escrita 


“ ; | 
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por el presbitero D. Juan Antonio de Moguel. Durango, imp. y l1b. de 
Julian de Eleizalde, 1881. 

4.*, 242 págs. 

Esta obra, escrita en su mayor parte en vascuence, se publicó si- 
guiendo el manuscrito autógrafo que poseen los franciscanos de Zarauz. 

En el séptimo diálogo (págs. 202-218) están reproducidas las ocho 
versiones vascongadas, impresas en 1802. 

Vinson, Bibliographie Basque, pág. 380. 


COLIN, 


1857. y : 

—Los fragmentos de las Catilinarias, traducidos por el cura de Du- 
rango al vascuence, se insertaron también en la colección de Mahn. 

Denkmaeler der baskischen sprache mit einer einleitung welche von 
dem studium der baskischen sprache handelt und zugleich eine beschrei- 
bung und charakteristik derselben enthaelt, herausgegeben von C. A. 
F, Mahn, Dr. Berlin, Dúmmler, 1857. 

8. Lv + págs. 

Lleva una larga introducción sobre el vascuence, que coloca en el 
grupo de las lenguas ugrofinesas ó uralo-altatcas. 

El texto es una serie de fragmentos (traducciones de los Evangelios, 
de las Catilinarias..., los proverbios de Oihenart). “Todo ello en vas- 
cuence, sin vocabulario. 


BIOGRAFÍAS Y ESTUDIOS CRÍTICOS. 


CCLXXXVI. Azara (D. José Nicolás de). 


—Historia de la vida de Marco Tulio Ciceron, escrita en ingles 
por Conyers Middleton, bibliotecario principal de la Universidad 
de Cambridge: Traducida por Don Joseph Nicolas de Azara. Tomo l. 
«Hunc igitun spectemus. Hoc propositum sit nobis exemplum. | Ille se 
profecisse sciat, cui Cicero valde placebif.» Quintil, Institut, 1. X. I. 
Con superior permiso. Madrid, en la Imprenta Real, siendo Regente 
Don Lazaro Gayguer, 1790. 

4.*, 6 hs. pris. sin foliar, + 261 págs. y una hoja sin foliar de erratas, 

—Tomo ll. 6 hs. prls. sin foliar, + 380 págs. 

—Tomo III, 8 hs. prls, sin foliar, + 389 págs. 
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— Tomo IV. q hs. prls. sin foliar, + 346 págs. 

Las láminas y demás adornos de esta edición son los mismos que 
lleva la segunda, de la cual ofrezco descripción detallada. Pero por la 
belleza tipográfica es preferible la primera, que sin disputa puede figu- 
rar entre los libros más bellos que produjo la floreciente imprenta es- 
pañola de fines del siglo xvi, y revela en todos sus pormenores el ex- 
quisito gusto de Azara. 


ECLATESA E, 


—Historia de la vida de Marco Tulio Ciceron, escrita en ingles 
por Conyers Middleton, Bibliotecario Principal de la Universidad de 
Cambridge. Traducida por el Exc. Sr. D. Josef Nicolás de Azara. 
Segunda Edición. De orden superior. Madrid. En la Imprenta Real, 
Año de 1804. 

Tomo I: 6 hs. prels. sin foliar, y 262 págs. 

Lleva, lo mismo que los tomos restantes, varias y elegantes estam- 
pas (unas en el texto, y otras en lámina aparte), dibujadas por D. Ven- 
tura Salesa, pensionado del Rey en Roma, y uno de los más aprovecha- 
dos discípulos del insigne Mengs», y grabados por D. Manuel Salvador 
Carmona. 

Todas estas láminas están copiadas de monumentos antiguos. La 
primera, y más importante, es el retrato de Cicerón, sacado de uno 
que poseía Azara. 

«Grabado en una ónix con fondo de sardónica gemaria oriental. Sus formas 
principales combinan con las del busto (de mármol) del Duque Matei, y con 
la... medalla que se conserva en el museo del monasterio de Clase junto á Ra- 
vena... como lo han decidido los más hábiles antiquarios y artistas, entre elllos 
el eruditísimo Abate Enio Quirino Visconti, amigo cel traductor; y además 
conviene con los autores, que nos dicen era Cicerón de estatura alta, enxuto y 
largo de cuello. Supuesta, pues, la semejanza de esta cabeza con los retratos 
tenidos por auténticos, merece ser preferida; porque aquí el grabado conserva 
intactas y perfectamente visibles todas las partes, quando en el metal de la me- 
dalla ha ejercido el tiempo su corrosión; y el bus to de Matei está mal restaura- 
do, teniendo suplidas arbitrariamente la barba y nariz; y en las muchas copias 
que de él se han hecho le han acabado de desfigurar. Junto con esta preciosa 
piedra posee el traductor una cornalina antigua, en que está grabado con maes- 
tría el retrato conocido de Marco Antonio, que también se publicará en esta 
obra; y tiene el gusto de unir en sus manos los retratos de aquellos dos famosos 
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rivales en los monumentos únicos en su especie, que se conocen hasta 
ahora.» : 

A cada uno de los tres primeros libros de la obra de Midd'eton, con- 
tenidos en este volumen, acompaña una lámina suelta. La del primer 
libro es el retrato de Mario, sacado de un busto del Capitolio, de au- 
tenticidad dudosa. La del segundo, un busto de Sila, existente en In- 
glaterra, y del cual Azara obtuvo un vaciado en yeso. La del tercero, 
el gracioso mármol de Lanuvio, que representa un niño con una cu- 
lebra enroscada en la cabeza, y se cree copia de la estatuita que hizo 
Pasitéles en honor del comediante Roscio que era de Lanuvio, y que 
según Cicerón (De divinatione, 1) tuvo aquel augurio en su infancia. 

«Este raro monumento... descubierto hace pocos años en Cittá Lavinia, 
pasó á manos del escultor Paceti, que le restauró, y después le vendió á D. Ig- 
nacio Masalzki, obispo de Wilna, donde el buen Roscio yace desterrado y des- 
conocido. Conservó en Roma un dibuxo el citado Abate Enio Quirino Vis- 
conti.» 

El prólogo del autor, el del traductor, y los tres libros ostentan cabe- 
ceras y finales muy lindos y muy ingeniosamente combinados. Los 
Rostros se ven representados en una medalla de Palikano, «que fué el 
tribuno que más contribuyó, con el auxilio de Pompeyo, al restableci- 
miento de la potestad tribunicia, debilitada mucho por Syla». La pro- 
vocación ó apelación al pueblo se representa en una medalla de la fa— 
milia Porcia. = 

«En el anverso se ve la cabeza de Roma con yelmo alado, y el nombre de 
Porcio Laeca, Tribuna de la Plebeel año quinientos cincuenta y seis: el qual 
hizo una ley para que ningún ciudadano romano pudiese ser azotado, ni casti- 
gado de muerte, sino por decreto del pueblo. En el reverso se ve un magistra- 
do en hábito militar, que pone sobre la cabeza de un ciudadano un pileo, ó bi- 
rrete, símbolo de la libertad, que le eximía de los azotes, denotados por la 
baqueta que un Lictor tiene en la mano. En el exergo se lee provoco, apelo. De 
esta ley Porcia se valió Clodio para desterrar á Cicerón.» 

Figuran también entre las ilustraciones de este tomo la célebre loba 
del Capitolio; las fasces representadas en una medalla de la familia Ju- 
nia, en que ve al Cónsul togado en medio de los Lictores y precedido 
del Accensus; un bajo-relieve antiguo que representa la educación de 
los niños (la madre sentada con el palio sobre la cabeza, el maestro 
con un volumen en la mano dando lección al hijo mayor que tiene en 
la mano un dyptico, el menor contemplando un globo, y las Musas 
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haciendo el horóscopo de los niños); la bellísima medalla que contiene 
los retratos de Sila y Pompeyo Rufo, que fueron cónsules el año 666 
durante la guerra social; la procesión de los Misterios Eleusincs, re- 
presentada «en el fragmento de un bajo relieve que este año ha traído 
de Eleusis el caballero Ricardo Worsli, grande amigo del traductor, 
con infinidad de otros monumentos que ha recogido en sus viages de 
Egipto, Asia, Grecia y Crimea»; la única medalla conocida del rey Mi- 
tridates; la medalla de Antíoco («á quien Verres hurtó en Sicilia el 
candelero consagrado á Júpiter Capitolino, tan rara, que no la conoció 
el diligente Vaillant quando compuso la Historia de los reyes de Si- 
ria: este es el único monumento que conocemos de aquel Rey, tan po- 
bre de estados, como rico de títulos relumbrantes»), y finalmente, el 
bellísimo grupo de las Canéforas «sacado de un bajo relieve de barro 
cocido, que verisímilmente se modeló por el de bronce de Policleto, 
hurtado por Verres en Mesina», descrito por Winckelmann en sus 
Monumentos ineditos, núm. 182. 

Prólogo del Autor (Middleton). 

Prólogo del Traductor (Azara). 

Es una noticia crítica de las biografías de Cicerón. Trasladaré sólo 
algunas especies curiosas, que muestran la ingeniosa y acre crítica de 
Azara. 


«Muchos han creído que Tirón tenía parte en las obras de su amo, engaña- 
dos de algunas expresiones equivocas de los gramáticos de los siglos posterio- 
res, quejuzgaban muchas veces de las cosas con bastante ignorancia. En esto 
lo más que se puede conceder á Tirón es el mérito de un secretario instruído, 
que ponía en limpio las producciones de su principal; ni de ningún pasage de las 
cartas de Cicerón se puede inferir otra cosa... Inventó el arte, renovado en nues- 
tros días, y comenzado á usar en el Parlamento de Inglaterra, de escribir con la 
misma velocidad que se habla, por medio de ciertas cifras, que del nombre del 
inventor se llamaron Tironianas: y esto sería para poder conservar las arengas 
que Cicerón pronunciaba muchas veces de repente en el Senado ó al Pueblo... 

»Después de Tiron, ó por el mismo tiempo que él, compuso la Vida de Ci- 
cerón Cornelio Nepos, su amigo íntimo, uno de los escritores más puros, ele- 
gantes y de mejor gusto que tiene la lengua Latina, á quien Catulo, el inimita- 
ble Catulo, dedicó sus fluidas poesías... 

»Podríamos acusar á Salustio de inconseqúente si fuese legítima obra suya 
la invectiva que corre baxo su nombre contra Cicerón, en que hay varias cosas 
relativas á su vida, muy denigrativas de Su fama; pero no creo deba contarse 
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entre las historias una imprudente é insulsa sátira; como ni tampoco la res- 
puesta que se supone le dió Cicerón. Es cierto que estas piezas son muy ant- 
guas, pues las menciona Quintiliano; pero esto no prueba sean genuinas. El 
gran Vosio las cree obras de algún declamador entre los tiempos de Tiberio 
y los de Vespasiano; y yo digo... que aún esto es hacerlas demasiado honor; 
porque puede darse muy bien que en tiempo de Quintiliano existiese una Ora- 
ción atribuida á Salustio, y que perdida esta,” algún sofista del siglo xv inventa- 
se la que hay tenemos, por más que Aldo y otros eruditos hagan gran caso de 
la antigúedad de los códices de que la copiaron; pues tenemos muchos exem- 
plos, sin salir de los escritos de Cicerón, de obras supuestas por los modernos, 
y que algunos eruditos han tragado como por legítimas... 

»Para que mejor se conozca la falta de exactitud y noticias (de Plutarco 
en su vida de Cicerón) añadiré yo solamente (á lo que dijo Middleton) que su 
empeño en cotejar y oponer á cada Romano de quien escribe la vida uno de su 
nación, le hace muchas veces caer en puerilidades. No hay lector que no conoz- 
ca el arte con que procura estirar quando lo necesita el mérito de sus griegos, 
para igualarle, ó presentarle, superior al de los Latinos. Demóstenes, por ejem- 
plo, que es el héroe que opone á Cicerón, puede competir, y aun en mi juicio 
exceder á éste como orador; pero el teatro en que brilló el Romano, la importan- 
cia de sus acciones, las grandes cosas, y aun el destino del entero género huma- 
no, que muchas veces dependieron de él, le hacen tan superior 4 Demóstenes, 
que en esto no parecen comparables... 

»Entre la inmensidad de libros compuestos para describir la vida del Prínci- 
pe de los oradores, me ha parecido la más bien escrita, y que mejor desempeña 
su fin, la de Conyers Middleton, porque á la exactitud de su narración junta el 
buen método, y la claridad al interés, haciendo conocer sin afectación al orador, 
al estadista y al filósofo. Creo además que sea una de las mejores historias del 
siglo más interesante de Roma, tomando aquel punto en que florecieron las ma- 
yores virtudes contrastadas de lcs más insignes vicios: los quales por fin hicie- 
ron pasar aquel que se llamaba Pueblo de Reyes, á ser un rebaño de esclavos... 

»Esta obra de Middleton se recibió con aplauso, y se ha traducido en las 
principales lenguas de Europa. El Abate Prévost la traduxo al instante al fran- 
cés, y quiso añadir una eterna disertación, con pretexto de preparar al lector 
para la inteligencia de la vida de Cicerón, engolfándose en el mare magnum de 
la historia Romana, para mostrar que sabía copiar algo de lo infinito que hay 
escrito sobre ella, y para asociar retazos de su paño pardo á la púrpura de Mid- 
dleton. No contento con eso suprimió el nombre de este Inglés en el título de la 
obra que dió algo alterada, y sin decir que era traducción; y con esta ligera re- 
ticencia dexó en duda si era traductor ó autor de ella. La pasión nacional se 
complació de este arbitrio, y hasta las personas más ilustradas contribuyeron 
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pará autorizar la superchería de Prévost. Su traducción cotejada con el original 
es sumamente descuidada é infiel en varias partes, pues salta muchas veces pá- 
rrafos enteros, sin que se adivine más razón que la impaciencia y el deseo de 
llegar más pronto al fin. Se apropia con desahogo el mérito de haber purgado 
este libro de muchas cosas que le afeaban en materia de religión; pero todo este 
gran mérito se reduce á haber suprimido dos pasajes en que Middleton, coma 
inglés, se permitió alguna Sátira de los Católicos: uno sobre que el terreno de 
la casa de Cicerón en Arpino le poseen hoy los Religiosos Dominicos; y otro 
comparando muy de paso el estado de Roma en tiempo de la República, con el 
de ahora bajo el imperio de los Papas.» 

«Josef María Secondo, Abogado Napolitano, queriendo contribuir á la ins- 
trucción y honor de su patria, traduxo en italiano esta obra... y conociendo al- 
gunos defectos de la traducción Francesa, procuró remediarlos, especialmente 
restituyendo aquellos pasages que el Abate Prévost había malamente castrado. 
Añadió otro largo prólogo al del Francés, en que como Abogado, quiso hacer 
ver que entendía las leyes y acciones legales romanas. Ambos traductores en 
estos prólogos, y en algunas notas que añadieron, se dexaron llevar del prurito 
de lucir su erudición, sin hacerse cargo de su inutilidad; pues Middleton en esta 
obra no necesita seguramente de intérpretes, siendo su principal mérito la clari- 
dad, el orden y la perspicuidad. El Napolitano además pecó considerablemente 
en el estilo, que es duro y confuso, de suerte que en vez de agradar causa, y en 
infinitas partes es muy difícil adivinar lo que quiere decir. Sin embargo, su tra- 
ducción ha merecido ser muy leída, y reimpresa varias veces en Italia; no pu- 
diéndose atribuir esto á otra cosa que al mérito del original. Abultó más que 
adornó su edición con varias estampas de gusto tan depravado, que más que en 
Nápoles parecen hechas en Tartaria: y su crítica se deja conocer en habernos 
presentado el plan de la casa de Cicerón, como si se hubiese conservado, Ó tu- 
viese presente el de algún arquitecto que la vió y dibuxó. 

»Solo España carecía de esta obra, que el consentimiento de la Europa en- 
tera ha graduado de excelente: y esta consideración me ha empeñado en tradu- 
cirla, bien persuadido de su utilidad, y del buen gusto de erudición que podrá 
derramar entre nosotros. Contiene la vida de uno de los hombres más singula- 
res que ha visto el mundo, y que más honor han hecho á la humanidad: de 
uno que por la importancia de sus acciones, y por la excelencia de sus escritos, 
servirá siempre de modelo á los hombres de estado y á los autores de buen gus- 
to; de Cicerón, en fin, del padre de la eloqiiencia Latina, del primer autor que 
nos ponen en las manos quando entramos en el mundo, del que nos ha con- 
servado todo lo bueno de la filosofía griega, del que nos ha dado las mejores 
lecciones de moral que se pueden dar sin las luces de la fe; de aquel, en fin, de 
quien nuestro Español Quintiliano, el mejor juez de eloquencia y cultura que 
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después de Cicerón ha tenido el mundo, escribiendo 'aquí en Roma decía, que 
para conocer qualquiera los progresos que lograba en las ciencias, no era me- 
nester más que examinar el grado de gusto que hallaba en leer sus obras. A es- 
to se añade que la vida de este grande hombre está identificada con la historia 
del siglo más ilustre de la República Romana: siglo en que floregieron los hom- 
bres más singulares en armas y letras, formando época tan señalada, que mien- 
tras los hombres conserven las memorias de sus hechos, brillará como un astro 
en la noche que el tiempo trabaja por extender sobre todo lo pasado. En este 
siglo, pues, tan fértil en grandes hombres, descuella Cicerón como Agamenón 
en medio de los héroes del exército griego, que sobresalía, según la expresión 
de Homero, como un toro magestuoso en medio de la vacada (1/. 2, 480). 

.....»He traducido con aquella libertad que me parece hubiera usado Mid- 
dleton si el libro fuera Castellano, y le hubiese querido convertir en Inglés; te- 
niendo presentes los originales para los extractos ó traducciones de Cicerón, de 
que está llena la obra. 

»Siempre que se ha ofrecido hacer discursos directos á una sola persona, he. 
usado la segunda de singular al modo de los Latinos, desestimando la bárbara 
costumbre de hablarla en plural; pues la naturaleza y la verdad nos convencen 
de que una persona no es más que una, y no dos ni muchas; mentira ridícula 
que inventó la adulación para significar que aquel á quien se dirige la palabra 
vale por muchos. 

»Por lo que toca á tratamientos y títulos pomposos, ya estamos en la cos- 
tumbre de excusarlos quando se trata de personas antiguas; y aun ahora debie- 
ran desterrarse del trato y de todo escrito. Los Romanos no los tenían, aunque 
á veces adoptaban, ó les confería el público, ciertos renombres tomados de sus 
calidades personales, ó de sus señaladas acciones, como á Scipión, que le llama- 
ron Africano, porque venció á Anibal y al Africa; á Sila Feliz, porque lo fué 
en efecto, á Pompeyo Grande, porque hizo cosas que lo eran; y aun nosotros 
en tiempos más sencillos dimos los renombres de Cid, Sabio, Bravo, Gran Ca- 
pilán, etc., á personas que con su mérito insigne ganaron estas calificaciones. 
Los tratamientos formularios que tanto han cundido, con especialidad entre 
nosotros, no son índice seguro del mérito de las personas; y reflexionándolo 
bien solo sirven para dificultar el trato, promover quejas y rencillas, y embrollar 
á los escritores, obligándolos á buscar arbitrios y rodeos para no usarlos, como 
hacen los poetas y los oradores. Sin ellos lograrían toda distinción, estimación 
y veneración los que por sus circunstancias las mereciesen; como fueron distin- 
guidos y respetados aquellos grandes hombres por cuyo medio llegó Roma á 
dominar el mundo, al mismo tiempo que el último conciudadano los trataba 
de tu. Aquellos mismos dominadores de la tierra, al paso que decayeron de 
grandeza, de virtud y de mérito, crecieron en tratamientos y títulos, contentan- 













BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 703 


dose con la sombra quando les iba faltando la realidad. Esta depravación tuvo 
principio en el renombre de Augusto, que el Senado confirió á Octavio: renom- 
bre que ni aun su mismo inventor el cortesano Mesala sabía lo que quería de- 
cir. Los siguientes Emperadores, sin esperar á que se los confiriese nadie, se 
apropiaron las denominaciones que se les antojó; y quanto más fueron deca- 
yendo, y más provincias perdían, más relumbrantes títilos se aplicaban. Quan- 
do escribo esto, y miro enfrente el retrato en mármol de Alexandro Magno, obra 
contemporánea de aquel héroe, y leo por toda inscripción A/exandro Macedón, 
hijo de Felipe; y al otro lado un busto inscripto Cn. Pompeius. Cn. F. Magnus, 
siento dentro de mí una respetuosa conmoción, considerando lo grande de 
aquellos hombres, que fueron árbitros del mundo, y ocuparon con sus hechos 
eternamente la historia; y comparando la sencillez de sus títulos con la reta yla 
de apellidos, títulos, empleos y tratamientos que ostentan algunos que no son 
en el mundo mas que nombre y sonido, y no han hecho, ni son capaces de ha- 
cer cosa que merezca mención, no digo en la historia general, pero ni en la par- 
ticular de su parroquia, me avergúenzo de que la vanidad ridícula haya deste- 
rrado la noble simplicidad. 

»En quanto al estilo he puesto conato en darle toda la claridad posible, por 
razón de que no se habla para otra cosa que para darse á entender con facili- 
dad. Acaso el deseo de conseguirlo me habrá hecho usar algunas voces ó frases 
que mirarán con ceño los que sin saber la mitad de su lengua, hojean los libros 
sólo en busca de palabras que censurar. Semejantes á las moscas, que pasan 
por encima de lo sano, y acuden muy afanadas y contentas á lo podrido. Yo 
por mí creo que el gran mérito de un autor consiste en escribir cosas útiles, y 
en empeñar á que se lean; y que con frases simétricas y relimadas suele lograrse 
hacer bostezar ó tiritar de frío. A fuerza de preceptos echan grillos á las lenguas; 
las quales, con la prudente libertad y el exercicio, se enriquecen, se pulen, se 
suavizan y se hacen más armoniosas y más manejables para tratar qualquier 
asunto. La nuestra se debe quejar de los cultos y discretos del siglo pasado, y 
de los gramatizantes de éste, por haberla despojado, no sólo de muchas pala- 
bras, frases y modos de hablar muy significativos y enérgicos, sino también de 
las elisiones, los apóstrofes y otras licencias que constituyen la belleza de las 
lenguas más cultas, despreciando el exemplo y autoridad de los grandes hom- 
bres que comenzaron á usarlas, y nos pusieron en camino de tener un idioma 
flexible, poético y musical, diferente del prosayco, como le tuvieron los Griegos 
y le tienen hoy los Italianos. j E 

»Acerca de los adornos que se han puesto en esta edición, el público juz- 
gará si están bien ó mal executados. Por mi parte he procurado escoger los que 
me han parecido pueden contribuir á la inteligencia de la Historia, y á confir- 
mar ó aclarar su narración. En todas las cosas lo accesorio debe servir á lo 
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principal; lo ocioso es fealdad en vez de hermosura. Los retratos de los sugetos 
principales se han dibuxado con la mayor exactitud por los originales que yo 
poseo, ó existen en otros museos aquí en Roma; y no dudo que mis paisanos 
tendrán gusto en conocer los semblantes de hombres tan famosos, por las co- 
pias que les doy en estampa, ya que les falta proporción de ver dichos origi- 
nales. 

»Por no ostentar erudición, solamente he añadido alguna nota quando la he 
Juzgado necesaria para aclarar algún punto. Y ahora finalizaré este largo pró- 
logo con una advertencia que seguramente se tendrá por ociosa, y es: que en 
historia tan profana como esta, siempre que se menciona religión, y quanto la 
pertenece, como sacrificios, consagración, pontífices, sacerdotes, etc., se debe 
entender de la pagana, que es la que profesaron las personas que hacen papel 
en ella.» 


Tomo II: 6 hs. sin foliar y 378 págs. 

Contiene los libros cuarto, quinto y sexto del original de Middleton, 
y la traducción (hecha también por Azara) de la Vida de Tito Pom- 
ponio Ático, de Cornelio Nepote. 

Sirven de adorno al volumen siete láminas sueltas, dibujadas por 
B. Salesa, y grabadas por Ottaviani, Petrini, Esteve, Bossi y Cecchini. 
Representan los bustos de Demóstenes (ex marmore antiquo apud 
Jos. Nic. de Azara), Esquines (del Museo Vaticano), Isócrates y Lisias 
(«sacados de los bustos en mármol que posee el traductor, siendo el de 
Lisias de maravillosa escultura griega»), Pericles («se descubrió pocos 
años hace entre las ruinas de la V¿l/a de los Pisones en Tívoli, y ahora 
está en el Museo Vaticano»), los de Platón y Aristóteles (mármoles 
antiguos de la colección de Azara). 

Las cabeceras y finales, dibujados igualmente por Salesa, y graba- 
dos por Ghigi, Petrini, Trinti, Carattoni y Pozzi, son: en el libro 
quinto la medalla acuñada con motivo de las fiestas Apolinares presi- 
didas por el abuelo de Cayo Pison, yerno de Marco Tulio («representa 
la cabeza de Apolo con un ramo de palma al lado; y en el reverso un 
caballo en pelo con ginete, denotando los torneos ó parejas que se da- 
ban en aquellas fiestas, en que debió hacer el primer papel aquel ma- 
logrado joven, esposo de la amable Julia») y una medalla rara de la 
familia Licinia, que representa el modo con que el pueblo romano ha- 
cía en el Campo Marcio sus votaciones. En el libro quinto, el templo 
del Honor y la Virtud que restauró Cayo Mario, y fué donde se tuvo el 
Senado para levantar el destierro á Cicerón; y una medalla de Marco 
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Emilio Lépido con la fachada de la Basílica Emilia, en la cual se jun- 
taba muchas veces el Senado. En el libro sexto un rarísimo meda- 
llón de oro de Ptolomeo Auletes («le posee un judío que ha vuelto de 
Alexandría, y le ha prestado al traductor para copiarle»), y una me- 
dalla que Publicio, uno de los tenientes de Pompeyo, hizo acuñar, re- 
presentando la cabeza de la diosa de Roma, y en el reverso á España 
entregando una palma á Pompeyo, que está en pie sobre la proa de 
una nave. 

La Vida de T. Pomponio Atico va ilustrada con una de las medallas 
de la familia Pomponia. 

Tomo III. Ocho hs. sin foliar y 389 págs. 

Comprende los libros séptimo, octavo y nono. 

Las estampas sueltas nos dan á conocer el busto del orador Horten- 
sio (de la »i1la Albani); el de Pompeyo tomado de la famosa estatua del 
palacio Spada; el de César sacado de un mármol que poseía Azara; el 
de Marco Bruto, del Capitolio; el de Cneo Pompeyo («grabado en una 
agua marina ó berilo, con el nombre del grabador Agathopos; ni el ba- 
rón Stosch ni Winckelman conocieron que este retrato era de Cneo 
Pompeyo»); el de su hermano Sexto («grabado en un bello jacinto» ), 
de la colección de Azara. 

Sirve de cabecera al libro 7.” la célebre medalla de Cicerón, que 
poseyó Fulvio Orsini, acuñada por los Magnesios de Sipylo, siendo 
Pretor Teodoro. Adorna el final del libro otra insigne medalla de las 
que los antiguos llamaban cistóforas, porque contienen la cesta mística 
de Baco rodeada de una corona de yedra. En la leyenda dice: M. TVL- 
Lius IMPerator: AABAY IMVPPoV: Labas Pyrrhi filius Laodicen— 
sium. Dos serpientes entrelazan una aljaba con su arco, y á un lado el 
caduceo de Mercurio. El primero que publicó esta gloriosa medalla de 
Cicerón fué Mr. Séguin en sus Selectas... La ciudad autónoma de Lao- 
dicea acuñó esta medalla en honor de Cicerón, agradecida á sus bene- 
ficios. Las serpientes, la aljaba y el arco aluden á Hércules, ó por el 
símbolo del Asia, como se colige de otras medallas. El cad..ceo expresa 
las riquezas y artes pacíficas promovidas por nuestro héroe. Labas, 
hijo de Pirro, era el Magistrado que presidía entonces en Laoldicea. 

Encabeza el libro octavo una medalla acuñada en honor de Cicerón 
por los pueblos Temenotiritas de la jurisdicción de Cilicia, con la ca- 
beza de Ceres en el anverso, y dos espigas que significan la abundancia 
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de pan procurada por el Gobernador, y en el reverso la efigie de Diana 
Efesia, que usaban como insignia muchas ciudades del Asia Menor. 

Al final de este libro una medalla de Quinto Cicerón con el águila 
legionaria en medio de dos banderas de cohortes. 

Figura corao cabecera del libro noveno una de las muchas medallas 
«que los matadores de César acuñaron para eternizar aquel su memo- 
rable hecho, con que creyeron, aunque mal, restituir la libertad al 
Pueblo Romano». Presenta en el anverso la cabeza de la diosa Liber- 
tad con la inscripción Lzbertas, y en el reverso un pileo, ó birrete 
(símbolo de la manumisión de los esclavos) entre dos puñales, y las le- 
tras P. R. Restit. (Libertas Populi Romant restituta.) 

«Yo poseo (añade Azara) una cornalina en que está grabado este mismo re- 


verso del pileo y los puñales, y encima la cabeza de Lucio Junio Bruto, esta- 


blecedor de la 'libertad Romana con la expulsión de Tarquino el soberbio, y. 


primer cónsul de Roma, de quien Marco Bruto descendía, y procuraba ser imi- 
tador. » 


Por final del líbro y del tomo va una moneda del triunviro monetal 
Marco Mecio, que Azara identifica, no sé 'si con bastante fundamento, 
con el Macio, fidelísimo amigo de Julio César, de quien se lee una tan 
hermosa carta entre las familiares de Cicerón (II; 28). 

«Es muy rara esta medalla (dice Azara) y la poseo yo. En el anverso'se ve 
la cabeza de Julio César, Dietador ¿coronado de laurel, con el l2tuo:al lado; eomo 
insignia del Pontificado máximo, y la leyenda: Caesar Dictator  Quartum.*En 

«el reverso Marcus Mettius. Juno Lanuvina corriendo en su biga con.su escudo, 
y vestida con la piel de cabra, alude. á ser: la, familia Mecia de Lanuyio, «donde 
era célebre el culto de Juno, y á que César había dado á aquel pueblo el derecho 


y de colonia, siendo antes municipio. ÓN | 

Tomo IV, 6 hojas sin foliar y 347 P págs. y 

Las seis estampas sueltas que, adornan este tomo SOMA » 
sa) El busto de Carneades, sacado de la cabeza antigua .en mármol, 
_que halló Azara en las ruinas de la villa tiburtina de los Pisopes, dad 

b) El de Augusto sobre el cual advierte nuestro traductor. lo que 
sigue: 


ERA Ji ¿8 


«Entre los infinitos retratos de Augusto que se conservan en medallas, 


estatuas, grabados y camafeos, son rarísimos los que le representan joven. Sin. 


embargo, yo as uno en mármol, de grandeza natural, que se debió hacer por 
el tiempo de su infame triumvirato, en que “fué proscrito Cicerón, ó poco des- 
pués, y dé él'sé ha sacado la' presénte estampa. ; 
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c) El de Marco Antonio, también de la colección de Azara. 

«Yo poseo su retrato maravillosamente grabado en una sardónica... En su 
semblante y cerviz hercúlea, como dice Plutarco que la tenía, se conoce su 
resuelto valor, tanto para las peleas como para los vicios y atrocidades.» 

d) Busto de M. Exuilio Lepido. 

«Que se halló en las excavaciones de Herculano, y se conserva en el Museo 
de Pórtici.» 

e) Busto de Cleopatra. 

«He preferido la imagen que nos conservó Fulvio Orsini, y que ha reprodu- 
cido el Barón de Stosch grabada maravillosamente en una cornalina por Hillo, 
habilísimo grabador de aquel tiempo, de quien todavía se conservan otras 
diferentes obras.» 

Busto de Sócrates. 

«Dibuxado del marmol que yo hallé también en las ruinas de Tivoli.» 

Sirve de cabecera del libro décimo una medalla de Julio César y 
Octavio, de las primeras que éste hizo acuñar después de la muerte de 
su tío y padre adoptivo. El final es una medalla de Décimo Bruto Albi- 
no, acuñada durante el sitio de Módena: representa en el anverso la 
diosa Pietas, y en el reverso dos manos juntas abrazando un caduceo 
alado con la inscripción Albinus Bruti Filius, | Dn 

Exorna el principio del libro undécimo la única medalla conocida de 
Aulo Hircio, que presenta en el anverso la cabeza de la Piedad velada, 
y en el reverso los instrumentos pontificales, el l¿ituo, la hacha y el 
urceo, con la inscripción: Aulus- HHirtius Praefectus. (Así interpreta 
Azara las letras PR. y no Praetor, como querían otros). Va al final 


“otra medalla de Pansa (el que fué cónsul con Hircio), representando una 


máscara escénica de Sileno, emblema de la familia Vibia, con la ins- 
cripción C. Pansa; y en el reverso Albinus Bruti Filius, con: dos 
manos asidas, que abrazan un caduceo alado, aludiendo á la concordia. 
Es cabecera del libro duodécimo la medalla de la Diana de Efeso 
acuñada por los Efesios como. acto de adulación :4 los Triunviros, 
grabando en el reverso sus tres retratos sin ninguna inscripción. 
«Concluye la obra con un medallón cistóforo, tetradachmo. de plata, que 
poseo yo (habla Azara), y que el célebre Vaillant gradua por uno de los más 
raros y singulares. Representa las cabezas de Marcó Antonio y Cleopatra. En el 
reverso... Baco en hábito de muger está en pie sobre la cesta mística, en que se 
conteniansus misterios recónditos, con'eltirso en la izquierda, y en la derecha 
un jarro, todo en medio de dos serpientes. Marco Antonio locamente: se ¿hacía 
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llamar Dionisio (esto es, Baco), comparándose á aquel fabuloso héroe conquis- 
tador de la India. Las serpientes son insignias del Asia Menor, donde mandaba 
aquel triunviro.» 

Ocupa las páginas 309 á 347 el Indice de las principales materias. 


CCLXXXVIIML. Ximénez CORONADO (D. Salvador).—1801. 


Compendio histórico de la vida de M. T. Cicerón, que para uso de 
la juventud escribió en italiano el P. Mariano Baront, de las Escuelas 
Pías, profesor de elocuencia en el colegio Calasancio de Roma, si- 
guiendo la traducción italiana de la historia que en inglés compuso el 
Sr. Conyers Middleton; traducida al castellano por D. Salvador Xi- 
ménez Coronado, director del Real observatorio astronómico de esta 
corte. 

Anunciado en la Gaceta de 18 de Diciembre de 1801. 


CCLXXXIX. Anónimo.—(V. M. B.).—1804. 


—Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón. | 

Es un extracto muy difuso de Middleton, impreso en muchos núme- | 
ros del Diario de Valencia, desde el 6 de Enero de 1804 en adelante. 
Creo que no llegó á terminarse, por cansancio del biógrafo ó de los 
subscriptores del papel, que es lo más verosímil. 


CCXC. VeLasco (Matías de).— 1857. 


Artículo publicado en la Revista dela Habana. Directores: R. M. 
de Mendive y J. de Q. Garcia. Segunda serie. Tomo III. Abril, 
Mayo y Junio. Habana. Imprenta del Tiempo, calle de Cuba, n. 110. 
1857. Págs. 217-239. 

Creo que este Matías de Velasco sea el mismo D. Matías de Velasco 
y Rojas, marqués de Dos Hermanas, que ha traducido á Shakespeare. 


CCXCI. Merchán (D. Rafael María).—1886. 


—Cicerón. Artículo publicado en el tomo XII del Repertorio Co- 
lombiano (Noviembre de 1886) y reproducido en el tomo i de las Va- 
riedades del mismo autor. (Bogotá, imp. de La Lux, 1894.) Páginas 
318-348. 
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En este apreciable trabajo se examina con discreta severidad el ca- 
rácter de Cicerón, especialmente en su vida pública, y se refutan las 
extravagancias que sobre este particular escribió el ingenioso y brillan- 
te sofista ecuatoriano Juan Montalvo en uno de sus Siete Tratados. 


CCXCH. Tarxassi (Dr. D. José).—1897. 


—Vida de Cicerón. Lecciones de Literatura Latina por el Dr. Jose 
Tarnassi, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires. Buenos Aires. Angel Estrada y C.? Editores. 1897. 

8.”, 162 págs. 

El autor de este libro es un distinguido humanista italiano que escri- 
be pura y correctamente en nuestra lengua y profesa las letras clásicas 
en la República Argentina con mucho provecho de aquellos alumnos 
de nuestra raza, á quienes hace el mismo servicio que Pedro Mártir y 
Marineo Sículo prestaron en su día á la juventud castellana. 

La Vida de Cicerón es como el preámbulo de un curso que dedicó 
el Sr. Tarnassi al estudio de las obras del gran orador, y conserva to- 
davía la forma de notas de clase. El principal mérito de este trabajo es 
su solidez y conciencia. 

«No se hallará en él (dice el S r. Tarnassi) noticiaalguna sin indicar la fuen- 
te, reproduciendo las más de las veces por extenso los pasajes de Cicerón ó de 
los muchos otros autores citados, con el texto precedido por la traducción res- 
pectiva. Con esta forma he creído, no tan sólo facilitar el estudio á los alumnos, 
sino invitarlos á las investigaciones útiles, y -á la lectura, siempre fecunda, de 
los clásicos... Más bien que alentar una esperanza... creo que he logrado el fin 
que me propuse de que, además de admirar, amaran á Cicerón, preparándolos 
á leerlo con aquel afecto sin el cual no será provechoso estudio alguno.» 

Caracteriza esta obrita, y es muy digno de notarse en ella, que ni por 
casualidad se cita ningún autor moderno en sus páginas. Nada se inter- 
pone entre la antigúedad y el alumno. Todo el libro está tejido con 
frases de Cicerón mismo ó de sus apologistas latinos, y estas traduccio- 
nes ocasionales, que por ser tantas y de pasajes breves no se detallan 
aquí, pueden presentarse como un modelo de puntualidad y elegancia. 

Ya era hora de que á las repúblicas hispano-americanas llegase la 
iniciación clásica por Italia, eterna maestra de este género de erudi- 
ción, y no por Francia, como hasta ahora con triste exclusivismo venía 
sucediendo. 
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OBRAS POÉTICAS DE VARIOS INGENIOS ESPAÑOLES RELATIVAS 
Á MARCO TULIO. 


CCXCIIML. Arcujo (D. Juan de). 


Á Cicerón, degollado por Pompilio :.—Soneto. 


Detén un poco la cobarde espada, 
Cruel Pompilio, ingrato; i considera 
La injusta empresa, que á tu brazo espera, 
I largos siglos ha de ser llorada. 

¿Posible es que se ve tu mano armada 
Contra el gran Tulio, á quien Jibrar debiera 
En igual recompensa de la fiera 
Muerte, á tu ingratitud encomendada? 

¡Oh, cuán poco aprovecha la memoria 
Del recibido bien; que al obstinado 
Ninguna cosa de su error le muda! 

Desciende el golpe sobre la alta gloria 
De la latina lengua; i derribado 
Yace el valor, i la elocuencia muda. 

Sonetos de Don Juan de Arguijo veinticuatro de Sevilla. Senlla, 
Imprenta de Alvarez, 1841. Pág. 16. 

El maestro Francisco de Medina, en sus Apuntamientos sobre los 
sonetos de Arguijo, exclama refiriéndose á éste: «Vos, soneto, sois el 
mejor que leí en mi vida, i sin tocaros os venero de lejos.» Con perdón 
de tan sabio humanista, el encomio parece muy exagerado. No es este 
soneto de los mejores de Arguijo, que en este género no tiene rival en 
nuestra lengua. Apenas pasaría de mediano, á no ser por el terceto 
final, que es enérgico y solemne. Parece inspirado en aquel verso de 


Cornelio Severo: 


Conticuit latiae tristis facundia linguae... 


Cornelio Severo, según dice Séneca el Retórico (Suasor. 7), había 
imitado, mejorándole, un verso del cordobés Sextilio Hena: 


Deflendus Cicero est, Latiaeque silentia linguae... 


-El maestro Medina propuso dos enmiendas al soneto de Arguijo. En 
el verso noveno ¡ah! en vez de ¡oh!, «para variedad, por no usar tantas 
veces de o de la latina lengua», y en el verso penúltimo suprimir la 
conjunción ¿ delante de derríbado, con lo cual queda la frase poética 
más limpia y gallarda. 


1 Popilio, no Pompilio, se llamaba el tribuno que dió muerte a Ciceroñ. 
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CCXCIV. Cueva (Juan de la).—1 587. 


Muerte de Cicerón. 


—Pésimo romance inserto en su Coro Febeo (Sevilla, 1587), y re- 
producido por Durán con el núm. 566: 


Dividido ya el Imperio 
De Roma entre Octaviano 
César, y entre Marco Antonio 
Y Lépido, fué acordado 
Que muriesen los proscritos 
Que tenían señalados... 
Es curioso el pasaje relativo á los agúeros y supersticiones, que al 


decir del poeta, antecedieron á la muerte de Cicerón: 
El día antes que muriese 
Vido un cuervo estar graznando 
Encima de su aposento, 
Y aunque procuró d'echarlo, 
No pudo, y la misma noche 
Estando d'esto espantado, 
Se le deshizo un reloj, 
Que por él interpretado 
Dijo que significaba 
Estar ya su fin cercano... 


Lo del cuervo, ó más bien una bandada de cuervos, está en Plutarco 
(Vida de Cicerón). Lo del reloj descompuesto, es una disparatada y 
anacrónica adición, que probablemente ha de atribuirse al mismo Juan 
de la Cueva. 

En la Segunda parte, inédita, del mismo Coro Febeo, de la cual se 
conserva un manuscrito autógrafo en la Biblioteca Colombina de Sevi- 
lla (descrito con el núm. 1.966 en el segundo tomo del Ensayo de Ga- 
lardo), hay otro romance de Juan de la Cueva, titulado Destierro de 
Cicerón: 


Gontra el defensor de Hesperia, 
Contra el divino orador... 


(Fols. 371-376.) 


CCXCV. CEPEDA Y GUZMAN (D. Carlos Alberto).—Segun- 
da mitad del siglo xvrr. 


—Romance 4 Marco Tulio Cicerón. muerto en Gaeta por la mano 


alevosa de Popilio Lenate, á quien este insigne orador habra defendido 
de sentencia de muerte en el Senado Romano. 


<i 
15] 


(Impreso en el Ensayo de Gallardo. t. 11, núm. 1,732, con presen- 


BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 





cia del códice original de los versos de D. Carlos de Cepeda (fol. 100). 


Inc. 


En la playa de Gaeta, 
Donde el mar in variable, 7 
Ni afecta altivas crecientes 
Ni e.coge cresp=s menguantes... 


- s . » 1 
Es un romance escrito en culto, pero que no carece de vigor en al- 


gunas pinceladas: 


¿Qué importa ¡oh Jove! que el rayo 
Tu diestra corone ó arme, 
Si al que manda injustamente 
Más aumentas dignidades” 
Reina el poder absoluto 
De la fuerza: armada nace 
La medrosa tiranía, 
Atrevida, aunque cobarde. 
Roma en llamas interiores 
Cenizas sus muros hace; 
Falta el valor; la justicia 
Padece, y el furor arde. 
Y Cicerón sustentando, 
Como firmisimo Atlante, 
La libertad, muere: tú 
Las causas ocultas sabes. 


Y tú, atrevido Popilio, 
El decreto inevitable 
De la ingratitud quisiste 
Con la tuya se aumentase. 
Siniestro vuelo y graznidos 
Del negro cuervo cn el aire 
Fueron presagio infeliz 
Que oiste y no le escuchastc. 
Brazo intrépido, al vibrar 
La cuchilla fulminante, 
¿Cómo no temiste el golpe, 
Si tu golpe iba en tu alcance? 


CCXOGVI. Tsta (P. José Francisco de). p1781- 


—El Cicerón. poema burlesco en diez y siete cantos, 

El P. Tolrá, verdadero autor del Compendio histórico de l1 vida, 
carácter moral y literario del P. Josef Francisco de Isla, publicado 
con el nombre de D. Joset Ignacio de Salas (Madrid, 1803, por la Viuda 
de D. Joaquin Ibarra), menciona muy de pasada «el libro de la Vida 
de Ciceron en verso didascálico castellano» (P. 340). Pero qien dió la 
primera noticia, algo detallada, de este poema inédito, y marcó su ver- 


¿No oiste bramar el Titer, 
Y el monte Soma abrasarse 
Intre llamas y cenizas, 
Coronado de volcanes? 


¿A dónde irás que no sea 
lu delito abominable; 
(Que hasta el tirano aborrece 
Al traidor de quien se valez 


Y tú, Roma, curvo asiento 
Representa formidable, 
La arquitectura en los hombros 
De sivie adustos ¿igantes; 


Vuelve los ojos, si ya 


Pitubeanuo sus pilares, á 
No temes de tu calua 

É 4 

Los futuros ademanes. 

La fuente de la elocuencia, 


Eclipsados sus cristales, 
Verás, corriendo carmin | 
Su vital hilo de estambre. 


La hermosa filosofia 
Y la retórica planen 
En campanas de violetas 
Mudas voces funerales. 


Llora tú, que de tuimperio 
Ves el padrón más constante, 
Exaltado en s:crificio 
De tus inmundos altares. 








BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 513 


dadero caracter, si bien incurriendo en el error de suponerle original, 
fué Jorje Ticknor en su Aistoria de la literatura española (t. IV. tra- 
ducción de Gavangos v Vedia, págs. 61-603): 

«Entre los papeles del P. Isla se halló un poema en diez y seis cantos titu- 
lado Cicerón, que está muy lejos de ser, como él pretende, una vida del 
célebre orador romano. Redúcese á una sátira contra los vicios y extravagan- 
cias de su tiempo, comenzada en España (1), aunque escrita en su mayor parte 
en Italia, durante su destierro; comprende algunos trozos de una supuesta vida 
de la madre de Cicerón; pero en cuanto á este orador, el poema le deja aun en 
la cuna, á los diez y ocho meses de edad. Uno de los objetos de su sátira es ri- 
diculizar los poemas narrativos castellanos, y particularmente los consagra- 
dos á las vidas de Santos, de los que bien puede decirse que su Cicerón es una 
especie de parodia; pero el primero y principal parece haber sido burlarse de los 
currutacos y madamitas de nuevo cuño, como á la sazón llamaban á los ele- 
gantes que adoptaban con furia las modas francesas. Hállanse, con todo, en la 
obra discusiones inoportunas sobre Italia, la poesia y costumbres del país, y 
sátiras no menos inoportunas contra los teatros, contra los músicos y los 
poetas, quese alaban y aplauden recíprocamente; en fin, contra cuanto al agrio 
humor del P. Isla salía al paso según ¡ba escribiendo. Parece ser que á medida 
que adelantaba en su trabajo lo iba levendo en una reunión de amigos, com- 
puesta probablemente de algunos de sus muchos compañeros de destierro, que 
vivían con él en Bolonia, y reducidos á la triste pensión señalada por el gobierno 
español, y no pagada con mucha puntualidad. Para este fin particular la obra se 
adaptaba bien, por el estilo claro y fácil y lo punzante de la sátira; pero por sus 
largas, pesadas é infinitas digresiones, á veces triviales por la forma y el asunto, 
era poco á propósito para ver la luz pública. Presentóse, sin embargo, á la cen- 
sura, y fuéle negada la licencia para imprimirla, aunque con razones tan frívo- 
las, que bien se echaba de ver no ser la oposición tanto al poema como al autor.» 

En nota añade Ticknor: 

«El manuscrito autógrafo de El Cicerón en 219 páginas en folio, de buen 
carácter de letra, á dos columnas, con las correcciones del autor y las del cen- 
sor, se guarda en el Ateneo de Boston. Contiene además cartas autógrafas del 
Padre Isla, el dictamen del censor opinando contra la publicación, y una res- 
puesta á dicho dictamen, ambos papeles anónimos. Estos curiosos y estimables 
manuscritos fueron adquiridos en Madrid por E. Weston, y regalados por él á 
la biblioteca de dicho establecimiento en 1844 » 

Si Ticknor hubiese sido tan conocedor de la literatura italiana como 
seguramente lo era de la española, no hubiera podido menos de reco= 


(1) Esto es de todo punto inexacto. 
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nocer que el Cicerón del P. Isla no es más que una imitación ó si se 
quiere traducción muy libre de los primeros cantos de /1 Cicerone, 
larguísimo poema italiano del clérigo Gian Carlo Passeroni, natural de 
Niza, que le fué publicando por partes desde 1768 á 1774. Es claro, por 
consiguiente, que el P. Isla no tuvo el propósito de parodiar los poe- 
mas de vidas de Santos, sino de entretener sus ocios de desterrado con 
la versión de un poema humorístico y lleno de digresiones sobre la 
vida y costumbres italianas. 

Aunque el P. Diosdado Caballero (Supplem. biblioth. S. J., M, 164), 
había indicado ya el original del poema, la comparación con el texto 
de Passeroni no había sido hecha hasta que el P. Bernardo Gaudeau, 
jesuíta francés, publicó en 1891, en forma de tesis doctoral, su ameno, 
erudito y penetrante estudio biográfico y crítico del P. Isla, una de las 
mejores monografías que tenemos sobre el siglo xvi (Les précheurs 
burlesques en Espagne au XVITI" siécle, París, 1891). El P. Gaudeau 
obtuvo copia del primer canto del Cicerón de la biblioteca de Boston, y 
publica gran parte de él en un apéndice (págs. 527-539), cotejando sus 
octavas con las de Passeroni. Aquí pondré algunas para muestra del 
estilo y versificación de este raro poema, del cual no he visto en España 
ninguna copia: 


Voy á cantar del Orador Romano 
Las glorias, las costumbres, las empresas, 
Que con su ingenio y numen soberano 
En todo el Universo dejó impresas. 
Su vida cantaré; y si viene á mano 
Puede ser que entre lágrimas no gruesas 
Cante su muerte; si antes, ó primero 
No me pongo yo ronco, ó no me muero. 
Y tú, Febo, dispón una corona 
Para este musiquillo poco diestro, 
Aunque sea de hiedra remolona, 
Que le basta á su numen ó á su estro; 
Y encomienda á la Musa más pelona 
Que con el brazo diestro ó el siniestro, 
Me traiga un frasco de agua ó de aquel vino 
Que llena el alma de furor divino. 
Y vosotros, señores y señoras, 
Que parte estáis en pie, part» sentados, 
No hagáis ruido, á lo menos por deshoras, 
Ni me hagáis la mamola á los costados; 
Antes oid benignos las sonoras 
(Si sois, como parece, hombres honrados) 
Voces, con que á contaros me aparejo 
La historia que encontré en un libro viejo. 
Este es un libro raro, y de vosotros 
Serán muy pocos los que le hayan visto, 
No le tengo mezclado con los otros, 
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Sino cerrado, porque no esté al mixto. 
Yendo un abuelo mío á comprar potros 
A un Annio le compró, hombre muy listo, 
De Viterbo, el cual puso en el cartón: 
Vida de Marco Tulio Cicerón. 

Este titulo estaba en castellano; 
Mas por adentro es un extraño idioma 
Ni Tudesco, ni Ar*bigo, ni Indiano, 
Que no se entiende; en él no hay punto ó coma, 
Y aunque todo el caracter es Romano 
Y se escribió, á mi ver, dentro de Roma, 
El autor, por la cuenta, fué Caldeo, 
Porque se llama Juan Bartolomeo. 

Este su nombre es, y aunque pudiera 
Mil cosas decir de él, y todas buenas, 

Las callo; porque ya sare cualquiera, 
Que esto de escudriñar vidas ajenas, 

Es algo peligroso, y el que quiera 

Saber las del Autor, á manos llenas, 
Espere á que su vida se publique 

En Londres, en París ó en Mozambique. 

Saldrá sin duda en Francia ó en Venecia, 

Porque lo lleva así el siglo corriente, 

En el cual toda pluma, sabia ó necia, 

Dar quiere á conocer la docta gente, 

Y aunque de cosas nuevas no se precia, 

(Bien que de esto hay timbién algo al presente) 
Se hace honor, y muy grande á los Letrados 
Que vivieron allá en tiempos pasados. 

Y no sólo se inciensa hoy á los muertos 
Sino también se buscan sus escritos 
sin distinguir los falsos de los ciertos 
Ni los comunes de los exquisitos. 

Bien ó mal se traducen sus aciertos, 

Y se imprimen por hombres eruditos, 
Y extraño que una obra tan nombrada 
No esté ya traducida y estampada. 

Hay quien diga que aqueste manuscrito 
No sé quién le encontró en la isla de Delfos, 
Y que á Italia le trajo un erudito, 

Que fué allá en el tiempo de los Guelfos; 
Otros, que se la dió un tal Rey de Egipto, 
Llamado Filadelfo ó Filadelfos, 

Antes que ardiese aquella librería, 

No se sabe en qué año ni en qué día... 

Si el éxito tuviese que yo espero, 
Este libro, otra vez será estampado, 
Con el aumento de otro casi entero. 
Imprimiráse el texto hacia este lado 
Al otro la versión, y al estrangero 
Se avisará en Gacetas de contado, 

Para que acuda con las subscripciones 
Y anticipados vengan los doblones.., 


Con el mismo desenfado, que muchas veces degenera en pedestre 
desaliño, está versificado lo que conocemos de este poema burlesco. El 
P. Isla, admirable satírico en prosa, lleno de espontaneidad y de tuer- 
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za cómica, nada tenía de poeta, y aun como versificador era de aquella 
ínfima especie que casi se confunde con los copleros. Además, el Cice- 
rón debe de ser incorrectísimo en la parte métrica. Las octavas impre- 
sas por el P. Gaudeau, con no ser muchas, tienen plaga de asonancias 
y versos agudos, sin que falten otros mal acentuados, acaso porque la 
larga residencia en Italia había acostumbrado el oído del ingenioso je- 
suíta á otra prosodia distinta de la nuestra. 

En un precioso estudio titulado G?useppe Baretti e Jose Francisco 
de Isla, que en el número más reciente del Giornale Storico della let- 
teratura italiana (modelo de las revistas de su clase), ha publicado U, 
Cosmo (vol. XLV, fasc. 134-135) se trata por incidencia del Cicerón, y 
opina el crítico italiano, como antes el P. Gaudeau, que la primera no- 
ticia que Isla hubo de tener del poema de Passeroni, y que excitó su cu- 
riosidad y le llevó á buscar el libro, fué el análisis que su amigo el crí- 
tico piamontés Baretti, editor y traductor del Fr. Gerundio en Ingla- 
terra, hizo en el núm. 6 de su famoso periódico La Frusta letteraria. 
Más adelante, el mismo Baretti llegó á hastiarse de la ins'pida verbosi- 
dad y del chiste trivial de Passeroni, cuyo poema no llevaba camino de 


acabarse nunca, y ciertamente que no hubiera aconsejado al P. Isla, á , 


quien tanto admiraba, que se empeñase en una tarea tan estéril, 


CCXCVIL Bociero DF SANTIAGO (P. Basilio).— 18009. 


Viáa de Marco Tulio Cicerón. 


Hizo callar de Verres la insolencia. 

Con ella hizo temblar a Catilina, 

Que intentando ¿solar la común madre, 
Por Tulio desterrado, 


De Tulio Cicerón fue patria Arpino. 
El padre diligente 
Cultivó aquel talento peregrino, 
Llevándolo á beber a pura fuente 


De las mas altas ciencias, 

De do nacen las inc its acciones 

Y nobles y elevadas expresiones. 

El joven Cicerón asi enseñado, 

De la naturaleza y arte armado. 

De Roma e, los augustos tribunales 
Oir hizu su voz con tal acento 

Cual no escucharon antes los mortales. 
Su virtud y entereza, 

De su alma la grandeza, 

De su decir los rayos y los truenos, 

Del pueblo le adquirieron 

Todas las voluntades; 

Y la senda le abrieron 

De las más levantadas dignidades; 
Hasta que en suma, Roma vió en su mano 
Las segures y el mando soberano. 

Su divina elocuencia 


Y en campo de batalla derrotado, 
Dió a Tulio tanta gloria, 

Que de la Patria el Padre 

De todos comunmente fué llamado. 
Aqui empie-a la historia 

De sus cala” idades. 

Vino la tempestad tras la bonanza, 
Y padeció del pueblo la mudanza; 
Mas del destierro. en fin, restituido, 
En las guerras civiles, 

De Pompeyo seguir quiso el partido. 
Pero en la formación del Triunvirato 
Siendo su libertad aborrecida, 
Augusto fementido, ruin é ingrato, 
De Tulio Cicerón vendió la vida. 

Y aquella elocuentisima garganta 
Del más virtuoso anciano, 

En suma, fué cortada, 
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Y la cabeza ilustre y diestra mano 
En la plaza Pro-Rostris colocada. 


Fué bienhechor, fué justo, fué prudente: 


Filósofo excelente. 
No perora, que truena! 


No dice, que fulmina! 

Y cuando los afectos desenfrena, 
Cuando del hombre mueve las pasiones, 
No saben resistir los corazones. 

Mas ¿qué digo de Tulio? Si quien era 
Decir el mismo Tulio no pudiera, 


Poesías del P. Basilio Bogiero de Santiago, Maestro de Retórica 
en el Colegio de las Escuelas Pías de Zaragoza, que da á luz D. L. G. 
D. Madrid, imp. de D. M. de Burgos, 1817. Págs. 90-92. 

Aunque el P. Basilio Bogiero (heroico martir de nuestra independen- 
cia en el segundo sitio de Zaragoza) no pasó de la medianía como poe- 
ta, no se le debe juzgar por estos resúmenes de la vida de varios auto- 
res latinos, que hizo, sin duda, como ejercicio mnemotécnico para sus 
alumnos, en versos del mismo corte que los del resumen de la Historia 
de España del P. Isla. En sus ¿glogas y anacreónticas tiene frecuentes 
aciertos. 


CCXCMVIII, Arjoxa (D. Manuel María de). —j 1820. 


Á Cicorón.—Sonoto. 


Pende en el foro, tri-nfo de un malvado, 
La cabeza de aquel que la ruina 
Evitó a Roma, muerto Catilina, 
Y padre de la patria fué aclamado. 
La ve el pueblo en los Rostros conturbado, 
Y un mudo horror los animos domina; 
En los Rostros, do aquella voz divina 
Fué de la libertad muro sagrado. 
¡ h, Cicerón! Si tantos beneficios 
Paga tu ingrata patria de esta suerte, 
¿Cómo espera magnánimos patricios ..? 
Mas, ¿qué i nporta el morir? Témante, oh muerte, 
Los viles siervos del poder y vicios; 
Pero el sabio, ¿qué tiene que temerter 


Poetas Líricos del siglo XVIII (en la Biblioteca de Rivadeneyra), 
tomo II, pág, 55. 

También en este soneto de Arjona hay reminiscencia de los magni- 
ficos versos de Cornelio Severo: 


Oraque magranima spirantia poene virorum 
In rostris jacuere suis; sed abstulit omnes 
Tanquam sola foret. rapli,Ciceronis imago: 

Egregium semper patriae caput, ille senatus 
Vindex, ille fori, legum, ritusque togaeque, 
Publica vox saeyis aeternum obmutuit armis... 
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CCXCIX. BLeENGIO (Dr. D. Joaquín). 


A Fulvia. —Soneto. 


Si tu imagen pudiera mi porfía 
Arrancar á las sombras del pasado, 
¡Con qué placer al mundo horrorizado 
Tu abominable rostro mostraría! 

Aqui está la pantera, le diría, 
Que en nefanda mujer se ha transformado 
Para ultrajar el rostro ensangrentado 
Del romano orador con saña impía. 

Pero en vano de gozo sonreiste, 
Que en nada al martir tu maldad amengua: 
Brillante aureola á su cabeza diste, 

Dando á la tuya perdurable mengua; 
Y aunque su lengua con furor heriste, 
Siempre se oirá de Cicerón la lengua. 


Sonetos del Dr. Joaquin Blengio. México, Oficina tip. de la Secre- 
taria de Fomento.— 1897. P. 71. 

El último pensamiento recuerda el de Marcial 

Incipient omnes pro Cicerone loqui. 

Del mismo autor hay un soneto á César, pero no le incluyo, como 
tampoco ninguna otra de las obras poéticas inspiradas en la vida ó en 
la muerte del Dictador, porque en César el historiador, con ser tan 
grande, queda eclipsado por el personaje histórico. 

Pero puesto que se trata de Marco Tulio, una sola excepción he de 
hacer, mencionando de paso La Muerte de César (1863), tragedia de 
D. Ventura de la Vega, escrita con más elegancia y refinado artificio 
que profundidad histórica. En ella la figura del grande orador romano 
aparece casi tan sacrificada como en la Historia de Mommsen. Su cán- 
dida vanidad, su indecisión en las circunstancias críticas, su mal desi- 
mulado egoismo están puestos de relieve sin piedad y con ensaña- 
miento. El personaje resulta cómico, acaso más de lo que pretendió el 

- autor: es, por decirlo así, el bufón de la pieza, una caricatura más que 
un retrato. 


- COMENTARIOS, GLOSAS, ESCOLIOS, ANOTACIONES, MISCELANEA 
CICERONIANA. | 


CCC. NEBRIJA (Antonio de).—Salamanca, 1506. 


—Ciceronis Topica ad Jus Civile acommodata. 
Esta adaptación de los Tópicos de Cicerón para uso de los juris- 
consultos forma parte de un raró libro misceláneo de opúsculos juridi- 
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cos de Nebrija, que se halla en la Biblioteca Nacional y que está des- 
crito extensamente en el Specimen Bibliotecae Hispano-Majansianae 
sive Idea novi Catalogi Critici operum scriptorum Hispanorum quae 
habet in sva Bibliotheca Gregorius Majansivs Generosvs Valentinys. 
Ex Museo Davidis Clementis (Hannover, impemsis Jo. Gri!. Schmidii. 
M.DCC.LIITI), pág. 13 y siguientes. 

El frontis dice así: 

Enigmata Junis Civilis ab Antonio Ni brissens: edita. 

Magistratuum Romanorum nomina a | omponio Laeto. 

Ejusdem Antonii Nebrissensis Observationes quaedam. 

Ciceronis Topica ad Jus Civile accommodata. 

A los Tópicos sigue un trabajo más original é importante: Antoni: 
Nebrissensis Grammatici Juris Civilis Lexicon, encabezado con este 
epigrama latino de Fabián de Nebrija, hijo del autor, que contiene una 
elegante recapitulación de las altas empresas literarias del Maestro 
Antonio: 


Qui Juris nodos, et legun aenigmata solvat: 
Qui referet voces, quae latuere diu: 
Ecce Nebriessensis venit de plebe togata, 
Deque tenebrosis grammaticae latebris. 
Grammaticae doctus quas non penetrabit in artes? 
Sijam Doctores ille docere potest. 
Hic super aethereas fiet tibi Daedalus auras, 
Qui modo vix sese tollere visus humo. ; 
Praetereaque ambiguum mirabere: Fit modo flumen, 
Fit leo, fit coluber, Jit violentus aper. ; 
Nil intentatum, nihil hic jam linquet inausum. 
Grandius est aliquid, quod movel ingenium. 
In medicas falcem segetes inmiltet acutam,, 
Ut metat hinc saeclis commemor anda novis. 
Jam maiora parat, quae mox in lumina promet. 
Codicibus sacris nam sua restituet, 
Nec cessabit adhuc: reteget primordia gentis 
Hispanae: et vanas arguet historias. 
Aque situm ponet prorsus veneranda vetustas, 
Lethaeo tanden nunc revocanda lacu. 


Después del Epigramma Graecum Florentinarum Pandectarum 
“ fronti appositum,' interpretado en latín por Nebrija, y la dedicatoria 
de éste á D. Juan de Fonseca, obispo de Palencia, comienza el Lexicon 
con esta inscripción: | 
¿Elii Antonit Nebrissen. Grammatict in quasdam Juris Civilis dic- 
tiones per órdinem alphabeticum Par ex priscis autoribus nova in- 
“terpretamenta imcipluntur. - <ci0zolo 1 E IRAN 
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Al Léxicon siguen las Observationes con nuevo título: Ex observa- 
tionibus 4Elii Antonii Nebriss. in libros Juris Civilis. 

Después de las Observationes se encuentra el colofón: 

Eli Antonii Nebrissensis Grammatici in Jus Civile Lexicon expli- 
citum Salmanticae idibus Octobris, £¿nno M.D.VI. 

Pero, en realidad, el libro no termina aquí, puesto que se encuen- 
tran, además, en el volumen otros tres opúsculos, á saber: 

Leges quae solent citari in historits. Ex Pomponio Laeto. 

Latina Vocabula ex Jure Civili in voces Hispanienses interpretata. 

Pomponii Laeti de Romanorum Magistratibus, Sacerdotiis, Juris- 
peritis et Legibus ad M. Pantagathum libellus. 

En elogio de estos trabajos jurídicos de su amigo y colega Nebrija 
escribió estos dos epigramas el insigne helenista portugués Arias Bar- 
bosa, primer catedrático de lengua griega en la Universidad de Sa- 
lamanca: 


Ad Antonium Arii Epigramma. 


Grammatici officium gyro male clausit iniquo 
Nostra aetas quantum nescia fulcit onus. 
Nam quicumque docet modo prima elementa, solemus 
Nomine non proprio dicere Grammaticum. 
Cautior at multo veterum. et sapientior usus, 
Haec solum Criticis nomina tanta dedit. 
Quorum aperire fuit cunctorum sensa librorum, 
Quos penes arbitrium, judiciumque fuit. 
Maximus ille vir est, molem qui nominis hujus 
Sustinet, et nigro rarior ille cygno. 
Grammaticos vidit pancos veneranda vetustas, 
Qualis Aristarchus, Didymus. Antigonus. 
Tempore sed nostro florens Antonius un us 
Laude vir insigni saezula nostra novat. 
Doctarum hunc tantum non dailigit una sororum, 
Diligit hunc studio sed Dea quaeque part. 


A1 Loctorem Totrastichon. 
Hunc eme, sacrarum legum studiose, libellum, 
Hoc Juris nodos solvere mille potes, 
Quos non dissclvit tuus ille Accursius. Heus tu, 
His poteris doctis ductior esse viris. 

Nebrija, que con el modesto nombre de gramático abarcó toda la 
enciclopedia científica de su tiempo, cumpliendo el propósito expresado 
en su dedicatoria al obispo de Palencia (nunc vero cum sit in animo, 
non tamen ab artificio meo discedens, per alienas a professione mea 
disciplinas peregrinari), fué de los primeros en aplicar los estudios de 
humanidades á la crítica de los textos del Derecho civil, Su Lexicon 
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tuvo, por lo menos, cuatro reimpresiones; pero en todas ellas se omi- 
tieron los Tópicos de Cicerón y los demás opúsculos, fuera de las Ob- 
servationes. 

—Lexicon Juris Civilis contra quosdam insignes Accursti errores. 
Salamanca, 1511. 

—Lexicon Juris Civilis adversus quosdam insignes Accursii erro- 
res. Lugduni (Lyon), sub scuto Coloniensi apud Joannem el Francis- 
cum Frelleos fratres, 1537. y 

—Lexicon Juris Civilis Antonio Nebrissensi viro non vulgariter eru- 
dito autore. Ipsumque infinttis propemodum mendis bona fide emacula- 
tum, scholiis passim in margintbus +illustrius, et quam antehac locu- 
pletius factum, Francisci Jametit Jurisconsulti, singular: diligentia: 
non minus literarum studiosis, quam Juris Civilis candidatis utile. 
Ad Senatum Paristensem. Partstis, apud Audoenum Parvum, sub in- 
signi lilii auret, in via Jacobaea, 1549.—8." 

Con escolios y notas marginales del jurisconsulto francés Jamet. 

—Venecia, 1599, apud Joannem de Albertis (N. Antonio). 

—Venecia, 1606, apud Petrum Bertenum, (N. Antonio). 

De los trabajos jurídicos de Nebrija habla, no sin alguna hipérbole, 
su elegante panegirista D. Juan Bautista Muñoz: 

«Dió un aparato á la jurisprudencia, que, aun no bien conocido, le mereció 
el título de primer restaurador del derecho civil después de la general corrup- 
ción de las ciencias en los siglos bárbaros. Como á tal le nombra Juan Vicente 
Gravina, juez imparcial y sabio, asignándole su lugar propio antes de los res- 
petables nombres de Budeo y Alciato. Una partecilla de sus observaciones so- 
bre las Pandectas y el diccionario del derecho civil es lo único que se ha divul- 
gado por repetidas impresiones: sin duda han perecido otros frutos de sus ta- 
reas en esta parte. Ni sé haberse reimpreso jamás integramente el que llamo 
aparato, según le dió el autor en el año 15c6, donde, además de los expresados 
escritos, insertó varias obrillas suyas y agenas, en especial los Tópicos de Cice- 
rón acomodados al Derecho, que puso al principio, reproduciendo esta dialéc- 
tica romana, según ejecutó con la griega Sulpicio Severo. Por lo qual, no me- 
nos que por haber manifestado las inepcias del glosador Acursio, y facilitado la 
inteligencia de los buenos originales, merece, como Sulpicio, ser llamado padre 
de la jurisprudencia culta y racional. Tampoco he visto reimpreso el docto 
prólogo de Lebrija á su aparato jurídico. Acaso los letrados de mal nombre, 
viéndose retratados allí, procuraron suprimir ese testimonio de su ignorancia y 
pedantería, y con las artes propias de los sofistas vanos é hinchados, retrageron 
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de la continuación ó publicación de sus obras al artífice que los avergon- 
zaba.» 

(Elogio de Antonio de Lebrija leído en la Junta Pública de la 
Real Academia de la Historia por su académico de número D. Juan 
Bautista Muñox el día 11 de Julio de 1796. Madrid, en la imprenta 
de Sancha, año de MDCCXCVI, págs. 27-28.) 

A pesar de lo que dice Muñoz, en todas las reimpresiones del Lex?- 
con está el prefacio de Nebrija adversus infantes jurisperitos: verbo- 
rum cultum non esse aspernandum. 


GLGÉ 


1515. 

—Artis rhetoricae compediosa coaptatio ex Aristotele, Cicerone et 
Quintiliano. Antonio Nebrissen. concinnaltore. 

(Al fin) Haec sunt clementissime domine quae tuo tussu collegt ali1s- 
que artis rhetoricae praeceptoribus: non frustratim sed per mebra: et 
quae tradidi imprimenda Arnaldo Gutllelmo impressort, et quía sub- 
cisivis nocturnis et festis diebus raptimque fuerunt torculis subdita: 
non potuerit diligentius emedari. pungi. atque dispungi. Absolut 
opus VI. Kl. Martii Anno a natal: Christi. M.d.XV. 

4.”, sin foliar. Signaturas a-g de á ocho hojas. 

La portada lleva el escudo del impresor Arnao Guillén de Brocar, 
con las iniciales enlazadas. 

Prólogo al Cardenal Cisneros. Indice de capitulos. Texto. Colofón. 
Hoja en blanco. 

(Biblioteca Nacional.) 

Ad clementissimum in Christo Jesu Patrem ac Illustrissimum Domi* 
num, Dominum Franciscum Simonidem, S. R. E. Cardinalem Hispa- 
num «. A lit Anton Nebriss. in Complutensi Gymnasto Artis Rheto- 
ricae Professoris, Praefatio in ejusdem Artis Breviarium ex vartis 
auctoribus collectum. 

«Polus apud Platonem in eo libro, qui de Arte Rhetorica Gorgias inscribitur, 
interrogatus a Chaerephonte, quam artem profiteretur: Multae, inquit, Artes, 
et Scientiae sunt in hominibus ex peritia perite adinventae. Peritia namque fa- 
cit vitam nostram per artem: imperitia vero per fortunam incedere. Cui senten- 
tiae in magnis Moralibus astipulatur Aristoteles. U'bí plurimum, inquit, est for- 
tunae, ibi minimum est artis, et prudentiae: atque e contrario, ubi plurimum 
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est artis, ¿bt minimum est casus, el fortunae. Atqui si ulla est Ars, in qua plu- 
rimum fortuna dominetur; ea nimirum est Rhetorica. Est enim omnium diff- 
cillima: quippe cujus fructum possit percipere nemo qui non sit bonus vir, 
idemque dicendi peritus. Nam quid difficilius, ut ait Pittacus, quam esse bonum 
virum? Quid magis arduum, quam ut persuadeas, copiose ornateque dicere? 
Hinc est illud Aristotelis: quod jam transit in proverbium: Virtus moralis, et 
Ars intellectiva circa difficile versantur. Itaque non sine causa in Oratore Ci- 
cero scribit, quosdam mirari solitos, quod in uno saeculo complures optimi 
puétae; atque e diverso in multis saeculis vix orator unus tolerabilis sit reper- 
tus; cum praesertim Ars dicendi constat ex verbis trivialibus atque protritis; et 
ex sententiis communi omnium sensu receptis. Cujus rei causa est in promp- 
tu. Nam in eo excellere, in quo aemulos non habeas: et eos vincere, qui non 
repugnent, nihil habet quod sit magnificum. At in eo in quod omnes manibus 
pedibusque nituntur, quodque per omnem vitam agunt, alios superare; non 
admirabile modo; verum etiam divini cujusdam operis munus est. sed ad rem. 
»Ars dicendi tametsi cunctis hominibus est ingenita, quemadmodum et 
Grammatica et Dialectica; omnes enim emendate, argute, ornateque loqui ni- 
tuntur: Ars tamen et consuetudo perficit ut ea quae in nobis natura inchoave- 
rat, ad summam reducantur. Sed eo Rhetorica difficilior est, quod ejus materia 
longe lateque patet: neque illius amplitudo potest ullis terminis coarctari. Sed 
cum sint hujus Artis libri complures a clarississimis Auctoribus graecis et Lati- 
nis editi: eóque res deducta sit, ut nihil addi posse videatur; nescio quo tamen 
modo aliquid desideratur adhuc, quod sit adeuntibus rem tam arduam quasi 
opus introductorium. Ad quod faciendum tu me, Pater optime, idemtidem hor- 
tatus es, illá, opinor, ratione ductus, ut in hoc pulcherrimo totius orbis Hispa- 
, Te dicam Terrarum Gymnasio, eloquentiam cum sapientia jungens, hanc 
quoque partem inhonoratam non relinqueres: ad quam exequendam hic meus 
labor nonnihil posset conducere. Sed post Ciceronem, et Quintilianum, qui 
multum post se scribendi locum hac de re posteris reliquere; quid ego ausim in 
tantae rei difficultate? Introductorium, inquis, quale illud fuit, quod in Latinas 
litteras edidisti: magnaque cum tua, atque Nationis nostrae gloria per omnes 
nominis Latini gentes circunfertur. Oho, dispar ratio est illius atque hujus ne- 
gotii. Illic habebam complures mei similes, quos imitarer: hic paucos, et qui 
me longius ab imitatione submoverent. lic sunt multa, quae possum mihi vel 
peculiari quodam jure meo vindicare, quae prioribus fuerant incognita, atque 
ctiam posteris fortasse, nisi a me acceperint: hic vero quid ego inveniam, nisi 
quod est in ore omnium vulgoque protritum? Illic praeterea res erat mihi cum 
pueris litterarum rudibus: hic vero cum viris, et quidem eruditissimis, qui for- 
san Opinione quadam falsa, quam semel de me acceperunt, aliquid egregium, 
novum, admirabile a me expectant. Quare ne mihi in hoc opere tale aliquid 
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accidat, quale in illis Introductionibus; fuerunt enim qui dicerent, me nihil bene 
dixisse, nisi in ¡is quae ab aliis accepi; in ceteris vero aberrasse; nihil ex ingenio 
meo, neque unum quidem verbum apponam, nisi fortasse ad connectenda inter se 
Artis praecepta, ne quis possit me calumniari, quod vetera atque aliena pro 
novis meisque vendo. Et ne quis falso de me existimet quod sum Orator, quia 
de Arte Oratoria praecepta trado; sciat Ciceroni placuisse nihil ese facilius quam 
de arte scribere: nihil difficilius quam ex arte dicere. Quid igitur? Quemadmo- 
dum ait Horatius: 


... fungar vice cotis, acutum 
Reddere quae ferrum valet, exors ipsa secandi.» 


La Retórica de Antonio de Nebrija es un compendio de la doctrina 
de Aristóteles, Cicerón, Quintiliano y el autor de la Retórica a He- 
rennio, á quien entonces se confundía con Cicerón. De Aristóteles no 
copia literalmente las palabras, pero sí las de los preceptistas latinos. 
Persuadido Nebrija de que la enseñanza de los preceptos oratorios dados 
por los antiguos, para que sea fiel y eficaz, no debe hacerse con otros 
textos que los de los antiguos mismos, se limitó á compendiarlos, or- 
denarlos y concordarlos, de modo que formasen un sustancioso Ars 
dicendi. Pero no incluyó en él todo lo que comunmente se encierra 
bajo este nombre, puesto que dejó fuera, considerándola como propia 
de los gramáticos, la doctrina de tropos y figuras de palabra y senten- 


cia, aunque de ella tratan Cornificio (verdadero autor de la Retórica a 


Herennio), y con grande extensión Quintiliano. El concepto que Ne- 
brija tenía de la Retórica es el mismo de Aristóteles, á quien sigue en 
la organización sistemática de su libro. De Cicerón aprovecha princi- 
palmente los dos libros De Inventione Rhetorica, algo de los diálogos 
De Oratore y nada de los demás tratados. Es continuo el empleo de la 
Retórica a Herennio. La transcripción es tan fiel, que ni siquiera se 
han alterado los pasajes en que se habla de los Dioses inmortales, rasgo 
de gentilismo muy impertinente en una retórica moderna. 

Fué la de Nebrija el primer libro de su género publicado en Espa- 
ña, y se incluye aquí por estar compuesta en gran parte de extractos 
ciceronianos. 


CSCIE 


Alcalá, 1529. 
—Artis Rhetoricae copendiosa coaptatio, ex Aristotele, Cicerone 
et Ouintiliano. Antonio Nebrissenst concinnatore. Tabulae de schema- 
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tibus el tropis, Petri Mosellant. In Rhetorica Philipp? Melancthonis. 
In Eras. Rot. libelli de duplici Copia. Eiusdem dialogus Ciceronia- 
nus: stue de optimo genere dicedi. Compluti, 15209. 

Frontis grabado. 

Colofón: In alma Complutensi Vniverstlate, Apud Michaelem de 
Eguta. Anno Domint, M.D.XXI[X. Mense Decembri. 

El impresor á los alumnos de retórica de la Universidad Complu- 
tense.—Prólogo.—Dedicatoria de Nebrija al Cardenal Cisneros.—Divi- 
sión de la obra. —Texto de la retórica. —Tablas de figuras y trozos de 
Mosellano, y los demás tratados que se citan en la portada.—Colofón. 

8.2, sin foliar. 

(Biblioteca Nacional y de San Isidro). 

Es edición muy rara é importante, por contener reimpreso el Cice- 
rontanus de Erasmo, que se había publicado en el año anterior de 
1528. Sospechamos que en esta reimpresión intervino la mano del se- 
cretario Alfonso de Valdés. 

N. Antonio y el Sr. D. Hemeterio Suaña (Estudio critico-biográfico 
del Maestro Elio Antonio de Nebrija, Madrid, 1879, pág. 65) mencio- 
nan otra impresión de la Retórica de Nebrija, publicada por su nieto 
del mismo nombre y revisada por Juan López Serrano (Grana- 
da, 1563). 


ECCITT. 


Valencia, 1774. 

—Organum Rhetoricum et Oratorium, concinnatum ex Arte Rheto- 
rica 4sli1 Antoni Nebrissensis cum notis Gregorii Majansti, Generosi 
Valentini, et Duodecimvir: litibus judicandis in domo et urbe Regia; 
et ex Institutionibus Oratoriis Petri Joannis Nunnesii, Valentini, cum 
ejusdem auctorts annotationibus, Accedunt ipstusmet Nunnessii Ouaes- 
tio de componendis epistolis, in quibus de gratiarum actione disputa- 
tur: Tabulae Rhetoricae: et eidem vindicata oratiuncula, in scholis 
recitari solita. Ex Bibliotheca Majansiana (escudo del impresor). Cum 
Supremi Senatus permissu: Valentiae Edetanorum, apud Franciscum 
Burguete, anno MDCC.LXXIV. 

4.”, 8 hojas preliminares sin foliar y 80 páginas para la Retórica de 
Nebrija. 

Los tratados de Núñez tienen paginación aparte. 
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—Dedicatoria de Mayáns á D. Manuel de Roda, Ministro de Gracia 
y Justicia. 

«In illa Arte Methodo perspicua continentur omnia persuadendi praecepta, 
quae Antonius diligentissime collegit, et ingeniosissime concinnavit, subtili et 
non interrupto orationis filo, utens semper ipsissimis verbis et sententiis Cice- 
ronis, Cornificii et Quinctiliani, qui Aristotelis doctrinam sectati fuerunt, et peri- 
tissime ornarunt, illustraruntque... 

»Ego vero, ut novam ei gratiam conciliarem, Antonii Rhetoricae in margini- 
bus adjunxi, ex quibus Auctoribus ille vir laboriosissimus singulas praeceptio- 
nes ad verbum descripserit.» 

Todo el resto de la dedicatoria son pomposos elogios al Mecenas. 

—Licencia del Real y Supremo Consejo. 

—Prólogo de Mayáns, encabezado así: Gregorius Maiansius, Gene- 
rosus Valentinus, Hispanae juventuti eloquentiae studiosae. 

En él expresa muy bien el pensamiento que le guió en esta y en 
otras muchas reimpresiones que hizo de libros de humanistas del si- 
glo xv1: 

«Artes restitui, et instaurari debent eo ipso modo, quo literis renascentibus 
renovatae fuerunt, et ad summam perfectionem deductae. Audiamus igitur, et 
sequamur maximos Hispanorum magistros, Elium Antonium Nebrissensem, 
et Petrum Joannem Nunnesium, Valentinum, praestantissimos Artis Oratoriae 
Doctores.» 


Del paralelo que establece entre la Retórica de Nebrija y la del Pa- 
dre Cipriano Suárez, muy desventajoso para la segunda, nos hacemos 
cargo más adelante. 

La edición de Mayans es preferible á las anteriores por llevar ano- 
tados los pasajes de autores clásicos con que Nebrija tejió su obra. 


CCCIV. Vives (Juan Luis).—15 19. 


— Anima Senis, sive praelectio in librum de Senectute Ciceronis. 

Es el sexto de los tratados insertos en el raro libro que en 1520 ó 
1521 salió de las prensas de Lovaina con este título: 

—loannis Lodovici Vivis Valentini Opuscula Varia... Lovanti, in 
aedibus Theodorici Martini Alustensis. 8.”, sin año (Biblioteca Nacio- 
nal). Aceptamos la techa que da conjeturalmente á este volumen el se- 
ñor D. Adolfo Bonilla en su magnífica monografía sobre Luis Vives. 

Está reimpreso en las dos colecciones generales de las obras de 
Vives: 
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lo. Lodovici Vivis Valentini Opera, in dvos distincta tomos... Basi- 
leae, Anno M.D.LV. Tomo Il, págs. 15-20. 

Joannis Ludovici Vivis Valentini Opera omnia distributa et ordi- 
nata in argumentorum classes praecipuas a Gregorio Majansio... Va- 
lentiae Edetanorum. In Officina Benedicti Monfort... Tomus IV. 
Anno M.DCC.LXXXITI] (1783). Págs. 9-22. 

El Anima Senis, juntamente con otro opúsculo Veritas fucata, fué 
dedicado por Vives en 1. de Abril de 1519 ásu amigo Juan de Crom- 
maas ó Curvimosano, abad de la iglesia de Santiago de Lieja. 

En esta elegante. prelección, como en otras varias que compuso, 
tomó Vives un nuevo é ingenioso rumbo, escogitando una sencilla fá- 
bula que sirviera como de introducción á su enseñanza, Ó valiéndose 
de la forma del sueño, tan grata á los antiguos. Supone, pues, que se le 
aparece el alma del viejo, y en un largo razonamiento le expone y de- 
clara todas las malas y buenas condiciones de la vejez, las incomodida- 
des que trae y las ventajas morales é intelectuales que proporciona, 
Puede considerarse todo el tratadito como un ensayo popular y ameno 
de psicología senil, y aunque Vives compuso este opúsculo en su pri- 
mera juventud, y la doctrina es enteramente aristotélica, no deja de 
traslucirse en él, aunque en germen, al futuro reformador de los estu- 
dios antropológicos y al humano y generoso moralista. 

Termina este discurso con un bello elogio y análisis del diálogo de 
senectute de Cicerón, que Vives iba á exponer ante sus alumnos de 
Lovaina. 

«Ciceronis Catonem majorem consulo lectum relegas, in quo non solum 
senectutis moderandae cedro digna consilia accipies, verum etiam gravissimum 
censorium senem illum, quem sui temporis homines Porcium Priscum voca- 
runt, de constituenda republica quam ipse optimis artibus moderatus est, et 
qua maxime re, qua arte, quasi clavo quodam, salva felixque gubernetur: de 
animorum inmortalitate, ex Platonico Socrate: de fugienda corporis titillatione, 
quam voluptatem vocant, cujus nunquam i¡pse specie atque dulcedine est tac- 
tus: de agricultura, simplici illa et prima arte, quam hominum genus bona pa- 
rens natura docuit: de fortitudine, de viribus et valetudine bona, quas ipse ad 
postremam usque aetatem ingenti continentia vitae, continuis exercitamentis 
integras perduxit: de contemnenda morte, cujus nunquam ipse metu est ab 
aliquo opere revocatus, majestate sua disputantem, cum antiquitatis multa me- 
moria, quae in ipso quanta fuerit (Origines ejus testantur) videbis; idque ad 
eum modum, ut Catonis ne ea sint propter sermonis gravitatem, sententiarum 
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pondus, et tam apte servatum decorum, an Ciceronis propter suavem dulcem- 
que eloquentiam, politiorem atque uberiorem orationis formam, nequeas diju- 
dicare.» 

Hace notar Mayans que como la doctrina de este sueño se pone en 
boca de un viejo, procuró Vives remedar en el estilo la frialdad 
propia de la edad senil. En efecto, contrasta con la viveza habitual de 
su autor, pero tiene mérito en su misma lentitud y gravedad. 


ECEV: 


In Leges Ciceronis Praelectto. 

Está incluída en los Opuscula Varia de Luis Vives (Lovaina, 1520 
ó 1521), en ios Diversa Opuscula de Basilea, 1538, y en las dos edicio- 
nes generales de las obras del gran polígrafo valenciano (tomo I de la 
edición de Basilea, págs. 286-292.— Tomo V de la edición de Valencia, 
páginas 494-507). 

Lección inaugural de un curso sobre los libros De Leg1bus, de Cice- 
rón, dado por Luis Vives, probablemente en Lovaina. Es pieza escrita 
con nerviosa elocuencia y llena de altos pensamientos. Hablando Vi- 
ves como filósofo ante un auditorio de juristas, reivindica para la filo- 
sofía él estudio de los fundamentos de las leyes, expone clara y vigo- 
rosamente el concepto del derecho natural, y le presenta en contrapo- 
sición con las cavilaciones, controversias y litigios, que son peste de la 
república cuando el derecho positivo olvida el fin social que para nues- 
tro pensador no es distinto del sumo bien del hombre. 

«Credo ego vos omnes mirari, quid sit quod philosophus ipse coram tot ju- 
reconsultis leges Ciceronis enarrem, etenim hanc provinciam, ut quamvis etiam 
aliam, in qua de legibus disseritar, non philosophi, sed jureconsulti esse, nullus 
fere non existimat, longeque aliud esse philosophum, et peritum legum atque 
juris: pauca tamen verba me facientem attentis et auribus et animis si audieri- 
tis, intelligetis, ut spero, quid hac in re philosophum deceat... 

»Jus naturale finitur ab Aristotele libro de Republica primo, quod habetean- 
dem vim ubique, illudque est, quod habent omnes scriptum in cordibus suis, 
eduxeruntque secum ex matris utero; idem enim inmutabile prorsus habent 
omnes nationes, sentiunt de illo uno eodemque modo, nec est quisquam gentis 
illius qui huic juri sua sponte non assentiatur: nec mirum; quonian eadem est 
invariabilisque in omnibus hominibus natura, qua sola dictante in corde suo 
unusquisque leges varietatem non admittentes descripsit, neque vero quia sic 
uni homini videtur, nec quía sic uni senatui, uni rei publicae, nec quia sic reg- 
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no, non denique quia sic orbi, sunt leges illae ratae atque acceptae, sed quia sic 
nobiscum ortae, nobiscum adoleverunt, non senescentes: ingessit enim ipsa na- 
tura, cujus sunt subtilissimae et imperscrutabiles vires, unicuique primum nas- 
centi, deorum venerationem et cultum; ingessit congressus, ac humanae com- 
municationis appetitum, quem ne solitudinum quidem amantissimus, nec ¡pse 
misanthropos Timon, queat a se penitus rejicere... 

»Haec igitur quum ita sint, nullum opinor vestrúm dubitare, quin leges di- 
vinae, gentiles, civiles, ac militares ab ipsa lege naturae profectae sint; quam- 
quam mihi nullum videtur esse jus naturale, quod non sit idem etiam gentium, 
jus enim omne atque aequitas inter solos homines est, nam in ipsis belluis ve- 
rius umbram et tanquam vestigium quoddam, ut reliquarum virtutum, ita et 
juris quoque esse dixerimus, quam jus ipsum... 

»Jam, hoc naturali jure (nam legem et jus nunc converto) proposito tam- 
quam signo sagittariorum, quisquis expeditissimam ad illud collineandum se- 
mitam, normam, rationemque inveniet, is nimirum vocabitur merito legislator, 
is audiendus est, huic parendum, huic attribuendum negotium de hac ipsa re 
hominum generi utilissima disserendi ¿nam quid majoris fructus atque utilitatis, 
quám hominem ad finem in quem natus est educere” qui finis si prius quid sit 
viderimus, perscrutabimur tum facile, ad quem pertinet ipsius cognitio atque 
scientia, ex quo efficitur, ut arbitror, clarum quis maxime hominum leges po- 
pulis, civitatibus, et gentibus dabit.» 

A continuación enumera las varias opiniones de los filósofos acerca 
del último fin ó sumo bien del hombre. Restablece el concepto clásico de 
la ciudad universal, cuyo más excelente ciudadano es el filósofo. Re- 
cuerda que filósofos fueron los primitivos legisladores de las repúblicas 
antiguas, y entrando ya á declarar el contenido de los libros de Cice- 
rón, ensalza su doctrina moral en términos tan entusiastas como los 
del mismo Erasmo, llegando á suponer cierto género de inspiración 
divina en quien fué capaz de escribir preceptos tan próximos á los de 
la sabiduría cristiana. 

«Nam cum summo studio volumina Ciceronis omnia lectitarem, inspice- 
remque in his tribus libris de Legibus, et illis tribus Officiorum, ea quae in in- 
timis monumentis nostrae religionis sancti illi Patres nobis suis posteris tradi- 
derunt, ea quae locutus est Paracletus per prophetas, ea denique, quae noster 
Jesus et fecit et docuit, addubitabam ¿essentne monumenta e Ciceroniana offi- 
cina, an a viro quopiam christiano scripta, et Ciceronis nomini supposita?... Ab 
hac haesitatione, formula dicendi et ipsum totum orationis filum plane Cice- 
ronianum, citatique loci ex ipsis operibus quám plurimi a viris nostra religione 
antiquioribus, me retraxerunt et liberarunt; atque in hanc ipse opinionem 
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adductus sum, ut credam nullam humanam sapientiam viribus suis absque 
peculiari Dei beneficio et munere ea quae in his Legum atque Officiorum libris 
scribuntur, consequi potuisse.» 

Termina el discurso con una biografía panegírica de Cicerón, donde 
lo más curioso es el elogio que se hace de sus versos, tan desdeñados 
generalmente por la crítica superficial. En concepto de Luis Vives, ni 
Ennio, ni Lucilio, ni Lucrecio, ni ninguno de los poetas anteriores á 
Virgilio superan la elegancia y suavidad de dicción de los fragmentos 
poéticos ciceronianos esparcidos en las Tusculanas y en los libros de 
Divinatione, además de las reliquias que nos quedan de la versión mé- 
trica de los Fenómenos de Arato. 

Por su especial carácter, esta prelección no nos da ni puede darnos 
el conjunto de las ideas jurídicas de Vives, las cuales deben buscarse 
en la ficción alegórica que tituló 4 des Legum, en los dos últimos libros 
de causis corruptarum artium, y en el quinto de tradendis disciplinis. 
Sólo allí puede estudiarse el amplio desarrollo que dió al principio 
de la equidad sobre el de la ley escrita y su interpretación elástica por 
el juez, llegando, si no á rechazar, á mitigar la máxima jurídica de 
que «la ignorancia de las leyes no exime de su cumplimiento». Allí la 
elocuente profesión de su realismo jurídico, que ninguna legislación 
formal puede agotar, porque la realidad, en su riquísimo contenido, 
consta de casos y circunstancias siempre nuevas. En otro sentido fué 
útil Vives á la reforma de los estudios jurídicos. En el 4des Legum 
se insinúa el principio que tan fecundo había de ser en manos de An- 
tonio Agustín, de que el conocimiento de las antigúedades romanas es 
la verdadera clave para el estudio del derecho civil. 


CCCVI. Vives (Juan Luis).—¿15 19? 


—loannis Lodovici Vivis Valentini somnium. Quae est praefatio 
ad Somnium Scipionis Ciceronis. Elusdem Vigilia. Quae est enarratio 
Somnii Scipionis Ciceronis. Et alía nonnulla quae proxima pagella 
indicabit. In inclyta Bastlea. 

Colofón: Basileae ex aedibus loannis Frobenii Mense Martio. 
Anno M.D.XXI. 

4.2 Portada grabada. 154 págs. con el escudo de Froben á la vuelta 
del último folio (Biblioteca de San Isidro). 
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El Sr. Bonilla (Luis Vives y la filosofía del Renacimiento pág. 751), 
menciona otra edición al parecer anterior á ésta, de la cual se conserva 
ejemplar en el Museo Británico: 

—Ioannis Lodovici Vivis Valentini somnium et Vigilia... Per me 
Toannem Therbaltum Gorneensem. Antuerpiae (1520?) 

4.” 3g folios. 

El Sueño y la Vigilia que son tratados inseparables, figuran en el 
tomo II de la colección de las obras de Vives publicada en Basilea, 1555 
(págs. 21-70) y en el 5.” de la de Valencia, 1784, págs. 62-163. 

Precede al Somnium una elegante dedicatoria al Arzobispo electo de 
Valencia, antes obispo de Lieja Erardo de la Marck, uno de los flamen- 
cos á quien la protección de Carlos V colocó al frente de diócesis 
españolas que ni siquiera llegaron á visitar. Contiene esta epístola un 
notable elogio de la ciudad de Valencia y del carácter de sus moradores, 
que prueba cuan vivo era en nuestro filósofo el recuerdo de su patria, 
aunque desde su juventud vivió ausente de ella. 

<«Multitudo enim illa est natura laeta, alacris, facilis, tractabilis, obediens; in 
Principes Magistratusque suos favore et benevolentia singulari, eclesiasticam 
rem incredibili curat diligentia: sacerdotum jussa neque segniter nec contumaci- 
ter exequitur; nobilitas, quae est in ea civitate, siin alia ulla, numerosa, mire 
splendida, magnifica, comis, humanaque est, cujus familiaritatis et consuetu- 
dinis nunquam vel odium te vel satietas tenebit: ¡am ¡psa illa regio illa est quam 


interluit ille, ut inquit Claudianus (Laus Serenae Reginae, vers. 72. 
»Floribus, et roseis formosus Thuria ripis. 


>» Tam fertilis ager, ut nullum fere sit usquam gentium vel fructus, vel frugis, 
vel salutaris herbae genus, quod non producat ac fundat uberrime; tam specio- 
sus atque amoenus, ut nulla anni parte non sint et prata, et arbores com- 
plures, frondibus, floribus, virore, ac varictate colorum vestitae, ac pictae; coe- 
lum nitidum, purum, mite, clemens, neque rigoribus concretum, neque nebulis 
caliginosum, neque vaporibus et ardore extenuatum incensumque, quo tem- 
peramento usque adeo admirabili, prosperrima est toto illo tractu viventium 
omnium valetudo, vegetus ac firmus vigor... Ego de patria mea, tanquam de 
meis bonis, verecundius loquor, ne suspicio ulla jactantiae de verbis meis su- 
boriatur.» 

Aunque el Somnium del filósofo valenciano sirve de prefacio al de 
Marco Tulio, no tiene relación muy directa con él, salvo en las últimas 
páginas. Es una amena é ingeniosa ficción alegórica, al modo del 4des 
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Legum,del Veritas Fucata, de la Fabula de homine y de otros opúsculos 
de la mocedad de Vives, donde campea una fantasía lozana y graciosa, 
que llega á dar juvenil frescura á las reminiscencias clásicas con que se 
nutre. La espléndida descripción de los palacios del sueño, la festiva 
enumeración de sus servidores, las eruditas digresiones sobre la inter- 
pretación de los sueños entre los antiguos, las agudas y penetrantes 
observaciones sobre el sueño mismo, los coloquios del autor con Catón, 
Cicerón y otros famosos personajes, la discusión entre los Parcas, 
defendiendo Clotho lo pasado, y Anthropos lo porvenir, sirven de 
cuadro á una sátira no menos acerba que donosa contra los sofistas 
parisienses, es decir, contra los escolásticos de la universidad de Paris, 
blanco perenne de las iras de nuestro gran reformador filosófico, que 
el año anterior (1519) había lanzado contra ellos su vehemente diatriba 
in pseudo dialecticos, á la cual se asemejan mucho algunos pasajes del 
Somntum (1). 

Con el mismo sentido pone en labios de Cicerón una arenga (oratio 
Ciceronis ad Lachesim) anunciando el advenimiento de una revolución 
filosófica y social, que arranque á los que llama bárbaros y getas el 
dominio que por más de quinientos años habían ejercido sobre la mente 
humana. Véanse algunas líneas de este manifiesto, uno de los más 
briosos del Renacimiento. 

«Primum ergo memoriam nostram ad vetera illa tempora referamus, praesen- 
tiaque cum illis conferamus... Est in illis multa sapientia, in istis mira stultitia 
et fatuitas est; in illis omne genus eruditionis, in istis unum aut alterum sophis- 
ma puerile; in illis cognitio linguarum et totius antiquitatis, in hoc vix quid 
heri factum sit scitur; lingua latina ne de facie quidem est cognita, totaque 
philosophia, et reliquae bonae artes, cum seminario suo, latino, graecogue 
sermone, in tenebris obscurae, ignobiles jacent; si de religione libet loqui, de 
christiana videlicet... illis temporibus (2) pura erat, hic turbata; illis verum erat 
dictum illud Christi: lugum meum suave, nunc nihil videtur insuavius tanto pon- 


(1 Por ejemplo éste: «Patebat cubiculum; ibi innumera jacebat turba, ex qua tota Somnium, 
quum alios permultos delegerat sibi collusores, compotores, compransores, confabulones, velut 
Ochamum, Suisethum, Gregorium quendam Ariminensem, Paulum Venetum, Hontisberum, 
conterraneum meum Petrum Hispanum, Accursium, Bartholum, Baldum, tum vero ad singulares 
summasque delicias, loanem Scotum acceperat, quo homine ferebant Somnium usque ad insa- 
niam delectari. (Pág. 80 de la edición de Valencia.) 

Como se ve, Vives incluía en la misma censura á los filósofos escolásticos (especialmente á 
los nominalistas) y á los juristas y glosadores. 

(2) Vives se refiere á los primeros siglos del cristianismo. En todo lo demás claro es que alu- 
de á la antigúedad clásica, siguiendo su constante propósito de hermanar la sabiduría profana 
con la sagrada. 
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dere addito; tum soluta erat mystica illa asina cum suo pullo, nunc nodi illi 
Gordii non sunt magis illigati et impliciti; tum verum erat finem esse im- 
positum caerimoniis, nunc plures habemus quam ulli habuerunt unquam Ju- 
daei (1)... Proinde, hoc mihi clarius illo, in quo superi versantur, die videtur, 
melius esse illa tempora priora reduci, quám haec manere tam infelicia, tam ex 
omni saeculorum memoria revellenda. 

»Nunc considerare operae pretium est, quae sit causa quamobrem vos, boni 
Getae, strepatis reclametisque non esse faciendum, nihil oportere mutari in- 
quitis; nam et si vos non intellexi, istud tamen voluisse vos dicere suspicor: 
Vos, ergo, ¿cur omnia per hos quingentos annos mutastis, atque adeo inver- 
tistis? ¿Cur eam licentiam accepistis vobis, meliorem facultatem et libertatem 
aliis concedere non vultis? Ne seguantur tumultus, inquitis: ¿An mundus, 
quum ex luce in tenebras per vos immergi quiete passus sit, e tenebris ad lucem 
per alios vobis, si non meliores, certe non pejores, emergere, id demum aegre 
feret, et turbas idcirco ciet? ¿Quid, quod videtis hunc rerum statum diutius 
sine magnis turbationibus retineri a vobis non posse?...» 

El verdadero comentario de Luis Vives sobre el Sueño de Scipión 
es la Vigilia. En el prefacio anuncia que no repetirá casi nada de lo 
que en sus dos libros escribió Macrobio «eruditus sane scriptor, nec 
inelegans», sino que tomará un rumbo enteramente nuevo, volviendo 
á escribir el Sueño é intercalando en esta especie de paráfrasis toda la 
explanación que necesita. E 

«Dissero igitur ipse de lis quae Macrobius omisit; de quibus disputavit, 
aliter ego disputo, alias fusius, alias arctius et compressius: et quia id dixi, ne 
quis putet me ab illo esse pleraque mutuatum, profiteor me nihil fere ab illo 
Sumsisse... 

»Non concidi eam minutim more aliorum interpretum, sed perpetua oratione, 
et unico velut dictionis contextu, simul cum Ciceronis sensu, ac verbis pro- 
gressus sum.» 

De este modo quiso evitar las opuestas censuras de los filósofos que 
desdeñaban todo comentario literal, y de los gramáticos, cuya pedan- 
tería é insolencia se encarnizaba en los detalles: 

«Nullum etiam scriptorem enarrare illa ratione commentarii potes, etiam si 
ex intima philosophia de reconditissimis disputes rebus, quin nostri*recentes 
Philosophi opus tuum inauditum, incognitum,* grammaticum pronuntient, et 
tanquam rem vilem nimis abjectam contemnant atque aspernentur... Gramma- 

(1) Para atenuar el efecto de estas audaces palabras se puso al margen de la edición de Valen- 
cia «Non loquitur de approbatis (caerimoniis) ab Ecclesia». Todo el sentido de este trozo es no- 


toriamente erasmiano, pero tan propio del tiempo en que se escribió, que fué mirado sin recelo 
por el martir de la fe de Cristo, Tomás Moro, gloria de la Iglesia y del humanismo. 
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tici porro nostrae actatis, ut magna pars istorum hominum, vitio parum sani 
judicii laborat.» 

El propósito de Vives fué hacer un comentario que pudiera leerse 
seguido como una lucubración original, y que, sin romper el hilo de la 
oración, ilustrase con varia y selecta doctrina el Sueño ciceroniano 
(fragmento, como es sabido, del sexto libro de la República) por el cual 
profesaba la admiración más profunda, anteponiéndole, no sólo á los 
demás de su autor, sino á todos los de la literatura profana: 

«De hoc vero somnio illud possum affirmare, nulla unquam hominum me- 
moria scriptum esse librum (sacros nostrae religionis semper excipio) in quo 
plus rerum, plus artis, plus eloquentiae, sit comprehensum atque infractum; 
nulla portio cujusquam partis aut speciei philosophiae in tantillo deest libe- 
llo... Libellus quem ego quidem et praefero magnis multorum philosophorum 
libris, et ajo difficiliorem multo esse, vel intellectu, vel enarratu, quám totos 
octo de physica auscultatione Aristotelis libros, quamlibet intricatos et obscu- 
ros; quos qui nostris in scholis audierunt, et philosophos se, et consummatos 
quidem, esse existimant, et pro talibus passim se defricta fronte rudi plebi ven- 
ditant: nemo me sugillare Aristotelem credat, quem ego universis philosophis, 
nemine excepto, antepono, sed illos pseudo-aristotelicos.» 

Sabido es que en las grandes obras filosóficas y pedagógicas de su 
edad madura, Vives atenuó mucho esta veneración, á Aristóteles, é hizo 
recaer sobre la Dialéctica del maestro muchos de los cargos que antes 
había dirigido sólo á los discípulos. De todos modos, ya en su juventud 
alternaba el culto de Platón con el de Aristóteles, y ambos vivieron 
juntos en su pensamiento. La doctrina filosófica con que ilustra el Sue- 
ño de Escipión es puramente platónica, y él mismo lo declara así, aun- 
que no la da como expresión de su pensamiento propio, sino del de 
Marco Tulio, influído por los platónicos, y que debe ser comentado á 
la luz de las obras de Platón mismo. Así lo ejecuta Vives con suma 
lucidez y dominio de la materia, siendo fácil reconocer en su elegante 
discurso retazos del Fedón, de la República y del Tímeo, gallardamente 
interpretados, y algo cristianizados en la parte ética, aunque reconoce 
que en ningún autor antiguo están tratadas tan santamente estas ma- 
terias como en los libros de Platón y Marco Tulio. 

«Quocirca et ego ex Platone ipso, Platonicisque, ad Platonis sententiam ex- 
plicandam nonnulla mutuatus sum, nec quod ipse sentirem interdum protuli, 
sed quod vel Cicero, vel Plato, quem Cicero sequitur. Hoc nunc in principio 


admoneo, ut ne lector quum omnino Platonice rem aliquam tractaro quae me- 
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lius forsan Aristotelice diceretur, consilium meum ignoret; quod in naturalibus 
potissimum rebus (en la física) contingere aliquando arbitror, nam moralia 
non poterant sanctius tradi quam a Platone et Cicerone in lis, quae nunc sunt 
in manibus, scribuntur; quae ego, ut fructus esset uberior et amplior, leviter 
ad Christiana nostra accommodavi, non oblitus tamen quid agerem, et cujus 
personam induissem.» 

No sabemos á punto fijo en qué Universidad dió Vives las lecciones 
sobre el Somntum Scipionis, que sirvieron de fundamento á este co- 
mentario. En la prefación alude á Lovaina: «a quo exulant invidia, 
dolus, fraus, pertinacia, amoris et gratiae plena sunt omnia» (pág. 05). 
Pero Lange, en su memorable estudio sobre Luis Vives (págs. 770-851 
del tomo IX de la Enciclopedia pedagógica de Schmid, 1857), opina 
que el curso de Vives fué profesado en París durante la breve estancia 
(de dos meses) que allí hizo en 1519. Esta noticia procede, sin duda, de 
Andrés Scotto (Hispantae Biblioteca... Francfort, 1608, pág. 604): 
«Deinde Lutetiam animi reversus (Vives) Somntum Scipionis egregie 
explicavit et publice edidit». Pero existe una curiosa tradición sobre el 
curso de Lovaina, que consigna Paquot (Mémotres pour servir a l'his- 
totre littéraire des dix-sept provinces des Pays-Bas, tomo l, pág. 117), 
y rechaza monseñor Nameche (Mémotre sur la vie et les écrits de Jean- 
Louis Vives, pág. 22), sin duda por no ser muy honrosa para el crédito 
literario de la Universidad flamenca. Dice, pues, que habiendo pedido 
Vives licencia para explicar el Somntum, el rector y algunos consilia- 
rios de la Universidad, á quienes no era familiar el texto de Cicerón, 
se burlaron de tal propuesta y preguntaron á qué facultad pertenecía 
la explicación de los sueños. Deliberóse largamente sobre el punto, y 
se acordó, por fin, que pasara á la Facultad de Artes. 

Sin negar que Vives explicase en París sobre el sexto libro de la 
República, me parece indudable que el Somnium y la Vigilia nacieron 
de lecciones dadas en Lovaina. No tienen otra interpretación plausible 
estas palabras: Sed sollicitum me reddit juventus Lovaniensis, quae est 
me Cras auditura. 

Ambos opúsculos, que hoy nos parecen tan secundarios dentro del 
vasto monumento de las obras de su autor, fueron grandemente aplau- 
didos por sus coetáneos. Del Somnium dijo el canciller Tomás Moro, 
en carta á Erasmo (apud Mayans Vivis Vita, pág. 38), que obscurecía 
las vigilias de muchos, si bien encontraba en él cosas demasiado abs- 
trusas y sólo comprensibles para los más doctos: 


736 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


«Atque item in ejus Somnio (quod alioqui multorum superat Vigilias) abs- 
trusiora quaedam, quam ut pateant nisi doctissimis, quum fuerit in rem litte- 
rariam utile illius omnia quam plurimis intelligi; ei rei vel explicando, vel ad- 
jectis in margine brevissimis scholiis facile fuerit.» 

El Somnium de Vives participa, en efecto, de la obscuridad que suele 
acompañar al género alegórico. Pero no sucede lo mismo con la Vigi- 
lia, cuya forma es tersa y elegantísima. Vives, que no era ciceroniano 
sistemático, quiso serlo en esta imitación ó paráfrasis, la cual dudo que 
contenga frase ó giro que en Cicerón no se halle, lo cual acrecienta el 
mérito de la dificultad para interpretar en latín tanta parte del saber 
filosófico de los griegos, sin caer en el neologismo, por otra parte nece- 
sario y lícito, que Vives recomienda y practica en sus obras capitales. 
En el prefacio de la Vigilia, dice que por temor á la ignorante presun- 
ción de los gramáticos guardaba inéditos otros comentarios sobre Cice- 
rón, Virgilio, Plinio y Quintiliano: 

«Eram ipsein multis Ciceronis, Virgilii, Plinii, Quintiliani libros editurus 
commentaria, quae domi perfecta servo, nisi tam me illarum dementiarum et 
rabiosarum annotationum toederet pigeretque.» 


CECVH: 


1520. 

—Ín Quartum Rhetoricorum ad Herennium praelectio. 

En los Diversos Opúsculos de Vives, impresos en Basilea, 1538, en 
el tomo l de la colección de Basilea, págs. 295-296 y en el tomo II de 
la edición de Valencia, 1782, págs. 87-89. 

Esta prelección contiene sólo ligerísimas consideraciones sobre la 
excelencia del don de la palabra y el prestigio de la elocuencia: 

«Grande tuum, eloquentia, sacramentum, que plurimum semper valuisti, 
et vales.» 

Diferencia entre la verdadera oratoria y la afectación retórica: 

«Complures, immo fere omnes nostre tempestatis litteratores, qui volunt 
oratores videri, verborum flosculos et tintinnum orationis dumtaxat affectant, 
quos ego rhetoristas, et oratorum simias, solitus sum appellare.» 

Moral y cristiano intento con que debe ser profesada la elocuencia. 

«Vos quoque, optimi viri, plurimum deprecor, si eloquentiz quicpiam 
fueritis consequti, ne isto Optimi Maximi Dei dono abutamini; honesta mo- 
nete... semper moderatrix omnium praesto sit sapientia rex, qua ab eloquentia 
separata (ut ait Cicero) nunquam eloquentia profuit.» 


e É ñ , 
de 2 a : q 
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Luis Vives anuncia su propio tratado De ratione dicendi en que dará 
la debida extensión al tratado de las pasiones, que considera el más 
esencial; pero, para que no se echen de menos los que en las retóricas 
vulgares se designan con el nombre de colores ó exornaciones de la lo- 
cución, promete exponer antes con rapidez el cuarto libro de la Retó- 
rica á Herennio: 

«Ne vero orationis pigmentis exornationibusve (quas nescio qui decrepiti 
nominis significatione Rhetorum colores vocavere) careamus, que multum 
augere dicta videntur, quartum Rhetoricorum ad Jlerennium celeri lectione 
interpretabimur, quem ubi primum finierimus, eam quam in principio professi 
sumus, praestantissimam omnium judicio affectuum artem trademus.» 

Debe advertirse que Luis Vives, en su Anima Senis, da por apócrifos 
los libros de la Retórica á Herennio, si bien nada dice acerca de su autor, 
que, según Quintiliano, fué un tal Cornificio. Cicerón copió literalmen- 
te largos pasajes de esta Retórica en su libro primero De inventione. 


CCCVIIL-—-Ottvar (Pedro Juan). 


—Scholia in Ciceronis fragmentum de Somnito Scipionis. 

—Summa capita in Ciceronis Philosophiam Moralem una cum altis 
quibusdam libellis. 

BOTIers 1939) 45 

Basilea, Roberto Winter, 1538. 

Ximeno, Escritores del Reyno de Valencia, tomo I, pág. 110. 

En el Cicerón de Lemaire (tomo V de las Obras filosóficas, pág. 375) 
encuentro reproducida una nota de Olivar, que prueba que se había va- 
lido, lo mismo que Luis Vives, de la filosofía platónica para comentar 
el sueño de Scipión: 

«Haec sunt plane Socratica. Ipse Socrates in Phaedone Platonis, bibiturus 
cicutam, inter alia, que de anima disputavit, illud adduxit, corpus animi esse 
carcerem: agere in eo animum dixit non sponte, sed vi quadam: non esse lo- 
cum illum animi naturalem, sed puriorem, videlicet coelum; mortem solutio- 


nem esse a corpore et reditum ad coelestia.» 


ECCIX. 


Paris, 1537. 

—De Finibus bonorú et malorum libri quinque, cum brevibus anno- 
tationibus Petri Joánis Olivarii Valentini, viri in Philosophia cum 
primis eruditi. Parisiis, apud Simonem Colinaeum, 1537. 

47 
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8.2— Dedicatoria al inglés Gualtero Bochlero. 

Núm. 11.822 del Catálogo de Morante. 

Ximeno (Escritores del Reyno de Valencia, 1, 110) menciona otras 
dos ediciones, de Basilea, 1544, y París, 1573. Ninguna de ellas he po- 
dido haber á las manos. Tal es la rareza de los libros de nuestros hu- 
manistas. 


CCCX. Govea (Antonio de).—1542. 


— Antonti Goveani in M. Tvllit Ciceronis orationem in Vatinium 
testem Commentarivs, ad Amylium Ferrettvum jurisconsvltorum factle 
Principem. Paris, 1542. 

Nicolás Antonio cita una edición parisiense de 1545, y en la biogra-' 
fía de Govea, por Jacobo van Vaassen (pág. xX1x), se menciona otra 
de Lyon, 1553, apud loan. Tornaestum et Guil. Gazetum. 

El Comentario de Govea está reimpreso en la curiosa y ya rara 
edición de las obras completas del preclaro jurisconsulto y humanista 
portugués, publicada en Rotterdam por Gerardo Meermann: 

Antonii Goveant Opera Ivridica, Philologica, Philosophica, ex bi- 
bliotheca viri nobilis Gerardi Meerman edidit, vitamque avctoris 
praemisit lacobys van Vaassen Ivrisconsvltus. Roterodami, apud Henri- 
cvm Beman. MDCCLXVI (1766). Págs. 341-375. 

Este comentario es principalmente notable por la riqueza de erudi- 
ción jurídica, propia del sabio precursor de Cujacio. Pero tampoco 
carece de interés filológico. Algunas de las notas de Govea (Govea- 
nus) pasaron á las ediciones Variorum, y todavía editores modernos de 
los más excelentes, como Schútz y Orelli, tuvieron en cuenta sus inge- 
niosas enmiendas, según puede verse en el tomo VI del Cicerón de 
Valpy (tercero de las Orationes). Londres, 1830, págs. 2124-2138. 


ECON 


¿1542? 

—Critica Logicae Pars certans cum Ciceronis Topicis. 

Citan por referencia este libro Nicolás Antonio y otros bibliógrafos; 
pero no figura en la colección de Meermann, y el biógrafo de Govea, 
Jacobo van Vaassen, dice que fueron inútiles todas sus diligencias para 
hallarle. Acaso ha habido confusión con el Comentario de los Tópicos, 
que Govea publicó en 1545. 
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CECAIA 


París, 1544. 

—Antonii Goveani in primos dvos libros Epistolarum M. Tvllii Ci- 
ceronis ad T. Pomponium Atticum Commentarivs, ad loanem Bel- 
laium Langevm, Romanae Ecclesiae Presbyterum Cardinalem. Lute- 
tiae Parisiorum, MDXLIV apud 1. L. Tiletanum. 

—París, apud Thomam Richardum, 1553, 4.?, juntamente con las 
anotaciones del mismo autor á los libros De legi»us. 

:—Antonti Goveani Opera lvridica, Philologica, Philosophica ex 
bibliotheca... Gerardi Meerman (Rotterdam, 1766), págs. 377-454- 

En la dedicatoria al Cardenal Du Bellay llama Govea á estos co- 
mentarios «fructus pene prímus» de sus trabajos; pero en el texto se re- 
fiere varias veces á los que había hecho á la oración contra Vatinio, 
que, por consiguiente, son anteriores. 

Este comentario es un trabajo juvenil y de poca utilidad hoy; pero 
no creo que merezca el desdén con que le trató el abate Olivet (vid. el 
Marco Tulio de la colección Lemaire, tomo II de las Epistolas, pági- 
na 261). Dice que nada se encuentra en él que no esté mejor en otras 
partes, y que sin duda Grevio omitió citarle, no por desconocerle, sino 
por tenerle en poco. 

«Ac mihi quidem locupletandae hujus editionis subsidia undique omnia con- 
quirenti, nihil admodum, quod Graevium fugerit, oblatum est. Nisi forte aliquid 
putatur esse Antonii Goveani in duos primos libros Commentarius..... Ad illic 
ita nihil est, quod non alibi melius; ut a Graevio neglectus videri potius debeat, 
quam ignoratus.» 

Lo que en tiempo de Olivet podía ser vulgar no lo había sido en 
tiempo de Govea, y para estimar rectamente este género de trabajos, 
que están condenados á renovarse incesantemente, hay que colocarlos 
en el medio en que nacieron. Govea profesaba el buen método, é inter- 
pretó rectamente algún pasaje hasta entonces muy difícil, como el 
«nummi potius reddantur quam ullus sit scrupulus», de la epístola IV 
del libro II, sin hacer cambio alguno en el texto. Vosio aceptó esta in- 
terpretación, y Víctor Leclerc también la transcribe (vid. el Cicerón 
de Lemaire, pág. 370). 
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CCCXIIL 


Paris, 1545. 

— Topica M. T. Ciceronis cum Ant. Goveant commentario et etus- 
dem Goveani ad L. 11[ Imp de iurisdict. omnium iudicum. Ad loan- 
nem Mansecallvm, primum Tolosae praesidem. Lutetiae Parisiorum, 
apud Simonem Colinaeum, 1545. 8." 

(Indice de Orelli.) 


ECEXIV: 


París, 1546. 

—Toptica cum scholiis Latomt, Melancthonis, Hegendorphint et A. 
Goveani. Parisits, lo. Lod. Tiletanus, 1546, 4. 

(Orelli.) 


ECEXVE 


Paris, 1554. 

—M. T. Ciceronis Topica. In eadem Severin: Boétii commentario- 
rum libri III. Bartholomaei Latomi Enarrationes. Ch. Hegendorphini 
Scholia. Antoni Goveani commentartus. Quibus lam praeter aliorum 
editionem accessit commentarius incerti authoris: cum annotiunculis 
quibusdam Viti Amerpachii, in fine libri adiectis. Paristis, apud Tho- 
mam Ricardum 1554. 4.” | 


EESNL 


París, 1561. 

—M. T. Ciceronis Topica cum annotationibus Boetii, Hegendor- 
phini, Latomi, Goveant, Amerbachit, Visoril commentarit. Paristis, 
Th. Richardus 1561. 4." 

(Orelli.) 


ECCXVIIT. 


—Antonii Goveani Opera Ivridica, Philologica, Philosophica, ex 
bibliotheca..... Gerardi Meerman..... Rotterdam, 1766. Págs. 455-404. 
Como la obra de Marco Tulio es una adaptación de los Tópicos 
aristotélicos al uso forense, y está ilustrada con ejemplos tomados del 





BIBLIOGRAFÍA IMISPANO=LA TINA CLÁSICA 74,1 


Derecho civil, tiene mucha importancia este comentario del agudo 
y penetrante jurisconsulto portugués, á quien Cujacio concedía la 
palma entre todos los intérpretes del derecho justinianeo. 

Algunas de sus notas pasaron á las ediciones Vartorum y se encuen- 
tran todavía en el Cicerón de Lemaire (tomo I, págs. 517, 519, 520, 
ATA. 027. 20, 130) II2 Y 100. 


CGECXAVIE 


100: 

— Antoni Goveani Commentarius in aliquot Ciceronis Orationes. 
Basileae, 1553. 

Falta en la colección de Meermann; pero el biógrafo van Vaassen 
le menciona (pág. xxx1) con referencia al catálogo de la Biblioteca Bod- 
leiana de Oxford. 

Acaso sará la misma obra que Nicolás Antonio cita con el título de 
Goveani Enarratio in Ciceronis orationem pro O. Ligario el pro Lege 
Mantlia. 

Frisio y Draudio, bibliógrafos citados por van Vaassen, afirmaron 
que en la Biblioteca Imperial de Viena se conservaba un manuscrito de 
Govea titulado Orati0num Ciceronis Analysis. Pero, interrogado por 
Meermann, el bibliotecario Kollar negó que allí existiese códice alguno 
de nuestro jurisconsulto. 


EECXDES 

ses 

—Antonii Goveani in M. Tvllii Ciceronais libros de Legibus Anno- 
tationes. Parisiis apud Tomam Richardum, 1553, 4." 

Conjetura van Vaassen, no sé con qué fundamento, cue hubo antes 
otra edición subrepticia de estas notas dictadas por Govea á sus discí- 
pulos: 

«Videntur autem illae observationes in domesticis collegiis ante dictatae, ab 
inhiantibus lucro typographis, injussu Auctoris, postea in lusem editae» (Pá- 
gina XXX.) 

—Antonii Goveani Opera... ex biblioteca virt nobilis Gerardi Meer- 
man..... Rotterdam, 1766, págs. 495-517. 

Son breves y de poca entidad estas notas, á pesar de la especial 
competencia de su autor en la materia. Rara vez las citan los intér— 
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pretes posteriores, si bien esto puede atribuirse á lo extraordinaria- 
mente raro que este libro, como la mayor parte de los de Govea, era 
antes de la edición de Meermann. Juan Davis, que paBlEs su edi- 
ción crítica en 1727, confiesa que no le había visto: 

«Antonii Goveani commentarium, qui prodiisse fertur Lutetiae anno 
D. 1552, nvnquam vidi; nec, quod mirari subit, ejus omnino meminerunt inter- 


pretes.» (Vid. Cicerón de Lemaire, V, pág. 517.) 


CCCXX.—Fox MorciLLo (Sebastián). 


Amberes, 1550. 

—Sebastiani Foxti Morzillii Hispalensis. In Topica Ciceronis Pa- 
raphrasis et Scholia. Ad Petrum Affan de Ribera Tarifae marchio- 
nem. Antuerviae, 1550. 8." 

Este es el único libro del humanista y filósofo sevillano que se ha 
resistido hasta ahora á mis investigaciones. Ni en la Biblioteca Nacio- 
nal], ni en otra alguna de Madrid, ni en las de Sevilla existe. 

Esta parátrasis y escolios tueron las primicias del talento de Sebas- 
tián Fox, que los compuso á los diez y nueve años, según dice en su 
opúsculo De luventute: 

«Hoc studio et industria, vix annos natus XIX paraphrasim et scholia in Ci- 
ceronis Topica immatura quidem, atque adhuc lima egentia, sed quae non ma- 
lae indolis esse i¡udicio tunc poterant.» 

Un mero trasunto de estas palabras de Fox Morcillo parece el juicio 
de Adrian Baillet (Jugemens des Savans sur les principaux ouvrages des 
auteurs, Paris, 1722. Tomo Il, pág. 292, art. 335: 

«Sebastian Fox de Morzillo, espagnol, vers 1550, á l'áge de dix-neuf ans il 
publia des Commentaires sur les Topiques de Cicéron, qui sont imparfaits et 


brutes a la verité, et qui se sent de sa jeunesse, mais qui marquent pourtant la 
bonté de son esprit.» 


Pero en 1550, fecha de la publicación, no tenía diez y nueve años 
Fox Morcillo, puesto que había nacido en 1528. Por consiguiente, los 
Escolios ¿n Topica debieron de ser escritos tres años antes de publicarse. 


CCCXXI. Esrazo (Aquiles).—1551. 


— Achillis Statii in Ciceronis librum de Fato Notae. Lovanii 
SB 


Orelli, Onomasticon Tullianum, Ml, pág. 360. 
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—Ciceronis de optimo genere oratorum liber cum Achillis Statr 
commentarits. Lutetiae, apud Vascosanum, 1551. 

—Cum commentariis Ach. Statit. Lovanti, 1552. 8.2 

(Orelli.) 


ECCXXIH 


1552. 
—Ach. Statit castigationes et explanationes in Topica Ciceronis. 
Lovantt, Servatius Sassesus, 1552. 8." 


(Orelli, Onomasticon Tullianum, Zurich, 1838, pág. 345.) 


EEEXXIV: 


1552. 

—Topica cum notis Achillis Statii. Lovanii, 1552. Appendix, An- 
tuerpiae, 1553. 8." 

(Orelli, Onomasticon Tullianum.) 


GECAXM: 


1999: 


—Appendicula explicationum in libros tres Cic. de optimo gene- 


re oratorum, in Topica, de Fato, cet. Antuerpiae, impensis Mart. 
Nuútit, 1953.8.> 


CCCXXVL 


Nápoles, 1777. 

—El comentario del humanista portugués al libro De Optimo genere 
Oratorum está reproducido en el tomo 24 del Cicerón de Nápoles, 
dirigido, á lo menos en parte, por Gaspar Garatoni, prefecto de la 
Biblioteca Barberina de Roma. 

Rhetoricorum sive de Inventione Rhetorica libri II ex rec. P. Bur- 
manni Secundi. Cum notis variorum. Editio novissima post Burman- 


nianam locupletior..... Ejusdem de Optimo Genere Oratorum, nunc 
primum cum notis vari0orum ..... ia 
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CCCXXVI[.—SEMPERE (Andrés). 


Valencia, 1553. 

—Tabulae breves et expeditae in praeceptione Rhetoricae Georg 
Cassandri multis additionibus redditae auctiores. 

Item et M. T. Ciceronis Orator ad Brutum annotatiunculis aliquot 
illustratus. Valencia, por Juan Mey, 1553. 

(Ximeno, Escritores del Reyno de Valencia, 1, pág. 158.) 

Sobre otros libros ciceronianos de Sempere, vid.los números XCVII, 
XCVIII, XCIX y C de esta Bibliografía. 


CCCXXVIIL Núñez (Pedro). 


Valencia, 1556. 

—Apposita M. T. Ciceronis collecta a Petro loanne Nyvnnesio Valen- 
tino, ad reuerendiss. et Illustriss. D. Francisch a Nauarra Archiepi- 
scopum Valentinum. Has accesserunt additiones quaedam el explicatio- 
nes Latinae dictionum Graecaru. (Escudo de la imprenta de Mey) Va- 
lentiae, Excudebat vidua loannis Mey. 1556. 

8., 7 hs. numeradas inclusa la portada, otra hoja en cuya primera 
cara se leen unos versos griegos, 296 folios de texto. 44 con nueva 
numeración para las Posteriores cogitationes saptentiores; á la vuelta 
de la última empiezan Voces graecae in latinas conversae, que es otra 
hoja y la primera de la siguiente. A la vuelta de ésta, y en la primera 
cara de la que sigue, versos latinos, y á la vuelta de esta hoja final las 
erratas. 

(Biblioteca Universitaria de Valencia.) 

Vid. Serrano Morales, La imprenta en Valencia, pág. 299. 

Es edición muy rara. 

Figura también con el núm. 1.547 en el Catálogo de Morante. 

El libro de Núñez comprende dos alfabetos de nombres propios y 
apelativos, acomodando á cada nombre los epítetos que el príncipe de 
los oradores les da, y las citas de los lugares donde usa de ellos. Incluye 


también una versión latina de las palabras griegas que se hallan en las 
obras de Cicerón. Indices como éstos debieron de ser muy útiles antes 


de la Clavis Ciceroniana de Ernesti, como ésta lo fué antes del Ono- 


masticon de Orelli. 








mn 
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Como importante y curioso documento reproducimos la dedicatoria 
de Núñez al Arzobispo de Valencia D. Francisco de Navarra: 

«lllvstr.mo ac Reverend.mo D. Franc. a Navarra Archiepisc. Valent. P. loan- 
nes Nunnesius Valentinus S. P. D. 

»Cvm proximis annis, incredibili quodam nostrae scholae i¡uuandae studio 
concitatus, graviora artium  liberalium studia intermisissem, neque ad haec 
leuiora litterarum, ut uocant, humaniorum, sed tamen multo magis necessaria, 
retulissem, Archiepiscope ¡llustrissime, primum mihi in tradenda ratione con- 
iungendi Graeca cum Latinis, quam Ciceroni, oratorum principi, in primis 
probari videbam magnopere elaborandum esse existimavi: Ut in ea studiorum 
parte quamplurimis prodessem, quae et ordine naturae ceteris esset prior, et quo 
plures maioresque partes amplecteretur, eo doctorem magis atque lumen deside- 
raret. Sed illud mihi in hac professione fructuo sissima meae voluntatis laborio- 
sum molestumque esse videbatur, evellendam primum ex animis hominum 
nostrorum esse opinionem penitus insitam, el vetustam, quae Hispaniam totam 
paene oppleverat, eos bene Latine vel Graece loqui posse, qui vel solam verbo- 
rum consecutionem, quod Grammaticae est proprium, in oratione utriusque 
partium coniunctione servarent, contra quam opinionem, non tam argumentis, 
quae plerumque verbis subtilius, quam satis est, disputari videntur, quam 
exemplorum copia nitens, ad eum usque finem acerrime pugnavi, dum inter 
omnes incredibilem quamdam linguae cum Grammatica arte dissimilitudinem 
esse constaret. Ex qua contentione illud etiam aperte intellectum est, Gram- 
maticae discendae aut nullam, aut certe non magna: linguae vero summam 
esse difficultatem. Itaque multi ob eam ipsam causam studia literarum plane 
deposuerunt; alii, cum perfecti Graecis et Latinis litteris evadere non possent, 
linguarum etiam fastidiosi, se ad alía studia, quae sine his percipi non poterant, 
prope necessario contulerunt. Quos ego ut ab hac magna desperatione ad ali- 
quam certam spem revocarem, cum causas cius rei diu multumque mecum 
ipse quaesivissem, tandem unam maximam, eamque praecipuam reperi: quod 
ji, qui huic obscuritati el tenebris lumen aliquod adhibere debebant, genus uni- 
yersum, quod plerisque immensum infinitumque videbatur, communiter com- 
plexi sunt, neque partionem ali quam commodam fecerunt, ut unamquamque 
ejus partem, quod erat et ad co mprehendendum et ad scribendum facilius, sigil- 
latim explicarent. Quamobrem, cum incredibilem quandam linguae magnitu- 
dinem atque difficultatem esse cognoscerem, partitione quadam primum totius 
generis facta anno superiori, non tam perficiundi spe, quam experiundi volun- 
tate, sex ejus generis partes simul aggressus Sum: in quibus singulis cum per- 
magnum esset ac potius abuvdzov elaborare, hanc partem perexiguam tv ent- 
fi=úy a ceteris seposui, quod ea certe nobilior laudabiliorque, et ad orationem 


illustrandam aptior esse videretu. Neque vero hoc opere ea omnia complexus 
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sum, qua Aristoteles tertio oratorio nomine zó»y emiufiízoy notari volumus, ut 
repueposstc, et ea nomina, quae in casu gignendi ad aliorum nominum naturam 
explanandam apponuntur, sed ea tantum, quae veteres Grammatici, de nu- 
mero Epithetorum exempta, hoc nomine certo ac proprio appellari voluerunt. 
Quanquam posui aliquot repuspdser<. ac quasi descriptiones, et eos casus patrios, 
qui ad explicanda nomina earum rerum, de quibus iudices essent inscripti, per- 
tinerent. lllud etiam diligenter mihi curandum esse putavi, ut locos, ex quibus 
singula epitheta petita essent, indicarem, ne quis, quod plerumque fieri solet, 
nominis ambiguitate errans, in adjungendis ad illud nomen epithetis falleretur. 
Hoc autem munus mearum vigiliarum, Archiepiscope illustrissime, in tuo 
nomine apparere volui..... Nam, cum praeter communem istam dignitatem, 
quam divino consilio adéptus es, huic nostrae Academiae, cuius ego alumnus 
sum, praepositus fueris, elus salutem, jura, libertatem, fortunasque omnes ita 
tibi commendem necesse est, ut maiori animi studiocommendare non possim..... 
Vale, Navarrae decus atque lumen. Ex bibliotheca nostra. Idibus Octobris.» 


CCCXXIX. Núñez (Pedro Juan).— 1570. 


—Epitheta M. T. Ciceronis collecta a. P. loanne. Nvnnesio Valen- 
tino. Cvm Privilegio. Aldus lunior. Aldvs. Manvtius. Pavlli. F. Aldi. 
N. Venetiíis. MDLXX. 

8.2 8 hs. prels. + 627 págs. 

«Illystr.mo ac Reverend.mo D, Franc. a. Navarra Archiepisc. Valent. P. loan- 
nes. Nvnnesivs Valentinus S. P. D. 

»Loci illustres seriptorum nobilivm de natvra et vsu Epithetorum.» 

(De Aristóteles, Hermógenes, Plutarco y Favorino, todos en su 
texto griego; de M. Tulio, Quintiliano, Carisio, Donato y Prisciano. ) 


CCCXXX. 


1371: 

—Ebpitheta M. T. Ciceronis collecta a P. loanne Nvnnesio Valen- 
tino. Lvgdvni, apud Clementem Baudin. M.D.LXXT. 

8. 8 hs. prels., 538 págs. y una de erratas. 

Núm. 1549 del Catálogo de Morante. 


CECARAA 


—Epitheta K.... Colonia, 1571, apud Gualtherum Fabricium et loan- 
nem Gymnicum, según el índice de Orelli. 
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CEFXIULE 
1588. 


Epitheta M. T. Ciceronis collecta a Petr. loha. Nvnnesio Valentino. 
Ad Il1.n»m et Rev.nvm D. D. loh. Teresivm Archiepiscop. Tarraconen. 
Editio altera multo correctior, et auctior ceteris: cui accessit ratio qua 
haec supellex possit uarie, el copiose exercer?. (Escudo del impresor.) 
Barcinone, cum licentia ex Tipographia lacob: Cendrat. Anno 1588. 

8.2 12 hs. prels. + 715 págs. +6 hs. sin numerar + una en que se 
repiten las señas de la impresión. 

Al reverso de la portada: Aprobación del Mtro. Fr. Salvador Pons, 
de la Orden de Predicadores, catedrático de Sagrada Escritura en la 
Universidad de Barcelona (15 de Mayo de 1588). Licencia de D. Juan 
Dimas Loris, obispo de Barcelona (11 de Octubre de 1588). 

Fol. 2. Dedicatoria: 

«I!I,mo ac Rev.mo D. D. lohan. Teresio Archiepiscopi Tarraconensi, Patrono 
suo amplissimo Petrus loh. Nvnnesivs Valentinvs hanc alteram Epithetorum 
M. Tvllii Ciceronis editionem mvlto Valentina atque ceteris correctiorem et 
avctiorem L. O. M. D. D. Anns a Xpo nato DLXXXVIII. A. D, Non. Octob. 
Barcin.> 

Folio 


«Loci illustres scriptorum nobilium de natura et usu epithetorum.» 

Fol. 4. v.” 

«Ratio qua utendvm hac epithetorum supellectile.> 

«.....TLliud diligenter cavendum, quod in eiusmodi exercitatione plurimum 
valet, ne dum nimiam epithetorum copiam consectamur, splendorem nostrae 
orationis obscuremus: neque tamen parcendum operae praesertim adolescen- 
tibus studiosis, quibus haec potissimum elaborantur: luxurians enim, et ple- 
na, quam arida et adstricta oratio ab illis desideratur. Licebit igitur aliam ra- 
tionem ingredi, ex qua non minor fructus percipi potest: accommodato no- 
mini substantivo alterum substantivum, quod ab argumento tibi proposito 
non abhorreat, atque ornato utrumque epithetis convenientibus: suppetent 
autem tibi eiusmodi adjuncta, eaque lectissima ex silva illa copiosissima ad-. 
junctorum M. Tullii, quam diligentissime collegit noster familiaris Antonius 
lolius.....» 

«Hac exercitatione praeter ornatum orationis, qui fructus amplissimus est, 
illud assequemur, quod totum est dignitatis, ne in eorum reprehensionem in- 
curramus, qui sectatoribus Marci Tulii illud assidue crimen objiciunt, quod 
orationem suam centonibus inferciant.....» 
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«Age vero, ut ad illos fructus uberrimos et lectissimos huius artificii venia- 
mus, quantus epithetorum usus in personis, locis, temporibus et aliis rebus de- 
scribendis, ut-hac accessione paene rem oculis nostris subjiciant, quanta in hoc 
genere laus poetarum, quam illustris, quam innumerabilia apud illos exempla 
et quam clarissima, uno Catulliano contentus ero, quo video nil perfectius exco- 
gitari potuisse: quo loco describit mulierem nentem his versibus. 

»Laeva colum molli retinebat amictum; 
Dextera tun leviter deducens fila supinis 
Formabat digitis, tum prono in pollice torquens 
Libratum tereti versabat turbine fusum: 
Atque ita decerpens aequabat semper opus dens, 2 
Laneaque aridulis haerebant morsa labellis, 
Quae prius in levi fuerant extantia Íilo. 


Ante pedes autem candentis mollia lanae 
Vellera virgati custodiabant calathisci 


»Sed modus nullus esset, si quis exempla poetarum hujus argumenti colli- 
gere vellet. Marcus certe Tullius, quod huius loci, et temporis magis est pro- 
prium, elusmodi exemplis abundat: quale ex multis illud Cereris Ennensis ex 
lib. 6. in Verr. «Enna est loco praecelso, atque edito: quo in summum est 
aequata agri planicies, et aquae perennes: tota vero omni aditu circumcisa, atque 
dirempta est, quam circa lacus, lucique sunt plurimi, et lectissimi flores omni 
tempore anni: propter est spelunca quaedam versa ad Aquilonem, infinita alti- 
tudine», et quae sequuntur. Est haec descriptio ornatissima, ex qua multa ad 
describendum nostrum monasterium augustissimum et religiosissimum divae 
Virginis Mariae in Monte Serrato Sacrum possent aptissime accommodar!.....» 

«Nulla re promptius formae innumerabiles, sive verae sive probabiles sint, 
eruentur, quam collectis his nominibas, quibus epithetum ejus argumenti, de 
quo disputare voles adjungitur, aut epithetum quod idem valeat, aut illud cui 
contraria notio subjiciatur.....» 

«lllud paene exciderat molestiores nobis futuros pueros minores natu, ut 
eos qui studia Grammatic ae Latinae nunc primum ingrediuntur, assiduasque 
eorum, quali fere ingenio sunt, apud propinquos et magistros querelas futu- 
ras, quod se tanto fructu privari inique suspicentur: quibus ego cumulatissime 
satisfaciam auctoritate religiosissimi et peritissimi antistis Tarraconensis Ant. 
Augustini. ls enim in sermonibus saepe illud injicere solebat, quum de com- 
muni studiosorum utilitate vehementer laboraret, misserrimum sibi videri stu- 
diosorum, Hispanorum praesertim, conditionem, qui a pueris lis magistris in 
disciplinam traderentur, qui nullam aut perexiguam consequentiam studiorum, 
atque artium rationem haberent, eaque misellis pueris traderent, quae nulli 
usui in posterum 'essent futura. Ita ille non sine acerbissimo sensu doloris 
commemorabat, musam bonam saepe inculcari ab ¡istis magistellis solere..... 


His querelis quum interessel saepe Sebastianus Leo Cordubensis, quo comite 
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et ministro suorum studiorum familiariter utebatur Antonius Augustinus, 
addebat perfectam sibi videri fere eam orationem quae nomine substantivo 
atque epitheto constaret.....» 

«Neque vero illud praetermitendum, quum in hoc genus scriptorum, neque 
enim in tanta infinitate aliter fieri potest multa menda incidant, curatum a 
nobis, quanta diligentia fieri potuit, ut sin minus omnia, insigniora certe tolle- 
rentur..... menda quoque sexcenta, quae in editione Veneta, Coloniensi, Lugdu- 
nensi et aliis accesserant, exterminata..... Quod si quae in hac editione haese- 
runt, quod vitari non potuit, aut eliusmodi sunt, ut ab ingenio dumtaxat non 
hebeti facile corrigi possint, aut in extremo opere emendata: quin et elaboratum 
diligentissime, ut loci qui laudantur Ciceronis, in quo saepius peccatum, lege- 
rentur emendaltiores, et ut omnia ex libris atque editionibus quam correctissi- 
mis, quae multorum eruditissimorum virorum iudicio elaboratae sunt, depro- 


merentur.» 


CCCXXXIIT. 


—Scholia in M. Marcelli Orationem-Formulae. a 

Estos escolios latinos acompañan á la traducción castellana que Nú- 
ñez hizo de la oración pro M. Marcello (copia moderna en el ms. 9.153 
de la Biblioteca Nacional, antes Aa-256; tomo Í de las Miscelaneas 
filológicas de Núñez). 

Es copia del manuscrito de la Biblioteca del Carmen Descalzo de 
Barcelona. (Villanueva, Viaje, tomo XVIII, págs. 212 y sigtes.) 


CCCXXXIV. 


—Actio prima in C. Verrem-Scholia-Formulae. 

Acompañan á la traducción castellana que Núñez hizo de esta ora- 
ción (copia moderna en el ms. 9.153 de la Biblioteca Nacional, antes 
Aa-256, tomo I de las Miscelaneas filológicas de Núñez). 

Es copia del manuscrito de Barcelona descrito por el P. Villanueva. 


CCEXXXV. 


—Scholia in Nonam Philippicam M. T. C. 

En el tomo | de Miscelaneas filológicas de Núñez, núm. 9.153 de la 
Biblioteca Nacional, antes Aa-256, copia del siglo xv11r, sacada del ma- 
nuscrito de la Biblioteca del Carmen de Barcelona, probablemente para 
Cerdá y Rico, que pensó en publicar las obras de Núñez. 
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ECOXAOVI 


—Ratio brevis et expedita conscribendi genera epistolarum illu- 
striora. 

Unida á los Progymnasmata, id est Praeludia quaedam oratoria 
ex Progymnasmalis potissimum Aphtontii. (Zaragoza, por Miguel Xi- 
meno Sánchez, 1596, 8.2) 

También se imprimió por separado. (Valencia, por Felipe Mey, 
1607, 8.”) 

La primera edición de la Ratio brevis..... es de Valencia, por Felipe 
Mey, 1602, 8. Hay otra de Barcelona, por Jaime Cendrat, 8.” 

La reimprimió D. Gregorio Mayáns, juntamente con las /nstitutio- 
nes Oratioriae de Núñez. (Francisco Burguete, 1774, 4.”) 


CCCXXX VII. 


—Formulae illustriores ad praecipua genera epistolarum conscri- 
benda simul cum praeceptis quibus fere uti solet M. Tullius Cicero. 

Ms. de la librería de D. Gregorio Mayáns, citado por Ximeno, Es- 
critores del Reino de Valencia, l, pág. 223. 

Era, según el mismo Ximeno, refundición ampliada del opúsculo 
del mismo Núñez Ratio brevis et expedita conscribendi genera epi- 
stolarum illustriora, impreso en Zaragoza con sus Progymnasma- 
ta (1596). 


CCCXXXVIIL 


—Praecepta ad epistolas artificio contexendas atque 1llustrandas; 
M. Tullii Ciceronis epistolae selectae per genera, con la traducción 
española, escolios y anotaciones de sus frases. 

En el tomo 1I de las Miscelaneas filológicas de Núñez (manuscrito 
de la Biblioteca Nacional, copiado del de Barcelona). 

Esta obrita es distinta de las dos anteriores y de la siguiente, aunque 
trata idéntica materia. 


CECXAXES. 


—Francisci Priscianensis Argumetorum obseruationes per gene- 
ra in omnes Ciceronis Epistolas. Ex Bibliotheca Petri loan. Nvnnesti 
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Valentint. Barcinone, Apud Franciscu Trinxerium. Cum licen- 
va TIGO? 

8.”, sin foliar, 168 págs. 

Colofón: 

M.D.LXXII pridie Nonas Decembris, Barcinone, Excudebat Clau- 
dius Bornat, et Vidua Monpesat, 1572. 


CUE 


—Artificium orationis Ciceronis pro C. Rabirio, perduellionis reo. 
(Tomo XXIX de Papeles Varios de la Biblioteca Mayansiana. En 
casa de la Marquesa de Cruilles, Valencia.) 


ECEXTLI: 


—Petri loannis Nunnesii Commentaria in Somnium Sciptionis. 
Ms. citado por Villanueva, Viaje Literario, tomo VIII, pág. 54. 


CECXTIE 


—Varios fragmentos de exposiciones de Cicerón. 
Ms. Biblioteca de Montserrat (Villanueva, VII, pág. 145). 
Esta biblioteca fué incendiada por los franceses en 1811. 


EECXETIT 


—Scholia in libros «de finibus» M. T. Ciceronts. 

—De examine orationis M. T. Ciceronis pro Lege Manilia. 

—Scholia in quoddam fragmentum orationis pro L. Corn. Balbo, 
con su versión. (Hállanse estos tres opúsculos en el tomo III de la copia 
tantas veces citada de las Miscelaneas filológicas de Núñez.) 


CCCXLIV. VÉLEz DE GUEVARA (D. Pedro).—1558. 


—Selectae sententiae; seu Paradoxa VI. ad Ciceronis imitationem. 
scilicet. 
I. Omnis malus.exul. 
II. Optandum est castigari a Deo. 
TIT. Labor inter praecipua bona numerandus. 
IV. Nulla est causa peccandi. 
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V. Soli bono bona senectus. 
VI. Bonus vir non moritur, sed abit. 
Hispalt, 1558, 8." 
Así Nicolás Antonio, que no nos da otra noticia dal libro sino que 
estaba dedicado á D. Juan de Ribera. 


CECTEV: 


1973 
—Notas á los Tópicos de Marco Tulio en la edición de Sevilla, 1573 
(vid. ediciones). 


CCCXLVI. HerNánDEz (Maestro Diego).—¿1560*? 


— Frases de Ciceron para exemplares de la buena y pura Latinidad. 

-—Sentenctas notables y adagios relativos al mismo objeto. 

Habla de estos opúsculos escolares Lorenzo Palmyreno en su Tra- 
tado de la verdadera y facil imitacion de M. Tulio Ciceron: 

«Y creo así lo hacen hoy (escribía en 1560) los que bien enseñan, y aunque 
muchos Maestros en Aragón lo hacen muy bien, á mi parecer entre todos se 
señala el Maestro Hernández de Daroca; porque ayer vi un mancebo que vino 
nuevo á mi auditorio, y mirándole un libro que traía escrito de mano, vi mu- 
chos quadernos de frases de Cicerón, y otros de sentencias notables y otros de 
adagios. Díxome que aquellos les dictaba en las pláticas su maestro Hernández. 
Asíestoy muy alegre de ver nuestro Aragón tan ilustrado, que ya no nos po- 
drán llamar bárbaros, como solían.» 


Latassa, B. N. I. 196. 


CCCXLVII. PALMIRENO (Lorenzo).—1557. 


—De Genere et declinatione Nominum. De Praeteritis, et Supints 
Verborum, Praecentiones (sic, acaso praelectiones) brevissimae, et «ad 
Ciceronianum loquendi genus accommodatae». Zaragoza, 1557, 8.” 

«Dedicó esta obra (Palmireno) á Miguel Estevan, su maestro, que entonces 
lo era de humanidades en Fraga. La fecha es en Zaragoza en las calendas de 
Octubre de 1557.» 

(Latassa, Biblioteca nueva de escritores aragoneses, 1, pág. 382). 

No he visto esta obra, que, á juzgar por su título, debe tener rela- 
ción con la Gramática ciceroniana. 








BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 793 


CEEEXPNIN 


1560. 

Lavrentii Palmyreni de vera et facili imitatione Ciceronts cui ali- 
quot opuscula studiosis adolescetibus vtilissima adiuncta sunt, ut ex 
sequenti pagella cognosces. Ad Illustrisimum virum Honoratum Joan- 
niñ Caroli Hispantara Principts praeceptorem dignissimum. Caesar- 
augustae, 1560. 

8.2, 132 hs. sin foliatura ni reclamos; pero con signaturas. Portada 
con orla. 

Los opúsculos contenidos en esta coleccioncita son los siguientes: 

De ratione sy llabarum. 

De ortographia. 

De notis distinguendae orationis. 

De notis arithmeticis Ciceronis. 

Dialogus Hispanice de ratione sl y l?. 

De imitatione Ciceronts. 

Lexicon Puertle. 

Ratio facile perveniendi ad veram Dialecticam et utramque Philo- 
sophiam. 

Adagiorum Hispanice et Latine loquentium centuriae quinque. 

(Al fin.) 

«Fue impresso el presente libro en la muy noble ciudad de Carago- 
ca, en casa de Pedro Bernuz. Acabóse d nueve días del mes de Marco 
del año 1560. 

(Escudo del impresor). 

Entre otras curiosidades trae este librito una mención del Maestro 
Hernández, humanista de Daroca. 

«Y cierto assí lo hazen hoy (traducir los adagios latinos por otros castella- 
nos de equivalente sentido) los que bien enseñan, y aunque muchos maestros en 
Aragón lo hazen muy bien, á mi parecer entre todos se señala el maestro Her- 
nández de Daroca. Porque ayer vi un mancebo que vino nuevo á mi auditorio, 
y mirándole un libro que trahía, escripto de mano, vi muchos quadernos de 
phrases de Ciceró, y otros de sententias notables, otros de adagios, y díxome 
que aquello les dictaba en las pláticas su maestro Hernández. Assí estoy muy 
alegre en ver nuestro Aragón tan illustrado, que ya no nos podrán llamar bár- 


baros, como solían.....» 


48 
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Pero todavía es más interesante la siguiente indicación acerca del 
Indice Expurgatorio: 

«Donde cuento abaxo los comentadores cathólicos de Cicerón, doy por bien 
reprobado á Xysto Betuleio, en todo lo que ha scrito: porque tenía entonces en 
la mano el catálogo del papa Paulo Quarto. Después de acabado el librico, 
conferiendole con el catálogo del Santo Officio de Castilla, hallé solamente ser 
prohibido sobre los officios de Cicerón. Dios le dé mucha vida al inquisidor 
maior, que ha sido en esse y otros libros mas liberal con los estudiosos que no 
el Papa, porque sí los adagios de Erasmo nos quitaran como el Papa quería en 
su Catálogo, bien teniamos que sudar. Assí bien podrás leer á Xysto Betuleio 
en lo que abaxo allego.» 

En su raro libro El Estudioso de la aldea (Valencia, por Juan Mey, 
1568, pág. 203) dice Palmireno: 

«Hasta agora hauemos tratado de las habilidades de un buen Humanista: 
sólo queda que te quexarás cómo me he dexado la parte más necessaria, y de 
que hoy se tiene más cuenta, que es el modo de componer y hablar Latín, según 
Cicerón, Paulo Manucio, Dionysio Lambino, Leonardus Malespina, Sebastián 
Corrado y otros que bien lo hablan. Pero esto queda para aquella obra, donde 
lo traté ya en un diálogo castellano: llámase el libro, De imitatione Ciceronis. 
Aunque me salió tal aquella impressión, que passan de dozientos falsos, parte 
de mi descuydo y ignorancia, ó priessa, parte del mogo del impressor. Y tam- 
bién por hauer dado crédito á algunas cosas de Erasmo, Cornelio Valerio, y 
semejantes. Porque hauiendo leydo en sus obras, que rimas agere no se podía 
dezir, assentélo en mi libro: después hallélo en las Epistolas ad Atticum. Sentí 
esto mucho, que tales hombres no fuessen de crédito. Pero, en fin, fragilidad es 
que á todos nos toca. Yo aparejo la segunda impressión con la enmienda de 
las faltas y con addición de muchas cosas delicadas; Deo duce, allí verás cómo 
has de componer. : 

» Tengo asco de algunos españoles que como cosa muy estraña y muy 
nueua, me allegan para componer, trasladar una Epístola de Cicerón, y des- 
pués boluerla á componer sin libro. El que primero inventó esto, fué loachim 
Camerario; pero otras primores hay, que no es esta sola. Al fin del segundo 
libro de mi Elocución hallarás que pongo 108 modos de exercitar el estilo. 
Entre tanto procura de llevar en la mano á Nicolaus Liburnus de Eloculione.» 

En El Latino de repente (cuarta edición, Valencia, 1578, por Juan 
Navarro, pág. 15) encarece Palmireno la necesidad de 

«Procurar tener buenos textos de Cicerón, emendados, ó de Lambino, ó de 
Leonardus Malaspina, ó de Manutio: porque de otros hallarás á Cicerón de- 
prauado, y parecer te ha buen vocablo, y si vas á las correcciones de Lam- 
bino mudarás de propósito. Antes que las obras de Cicerón saliesen emen- 
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dadas por éstos, muchos estudiosos usábamos noncurantia por descuydo, con- 
fiados de un passillo ad Q. fratrem; pero agora quedamos corridos, pues dize 
nostra vrania; y decíamos articulate salutem dicere, y oy vemos que articu- 
latim es bueno, y articulate bárbaro.» 

Sobre la enseñanza de Palmireno en Valencia, escribe Fustér (B?- 
blioteca valenciana, 1, 369): 

«Palmireno, en la dedicatoria á D. Honorato Juan, de la obrita de imitatione 
Ciceronts, manifiesta debérsele á él mismo la introducción del estudio de Ci- 
cerón en las aulas de Valencia, por habérselo persuadido á Lorenzo Valentoni, 
catedrático de Retórica, á quien siguieron en 1534 y años posteriores, Francisco 
Decio (así resulta de sus oraciones) y Juan Navarro, que regentó dicha cátedra 
por treinta años, y mereció tales elogios al P. Scoto, que asegura (en su Biblio- 
theca Hispana) que logró convertir esta Universidad en una deliciosa habitación 


de las Musas.» 


E TOS 


1560. 

—Commentaria in Eipistolas ad Alticum. Ad eruditissimum virum 
Hieronymum Concham, Theologum in Templo Maximo Valentino. 

En su tratado de vera et facili imita!tone Ciceronts (1560) cita Pal- 
mireno este libro entre los que tenía casi concluidos en aquella fecha. 

Latassa (Biblioteca Nueva, I, 390) dice que en la pieza alta de la 
Biblioteca de San Ildefonso de Zaragoza se conservaba un grueso 
tomo manuscrito de Palmireno, que contenía entre otras cosas: 

— Annolationes in Epistolas ad Atticum. Finis Annotationis in 
Atticum primi libri. 

—Annotationes per eundem ad Atticum. In lib. 11. 

—Annotationes in Atticum in lib. [1!. 


MUEL: 


—Annotationes in Catilinam. 
En el mismo tomo manuscrito de la Biblioteca de San Indefonso de 
Zaragoza, citado por Latassa. 


SES 
Valencia, 1572. 


— Phrases Ciceronis obscuriores in hispanicam linguam conversae 
a Laurentio Palmyreno. 
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Item eiusdem Hypotyposes clarissimorum virorum ad extempora- 
lem dicendi facultatem vtilissimae. 

Elusdem Oratio post reditum in £cademia Valentina mense Augus- 
to. 1572. 

Valentiae. Ex Typographia Pelri a Huete, in platea Herbaria. 

8.2, 56 págs. dobles. 

Las Phrases Ciceronis ocupan las 23 primeras hojas del libro. 


CECI 


1573. 

—Segunda parte del Latino de repente, donde están las pláticas, 
exercicios y comento sobre las Eleganctas de Paulo Manuctio. Hay tam- 
bien Palmyreni Index, que es breue Comentario sobre las Epistolas de 
Cicerón «ad familiares». Valencia, Pedro de Huete, 1573. El Diád- 
logo «de imitatione Ciceronis» de Lorenzo Palmireno, que se imprimió 
en Caragoca año 1570, y agora sale añadido. Valencia, Pedro de 
Huete, 1573. 

—Razonamieto que hizo Palmireno a los Regidores de su patria. 

8.”, 198 págs. incluso los índices. 


CECLIE 


1574. 
—Campi eloquentiae, in quibus Laurentii Palmyreni ratio decla- 


mandi, Orationes, Praefationes, Epistolae, Declamationes, et Epi- 
grammata continentur; Ad illustrissimam Academam Valentinam 
(Escudo del impresor). Valentiae. Ex typographia Petri a Hbvete. 
CIO.I9.LXXTITI. 8.%, 241 págs. y 4 más sin foliar. 

Hay en este libro, que puede considerarse como un complemento de 
la Retórica de Palmireno, varios párrafos, que tienen interés para la 
crítica ciceroniana. 

Pág. 41. Metaphorae Ciceronis a calumnia defensae. 

Pág. 43. Ciceronis laus. 

Pág. 44. Copia Ciceronts. 

Pág. 46. Prolegomena Laurentii Palmyreni in Philippicam 2 Ci- 


ceronts. 


a 


. 
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Pág. 48. Ratio interpretandi Ciceronem. 

Pág. 68. Consonantisen in Cicerone vitiosam non esse. 

En ésta y en todas sus obras se muestra Palmireno fervoroso cice- 
roniano, hasta decir: «C1ceronem imitabimur solum»; pero lo era más 
en la teoría que en la práctica. 


ECCEINVE 


1574. 

—Phrases Ciceronis, Hypot y poses clariss. mrorun, Oratio Palmy- 
rent post reditum, eiusdem fabella FEnaria. Valentiae, ex officina 
Pet. a Huete. 1574. 

8.2, 64 hs. ds., sin contar la portada, á la vuelta de la cual se halla 
esta aprobación: Ego loachimus Molina sacrae Theologiae professor 
legi librum hunc: in quo mihal me reperisse affirmo, aut fidel catho- 
licae, aut bonis moribus repugnans. 

Pág. 2. Phrases Ciceronis obscuriores in Hispanicam linguam con- 
versae dá Laurentio Palmyreno. 

Pág. 18. Rara in Cicerone, in aliis rarissima. 

Contiene también: 

Sylva de vocablos, y Phrases de mon2da, medidas, comprar y ven- 
der, para los niños de Gramática (con la nota de Tertia editio.—Va- 
lentiae, Pedro de Huete, 1573). 

La Fabella Enaria (que ocupa 19 hojas, principiando al reverso de 
la 46) es una comedia bilingúe escrita por Palmireno para que la repre- 
sentasen sus discípulos de la Universidad de Valencia «Acta in Acade- 
mia Valentina, 6 idus Februarti.» 

No la he incluído entre las imitaciones de Plauto y Terencio por- 
que el autor mismo hace expresa declaración de lo contrario en una 
nota final: «Ne mihi vitio vertat benignus lector non servatas esse come- 
diae leges, quando quidem Farsas hispanicas, non Terentit gravitatem 
in gratiam vulgi imitatus sum.» —Y en un diálogo castellano entre el 
Autor y el Eco que precede á la pieza: 

«¿Qué arte quieres que siga, pues si hoy viniesen Menandro y Terencio can- 
Sanano.... 

»Consolándome que si es fría mi comedia no es este mi oficio, y que por di- 
vertir á mis discípulos del naipe en estas vacaciones, les he ejercitado la acción 


y voz en esto que ni es comedia ni farsa, sino entretenimiento. Y porque me 
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quitaron la joya de terciopelo earin.esí habrá seis meses, diciend)» que toda mi 
obra iba latina, pongo en ésta mucho romance: no sé si habré acertado.» 


Latassa cita otra edición de este libro, Valencia, 1578. 


CCCL VII 


Antes de 1578. 

—De comparanda Eloquentia, et vario usu Epistolarum M. Tuliz. 

En El Latino de repente (ed. de Valencia, 1578, pág. 22) dice Pal- 
mireno que ya tenía acabada mucha parte de este libro, «y lo dexé 
—añade— porque ví mucha parte de mi trabajo en el libro que anticipó 
Horacio Poscanella: Dil modo di studiare le epistole famigliari di 
M. Tullio Cicerone; y en el della copia dalle parole por Giovanni Ma- 


“ rinello». 


PECIEVITL 


—Compendio de Antiquitate Romana, para entender d «Ciceron», 
Cesar y Virgilio. 

«Este fuera ya impreso —dice su autor—; pues lo que escribe el Maestro 
Morales (1) en nada circunscribe mi asunto, como consta del mismo título de mi 


obra.» 


GUCETES 


—De conscribendis epistolis. Methodus conscribend: epistolas His- 
pano, et Latino sermone: juxta Marci Tu. placita: servata consuetu- 
dine qua nostro saeculo Paulus Manutius, Aontus Paleartus, Ludovicus 
Regius ad omnes eruditos viros celebrantur: ad nobiles adolescentes 
primaeclassis in Academia Valentina. Decimo Calendas M. Anmo 1576. 

(Laurentii Palmyreni Opuscula manu exarata, descripta jussu 
loannis Antoni Majansti Canonici Valentini anno 1783. Ms. de la 
biblioteca de D. Jose Enrique Serrano Morales.) 


COSES 


—Argumento de la oración pro M. Marcello. 
(Opúsculos latinos de Palmyreno, copiados por el Canónigo Ma- 
yáns. Ms. de la biblioteca de D. José E. Serrano Morales.) 


(1) Ambrosio de Morales en sus Antigúedades de España. 
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— Argumento de la oración pro Rege De Jotaro. 
(Idem). 


CCCLXI. Pérez (Maestro Juan). —¿1560? 


—Scholia in M. Tullium Ciceronem oratione pro A. Licinio Ar- 
chia, poeta, qui floruit anno mundi 1332. 

Ms. en 4.” citado por Latassa (Biblioteca nueva de escritores ara- 
goneses, l, 217). Formaba cuerpo con otros trabajos del autor, que fué 
maestro de humanidades en Exea de los Caballeros. 

«He visto estas obras originales en la librería de la Santa Iglesia de Nuestra 
Señora del Pilar de Zaragoza, y pertenecieron á su prior el canónigo Don Barto- 
lomé Llorente. Están certificadas de su mano en la primera hoja, y lo mismo 


consta del índice de sus libros que se conserva en la referida librería.» 


CCCLXIL Suárez (P. Cipriano).—1565. 


—De Arte Rhetorica Libri tres ex Aristotele, «Cicerone», el 
Quinctiliano deprompti. Auctore Cypriano Svario, Sacerdote Socie- 
tatis lesy. Venetiis, Apud Michaelem Tramesinum, 1565.—12.0 

Cuidó de esta edición el P. Perpiñá, según resulta de la carta que 
desde Roma escribió en 20 de Enero al P. Francisco Adorno. 

«Caeperam ante profectionem rhetoricas institutiones nostri Cypriani Soa- 
rii recognoscere, ut iterum emendatiores, si quid aut addi aut demi aut mutari 
necesse est, meliores ederentur». 

En el tratado de rati0ne liberorum instituendorum, añade: 

«De Rethoricis praeceptis artem breviter comprehensam, cum sit plurimae, 
nullam probo, nisi quam Cyprianus Soarius, vir Societatis nostrae, ex tribus 
laudatissimis auctoribus, Aristotele, Cicerone, Quintiliano, ipsorum fere verbis 
prudenter collectam, proximis annis Conimbricae edidit, et tunc Venetiis apud 
Tramosium iterum curavimus edendam.» E 

(Pág. 99, tomo IIl de las obras del P. Perpiñá, edición romana 
págs. 85 y 99-) 

Vid. Gaudeau, De vita et scriptis Petri Perpiniant, pág, 123. 


ECCEXIT. 


1581. 
—D. Cypriani Soarez Societatis Jesu, de Arte Rhetorica libri tres, 
ex Aristotele, Cicerone et Quintiliano praecipue deprompti. Nunc ab 
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eodem auctore recogniti el multis in locis locupletati. Caesaraugustae. 
Excudebat Joannes Soler, MDLXXXT.—8.* 

La Retórica del P. Suárez (que siguió en ella el intento de Antonio 
de Nebrija, con las modificaciones que el adelanto de la filología hacía 
precisas) está compuesta con las mismas palabras de Aristóteles, 
Cicerón y Quintiliano, ordenadas en tres libros, según la división 
común (invención, disposición y elocución). Hay más de veinte edi- 
ciones de este libro de texto, que fué tan vulgarizado en las escuelas 
jesuíticas como lo han sido luego el del P. Domingo de Colonia y el Ars 
dicendi del P. Kleutgen. Cerdá y Rico menciona dos ediciones de Ve- 
necia, 1565 y 1568; Sevilla, 1569; Amberes, 1575; Madrid, 1577; Ma- 
drid, 1583; Roma, 1585; Verona, 1589; Roma, 1590; Madrid (por Pedro 
de Madrigal), 1597, Praga, 1675... Omite una-de Lisboa, 1611, que 
tengo; pero debe de haber muchas más, porque el libro corrió triun- 
fante en todos los colegios de jesuitas de Europa. 

Es notoriamente injusto el paralelo que D. Gregorio Mayáns, varón 
ciertamente docto, pero contagiado de la manía antijesuítica de su 
tiempo, establece entre la Retórica del P. Suárez y la de Nebrija: 

«Si Suarezium cum ¿Elio Antonio comparamus, Dareta cum Entello; 
utriusque operis titulus unus idemque cst: opera vero inter se multum discrepan- 
tia. Alterum ad unguem factum, et perfectissimum, exquisita doctrina plenissi- 
mum, brevissimumque: praeterea ejus dictio, Ciceroniana et Fabiana: qua nulla 
alia limatior, nulla nitidior inveniri potest. Alterum, populare, certe non inele- 
gans, utpote ex probatissimus auctoribus desumtum: sed ejus doctrina inferior 
est, et artificium miaus laboriosum; cujus major facilitas, difficillima Artis ibi 
non docentur, Lectores alliciebat.» 

Más exacto sería decir que las dos Retóricas de Nebrija y Suárez 
son, en sustancia, el mismo libro, puesto que su doctrina está sacada 
literalmente de los mismos autores, Aristóteles, Cicerón y Quinti- 
liano. 

«His tribus libris (dice en su prefacio el P. Suárez) dicendi praecepta, quan- 
tum exiguae ingenii mei vires efficere et consequi potuerunt, complexus sum, 
ut juvarem adolescentes ad legendas Aristotelis, Ciceronis et Quinctiliani do- 
ctisimos libros, quibus eloquentiae fontes continentur.» 

Y como ni uno ni otro compilador ponen nada de su cosecha, claro 
es que no puede haber entre ellos esa diversidad de estilos, y, por el 
contrario, la ventaja está de parte del P. Suárez, que trabajó-á fines del 
siglo xv1, cuando los textos estaban más correctos que en tiempo de 
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Nebrija, y dió más amplitud y desarrollo á sus extractos de los libros 
retóricos de Cicerón, comprobando además la doctrina con ejemplos 


de la más pura latinidad. De Aristóteles es muy poco lo que tanto él 
como Nebrija toman. 


SECLALIV: 


Valencia, sin a. 

—Summa Artis Rhetoricae a Cypriano Soario, S. J. expressa, et 
ad faciliorem Eloquentiae studiosorum captum accommodata. Addita 
sunt Progymnamata in compendium redacta. Et breve Exordiolum 
exercitationis gratía a Rhetoricis Candidatis recitandum. Valentiae. 


Typtis et expensis Michaelis Sorolla ad Portas Universitatis. 
18." 104 págs. 


CCCEXV: 


Cervera, 1741. 

—Summa Artis Rhetoricae a Cypriano Soario, S. J. expressa, el ad 
faciliorem Eloquentiae studiosorum captum accommodata..... Cer- 
variae: Typis Academicas, excudebat Emmanvel Ibarra, anno 1741. 
Cum Privilegio S. C. R. M. 

24.” 152 págs. y 4 hojas de índices. 


COGE 


—Summa Artis Rhetoricae ex Cypriano Suario Societatis Jesu ex- 
pressa. In usum Scholarum ejusdem Soctetatis. Villagarstae. Typis 
Seminaril. Superiorum Permissu, Ann. 1762. 

8.” 6 hs. prels. y 85 págs. 

Este arreglo ó epitome parece haber sido hecho por el P. Juan An- 
drés Navarrete, cuya firma original lleva uno de los ejemplares de 


la biblioteca de la Residencia de los Jesuitas en Madrid (núm 3.670 del 
Catálogo del P. Uriarte.) 


CCCLXVII. García (Vicente Blas). 


—Praefationes, Orationes et Praelectiones in Orationem Ciceronis 


pro Marco Marcello, in Philippicam septimam, pro Rege Dejotaro 
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in quartum 4Aneidos, in Commentarios Caesarts de “Bello Gallico, et 
Alciati Emblemata. 

Cita él mismo estos opúsculos en el tol. 135 de sus £logia in mul- 
torum adolescentum eximia spe, virtute et doctrinae commendationem. 
(Valencia, por Pedro de Huete, 1568 y 1576.) 


CCCLXVIIL BarrienTOS (Mtro. Bartolomé).—1570. 


—Brevissimae in Somnium Scipionis Explanationes, per Magts- 
trum Barrientum concinnatae. (Divisa del impresor con el grifo.) Sal- 
manticae expensis Simonis a Portonariis, cum privilegio, 1570. 

Al fin, en hoja sin foliar: Salmanticae, excudebat Mathias Mares, 
170: 

8.2, 3 hs. prels, y 28 folios, con otra al fin que contiene el membrete 
de la impresión. 

Va generalmente unido á la “Barbarie: Lima, y á la Annotationum 
Sylva del misno autor, y cl privilegio es común á las tres obras. 


CCCLXIX. Tomás DE TAxAQUET (Miguel), obispo de Lé- 
rida.—1578. 


—Topicorum M. Tullii Ciceronis explanatio, cum praefatione de 
usu inventi0nis. 

Ignoro el paradero de csta obra (probablemente manuscrita), citada 
por Nicolás Antonio, Bover (Escritores Baleares, II, pág. 458) y otros 
bibliógrafos. 


CCCLXX. JoLis (Antonio).—1579. 


—Adivncta Ciceronis collecta ab Antonio lolio Avsetano ad mgilan- 
tissimos “Barcinonensis Reipub. consules (Escudo del impresor). Bar- 
cinone. Apud lacobum Sendrat. Anno Domini. 1579. Cum licentia el 
Priutlegio. 

8.2, 8 hs. prels. y 218 págs. En la última se repiten las señas de la 
impresión. 

Fol. 2. Aprobación del Dr. Pedro Gervasio de Heris, catedrático del 
Estudio de Barcelona. 

Fol. 2 v.”: 


«Lo Prior de Castella Llocti[nent] y Capita general. 
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»Per quant per part de vos lo amat de la Real Magel[stat] Antoni lolis Batxe- 
ller en ars, habitant en la present ciutad de Barcelona.....» 

(Sigue el Privilegio dado en Barcelona á 6 de Diciembre de 1578 por 
el Prior D. Hernando de Toledo.) 

Fol. 4 v.*: 

«Barcinonensis Reipvb. Consvlibus vigilantissimis Ludovico Giberto, Hiero- 
nymo Molleto, Pasquasio Tuxento, Antonio Hippolyto, Bartolomaeo Stephano 
Antonius lolius S.» 

«Cum superioribus annis curriculum Philosophiae confecissem, meumque 
animum ad eloquentiae studia adjunxissem, ad illaque illustranda multa desi- 
derari viderem, Patres amplissimi, maximo iuvandae utilitatis publicae desiderio 
concitatus..... ex omnibusquae vulgo circumferuntur Ciceronis operibus ad- 
juncta colligere, et unum in corpus redigere constitui. Audieram enim saepe- 
numero et Petro loannio Nunnesio magistro atque doctori nostro ca vehemen- 
ter probari, et a M. etiam Tul. reipsa compereram tan frequenter usurpari, ut 
inter cetera orationis ornamenta haec primum sibilocum vendicare, multum- 
que emolumenti et commodi non eloquentiae solum, sed Latinae etiam linguae 
studiosis allatura, si in seriem et ordinem referrentur, iudicarem. Tantorum 
igitur virorum, quorum alter fons et caput est totius eloquentiae Romanae, al- 
ter vero decus, et ornamentum totius Hispaniae merito nuncupatur, auctori- 
tate et exemplo compulsus rem ipsam tentare el experiri ausus Sum.....» 

EolS Give: 


«Francisci Calcae equitis Barcinonensis in laudem Antonii lolis Carmen. 


»Sermone exornare volet quicumque Latino 
Quae loquitur, vel quae scribere quisque cupit: 

Est hic in promptu adjunctorum copia, quae sunt 
Sermone in Latio lumina magna quidem. 

Hunc emat ille librum, legat hunc, relegatque frequenter: 
Dicendi uberior copia fiet ei. 

»Antonius lolis professor publicus artis 
Grammaticae haud nobis absque labore dedit. 

Sudavit valde, noctesque diesque laborans 
Gemmas sermoni etlumina seligere. 

Ausonae peperit patriae lucemque decusque 
Eximium: atque urbi non minus ille meac.» 


Fol. 8. Erratas. 

Obra análoga á la de Núñez, y que puede considerarse como su com- 
plemento, puesto que lolis catalogó los adjuntos de Cicerón, como Nú- 
ñez los epítetos. Por adjuntos entiende las palabras sinónimas ó de 
análogo sentido que Marco Tulio usó simultáneamente «quae verba 
Cicero simul dixit, tanquam sinonima, aut vicini sensus.» 
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CCCLXXI. Chacón (Pedro).—1581. 


—En varios comentadores de Cicerón, especialmente en Goerenz, 
encuentro citadas notas de estre ilustre toledano. Vid., por ejemplo, 
en la edición Lemaire, tomo | de las Opera Philosophica, págs. 138, 
139, 140 y 252 (todas sobre los Academica) tomo Il, págs. 63 y 101. 

Ni el P. Andrés Scotto ni D. Nicolás Antonio mencionan trabajo 
especial de Pedro Chacón sobre las obras de Marco Tulio. Sus notas, 
lo mismo que las de Antonio Agustín, andan mezcladas con las de 
Fulvio Ursino en las ediciones de Amberes. 1581; Ginebra, 1584, 


Lyon, 1588, y otras varias. 


CCCLXXIL SáncHez DE Las Brozas (Francisco).—1582. 


Topica Ciceronis exemplis et definitionibus 1llustrata. Per Fran- 
ciscum Sanctium Brocensem, in inclyta Salmanticensi Academia Pri- 
marium Rhetorices professorem. 

Este tratadito, que es un simple sumario de los Tópicos de Cicerón 
ilustrados con ejemplos, se incluyó al fin del libro titulado 

Paradoxa Francisci Sancti “Brocensts..... Antuerpiae, ex officina 
Christophori Plantint, Architypographi Reg, MDLXXII.—8.* 

Está reproducido en el primer tomo de las obras del Brocense (edi- 
ción de Ginebra, 1700) págs. 445-450. 


CCCLXXIII. Acustín (D. Antonio).—1586. 


—Notas y enmiendas á las Questiones Tusculanas, Eptstolas y 
Oraciones de Cicerón. 

(Ms. del Seminario de Zaragoza, citado por Latassa, I, pág. 448.) 

Algunas conjeturas y enmiendas de A. Agustín, teste Fulvio Ursino, 
están tenidas en cuenta en las notas de Victor Le Clerc (vid. el Cice- 
rón de Lemaire, tomo Í de las Orationes, págs. 143,217 y 309; tomo IV, 
págs. 17 y 189). 

Algunas impugnó Davis en su edición de las Tusculanas. tachando 
á Antonio Agustín de hipercrítico por haber propuesto la supresión 
de varias cláusulas del texto que creía introducidas por algún inepto 
gramático (vid. Cicerón de Lemaire. tomo III de las Opera Philoso- 


phica, págs. 150, 217 y 411. 
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Acaso á estas notas aludiría Antonio Agustín escribiendo á Zurita 
en 10 de Septiembre de 1573, sobre algunos lugares ciceronianos: 
«Esto lo tengo estendido en un librillo mío: v. m. lo verá algun 
tiempo.» 

Leonardo Malespina, en el prólogo que en 1563 escribió para las 
Epístolas á Ático, cita con mucha estimación, entre los códices de que 
se valió, uno que había sido de Antonio Agustín. 

«Reliqui duo libri, alt:r apud Octavium Pantagathum erat, cujus ¡lle mihi 
copiam, quotiescumque volui, ultro fecit: quem tamen aiebat fuisse, erudi- 
tissimi viri, et innocentissimi episcopi, Antonii Augustini: de quo vere hoc 
tempore affirmare possumus quod suo de Q. Scaevola dixisse Crassum, M. Tu- 
llius scripsit: esse illum jurisperitorum eloquentissimum, et eloquentium juris- 
peritissimum..... 

(Vid. Cicerón de Lemaire, vol. 2. de las Epistolas, pág. 253.) 

El libro en que Ursino publicó las notas de Antonio Agustín y las 
de Pedro Chacón, mezcladas con las suyas, tiene por título: 

Fulvit Ursini in omnia opera Ciceronis Notae. Antuerpiae, ex 
officina Christophor: Plantint, architypographi Regii, 1581. 

Fueron reimpresas en la edición de Lambino: 

Opera omnia quae exstant, a Dionysio Lambino Monstroliensi ex 
codicibus manuscriptis emendata..... Fulvii Ursini Roman: Notae..... 
(Genevae). In officina Sanctandreana, 1584, 4 tomos; reimpresa en 
Londres, 1585; y también en las de Gotofredo (Lyon, 1588; Gine- 
bra, 1606; Hannover, 1609; Colonia, 1616)..... Hay otras muchas 
reimpresiones, que excuso enumerar, puesto que pueden verse en el 
copioso índice de Orelli (Onomasticon Tullianum, Zurich, 1830; pági- 
nas 191 y sigts.). La última edición, que contiene íntegras las notas de 
Fulvio Ursino y sus amigos españoles, es la Variorum de Amsterdam: 

—Opera quae supersunt omnia cum Asconio et Scholiaste veleri ac 
notis integris P. Victorii, lo Camerarit, Ursini et selectis P. Manutat; 
D. Lambint, lani Gulielmi. lani Gruteri, [. F.: et Jac. Gronoviorum, 
I. G. Graevit et altorum quam plurimorum, quí aliquam Ciceronis 
operum partem animadversionibus 1 lustraverunt. Isaacus Verburglus 
collegit, disposuit, recensutt..... Amstelodami, apud Wetstenios, 1724. 
2 toms en fol., 4en 4. ú8en 12. 

D. Antonio Agustín era tan rígido ciceroniano como los más into- 
lerantes de Italia: miraba con desagrado todo estilo que no fuese el 


+ 
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de Marco Tulio, sobre lo cual tuvo amistosas pendencias con su amigo 
Jerónimo Zurita, grande admirador de Tácito. De éste decía Antonio 
Agustín que era «baxo de lengua», á lo cual replicaba con muy buen 
juicio Zurita (en carta escrita desde el Monasterio de Santa Engracia de 
Zaragoza, en 12 de Diciembre de 1578): 

«Puesto que sea duro, y tenga mucho del lenguaje que se usaba en su tiem- 
po, baxeza en él no la veo, y por ventura parece más imitador de Salustio que 
otro ninguno, y en la misma era de Cicerón se hallan aquellas durezas, como 
en Celio, y en el mismo Salustio fuí notado ser muy perdido por imitar á 
Catón.» 

A la carta de Zurita replicó el Arzobispo en 22 de Diciembre de 1578: 

«Quanto á la elegancia de Cornelio Tácito, ya v. m. confiesa que es duro, y 
notado por Salustiano y Salustio por imitador de Catón. Añade v. m. que tiene 
mucho del lenguaje que se usava en su tiempo, y esso mismo es lo que yo lla- 
mo baxo estilo, no imitar á Cicerón, y usar de la lengua plebeya y corrompida 
de su tiempo, como se vee en los de su tiempo, en los dos Plinios, y Suetonio, 
y Quintiliano, y assi usa de las palabras miraculum, poenttentia, rebellio, y de 
otras muchas, y de fórmulas nuevas, como es lo que nota Quintiliano «gladio 
incumbere» por «in gladium». Si con todas estas tachas contenta á v. m. más 
que á mí, y á otros desta era, diremos «suum cuique pulchrum est», y lo que 
dezía un bárbaro, de gustibus non est disputandum, y lo que dize el refrán «ojos 
hay que de lagaña se agradan», mas esto postrero no cae en v. m., sino que 
halla más virtudes ó primores en Tácito, que los demás.» 

Algo dolido del tono impertinente de esta carta, se muestra Zurita 
en la suya de 13 de Enero de 1579: 

«Yo no alcanzo que por no imitar un autor á Cicerón sea baxo de estilo, 
como V. S. dize, ni querrá, ni es justo que se condenen por tales los Plinios, 
Suetonio y Quintiliano, pues ellos se entonavan y diferenciavan del pueblo con 
grande eloquencia y elegancia, y los más estirados destos tiempos tendrán harto 
que hazer en igualarles. En lo de condenar V. S. como de lengua corrompida, 
dezir en el tiempo de Tácito, rebellio, mire V. S. que creo usan dél César y 
Livio. Que yo halle más virtudes ó primores en Tácito que los demás, yo nun- 
ca fuy tan confiado como esto, y cierto V. S. me impone eso con muy poca ra- 
zón, y sin tenérselo yo merecido á V. S.» 

La respuesta de Antonio Agustín en 25 de Enero de 1579 muestra 
hasta qué punto estaba arraigada en él la superstición de los ciceronia- 
nos de Italia: 

«En lo del estilo en latín, está v. m. muy contrario al parecer de los cicero- 
nianos, pues niega los primeros principios, y contra los que esso niegan no hay 
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que disputar, y assi por defender á Tácito quiere defender á todos los de aquel 
tiempo, en el qual la lengua latina se iba corrompiendo tanto, que los podemos 
llamar Bárbaros, cotejados con los del siglo dorado de Cicerón: y si la ballesta 
de v. m. no tira tanto, no se maraville de lo que escrivo. En esse error estava 
Lorenzo Vala, quando juntava, y quizá le prefería Quintiliano á Cicerón; por 
esse camino iba Hermolao Bárbaro, y los que imitaban á Plinio, y 4 Apuleyo, 
y á otros tales, y otros más desenvueltos, como Angelo Policiano y Erasmo, 
que contradicen á los Ciceronianos tan desatinadamente. Ya passó esse tiempo, 
y v. m. bien sé que ha leído otros libros de nuestros tiempos de mejor estilo 
que el de essos, como son de Gerónimo Ossorio, Reginaldo Polo, Pedro Bembo, 
Jacobo Sadoleto, y Paulo Manucio, y el Sigonio, y otros tales, que no me 
acuerdo de más, y si v. m. no les tiene por de mejor estilo que los del tiempo 
de Tácito, vive en grande error.» 

Tan acre censura, que tocaba en los límites de la destemplanza, no 
acertó á sacar de su moderación habitual á Zurita (carta de 7 de Fe- 
brero de 1579): 

»Faltándonos á nosotros casi otras tantas obras como tenemos de Cicerón, 
¿quién podrá honestamente afirmar, que no huviesse usado del vocablo rebe- 
llio? Pero si V. S. persevera en essa porfía, por que se desengañe, y salga de tal 
opinión, yo me ofrezco, aunque falto de memoria, como viejo, de dar á V. S. 
más de siete lugares en autores tan graves, que no passan de la edad de los 
Cicerones, Marco y Quinto, y del hijo, de suerte que sea bien recibido símil 
que pudo Cicerón usar del rebe/llio como ellos..... 

»No sé como V. S. puede dezir, que en lo del estilo estoy muy contrario al 
parecer de los Ciceronianos, pues niego los principios, y contra los que esto 
niegan no hay que disputar; porque no mostrará V. S. tal aserción mía por 
carta ni de otra manera: yo siempre entendí, que los esclavos y cocineros de 
aquellos grandes hombres, como fueron César, Pompeyo, Hortensio, Varrón y 
Cicerón, hablaban y escrivían sin comparación mejor que los Plinios, Quin- 
tiliano, Tácito, y Suetonio: yo defiendo á Tácito de lo que V. S. dize que él, 
y los otros tan excelentes autores de su tiempo son baxos de lengua, sin hazer 
comparación con otros, sino con los del siglo de Cicerón, que esso nadie lo ne- 
gará, y dezir á carga cerrada que Tácito es baxo de lengua, y esto se pudiera 
con mas justa causa dezir de Tertuliano, Arnobio, Marciano Capela, y Sidonio, 
ni creo que lo hiziera jamás Longolio, ni Haungero, ni los demás que V. S. 
nombra en su censura, ni lo que V. S. afirma que los podemos llamar bárba- 
ros, cotejados con los del siglo de Cicerón.» 

(Dormer, Progresos de la historia de Aragón, Libro tercero, Capí- 
tulo tercero (págs. 283-287 de la reimpresión de 1878.) 


A AN 
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De la ayuda que prestó Antonio Agustín á Gabriel Faerno de Cre- 
mona para su edición de las Filípicas de M. Tulio (Romae, apud Vin- 
centium Luchinum, 1563), habla así Pedro Vettori (Victorius) en carta 
escrita al mismo Antonio Agustín desde Florencia aquel mismo año: 

«Venit tandem in manus meas valde illud quidem optatum et a me diu 
frustra expectatum volumen M. Tullii Philippicarum, quod Faérnus noster 
magno adhibito studio emendavit. Inveni autem illic multa auxiliis antiqui 
illius libri, quem nactus est, fideliter restituta, non pauca etiam ¡udicio ipsius 
quo plurimum valuit, coniecturaque correcta. In quibus etiam admodum 
delectatus sum probitate hominis, qui contra consuetudinem multorum, si 
quid unquam tangit ingenio alieno excogitatum, sincere id narrat, admirabi- 
lique in hoc utitur animi simplicitate. Incidi ergo in locos plures, quod indicio 
ipsius cognovi, cura acumineque tuo illustratos et ab omni prorsus macula 
purgatos. Tu enim quem admodum gravioribus studiis egregiam operam na- 
vasti, ita etiam humaniores litteras industria sedulitateque tua plurimum ex- 
polisti. In quo sane merito multum tibi debent studiosi earum, qui nullum 
unquam laborem fugeris, ut ipsas ornares et integriores formosioresque undi- 
que redderes. 

»In aliis autem pluribus locis, in quibus se a te adiutum ingenue fatetur Faér- 
nus, est ille in extrema fere Il Philippica qui prius in excusis omnibus libris 
maculosus erat. Cum ergo ipse vetustissimi illius sui libri, quem sequitur, 
lectionem indicasset, et ipsam profecto valde depravatam, opinionis tuae sta- 
tim mentionem fecit, a qua sane se alienum non esse ostendit. Ego quoque 
mirifice illam probo, nisi quod voluissem te posteriore, quam restituis, voce 
contentum, priore illa, quae apposita ¡psi est, supersedisse, et hoc profecto 
melius veriusque esse existimassem, ut ita totus locus legeretur: Confer cum 
hac nundinatione tua tuorunque; ita enim litterae numero fere pares sunt, ut 
ex primoribus corruptae illius lectionis elementi fiat nundi, ex lis autem, quae 
sequuntur, prima tantum littera immutata, reliquum eius vocis completur. 
Nam si ex illis facimus ¿inmani, desideratur unde possimus quasi fabricarem 
antecedentem partem consequentis nominis. Cum etiam pluribus locis M. 
Cicero hoc verbo utatur, ut contra P. Ruilum et in C. Verrem, nunquam, 
quod recorder, aliquid ipsi adiungit. 

»Preterea magis mihi videtur significari, quod certe orator facere voluit, ac 
locus ille requirit, avaritia turpitudoque Antonii, si declaratum non fuerit, 
magnam pecuniam ex ratione illa confici posse. Nam summa sine dubio gran- 
dis immensaque erat, sed ex multis minutisque venditionibus coacta. Quare 
arguebat animum tenuem sordidumque. Quanto enim maiorem singillatim 
quaestum illum fuisse adimus, tanto minus fit (nisi fallor) in animis nostris 
foeditas illius facti, maioreque venia dignus esse videtur M. Antonius, qui 
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cum fines recti migrare statuisset, non levi de causa improbus injustusque 
fuerit. Sed haec ¡psa quoque, de quibus tecum nunc ago, minuta pusillaque 
sunt nec tamen omnino in tanto scriptore negligenda.....» 

Antonio Agustín contestó desde Venecia llenando de elogios á su 
corresponsal, y aclarando de este modo su enmienda en el final de la 
segunda F1l?pica: 

«De Tullianis verbis cum hac nundinatione tua, id solum dicam, me princi- 
pio ita mutasse excepta dictione Hac, cum Faérnus nondum veterem scrip- 
turam ad me detulisset, sed cum vidissem illic Hac ¿in manum latine, retinere 
volui antiqui libri primas syllabas et ultimas illius et ceterorum, itaque scri- 
bendum esse putavi Hac ¿mmani nundinatione. Quod quamvis Cicero alibi non 
usurpet, satis est, si non ab eius dictione alienum sit, et proximis verbis atque 
sententiae sit accommodatum. Utitur Cicero, ni fallor, et ¿mmani pecunia et 
immani praeda et immanibus poculis pro «magnis». Nec quod plures litterae 
addantur est quod te moveat, ut id reiicias; nam saepe similes litterae vel syl- 
labae vel desunt vel duplicantur, et est facilis error hic ¿mmanum pro inmani- 
um, et hic numlatione pro nundinatione, aut finge nundatione aliquem scri- 
psisse, num male faceret, qui nundinatione mutaret? Accedit, quod in aliis libris 
est conscriptum nummatione vel numeratione vel nuntiatione. Haec in scrip- 
tura secutus sum. 

»De sententia autem malo cum vetere libro quam tecum consentire, ut- 
cumQque sit a te ingeniose ratio excogitata, neque enim ideo ¿immanis nundina- 
tio dicitur, quod magna inde pecunia quaereretur, sed quod multi essent in ea 
occupati, et magnus esset ementium numerus. Libertatem pristinam tuearis, 
quod quidem eo confidentius ad te scribo, quo te amo ardentius.» 

Antoni Augustini Archiepiscopi Tarraconensis Epistolae Latinae 
et Italicae nunc primum editae a Joanne Andresio. Parmae, typis 
Aloysii Musst, 1804 (págs. 217-220). 

La conjetura de Antonio Agustín fué aceptada por Ernesti. Victor 
Le Clerc conservó numatione (vid. el Cicerón de Lemaire, tomo 6.” de 
las Orationes, pág. 203). 

En el mismo volumen pueden verse otras enmiendas de Antonio 
Agustín al texto de las F¿/?picas, admitidas por Fulvio Ursino, Gre- 
vio, Garatoni y otros editores y comentadores del texto de Marco 
Tulio (págs. 207, 489, 546, 576, 639). 

Otros rastros de la labor ciceroniana de Antonio Agustín pueden 
encontrarse registrando su correspondencia. 


En carta á Zurita, desde Lérida, 10 de Septiembre de 1573: 
49 
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«Otro yerro ha días que he notado en Cicerón, que dos veces se engaña en 
aquel diálogo De natura Deorum, que componiéndolo todo en un día, fingiendo 
que lo que se habló allí pasasse en conversación continuada en un día sin levan- 
tarse, en dos partes se olvida, y dice que lo que disputó con Velleyo fué heri ó 
nudius tertius, que pjenso que usa destas dos palabras en dos partes, y en el 
libro Bruto haze gran burla de otro tal yerro de otro Romano. Esto lo tengo 
estendido en un librillo mío: v. md. lo verá algún tiempo. En lo que dezia de 
P. Vatinio, no me parece que me di bien á entender, pues v. md. no entendió 
de mi carta cómo sacava yo el abuelo y tierra de P. Vatinio; yo dezía que 
donde dize en el 2 y 3 de natura Deorum «P. Vattienus», ha de decir «P. Vatie- 
nius», assí por mi exemplar como por el mismo lugar que está en Valerio Má- 
ximo; y diziendo Cicerón «avus hutus adolescentis», dezía que entendía por el 
P. Vatinio acusado por Cinna, y contra quien era la oración in Vatinium, y 
que en el Consulado se podía añadir P. F. P. N. La probanza no es conclu- 
yente, porque bien pudo ser abuelo de otra persona, mas quien está hecho al 
lenguaje de Cicerón, creerá que necessariamente hablava de otro del mismo 
nombre, y de persona muy conocida; y el linage de Vatinios no era como de 
Cornelios ó lulios que huviesse muchos de aquel nombre, sino muy raro; y 
por lo mismo que dize Cicerón, parece que se ennobleció ó enriqueció este 
linaje por esta hazaña, y era de lugar baxo, ex praefectura Reatina in Sabinis.» 

Dormer, Progresos, 2.* edición, pág. 406. 

Trabajó también Antonio Agustín en un léxico ó índice ciceroniano, 
pero abandonó tal empresa movido acaso por los consejos de su erudito 
amigo Juan Metello, que no aprobaba esta idea ejecutada después por 
Nizolio, con grande utilidad de los estudiosos. Escribía Metelo á Agustín 
(pág. 157 de la correspondencia inédita publicada por el P. Andrés.) 

«Quod scribis de Tullianorum verborum indice, quanquam pro tua singu- 
lari prope eruditione atque doctrina et pro tuo acri excellentique ingenio mini- 
me refragari debeam, tamen vix est, ut hoc tempore tecum sentire possim. 
Quare quid me moveat cognosce. Primum enim quod affirmas ipsis indi- 
cibus quaerendi ea, quae dubitamus, taedium nonnunquam nobis adimi, equi- 
dem non infitiabor, sed haerebo mehercule adhuc, donec id ipsum ¡pse ex Ipsis 
Ciceronis fontibus hausero. At, dices, nos ad Ciceronem allegat; alleget sane 
quia enim ex uno decerpto versu cum dictionum, tum dicendi formularum 
usus plene haud cognosci potest, tota sermonis series, habitus et rerum ipsa- 
rum pertractatio de integro legenda perscrutandaque sunt. Qui enim verbo- 
rum vis, usus, propietas intelligetur, si res quae verbis ¡psis repraesentantur, 
non cognoverimus? Illis indicibus autem verba Ciceronis nulla subiecta inter- 
pretatione nudeque tantum proposita leguntur. Praeterea mihi plane perni- 
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ciosi videntur huiusmodi indices adolescentibus Ciceroni non admodum assue- 
tis. Dum enim quidpiam latine reddere student, fit, ut inde sibi aliquot conge- 
rant voces, quibus tamen non percepto germano usn utuntur saepe atque ideo" 
a lectione Ciceroniana abstinent, cui, si indice carerent, operam omnino darent, 
atque etiam diligentius voces omnes et coniunctorum verborum usum anno- 
tarent. Festinantibus profecto aliqua ex porte commodare possunt, sed studio- 
sis potius adhortatione ad fontes ipsos est opus. Namque cum brevis sit homi- 
nis vita, nos summa certe ope ac vi niti oportet, ut, cum primum possumus, 
totum ipsum Ciceronem perdiligenter legamus, devoremus atque in nobis ipsis 
formemus, quod quidem indici confisus tanto labore sibi consequendum mini- 
me putet. Ego igitur potius solum Ciceronem legam, ex quo maius emolumen- 
tum me assecuturum spero. Eo enim pacto et stilum corrigam et methodon, 
quam Graeci appellant, rerum et nervos et sanguinem et sales, nedum verborum 
ipsorum copiam, vim atque proprietatem comparabo.....» 

Metelo (de Saone, Seguanus), humanista de Bensanzón, fué íntimo 
amigo de Jerónimo Osorio, cuyas obras publicó en Colonia, y de An- 
tonio Agustín, á quien ayudó en el cotejo de las Pandectas. La carta 
está firmada en Bolonia, sin año. 


CCCLXXIV. Zurrra (Gerónimo).—1588. 


—«Notas sobre Cicerón.» 

En carta escrita desde Trento en 10 de Agosto de 1545, decía Juan 
Páez de Castro á Zurita: 

«Mucho querría que v. md. cogiesse todo lo que tiene notado en Tulio y 
César, y me lo embiasse en cifra por si se perdiesse, que yo daría orden como 
v. md. consiguiesse el fruto de su trabajo.» : 

Dormer, Progresos de la historia de Aragón, pág. 531 (segunda 
edición). 

El mismo deseo tenía D. Diego de Mendoza, y condescendiendo 
Zurita con los ruegos de sus amigos, prometió recoger y enviar sus 
anotaciones, según se infiere de otra carta de Páez de Castro (Trento, 
14 de Diciembre de 1545). 

«Y también le leí el capítulo en que v. md. dize que sacará lo que tiene en 
Tulio y César, y me lo enviará, y deséalo extraordinariamente, porque me dize 
que nunca ha podido hallar un exemplar de César.....» 

En 26 de Marzo de 1546, todavía la promesa no estaba cumplida, 
puesto que repite Páez de Castro: 


«Saque v. md. lo de César, y si añade lo de Tulio, será la merced doblada.» 
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Y en $8 de Septiembre del mismo año: 

«Sería razón que v. md. cogiesse todo lo que tiene en Tulio y Claudiano, y 
me lo embiasse, porque yo en Roma lo pornía de arte que v. md. holgasse.» 

Ningún otro rastro queda de estas anotaciones de Zurita sobre Cice- 
rón. Las de César se conservan todavía, como advertimos en su 
artículo. 

Sobre los códices que pudo utilizar Zurita en su trabajo, dice el 
mismo Dormer (Progresos, pág. 293): 

«Tuvo tres tomos manuscritos de Cicerón: el primero, de la Naturaleza de 
los Dioses, el segundo, de las Cuestiones Morales, que llamó Tusculanas..... 
y el tercero, de la Amistad y Vejez.» 

D. Antonio Agustín, en carta á Zurita desde Lérida, 1.” de Junio, 
sin año: 

«Un lugar de Cicerón, de natura Deorum, deseo que v. md. me haga cote- 
jar con un exemplar antiguo que tiene v. md. del Doctor Páez; recibiré mer- 
ced que le haga hacer presto.» (Dormer, pág. 450.) 

En otra de Lérida, día de la Trinidad, también sin año: 

«Estos días he habido un exemplar no muy antiguo de muchas obras de 
Cicerón, y he hallado en el libro 2 de natura Deorum, donde por cometas está 
crinitus: en este libro no crinitus sino cincinatus, de donde sale el nombre de 
los Quinctios: querría saber si está assí en el antiguo de v. md.» (Pág. 458.) 

Del mismo al mismo (Lérida, 10 de Septiembre de 1573): 

«De lo de cincinnata por crinita vel cometa me huelgo que se confiera con 
el exemplar de v. md. y no quiero que sea cosa tomada de Enio, sino pura de 
Cicerón.» (Pág. 466.) 

Sobre otro lugar de este códice consultó á Zurita D. Honorato Juan, 
obispo de Osma. Dormer (pág. 494) publica también parte de esta corres- 
pondencia. 

Zurita á Honorato Juan: 

«Luego fuí á buscar lo de Xenophonte en los libros de Tullio de natura 
Deorum, y con lo primero que topé, fué con lo de Tiberio Graccho, donde está 
-muy más estendido que en los libros de divinatione; he holgado mucho de ver 
este pedazo, porque da mucha luz para los lugares de divinatione, y paréceme 
que en mi libro está errado porque dize: quos quum Ti. Gracchus Coss. iterum 
crearet, primus Togalorum porque el ¿terum no va sino con el consulado, 
porque fué aquello en el segundo consulado de Tiberio Graccho, el qual con- 
sulado fué el año antes que los cónsules Scipión y Fígulo, y el recrearet no se 
cómo se pueda sufrir, porque aquella era la primera creación; v. md. me avise 
cómo está en su libro, y lo de Xenophonte en qué parte lo hallaré.» 
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Honorato Juan á Zurita: 

«Assí es cómo v. md. dize, que en los de natura Deorum está el lugar que 
yo dezía de Graccho, y ellos no fueron más dessa vez cónsules; dízelo, á lo que 
yo entiendo, porque con aver avido estorvo ó vicio en los Comicios, fué necessa- 
rio, esforcándose el Graccho á que no avía avido tal, á que 1terum crearelur, 
que el ¿terum sea en el mismo tiempo y no por otro año, y vaya allá el recrea- 
rel, y esto no quita que no fuesse Cónsul Graccho, y por eso habebat Comitia, 
y retulit ad Senatum, y quanto más que aquí está claro, ni quita tampoco que 
no fuesse quando esto se hizo, ¿terum Consul. Esto es lo que al presente se me 
ocurre, y assí lo entendí siempre. V. md. verá si tengo razón en ello, y me 
dirá su parecer, el qual como es justo terné por el más cierto: la primera vez 
que nos viéremos se concluirá. Lo de Xenophonte está en el primero de divi- 
natione.» 

Al pie de este papel hay una nota de mano de Zurita: 

«Después pareció ser mi opinión verdadera, porque en las obras que últi- 


mamente imprimió el hijo de Aldo, viene como yo lo enmendava.» 


CCCLXXV. Sánchez (P. Gaspar) $. J. 


Pamplona, 1590. 

—Elegantes Formvlae ex omnibus Ciceronis operibus selectae. el 
ad vsum loquendi familiarem accommodatae. Gaspare Sanctio Socie- 
tatis lesy collectore et interprete (Monograma 1HS.) Pompelone. Apud 
Thomam Porralem. M.D.XC. 

8.2, 8 hs. prels. + 454 págs. + una sin foliar de erratas, al reyerso 
de la cual está el escudo del impresor de Pamplona Tomás Porralis. 

A la vuelta de la portada, el permiso para la edición, dado por el 
P. Alfonso de Montoya, Vice-Provincial de Castilla: Valladolid, 22 de 
Julio de 1590.—Aprobación de Fr. Juan de Galarreta, de la Orden de 
S. Agustín. 

Fol. 2. Privilegio: Pamplona, 26 de Octubre de 1590. 

Fol. 3. Dedicatoria: 

«D. Ferdinando Padilla Priori Oxomensis Ecclesiae Gaspar Sanctius Socie- 
tatis lesv. S. D..... («Datum Pompeiopoli VI. Calend. Nouembris»). 

Fol. 4: 

«Gaspar Sanctius Societatis lesy optimo Lectori. 

«Si utilitates, et fructus, qui ex hoc libello percipi possunt, optime Lector, 
ut ipse mente concipio, sic possem oratione explicare, non dubito quin tibi no- 
ster hic labor ita probaretur, ut non solúm semel atque iterum legeres libellum 
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hunc, verúm etiam nocturna, diurnaque manu versares, si modo velles magnam 
progressionem brevi facere in Latinae et Hispanae linguae facultate. Est illud 
absonum, et absurdum, verbum verbo ab interprete reddi, excellens veró, atque 
praeclarum, quae cuiusque linguae sunt propria, ea alterius linguae proprietate 
declarari, quod praestare poterit nemo, praeter eum qui sit in utriusque linguae 
cognitione diu, multumque versatus. Nam, ut de me i¡pse ingenue confitear, 
persaepe discipulos meos docens in ea loca Ciceronis incidi, in quibus, cúm 
illis aperuissem quid Cicero sibi vellet, quidve sentiret, deficiebat me tamen ora- 
tionis Hispanae proprietas, quam Latinae proprietati accommodarem. Quod 
quidem mihi accidisse mirum non est, cúm idem hominibus linguae Latinae 
peritissimis saepe contigisse, non dubitem. Hoc ut exemplo fiat planius, duas 
aut tres Tullii sententias proponam, ad quas explicandas, si Calepinum, aut 


lexicon aliquod tantúm adhibeas, turpiter explices.....» 
Cita algunos ejemplos, y prosigue: 


«Quo labore ut liberarem fratres meos, quibus ego Pallantiae annis abhinc 
duodecim Graeca, Latinaque tradebam, quae longo multorum annorum inter- 
vallo meczm ipse privato studio commentatus essem, ea si non satis propriée 
et eleganter, certé non inepte reddita Hispané dictavi. Qua in re non mediocriter 
tunc nostra elaboravit industria, cúm non unius aut alterjus libri Epistolarum, 
aut duarum, vel trium orationum formulas -explicarem lis qui eloquentiam pro- 
fessuri essent, verúm ex omnibus Ciceronis operibus exceperim omnia, aut certé 
pleraque, quae mihi visa sunt, non satis proprié reddi posse, si quod feré fit a 
plerisque praeceptoribus, ea structurae ratio haberetur, ut Hispanis Latina re- 
sponderent. Et quidem tum, cúm hunc suscepi laborem, eam tantum utilitatem 
cernebam animo, ut magistri huius libelli praesidio in Cicerone explicando 
utriusque linguae proprietatem retinerent, quae quam vis magna sit, exiguis ta- 
men finibus continetur. Posteá veró comperi, eam patere latius, neque solúm ad 
praeceptores, sed et etiam ad discipulos pertinere, atque ex ¡is quidem non modo 
ad eos qui in linguae Latinae'cognitione longiús progressi essent, verúm ad tyro- 
nes, et ad eos qui in infima classe constituti adhuc prima Grammaticae rudimenta 
devorarent. Invenire enim, excogitare, cúm maturií sit ingenii, pueris: omnibus 
difficillimum est, ediscere veró aliquid ex libro facillimum. Quod cúmiita sit, 
quae maior erit utilitas? quis fructus uberior linguae Latinae studiosis, quám a 
prima die, qua in haec studia ingrediuntur, quotidie duas aut tres ex hoc libello 
formulas memoriae commendatas tanquam pensum aliquod magistro reddere, 
utiam ab infima classe incipiant Latir.é, pure, et eleganter loqui, et sese mu- 
tuis interrogationibus summa cum voiuptate provocare” Quod si faciant tribus 
aut quatuor annis, quod temporis spatium in Latini sermonis cognitione pleri- 
que ponunt, et praeceptoribus curae sit, ut discipuli eas ad usum loquendi fami- 
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liarem et ad scribendum accommodent, et Hispanam linguam, quod non est 
omnino contemnendum, expolient, et ad Latinam excolendam atque augendam 
incredibilem sibi verborum et sententiarum copiam comparabunt. Quod si la- 
borem hunc et gratum lectoribus, et utilem esse viderimus, omnes has formu- 
las in loca communia redigemus, quae veluti concordantiae quaedam Cicero- 
nis erunt, ut provectiores ¡am, et mediocriter in linguae Latinae facultatu exer- 
citati, cúm stylum exercere volent, qui optimus dicendi magister est, in indice 
permulta reperiant, quibus splendidiorem et illustrem orationem reddant, neque 
eam solúm verbis elegantioribus ornent, sed etiam sententiarum pondere et gra- 
vitate locupletent. Apponi singulis formulis hac prima editione numeros feci- 
mus, quibus formulae Latinae tantúm in loca communia distributae responde- 
bunt eorum gratia qui eas minus intelligent, et Hispané proprié volent expli- 
care, ut si libellus hic adjecto indice iterum in lucem edatur, index solus agglu- 
tinari possit.....» 

Fol. 5: 

«Libri Ciceronis, ex quibus haec Formulae excerptae sunt.» (Son todos sin ex- 
cepción alguna.) 

Libro muy bien hecho, y de gran utilidad para el estudio compara- 
tivo de las lenguas latina y castellana, y para los ejercicios de compo- 
sición en una y otra. 


CECEXXVE 


1758. 

—Elegantes Formulae ex omnibus Ciceronis operibus selectae, et 
ad usum loquendi familiarem accommodatae. Pars Prima. Gaspare 
Sanctio, Soc, Jesu, Collectore, et Interprete. Villagarsiae. Typis Se- 
minarti, Ann. 1758. 

8., 8 hs. prels. | 444 págs. 

Los preliminares son: Dedicatoria á D. Fernando de Padilla, Prior 
de Osma.—Tasa firmada en Madrid á 75 de Marzo de 1758.—Fe de 
erratas. —Privilegio á favor del Colegio de Villagarcía (8 de Mayo de 
1757.) —Prólogo de Gaspar Sánchez. 

«En el ejemplar de la biblioteca del Colegio de Loyola, á continuación de la 
palabra Interprete se añade de letra del tiempo: Editionem curante Patre Franc. 
Xa». Idiaquez, ejusdem Soc. Contiene este volumen, no sólo la primera parte, 


que se anuncia en la portada, sino las cuatro de que se compone la obrilla del 
P. Sánchez.» 
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(P. Uriarte, núm. 3.55.) 
Hay otras ediciones de estas fórmulas ciceronianas, entre ellas una 
de Madrid, 1782. 


CCCLXXVIT. Bravo (P. Bartolomé), S. J.—1595.- 


—Liber de conscribendis Epistolis cum exemplaribus cuiusque ge- 
neris Epistolarum. Item Epistolarvm libri tres, quibus virtutis doctrina 
tuventuti accommodata continetur. Avctore Bartholomaeo Brauo e So- 
cietate Jesu. (Escudete de la Compañía de Jesús.) Cvm Priuilegio. Me- 
thymnae a Campo. Excudebat lacobus a Canto. M.D.XCV. 

8.2, 6 hs. de principios sin numerar, y 145 folios. 

Portada.—Vuelta en blanco.—Tasa (á tres maravedís cada pliego; 
Madrid, 12 de Junio de 1595. — Licencia del vice-provincial Cristó- 
bal de Ribera: León, 1. de Agosto de 1593.—Aprobación de esta obra, 
con todo lo añadido, por Tomás Gracián Dantisco: Madrid, 10 de 

- Septiembre de 1595.—Privilegio por diez años al autor: San Lorenzo 
del Escorial, 24 de Septiembre de 1594.—Dedicatoria al Obispo de 
León: 

«Clarissimo D. D. Joanni Moscosso Episcopo Legionensi.» 

—Praefatio in librum «de conscribendis epistolis».—Texto.—/ndex 
Epistolarum familiarium Ciceronis.—Index Epistolarum familiarium 
P. Manutt?. 

Como parte segunda del libro figuran las Epís:olas familiares del 
P. Bravo dirigidas á varios discípulos suyos. 

Casi todos los ejemplos de cartas que el P. Bravo trae (además de 
las suyas propias) son de Cicerón y Paulo Manucio. Es un specimen 
muy curioso de manual epistolar teórico y práctico. 

(Biblioteca de S. Isidro.) 


CCCEXXVIIL 


1596. 

DE Arte Oratoria ac de eivsdem exercendae ratione, Tvllianaque 
imitatione, varia ad res singulas adhibita exemplorum copia libri 
quinque. Avclore Bartholomaeo Brauo e Socielate lesu. (Escudete de 
la Compañía de Jesús.) Cvm privilegio. Methymnae a Campo. Excu- 
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debat lacobus a Canto. M.D.XCVI. Está tassado á cuatro maravedis el 
pliego. 

8., 8 hs. prels. sin numerar y 221 folios. 

Portada. —Vuelta en blanco.—Licencia del Provincial (Gondisalvus 
Davila): Salamanca, 28 de Mayo de 1596.—Censura del Maestro Gas- 
par Gueráu «in Schola Complutensi doctor eloquentiae».—Suma del 
privilegio por diez años: El Campillo, 21 de Octubre de 1595.—Erra- 
tas (Dr. Alonso Vaca de Sanctiago: Valladolid, 2 de Marzo de 1596).— 
Tasa (á tres maravedís cada pliego): Madrid, 3 de Abril de 1596.—De- 
dicatoria al Obispo de León Dn. Juan Alonso Moscoso.—Praefatio ad 
lectorem.—Texto.—Hoja en blanco. 

(Biblioteca de S. Isidro.) 

La parte teórica está dividida en cinco libros: I. De Figuris: UH. De 
Exercitatione. II. De ¿mitatione. V. De exercitiis oratoriis. Va fun— 
dada principalmente en la doctrina de los libros retóricos de Marco 
Tulio. 

El libro 4.” contiene seis oraciones originales del P. Bravo en estilo 
ciceroniano, cuyos asuntos son: 

Oratio 1.* De laudibus D. Ludovici Regís Galliae. 

II. Gratulatio ad D. Gundisalvum Davila Principis Philippi Pae- 
dagogum. 

III. De christiana veraque sapientia Oralio. 

IV. De die Natali Domint. 

V. Pro litteris contra arma. 

VI. Pro armis contra litteras. 

Este manual de Retórica hace juego con el del estilo epistolar que 
compuso el mismo P. Bravo, y con otro suyo De Arte Poética, que no 
hemos visto. 


GECEXXDS: 


Madrid, 1774- 

—De Arte Oratoria, ac de etusdem exercendae ratione, Tulliana- 
que imilatione, varia ad res singulas adhibita exemplorum copia Li- 
bri quinque. Mairiti: Ex Typographia Regia. Anno M.DCC.LXXIV. 

8.2, 500 págs. 

Es del P. Bravo, aunque se omitió su nombre, por la malque- 
rencia que entonces reinaba contra los jesuitas. Otros ejemplos muy 
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ridículos de esto hemos visto ya, y seguiremos viendo en esta biblio- 
grafía. 


ECCLARXY 


Zaragoza, 1597. 
— Thesaurus verborum et phrastum ad orationem ex Hispana lati- 
nam efficiendam...., Caesaraugustae, 1597. 4-" 


ECCEXXAAT: 


Palma de Mallorca, 1607. 

—Thesaurus..... Omnia demum hac quarta editione recognila, no- 
tata accentibus, aucta proceemiis: locupletata synonimis, atque altis 
phrasibus. Anno M.DC.VIT. Palmae Balearium, Apud Gabrielem 
Guasp. 4-2 


CCCLXXXII. 


Madrid, 1611. 

— Thesaurus verborum ac phrasium, ad orationem de Hispana lati- 
nam efficiendam, et locupletandam. Authore Bartholomaeo Bravo So- 
cielatis Jesu Sacerdote. Accessit huic edition: Philippi Mey de Orto- 
graphia libellus vulgari sermone scriptus ad usum tironum. Matrit:, 
apud loannem de la Cuesta, 1611. 

4.2, 256 págs. 


CCCLXXXIIIL. 


Valladolid, 1618. 

— Thesaurus verborum ac phrasium, ad orationem ex hispana lati- 
nam efficiendam et locupletandam. Auctore Bartholomeo Bravo, de So- 
cietate Jesu. Hac postrema editione non modica verborum ac phrasium 
accesione auctus, quae asterisco notantur (Monograma de la Compañía 
de Jesús.) Año 1618. Cum licentia, ex officina Hieronymi de Murillo. 

4.>, 8 hs. prels. y 264 págs.—Licencia del Consejo: Madrid, 1.” de 
Junio de 1618.—Licencia del Provincial de la Compañía: Valladolid, 
16 de Mayo de 1618.—Tasa.—Fe de erratas: Valladolid, 11 de Agosto 
de 1618. 
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Dedicatoria á Baltasar de Céspedes, la cual (como dice Gallardo) 
«honra no menos el buen gusto del P. Bravo que el corazón é ingenio 
del Maestro Céspedes». 

Prefacio, del cual dice el mismo Gallardo que «reina en él igual 
elegancia, seso y concinidad.....» y que «merece decorarse todo». Más 
adelante transcribo este curioso documento. 

La razón de incluir:aqui_ el Thesaurus del P. Bravo consiste en ser 
un diccionario principalmente cicerontano, un extracto muy bien hecho 
del de Nizolio, como se declara en algunas ediciones que citaré luego. 

La obra voluminosa de Nizolio, que el P. Bravo compendió, aco- 
modándola al uso de la lengua castellana, y convirtiéndola en vocabu- 
lario hispano-latino, había sido impresa por primera vez en 1535 (Bres- 
cia) con el título de Observationes in Ciceronem. Pero no adquirió forma 
definitiva hasta la edición Aldina de 1570. 

Nizolius, sive Thesaurus cicerontanus, omnia Ciceronis verba, om- 
nemque loquendi atque eloquendi varietatem complexus: nunc iterum, 
eruditi hominis herculeo labore atque industria, quarta parte au- 
EMOL Venetiis, ex officina Aldina, 1570. 

En las ediciones posteriores, especialmente en la de Cellario (Franc- 
fort, 1613) y Facciolati (Padua, 1734) recibió muchos aumentos. 

Nicolás Antonio cita dos ediciones de la obra del P. Bravo con el 
título de Thesaurus verborum ac phrasium (Zaragoza, 1597; Madrid, 
1611), y otra de Valencia, 1606, con el de Vocabulario. 


ECEGEXXXIV. 


Madrid, 1618. 
— Thesaurus verborvm, ac phrastum..... Accessit huic editioni Phi- 


lippi Mey de Ortographia libellus vulgar? sermone scriptus ad usum 
tironum. Anno 1618. Matriti, Apud loannen de la Cuesta Typogra- 
phum. Vendese en la casa de Rodrigo de Lara. 

4.”, 202 págs. 


CCCLXAXXV. 


Barcelona, 1626. 
—Thesavrvs Verborum, as Phrasivm, ad orationem ex Hispana 
Latinam efficiendam, et locupletandam. Auctore Bartholomaeo Brauo 
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Societatis Tesu Sacerdote. Hac postrema editione mvltis mendis repur- 
gatus, exquisitis loquendi formulis ex Philippo Mey in Academia Va- 
lentina Rhetoricae, et linguae Graecae publico professore, et aliis pro- 
batissimis authoribus illustratus; plurimis, quas elusdem Societatis 
Patres, in publicis Gymnastis dictarunt, et asterisco notantur. Accessit 
huic editioni etusdem Philippi Mey de Ortographia libellus vulgari 
sermone scriplus ad usum tironum. Quae omiñia maiori quam hactenus 
cura et diligentía Philippus Mey Typographus collejit, et in lucem 
protulit, Anno 1626. Barcinone Typts, et aere Sebastiani de Corme- 
llas, in via del Call. 

4.2, 4 hs. prels. v 272 de texto. 

La Ortographiw de Felipe Mey tiene distinta portada y no pertenece 
á nuestro asunto actual. 

Aprobación de Antonio de Prados: Agosto, 1626.—Privilegio.— 
Dedicatoria del P. Bravo al Maestro Baltasar de Céspedes, «supremi 
Gymnasii Rhetoricae Oratoriaeque facultatis in Salmanticensi Acade- 
mia moderatori». : 

Esta dedicatoria debe de encontrarse ya en la segunda edición de 
este libro del P. Bravo, á juzgar por las palabras siguientes: 

«Nam cum libellum, qui a nobis Thesaurus verborum ac phrastum, m- 
scriptus est..... praelo multis locis auctum el locupletatum, secundo mandaremus, 
muneris loco te accepturum existimavi, si illum tuo nomine ederemus in 


vulgus.» 


Auctoris Praefatio. 


«Cum Latinae linguae, ut ceterarum omnium, usus in intelligendo, scri- 
bendo, ioquendoque versetur: ad ea quidem et intelligenda, et explicanda, quae 
sunt Latine conscripta, in multis doctissimorum hominum vel commentariis, 
vel lexicis tantum praesidii est, ut nihil ¡am amplius ad cam rem desiderari 
posse videatur. Ad eloquendum vero, atque scribendum, etsi doctoribus sane 
multi sunt libri, quibus juvari possint; tironibus tamen, ac Latinae linguae 
plane rudibus magna omnino penuria est. Quo fit, ut cum Hispanum aliquid 
ex praeceptoris praescripto in Latinum transferant, quod frequentissimum illis 
est: vel longiorem etiam orationem suo Marte componant, cum ¡psa rerum 
vocabula saepe ignorant, ne scilicet haereant quasi in salebra, vocabula ¡psi 
confingant, locutionesque eiusmodi, quae a Latini sermonis puritate atque 
elegantia maxime abhorreant: quae tamen ipsi, ut a se inventa, quasi proprios 
fetus plus ament: ea quae quo maiori sunt labore quaesita, eo ipsorum memoriae 
firmius inherescunt. Ac in oratione quidem longiore, si eadem saepius sit effe= 
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renda sententia, cum verborum inopia laborent, neque propterea vestire illam, 
variare, alque ornare possint, eadem frequenter verba usurpare, inculcarcque 
coguntur, non sine audientis sacietate atque fastidio. Quod cum his tot annis 
quibus erudiendae ¡uventuti operam dedi, experientia ipsa didicissem; et quan- 
tum inde nascantur incommodi, animadvertissem: cupiebam quidem vehemen- 
ter aliqua eos ratione ¡uvare: ut quoties Latinam orationem efficerent, neque 
magister adesset, qui eos, ubi in ejusmodi nodum difficultatemque incidissent, 
expedirel, perfugium aliquod haberent. Videbam enim, ut ad formandum 
stylum, eloquentiamque comparandam, nihil magis valet quam plurima scrip- 
titare, si eleganter id fiat atque concinné (quod ipse eloquentiae princeps, parens- 
que testatur) sic ejusdem eloquentiae studiosis nihil obesse magis, quam fre- 
quentem usum barbaré, inquinatéque scribendi. Haec igitur me ratio impulit, 
ut quando omnia mea studia, meam operam meque totum, si quid forte sum, 
adolescentum institution, commodis, utilitatique dicaverim, hunc laborem sus- 
ciperem, non modo illis utilem, qui ad eloquentiam aspirant, sed eliam necessa- 
rium: atque eiusmodi opus conficerem quod non modo Hispana verba Latine 
reddita, sed plurimas quoque sententias, aliis atque aliis verbis ornatas, contine- 
ret: cuius quidem subsidio et inquinata verba vitare, atque barbara: et eiusdem 
saepius iteratae locutionis satietatem fugere facile possent. Sí quis vero mira- 
bitur, aliquot in eo verba, quae pauca sunt, reperiri, quae in Ciceronis scriptis 
non sint, consideret ipse secum, quam multis verbis Ciceroni, dum scriberel, uti 
opus non fuit; quam multae post Ciceronem res sint inventae, quibus certe nomina 
quoque quibus Latine appellarentur inveniri debuerunt; quam multis denique 
Ciceronem ipsum usum fuisse, credendum est in illis suis scriptis, quae plurima 
magno cum Latinae linguae detrimento injuria temporum interierunt. Quae 
cum perpenderit, meae fortasse sententiae adscribendam putabit suam. Sic 
enim semper censui, sive in verbis singulis, sive in locutiontdus usurpandis, 
Ciceronem in primis auctorem sequendum, atque imitandum esse, eumque unum 
ceteris scriptoribus praeferendum: ubi vero Ciceronianum verbum non est, quo 
res explicetur, non semper longis circuitibus proferendam esse, dilatandamque 
sententiam, quod accedit saepe auribus molestissimum, sed ab illis esse verba 
mutuanda, qui de ea re, quam tractamus, Latine quidem, neque inconcinne 
scripserunt. Cur enim Livii, cur Caesaris, cur Sallustii verba rejiciam, ubi 
Ciceroniana desunt? Neque vero Plinius semper, at Columella negligendi sunt, 
cum de ¿is rebus agunt, quas neque Cicero, neque ceteri scriptores, qui proba- 
tissimt habentur, attigerunt. In quo tamen prudentiam, cautionemque oporlel 
adhibere: atque sermonis venustati diligenter consulendum, neque vero quicquam 
auderdum, quod eruditas aures possit offendere. Quod quidem nos ut careremus 
diligenter curavimus. Sed illud tamen eorum causa dictum sit, quibus nullum 


omnino verbum, quod Ciceronianum non sit, placere unquam potest.....» 
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(Biblioteca Nacional.) 

Las frases que he subrayado marcan con toda exactitud el carácter 
de este vocabulario, cuyo fondo principal pertenece á los escritos de 
Cicerón, pero admitiendo palabras y frases de otros autores, sin la 
fanática intransigencia de los ciceronianos de Italia. 


CCCEXSORVI y 


Valladolid, 1627. 

—Compendium Mari Nizoli1, sive Thesauri M. T. Ciceronis hispa- 
no idiomate singulis verbis latinis adscripto. Cui adjungitur. 

Dictionarium plurimarum vocum, quae in Ciceronis scriptis desi- 
derantur. Pinciae, 1627. 4." 

(N. Antonio.) 


CECEXAXXVIL 


Valencia, 1640. 

— Thesaurus verborum, ac phrasium ad orationem ex hispana lati- 
nam efficiendam, et locupletandam. Avctore Bartholomaeo Bravo 
Societatis lesu Sacerdote. Hac postrema editione mvltis mendis repvr- 
gatus; exquisitis loquend: formulis ex Philippo Mey in Academia Va- 
lentina Rethoricae el linguae Graecae publico professore, et aliis proba- 
tissimis authoribus illustratus; plurimis, quas etusdem Societatis Patres 
in publicis Gymnasits dictarunt, et asterisco notantur. Accessit huic 
editioni erusdem Philippi Mey de Ortographia libellus vulgari sermo- 
ne scriptus ad vsum tironum. Quae omnta matori quam hactenus cura, 
el diligentia Philippus Mey Thipographus collegit, el in lucem 
perhibet. Anno 1640. Cum gratia et privilegio. Caesaraugustae: In 
Typographica Officina Regii Nosocomit Deiparae de gratia. 

4.%, 3 hs. prels., 156 págs. dobles. 

De la Tasa, «á cuatro dineros el pliego», fecha en Zaragoza, 18 de 
Agosto de 1627, se infiere que ha de haber otras ediciones aragonesas 
anteriores á ésta. 

«Por el Fuero de Calatayud del año 1626 tiene Privilegio el Hospital Real y 
General de N. Señora de Gracia de la ciudad de Zaragoza para imprimir, o vender 
todos los libros con que se ha de leer y enseñar la Gramatica en este Reino de 


Aragon; con prohibicion, que ningun otro, fuera del dicho Hospital, o quien su 
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poder tuviere, los pueda imprimir, tener, ni vender: ni los Maestros enseñar, ni 
leer, por otros, que los dichos libros impresos en el mismo Hospital. So graves 
penas impuestas por dicho fuero.» 

También la licencia está dada en Zaragoza á 5 de Enero de 1628. 


CECEASZAVIL 


Valladolid, 1654. 

— Thesaurus Hispano-latinus utriusque linguae dives opum, olim 
a Patre Bartholomaeo Bravo inventus, nunc quam plurimis mendis ex- 
purgatus, vocibus, dictionibus, formults, loquutionibus, adagtis innume- 
ris auctus, illustratus, excultus, et post primam editionem ad perfectio- 
rem usum et splendorem redactus a P. Petro de Salas Soc. lesu. Pinctae, 
apud Bartohlomaeum Portoles, 1654. 4.2 

La primera edición del Thesaurus de Salas, es de Valladolid, 1643, 


4.”, según Backer-Sommervogel. VIII, col. 97. 


ECCEXARTA. 


Madrid, 1666. 

—Thesaurus Verborum ac Phrasium ad orationem ex hispana lati- 
nam efficiendam et locupletandam. Auctore Bartholomaeo Bravo, de 
Societate Jesu. Hac postrema editione, preter Philippi Mey de Orto- 
graphia libellum, et Licenciati Joannis a Montañana et aliorum labo- 
res asterisco notatos, denuo locupletatus, et pluribus mendis sublatis, 
Auctoribus Patre Joanne Ludouico de la Cerda, et P. Gerardo Mon- 
tano Menento, etusdem Societatis Jesu. Quae in hac editione addita 
sunt hoc notantur signo +. Al muy R. P. Maestro Fray Juan de Ro- 
jas, de la Orden de Nuestra Señora de la Merced..... Matriti,ex Ty- 
pographia Regia, a costa de Antonio Rodriguez del Ribero, anno 1666. 

A MO fols: 


CECAC: 


Zaragoza, 1671. 

—Thesavrus Hispano Latinvs vtrivsque linguae dives opvm. Olim 
a P. Bartholomaeo Bravo e Societate lesv inventus. Nvnc quam plvri- 
mis mendis expvrgatvs, vocibvs, dictionibvs, formvlis, locvtionibvs, 
adagtis innumeris auctus 1llustratvs, excultus, atque in hac secunda ad 
perfectiorem usum, et splendorem ab ipso Auctore redactus. Tam 
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Latinae Linguae candidatis, quam Magistris utilissimus, Per Pa- 
trem Petrum de Salas ex eadem Societate lesv in Vallisoletana Urbe 
publicum Professorem. Anno 1671. Cum gratia et privilegio. Caesar- 
augustae: Ex Praelo Didaci Dormeri, Typog. Civitatis, et Regtt 
Xenodochii Deiparae de Gratia. 

4., 3 hs. prels. y 518 págs. Hay otra reimpresión de Zaragoza, 1088, 
con el mismo título. 


CECXCI. 


Alcalá de Henares, 1672. 

—Compendivm Marti Nixzolit, sive Thesavri Marci Tvllii Ciceronas, 
quo tvym verba, tvm variae etusque formulae, ac locutiones, qutbus 
idem vsus est, continentur Hispano idiomate singulis verbis adscriplo. 
Additvm Dictionarivm plvrimarum vocvm, quae in Ciceronis operibus 
desiderantur, et ex scriptoribus quorum nomina vocibus singvlis appo- 
nuntur collectae sunt. Avthore Bartholomaeo Bravo, e Societate les». 
Anno 1672. (Escudete de la Compañía.) Cvm Facvltate. Complvt:: 
Apud Franciscum Garcia Fernandez Typographum Vniversitatis. 
A costa de luan de San Vicente Mercader de libros frontero de S. 
Felipe. 

4.”, á dos columnas. 4 hs. de principios, 505 págs. de texto y una 
blanca. 

Suma de la licencia: 8 de Enero de 1672.—lFe de Erratas. —Suma 
de la tasa.—El autor al lector. —Texto. 

(Biblioteca de San Isidro.) 


ECCXCII. 

1716. 

—Thesaurus Hispano-Latinvs vtrivsque lingve dives opvm..... Nunc 
gvam plurimis mendis expvrgatvs, vocibus..... adagtis innumeris au- 
ctus..... secunda edi!10ne..... Per Petrum de Salas.... 


Barcelona, por B. Giralt. 1716. 4.2 


EEEXCITL 


1729. 
—Thesaurus Hispano-Latinus utriusque linguoe verbis, el phrasibus 
abundans a P. Petro de Salas..... locupletatus. Nunc mendis expur- 


A 


e 
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gatus multis dictionibus, formulisque elegantibus auctus, et excultus..... 
a P. Valeriano Requejo.... Salmanticae: Ex Typographia Eugeni Gar- 
cia de Honorato. M.DCC.X XIX. 4.*, 756 págs. 07 

Esta es la primera edición que he visto del vulgarmente llamado 
Calepino de Salas, aumentado por el P. Requejo. 

Como sólo por su carácter cicerontano se incluyen aquí estos voca- 
bularios, baste citar como muestra las ediciones que tengo á la vista 
ó que he registrado, reservando más detenida investigación para el'/n- 
dice de obras lexicográficas latino-hispanas, que ha de ser uno de los 
apéndices de la presente obra. 


GECXACIY. 


— Thesaurus hispano-latinus utriusque linguae verbis et phrasibus 
abundans. Olim a P. Bartholomeo Bravo e Societate lesu inventus: 
postea a P. Petro de Salas ex eadem Societate locupletatus. Nunc men- 
dis expurgatus, multis dictionibus formulisque elegantibus auctus, el 
excullus, particulisque ad orationem perpoliendam obiter explicatis. A 
P. Valeriano Requejo in Provincia Castellana ejusdem Soctetatis Hu- 
manarum Litterarum Professore. Matriti. Ex Typographia Ordinis 
de Mercede. Anno M.DCC.XLVI. 

4.”, 4 hs. prels. y 484 págs. 

—Barcinonae, 1757. Ex Typographta Mariae Angelae Marti 
Viduae. 

4.", 230 págs. 

—Matriti. Ex Typographia Petri Marin, 1781. A costa de la 
Compañia de Impresores y Libreros del Reyno. 

4.”, 490 págs. 

— Thesaurus hispano-latinus..... nunc correctus et in meltorem or- 
dinem redactus. Matriti, 1794, typis Benedicti Cano. 

8.”, 656 págs. 

—Editio novissima auctior et emendatior. Barcinone. Excudebat 
Joannes Franciscus Piferrer, 1795. 

4.”, 432 págs. 

—Compluti, 1797, ex offiicina Isidori a Lopez. 4.” 

—Alcalá de Henares, 1800, por el mismo Isidro López. 

—Editio postrema ceteris auctior et emendatior. Matriti. Typis 
D. Joseph Collado, 1817. 

50 
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—Madrid, por J. Viana Razola, 1828. 4.” 

—Editio novissima, auctior et emendatior. Barcinone, Typ. de 
Sierra ac Marti, 1831. 

—Barcinone, apud fratres Gaspar 1834. 8." 

—Gerundae: sub praelo Vincentii Oliva, anno 1843. 4. 447 págs. 

Esta edición de Gerona es la última que he visto del diccionario 
muy apreciable, aunque algo diminuto, en que sucesivamente traba- 
jaron los PP. Bravo, Salas y Requejo. Todas las ediciones menciona- 
das bajo el presente número son substancialmente idénticas á la de Sala- 
manca, 1729. Coloco aparte, por tener algunas adiciones, la siguiente: 


ECCXCEN: 


—Tesauro de Requejo, reformado y nuevamente aumentado y 
corregido por D. Antonio Martin de Heredia, profesor de latinidad y 
humanidades. Segunda edición. Madrid, imp. que fué de Fuentene- 
bro, 1838. , 


CCCXCVI. Valencia (PEDRO DE).— 1596. 


—Academica, sive de Ivdicio erga vervm ex ipsis primis fontibus. 
opera Petri Valentiae Zafrensis in Extrema “Baetica, Autverpiae, ex 
officina Plantiniana, apud vidvam et loannem Moretym, M.D.XCVI. 

D. Garciae de Figueroa Philippi HI. Hispantarum Principis feli- 
cissimi cubiculario Petrus de Valentia 1. C. 

asas Mittimus, ergo, vir illustrissime, eorum, quae imperaveras, partem al- 
teram quasi gustum,dum maturescunt reliqua: nec enim tua festinatio longiorem 
moram passura videbatur. Sunt autem priora haec, quae tu Academicarum 
M. Tullii quaestionum illustrationem spectare volebas. Academica, sive de ¡udi- 
cio veritatis, inscripsimus, fere enim totam eam quaestionem absolvunt.» 

La obra de Pedro de Valencia se presenta como un mero comen- 
tario filosófico á los Academica de Marco Tulio, pero en realidad es 
mucho más que esto. No conozco ningún ensayo de monografía históri- 
co-filosófica anterior á la gran compilación de Brucker que pueda en- 
trar ni en remota competencia con el ensayo de Pedro de Valencia, li- 
mitado, es verdad, á una escuela sola (la Academia Nueva) ó más bien 
á la posición de un solo problema, el del conocimiento, tal como en 


e e 
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dicha escuela fué formulado. Pero ¡qué riqueza y qué sobriedad al mis- 
mo tiempo en los detalles de erudición! ¡qué crítica tan firme y tan se- 
gura! ¡qué hábil manejo del tecnicismo de la filosofía griega en sus mo- 
numentos más obscuros! ¡qué estilo tan preciso y tan severo! Semejante 
manera de escribir la historia de la filosofía, con espíritu desinteresado 
y sereno, cón verdadero espiritu crítico, con aquella intuición retros- 
pectiva que ayuda á reconstruir el pensamiento ajeno sin mezclarle 
torpemente con el propio, era novisima en el siglo xv1. No hay más que 
comparar la Academia de Pedro de Valencia con los trabajos, por otra 
parte tan meritorios, de Justo Lipsio sobre la física y la moral de los 
estoicos, y aun con los de Gassendi sobre Epicuro, para advertir la ven- 
taja que nuestro crítico les lleva. Hoy mismo no es posible exponer 
mejor la disputa entre Zenón y Arcesilas, la sutil dialéctica del Pórtico, 
los argumentos escépticos ó probabilistas de Antíoco, de Carneades, de 
Philon, ó la verdadera doctrina de Epicuro sobre el testimonio de los 
sentidos, la cual nuestro autor vindica con tanta habilidad de los repa- 
ros de Marco Tulio. 

El modesto carácter de libro de erudición y de filología, que quiso 
dar Pedro de Valencia al suyo (1) no impide que se transparente su 
pensamiento propio, bastante inclinado á la tesis de Arcesilas y al pro- 
babilismo de la nueva Academia. Todas sus simpatías le llevaban á 
aquel modo de filosofar que en el Renacimiento había renovado Luis 
Vives. Su libro parece principalmente destinado á vindicar, dentro de 
ciertos límites, el escepticismo antiguo, dando interpretación racional 
á aquellas opiniones, á primera vista insólitas y paradójicas, que ca- 
yendo en manos de retóricos como Cicerón ó de compiladores como 
Laercio, Plutarco y Sexto, habían llegado á degenerar en manifiestos 
absurdos. 

«Yo (dice Pedro de Valencia), cuando oigo atribuir á hombres verdadera- 
mente ilustres opiniones de todo punto ridículas, irracionales y contrarias á todo 
buen sentido, en vez de burlarme de la pobre razón humana, lo que hago es 
resistirme á creer que estén fielmente expuestas é interpretadas tales como ellos 


las profesaron, pues ¿cómo es posible que un absurdo que salta á los ojos de mi 


(1) Nos autem nunc nec quaestionem ipsam examinamus, nec decretum interponimus nos- 
trum, sed rem gestam narramus, grammatico operi, ut Galenus ait, id est, veterum dictis 
repetendis et in medíum adferendis operam impendentes nostram (pág. 170 de la reimpresión 
de Cerdá). 
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cortísimo entendimiento, haya podido ser enseñado, después de larga meditación 
por hombres tan grandes?» (1) 

Guiado por este criterio tan sano y tan firme, fué el primero que 
borró de la historia de la filosofía muchas patrañas, atribuídas, no sólo 
á los académicos, sino á los epicúrcos y á los estoicos. Para él, antes de 
juzgar una doctrina filosófica, había que remontarse á las fuentes, «ex 
ipsis primis fontibus», y no en otra lengua que en la suya propia, 
puesto que de los traductores latinos, especialmente del de Sexto Em- 
pírico, se muestra muy poco satisfecho. 

—París, 1742. 

El abate Olivet reimprimió el tratado de Pedro de Valencia en su 
celebrada edición de las obras de M. Tulio. En cl prólogo dice, de 
nuestro pensador extremeño, que es acaso el que más profundamente 
ha penetrado en los arcanos de la filosofía de los antiguos: 

«Petrus Valentia, ortu Cordubensis, qui se tamen Zafrensem inscripsit, 
quod originem e Zafra repeteret, oppido in extrema Baetica (2), homo non vulga- 
riter doctus, et qui haud scio, an omnium solertissime in veteris philosophiae 
adita penetraverat: Academica Ciceronis quae supersunt, mutilata adeoque obs- 
cura, non brevibus quidem disiunctisque scholiis, at continenti oratione ita ex- 
planavit, ut mihi solus ea intellexisse videatur. Opus illud hactenus rarissimum 
paucisque cognitum prodiit ex officina Plantiniana M.D.XCVI.» 

(M. T. Ciceronis Opera Omnia cum delectu comentariorum (studio 
Josephi Oliveti). Paristis, J. Bapt. Coignard et Guérin, 1740-42.9 
grandes volúmenes en 4.) 

—Padua, 1753. 

—Ciceronis Opera, ex editione los. Oliveti, adjectis ad oratorias 
partitiones nunc primum adnotationibus Jac. Facciolati, nonnullis- 
que ejusdam lucubrationtbus, ad philosophica illustranda. Patavi?, 
1753. 9 vols., 4.* 

Tiene por base la edición de Olivet, y reproduce, como ella, la Aca- 
demia de Pedro de Valencia. Lo mismo hay que decir de la de Vene- 
cia, 1772, y de la de Padua, 1787, 16 tomos en 8.” 


(D) Quae ideo scripsimus ut exemplo sint quam non sint antiquorum philosophorum dogmata 
ex adyversariorum dictis aestimanda. Atque ego quidem quum illustrium quondam virorum 
absurda quaedam decreta, et praeter communem omnium sensum narrari et exsibilari audios 
adduci non possum, ut credam fideliter, et uti abillis sentiebantur et docebantur, relata et in- 
terpretata: qui enim ego nullius ingenii homo illorum absurditatem e vestigio pervideam, illi 
multo ingenio meditata ridicula tandem protulerint? (Pág. 242.) 

(2) Hoy está plenamente probado que Pedro de Valencia era natural de Zafra y no de Cór= 
doba, 


Md 


a di 0 
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—Ginebra, 1758. 

—M. T. C. Opera Omnia cum dele-tu commentariorum. Edebat 
Jos. Olivetus. Editio III emendatissima. Genevae, Cramer, 1758. 9 
tomos, +4.” 

No puedo asegurar si el tratado de Pedro de Valencia figura también 
en Otras reimpresiones del Cicerón de Olivet, tales como la de Glas- 
gow, 1749 (20 vols. en 12.*), la de Oxford, :783 (10 vols. en 4.9), y 
alguna más que no he visto, pero está en las dos siguientes: 

—Madrid, 1797. 

—M. Tullii Ciceronis Opera. Anno MDCCXCVIL. Matriti, ex 
Regia Typographia. Tom» XII. Págs. 443 y sigts. hasta el fin del 
tomo. 

—París, 1828. 

—M. T. Ciceronis Pars Tertia sive Opera Philosophica ad optimos 
codices et editionem J. Vict. Leclerc recensita cum selectis veterum ac 
recentiorum notis, curante et emendante M. N. Bouillet..... Volumen 
Primum. Paristis, colligebat Nicolaus Eligius Lemaire poeseos lati- 
nae professor MDCCCXXVIIL. 

(Forma parte de la colección Lemaire.) Págs. 22-107. 

Dice Bouillet en su prefacio (pág. xtv): 

«Denique ne quid deesset ad explicandam materiam quae his in libris trac- 
taniuur, et ut illae, quae mul:ae et magnae, temporum invidia, in Ciceronis 
occurrerent, lacunae implerentur, doctissimum P. Valentiae opus, Academica, 
quod omnia quae ad certitudinis quaestionem apud Veleres disputata sunt conti- 
nel ipsius Ciceronis Academicis pracponimus, Durandi, Castillonis aliorum- 
que exemplo.» ; 

Además de estas ediciones en colección existen otras sueltas, que á 
continuación describo: 


CCCXCVIL 


Londres, 1740. 

—Académiques de Cicéron, avec le texte latine de 'édition de Cam- 
bridge, et des remarques nouvelles, outre les conjectures de Davies, el 
de Monsr. Bentley, et le Commentatre philosophique de Pierre Valen- 
tia, Juriscons. Espagnol. Par un des membres de la S. R. (David 
Durand). Londres, chez Paul Vaillant, 1740. 8." 
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Durand, que preparaba una edición completa de las obras filosó- 
ficas de Cicerón, leyó en el prospecto de la del abate Olivet el gran 
elogio que allí se hace del tratado de Pedro de Valencia, y después de 
haberle buscado inútilmente en varias bibliotecas, le hizo copiar en 
la de Oxtord. En el prólogo, después de encarecer la obscuridad del 
texto de Cicerón, añade este grande elogio de nuestro filólogo: 


«C'est ce qui me faisoit souhaiter avec ardeur de voir le livre de Valentia, 
ou j'ai trouvé en effet la plúpart des eclaircissemens dont j'avois besoin. Il porte 
le titre d'Academiques de Pierre de Valentia, qui se dit Zafrensis in extrema 
Baetica, c'est-a-dire de Zafra a l'extremité de 1” Andalousie, quoique l'auteur 
du projet (Olivet) le fasse de Cordoúe: nos dictionnaires historiques n'en parlent 
point. Dans sa dedicace, il se donne pour jurisconsulte, et á la fin de son com- 
mentaire pour un homme occupé, et qui ne neglige pas sa profession. Il pro- 
met quelque part un traité exprés sur la morale des Stoiciens: c'est dommage 
qu'on n'en ait point ou! parler depuis, au moins que nous scgachions: car avec 
sa profondeur et sa netteté il nous eut developpé bien des choses tout autre- 
ment utiles que les contestations des deux Academies, sur tout pour les entretiens 
de Finibus encore aujourd'hui si obscurs. Mais quoiq'il en soit, ce que nous 
en avons est excellent en lui-méme, necessaire pour bien comprendre Ciceron, 
et particulierment ces deux fragmens. Il paroit un peu pencher lui-méme du 
cóté du doute, quoiq'il fasse profession de tenir la balance égale. On y voit 
d'abord une origine singuliére de la philosophia q'il regarde comme la fille de 
Poisiveté et de la paix: ensuite un gran eloge de «celle de Socrate: de lá il passe 
aux principes de Platon et au jugement du vrai, qu'il assignoit proprement a 
Pesprit sans exclure l'aide des sens. Enfin il vient au grand sujet de la dispute 
entre Zenon et Arcesilas, et examine d'apres Ciceron, mais dans une plus 
grande etendue, les armes de lun et de l'autre. Les subtilitez du Portique l'oc- 
cupent assez de temps, et ce n'est pas l'endroit le moins travaillé de son livre. 
De lá il passe a Pyrrhon, a Antiochus, a Chrysippe, a Carneade, a Philon si peu 
connu, mais qu'il caracterise, comme les autres, par des traits qui lui convien- 
nent. 1! finit par Epicure, dont il developpe avec la méme habileté le véritable 
systéme sur le temoignage des sens, tout autrement plausible que Ciceron ne 
Pa représenté. Voiláa en gros le contenu du livre de Valentia, qui ne m'a pas 
peu servi, comme on peut croire, pour donner a ma traduction et á mes scho- 
lies un certain degré de lumiére, qui peut-étre les garantira de l'oubli. En recon- 
noissance des ces secours, et pour obliger les curieux, j'ai fait reimprimer le 
livre méme avec une exactitude rare et digne du sujet, me souvenant toujours du 
precepte de mon Pline: «qu'il n” y a rien de plus beau ni de plus digne de la mo- 
destie d'un honnéte homme que d'avouer-ingénúment á qui on est redevable 


A 
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de ses progrés»; quoique il y ait bien des auteurs qu'en agissent différent- 
ment.» 

En el tomo 18 de la Biblioteca Británica, con ocasión de este libro 


de Durand, se insertó una larga y detallada noticia de la Academica de 
Pedro de Valencia. 


e 


ECCXCMVIII. 


Berlín, 1779- 

—Les livres académiques de Ciceron, traduits en frangats et éclair- 
cis par Castillon avec les Académiques de P. Valentia. Berlín, 1779. 

Juan Salvemini de Castillon (cuya versión de los libros académicos 
de Cicerón es substancialmente la misma que figura en la edición de 


Víetor Le Clerc) tradujo también al francés el tratado de Pedro de 
Valencia. 


CLEXELA. 


Madrid, 1781. 

—Academica sive de ivdicio erga vervm ex ipsis primis fontibus, | 
opera Petri Valentiae Zafrensis in Extrema Baetica. Antverpiae, ex 
Oficina Plantiniana, apud vidvam et loannem Moretvm. M.D.XCVI. 
4" 

Esta reimpresión exactísima ocupa las págs. 157-252 del primero 
y único volumen de la preciosa colección de Cerdá y Rico. 

Clarorvm Hispanorvm Opvscula Selecta et rariora tvm latina, tum 
hispana, magna ex parte nync primvm in lucem edita, collecta et illu- 
strata a Francisco Cerdano et Rico, Valentino, Regi a Bibliotheca, 
Academiae Hist. socio, et cavsarum patrono apud Reg. Consilivm. 


Volvmen Primvm. Matriti Anno M.DCCC.LXXXI. Apud Antonivm 
de Sancha... 


ED: 


París, 1796. 

—Les Académiques de Ciceron, avec le texte de l'edition de Cam- 
bridge et des remarques nouvelles, outre les conjectures de Davies et 
de Bentley, suivies du «commentaire latin de P. Valence» par D. Du- 


792 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


rand, avec la traduction francaise du «commentaire de Valence» par 
de Castillon. Paris, Barbou, a. 5 (1796). 2 vols. 12.% 
Edición dirigida por I. A. Capperonier. 


- 


ADT: 
Zurich, 1827. 


—Academicorum libri duo et de finibus bonorum et malorum libri 


quinque, cum integra vartetate Victoriana, Lambiniana, Davisiana, 
Lallemandiana, Ernestiana, Bremiana, Goerenziana et. Schultziana 
reliquaeque accurato delectu edid. Jo. Casp. Orellius. Accedunt Au- 
relii Augustini adversus Academicos libri tres. Petri Valentiae Acade- 
mica. Durand! curae posteriores ineditae. Morelii adnotationes criti- 
cae in libros de Finibus. Lexicon. Turici, 1827.8.2 


CDII. VaLencia (Pedro de). 


—En su Academica anunció que preparaba un trabajo sobre la 
moral de los Estoicos: «Praeterquam quod immensae molis est Stoi- 
corum moralis disciplina, et fortasse iusto aliquando volumine a nobis, 
si Deus adnuat, tractanda.» (Pág. 236 de la ed. de Cerdá.) El abate 
Olivet, al principiar su comentario sobre el libro tercero de finibus 
bonorum et malorum, se duele mucho de que esta promesa no fuese 
cumplida: 

«Mihi quidem, praeter illam doctrinae Zenonicae partem, quae est de judicio 
veritatis, a Petro Valentia, peculiari opusculo, diligentissime pertractata, cae- 
terae omnes videntur jacere adhuc in tenebris, et lucem expectare. Spoponderat 
vero hic ipse Valentia in Academicis, eandem se Stoicae de moribus doctrina 

'“impensurum esse operam. Ego, etsi vix dubitabam, quin illi id evenisset, quod 
plerisque scriptoribus, cum praesertim ejus operis nullam viderem, neque in 
- Hispana Nic. Antonii bibliotheca, neque in aliis mentionem esse; tamen ne 
quidem omitterem inquirendo, datis in Hispaniam litteris, imploravi fidem 
amici summi ac popularis mei, Jacobi Antonii Fabricii, qui illic nunc degit 
regiorum liberum praefectus; oravi, videret etiam atque etiam, num quod in 
Laurentiana regali bibliotheca vestigium ejus libri esset, cujus potiundi tanta 
cupiditas me tenebat. Respondit vir oppido eruditus ac diligens: perlustratis 
curiose  scriniis omnibus, inventum prosus nihil. Idoneo itaque artifici non 
deerit in explicatione Stoicae doctrinae labor, cui hactenus defuit idoneus 


artifex.» 
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(Vid Cicerón de Valpy (Londres, 1830), tomo 2.” de las Obras Filo- 
sóficas, pág. 1315.) 
«Ad meliores antiquae philosophiae historicos ante Bruckerum refer- 
ri debet Valencia», dice Orelli (Onomasticon Tullianum, 1, 473). 


CDIII. Pastor (Maestro Antonio). —Fines del siglo xv. 


—Annotationes in Persium, «Ciceronem», Virgilium, et Lectiones 
Ethicae, et Poeticae. 

Ms. en 8.”, que con otros del mismo autor perteneció al Dr. D. Bar- 
tolomé Llorente, Prior del Pilar de Zaragoza, según constaba en el ín- 
dice de sus libros, que Latassa vió en la biblioteca de dicha Santa 
Iglesia. 

(Biblioteca Nueva de Escritores Aragoneses, 1, 470). 


CDIV. AnrisrT (Fr. Vicente Justiniano), de la Orden de 


Predicadores. 


—Selectiora ex Cicerone el alíis auctoribus. 

Ms. en 4.” que vió el bibliógrafto Fuster (Biblioteca Valenciana, 
E.187) 

En la primera hoja llevaba esta nota autógrafa: 

«Este libro de frases y modos de hablar, sacados de Cicerón y otros buenos 
autores, para traducir en latín mi Historia del Santo Oficio, escribí en Huesca 
el año 1595, pero como estaba divertido en otros estudios, no podía atender á 
corregir la ortografía y otros defectos. Si acaso nuestro Señor permitiese que yo 
muera antes de emplear estos trabajos, suplico al Prelado que juntamente con 
los tres tomos de la historia sobredicha, lo envíe á Roma á los Iltres. Sres. Car- 
denales de la Santa Inquisición ó al Supremo Consejo de la misma á Castilla.— 


Fr. Vicente Justiniano Antist.» 


CDV. Burcués (Jerónimo Juan). 


—Alphabetum proprietatis nominum Latini sermonis, delectum appo- 
sitorum continens gravissimi Philosophi, ac summi Oratoris Petri 
Joanis Nunnesit. Valencia, por Pedro Patricio Mey, 1596, 8.” 

Thesaurum Cticeronis llamaba su autor á este libro, que puede consi- 
derarse como un extracto de los Apposita de Núñez. Prometió otro al- 
Jfabeto de las partículas que penden de adverbios, y preposiciones. 
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CDVI. NoveLta (Francisco). 


—Adiciones al Vocabulario de Bartolomé Bravo. 
Ms. citado por Onofre Esquerdo en su índice de Ingenios Valen- 
cianos. 


(Ximeno, Escritores del Reyno de Valencia, 1, 352.) 


CDVII. Torxo (Petro Antonio).— 1613. 


—Brevis tractatus de tropis el figuris cicerontanae lectiont maxime 
necessartus. 

Al fin de las /nstitutiones oratoriae in quatuor libros distributae del 
mismo Totxo: ms., con fecha de 1613, que poseía D. Joaquín María Bo- 
ver (Escritores Baleares, II, 466). 


CDVII. Marrenxzo (P. Sebastián de). 


—Syntagma Rhetoricum sive de Oratione rhetorice, el artificiosé 
texenda. Ex Aristotelis, Ciceronis, el Quintiliani praeceptis praecipuée 
depromptu et concinnatum. Opvs qvidem Rhetorices candidatis per- 
utile ac prope necessarium. Prima Editio. Pompetopol?. Cum hicentia: 
Ex officina Caroli a Labayen. Anno M.DC.XV!. 

8. 4 hs. fols. y 42 de texto. 

El P. Uriarte (Catálogo de obras anónimas y seudónimas de auto- 
res de la Compañta de Jesús, núm. 2.129) declara el nombre del autor, 
que en la segunda edición de 1619 apareció á medias en esta forma: 
Sebastian Burgense. 


CDIX. Morano MENE«IO (Gaspar), S. ]. 


—Compendium Rhetoricae sine dispendio. Ex Aristotele, Cicerone, 
Quintiliano, breuem, ac claram singulorum capitum Cypriani Zoari, 
e Societate Tesv, summam continens, studiosae luuentuti ediscendam. 
Autore P. Gerardo Montano Menenio, e Societate lesv. Matriti, typis 
Ludouici Sanchez. Anno M.DC.XXIII. 8.” 

(Al fin de las Oraciones Selectas y otros tratados de Cicerón, publi- 
cados en 1623 para las aulas de la Compañía de Jesús.) 

Montano Menenio es el nombre latinizado del P. Gerardo Van den 
Berghe, de la Compañía de Jesús, natural de Menin en los Países Bajos.) 
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CDX. 


1670. 

—Compendium Rhetoricae, sinedispendio ex Aristotele, «C1icerone», 
Quintiliano, brevem ac claram singulorum capitum Cyprian: Zoarii, e 
Societate lesu, summam continens, studiosae iuventuti ediscendam. 
Authore P. Gerardo Montano Menenio, é Societate lesv. Complvti 
Apud Mariam Fernandez Typographam Vniversitatis. Anno 1670. 8.” 

Va unido á otros dos opúsculos del mismo autor, titulados Meta- 
phrasis Poetica in Canticum Canticorum Salomonis....., y «Centuria 
epigrammatum in Martyres Societatis [esu, impresos en la misma ofici- 
na y en el mismo año, expresándose en el primero que el autor era «in 
aula Philippi Hispaniarum Regis primario Eloquentiae professore.» 

(Biblioteca Nacional.) 

La paginación de los tres tratados es seguida. El último abarca 
desde la pág. 223 á la 244. 


CDXI. CascaLes (Lic. Francisco).—1634. 


—Epistola sexta (segunda década) de las Cartas Philologicas. A 
D. Juan de Saavedra, chantre de la santa iglesía de Cartagena. 
Subre un lugar de Cicerón, en que se trata de las ceremonias del casa- 
miento gentilico. 

El lugar comentado son estas palabras del libro IV de la Retórica á 
Herennio: «Non illae te nuptiales tibiae ejus matrimonii conmone- 
bant?» ¿No eran claro testimonio de su casamiento las chirimías nup- 
ciales que le acompañaban tañendo? 


CDXIL GoNzÁLez DE SEPÚLVEDA (Mtro. Pedro), catedrá- 
tico de Retórica en la Universidad de Alcalá, á principios 
del siglo xvi. 


—En su carta al Lic. Francisco de Cascales (ep. 1x de la 3.* década 
de las Cartas Philológicas de éste), leemos lo que sigue: 

«Me trae loco mil días ha un lugar de Cicerón al principio del libro De opti- 
mo genere oratoris, que tengo por sin duda está gravemente depravado. El lugar 
es: Poematis enim tragici, comici, epici, melici etiam, ac dithyrambici (quod 
magis est tractatum a latinis) suum quodvis genus est diversum a reliquis. 


Todos los códices que yo he visto dicen así, y es imposible que no se haya de 


796 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


leer muy al contrario: Quod minus est tractaltum á latinis; porque de poesía 
ditirámbica yo no hallo rastro ni sombra entre latinos, ni aun mención de ella 
en historia romana, ni se me hace creíble que si la hubieran usado, Horacio la 
pasara en silencio. Lambino, sobre aquellas palabras: seu per audaces nova dithy- 
rambos, lee de la manera que digo, que me alegré y admiré sumamente cuando 
lo vi; y estimara sobre todo encarecimiento saber dónde topó aquel hombre tan 


nueva lección, ú con qué fundamento corrigió la antigua.» 
Dice Cascales en su respuesta (ep. x de la 3.* década): 


«Y pues consta que entre los romanos no llegó á usarse la poesía ditirám- 
bica, es, á mi parecer, certísima la conjetura de vmd. que no pudo decir Cice- 
rón: Dithyrambici, quod magíis est tractatum á latinis; y que se debe enmendar 
quod minús ó quod nunquam est tractatum á lalinis, y que eso se debe tener, 
mientras otra cosa no se halla en algún códice antiguo manuscrito, que nos dé 
más cierta fe de la verdad. 

»Ahora, con licencia de vmd. quiero ver si puedo salvar este lugar de Cice- 
rón en la manera que está. Aristóteles, en su Poética, jamás toma en la boca la 
poesía lírica con este nombre; pero llámala nómica y ditirámbica, la una y la 
otra contenidas en la especie lírica, distintas en la materia y en la frasis, como 
la comedia y la tragedia. La nómica tenía por materia propia la razón de 
costumbres y leyes de buen vivir, y la ditirámbica las alabanzas de Baco; y 
como sus fiestas se hacían furiosamente, la frasis de esta lírica era desbaratada, 
con palabras hinchadas y sesquipedales, y los versos lege solutos. Esto estaba 
en tiempo de Aristóteles valido; y después poco á poco se dejó la desorden y 
desmesura de la ditirámbica y la ceñida religión de la nómica, y de ambas hicie- 
ron la lírica, compuesta de mil galas, extendiendo la niateria á variedad de 
cosas, como lo hizo Píndaro, Anacreonte, Stesichoro, Alceo y otros. Ahora, 
pues, viendo Cicerón que no habían los latinos tratado la épica sino Enio, y que 
entonces asomaba Virgilio; y Plauto y Terencio la cómica, y que de la mélica 
y ditirámbica (que ya todo era uma cosa, aunque la llamaban con diversos 
nombres, ya lírica, ya mélica, ya ditirámbica) habían escrito Horacio, y Biba- 
culo, y Basso, y Catulo en lo más de sus obras, pudo decir con razón: «Melici 


et dithyrambici quod magís est tractatum a latinis.» 


CDXIII. Queveno (D. Francisco de). 


—En el Rebusco de apuntamientos autógrafos de Quevedo, que 
publicó D. Aureliano Fernández Guerra, hay algunos que recaen sobre 
pasajes de Cicerón. El XVII sobre este lugar de la oración pro Roscio: 
«Perditissimi igitur est hominis fallere eum, quí laesus non esset nist 
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credidisset», que traduce así Quevedo: «Es de hombre perdidísimo en- 
gañar á aquel que no fuera ofendido si no creyera.» 

El XXIX. «Cicerón, libro VII de sus Epístolas, á M. Mario dice fué 
á la guerra de Farsalia, y que le pesó «Cujus me mei facti poeniluil..... 
(Copia el texto de la carta.) «Colígese estuvo Cicerón en el ejército de 
Pompeyo, y con él en Farsalia, y que no aguardó al día de la batalla, 
y se retiró. Escribió esta carta mañosamente para obligar á César, y 
disculpar su miedo, y no desamparar del todo el celo que tuvo de la 
patria. 

» Aquel quidam ex pugna fué Crastino; colíjolo de Lucano, que en 
el libro VII dice que estando los escuadrones suspensos, éste tiró una 
lanza y ocasionó la batalla, y le maldice elegantísimamente.....» 

XXX. «La epístola de Marco Tulio Cicerón á Aulo Cecina, que 
empieza: «Vereor, ne desideres officium meum» es en razón de estar 
Cecina desterrado y preso por el arrojo de César, sentido de algo que 
decían había escrito. Consuélale Cicerón, y pronostícale buen suceso, 
no por augurios ni por las estrellas, sino por estas causas que dice en 
medio de la epístola:» (La copia.) 

XXXII. Marcus Tullius Cicero S. D. Lucio Luccejo Q. Filio. 

«Pídele Cicerón que haga mención de él en sus escritos, y que le 
alabe, y que falte á la verdad y, rigor de la historia por añadir sus ala- 
banzas. Es rara y notable epístola.» Copia la mayor parte y añade: 
«Toda la epístola es rarísima, y digna de advertencia y consideración.» 

Obras de Quevedo, tomo II, ed. Rivadeneyra, págs. 504, 505 y 506. 

A pesar de su insignificancia no he querido omitir estos apunta- 
mientos, por ser de quien son, y porque nos muestran en Quevedo un 
lector atento de Marco Tulio, aunque no fuese ni con mucho su predi- 
lecto entre los clásicos latinos. 


CDXV. Arriaca (Rodrigo de).—1636. 


—De Oratore libri quatuor. (Coloniae, typis Bernard: Gualtert, 
1636). 8." 

Tomó por base única de su trabajo los libros preceptivos del orador 
latino, reduciéndolos á un solo cuerpo de doctrina, que llamó De 
Oraltore. 

Cerdá y Rico, en el Commentarius de praecipuis rhetoribus hispa- 
nis, que antepuso á su edición de la Retórica de Vosio (Madrid, 1781, 
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pág. 49) cita á propósito de esta obra de Arriaga el siguiente juicio de 
Gibert en los Jugemens de savants sur les auteurs, qui ont traité de la 
Rhetorique: 

«On doit savoir gré a l'auteur et de son bon goút dans le choix qu'il a fail 
d'un si excellent maitre, et de la peine qu'il s'est donné pour aplanir les diffi- 
cultez. Il ne faut pas moins louer sa doctrine et son exactitude. Ces qualitez 
paroissent dans le soin qu'il a pris de marquer par tout fidellement les endroits 


de l'orateur Romain ou il a puisé ses paroles aussi bien que ses pensées.» 


CDXV. Suárez DE SaLazar (D. Juan Bautista). M.en 1644. 


—Marci Tullii Ciceronis in Oratione pro Archia Poeta loci aliquot 
emendati et ¿llustrati. Item conjecturae quaedam. 

Ms. que poseyó Martín Vázquez Siruela, racionero de la Catedral 
de Sevilla y amigo de Nicolás Antonio. 

Debe de ser el mismo que en la Biblioteca Capitular de Sevilla 
existe con el título de /llustrationes et emendationes aliquot locorum 
Ciceronis in oratione pro Archia Poeta. ; 

(Tomo 21 de Opuscula Varia, que contiene otros escritos del sabio 
autor de las Antigúedades de Cádiz.) 

Vid. Cambiaso, Biografía y Bibliografía de Cadiz, tomo ll, 
pág. 40. : 


CDXVI. ALvarabo (Alfonso de).—1644. 


—In Ciceronts Orationes Anal yses, et Enarrationes Logicae, Rhe- 
toricae, Ethicae, Politicae, Historicae. Basileae, apud Konig, 
1644, 4-" 

Nicolás Antonio da á este libro la fecha de 1544; pero como dice 
que el autor era peruano, y la existencia en 1544 de un humanista 
nacido en el Perú es materialmente imposible, creo que la verdadera 
fecha ha de ser la de 1644, que hallo consignada en el Diccionario his- 
tórico-bi0gráfico del Perú de D. Manuel Mendiburu (Lima, 1874), 
tomo lÍ, pág. 180. 

Pero viene á llenarme de confusiones el encontrar en la Notitia 
Literaria de las ediciones de Marco Tulio, que precede á la edición 
Bipontina, 1780, registrado el libro de Alvarado en estos términos: 
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Alphonst Alvarado Analyses et Enarrationes in aliquot Orationes 
Ciceronis, partes duae, quae continent Francisci Sylvii, Phil. Melan- 
cthonis, Barthol. Latomi, Jac. Omphalii, Martini Bolert, Jo. Sturmaz, 
Georg. Trapezuntit, Jo. Tislini annotationes, curante Jac. Bedroto, 
Basileae, 1536-1537. 2 vols. 

Si tal libro existe, y parecen muy explícitas las señas, es claro que 
su autor ó compilador no pudo nacer en Lima, ciudad fundada en 1535. 
No habiendo podido encontrar en nuestras bibliotecas la obra de Alva- 
rado, dejo á otro erudito más feliz la resolución de este que para mí es 
un enigma; pero debo apuntar una conjetura. En el copiosísimo índice 
bibliográfico de Orelli, fundado en el de Schweiger (Handbuch der 
classischen “Bibliographte..... Leipzig, 1832) no encuentro ninguna edi- 
ción de las Oraciones hecha en Basilea en 1536 ni en 1544, pero sí una 
de París, de 1536, que contiene los mismos comentadores que la atri- 
buída á Alvarado, ó á lo menos la mayor parte de ellos: 

M. T. Ciceronis Orationes, cum doctorum omntum, qui in ets in 
hunc usque diem elaboraverunt, Commentariis, in unum volumen colla- 
tis, quibus accessere non pauca, nunc primum nata el edita. Partstis, 
apud loannem Roigny, sub Basilisa. (Colofón.) Paristis, excudebat 
Toannes Ludotcus, impensts lo. Roigny, 1536 mense Augusto. 

En el folio 1.? que especifica el contenido de la publicación, se pon= 
dera como su mayor novedad la recensión del comentario de Asconio 
Pediano: 

«Adiecimus ad finem Q. Asconii Paediani in Verrinas Ciceronis, et alias 
aliquot selectiores orationes commentarios doctissimos, quadringentis plus 
locis castigatos et restitutos.» | 

Baiter, en el prefacio de su Asconio (M. Tullii Ciceronis Scholras- 
tae... Ediderunt lo. Casp. Orellius et lo. Georgius Batterus... Zurich, 
1833, pág. vin) nos da curiosos detalles sobre esta rara edición, y copia 
unas palabras de la epístola dedicatoria del tipógrafo Juan Ludovico 
Tiletano, el cual declara que tuvo por consultores, en su tarea, á Gui- 
llermo Budeo y a un portugués llamado Luis Alvárez: 

«Porro in quibus nec codices prodesse, nec coniectura iuvare poterat, doctos 
consuluimus: praesertim Gulielmum Budaeum et Lodoicum Alvarem Lusita- 
num, quorum codicibus in hac nostra editione, ut caeteros taceam, usi sumus 


ut affirmare sine mendacio et fuco possim, plus quadringentos locos exiguo in 
libello emendatos.» 
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Este desconocido Luis Alvarez, ¿será por ventura el Alvarado que 
perseguimos? Pero, ¿á quién se le ocurriría convertirle de portugués 
en americano? Acaso se barajó su nombre con el de un Alfonso de 
Alvarado que en 1600 publicó en Basilea otra obra citada por Nicolás 
Antonio: Artium disserendi ac dicendi indissolubili vinculo juncta- 
rum libri duo. 


CDXVIT. MoLts (Gaspar). 


Zaragoza, 1646. 

— Thesoro de la Lengua Latina, y Española: Methodo universal de 
la construccion, y Ramillete de flores latinas, y Castellanas, para ali- 
vio de pobres estudiantes. Zaragoza, por Pedro Lanuza y Lanaja, 
1646. 4.” Dedicado al Príncipe D. Baltasar Carlos. | 

El autor fué célebre imitador de Cicerón en la pureza del idioma 
latino y su gramática es completamente ciceroniana. 

(Ximeno, Escritores de Valencia, 1, 356.) 


CDXVIII. Cameros (P. Urbano).—1696. 


—Utilissimae in Linguam Latinam Observationes ex «Cicerone», 
Livio, Plauto, Terentio aliisque primariis Auctoribus deprompta. 

Ms. citado por Latassa (Biblioteca Nueva de Escritores Aragoneses, 
tomo 1V, pág 67). 


CDXIX. Cameo (D. Ignacio del). —1722. 


—Gramaática de Cicerón y demás autores, según el estilo, engace y 
uso retórico, en particulas, frases y modos de oracionar en prosa, 
conforme usa Cicerón, principe de la elocuencia latina. Explicación 
de las tres clases con géneros y pretéritos, sus significados al márgen 
y las adiciones 6 explicación magistral de estos tres tratados, y redu- 
cidos éstos d una suma para los más rudos. También un tratado am- 
plísimo de partículas españolas y otro del modo de formar compara- 
tivos y superlativos, adverbios de todos sus grados y otro de los anó- 
malos, defectivos y otras curiosidades, con nueve tablas. Compuesto 
por D. Ignacio del Campo, profesor de gramática latina y elocuencia 
en esta corte. Con privilegio. Madrid, 1722, imprenta de M. Román. 

4.” viu + 340 págs. 


A 
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He visto citado un segundo tomo de esta obra, impreso en 1742. El 
mismo autor publicó después un compendio con el título de Grama- 
tica lacónica latina. Madrid, Ibarra, 1756. 12." 


CDXX. PauL DE SAN Juan Bautista (P. Agustín), de las 
Escuelas Pías. - 


Zaragoza, 1730. 

—Artificiosae orationis, sive retoricarum Institutionum Epitome, 
cui annectitur Methodus Epistolaris,et Aditus ad Parnassum ex «Tul- 
lio», Quintiliano, Camillo Suspensio, aliisque probatis Auctoribus 
collecta. Zaragoza, por Miguel Montañés, 1730. 8.” 

Hay varias reimpresiones, según Latassa (Biblioteca Nueva, V, pá- 
gina 28). 

Como se ve, fué Marco Tulio uno de los autores principalmente uti- 
lizados para la composición de esta retórica. 


CDXXI. Martí (D. Manuel). 


Madrid, 1735. 

—Emmanuelis Martini Ecclesiae Alonensis Decant TIEPI TTAGON. 
Sive de Animi Af/fectionibus Liber. Mantuae Carpetanorum. Apud 
Joannem Stunicam, Anno MDCCXXXV. 

8.%, 57 págs. 

Este opúsculo va unido siempre, aunque con paginación diversa, á 
la primera edición de las Epístolas latinas del Deán de Alicante D. Ma- 
nuel Martí, uno de los más elegantes humanistas que ha tenido España. 

«Gregorius Majansius, Generosus Valentinus, Lectori. 

»Cum summus vir Emmanuel Martinus, Ecclesiae Alonensis Decanus, anno 
hujussaeculisexto, M. Tullii Quaestiones Tusculanas perlegeret otii consumendi 
causa; quarti Libri lectione ita inflammatus fuit, ut quodam veluti oestro per- 
citus, scribere coeperit hoc Syntagma..... de animi affectionibus, ad Stoicorum 
mentem. Sed cum ea tempestate bello intestino (1) conficeretur Hispania; domus 
ejus migratione, Patris obitu, aliisque calamitatibus factum est, ut ille ardor 
scribendi penitus extingueretur. Cum autem celeres ¡lli cogitationis motus, si 
semel retardentur, franganturve, frustra tentaveris, ut eadem vi renoventur; 
maximus vir, charissimorum sibi capitum et precibus et auctoritate numquam 
adduci potuit, ut mentem animumque appelleret ad affectuum opus absol- 


(1) La guerra de sucesión. 


51 
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vendum. Tamen eum rogavi ut dissertationem suam ad me mitteret.. Quod ab 
ejus humanitate facile impetravi. Rem omnem enarravitipse ad ¡llustrissimum 
Baronem Joannem Theodoricum Schombergium in epistolá ad eum datá 
Eid. Novembr. An. MDCCCXXXII, quo ego tempore cum Cl. Schombergio 
agebam de omnibus Decani Alonensis scriptis in lucem: publicam edendis- 
Summi viri verba haec sunt: «In Dissertatione autem De Animi Affectionibus 
multa desunt. Est enim opus affectum tantum, non perfectum. Elucubravi 
illud arcano quodam impetu impulsus. Cumque jam secunda navigatione 
altum tenerem, domesticae quaedam calamitates, ac publicae rei saeva tem- 
pestas, coegerunt me invitum vela colligere atque inhibere remos. Cumque illa 
altius incubuisset, nec ulla serenitatis spes illucesceret; eoque litreras valere 
jussissem; penitus ¡lle vigor emarcuit et scribendi alacritas. Nam saepé conatus 
promovere opus, frustra tentavi, adversante quodam animi languore, ac litera- 
rum fastidio. Ad Majansium autem misi, propterea quid ¡lle saepiús á me per 
literas flagitasset. Fide tamen prius interposita, se illud scriptum servaturum 
sancte se penes.....» Ne vero quis existimet, me operis hujus publicatione vio- 
lare fidem Emmanueli Martino datam, cum servandam judicem vel cum i¡psis 


hostibus; sciat ab ejus religione me liberum esse tanti viri beneficio ac libera- 
litate.» 


Gregorius Majansius Emmanueli Martino, philosopho praestantis- 
SEO: LD): : 

Esta carta contiene un notable juicio y elogio de la obra, la cual, á 
pesar de lo que dice Mayáns, es mucho mas filológica que filosófica. 

«Illud imprimis admiratus sum te singulari acumine ac sollertiá prope in- 
credibili distinxisse Animi Affectiones a corporeis: in qua separatione maximi 
nominis philosophi saepe lapsi sunt. Deinde mihi stupori fuit acutissima, illa 
perspicientia qua posteaquam designasti quatuor ¡llas Animi Affectionum ve- 
luti radices praecipuas, LEgritudinem, Metum, Voluptatam, Libidinem, á qui- 
bus Affectiones reliquae, tanquam fibrae nascuntur; subtilissimé singulas 
distinxisti, ac definistiz quasdam, ut ita dicam, semiaffectiones denotasti: ac 
denique earundem quas vocare soles Proclivitates, exposuisti mirificé. Prae- 
terea separasti acutissime Affectiones rerum quas sequimur ab rerum quas 
fugimus Affectionibus, ut penitus pernoscantur animi motus. At quá subti- 
litate ac perspicuitate singula persecutus es! Affectiones similes tenuissimé 
distinguis: singulorum nominum rationes inquiris, proprium semper designas, 
non modo Latinum, sed etiam Graecum. Si alterutrum deest, saltem alterum: 
si utrumque, soles 

»Signatum praesente nota procudere nomen, 


Latini sermonis proprietate et analogiá servatá.....» 


mm RAS 
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«Ingenerasti mihi suavitatem incredibilem tam eruditá scriptione: et vul- 
garis rationis philosophandi, vel desipendi potius creasti mihi maximum fasti- 
dium: adeó ut me poeniteat, pudeat, pigeatque prodegisse olim bonas horas 
in tam insipidá et inutili lectione. ltaque fructus maximos percepi dissertationis 
tuae. Nimirum docuisti me Philosophiae Theoreticem Praximque. Etenim nova 
tractandi methodus excitavit in me admirationem: scribendi ratio absolu- 
tissima jucunditatem: pravarum Animi Affectionum verae ideae earundem 
despectum, contemtum, odium: bonarum descriptio ipsarum existimationem, 
amorem, dilectionem.» 


El ms. autógrafo del tratado de aními affectionibus se conserva en 
la biblioteca de mi querido amigo D. José Enrique Serrano Morales, en 
Valencia. Consta de 28 págs. en folio, y su principio es diverso del im- 
preso: Hilaritate est jucunda quaedam oris festivitas..... Esta diver- 
sidad consiste en haber tachado Martí para la publicación algo más de 
la primera página del manuscrito. 


CDXXII. 


Amsterdam, 1738. 

—Emmanuelis Martini, Ecclesiae Alonensis Decani, Epistolarum 
Libri duodecim. Accedunt auctorís nondum defuncti vita a Gregorio 
Majansio conscripta: nec non praefatio Petri Weselingii. Amstelae- 
dami, apud J. Wetstentum et G. Smith. MDCCXX XVIII. 

Tomo II. Págs. 223 á 254. 

Emmanuelis Martini Ecclesiae Alonensis Decan?, TIEPI TTABQN sive 
de Animi Affectiontbus Liber. 

En la biografía de Martí, que precede á las Epístolas, da Mayáns cu- 
riosos detalles sobre la composición de esta obra de su amigo y maestro: 

«Siempre fué apasionado de Cicerón, no sólo por su admirable elocuencia, 
sino por su gran mérito como filósofo. Leyendo, pues, el año sexto del si- 
glo xvr, el libro cuarto de las Tusculanas, inflamado con aquella lectura y 
lleno de entusiasmo, empezó á escribir un tratado de animi affectionibus. La 
idea de esta obra era nueva: primero pone cuatro raíces principales, de donde 
nacen como fibras todas las afecciones de nuestra alma; siguen las semi-afec- 
ciones, y á éstas el declive, digámoslo así, de las afecciones, pues separa las que 
son de aquellas cosas á que nos inclinamos, de las que lo son de aquellas que 
huímos y aborrecemos. A estas raíces principales se añaden otras sutilezas in- 
geniosísimas, que por la novedad y por lo selecto de la discusión agradan mu- 
cho al lector. El objeto que se propuso D. Manuel Martí en esta obra era mos- 
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trar el origen y las causas de las afecciones, y la fuerza de cada una. El modo 
de pensar, de concebir y juzgar era sólido, claro y agudo; pero el trabajo quedó 
imperfecto, pues aunque empezó á escribirlo con grande esfuerzo el año de seis 
y lo prosiguió con increíble actividad por intervalos en el año siguiente, con todo 
se vió obligado á romper el hilo de su trabajo, privado. de la tranquilidad de 
ánimo, porque encrudeciéndose por entonces la guerra, pereció la patria de 
Martí, emigró su familia, murió su padre, fué tomada Alicante, le faltaron todos 
los medios de subsistir y sobrevinieron otras calamidades que amargaron mu- 
cho su existencia. A la melancolía siguió la hipocondría, que le duró cuatro ó 
cinco años, de modo que no parecía figura humana, sino un espectro. Así, aun- 
que el Deán deseaba concluir y dilucidar aquella disertación, á cuyo fin tenía 
preparados algunos preciosos materiales, con todo, habiendo intentado muchas 
veces perfeccionar aquel sistema de Filosofía Estoica acerca de las afecciones, 
exhortándole é instándole á ello Alejandro Zondadari, que también le prome- 
tió costear la edición, nunca pudo concluir su trabajo, porque nunca le fué posi- 
ble recobrarse del todo, aunque para un ánimo bien dispuesto era un trabajo de 
pocos meses: ¡Tan necesario es para escribir con perfección la serenidad y lá 
alegría del alma» (1)! 


Siendo el principal objeto del Deán Martí, al estudiar y reducir á sis- 
tema la ética de los estoicos, dar luz á las Cuestiones tusculanas de Ci- 
cerón en la parte que á esto se refiere, tiene adecuado lugar en nuestro 
catálogo este notable fragmento sobre las pasiones, que pertenece al 
mismo género que la Academica de Pedro de Valencia, aunque éste 
demuestra mucho más talento para la crítica filosófica que Martí, ate- 
nido casi siempre á la interpretación verbal. 


CDXXIIT. LacomarsIiM (P. Jerónimo), S. J.—1734 (2). 


—Hieronymi Lagomarsini e Soc. Jesu ad Virum Clarissimum Ja- 
cobum Facciolatum Epistola. Qua M. Tullii Ciceronis in L. Pisonem 
Orationis principium, quo caremus, non minus ducentis el sedecim 
versibus constitisse demonstratur: tum ex media circiter eadem ora- 
tione non multo minorem versuum factam esse jacturam ostenditur. 

Sin a. ni l., 12.%, 24 págs. 

Al fin dice: 

(1) Traducción de la biografía de Marti inserta en el tomo 3.2 del Calalogus librorum 
del Marqués de Morante, pp. 621 y 622. 
(2) El P. Lagomarsini, á pesar de su apellido italiano y de haber pertenecido á la provin- 


cia romana de la Compañía de Jesús, donde entró el 30 de Noviembre de 1713, era español, 
nacido en el Puerto de Santa María, el 30 de Septiembre de 1698. 
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«Florentiae XVI Kalendas Decembris MDCCXX XIII. > 

Esta carta fué inserta en la Raccolta d'Opuscoli scientifici e filolo- 
gic1 de Calogerá. In Venezia, presso Cristoforo Zane, 1734, t. X, pá- 
ginas 435-456. 


CDXXIV. 


—Orationes septem: editio sexta retractior et auctior. Accedit epi- 
stola semel jam edita, qua quid in M. Tulli Ciceronis contra L. Piso- 
nem oratione interciderit demonstratur. Romae, 1753, typis Generos: 
Salomon:. 

12.2, 224 págs. 

Las oraciones del P. Lagomarsini tienen los siguientes temas: 

I.  Multam dandam esse litteris, at non multis operam. 
IL. Pro Grammaticis Italiae scholis. 
II. Pro lingua Latina. 
IV. Pro scholis publicis prima. 
V. Pro scholis publicis secunda. 

VI. In adventu Francisci Il Lotharingiae, Barri et Magnae Etru- 
riae ducis, ad Florentinos. 

VII. Pro publicis scholis tertia. 

La epístola sobre la oración de M. Tulio contra Pisón es la misma 
que se había impreso en 1734, pero con algún cambio y con dos impor- 
tantes anotaciones. 

El doctísimo P. Zaccaria dió cuenta de este libro en el vol. VIII de 
su Storia Letteraria d' Italia (Módena, 1755, pág. 43): 

«El P. Lagomarsini, en esta carta, antes de entrar á definir lo que nos falta 
de la oración Pisoniana, trata primero de algunos yerros que en las ediciones 
de Asconio Pediano han corrido respecto á los números de que aquel célebre 
intérprete de Cicerón, siguiendo la misma costumbre que en otras oraciones, 
se sirve para denotar los varios lugares de la Pisoniana sobre los cuales recae 
su comento. Algunos se maravillaron de que nuestro autor se hubiese aplicado 
á corregir tales errores sin valerse de códices manuscritos. En gracia de éstos 
hace ahora ver (pág. 213) cómo de los mismos errores están contaminados los 
manuscritos, y con muy felices conjeturas descubre el origen de ellos. Esto en 
la primera anotación. En la segunda (pág. 227), trasládanse dos pasajes del cé- 


lebre abate Olivet, el cual, en su edición parisiense de las obras de Tulio, repe- 
tida después por la imprenta de Ginebra, recomienda mucho el descubrimiento 


hecho por Lagomarsini de aquella laguna en la Pisoniana, y muestra desear que 
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este jesuíta dé al mundo su edición tan esperada y singular de todos los escritos 
de Cicerón. A este propósito nuestro autor se desahoga con el público contra 
ciertos murmuradores, los cuales van en voz baja acusándole porque no la ha 
divulgado todavía, y les asegura (pág. 212) que quod ad Ciceronis non modo 
orationes, sed reliqua etiam opera pertinet, non voluntas 1lli eorum cum suis 
commentariis edendorum sed facultas adhuc atque commoditas defuit. Nosotros 
le deseamos de todo corazón (añade el P. Zaccaria) que encuentre un esplén- 
dido Mecenas que promueva esta edición, porque estamos seguros de que Ita- 
lia no ha dado todavía ninguna edición que pueda proporcionarle tanta gloria 
como éste (1). 


CDXXV. 


17 AE 

—Specemen novae editionis operum Ciceronis. Florentiae, 1741. 

El P. Lagomarsini no ejecutó su proyecto; pero dejó un trabajo in- 
menso para esta edición del orador romano, para la cual había com- 
pulsado y colacionado más de trescientos códices, no todos de la 
Biblioteca Laurenciana, como se dice por error en algunas biografías, 
sino de otras muchas de Italia. Los manuscritos de Lagomarsini se 
conservan ahora en el Colegio Romano. 

Colaboró además el P. Lagomarsini en la traducción (italiana) y no- 
tas de las Oraciones y Epístolas de Cicerón por el P. Bandiera. 

Vid. Josepht Mariani Parthenti de vita et studiis Hieronymi La- 
gomarsini e Soctetate Jesu..... Venetiis, 1801. 8.2 

Mariano Parthento es seudónimo del P. Mazzolari. 

En las Mémotres pour l'histoire des Sciences et des beaux Arts, pu- 
blicadas por los Jesuitas de Trévoux (Febrero de 1742, pág. 352) se dió 
cuenta del prospecto del P. Lagomarsini en estos términos: 

«El P. Jerónimo Lagomarsino, jesuíta, que trabaja hace siete años en una 
edición completa de las obras de Cicerón, ha publicado un escrito que contiene 
el plan que se propone sesuir, y sobre el cual pide á los sabios que le comuni- 

(1) Séanos permitido añadir las palabras con que Juan Miguel Ensinger, docto protes- 
tante, termina una disertación suya Descriptoribus Graecis el Romanis nondum ad veterum 
exemplarium fidem satis emendatis, inserta enel tomo I de los Acta Societatis Latinae Je- 
nensis (Jenac, 1752). «Quare rectius quam Gallus Ciceronis editor (alude al abate Olivet) fa- 
ciet, plusque Oratorum Principi proderit Clarissimus Lagomarsinius, Italus, quem postquam 
haec scripseram, Ciceronis denuo cum priscis exemplaribus comparandi consilium coepisse». 
et de singulorum, quorum inspiciendorum potestas dabitur, exemplarium aetate, certiores 


nos facturum audio. Huic ¡taque..... ut ad perficiendum munus promissum summa quae spe- 
rari potest facultas contingat cum multis aliis precor.» (Nota del P. Zaccaria.) 
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quen su opinión. Ha seguido literalmente la edición que Jacobo Gronovio dió 
en Leyde, en casa de Pedro. Vander AA en 1692, remitiendo á la parte inferior 
de las páginas las variantes que allí se encuentran. Tiene intención de añadir 
todas las que ha recogido con cuidado de más de doscientos manuscritos de las 
más antiguas y mejores ediciones. Ha añadido todos los comentarios que han 
aparecido hasta ahora, y todos los que ha hecho él mismo. Como tiene necesi- 
dad de diversos signos para indicar las variantes, las omisiones, las correcciones, 
las interpolaciones que se encuentran en los manuscritos, y las abreviaturas de 
que se sirve, explica todo esto detalladamente, y da ejemplos en la oración 
contra Pisón, por donde puede juzgarse de lo que se debe esperar de su trabajo 
y de sus cuidados sobre todas las demás obras de Cicerón. A la cabeza del pri- 
mer volumen pone la nota de todos los manuscritos, su edad, su mérito, sus 
poseedores, v, finalmente, copias figuradas de la escritura de estos manuscritos, 
de lo cual se ve un ensayo en el escrito que anunciamos.» 


Si el P. Lagomarsini hubiera publicado á tiempo su monumental 
trabajo, nadie podría disputarle la palma entre los editores de Cicerón. 
Por fortuna, su inmenso aparato crítico no fué perdido para la filología. 
El gran Niebuhr tuvo la paciencia de copiar en las márgenes de un 
ejemplar del Cicerón de Garatoni todas las variantes recogidas de los 
códices por el P. Lagomarsini, y esta copia fué utilizada por Baiter y 
Halm en la magnífica edición comenzada por Orelli. 

Vid. M. Tullii Ciceronis Orationes ad codices ex magna parte 
primum aut iterum collatos emendaverunt I. G. Baiterus et Car. 
Halmius. Pars Prior. Turict, Sumplibus ac typis Orelli..... 1854. Pá- 
gina 235. : 

Sólo recorriendo las notas de esta edición, donde á cada paso reapa- 
rece el nombre de Lagomarsini, puede formarse adecuada idea de lo 
que representa el esfuerzo de aquel sabio jesuíta en la depuración del 
texto, ciceronlano. 

Dice el P. Hervás y Panduro en su Historia de la vida del hombre 
(tomo II, parte 1.*, lib. IV, cap. V, pág. 128, not.): 


«El jesuíta Lagomarsini se había embebido tanto en las expresiones y estilo 
de Cicerón, que en el prólogo de un tomo manuscrito de comentarios sobre 
sus oraciones dice así: «TPantumque assiduitate, atque industria profecimus, 
»ut si quam unus aliquis non dico sententiam, sed elegantiorem dicendi for- 
»mulam fuerit a Cicerone mutuatus, eamque unde desumpserií, interrogemur; 
»facili negotio possimus et librum, et prope paginam ipsam indicare..”... Arrctii, 
»idibus decembris: anno ab ortu Christi, MDCCXXIIT a nostro ¡XXV..... » 
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«En la Compañía Jesuítica (prosigue Hervás) no ha habido mayor gramático 
que Lagomarsini, del qual se conservan en la biblioteca de este Colegio Ro- 
mano 23 tomos mss. en folio, y 34 tomos mss. en 4.” de varias lecciones de 
Cicerón. El Sr. Luchini, bibliotecario, me ha dicho que han desaparecido 
otros tomos mss. de Lagomarsini, que había dexado inmensos monumentos 
para otra edición insigne de todas las obras de Cicerón.» 


Sobre el estado de los manuscritos de Lagomarsini en 1858 decía el 
P. Beorchia (apud Backer-Sommervogel, IV, pág. 1367): 


«Extant adhuc in Bibliotheca nostra Collegii Romani..... Mss. volumina 79, 
videlicet 23 in folio parvo membranis uniformiter induta; alia 24 item in fol. 
parvo, papyris induta (volumina 23, siquidem I, IX et XXIT in duo singula divisa 
sunt, VIII autem et XVII! perierunt), tum 31 in 4.? parvo membranis induta, et 
unicum item in 4.” parvo papyro indutum quod in fronte externo inscribitur 
X, pars I. Reliqua vero hujus quartae collectionis perierunt. Periit etiam volu- 
men singulare, continens Commentarium in quo «quae ad Codicum omnium 
aetatem, pretium, possesores, atque ejus generis alia pertinent, diligenter prose- 
cuti sumus» ait Lagomarsinus ipse, quemque in fronte primi Ciceronis operum 
tomi dare constituerat, appositis noiis..... Perierunt item omnes tum superiorum 
omnium interpretum a Lagomarsino collectarum, tum Lagomarsini ipsius enar- 
rationes in universa Ciceronis Opera.....» 

La mayor parte de lo que Angel María Bandini (Catalogus Codicum 
Latinorum Bibliothecae Laurentianae, tomo Il, cols. 487-501) dice de 
los códices ciceronianos de la Biblioteca Laurenciana, está tomado de 
los trabajos del P. Lagomarsini, según él mismo declara: «non pauca 


poene lisdem verbis descripta.» 


CDXXVI. 


—M. Tulli Ciceronis oratio in L. Pisonem, ex editione Jacobi 
Gronovi Lugduno-Batava apud Petrum Vander At anno MDCXCIT. 
Cum omnibus omntum Florentinorum manu scriptorum Codicum et 
priorum principuum Editionum variis Lectionibus, deinceps suo qui- 
busque loco interjectis. Hieronymus Lagomarsinius e Soc. lesu Lectori 
S. D. Florentiae, ex typographia Cajetani Albizzint. MDCCXLTI. 
*Praesidum permissu. 

4.” Con dos facsimiles: 

«Character scripturae duodecim codicum mss. in quibus oratio in L. Piso- 


nem descripta est.....» 
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(Backer-Sommervogel, tomo IV, col. 1367.) 
¿Será obra distinta del Specimen novae editionis operum Cicerontse? 


CDXXVII. 


—Hlenr. Ebeling, Codicis Lagomarsiant nout quae sit auctoritas in 
orationtbus Tullianis de lege agrarta recensendis. Cum mantissa de 
codice Parisino 1774. Dissertatio inauguralis. Braunschweig, 
Neuhoff y C.?, 1863, 8.*, 39 págs. 

(Backer-Sommervogel, IV, col. 1368.) 


CDXXVIII. 


—In M. T. Ciceronis Epistolas ad Familiares, ex Paullo Manutio 
excerptus. Opera mea Heronymi Lagomarsini Soc. Jesu anno Dom. 
TLVIA Se 

Ms. de 200 págs. 

—Commentarius in M. T. Ciceronis orationes excerptus e Paulo 
Manutio et P. Carolo de Mérounille e Soc. Jesu. 

Ms. de 300 págs., en 8.” 

Ambos en el Colegio Romano. 

(Backer-Sommervogel, IV, col. 1374.) 


CDXXIX. REQUENO Y Vives (P. José), S. J.—1743. 


—Examen de las obras retóricas de Demetrio Falereo, de las de 
«M. Tulio Cicerón» y de las de Quintiliano. 4." 

Ms. citado por Latassa, Biblioteca Nueva de escritores aragoneses, 
tomo VI, pág. 273. 


CDXXX. ALEGRE (P. Francisco Javier), S. J.—1750-1767. 


—Ars Rhetorica ex praeceptis Tullii. 

Escrita por su autor en el Colegio de la Habana, y remitida por el 
P. Alaña á Sicilia para que allí se imprimiera. 

(Biografía escrita por el P. Manuel Fabri al principio de las /nst1- 
tuciones Teológicas de Alegre (1789), y reproducida por D. Joaquín 
García Icazbalceta al frente de los Opúsculos inéditos latinos y caste- 
llanos del P. Francisco Javier Alegre (veracruzano), de la Compañía 
de Jesús. México, imp. de Francisco Diaz de León, 1889, pág. xXvil.) 
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«Alaña estimaba tanto una Arte Retórica formada por Alegre conforme á los 
preceptos de Cicerón, que la juzgó digna de ser enviada á Sicilia, donde se diera 
á la prensa y sirviera para la enseñanza de aquella juventud, no menos que para 


dar á conocer en Europa los ingenios mexicanos.» 


CDXXXI. Mavyáxs (D. Gregorio). 


Valencia, 1768. 
—Tultus sive de conjungenda latinitale cum doctrina et eloquentia. 
Valentiae, apud Franciscum Burguete, 17668. 


CDXXXII. 


Hamburgo, 1770. 

—Tvllius sive de conivngenda lalinitate cum doctrina et eloquentia, 
Libri qvadraginta: quorvm partes ex scriptoribvs latinis selectae, et 
ordinatae sunt a Gregorio Majansio, Generoso Valentino, et Honorario 
Dyodecemviro stlitibus ivdicandis, in regia domo et vrbe. 'Secvndvm 
exemplar Valentinum recusus. Hambvrgi, apud Bvchenroederum et 
Ritterum, anno MDCCLXX. 

8.2, 200 págs. 

Vorrede (prefacio alemán de Carlos Christobal Pluer, firmado en 
Altona. Contiene una exposición y elogio de los trabajos de Mayáns 
relativos á la gramática de la lengua latina.) 

Prologus (formado, como todo lo restante del libro, de fragmentos de 
los clásicos antiguos, sin ninguna palabra interpuesta por el colector.) 

Index librorum quos Tulltus continet. 

Copiaremos este índice para dar idea del vastísimo plan de la com- 
pilación mayansiana que, de haber sido terminada, hubiera sido una 
crestomatía universal] de la literatura latina, dispuesta por un método 
muy nuevo é ingenioso. 

I. Phedrus, sive, Apologt Azsope:. 

II. Octavius, sive, Liber de re lusoria. 

IM. 4ltus, sive, Liber Literarius. 

IV. Varro, sive, Liber Grammaticus. 

V. Protheus Grammaticus, sive, Liber de Verborum Conjugatione, 

et Significatione. 

VI. Terentius, sive, Terentii Afri Formulae colloquend1, et ejus- 

dem Sententiae. 


VII. 
VIII. 
ES 

y 

xl. 
118 
XI. 
XIV. 
XV. 
XVI. 
XVII. 
XVIII. 
XD 
XX: 
RT: 
OIE 
XP 
XXIV. 
XXV. 
XXVI. 
XXVII. 
XXVIII. 
XXIX: 
UA 
KXXT 
XXXII. 
XXXII. 
SINE 
XXXV. 
XXXVI. 
XXXVII. 
XXX VII. 
XXXIX. 
E 
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Sigalion, sive, Liber de ellipsibus linguae latinae. 
Particulo, sive, Liber de particulis linguae latinae. 


Terentianus, sive, Liber de Arte Metrica. 
Syrus, sive, Liber sententiarum. 
Apulejus, sive, Liber proverbialis. 
Hyginus, sive, Liber Mythicus. 
Arias, sive, Liber de inscriptionibus. 
Quinctilianus, sive, Liber Rhetoricus. 
Galba, sive, Liber Orationum. 

Maro, sive, Liber Poeticus. 
Sallustius, sive, Liber Historicus. 
Quinctilius, sive, Liber Criticus. 
Mela, sive, Liber de Geographia. 
Boettus, sive, Liber Logtcus. 

Figulus, sive, de Rerum natura. 
Seneca, sive, Liber Moralis. 
Fundantus, sive, Liber Oeconomicus. 
Manilius, sive, Liber Astronomicus. 
Tigellius, sive, Liber de Musica. 
Apicius, sive, Liber de re coquinaria. 
Celsus, sive, Liber de Medicina. 
Sulpicius, sive, Liber luridicus. 
Triartus, sive, Liber Theologicus. 
Paterculus, sive, Liber Characteristicus. 
Atticus, sive, Liber Politicus. 
Columella, sive, Liber de re Rustica. 
Vitruvius, sive, Liber de Architectura. 


Julius, sive, Liber de re Militari. 


Duilius, sive, Liber de Nautica. 
Gratius, sive, Liber de re Venatoria. 
Muraena, sive, Liber de re Piscatoria. 
Pictor, sive, Liber de Pictura. 
Lysippus, sive, Liber de re Statuaria. 
Liber Miscellaneus. 


De estos cuarenta libros sólo se publicaron, en este tomo, el Phe- 
drus, el Octavius (sive liber de lusibus, quorum descriptiones desumtae 
sunt ex varits scriptoribus latinis), el Apicius, el Paterculus (sive 
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liber characterum ethicorum), y el Mela. El Terenciano ó Arte Métrica 
se imprimió en Valencia, 1770. 


CDXXXIIL. MuruzaBaL (D. José). —1775. 


—Explicación según las reglas de Rhetórica de la Oración de Ci- 
cerón en defensa de la ley de C. Mantlio. Por D. Josef de Muruzabal, 
Catedrático de Rhetórica de los Reales Estudios de esta Corte. Ma- 
drid, MDCCLXXV. Por D. Joachin Ibarra, Impresor de Camara de 
S. M. Con las licencias necesarias. 

8.”, 260 págs. y una sin foliar de erratas. 

Prólogo.—Historia de esta Oración.—Análisis interpolado con el 
texto latino.—Reflexiones sacadas de la Filosofía moral.—Tratado de 
la Pronunciación. 

Es un excelente comentario, dentro de los límites de la Retórica 
clásica. Tomó el autor por modelo el que Rollín, en su Tratado de 
Estudios, había hecho del Cántico de Moisés, aunque se trata de com- 
posición tan diversa. 


«Así, que sirviendo de guía este grande Maestro, y valiéndome de su trabajo, 
he querido aventurar el mío, haciendo reparo en una Oración de Cicerón, y re- 
flexionando menudamente en las partes que la constituyen, á fin de que ins- 
truídos los jóvenes en la latinidad y preceptos rhetóricos, vean como de un golpe 
la destreza que usó Cicerón para practicarlos..... Con dificultad podrán ha- 
llarse comprehendidos en una sola oración todos los preceptos que Aristóteles 
y Quintiliano enseñaron en sus Rhetóricas; pero nadie puede negar que en esta 
que he elegido, se dexa ver con claridad la mayor parte de las reglas, que for- 
man un orador perfecto.....» 


Promete publicar en breve otra oración del género judicial, en la 
que se explanará cuanto pueda desearse en ésta. 

«Por último se advierte, que después de hecha la traducción castellana, ha 
parecido omitirla, por no molestar á los estudiosos con la repetición del latín, 
que parecía regular haberle puesto, y distraher de este modo la atención del 
objeto que para mí fué el más principal. Fuera de que es de tan fácil inteli- 
gencia esta Oración, que no necesita de algún auxilio, para que los jóvenes, 
instruidos perfectamente en la versión de los Autores clásicos, sobre los quales 
se ha establecido la sólida enseñanza de estos Reales Estudios, se hagan capa- 
ces del artificio rhetórico. Va añadido al fin un breve tratado de la pronuncia- 
ción, para que no se echase menos esta parte tan principal de la Rhetórica, que 
con tanto abandono se mira en nuestros días.» 
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CDXXXIV. Asas (D. Francisco de).—1781. 


—Discurso en que se pretende demostrar que M. Tulio Cicerón fué 
un insigne Jurisconsulto, y que la lectura de sus obras es sumamente 
útil, y aun necesaria, para la Jurisprudencia civil. Ms. 

(Archivo de la R. Academia de Buenas Letras de Sevila.) 


CDXXXV. SOLER DE CORNELLÁ (D. Leonardo).—1784- 
1788. 


—Aparato*de la Elocuencia para los sagrados Oradores, donde 
juntamente con las reglas fundamentales de la Oratoria se enseña 
practicamente el uso y aplicación que de ellas deben hacer los Predi- 
cadores Evangélicos en los diferentes géneros de causas que por su 
ministerio han de tralar. 

Valencia, por Benito Monfort, 1784 los cuatro primeros tomos, y 
1788 los dos siguientes. 

En los tomos 3. á 6.” hace aplicación á los asuntos sagrados de los 
diferentes artificios de que se valió Cicerón para dar grandeza y majes- 
tad á sus oraciones. 

(Fuster, II, 166.) 


CDXXXVI. Pérez y Campos (P. Miguel), S. J.— 1790. 


—Mtchaelis Perezit sacerdotis Lobetani (1) de Arte Rhetorica 
Libri VI, ex Aristotele, «Cicerone» el Quintiliano praecipue depromt:, 
ac Tyronum usus maxíme accommodati. Ferrara, por los herederos 
de Josef Rinaldi, 1790, 8.2 


Latassa, Biblioteca Nueva, tomo VÍ, pág. 251. 


CDXXXVII. ViLa (P. Antonio), S. J.—17094 


—De inexhaustis Ciceronianae orationis divitiis oratio habita Fer- 
rariae in pontificio archigymnasio pro solemni studiorum instaura- 
tione pridie Non. Nov. MDCCXCIV ab Antonio Vila publico Elo- 
quentiae ac Graecarum, Romanarumque Antiquitatum Professore. 
Ferrariae, 1795, typis haeredum Josepht Rinald:. 

8.2 79 págs. 


(1) De Albarracin. 
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(Backer-Sommervogel, Brbliotheque de la C.* de Jésus. VIII, co- 
lumna 754.) 


CDXXXVIII. XAarava DE San Joaquín (Padre Juan Anto- 
nio), de las Escuelas Pías.—1799. 


—De imitatione Ciceronis. 

Latassa (Biblioteca Nueva, tomo VI, pág. 241), dice que este libro 
se conservaba en la librería de los Escolapios de Zaragoza, y que se 
estampód, pero no advierte dónde. 


CDXXXIX. Garcés (P. Gregorio), S. J. 


—*Modelos de humana y sagrada elocuencia, ilustrados con varias 
observaciones. 

Latassa (Biblioteca Nueva de escritores aragoneses, tomo VI, pági- 
nas 159-160) expone así el plan de esta obra, que quedó inédita: 

«Servirá de prólogo á este tratado un discurso filosófico sobre la invención 
de las voces ó signos; con los maravillosos efectos y provechos que ha pro- 
ducido. 

»Será el primer modelo en el género judicial la Oracion ó defensa que hace 
Cicerón de Tito Annio Milón; y se procurará desmenuzar todo su artificio, y 
se mostrará la justa economía de ideas que usa en ella Cicerón, por ser ésta una 
de sus mejores oraciones. 

»Luego, á su vista, se colocará la defensa que hizo San Juan Chrisóstomo 
de los Antioquenos ante el trono de Teodosio el Grande; y se podrá observar la 
ventaja que lleva en el mismo géncro la clocuencia sagrada á la humana cuando 
se maneja por maestros dignos del Santuario. 

» Tras estas dos oraciones se pondrá én el género demostrativo el Panegi- 
rico ó elogio que hace Cicerón del gran Pompeyo en la oración Pro Lege Ma- 
nilia, analizando su primor y partes. 

»Y, finalmente, se pondrá por modelo en el género deliberativo el discurso 
ó plática primera á los Sacerdotes del Venerable Maestro Juan de Avila, y se 
mostrará, cuanto sea posible, el carácter que lleva la vigorosa elocuencia de este 
insigne orador.» 


CDXL. BaLLor y Torres (D. José Pablo).—1818. 


—Ensayo analítico y razonado de la oración de Cicerón por la 
vuelta de M. Marcelo, 1818. 8." 
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Torres Amat (Memorias para un Diccionario Critico de los Escri- 
tores Catalanes, Barcelona, 1836, pág. 85). 


CDXLI. HorNeroO (P. Calixto). —1833. 


—Elementos de retórica, con ejemplos latinos de «Cicerón», y caste” 
llanos de Fr. Luis de Granada, para uso de las Escuelas Pías, por el 
P. Calixto Hornero de la Resurrección del Señor, de las Escuelas Pías 
de Madrid. Octava impresión. Madrid, 1833. 


CDXLI[. ANÓNIMO. 


Málaga, 1855. 

—Nominum et verborum copia, ex Magistro Nizolio, Thesauro lin- 
guae latinae P. “Barthol. “Bravo, partimque ex ipsis 1diomatis fontibus 
concinnata, ad usum scholasticorum. Malaga, Martinez de Agui- 
lar, 1855. 

8.” 64 págs. 

Inclúyese aquí por las mismas razones que el T'hesaurus del P. Bravo, 
del cual es extracto. 


CDXLEII. Berris (D. Juan). 


—Observaciones criticas sobre el discurso de Cicerón en defensa de 
Aulo Licinio Archias. 

Sólo he visto la primera parte de este trabajo, impreso en el Reper- 
torio Salvadoreño. Publicación mensual de la Academia de Ciencias y 
Bellas Letras de San Salvador. Tomo 1.”, núm. 1.%, 15 de Agosto 
de 1888. 

En el análisis retórico va intercalando el Sr. Bertis los principales 
trozos de la oración ciceroniana. Traduce íntegros el exordio y la na- 
rración. 


CDXLIV. Apuntes sobre el ciceronianismo en España, y 
sobre lainfluencia de Cicerón en la prosa latina de los 


humanistas españoles. 


El título con que encabezo esta breve disertación indica bastante que 
no pienso remontarme á los escritores hispano-romanos del tiempo del 
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Imperio, puesto que éstos pertenecen á la literatura latina, y tienen 
sendos artículos en la presente bibliografía. Pero no es inoportuno ad- 
vertir que ya el tipo del perfecto ciceroniano, libre de las exage- 
raciones fanáticas de algunos humanistas del Renacimiento, nos le 
ofrece la antigúedad clásica en nuestro preceptista Quintiliano, acé- 
rrimo adversario de las novedades de Séneca, y devotísimo partidario 
de Marco Tulio en la teoría y en la práctica. Los doce libros de las /ns- 
tituciones Oratorias no vienen á ser más que un comentario y un pa- 
negírico de las lecciones y de los ejemplos de Cicerón, que á los ojos de 
Quintiliano, «no es el nombre de un orador, sino el nombre mismo 
de la elocuencia». El panegírico que hace entre Demóstenes y Cice- 
rón ha pasado á todos los manuales de Retórica, y parece inútil trans- 
cribirle. Concede al orador romano la fuerza de Demóstenes, la abun- 
dancia de Platón, la elegancia de Isócrates, y una cierta dichosísima 
abundancia y fecundidad (beatissima ubertas) propia y peculiar suya. 
«Non enim pluvias (ut ait Pindarus) aquas colligit sed vivo gurgite 
exundat, dono quodam providentiae genitus, in quo totas vires suas 
eloquentia experiretur..... Ille se profecisse sciat, cui Cicero valde 
placebit.» Quintiliano puede considerarse como el precursor de los 
ciceronianos del siglo xv en Italia y de los del xv1 en toda Europa. Pero 
no se ha de creer que entendía el principio de la imitación del modo es- 
trecho y mezquino con que llegaron á entenderla muchos afiliados á 
esta escuela, que en la época de la restauración de las letras fué más 
bien una secta intransigente y cerrada. Muy notable es la doctrina que 
sobre este punto expone Quintiliano en el libro x de su obra, consa- 
grado totalmente á la crítica de los modelos. 

«Todo aquel que quiera ser semejante á otro necesariamente ha de resultar 
inferior á lo que imita, como es inferior la sombra al cuerpo, y la imagen al 
rostro, y el arte de los histriones á los verdaderos afectos. En los autores que 
damos por modelos imperan las dotes naturales; por el contrario, toda imi- 
tación es ficticia y violenta. De donde resulta que la declamación tiene menos 
sangre y fuerza que la oración, porque en la una la materia es verdadera, y en 
la otra fingida. Y todavía puede añadirse que no son imitables las mayores cua- 
lidades de un orador, es decir, el ingenio, la invención, la fuerza, la facilidad y 
todo lo que no se aprende con el arte. Por eso es vana la pretensión de algunos 
que, con tomar unas cuantas palabras de las oraciones de los antiguos preten- 
den asimilarse la esencia de la composición, y creen presentar una imagen fiel 
de lo que han leído; siendo así que las palabras caen y envejecen con el tiempo, 
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y que por su propia naturaleza no son ni buenas ni malas, puesto que se redu- 
cen á un vano sonido... 

»Hasta en los autores más excelentes hay algunos pasos viciosos. Y aunque 
se evite el imitarlos, no basta pararse en la corteza y producir una imagen de la 
virtud oratoria, la cual sería tan vana como los fantasmas ó simulácros que ema- 
nan de los cuerpos, según la doctrina de Epicuro. En este defecto suelen caer los 
que, no examinando interiormente las cualidades del estilo, se satisfacen con el 
primer aspecto de la oración, y contentos con que les haya salido felizmente la 
imitación de las palabras y de la armonía del período, no alcanzan la fuerza de la 
invención ni de la elocución; y las más veces declinan en algo peor todavía, con- 
fundiendo los vicios del estilo con las virtudes á que son más próximos... 

»Si bien lo examinamos, no hay arte alguna que permanezca hoy en el mismo 
estado en quese inventó, ni que sea conforme á su principio, á no ser que conde- 
nemos en absoluto esta nuestra edad, y la tengamos por tan infeliz que en ella 
nada eriginal pueda florecer. Y yo os afirmo que con la imitación sola nada pros- 
perará, porque no hay cosa alguna que pueda falsificar su propia naturaleza, ni 
conozco nada más pernicioso que la sujeción á un solo modelo. Aun los que 
debemos imitar con preferencia, Demóstenes, v. gr., Ó Cicerón, no deben ser 
imitados ellos solos ni en todo, no sólo porque es de varones prudentes elegir 
de cada cosa lo mejor y convertirlo en substancia propia, si es posible, sino 
porque en empresa tan difícil como es la formación del estilo, si nos empeña- 
mos en sujetarnos á un solo dechado, lograremos muy pequeña parte de él. Y, 
por lo tanto, siendo negado á las fuerzas humanas el reproducir totalmente las 
bellezas del modelo que elegimos, vale más poner ante los ojos varios ejempla- 
res selectos, y acomodar distintamente á cada lugar de la oración lo que en es- 
tas varias lecturas hayamos recogido. 

» Y qué (me diréis), ¿no basta decir todas las cosas como Marco Tulio las 
dijo? Yo creo que bastaría que pudiésemos decirlas todas como las dijo él; pero 
siendo esto imposible, no estará mal que imitemos en ciertos lugares la fuerza 
de César, la energía de Celio, la diligencia de Polión, el juicio de Calvo. Cada 
cual debe consultar su nativa propensión y escoger los recursos acomodados á 
sus fuerzas, pero procurando siempre que la imitación no se reduzca á las pa- 
labras, sino que abarque las ideas, y la trabazón y disposición de ellas (1).» 


(1) «Necesse est enim semper sit posterior qui sequitur. Adde quod plerumque facilius 
est plus facere quam idem... Adde quod quidquid alteri simili est, necesse est minus sit eo 
quod imitatur, ut umbra corpore, et imago facie, et actus histrionum veris affectibus. Quod 
in orationibus quoque advenit... Quo fit, ut minus sanguinis ac virium declamationes 
habeant quam orationes, quod in illis vera, in his assimulata materia est. Adde quod ea quae 
in oratore maxima sunt, imitabilia non sunt, ingenium, inventio, vis, facilitas et quidquid 
arte non traditur. Ideoque plerique cum verba quaedam ex orationibus excerperant, aut ali= 
quos compositionis certos pedes, mire a se quae elegerunt, effingi arbitrantur, cum et verba 
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Esta teoría del estilo, tan amplia y sensata, es en el fondo la que sos- 
tuvo Erasmo en el Ciceronianus, obra á la cual dieron sus émulos un 
sentido enteramente contrario al que en el fondo tenía. Y es también 
la que siguieron en general los ciceronianos españoles del Renacimien- 
to, como veremos al hablar de sus obras. 

Inútil sería buscar rastros de esta imitación durante los siglos 
medios, aunque la lectura de Cicerón no se olvidase nunca del todo. 
San Isidoro, en la parte de sus Atimologías concerniente á la Retórica 
(lib. ID), sigue principalmente á Casiodoro, como ya advirtió C. Halm 
al transcribir estos capítulos en sus Rhetores Latini Minores (1863), y 
confirmó H. Dressel en su tesis De /sidori Originum fontibus (1874). 
Pero da algún indicio de conocer también, y no sólo de oídas sino de 
vista, los tratados de Cicerón y Quintiliano, que parecian enormemente 
voluminosos en aquellos tiempos de secos epítomes y descarnadas abre- 
viaciones: 


«Haec autem disciplina a Graecis inventa est, a Gorgia, Aristoteles, Herma- 
gora, et translata in latinum a Tullio, videlicet, et Quintiliano, sed ita copiose, 
ita varie, uteam lectori admirari in promtu sit, comprehendere inpossibile. Nam 
membranis retentis, quasi adhaerescit memoriae series dictionis; ac modo repo- 
sitis recordatio omnis elabitur (lib. II, cap. 11).» 


intercidant, invalescantque temporibus, ut quorum certissima sit regula in consuetudine, 
eaque non sua natura sint bona sint mala (nam per se soni tantum sunt) sed prout opportune 
proprieque, aut secus collata sunt. 

»In magnis quoque auctoribus incidunt aliqua vitiosa... Nec vero saltem ¡is quibusad evi- 
tanda vitia iudicii satis fuit, sufíiciat imaginem virtutis effingere, et solam, ut sic dixerim, 
cutem, vel potius illas Epicuri figuras, quas e summis corporibus dicit effluere. Hoc autem 
¡is accidit, qui non introspectis penitus virtutibus, ad primum se velut aspectum orationis 
aptarunt: et cumiis felicissime cessit imitatio, qui verbis atque numeris sunt non mul- 
tum differentes, vim dicendi atque inventionis non assequuntur: sed plerumque declinant 
in peius, et proxima virtutibus vitia comprehendun!t... 

»Ac si omnia percenseas, nulla sit ars qualis inventa est, necintra initium stetit: nisi 
forte nostra potissimum tempora damnamus huius infelicitatis, ut nunc demum nihil crescat. 
Nihil enim crescit sola imitatione. Quod si prioribus adjicere fas non est, quomodo sperare 
possumus ullumoratorem perfectum ? Cum in iis quos maximos adhuc novimus, nemo sit 
inventus in quo nihil aut desideretur aut reprehendatur... 

»Difficilius est naturam suam fingere... Itaque nec hoc quidem suaserim, uni se alicui 
proprie quem per omnia sequatur, adjicere.,. Quid ergo” non est satis omnia sic dicere 
quomodo M. Tullius dixit? Mihi quidem satis esset, si omnia consequi possem. Quid ta- 
men noceret, vim Caesaris, asperitatem Caelii, diligentiam Pollionis, iudicium Calvi, qui- 
busdam in locis assumere? Nam praeter id quod prudentis est, quod in quoque optimum 
est, si possit, suum facere: tum in tanta rei difíicultate unum intuentes, vix aliqua pars se- 
quitur. Ideoque cum totum exprimere quem elegeris, paene sit homini inconcessum, plu- 
rium bona ponamus ante oculos, ut aliud ex alio haereat, et quod cuique loco conveniat 
aptemus. Imitatio autem... non sit tantum in verbis.» 

_ (M. F. Quintiliani Institutionis Orat., lib. X, cap. l, págs. 4-26.) 

En el texto no traduzco literalmente, sino que abre yio y condenso. 
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Los libros de Retórica de Cicerón están mencionados dos veces en 
el comentario de San Julián sobre el profeta Nahum (1). 

Aun siendo muy escasos los datos que tenemos acerca de la ense- 
ñanza de las letras humanas en la España visigótica, puede notarse que 
se daba gran importancia á la Retórica, y que rara vez se olvida esta 
consideración en los elogios de los Padres de aquel tiempo. De San Isi- 
doro dice San Valerio en la Vida de San Fructuoso, que fué «oris nitore 
clarens, insignis industriae, sophisticae artis indeptus praemium»; y 
antes le había llamado San Braulio «vir in omni locutionis genere for- 
matus», ponderando su «redundans diversarum artium elegantia» y su 
«flumen eloquentiae». El mismo San Isidoro, en el tratado De Viris 
1llustribus, había dicho de Apringio: «Disertus lingua et scientia eru- 
ditus... subtili sensu atque illustri sermone»; de San Leandro, «vir sua- 
vis eloquio», aunque, á pesar del amor fraternal, puso algún reparo á 
sus cartas familiares «si non satis splendidas verbis, acutas tamen sen- 
tentiis». El mismo cuidado de la forma literaria se nota en San llde- 
fonso De Viris Illustribus. A San Isidoro elogia como «vir decore si- 
mul et ingenio pollens, nam tantae jucunditats affluentem copiam in 
eloquendo promeruit, ut ubertas admiranda dicendi ex eo in stuporem 
- verteret audientes». El estilo de San Eugenio le parece «eloquio niti- 
dum et rei veritate perspicuum». Ese dilettantismo literario trascendió 
á los visigodos más civilizados, como es de ver en las cartas del rey Si- 
sebuto y de Bulgarano. Al primero le presenta San Isidoro (Chron. 
aera 650) como «eloquio nitidus, scientia litterarum satis imbutus». 
El rey Teudemiro, último sostenedor del imperio visigodo en las par- 
tes orientales de la Península, mereció del Pacense (cap. XL) el califi- 
cativo de «eloquentia mirificus». 

La tradición literaria de los tiempos hispano-visigóticos fué conser- 
vada también por los mozárabes de Córdoba. A ello contribuyó la 
existencia de escuelas como la del abad Spera in Deo, organizadas evi- 
dentemente conforme al tipo isidoriano. Estas escuelas no eran pura- 


(1) SS. Patrum Toletanorum... Opera (edición del Cardenal Lorenzana), Madrid, 1785. 
Tomo Il. 

Pág. 270. «Benevolentia in Rhetoricis a Tullio ex quatuor locis comparatur, Ab ipsa 
causa, a ludicis persona, ab adversariorum, ad propria.» 

Pág. 271. «Cum igitur Tullius quinque causarum genera statuat: honestum, admirabile, 
humile, anceps, obscurum, et secundum ea diversa suggerat principia.» 

Las dos citas pertenecen al libro primero De Inventione Rhetorica, números 15 y 16, Son 
exactas y me parecen indicar que el Santo le tenía delante, 
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mente clericales. Lo prueba la aparición de un escritor laico tan fe- 
cundo y original como Alvaro Paulo. Hasta puede sospecharse que la 
clase literaria de los gramáticos no había desaparecido, y que á ella 
pertenecía aquel Juan Hispalense, á quien Alvaro dirigió varias cartas, 
defendiendo contra él que los varones santos y apostólicos no se habían 
guiado por el arte gramatical de Donato, sino por la sencillez de Cristo 
(non verborum compositionibus deservire, sed sensuum veritate gaude- 
re, nec per artem Donatt, sed per simplicitatem currere Christi). El 
mismo Alvaro representa á su amigo como hombre dedicado especial- 
mente á la Retórica y á la Dialéctica. Alyaro maldice del arte de Donato, 
y pretende que la literatura cristiana «auctoritate quadam nitalur vi- 
ribus propriis» (Ep. IV). De aquí su aversión á los retóricos: «Rheto- 
rici verbosi superflui aerem vento repleverunt inani» (Ep. V). 

A pesar de su desprecio, algo afectado, de la Gramática y de la Re- 
tórica, no dejaba el cordobés Alvaro de ser uno de los escritores más 
retóricos que pueden imaginarse, y uno de los tipos más señalados de 
cierto gongorismo altisonante, que no es raro en los Padres visigóticos, 
pero que llegó á mayores extremos, así entre los cristianos libres como 
entre los sometidos, en los primeros siglos de la Reconquista. Trozos 
hay de Alvaro en que los grecismos extravagantes y las frases sonoras 
y vacías llegan á hacer impenetrable el sentido. Véase el principio de la 
epístola IV: 


«Engloge emperie vestrae sumentes eufrasia, imo energiae percurrentes epi- 
toma, jucunda facta est anima, dum vel sere dilecti meruit cognoscere Co- 
mmoda (1).» 


Es de suponer que aquel Abad Spera-in-Deo, del cual tan magnífico 
elogio hace el mismo Alvaro, diciendo de él que «totius Beticae fines 
prudentiae riyulis decorabat» (Vita Eulogti, 1.) enseñaba á sus discipu- 
los alguna cosa mejor que esta impertinente fraseología. La prueba es 
que los escritos de San Eulogio adolecen menos de esta gárrula ampu- 
losidad, y tienen á veces una elocuencia férrea digna de Tertuliano (2). 


(1) España Sagrada, tomo XI, Madrid, 1753, pág. 101. 

(2) Encareciendo hiperbólicamente su amigo Alvaro las condiciones muy positivas del 
estilo de San Eulogio, no deja de sacar a plaza el nombre de Cicerón, que ya empezaba á ser 
una mera reminiscencia literaria: «Tibi lacteus Livii subditur amnis, tibi dulcis cedet illa 
saecularis lingua Catonis, fervens quoque Demosthenis ingenium, et dives Ciceronis olim 
eloquium, floridusque Quintilianus.» (España Sagrada, tomo XI, pág. 297). Poco antes hay 
otra alusión á la Retórica de Marco Tulio: «Et lícet philosophica dictio, et Tulliani fontis 
redundans oratio trimodurm illud loquendi genus pro insita naturali cautela retentet; ta- 
men majori laude habendum est, quod apostolico more digestum est.» 
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Notables son también, hasta por sus condiciones de estilo, algunas pá- 
ginas del mismo Alvaro, especialmente en la biografía de su amigo, y 
otras del Abad Samsón en su polémica contra el Obispo de Málaga Hos- 
tegesis. Puede repararse en Samsón el cuidado que afecta de la pureza 
de la latinidad y la indignación que le producen los solecismos de su ad- 
versario. Es curioso encontrar en un áspero controversista teológico 
del siglo 1x, sometido á la dominación de los árabes, una especie de va- 
ticinio sobre la futura restauración de las letras clásicas y de la elocuen- 
cia ciceroniana en España: 


«Miramini, miramini, obsecro, omnes viri periti, qui scholastica verba nos- 
tis pensare, in hujus dictis auctoris linguae novellae, ubi ista didicit? De Tul- 
liano ea, an Ciceronico fonte libarit? ... Si latinus sermo, O baburrel hoc reci- 
pere non recusaret, si Romana facundia caperet, si urbanum labium fari posse 
monstraret ... Nam, crede mihi, quia hae ¿ignorantiae tenebrae abolentur quan- 
doque, et adhuc reddetur Hispaniae notitia artis grammaticae, el tunc omnibus 
apparebit quantis erribus subjaceas ¿pse, qui hodie a brutis hominibus putaris 
litteras nosse ... (1)» 


Pero este renacimiento estaba todavía muy lejos, y las tinieblas fue- 
ron espesándose sobre la España cristiana durante los siglos X y XI. 
Cuando los raros latinistas eclesiásticos de aquel tiempo querían remon- 
tar el estilo, solían caer en un extravagante culteranismo que recuerda 
el de la enigmática escuela del falso Virgilio de Tolosa con sus doce 
maneras de latinidad, sólo comprensibles para los iniciados. Hay ejem= 
plos verdaderamente extraordinarios. Véase cómo empieza una de sus 
cartas al Papa Juan XII el Abad de Monserrat Cesáreo, Arzobispo in- 
truso de Tarragona por los años de 962: 


«Sydereo fulgore veluti clari poli luminaria virtutum meritis radiantt, flo- 
renti ut olore opinione alma, candenti ut lilium, pudicitiae cingulo rubenti ut 
rosa, prolixa execratione eclesiasticae ut apparel gaudium jejuniorum vigilia- 
rumque ac obedientiae colla subnitentium, fragranti respersione, odortfera uni- 
tate dissociabili pacis, amoris et benignitatis vinculo connexum quorum oratio 


in alto aethereoque throno penetrat sicut incensum (2).» 


No es menos pedantesco este encabezamiento de una escritura cata- 
lana del siglo x, citada por el P. Villanueva (3): 


(1) Lib. II, cap. VII del Apologeticus. España Sagrada, tomo XI, págs. 407 y 408. 
(2) España Sagrada, tomo XIX, pág. 370. 
(3) Viaje literario a las iglesias de España, tomo VII, pág. 281. (Valencia, 1821.) 
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«Annuente divina pietate, cujus olympi hac telluris titanis alque rerum 
aeriis patrator huius vibrantissimus numinis celicolae cernere queunt, rutilan- 
tiaque protalata palmo concludit materie.» 


Podrían multiplicarse con poco esfuerzo estos logogrifos, sin más 
que hojear los tomos de la España Sagrada y del Viaje Literario. 

Los que semejante prosa escribían no debían de estar muy versados 
en la lectura de Cicerón, y realmente no encontramos rastro de sus 
obras en ninguno de los escasos inventarios de bibliotecas anteriores al 
siglo x11. Sólo á fines de aquel siglo (1270 y 1273) aparece en Santa Ma- 
ría la Real de Nájera un códice del Sueño de Scipión que los monjes 
prestaron á D. Alfonso el Sabio, y en la librería del Obispo de Cuenca 
D. Gonzalo Palomeque un Tulio de officiis y unos Tratados de retó- 
rica de Tulio vieya et nueva en un volumen (1). 

Aquel siglo culminante de la Edad Media presenció un verdadero 
renacimiento en todos los órdenes. El cultivo de la prosa latina mejoró 
notablemente, como puede juzgarse por las obras históricas del Arzo- 
bispo D. Rodrigo; de D. Lucas, Obispo de Túy, y del franciscano fray 
Juan Gil de: Zamora. D. Rodrigo, varón insigne por tantas razones, 
merece ser considerado como nuestro primer historiador nacional; 
tuvo toda la erudición, crítica y estilo que era posible en su tiempo, 
como ya advirtió Justo Lipsio. (Politicorum, 1, 9.) «Esse bonum, 
quantum potuit tali aevo.» 

Pero el rápido desarrollo de la lengua vulgar en el reinado de San 
Fernando, y la aplicación que de ella hizo Alfonso el Sabio á la historio- 
grafía, á las leyes, á la filosofía moral, al saber de Astronomía y á casi 
todos los ramos de la cultura enciclopédica de aquel tiempo, aseguró y 
consolidó su triunfo á costa de la lengua madre, hasta el punto de ser 
relativamente escasas las obras latinas compuestas en España durante 
los siglos xtv y xv, excepto las que, por su naturaleza y por su fin esco- 
lástico, exigían el empleo de aquella lengua como las 'de Teología y 
Jurisprudencia Canónica y Civil, que poco ó nada tienen que ver con 
la literatura. Tomadas desde el punto de vista humanístico y gramati- 
cal en que él se coloca, son de indudable verdad estas palabras de Ma- 
tamoros: . 


(1) Vid. en el presente articulo de Cicerón los números 1 y 11. 
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«Itaque hoc toto tempore ... altissimas egerat barbaria radices; et nemo quis- 
quam ex tot hominum millibus fuit, qui immane hoc et ¡ferale monstrum aut 
domi privatis studiis auderet conficere, aut a finibus Hispaniae pellendum ten- 
taret, donec tandem post multa saecula natus est felicissimis fatis in Baetica 
Antonius Nebrissensis (1).» 


Aunque España tardase más de un siglo en asociarse á la gran 
restauración de las letras humanas, que se personifica en el clarísimo 
nombre de Francisco Petrarca, no era posible que algunas centellas de 
este fuego dejasen de llegar á nosotros, ya por la afluencia de españoles 
á la curia pontificia, ya por el dominio de la Casa de Aragón en el Me- 
diodía de Italia, ya por la institución en 1364 del Colegio Albornoziano 
de Bolonia, primer lazo intelectual entre ambas penínsulas hespéricas. 
Pero el influjo italo-clásico en su primera manifestación apenas trans- 
cendió del campo de la lengua vulgar, saturándola de latinismo. Antes 
que Nebrija, con el concurso de Arias Barbosa, diese á los estudios de 
humanidades la forma y organización definitiva que habían de conser- 
var en el glorioso siglo xv1, fué menester que el Renacimiento español, 
tan rezagado respecto del italiano, pasase por un periodo de vulgariza- 
ción y de dilettantismo más aristocrático y cortesano que gramatical y 
erudito; período de traducciones y adaptaciones en que se procuraba 
coger el seso real según común estilo de intérpretes. «Si se carece de las 
formas, poseamos al menos las materias», decía el Marqués de Santi- 
llana, mecenas espléndido yy promotor incansable de este clasicismo 
de segunda mano, que fué para su tiempo un grande elemento de cul- 
tura y una verdadera revelación.' 

Los latinistas eran todavía pocos y mediocres. Hombres tan doctos 
como Alfonso de Madrigal, Juan de Segovia y el Cardenal Torquema- 
da, escribían con increíble desaliño. El mismo D. Alonso de Cartagena, 
que era un espiritu del Renacimiento, que en el Concilio de Basilea 
trató familiarmente á Eneas Silvio, y ovo dulce comercio por epistolas 
con Leonardo Aretino, prefiere casi siempre la lengua nativa (que le 
debió mucha cultura y aliño en la prosa), y parece muy inferior á sí 
mismo cuando escribe en latín su Anacephalaeosis Hispantae, y sus 
Allegationes por la preeminencia de nuestros Embajadores sobre los 
de Inglaterra, ó acerca del litigio con los portugueses sobre la posesión 


(1) Pág. 42 de la edición de Cerdá, 
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de las islas Canarias. Su latinidad es relativamente correcta; pero 
de ahí no pasa. Scripsit non inepte es el mayor elogio que el severo 
Matamoros encontró para él. 

Conserva todavía la herrumbre escolástica, pero no sin conatos de 
imitar á los oradores y moralistas antiguos, en cuya lectura, especial- 
mente en la de Cicerón y Séneca, parece muy versado, el célebre 
Alcaide de la fortaleza de Santángelo y Obispo nunca residente de 
Oviedo, Zamora, Calahorra y Palencia, Rodrigo Sánchez de Arévalo, 
vehemente defensor de la potestad pontificia en su libro De Monarchia 
Orbis, y personaje de mucha cuenta durante los Pontificados de Euge- 
nio 1V, Nicolás V, Calixto 111, Pío 1 y Paulo Il, á quienes sirvió no 
menos que á los Reyes de Castilla D. Juan II y D. Enrique IV en las 
más importantes Legaciones y delicados Ministerios (1). Asistióle para 
ello el dón de la elocuencia, acomodada sin duda á los oídos de su 
tiempo; pero no enteramente desapacible para nosotros, ni ayuna de 
cultura clásica, como lo manifiestan sus Orationes inéditas, casi todas 
de grande interés histórico (2). Aunque con excesiva modestia dice de 


(1) Sobre Rodrigo Sánchez, vid. la extensa noticia de D. Nicolás Antonio (Bibliotheca ve- 
tus, lib. X, cap. XI). Era natural de Santa María de Nieva, en la diócesis de Segovia. 

(2) Están contenidas, como la mayor parte de los escritos de Rodrigo Sanchez, en el có- 
dice 4.881 de la Biblioteca Vaticana, que D. Nicolás Antonio describe menudamente. 

Las principales son: 

—Oratio ad sanctiss. Papam Eugen ¡um ex parte serenissimi Regis Hispaniae (D. Juan 11) 
contra factiones Basileenstum. Ubi multa de devotione Regum Hispaniae ad Romanam 
Ecclesiam. 

—Oratio ex parte ejusdem Regis Hispaniae ad Philippum Mariam Ducem Mediolani ex- 
hortatoria ad pacem Italiae. 

—Oratio ex parte eiusdem Regis Hispaniae ad sereniss. Fredericum Imperatorem exhor- 
tatoria ad unitatem et pacem Ecclesiae... inducens eundem Imperatorem ad puram adhae- 
sionem dom. Eugenti, el ad detestationem Basileensium. 

—Oratio ad sereniss. Carolum Regem Franciae ex parte eiusdem Regis Hispaniae, de 
laudibus eiusdem Caroli, et gloriosae domus Franciae el Hispaniae, exhortatoria ad to= 
llendas omnes occasiones dissidii inter utramque regiam domum. 

—Oratio ex farte sanctiss. dom. Nicolai Papae ad illustrissimum Ducem Burgundiae 
(Philippum), ubi multa de devotione et favore eiusdem principis ad incrementa Fidei. 

—Oratio ad sanctiss. Papam Pium Il nomine Regis Hispantae (Enrique 1V), in praesta- 
tione obedienliae, ubi congratulatur de assumtione: exhortatur ad extirpationem Tur- 
corum. 

—Oratio lugubris de obitu sereniss. Regis Toannis Hispaniae ad sereniss. Regem Carolum 
Franciae; et de laudibus eiusdem Regis Tloannis. 

—Oratio habita Romae in nativitate primogenitae serenissimi Regis Hispaniarum (Enri- 
que IV), et de causis gaudendi ob eundem natalem. Se trata del nacimiento de la Beltraneja, 

—Oratio ad sanctissimum Pium II. de felici victoria, et acquisitione civitatis de Gibral- 
tar in stricto Oceani maris sitae, per Capitaneos Regis Hispaniae. 

—Oratio ad eundem Pontificem in conventione Mantuana ex parte Regis Hispaniae. 
Commendat dictum conventum pro expeditione contra Turcos. Exhortatur ad eandem ex- 
peditionem, et pollicetur omnia auxilia ex parte eiusdem Regis. Exhortatur et ad pacem 
Principum Christianorum. 
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sí propio que escribía inculto rudique eloquio, en todos sus tratados se 
advierte el uso y aun el abuso de la retórica. Algunas de sus obras mo- 
rales, que parecen concebidas á imitación de las del Petrarca, tuvieron 
extraordinaria difusión, especialmente el Speculum vitae humanae, de 
prosperis et adversis, dulcibus et amaris omntum statuum vitae morta- 
lis, tam in statu spirituali quam temporali, cuya famosa edición 
de 1468 figura entre los más antiguos incunables italianos. Más curio- 
sidad ofrecen hoy algunos de sus tratados inéditos, sobre todo el ensayo 
pedagógico que lleva por título De eruditi0ne puerorum, más propia- 
mente titulado De disciplina alendi et erudiendi filios, et ceteros 
pueros, el quibus rudimentis sint instruendi (Ms. 4881 de la Biblioteca 
Vaticana). Es de reparar que para algunos de ellos adopta la forma 
ciceroniana del diálogo, aun tratándose de cuestiones de Derecho Ca- 
nónico, como en el De auctoritate Rom. Pontificis et Generalium Con- 
ciliorum... et de remediis schismatum (1). Hasta el título de las Cues- 
tiones Tusculanas quiso remedar en cierto diálogo con D. Alonso de 
Cartagena, en que se disputa sobre los sentidos corporales y á cuál se 
ha de dar la preeminencia entre ellos (Liber de quaestionibus orthola- 
nis introductus inter reverendum patrem Alphonsum Episcopum Bur- 
gensem ex una, et eumdem Rodericum Episcopum ex altera: quis sensus 
corporaliter altero sit utilior et praestantior et praesertim an visus sit 
excellentior et utilior auditu). Otras veces emplea la forma de decla- 
mación epistolar, aprendida de las Consolaciones de Séneca. El más 
curioso specimen de este género es la que compuso en 1470, un año 
antes de su muerte, sobre la pérdida de la isla de Eubea (Negroponto), 
conquistada por los turcos (Epistola lugubris et moesta, simul el con- 
solatoria, de infelici expugnatione insulae Euboeae dictae Necropon- 
tis, á perfido crucis Christi hoste Turcarum implissimo principe el 
tyranno nuper inflicta.) 

Entre los españoles del siglo xv nadie fué más fecundo ni facundo 
'prosista latino que el antiguo Arcediano de Treviño, y aunque el pro- 
greso del gusto y de los estudios acabó por arrinconar sus obras, el 
Speculum se reimprimía aún á mediados del siglo xv11. No es un escri- 


(1) Este diálogo debe de ser una de las obras más antiguas de Rodrigo, puesto que toda= 
vía se titula en ella arcediano de Treviño, y está dedicado al Arzobispo D. García Enríquez 
Osorio, que administró la Sede Hispalense desde 1442 á 1448. De su contexto se infiere que 
fué compuesto en Alemania, siendo los interlocutores el mismo Rodrigo y un profesor ju- 
rista llamado Teodorico. 
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tor de pleno Renacimiento, pero se enlaza con él por muchos puntos. 
No en vano había sido refrendario de Eneas Silvio, que le honró con 
su confianza y le daba á leer los borradores de sus obras. No en vano 
disfrutaba de la amistad del Cardenal Bessarion, que dictó la inscrip- 
ción de su sepulcro. Los humanistas más avanzados y paganizados de 
Roma, los de la Academia de Pomponio Leto, buscaban su protección 
y hasta su indulgencia cuando la necesitaron. Bartolomé Platina, el 
mordaz autor de las Vidas de los Papas, le introduce como principal 
interlocutor en su diálogo De falso et vero bono, llamándole «Rhoderi- 
cus Calagorritanus Episcopus, arcis Romanae praefectus, vir certe 
bonus et doctus», La vida y las obras de Rodrigo Sánchez, inéditas to- 
davía en su mayor parte, y sumamente curiosas para la historia de las 
ideas y controversias del siglo xv, merecían una monografía especial, 
que no sé que hayan obtenido todavía, habiéndolas de autores mucho 
menos importantes (1). El ilustre historiador de los Papas del siglo xv, 
Luis Pastor, llega á decir, hablando de la correspondencia de Rodrigo 
con Platina, que el primero de estos humanistas representaba el Rena- 
cimiento cristiano, y el segundo, el Renacimiento pagano. Podrá haber 
alguna hipérbole en esta opinión, pero basta para dar á entender la sig- 
nificación histórica del personaje (2). 

La oratoria sacro-política tuvo en el siglo xv otros representantes, 
entre los ilustres castellanos que enaltecieron en la curia romana el 
nombre de su patria, é hicieron sonar su voz en las ocasiones históricas 
más solemnes, ya prestando ayuda á Eugenio IV en su lucha con los 
cismáticos de Basilea; ya asociándose á la obra reformadora de Nicolás 
de Cusa en Alemania; ya contrastando en Bohemia la herejía husita; ya 
predicando en Hungría la Cruzada contra los turcos, y organizando el 
ejército que triunfó en Belgrado. Glorias todas que se compendian en 
el nombre de aquel grande y heroico viejo, el Cardenal Juan de Carva- 
jal, de quien dicen unánimes sus contemporáneos que era digno de ser 
puesto en parangón con los Padres de la Iglesia primitiva. El mismo 
Pomponio Leto, que era un furibundo pagano, nada encontraba digno 

(1) Para estudiarle como canonista es obra indispensable la de Schulte, Die Geschichte 
der Quellen und Literatur des canonischen Rechts von Papst Gregor IX bis zum Concil 
von Trient (tomo II de su Historia general de las fuentes del Derecho Canónico). Stuttgart, 
Li Pastor (Luis): Histoire des Papes depuis la fin du Moyen Age... trad. de Faray Rey 


naud, Paris, 1892. Tomo IV, pág. 51. Son frecuentes en esta historia las referencias á la per- 
sona y escritos de Rodrigo Sánchez de Arévalo. 
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de admiración en la Roma de su tiempo más que la imponente figura 
del gran Cardenal extremeño. «Carácter de excepcional grandeza» le 
llama el docto biógrafo de Eneas Silvio (Voigt), que elogia, además, el 
estilo de sus discursos y de sus cartas; «breve, sencillo, claro, rigurosa- 
mente lógico, y sobrio de ornamentos», en oposición con el lenguaje 
ampuloso y pedantesco de los hombres de letras de su siglo (1). 

Si por la austeridad y firmeza de su carácter eternizó su nombre el 
primer Cardenal Carvajal, por cualidades muy diversas hizo famoso el 
suyo en la historia de los pontificados de Sixto IV, Alejandro VI, Ju- 
lio II, León X y Adriano VI, un deudo suyo, el pródigo, fastuoso y tur- 
bulento Cardenal de Santa Cruz y Obispo de Túsculo D. Bernardino 
Carvajal, principal fautor, ó más bien alma del conciliábulo de Pisa, 
reunido contra Julio 1I bajo la protección del rey de Francia Luis XII. 
Carvajal, cuyos altos pensamientos aspiraban nada menos que á la tia- 
ra, para la cual había obtenido doce votos en el Cónclave de 1503, del 
cual salió electo Julio II, se hizo cabeza de un cisma, viendo frustrada 
su ambición, y fué excomulgado y destituido en el Consistorio de 24 de 
Noviembre de 1511. Aun después de disuelta en Lyón aquella tumul- 
tuosa y errante asamblea, persistió Carvajal en su rebeldía, hasta que, 
muerto Julio Il, abjuró solemnemente su error en el Concilio de Letrán 
(27 de Junio de 1513), recibiendo la absolución de manos de León X, 
que le volvió á su gracia y le restituyó el capelo. Todavía al adveni- 
miento del Papa Adriano le presentó Carvajal, como decano del Sacro 
Colegio, un plan de reforma de la Iglesia, compendiado en siete propo- 
siciones. Murió al año siguiente, en 13 de Diciembre de 1523 (2). 

Este ruidoso personaje, en quien grandes cualidades de elocuencia y 
varia cultura, de talento político, de magnificencia y brío personal, 
aparecian ofuscadas por la ambición, el nepotismo y el despilfarro, 
plagas de su tiempo, cultivó con grande ahinco la oratoria, procurando 
acercarse á los modelos antiguos y obteniendo, por la pureza de su la- 


(1) Pastor, que habla extensamente de Carvajal en muchos lugares de su obra, desde el 
pontificado de Eugenio IV hasta el de Paulo II, enuncia el deseo de que se escriba una bio- 
grafia completa de este grande hombre, con ayuda de los muchos documentos que existen. 
Es muy incompleto, y rarísimo además, el libro de D. Domingo López Barrera De rebus gestis 
Toannis Carvajalii Commentarius (Roma, 1752). 

(2) Sobre todos estos hechos puede consultarse cualquier historia de los Papas, y con 
preferencia la novísima y excelente del profesor de Innsbruck Luis Pastor. Existe, además, 
una monografía de H. Rossbach, Das Leben und die polítischkirchliche Wirsamkeit, des Ber= 
naldino López de Carvajal, Cardinals von S. Croce... und das schimatische Cencilium 
Pisanum. (Breslau, 1892.) 
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tinidad, grandes elogios de los humanistas, especialmente de Lucio 
Marineo Sículo, que, á la verdad, pecaba de benévolo (1). Son curiosas 

muestras de este género la oración De eligendo Summo Pontífice Ro- 

mano, que dijo ante el Colegio de Cardenales como embajador de los 

Reyes de Castilla en 1492; la que en nombre de los mismos Reyes pro- 

nunció para rendir tributo de obediencia á Alejandro VI; el sermón 

gratulatorio sobre la conquista de Baza en 1490 (2); la epístola consola- 

toria sobre la muerte del Príncipe D. Juan en 1497, y otras varias que 

pueden verse enumeradas en el artículo de D. Nicolás Antonio. Reco- 

rriendo los discursos, homilías y sermones de estos y otros dignatarios 

eclesiásticos que residieron en Roma (entre los cuales no debe omitirse 

el nombre del ilustre fundador de los estudios de Sevilla Rodrigo Fer- 
nández de Santa Ella) (3), se nota cada vez mayor corrección y ampli- 
tud en las formas, pero sin salir del cauce de la elocuencia cristiana tra- 
zado por los Padres de los siglos 1v y v. 

Foco principal del humanismo profano era para los españoles la 
Corte aragonesa de Nápoles desde la conquista de aquel reino por Al- 
fonso V en 1443. Repitióse el prodigio de la Grecia vencida subyu- 
gando y cautivando á sus vencedores. La cultura de los humanistas se 
enseñoreó del ánimo de aquel gran monarca, y no sólo encontró en él 


(1) Bernardini Carvajali eloquentia et dicendi facundia multis quidem experimentis 
perspici et cognosci potuit, ac tum maxime cum de eligendo Pontifice Rome facundissime 
concionatus est, cujus quidem concionem, ex Roma Salmanticam ad me missam cum legi- 
ssem, mirum in modum sum admiratus. Erat enim luculentissima, summa arte composita, 
multis et variis affectibus plena, quae quidem plurimum et movere et suadere poterat, ac 
laco et conventu, in quo habita est, non indigna. Vidimus preterea et aliam ejusdem con- 
cionem, quam habuit super obsequio solemni praestando Summo Pontifici Alexandro VI, 
nomine Ferdinandi et Elisabet, Regis et Reginae Hispaniae et Siciliae Christianorum, non 
minus facunde et eleganter editam. Hic itaque tum dicendi elegantia, tum humanarum 
divinarumque rerum singulari doctrina Hispaniae plurimum laudis attulit. (Lib. VII. De 
Hispaniae laudibus.) Al refundir esta obra en la De rebus Hispaniae memorabilibus, supri- 
mió Marineo éste y los demás elogios de escritores coetáneos, al parecer por mandato expreso 
de Carlos V. 

(2) Sermo in commemoratione victoriae Bazensis Civitatis apud S. Jacobum Hispano- 
rum de Urbe habitus ad Senatum Cardinalium die Dominica X Januarii IICDXC. Per Rey. 
Dominum Bernardinum de Caravajal Episcopum Pacensem Regium Oratorem. 

(3) Elegantissima Oratio habita p. excellentissimum artium z Sacre Theologie Magis- 
trum dúm Rodericum de Sancta El- | la Hispanum, coram Sixto itij Pon. Max. in magna 
Cardinalium Prelatorumque frequentia. In die Parasceue. Anno dm: Mcccclxxvij... (Ga- 
llardo, Ensayo, núm. 2.210.) Oratio habita in die Parasceves coram Innocentio Papa.(N. An= 
tonio.) 

Rodrigo Fernandez de Santa Ella era natural de Carmona, y había estudiado en Bolonia. 
Como lexicógrafo es anterior á Antonio de Nebrija, y quizá á Palencia. La el tadal edición 
conocida de su Vocabularium eclesiasticum es de 1499. 

Vid. Maese Rodrigo Fernández de Santaella, fundador de la Universidad de sevilla, 
por D.Joaquín Hazañas y la Rua (Sevilla, 1900). 
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uno de sus más espléndidos y magníficos patronos, á la vez que un dis- 
cípulo ferviente, sino que le movió á difundirla entre sus súbditos espa» 
ñoles, si no con gran resultado inmediato (porque ninguna cosa apa- 
rece perfecta desde sus principios), á lo menos con loables y eficaces 
esfuerzos, que preparan y anuncian las glorias de la centuria siguiente. 

En todos los ensayos de historia general del Humanismo intentados 
hasta ahora en Alemania, entre los cuales descuella el de Jorge Voigt (1), 
hay algo que más ó menos atañe á Alfonso V, considerado como mece- 
nas del Panormita, de Filelfo, de Lorenzo Valla, de Eneas Silvio, de 
Juan de Aurispa, de Jorge de Trebisonda. Pero no sólo descuidan tales 
autores el punto de vista español, sino que parecen dar excesivo crédito. 
á la soberbia pedantería de los gramáticos italianos del séquito del Rey, 
que en sus dedicatorias, panegíricos y ampulosas historias afectaban 
considerarle como gloriosa excepción en un pueblo bárbaro: «rudes 
propeque efferatos homines... a studiis humanttatis abhorrentes», re- 
quiebro con que entonces se saludaba en Italia lo mismo á los españo- 
les que á los franceses, tudescos y demás ultramontanos. 

El mismo Alfonso V no era príncipe iliterato antes de la época de 
su iniciación en la cultura de los humanistas; ni puede admitirse la le- 
yenda que le supone estudiando latín á los cincuenta años (2). En 1435, 
ocho años antes de su entrada triunfal en Nápoles, y cuando á penas 
había podido conocer en Milán al Panormita, que pasa por su principal 
preceptor, decía de él el Marqués de Santillana en su Comediata de 
Ponza: 


¿Pues quién supo tanto de lengua latina? 
Ca dubdo si Maro se eguala con él: 
Las sillabas cuenta é guarda el acento 
Producto é correcto. . , . + 
Oyó los secretos de philosophía 
E los fuertes pasos de naturaleza. 


E profundamente vió la poesía. 


(1) Die Wiederbelebung des classischen Alterthums oder das erste Jahrhundert des Hu- 
manismus. (Tercera edición adicionada por Max Lehnerdt, Berlín, 1893.) Ved especialmente 
el tomo I, págs. 457-4909, y el II, págs. 356-358. 

(2) De ella se hizo eco Marineo Siculo. (De rebus Hispaniae, lib. X1): «Cuius ego virtutes 
et res gestas mecum cogitans, illud unum quod rarissime contigit, nostris praesertim tem- 
poribus, persaepe mirari soleo, quod summus Princeps, et quinquagenarius, et maximis plu- 
rimisque curis districtus, ad Latinas literas respexit, earumque desiderio commotus et 
amore iam captus, á primis grammaticae rudimentis veluti puer omni cura solutus discere 
coepit. In quibus Laurentio Valla et Antonio Panormita praeceptoribus usus, brevi quidem 
tempore plurimum profecit.» (Hispaniae Illustratae... tom. prim. Francfort, 1603, pág. 402.) 
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Habrá la hipérbole que se quiera; pero tales cosas no pudieron es- 
cribirse de quien ya en aquella fecha no hubiese dado pruebas relevan- 
tes de su amor á la cultura clásica, en el grado, ciertamente peque- 
ño, en que á principios del siglo xv podía adquirirse en Castilla y en 
Aragón; suficiente, sin embargo, para preparar su espíritu á aquella 
especie de embriaguez generosa, de magnánimo entusiasmo por la luz 
de la antigúedad que se apoderó de él en Italia, y que allí le encadenó 
para el resto de su vida. Entonces empieza (como he escrito en otra 
parte) el segundo Alfonso V, el magnánimo Alfonso de los humanistas, 
que es complemento y desarrollo, no negación ni contradicción, del 
primero; el que con aquella misma furia de conquista, con aquel irre- 
sistible ímpetu bélico eon que había expugnado la opulenta Marsella y la 
deleitable Parténope, se lanza encarnizadamente sobre los libros de los 
clásicos, y sirve por su propia mano la copa de generoso vino á los 
gramáticos, y los arma caballeros, y los corona de laurel. Es el gran 
principe ávido de todo saber, que manda á Jorge de Trebisonda traducir 
la Historia Natural de Aristóteles, y á Poggio, la Ciropedia de Xeno- 
fonte, y convierte en breviario suyo los Comentarios de Julio César; y 
declara deber el restablecimiento de su salud á la lectura de Quinto 
Curcio; y otorga la paz á Cosme de Médicis, á trueque de un códice de 
Tito Livio; y ni siquiera se cuida de espantar la mosca que se posa 
media hora en su nariz mientras oye arengar á Giannozzo Manetti. Es 
el Alfonso V que, preciado de orador, exhorta á los príncipes de Italia 
á la cruzada contra los turcos, ó dicta su memorial de agravios contra 
los florentinos en períodos de retórica clásica (1); el traductor en su 


(1) MarineoSículo (De rebus Hispaniae, lib. XI) nos ha conservado algunos de estos ensa- 
yos, precedidos del siguiente elogio: «Cujus auspiciis et amplissima liberalite nimirum, La- 
tinae literae quae iam pridem miserandam ¡acturam fecerant, et penitus ad interitum perve- 
nerant, fuerunt ad pristinum statum et meliorem cultum restitutae, in magnoque precio ac 
veneratione habitae... Qui quanta et ¡pse claruit eloquentia, scripta quidem eius et oratio- 
nes facile declarant, quarum... aliquid hic apponere placuit, ut caeteri principes aut invidia 
palleant, aut idem facere studeant diligenter.» 

Las piezas que copia Marineo son: Sermo Consolatorius ad Gabrielem Surrentinum fami- 
tiarem.—Oratio ad Ferdinandum filium contra Florentinos proficiscentem.—Oratio Domini- 
ciFirmaniCardinalis ad eum pro Italiae pace concilianda.—Responsio ejus ad legatos.—Ejus 
oratio ad Cardinales et Hispaniae principes in expeditione contra Teucros. (Hisp. Illust., 
tomo I, págs. 402-408. El Papa Pio II (Eneas Silvio) pone en las nubes este razonamiento de 
Alfonso V contra los turcos:«Oratio magnanimo rege atque ipso Alphonso digna. Digitus Dei 
hic est. Neque enim haec verba, hos sensus, hanc denique mentem, nisi Sanctus Spiritus 
ministravit. Exiit haec oratio, exiit et ad nos, usque in Germaniam delata est... Non qualis- 
cumque rex a Deo creatus est, sed regum quos habet Europa est potentissimus et sapientis- 
simus: quod nostro seculo inauditum est, rex atque Philosophus». 4Eneae Sylvii Piccolomi» 
nei Senensis... Opera quae extant omnia. Basilea, s. a. (1551), pág. 497. 
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lengua materna de las Epístolas de Séneca, y el más antiguo coleccio- 
nista de medallas después del Petrarca. Su palacio fué convertido por 
él en una perenne Academia, no sólo de gramáticos y teólogos, sino de 
filósofos, médicos, músicos y jurisconsultos, sin que esta instrucción 
doméstica bastase todavía para saciar la sed de ciencia del Rey, que 
iba á pie á las escuelas públicas, por lejanas que estuviesen, y se sen- 
taba entre los humildes oyentes. 


«Fué peritísimo en el arte de Gramática (dice el Papa Píe II), aunque no gus- 
taba mucho de hacer discursos en público; tuvo curiosidad de todas las histo- 
rias; supo cuanto dijeron los poetas y los oradores; resolvía fácilmente los la» 
berintos más intrincados de la Dialéctica; ninguna cosa le fué desconocida; in- 
vestigó todos los secretos de la Teología; supo razonar gentil y doctamente de 
la esencia de Dios, del libre albedrío del hombre, de la Encarnación del Verbo» 
del Sacramento del Altar y de otras dificilísimas cuestiones; en sus respuestas 
era breve y oportuno; en la locución, blando y terso (1)». 


Los españoles, tan duros € intratables en otras relaciones de la vida, 
aceptaron el magisterio de los italianos en la cultura clásica con un 
ardor y entusiasmo que se ha comparado con el que suelen sentir los 
rusos y demás eslavos por la moderna cultura francesa. Y así como los 
humanistas paniaguados de Alfonso V, el Panormita, Fazzio, Lorenzo 
Valla, Eneas Silvio, llegaron á escribir de cosas de España, contando los 
hechos y dichos, no sólo del mismo Rey Alfonso, sino de su padre el 
Infante de Antequera, así un cierto número de españoles, discípulos ó 
corresponsales de estos humanistas, se esforzaban por seguir sus huellas 
en epístolas, descripciones, razonamientos, arengas, versos latinos y 
otros ensayos de colegio, de los cuales todavía existen algunos, espe- 
cialmente en un manuscrito de la Academia de la Historia (2), y noti- 
cia de muchos más en el curioso opúsculo de Pedro Miguel Carbonell 
De viris illustribus catalants suae tempestatis (3). 

Con una modestia muy justificada, pero que ciertamente realza su 
mérito, ni Alfonso ni los humanistas españoles de su Corte pretendían 
pasar más que por estudiantes, y esto eran en verdad, sin que el amor 


(1) Pág. 470 de la citada edición de Basilea. 

(2) Vid. Amador de los Rios, Historia crítica de la literatura española, tomo VI, pági- 
nas 384, 401, etc. 

(3) Colección de documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, 
Tomo XXVIII (segundo de los Opúsculos de Carbonell), publicados por D. Manuel Bofarull, 
Barcelona, 1865, págs. 237-248, 


832 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH.) BIBL. Y 


patrio pueda pretender otra cosa. La misma timidez con que se dirigen 
á sus maestros, y que tanto contrasta con su superioridad política y 
militar, es candorosa y simpática. «Ne videas mea barbara: quum si 
aliquid dulce fuerit, tuum est et non meum; caetera inculta, rugosa ac 
dura mea sunt», decía Ferrando Valentí al Panormita. Locura hubiera 
sido pretender que estos principiantes, nutridos además con tan mala 
leche, como suele serlo el estilo pedantesco, redundante y estrafalario 
de los gramáticos italianos de la primera mitad del siglo xv, pudieran 
hacer otra cosa que calcos serviles de una literatura ya hueca y viciosa 
de suyo. Aquellos primeros humanistas son muy dignos de considera- 
ción por los grandes servicios que prestaron á la erudición filológica 
desenterrando textos; pero raro es de entre ellos, si alguno hay, el que 
merezca ser propuesto como modelo de latinidad moderna, la cual sólo 
empieza á brillar con su pristina belleza en los escritores artistas de 
fines de aquel siglo, en los Policianos y Pontanos. Siendo así los maes- 
tros de la primera mitad de aquella centuria, no podía esperarse gran 
cosa de sus discípulos bajo el concepto de la forma. Pero aunque cier- 
tamente sus nombres no son para añadidos al catálogo De Hispanis 
purioris latinitatis cultoribus, que con tan buen gusto formó Cerdá y 
Rico (1), el historiador literario no puede cometer la insensatez de exi- 
girles que hubiesen escrito como un Sepúlveda, un Alvar Gómez de 
Castro ó un Mariana. 

Hasta lo breve y fugitivo de sus opúsculos prueban que no iban 
muy lejos las pretensiones literarias de los familiares de Alfonso. La 
mayor parte son epístolas, más de cortesía y ceremonia que de erudi- 
ción ni de substancia, y, por decirlo así, temas epistolares con que ex- 
ploraban la benevolencia de los árbitros y dictadores del gusto, que 
eran el Panormita, Filelfo, Poggio, Gaspar Arangerio. 

Figuraba en este pequeño grupo de aficionados á la cultura clásica 
el legista mallorquín Ferrando Valentí, á quien Tiraboschi, Amador 
de los Ríos y otros llaman Fernando de Valencia; discípulo de Leo- 
nardo Aretino, y calificado por Carbonell de «príncipe de los declama- 
dores de su tiempo». Quedan de él, no sólo cartas latinas, sino una oda 
sáfica y algunas oraciones políticas curiosas, como la que dirigió al 

(1) Escl tercero de los excelentes apéndices con que enriqueció la edición española de la 
Retórica de Vossio: Gerardi Joannis Vosii Rhetorices Contractae, sive Partitionum Orato= 


riarum libri quinque... Praemissus est Francisci Cerdani J. V: C, Commentarius de praeci- 
puis rhetoribus hispanis, Madrid, imp. de Sancha, 1781. 
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Rey Ferrante, exhortándole en pomposas razones á emular las virtu- 
des y altos hechos de su padre (1). Pero todo ello es tan adocenado, que 
de ningún modo se puede conceder á su autor la desmedida importan- 
cia y no justificada influencia que le atribuyó el benemérito historia- 
dor de nuestra literatura. El mismo Valentí, en el extraño prólogo que 
puso á su traducción catalana de las Paradoxas de Cicerón, habla de 
sí propio con suma modestia y se declara no molt doctrinat de lengua 
latina, inerudit, e dexeble dels dexebles, lo cual no parece mera pre- 
caución retórica (2). 

En el opúsculo de Carbonell sobre los humanistas catalanes de su 
tiempo (compuesto á imitación del de viris ¿llustribus de Fazzio) se 
dan, aunque con lamentable brevedad, noticias de algunos otros pro- 
pagadores de la cultura clásica; y si bien no de todos consta expresa- 
mente que visitasen el suelo italiano, todos participaron del impulso 
dado por la Corte aragonesa de Nápoles, merced á la cual el Renaci- 
miento latino en las comarcas del Levante de España se adelantó me-. 
dio siglo respecto de Castilla. Entre estos obreros de la primera hora 
se cita al rosellonés Luciano Colomer (Lucianus Colominius), que pro- 
fesó letras humanas en Valencia, en Játiba y últimamente en Ma- 
llorca, donde murió enteramente ciego en 1460. Pero ni su Gramática 
ni su Tratado De casu et fortuna han llegado á nuestros tiempos. 

La mayor parte de estos humanistas eran al mismo tiempo juris- 
consultos; que no en balde se había anticipado el renacimiento de la 
ciencia legal al de todas las demás ramas de la antigua cultura. Así el 
barcelonés Jaime Pau, á quien llamaron gloria. juris caesarei, no fué 
menos celebrado por la agudeza que mostró en el gran volumen de sus 
apostillas al derecho imperatorio que por lo elegante, ameno y pers- 
picuo de su dicción latina, jucundus, brevis, elegans, venustus, que 
dice Carbonell (3). Apenas hay uno de los personajes memorados por 
el diligente archivero, cuya pi o'2sión no fuesen las leyes ó la custodia 
de la fe pública; ni uno solo tampoco de quien no añada que fué «gra- 
mático eximio», ó que se distinguió en la «facultad oratoria»: prueba 
patente del rumbo que los estudios llevaban. Jurisconsulto también, 


(1) Oratio composita per Ferrandum Valentinum Regi Siciliae Ferdinando pronuntiata 
per Magistrum Pineda, Ordinis Praedicatorum. Copia la mayor parte de ella Amador de los 
Rios, VI, págs. 403-405. 

(2) Vid. el artículo 280 de la presente bibliografia, donde se pone integro este prólogo de 
Valenti. 

(3) Pág. 240. 

53 
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pero más propiamente literato que ninguno de los anteriores, fué Jeró- 
nimo Pau, hijo de Jaime y discípulo del Panormita. El círculo bastante 
amplio de sus trabajos abrazaba, no sólo las letras latinas, sino las grie- 
gas, y no sólo la Gramática, sino la Arqueología clásica, nueva direc- 
ción del Renacimiento, que tiene en él su primer representante español 
dentro de la esfera de las ciencias históricas. Pero Jerónimo Pau, que al- 
canzólos últimosaños del siglo xv, familiar del segundo Papa Borja, pro- 
tonotario apostólico y bibliotecario del Vaticano, pertenece á un grado 
superior del humanismo. Por entonces ya el movimiento clásico había 
llegado al punto de madurez que manifiesta la epistola del mismo Pau 
á Jerónimo Columbeto, De viris 1llustribus Hispaniae. 

Sería grave injusticia omitir, como los catalanes suelen hacerlo, el 
concurso que prestaron á esta obra de cultura algunos aragoneses, en- 
tre los cuales sobresale por sus cartas latinas á Filelto y al Panormita 
el virrey de Calabria D. Juan Fernández de Hijar, llamado el Orador, 
humanista autodidacto de quien dijo Lorenzo Valla que á ningún otro 
español era inferior en letras humanas, «in litteris humanitatis ex omni 


Hispania nulli secundum» (1). Y todavía fué más insigne otro arago-- 


nés, Juan Pardo, filósofo y poeta, intimo amigo de Pontano, que le 
hace intervenir en tres de sus diálogos (Actius, 4gidius y Asinus), 
«homo doctus in graeco et in latino», como se le llama en los registros 
de la Cancillería de Nápoles, y probablemente el más antiguo de nues- 
tros helenistas: de cuyo saber da testimonio Constantino Lascaris (2). 


(1) Es curioso este elogio de Valla, escrito con ocasión de la embajada que llevó D. Juan 
de Hijar en 1414 al Emperador Sigismundo y al Concilio de Constanza: «Legatum ad Impe- 
ratorem misit (el rey de Aragón D. Fernando I), quem habuit honoratissimum Joannem 
Isceri Dominum, ex vetusta Regum stirpe, et in literis humanitatis ex omni Hispania nalli 
secundum. Idque, quod mirabile sit, sine praeceptore. Ea est vehementis ingenii, et inmor- 
talitatis memoriae felicitas, neminem ex lis quidem, qui omnem operam, atque omne tem- 
pus in studiis ponunt, videri mihi contigit, in quotidiano sermone abundantiorem, veterum 
testimoniis praeceptisque referendis. Auget etiam admirationem, quod corpus athleticum, 
decorque yultus ab omni eum studio revocare debuisset, nisi abineunte adolescentia mon 
excolere litteris puduisset, quem nemo nec genere, nec opibus, nec corporis, atque animi 
dotibus, ex sua gente antecelleret.» 

Laurentii Vallae, Patritii Romani, de rebus a Ferdinando Aragoniae Rege gestis libri 
tres, pág. 778 del tomo 1 de la Hispania Illustrata. 

En el mismo códice de la Biblioteca Escurialense (A-IV-26), que contiene las epistolas del 
Panormita (códice escrito en gran parte de letra de Francisco Filelfo y procedente de la bi- 
blioteea de D. Diego Hurtado de Mendoza), hay una carta latina de D. Juan de Hijar que pu- 
blicó D. Ignacio de Asso en Ja rara colección que lleva por título Clarorum Aragonen- 
sium Monumenta in lucem prolata opera et studio Ignatíi de Asso del Rio... Amstelaedami 
apud Ilaeredes C. Sommer, 1786, pág. 31. 

(2) Vid. la Bibliotheca Graeco-Matritensis de D. Juan de Iriarte, pág. 290, donde se in- 
serta una epistola griega de Lasearis á Pardo, sacada de un códice de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Latassa (Biblioteca Antigua de los escritores aragoneses, Zaragoza, 1790, pá- 
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Esta primera generación de humanistas había desaparecido casi del 
todo antes de alborear el siglo xvi. Pardo y el gran poeta barcelonés 
Bernardo Garreth, conocido entre los italianos por el Chariteo, vivieron 
casi siempre en Nápoles. El Cardenal gerundense Juan Margarit, prin- 
cipal representante de esta escuela en el campo de los estudios históri- 
cos, había muerto en Roma en 1484, dejando en el Paralipomenon 
Hispaniae el primer ensayo de historia primitiva de la Península. En 
Barcelona comenzaba á sentirse, por causas muy complejas, una ver- 
dadera decadencia, de la cual sólo se levantaron los estudios á mediados 
de aquella centuria cuando empezó á cobrar algún crédito su naciente 
Universidad. No faltaban dilettantes de humanidades, pero sí una cui- 
tura intensa y sólida. El mismo Carbonell, eurial pedante, erudito ado- 
-cenado, compilador laborioso y útil, inestimable para las cosas de su 
tiempo, escribía cartas latinas con relativo aliño, y puede pasar por el 
tipo representativo de esta clase de autores, ya que las obras de los de- 
más se han perdido. En el fondo eran todavía hombres de la Edad Me- 
dia, apenas descortezados por el Renacimiento. 

Aun los métodos de enseñanza gramatical eran sobremanera im- 
perfectos. El Pro condendis orationibus libellus de Bartolomé Mates, 
al cual ha dado celebridad su errada fecha tipográfica, y el Doctrinal 


gina 305) inserta una traducción latina de dicha carta debida al bibliotecario D. Rafael 
Casalbón. 

Interesante artículo podía escribirse sobre Pardo recogiende todas las referencias que 
hay de él en las obras de Sannazaro, el cual le dirigió una elegía que comienza: 


«Parde, decus patriae, spes maxima Parde tuorum 
Atque idem Hispani gloria rara soli...» 
(Sannazarii Poemata, Padua, 1719, pág. 102.) 


en las del poeta italo-hispano Bernardo Garrett, conocido por el Chariteo, y, sobre todo, en 
las de Pontano, que le dedicó su Liber de conviventia en términos que honran por igual á 
uno y á otro: 

«Dissertationem tibi inscripsi, Parde iucundissime». Qua in re et studiorum eorumdem 
societati, et vivendi consuetudini satis mihi fecisse non iniuria videor, dum ad familiarem 
de familiaritate convivendi, ad bonarum vero artium studiosum de ipsis sciendi atque inte- 
lligendi studiis scribo... Quocirca dissertationem hanc ita leges, ut et communia in ea recog- 
noscas studia, nec a convictus nostri consuetudine recedas. Quin potius ad ipsam magis ac 
magis retinendam legendo excitere, cum ea maximam, ¡ucundissimamque cum philosophia 
coniunctionem habeat, atque utraque hac pkilosophandi ratione coiunctissime inter nos vi- 
vamus, el una vixisse, ac philosophatos simul nos esse testatum posteris relinquamus.» 
dToannis Joviani Pontani... opera... Tomus 1. Basilea, 1566, pág. 417.) 

A Pardo está dedicado también el libro tercero De Rebus Coelestibus, y son frecuentes las 
menciones de su nombre en las bellísimas poesías líricas de Pontano, recogidas bajo los titu- 
los de Eridanus y Baiae. (Joannis loviani Pontani Carmina, ed. de B. Soldati. Florencia, 
1902, tomo II, páginas 289 y 363.) 

Pardo fue también razonable poeta, y algunos versos suyos se encuentran mezclados con 
los de sus amigos Sannazaro y Pontano. (Vid. apéndice sobre Catulo, en este volumen.) 
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de Alejandro de Villa Dei, compendiado por Pedro Juan Mathoses 
(Gerona, 1502), pertenecen todavía á la escuela antigua, es decir, á la 
de aquellos «apostizos y contrahechos gramáticos no merecedores de 
ser nombrados», que hubo que desarraigar de nuestras escuelas cuando. 
volvió de Italia Antonio de Nebrija, educado en el método racional de 
Lorenzo Valla, y «abrió tienda de la lengua latina y osó poner pendón 
para nuevos preceptos». Su doctrina se extendió en breve tiempo por 
todos los ámbitos de la Península, y á Cataluña la llevó, según cremos,. 
su discípulo el riojano Martín de Ibarra (1). No andaban mejor las co- 
sas en Valencia, que iba á convertirse muy pronto en una Atenas pe- 
ninsular. El primer maestro que encontró allí Luis Vives fué un Jeró- 
nimo Amiguet, á quien Mayáns califica de homo admodum barbarus, 
el cual aprovechaba las nativas cualidades de su discípulo para hacerle 
declamar contra la Gramática de Nebrija. 

En este segundo y decisivo periodo del humanismo cupo á Castilla 
la iniciativa y el triunfo, merced á los esfuerzos combinados de huma- 
nistas italianos residentes en España, y de humanistas españoles edu- 
cados en Italia. Ni á unos ni á otros faltó altisima y regia protección, y 
estímulo y recompensa de nuestros monarcas. Aunque el Rey Cató- 
lico (2) no fuese de todo punto ajeno á las buenas letras (y puede ser 


(1) Sin razón se le ha supuesto vizcaino, juzgando por su apellido. Quien nos declara su: 
verdadera patria es su amigo Juan Rollán de Tamarite en ciertos disticos laudatorios Conte- 
nidos en uno de los rarisimos opúsculos de Ibarra: 


Saxea, cantabrico gaude, Viguerra, Catullo 
Incipit Aonios qui tibi adire choros. 


Era, pues, natural de Viguera, en la actual provincia de Logroño, y tuvo alguna razón 
para llamarse cantábrico, aunque el territorio en que nació no perteneciese ála primitiva 
Cantabria romana, sino al país de los Berones, pueblo de raza céltica lo mismo que los 
cántabros. 

Ibarra hizo en 1522 una reimpresión del Diccionario latino de Nebrija, con la novedad de 
añadir las correspondencias catalanas. En Perpiñán publicó dos años después unos rudi- 
mentos gramaticales. En sus lecciones públicas ó privadas formó algunos discípulos, de los: 
cuales el más conocido es Francisco Calsa, que, andando el tiempo, fué Catedrático de Re- 
tórica, de Griego y de Filosofía en la Universidad de Barcelona, «varón doctísimo y literatí- 
simo», en frase del cronista Pujades. Véanse otros datos acerca de Ibarra en mi libro sobre 
Boscán, recientemente publicado (páginas 20-31 y 477-479). 

(2) No debo ocultar, sin embargo, que Marineo Siculo, que debía de estar bien enterado 
y era adulador de profesión, le da casi por iliterato. 

Cum autem septimum ageret annum, quo iam aetas discere literas admonet, excellentis 
ingenii magnaeque memoriae signa dedit. Sed iniquitas temporum fortunaeque saevientis 
invidia magnum Principis ingenium quod erat ad literas capessendas aptissimum a bona- 
rum artium studiis retraxit. Nam cum Hispano more legendi scribendique ordinem didicisset, 
et iam Grammaticae praeceptis incumbere vellet, exorto bello quod Carolus a quibusdam 
male persuasus patri suo crudeliter intulit, puer a literarum studio revocatus, arma cum vix 


dd 
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indicio de lo contrario el haber tenido por maestro á un traductor de 
Salustio, el maestro Francisco Vidal de Noya) la principal gloria de 
esta empresa corresponde á la Reina Isabel, que ya en edad madura 
llegó á superar las dificultades de la lengua latina, bajo el magisterio 
de D.? Beatriz Galindo, y protegió el estudio de las humanidades con 
tal ahinco, que hizo exclamar al protonotario Juan de Lucena, en su 
Epístola exhortatoria dá las letras: 


«La muy clara ninfa Carmenta letras latinas nos dió: perdidas en nuestra 
Castilla, esta diva sereria las anda buscando... quien sepa de las letras latinas 
que perdió Castilla, véngalo á decir á “su dueño y avrá buen hallazgo... ¿Non 
vedes quantos comienzan aprehender mirando su realeza?.. Lo que los reyes 
facen bueno ó malo, todos ensayamos de lo facer: si es bueno por aplacer á nos 
mesmos; si es malo por aplacer á ellos. Jugaba el rey, eramos todos tahures; 
estudia la reina, somos agora estudiantes (1).» : ) 


Y no sólo estudiaba la Reina, sino las Infantas, sus hijas, celebradas 
todas cuatro por Luis Vives como mujeres eruditas (2), sin excluir á la 
infeliz D.? Juana, que contestaba de improviso en lengua latina á los 
discursos gratulatorios que la dirigían en las ciudades de Flandes. Del 
príncipe D. Juan refiere su criado Gonzalo Fernández de Oviedo (3), que 
«salió buen latino é muyjbien entendido en todo aquello que á su 
real persona convenia saber». Tenemos cartas latinas suyas entre las 
de Marineo Sículo; y Juan del Enzina, al dedicarle su traducción de 
las Bueólicas de Virgilio, dice de él que «favorecía maravillosámente 
la sciencia andando acompañado de tantos é tan doctísimos varones». 

El ejemplo de la casa real fué prontamente seguido por los próceres 
castellanos, que en todo aquel siglo venían ya distinguiéndose por la 
afición más ó menos ilustrada á las letras y á sus cultivadores. El Al- 


annum decimum complevisset, tractare coepit... Educatus autem inter equites armatos et 
adultus, cum literis vacare non potuisset, eruditione caruit: tametsi magnis ingenii viribus 
Tadjutus, et consuetudine sapientum non minus prudens ac sapiens, quam si fuisset doctissi- 
mis praeceptoribus eruditus (L. Marinaei Siculi, De Rebus Hispaniae, lib. XIX, tomo I de la 
Hispania Illustrata, pág. 468). 

(1) Carta de Juan de Lucena, exhortatoria á las Letras. En los Opúsculos Literarios de 
los siglos XIV á XVI, publicados por la Sociedad de Bibliófilos. Madrid, 1892, pág. 216. 

(2) «tas nostra quatuor illas Isabellae Reginae filias, quas paullo ante memoravi, eru= 
ditas vidit; non sine laudibus et admiratione refertur mihi, passimin hac terra, loannam 
Philippi conjugem, Caroli hujus matrem, ex tempore latinis orationibus, quae de more apud 
novos Principes oppidatim habentur, latiné respondisse; idem de Regina sua, Joannae sorore, 
Britanni praedicant; idem omnes de duabus aliis, quaein Lusitania fato concessere» (L. Vi- 
ves, De Christiana Femina, liber primus, pág. 82 del tomo 4.” de la colección de Valencia). 

(3) Libro de la Camara Real del Pringipe Don Juan (ed. de la Sociedad de Bibliófilos 
Españoles, pág. 23). 
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mirante D. Fadrique Enríquez hizo venir en 1484 á Lucio Marineo 
Sículo: el Conde de Tendilla, embajador en Roma, trajo en 1487 á Pe- 
dro Mártir de Angleria, el cual empezó por comentar en Salamanca 
las sátiras de Juvenal, con tanto aplauso y concurso de gentes, que te- 
nía que entrar en clase llevado en hombros de sus discípulos. 

A estos dos principales educadores de la nobleza castellana hay que 
añadir los nombres, literariamente menos famosos, de los dos herma- 
nos Antonio y Alejandro Geraldino, encargado el primero de la ense- 
ñanza de la Infanta D.* Isabel, y el segundo de la de sus hermanas. Uno 
y otro dejaron más fama de pedagogos que de escritores: del hermano 
mayor sólo se citan unas Bucólicas Sagradas; del menor, que fué pro- 
tonotario apostólico y poeta laureado y últimamente Obispo de la isla 
de Santo Domingo, una oración gratulatoria al Papa Inocencio VIII. 
Tiene, además, el mérito de haber sido uno de los primeros que em- 
pezaron á recoger lápidas é inscripciones romanas en España. 

Mucho mayor es la importancia del lombardo Pedro Mártir, no sólo 
por el gran número de discípulos que tuvo en Valladolid y en Zaragoza, 
figurando entre ellos los primeros nombres de la aristocracia castellana 
y aragonesa, sino por la originalidad de su persona, por su talento nada 
vulgar de escritor y por el grande interés histórico de sus libros, con- 
siderados como fuente abundantísima, aunque no siempre segura, para 
las cosas de su tiempo (1). Mientras otros latinistas se esforzaban en re- 
novar las formas clásicas de la historia y vestian con la toga y el lati- 
clavio á los héroes contemporáneos, él consignaba, día por día, en una 
latinidad muy abigarrada y pintoresca, llena de chistosos neologismos, 
cuanto pasaba á su lado, cuantos chismes y murmuraciones oía, dando 
con todo ello incesante pasto á su propia curiosidad, siempre despierta, 
y á la de sus amigos italianos y españoles. Su estilo es incorrectísimo, 


(1) La vida y las obras de Pedro Mártir, interesante además como primer cronista de Ine 
dias, han sido ampliamente ilustradas en estos últimos años. Véanse, entre otros estudios: 

—Schumacher (Herman A.): Petrus Martyr, der Geschichtsschreiber des Weltmeeres. Eine 
Studie. Nueva York, E. Steiger, 1870. 

—Mariéjol (J. H.): Un lettré italien a la cour d'Espagne (1448-1526). Pierre Martyr 
d'Anghera, sa vie el ses ceuvres. These pour le doctorat, présentée a la Faculté des Lettres 
de Paris. Paris, 1887. 

—Gerigk: Das «Opus Epistolarum» des Petrus Martir, ein Beitrag zur Kritik der Quellen 
des ausgehenden 15, und beginnenden 16 Jahrhunderts. Braunsberg, 1881, 

—Heidenheimer: Petrus Martir Anglerius und sein Opus Epistolarum. Ein Beitrag zur 
Quellenkunde der Zeitalters der Renaissance under Reformation. Berlin, 1881. 

—Bernays (J.): Petrus Martir Anglerius und sein Opus Epistolarum. Strasburgo, J. Trú- 
bner, 1891. 
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y á veces casi bárbaro; pero muy suelto, chispeante é ingenioso. Tiene 
Pedro Mártir, aun considerado meramente como preceptor y gramá- 
tico, su peculiar representación en la historia de nuestro humanismo, 
y pudo escribir sin mucha nota de jactancia, aunque en frases de pedan- 
tesco y depravado gusto, que habían mamado la leche de su doctrina 
casi todos los próceres de Castilla (suxerunt mea litteraria ubera prin- 
cipes Castellae fere omnes); pero cuál fuese la calidad de esta leche, no 
poco desemejante de la lactea ubertas de Tito Livio, lo están prego- 
nando á voces los mismos escritos de Mártir. Y ciertamente que si la 
severa disciplina de otros maestros indigenas, como los Nebrijas, Bar- 
bosas, Núñez y Vergaras, no hubiese llevado el gusto por mejores sen- 
deros que los de esta latinidad viciada y barroca, que viene á ser el 
calco de una fraseología moderna, no hubiera emulado la España clá- 
sica del siglo xvi los esplendores de la Italia del siglo xv (1). De todos 
modos, es harto evidente el servicio que Pedro Mártir hizo á la historia 
de nuestro más glorioso reinado, para que por defectos de forma haya- 
mos de regatearle sus méritos de observador incansable y curioso, no 
menos que de narrador sensato y lúcido. 

Más modestos, aunque no menos positivos, fueron los que la prestó 
el siciliano Lucio Marineo, discípulo de Pomponio Leto y profesor en 
Salamanca de Elocuencia ly Poesía Latina desde 1484 hasta 1496, en 
que pasó á ejercer su ministerio al aula regia, acompañando luego al 
Rey Católico en su viaje á Nápoles (1507) como capellán suyo. Su vida, 
lo mismo que la de Pedro Mártir, se prolongó mucho dentro del rei- 
nado de Carlos V, y le permitió dejar varios libros históricos y geográ- 
ficos enteramente consagrados á la ilustración de nuestras cosas, con 
espíritu sobremanera encomiástico y quizá adulatorio en algún caso. 
Su correspondencia familiar, en 17 libros, menos explotada hasta ahora 


(1) Caravillae, bergantini, Almirantus, Adelantatus, juncteri (los comuneros) y otros 
muchos hispanismos son corrientes en Pedro Mártir, y la construcción es enteramente italia- 
na. Bembo y los puristas de su tiempo se reían de él, pero contestaba sin empacho que él era 
insubrio (lombardo) y no romano, y que no vivía en el Lacio, sino en España. En la dedicato- 
ria de la octava década De Orbe Novo á Clemente VII, dice ingeniosamente que las Nereidas 
del Nuevo Mundo merecían ser revestidas con el rico tejido de seca y oro de la elocuencia ci- 
ceroniana, pero que él sólo había podido cubrirlas con los vulgares paños de su rudo lengua- 

e: «Ciceronianos optassent haec talia tantaque spiritus... vulgaribus ego tegminibus, quod 
sericea vel auro intexta non assequar, venustissimas amicivi Nereidas, Oceani dico gemma- 
tas insulas ab orbis initio latentes». 

No puede decirse á punto fijo cuáles fueron los maestros de Pedro Mártir, porque no los 
cita nunca. En Milán pudo oir á Filelfo y a Guiniforte Barzizza. En Roma fué amigo, pero no 
propiam ente discipulo, de Pomponio Leto, por quien sentia la más profunda admiración» 
aunque no le siguiese en sus tendencias paganas. 
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que la de Mártir, abunda en noticias singulares para nuestra historia 
política y literaria (1). 

El mismo Marineo Sículo, en una oración dirigida á Carlos V des- 
pués de 1522 (2), nos dejó curiosa conmemoración de los eruditos espa- 
ñoles de su tiempo, contando entre ellos á sus propios discípulos y á 


(1) Véase la descripción bibliográfica de tan peregrino libro, que no podemos omitir aqui 
puesto que se compone de ensayos epistolares en que Marineo y sus discipulos procuran 
imitar la forma de las cartas familiares de Cicerón: 

Ad illustrissimu principe Alfonsum Aragoneum Ferdinandi regis filium | Caesarau-. 
gustae et Valentiae Archiepiscopum Aragoniaeque presiden- | te Lucii Marinaei Siculi epis- 
tolarú familiaria libri dece et septe. Orotiones quing. de parcis liber unus: repetto de verbo 
fero | et eius copositis liber unus: Carminu libri duo. Sút pterea 1 principio operis Carmina: 
.Quibus auctor | iuxta cruce Xpi cu virgine mre plorat et | lamentat. Sut et orones duae 
bre- | ues ad Xpm saluatore: et ad virgin? dei genitrice una: et angelica salutatio cu addi- 
tionibus ¡ Siculi. 

(Colofón:) «Impraesum Vallisoleti per Arnaldu Gulielmu Brocarium et exactissime cast1- 
gatu. Anno domini Millesimo quingentesimo decimo quarto pridie Kalendas Martias.» Sin 
foliatura. 

Para dar alguna idea de la importante colección del humanista siciliano, citaré los nom- 
bres de algunos de sus corresponsales por el orden en que sus cartas aparecen en el volumen: 

Libro I. Don Alfonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoza.—Rey Don Fernando el Cató- 
lico.—Principe D. Juan.—Gaspar Barrachina, secretario del Arzobispo de Zaragoza. 

Libro II. Don Diego Ramirez de Villaescusa, Obispo de Málaga.—Francisco Guicciar- 
dini.—Juan Velasco, del Consejo del Rey y procurador del Real Patrimonio. 

Libro JII. Domingo de Olite.—Antonio de Nebrija.—Juan Sobrarias. 

Libro IV. Tello Pérez.—Luis Joyer.—Alfonso de Segura. 

Libro V. Juan Ruffo, Arzobispo de Cosenza, Nuncio del Papa.—Juan Badoero, embajador 
de Venecia.—Cataldo Parisio. 

Libro VI. Lucio Flaminio Siculo.—Antonio de Mudarra.—Pedro Cerdán, «prefecto por- 
tiorario» (¿Maestre Racional?) de la Reina de Aragón D.? Germana.—Antonio de Pueyo. 

Libro IX. Vicente Pullastre, secretario del Rey.—Francisco Peñalosa, cantor de la Real 
Capilla.—Pedro Manuel Sículo.—Nicolás Marineo, hermano de Lucio. 

Libro X. Fernando de Herrera.—El Licenciado Manso, Canónigo de Salamanca y Rector 
de la Universidad —Jacobc Contareno, embajador de Venecia.—Ramiro Núñez de Guzmán. 

Libro XI. Arias Barbosa.—Juan More!ll.—Alfonso Sánchez.—Juan de la Caballería. 

Libro XII. Pedro de Castro.—Martin de Sisamón.—Jacobo de Aversis, Capellán del Rey.— 
Bartolomé del Corral.—Pedro de Quintana.” 

Libro XIII. Martín de Sisamón.—Diego Lastra.—Francisco Verdugo.—Juan Ponce.—Mar- 
tin de Corpa, cisterciense.—Juan de Vergara. 

Libro XV. Pedro Mártir de Angleria.—Cristóbal Caamaño. 

Libro XVI. Juan de la Caballeria.—Ana de Cervatón.—Dr. Palacios Rubios. 

Libro XVII. Gonzalo de Ayora.—D. Alfonso Enríquez, Obispo de Osma.—Juan de Gual- 
bes, jurisconsulto y consejero regio.—Fernando Díez (Decius).—D. Martín de Angulo, 
Obispo de Córdoba.—Martín López Gamboa, Capellán del Rey.—Juan Rodríguez. 

(2) Haállase en algunos, muy pocos, ejemplares de la obra De rebus Hispaniae memorabi- 
tibus, escrita por Lucio Marineo éimpresaen Alcalá por Miguel de Eguía, en 1530. Tienen 
estos ejemplares 27 folios más de impresión que los restantes, los cuales concluyen en el 
fol. 128 v. Ignoramos la causa de la persecución que sufrió este trozo, que, por supuesto, 
no reaparece en la edición de 1533 ni en la traducción castellana. Acaso deba atribuirse á los 
grandes elogios que Marineo hace de algunos eruditos que intervinieron en las cuestiones 
erasmianas y fueron procesados por la Inquisición. Marineo dice que el Emperador y la Em- 
peratriz, á quienes había dedicado su libro, mandaron suprimir el catálogo de los varones 
ilustres. 

«Desiderabit in hoc volumine iector et frustra requiret Hispaniae viros illustres. De qui- 
bus, non solum praeteritis, sed etiam nunc viventibus, ut in prologo et aliis in locis mentio 
est, numerose scripseram: sed cum illorum nomina et res gestas nostris principibus recen- 
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los de Pedro Mártir, muchos de los cuales nada dejaron impreso, pero 
cuyo ejemplo influyó mucho por venir de tan alto. El Arzobispo de 
Zaragoza D. Alfonso de Aragón, hijo bastardo del Rey Católico; el 
Arzobispo de Granada D. Francisco de Herrera; los Obispos de Sala- 
manca y Plasencia D. Francisco de Bovadilla y D. ¡ómez de Toledo; 
el futuro Arzobispo de Sevilla é Inquisidor general D. Alonso Manri- 
que, que en su juventud había enseñado griego en Alcalá, grande amigo 
y protector de Erasmo; el Cardenal de Monreal D. Enrique de Car- 
dona y su hermano D. Luis, Obispo de Barcelona; el Abad de Valla- 
dolid D. Alfonso Enríquez, á quien califica Marineo de /litteratissimus 
Juvenis; el Obispo de Osma Cabrero, concionator egregieus; el Condes- 
table D. Pedro de Velasco, á quien Marineo oyó explicar en el gimna- 
sio de Salamanca, siendo muy joven, las Epistolas de Ovidio y la His- 
toria Natural de Plinio; el Marqués de los Vélez D. Pedro Fajardo; el 
Duque de Arcos D. Rodrigo Ponce de León; el Marqués de Denia don 
Bernardo de Rojas y Sandoval, que emprendió sexagenario el estudio 
de la Gramática latina y llegó á ser consumado en ella; el valenciano 
Conde de Oliva D. Serafín Centelles; el Conde de Tendilla D. Iñigo 
López de Mendoza, «vir sapiens et litteris excultus»; el Marqués de Ta- 
rifa y Adelantado de Andalucía D. Fadrique Enríquez de Rivera, gran 
conocedor de la historia antigua y vástago de una dinastía de mecena- 
tes y de cultivadores de las letras y de las artes; Rodrigo Tous de Mon- 
salve, patricio hispalense «omni genere doctrinae doctissimus». Si á 
todos estos nombres aristocráticos, recordados en el discurso de Mari- 
neo,.se añaden sus propios corresponsales y los de Pedro Mártir, tales 
como el Duque de Braganza y Guimaraens, D. Juan de Portugal, don 
Alonso de Silva, D. Diego de Acevedo, conde de Monterrós, D. Gar- 
cía de Toledo y D. Pedro Girón, no podrá menos de formarse muy ven- 
suissem, illi quidem etsi propter Hispaniae foelicitatem, quae tot viros insignes progenuis- 
set, valde gavisi cum laborem nostrum et industriam comprobassent, eorundem tamen 
voluntas et consilium fuit, ut in praesentiarum virorum illustrium catalogus non ederetur. 
Dicebant enim prudentissimi principes, quod inter viventes, ut est humana conditio, magna 
nasceretur invidia, etiuxta praeterea multorum querela qui praetermissi fuissent... Subdu- 
ximus itaque de volumine viros illustres et nonnullas etiam mulieres memoratu dignas.» 
(De rebus Hispaniae memorabilibus, ad finem, en la Hispania Illustrata, tomo I, pág. 517.) 

Clemencin reimprimió casi en su totalidad el curiosísimo razonamiento de Marineo en los 
Apéndices de su Elogio de la Reina Católica (tomo VI de las Memorias de la Academia de la 
Historia; páginas 607-611). 

Hubo en la Universidad de Salamanca otro profesor siciliano, Antonio Blaniardo, más 
conocido por el nombre de Flaminio. De él y de Arias Barbosa dice Lucio Marineo (Ep. pá- 


gina 58) que eran «duo eloquentiae romanae fontes uberrimi», «linguae latinae lumin 
totidem». 4 
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tajosa idea del ardor desplegado por la nobleza española para iniciarse 
en la nueva cultura, secundando el ejemplo de los Reyes Católicos. 
Pero ni Pedro Mártir, ni Lucio Marineo, ni los Geraldinos, aven- 
tureros literarios más ó menos brillantes, preceptores meramente aris- 
tocráticos, hombres harto medianos de carácter y de inteligencia, y en 
los cuales se trasluce siempre algo del advenedizo y del parásito, hu- 
bieran podido extender la acción del Renacimiento fuera del recinto 
cortesano, si no les hubiese secundado, y en parte precedido, un grupo 
de humanistas españoles, que con mayor celo y desinterés, y con espí- 
ritu más didáctico, trabajaron por difundir en las escuelas de España 
la noción clásica que habían recogido en Italia, Lo primero era la refor- 
ma de los métodos gramaticales, el abandono de los antiguos y bárba- 
ros textos, la formación de los primeros vocabularios y la difusión de 
los autores clásicos, ya en su original, ya en versiones más ó menos 
ajustadas. Y es cierto que en esta parte pocos pueden disputar la prio- 
ridad cronológica á Alonso de Palencia, que si no llegó á poseer la len- 
gua griega, á pesar de haber vivido en la domesticidad del Cardenal 
Bessarión y de haber tenido familiar trato con Jorge de Trebisonda y 
otros doctos bizantinos, mereció bien de las humanidades latinas por 
trabajos estrictamente filológicos, que son los más antiguos de su gé- 
nero en Castilla: el Opus Synonimorum, que tenía ya terminado en 1472, 
y el Universal Vocabulario en latín y romance, trabajo de su vejez, 
emprendido por orden de la Reina Isabel y dado á luz en 1490, un año 
antes del Diccionario de Antonio de Nebrija, que le lleva grandes ven- 
tajas y que inmediatamente le sepultó en el olvido. Hoy vive Palencia 
en la memoria de las gentes, más bien á título de cronista que de lexi- 
cógrafo, por más que en la latinidad, vigorosa y pintoresca á veces, aun- 
que crespa y enmarañada, de sus Décadas, bien se traslucen los esfuer- 
zos de su autor para dominar la prosa clásica, cuyo estudio le sirvió 
para ensanchar los lindes de la nuestra hasta el grado de relativa per- 
fección que muestra la Batalla de los lobos y perros, y más todavía, 
el tratado de la Perfección del triunfo militar. Una y otra obrilla fue- 
ron compuestas primitivamente en latín y traídas luego por su autor á 
nuestra lengua (1). ES 
(1) Ambos tratados (en castellano) fueron reimpresos en la colección de Libros de an- 
taño (tomo V, 1876) por D. Antonio Maria Fabié con un buen estudio biográfico. El original 


latino de la Perfección del triunfo militar se conserva en un códice de la biblioteca del Ca- 
bildo de Toledo. 
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Pero los trabajos de Palencia, si se le considera únicamente como 
humanista, no fueron más que el preludio de los de Antonio de Nebrija 
(1445-1522), el extirpador de la barbarie, el que mezcló (como cantaba 
el helenista Arias Barbosa) las sagradas aguas del Parnaso con las del 
Tormes (1). 


«Fué aquella mi doctrina tan noble (decía el mismo Nebrija con justo aun- 
que poco disimulado orgullo), que aun por testimonio de los envidiosos y con- 
fesión de mis enemigos, todo aquesto se me otorga: que yo fuí el primero que 
abrí tienda de la lengua latina, y osé poner pendón para nuevos preceptos... y 
que ya casi de todo punto desarraigué de toda España los Doctrinales, los Peros 
Elías y otros nombres aún más duros, como los Galteros, los Ebrardos, Pas- 
tranas y otros no sé qué apostizos y contrahechos gramáticos, no merecedores 
de ser nombrados. Y que si cerca de los hombres de nuestra nación alguna cosa 
se habla de latín, todo aquello se ha de referir á mí. Es, por cierto tan grande el 
galardón deste mi trabajo, que en este género de letras otro mayor no se puede 
pensar (2).» 


Nebrija, en efecto, que tornaba de Italia en 1473, después de una 
residencia de diez años, y muchos antes que Pedro Mártir ni Lucio Ma- 
rineo pensasen en venir á nuestro suelo, traía como triunfal despojo de 
su largo viaje, € iba á difundir por medio de la enseñanza, primero en 
Sevilla, después en Salamanca (3), y, finalmente, en Alcalá, la última 
palabra de la filología clásica de entonces, es decir, el método racional 
y filosófico de Lorenzo Valla, contrapuesto al empírico y rutinario de 
los gramáticos anteriores. Su doctrina derramada en innumerables 
opúsculos, y condensada al fin en su extensa Gramática (cuya primera 


1) Miscuit hic sacris Tormim Permessidos undis, 
Barbaricum nostro repulit orbe genus: 
Primus et in patriam Phoebum, doctasque sorores 
Non ulli tacta detulit ante dia: 
Pegasidumque ausus puro de fonte sacerdos 
Nostra per Ausonios orgia ferre choros. 


(Esta elegía de Arias Barbosa anda al principio de muchas ediciones antiguas de la Gra- 
mática de Nebrija.) 

(2) Prefacio de su Vocabulario. 

Cf. Lorenzo Valla (Eleg., libro 11): «Ebrardus, Hugutio, Catholicon, Aymo, et caeteri in- 
digni qui nominentur, magna mercede docentes nihil scire, aut stultiorem reddentes disci- 
pulum quem acceperunt». 


Spectratix aderat toto Salmantica muro... 
Cum veni, vidi, vici... 
(Epistola á Pedro Mártir.) 
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edición es de 1481), se alzó triunfante sobre las ruinas del alcázar de la 
barbarie, por él abatido en descomunal certamen. Su nombre se con- 
virtió en sinónimo de gramático, y desde el siglo xy1 hasta nuestros 
días, los artes para enseñar la lengua latina siguieron intitulándose con 
su nombre, aunque poco conservasen de su doctrina, ni menos del ge- 
neroso espíritu de alta cultura que la informaba. 

Nebrija, en igual ó mayor grado que cualquier humanista italiano 
renovó y amplió en su persona aquel enciclopédico saber que los an- 
tiguos consideraban inseparable de la profesión, en otro tiempo tan 
honrada é ilustre, de gramático. Porque, no sólo fué versado en las 
lenguas griega y hebrea, de las cuales sabemos que compuso tam- 
bién gramáticas que no han llegado á nuestros tiempos (1), sino que 
abarcó en el círculo de sus estudios la interpretación de los auto- 
res, así en la materia como en la forma, lo cual le obligó á hacer fre- 
cuentes excursiones por el campo de la teología, como lo prueban sus 
Quincuagenas; al del Derecho, como lo acredita su Lexicon juris civi - 
lis; al de la Arqueología, cuando estudió por primera vez el circo y la 
naumaquia de Mérida; al de la Botánica y Materia Médica, como edi- 
tor de Dioscórides; al de la Cosmografía y la Geodesia...; que á esto y á 
otras innumerables cosas se extendía en el Renacimiento la ciencia de 
los llamados gramáticos (2). Y si á esto se añade que Nebrija fué histo- 


(1) Sobre los servicios prestados por Nebrija á la filología helénica derrama nueva luz el 
interesante opúsculo del profesor de Griego en la Universidad de Oxford, Ingram Bywater, 
The Erasmian Pronunciation of Greek and its Precursors Jerome Aleander Aldus Manutius 
Antonio of Lebrixa (Londres, 1908). El helenista inglés prueba que el verdadero inventor 
de la pronunciación del griego llamada en las escuelas erasmiana fué Nebrija, que murió 
seis años antes de la publicación del Dialogus de pronuntiatione de Erasmo (1528). Ya en su 
segunda Repetitio ó Relectio, que es de 1483, había disputado de vi ac potestate literarum 
contra usum atque opinionem latinorum graecorum et hebraeorum perperam litteras suas 
enunciantium. Antecedió, por consiguiente, á Aldo, cuyo apéndice De literis graecis ac 
diphtongis es de 1508, y á Aleander, que no escribió hasta 1512. 

(2) Sobre los trabajos ciceronianos de Nebrija véanse los números 300, 301, 302 y 303 de la 
presente BIBLIOGRAFÍA. 

Para juzgar rectamente de los méritos de Nebrija hay que tener en cuenta que algunas 
de sus obras más importantes quedaron inéditas, entre ellas su gran léxico etimológico, que 
“conoció y disfrutó Diego López de Stúñiga y que también menciona Erasmo en su primera 
Apología contra el mismo Stúñiga (tomo IX de la edición de Leyden, cap. 305): «Sane 
vehementer hoc in loco probo Stunicae candorem, qui non dissimulet unde et alia pleraque 
hauserit, nimirum emagno Lexico et Quinquagenis ¿Elii Antonii Nebrissensis, cuius laudes 
nunquam sic attollet Stunica, quin pro viri meritis putemus aliquid etiam addendum. Sic 
promeretur hominis integritas, sic labores iuvandis bonis studiis exhausti». 

De las Quincuagenas sólo existe la tercera, como es notorio. Las otras dos padecieron nau- 
fragio en las escolásticas manos del Arzobispo de Sevilla é Inquisidor General Fr. Diego de 
Deza, de quien dice Nebrija que por su gusto hubiera querido borrar todo rastro de las len- 
guas hebrea y griega: «Nam bonus ille Praesul in tota quaestione sua nihil magis laborabat, 
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riador, aunque excesivamente retórico y poco origina), de las cosas de 
su tiempo, y fué, además, poeta latino, de sincera inspiración, y no de 
los fabricantes de centones, para prueba de lo cual bastaría la hermosa 
elegía que compuso al visitar, después de muchos años, su villa natal, 
nadie podrá dejar de ver en el ilustre maestro andaluz la más brillante 
personificación literaria de la España de los Reyes Católicos. Ningún 
nombre significa tanto como el suyo en la general cultura, no sólo por 
su vasta ciencia, robusto entendimiento y poderosa virtud asimiladora, 
sino por su ardor propagandista, á cuyo servicio puso la indomable 
energía de su carácter, arrojado, independiente y cáustico. Gracias á 
ello, y ¿la protección resuelta de la Reina Católica y de Cisneros, pudo 
en toda ocasión reivindicar altamente los fueros de la libertad cientifi- 
ca, y proseguir impertérrito la reforma de los estudios, sin que las 


quam ut duarum linguarum, ex quibus religio nostra pendet, neque ullum vestigium relin- 
queretur, per quod ad dignoscendum in rebus dubiis certitudinem, pervenire possemuss.» 

De muy contrario modo pensaba el gran Cisneros, sucesor de Deza, y ante él logró vindi- 
carse plenamente Nebrija, obteniendo toda su confianza. La Apología nerviosa, elocuente y 
viril que dirigió á aquel prelado es la más brillante muestra que puede presentarse de la 
prosa de Nebrija y de la entereza de su ánimo, que por dicha suya y de España halló jueces 
dignos de comprenderle. Otros no tuvieron tanta fortuna. 

«Si propositum legislatoris esse debet bonos ac sapientes viros praemiis afficere, malos 
vero atque a veritatis via aberrantes poenis coércere: quid agas in ea repub. ubi sacras lite- 
ras corrumpentibus praemia proponuntur; atque e diverso, depravata restituentibus, resar- 
cientibus convulsa, mendosa emaculantibus, infamiae nota inuritur, anathematis censura 
subitur, aut si positionem defendere coneris, mortem indignam oppetere cogaris? An mihi. 
non sit satis, in iis quae mihi religio credenda proponit, captivare intellectum in obsequium 
Christi: nisi etiam in lis quae mihi sunt explorata, comperta, nota, manifesta, ipsaque luce 
clariora, ipsa veritate veriora, compellar nescire quod scio? non alucinans, non coniectans, 
sed adamantinis rationibus, irrefragabilibus argumentis, apodicticis demonstrationibus 
colligens? Quae, malum! haec servitus est, aut quae tam iniqua velut ex arce dominatio, quae 
te non sinat, pietate salva, libere quae sentias dicere? quid dicere” immo nec intra parietes 
latitans scribere, aut scrobibus immurmurans infodere, aut saltem tecum volutans cogitare? 
At quibus de rebus cogitarer nempe quibus religio christiana continetur, quodque inter 
justi et boni viri munera vel praecipuum psalmographus commemorat: In lege (inquit) Do- 
mini voluntas ejus, et in lege eius meditabitur die ac nocte»..... 

«Interim vero nescio quid me prohibeat ¡is de rebus inquirere, atque alios ad illud ipsum 
faciendum exhortari: etin hac una cogitatione supremum spiritum effundere? An non haec 
melius, quam disputare ridiculam illam quaestionem, utrum quiditates Scoti transeuntes per 
latera puncti possintimplere ventrem chimerae? quam in c: inis crocodilinis, et Chrysippi 
acervis versari? quam de stillicidiis, et aqua pluvia arcend:, et hujusimodi nugis disserere? 
Vos igitur, o clarissima Mundi lumina, teque in primis Pater optime, Hispanae reipublicae 
columen, quem non sors aliqua, sed divina quaedam Providentia dedit mihi amplificatorem, 
testem, judicem; obsecro accurrite, succurrite, ferte suppetias rei literariae labenti, ejusque 
patrocinium suscipite, anteaquam funditus intereat. Fayete ingeniis, revocate superos duo 
illa religionis nostrae lumina extincta, Graecam, Hebraicamque linguam: proponite praemia 
in ea re laborantibus.» 

“Elii Antoni Nebriss. Ex grammatico rhetorís in Conplutesi Gymnasio: atque proinde 
Historica Regii Apología earum rerum quae illi objiciuntur... Apud Inclytam Garnatam 
mense Febrvario. D. XXXYV. Fol. 1 v. y fol. vi v. 

Aunque el Nebrisense, como casi todos los filólogos, brilla más por la doctrina que por el 
estilo, fué grande injusticia de D. Antonio Agustín decir que «el latín de Lebrixa era endia- 
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fuerzas lc desfalleciesen ni aun en la extrema ancianidad. Y todavía en 
su lecho de muerte, contemplando imperfecta su obra, llamaba con sus 
votos quien la compietase, y repetía incesantemente aquel verso vir- 


giliano, que luego había de recoger el Brocense, considerándose á sí 
propio como el vengador invocado por Nebrija: | 


Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor. 


A su nombre debe ir unido inseparablemente el de su grande amigo 
y comprofesor de lengua griega el portugués Arias Barbosa, discípulo 
de Angelo Policiano. Poco dejó escrito, y su nombre fué eclipsado muy 
pronto por el de su más egregio discípulo el Comendador Hernán Nú- 
ñez; pero hay justicia en reconocer que Arias Barbosa fué el patriarca 
de los helenistas españoles y el que en Salamanca inauguró esta ense- 
ñanza, por lo cual dijo bien Andrés Resende en su Encomium Erasmi: 


..« d0cuit nam primus iberos 
Hippocrenaeo Graias componere voces 
OEA. MEA 


Pero la Universidad de Salamanca, nacida en los tiempos medios y 
aferrada todavía á la tradición escolástica, debía presentar, como la de 


blado». (Vid. Dormer, Progresos de la Historia de Aragón, pag. 418 de la primera edición). 
Verdad es que para el sabio Arzobispo lo era todo latin no ciceroniano, y envolvía en la 
misma condenación á Lorenzo Valla, á Hermolao Barbaro, á Angelo Policiano y á Erasmo, 
Nebrija se educó en Italia cuando florecian Galeoto Marcio, Guarino, Filelfo, Merula, Lan- 
dino y los doctos griegos Argiropulo, Chalcondilas, Constantino Lascaris y Andrónico Ca- 
lixto. Ninguno de ellos era ni quería ser ciceroniano. Tampoco lo fué su discípulo, ni el ca- 
rácter didáctico de la mayor parte de sus obras se prestaba á ello. Su estilo histórico no es 
tan flojo y humilde (tenu: ac deiecto) como da a entender Matamoros, el cual, por otra parte, 
le califica de praeclarus orator. Como orador y como poeta, no sólo como gramático, le ce- 
lebró en elegantes versos Arias Barbosa, sacando á plaza, como era de rigor en estos pane- 
gíricos, los nombres de Virgilio y Tulio: 


UOre potens vario est, seu condit amabile carmen, 
Dulcior Andino defluit ore liquor. 

Seu velit orator lingua dixisse soluta, 
Eloquium dices hic Ciceronis habet. 


Una de las obras de Nebrija más agradables por su estilo es el tratadito De liberis educan- 
dis, que dedicó al Secretario del Rey Católico Miguel Pérez de Almazán, y ha sido publicado 
por diligencia de D. Roque Chabas en la Revista de Archivos (tomo IX de la tercera época, 
páginas 56-66). Aunque incompleto, pues sólo existen los doce primeros capitulos, es un do- 
cumento de grande interés para la historia de las ideas pedagógicas y un precedente de las 
de Luis Vives. 

La vida y obras del Maestro Antonio están pidiendo á voces un libro que no ha sido 
escrito aún. Entre tanto pueden consultarse con mucho fruto los siguientes: 

—Mayáns (D. Gregorio): Specimen Bibliothecae Hispano Majansianae... Hannover, 1733, 
páginas 4-30. 

—Muñoz (D. Juan Bautista): Elogio de Antonio de Lebrija leido en junta pública de la 
Real Academia de la Historia el día 11 de Julio de 1796. Madrid, en la imprenta de Sancha. 

—Suaña y Castellet(D. Hemeterio): Estudio critico-biográfico del Maestro Elio Antonio 
de Nebrija. Madrid, 1879. 
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París, larga resistencia á los humanistas innovadores, que tan diverso 
sentido traían de la vida y de la ciencia (1). Por otra parte, el régimen 
excesivamente democrático de aquellas aulas solía alejar de ellas á pro- 
fesores muy beneméritos. Una votación de estudiantes en oposición á 
cátedra desairó á Nebrija, cargado de años y de méritos, y le obligó á 
trocar las aulas de Salamanca por las de Alcalá. Esta Universidad, 
creada de nueva planta por el Cardenal Jiménez en 1508, ofrecía un 
asilo más hospitalario á los nuevos estudios. Su fundador había excluído 
de aquellas aulas la enseñanza del Derecho civil, reduciendo mucho la 
del canónico. La Teología continuaba imperando, pero no ya en su 
forma antigua, dogmática y polémica, sino más bien en la de estudio 
é interpretación del texto sagrado, para lo cual el conocimiento de los 
originales hebreo y griego y el trabajo crítico de los humanistas eran 
preciso y necesario instrumento. Por eso, en el período de gloria de la 
escuela complutense, que abarca los primeros sesenta años de su vida, 
se cultivaron en ella con igual amor la antigúedad profana y la sagra- 
da (2). Allí brillaron juntos el cretense Demetrio Ducas, maestro de 
lengua griega; los hebraizantes conversos Alfonso de Zamora, Pablo 
Coronel y Alfonso de Alcalá; los dos hermanos Vergaras, traductor el 
uno de Aristóteles, y autor el otro de la más antigua gramática griega 
compuesta en España, que fué al mismo tiempo una de las más difun- 
didas en Europa durante aquel siglo; el toledano Lorenzo Balbo de 
Lillo, á quien se debieron apreciables ediciones de Valerio Flaco y 
Quinto Curcio; el reformador filosófico Hernán Alfonso de Herrera, 
primero que osó levantar la voz contra los peripatéticos en su Dis- 
putación de ocho levadas contra Aristótil y sus secuaces, precedien- 
do, no sólo á las tentativas de Pedro Ramus, sino á las del mismo Luis 
Vives; Diego López de Stúñiga, docto y acérrimo contradictor de Eras- 

(1) En este sentido debe entenderse la frase de Alvar Gómez de Castro, cuando, hablando 
de los tiempos heroicos de la escuela complutense, dice de la de Salamanca que estaba placi- 
dis nondum culta disciplinis. El mismo Marineo decía de sus comprofesores y de sí mismo: 
«Sumus enim planipedes fere omnes ut qui non cothurnis, sed vix adjutisoccis incedimus» 
(Epist., pág. 61). Y todavia con más exageración Arias Barbosa: «Vix duos tresve Salman- 
ticae inveniri qui Latine loquerentur, plures qui hispane, quam plurimos qui barbare» 
(Epist. de Marineo, pág. 02). 

Después cambiaron las cosas, y Salamanca llegó á ser un centro humanístico igual ó supe- 
rior á Alcalá, gracias, sobre todo, al Pinciano y al Brocense. 

(2) Este carácter distintivo de la Universidad de Alcalá en la que podemos llamar su 
edad de oro fué perfectamente expresada por Erasmo (ep. 611 de la edición de Leyden): «Aca- 
demia Complutensis non aliunde celebritatem nominis auspicata est quam a complectendo 


linguas ac bonas litteras. Cuius praecipuum ornamentum est egregius ille senex, plane que 
dignus qui multos vincat Nestoras, Antonius Nebrissensis.» 
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mo; Mateo Pascual, fundador del Colegio Trilingúe; Pedro Ciruelo, 
que hermanó el estudio de las Matemáticas con el de la Teología. De 
las 42 cátedras que el Cardenal estableció, seis eran de Gramática lati- 
na, cuatro de otras lenguas antiguas, cuatro de Retórica y ocho de Artes, 
ó sea, de Filosofía. Erasmo reconoce y pondera en muchas partes el 
esplendor científico de Cómpluto, de la cual dice que con más razón: 
podía llamarse róvzhovtow, por ser rica en todo género de sabiduría. 

No es del caso detenernos á tejer los anales de aquella famosa es- 
cuela, que, además, por lo que toca á su periodo más brillante, fueron 
dignamente ilustrados por Alvar Gómez de Castro en su vida latina 
del Cardenal (1) y por Alfonso García Matamoros en su clásica oración 
Pro adserenda Hispanorum eruditione. 

Pero debemos añadir que en el primer tercio del siglo xvy1 la cultura 
grecolatina no se encerraba ya en los centros universitarios, sino que 
muchos profesores privados, algunos de ellos eminentes, la difundían 
por todas las ciudades y villas de alguna consideración de Castilla y 
Andalucía: en Segovia, Juan Oteo, maestro de Andrés Laguna; en So- 
ria, el bachiller Pedro de Rúa, ingenioso censor de las ficciones de Fray 
Antonio de Guevara; en Valladolid y en Olmedo, Cristóbal de Villalón; 
en Toledo, Alfonso Cedillo, maestro de Alejo de Venegas; en Calaho- 
rra, el Bachiller de la Pradilla; en Santo Domingo de la Calzada, Pedro 
Lastra; en Sevilla, Diego de Lora y Cristóbal de Escobar, dignos pre- 
cursores de los Malaras, Medinas y Girones; en Granada, Pedro Mota; 
en Ecija, un cierto Andrés, á quien por excelencia llamaron el grie- 
go (2). ¿Qué más? El estudio de las Humanidades formó parte integrante 
de la cultura femenil más aristocrática y exquisita; y en las cartas de 
Lucio Marineo, y en el Gynecaeum Hispanae Minervae, que compiló 
D. Nicolás Antonio, viven, juntamente con el nombre de La Latina, 
los de D.* Juana Contreras, Isabel de Vergara, Antonia de Nebrija, la 
Condesa de Monteagudo, D.*? María Pacheco, D.? Mencía de Mendoza, 
Marquesa de Zenete, y otras doctas hembras, de una de las cuales, 

(D) De rebus gestis a Francisco Ximenio Cisnerio, Archiepiscopo Toletano authore. Com- 
pluti. Apud Andream de Angulo. 1569. Reimpresa en el tomo 1 de la Hispania Illustrata, 
desde la pág. 206. 

(2) Marineo da razón de muchos de ellos. «Vidimus Granatae iuvenem graece latineque 
doctissimum, latinos libros graecosque profitentem cui Petrus Mota nomen erat; et Astig1 
vidimus Andream eadem profitentem, qui a litteris graecis, quibus erat ornatus, Graecus 
vocabatur... Barchinone Martinum Ibarram, Cantabricum, vidimus bonas artes et latinam 


linguam profitentem... et Petrum Lastram in civitate Sancti Dominici Calciatensis bonas 
litteras profitentem», etc, En el razonamiento ya citado, apud Clemencin, pág. 610. 
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por lo menos (D.* Lucía de Medrano), se dice, aunque no lo consigna 
su gran panegirista Marineo Sículo (1), que tuvo cátedra pública en la 
Universidad de Salamanca, dedicándose á la explanación de los clásicos 
latinos. Y no hay duda que el grado de educación de la mujer, cuando 
es verdadero cultivo del espíritu y no pedantesca ostentación, suele ser 
el indicio más seguro del punto de civilización alcanzado por un pueblo. 

Por largo, aunque no inútil rodeo, hemos venido á parar al punto 
y hora en que fué posible en España la aparición de prosistas ciceronia- 
nos, entendiendo por tales á los que deliberadamente calcaban su lati- 
nidad sobre el modelo de Marco Tulio, no á los que incidentalmente ó 
en alguna de las virtudes de su estilo procuraban asemejársele, porque, 
en este caso, habría que incluir á todos los que escribieron en prosa 
latina con algún aliño, sobre todo en materias didácticas y en oraciones 
reales ó fingidas. El verdadero cicerontanismo fué una secta literaria 
nacida en Italia á fines del siglo xtv, crecida y desarrollada durante 
el xv, llevada á su mayor punto de exaltación en la primera mitad 
del xvi1. Esta secta tuvo sus cánones escritos, batalló fieramente, 
contó sectarios fanáticos y formidables enemigos. La historia de sus vi- 
cisitudes, triunfos y caídas ha dado materia á interesantes disquisicio- 
nes de varios eruditos, que desgraciadamente dejan intacta la parte es- 
pañola (2). Antes de penetrar en ella (siquiera sea del modo elemental 
y esquemático que esta bibliografía permite), conviene indicar algo 


(1) Con referencia á él lo afirman Gil González Dávila en el Teatro de la Iglesia de Sala- 
manca (pág. 216) y Clemencin (Elogio de la Reina Católica, pág. 410); pero yono acierto 
á encontrar tal especie en la única carta de Marineo á Lucia Medrano, reproducida ya por 
Nicolás Antonio (B. H. N., tomo Il, pág. 351); y eso que el erudito siciliano no anda parco 
de elogios y galanterías con la doncella salmantina: «Admiratus equidem sum vehementer 
non solum doctrinam et eloquentiam tuam, sed etiam venustatem, formam, sexum et aeta- 
tem. Proptereaque una virguncula facie spectabilis viros omnes Hispanos eloquentia linguae 
Romanae longe praestas... Per te siquidem non Musas, non Sibyllas saeculis prioribus invi»- 
deo; non Pythias vates, non apud Pythagoreos feminas philosophantes... Nunc demum cog- 
nosco mulieribus a natura non fuisse denegatum ingenium; quod aetate nostra per te maxime 
comprobatur, quae supra viros in literis et eloquentia caput extulisti, quae una in Hispania 
puella teneraque virgo non lanam, sed librum, non fusum, sed calamum, non acum sed stilum 
diligenter et studiose tractas.» 

En general ha de recibirse con cautela lo que se cuenta del magisterio de las mujeres en 
nuestras universidades del siglo xv1. Ningún documento formal lo comprueba. Había mujeres 
muy doctas, pero tenían el buen gusto de serlo dentro de su casa. Sólo de Publia Hortensia de 
Castro y de Juliana Morell consta que sostuviesen tesis y conclusiones públicas, la primera 
en Eyora y la segunda en Lyon, esta última á principios del siglo xv. Hay algún otro caso 
menos comprobado. 

(2) Véanse especialmente los que á continuación indicamos: 

—Walch (J. Jorge): Historia critica Latinae Linguae. Editio tertia ilerum multis accessio- 
nibus aucta, Leipzig, 1761. Especialmente en el capitulo XIV De imitatione. 

—Burigny: Sur la querelle qui s'éleva dans le XVI siécle au sujet de l'estime qui était due d 
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sobre la cuestión general, resumiendo lo que más largamente puede: 
verse en los libros citados, especialmente en el de Sabbadini. 

La historia del ciceronianismo es, en realidad, la de toda la prosa la- - 
tina moderna, tal como artificiosamente ha sido escrita desde el Rena- - 
cimiento. Pero este artificio implica una realidad viva cual es la existen- - 
cia y uso continuo de la lengua misma, que, en rigor, nunca ha podido - 
llamarse muerta, ni como escrita ni siquiera como hablada. No sólo 
perseveró en el uso litúrgico y en el magisterio de la Iglesia, sino que 
fué lengua universal en las escuelas de Occidente, sin que haya verda- 
dera solución de continuidad, por lo que á la tradición literaria respec- 
ta, entre las primeras escuelas cristianas y las últimas gentílicas: la di- 
ferencia estaba en el espíritu, no en el método ni en la letra. Obras hay,, 
como las de Minucio Félix y Lactancio, que con el mismo derecho: 
pueden incluirse en la literatura clásica que en la eclesiástica, y que: 
conservan la huella de Cicerón en todas sus páginas. La prosa de los, 
Padres y Doctores del siglo 1v es testimonio de la educación retórica» 
que todos ellos habian recibido. Los Oficios de San Ambrosio, las Ep+s- 
tolas de San Jerónimo, los libros de Doctrina cristiana y la Ciudad de- 
Dios de San Agustín se enriquecen con los despojos de la sabiduría ét- 
nica y con todas aquellas elegancias de dicción que tenían más crédito» 
entre los gramáticos. 

Pero el espíritu no podía menos de triunfar de la letra, y el genio 
cristiano tenía que manifestarse en una forma nueva y salida de sus 
propias entrañas. Esta emancipación que en la poesía no se logró del 
todo hasta el advenimiento de las lenguas vulgares, se mostró antes en 
la prosa científica mediante la invención lenta y laboriosa de aquel or- 
ganismo teológico que llamamos escolástica, la cual llegó á su apogeo 
en el siglo x11 y comenzó á descender en el x1v. La prosa de los esco- 
lásticos representa un género de latinidad nueva, que pertenece más bien 
á la historia de la filosofía que á la de la literatura; pero nunca faltan, 


Cicéron (tomo XXVII de la Histoire de l*Académie Royale des Inscriptions et Belles-Lettres, 
pág. 105). 

—Lenient: De Ciceroniano bello apud recentiores. Paris, 1855. 

—Voigt: Wiederbelebun g des classischen Alterthums. Tercera edición. Berlín, 1893. Espe- 
cialmente en el tomo Il, páginas 414-443, al tratar de la estilística de la prosa de los 
humanistas. 

—Sabbadini: Storia del Ciceronianismo e di altre questioni letterarie nell'Eta della 
Rinascenza. Turín, 1885. Libro que, en corto volumen, encierra mucha substancia y es el 
mejor de los que tratan exprofeso esta materia. 
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dentro ó fuera de la Escuela, autores de tipo clásico como Juan de Sa- 
lisbury, autor del curiosísimo libro Policraticus sive de nugís Curialium, 
que nadie diría escrito en el siglo x11. La llama antigua dormía bajo el 
rescoldo, para volver á levantarse algún día radiante é inextinguible, 

En la imposibilidad de trazar una línea divisoria entre la Edad Me- 
día y el Renacimiento, sin retrasar demasiado éste ni alargar indebida- 
mente aquélla, hay que fijarse en un nombre que está sobre todo nom= 
bre en la primitiva historia de las humanidades, y del cual hay que decir 
siempre a Jove principium. Este nombre es el de Francisco Petrarca 
(1304-1364). Su latinidad fué duramente juzgada por los críticos poste- 
riores: le concedían ingenio, erudición, elocuencia, pero no verdadera 
pericia de la lengua latina. Le encontraban áspero é inculto y lleno de 
palabras de baja ley, ajenas de la pureza clásica. Hoy, que atendemos 
más á las cosas que á las palabras y á la originalidad más que á la correc- 
ción, el estilo del Petrarca, tal como es, sobre todo en las epístolas, con 
sus neologismos y faltas de construcción, pero al mismo tiempo con el 
sello personalísimo que el genio de su autor le imprime, nos deleita € in- 
teresa másque la vacía elegancia de otros autores. El Petrarca no alcanzó 
la perfección estética más que en sus rimas vulgares; pero una parte de 
su alma, por ventura la más elevada, no se revela y manifiesta más 
que en sus obras latinas. Fué el gran restaurador de las letras, el pri- 
mer ciudadano de la nueva Roma. Gracias á sus vigilias y descubri- 
mientos, una gran parte del saber antiguo volvió á incorporarse en el 
patrimonio intelectual del género humano, y esto vale más que zurcir 
períodos enfáticos y redundantes. 

Claro es que el Petrarca no podía ser ciceroniano en el sentido que 
esta palabra llegó á tener en las escuelas del siglo xv1. Pero era idóla- 
tra de Cicerón, que desde la niñez le encantaba por la dulzura y sono- 
ridad de las palabras (sola me verborum dulcedo quaedam et sonoritas 
detinebat, ut quidquid aliud vel legerem vel audirem, raucum mihi 
longeque dissonum videretur). En edad madura buscó afanoso sus escri- 
tos, descubrió algunos ignorados de la Edad Media como las Eptstolas 
á Ático, y manifiestamente le imitó en muchos lugares de sus tratados 
morales. Pero este culto, aunque fuese predominante, no fué exclusivo, 
y alternó con el influjo contradictorio de otros modelos, especialmente 
de Séneca. Además el Petrarca, como todos los grandes ingenios, enten- 
día la imitación de un modo libérrimo, sin ceñirse á ningún autor, 
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«Lo que se escribe (decía á su discípulo Juan de Ravena) debe parecerse al 
modelo como un hijo á su padre, no como un retrato á su original. A la ma- 
nera que las abejas extraen de las fiores el jugo, sin conservar el color, y de di- 
versos jugos preparan la miel, que es mejor que cada uno de los jugos de que 
está formada, así los poetas y escritores pueden apropiarse los pensamientos, y 
aun el colorido de los otros; pero no deben hablar nunca con las propias pala- 
bras que ellos usaron.» 


Y aún llega más lejos en otro pasaje, sentando la verdadera teoría 
del estilo en esta luminosa sentencia: 


«Scribendi mihi vivendique unus finis eril.» 


Si el estilo y la vida son la misma cosa, es evidente que cada uno 
debe formarse y guardar su propio estilo: 


«Suus cuique formandus servandusque est.» 


Esta doctrina tan racional es la que había profesado Quintiliano, es 
la que veremos reaparecer con Erasmo y Luis Vives para oponerse al 
desbordamiento de los ciceronianos de Italia. 

Imitadores del Petrarca, pero con dotes muy inferiores, fueron Boc- 
caccio en sus prosas latinas, más eruditas que elegantes; ei ya citado 
Juan de Ravena, y Coluccio Salutati, 4 quien llamó Felipe Villani 
«scimia di Cicerone». De todos estos humanistas del siglo x1v habla con 
el mayor desdén Pontano, que ni siquiera les concede la corrección 
gramatical: 


«Non modo parum latine, sed ne grammatice quidem saepenumero loquun 
tur: quod qui non credit, eorum libros inspiciat.» 


A todos ellos superó en la primera mitad de la centuria siguiente 
Leonardo Bruni de Arezzo (Leonardo Aretino), que, en concepto de 
Erasmo, se asemeja un tanto á Cicerón en la facilidad y nitidez de su 
estilo, aunque carece de vigor y nervio y ofende no rara vez la pureza de 
la dicción latina (1). Pero el primer ciceroniano profesional fué Gaspa- 


(1) «Facilitate dictionis ac perspicuitate satis accedit ad Ciceronem: sed nervis aliisque 
virtutibus aliquot destituitur: alicubi vix tuetur Romani sermonis castimoniam: alioqui vir 
doctus iuxta ac probus.» 

Des. Erasmi Roterodami Dialogus Ciceronianus: sive de optimo genere dicendi. Lugduni 
Batavorum, ex officina Iloannis Maire, 1643, pag. 1506. 

Leonardo Bruno mantuvo comercio epistolar con el Obispo D. Alonso de Cartagena y 
con el Rey de Castilla D. Juan JI, y fué muy admirado por los humanistas españoles. Creemos 
que su Comoedia Poliscene puede contarse entre los antecedentes de la Celestina. 
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rino Barzizza (j 1431), «cujus ductu et auspiciis (decía su contemporá- 
neo Guarino) Cicero amatur, legitur et per Italorum gymnasia su- 
mma cum gloria volitat.» Fué exacto y laborioso gramático, € hizo estu- 
dio especial de la composición y del ritmo, que en Cicerón importa 
tanto. Precisado á tratar en algunas de sus oraciones temas cristianos, 
sorteó mejor que otros el escollo de la frase pagana, guardando la de- 
bida reverencia á la sacra majestad del argumento, aun á precio de al- 
gunos neologismos enteramente indispensables, no ya sólo por razón 
de piedad, sino por razón de gusto. 

La imitación ciceroniana fué teóricamente predicada por casi todos 
los maestros del siglo xv, pero eran muy pocos los que se mantenían 
fieles á ella en la práctica. El mismo Guarino de Verona (+ 1460), que 
era uno de los preceptores más insignes, y á quien probablemente se 
debe la costumbre, tan seguida después, de hacer comenzar los ejerci- 
cios gramaticales por las cartas de Cicerón, para que su estilo fuese 
como la leche materna que nutriese á los alumnos, incurrió en la 
dura pero no mal fundada crítica de su contemporáneo Jorge de Tre- 
bisonda, el cual desmenuzó prolijamente la oración que Guarino había 
compuesto en 1428 en loor del Conde de Carmagnola, y le mostró, vol- 
viendo á escribir algunos párrafos, cuán lejano estaba de haber repro- 
ducido el artificio sólido, compacto y progresivo del período cicero- 
niano. 

Los más célebres escritores de aquella centuria, Poggio, Filelfo, 
Eneas Silvio, Lorenzo Valla, Pontano, Beroaldo, no pueden ni deben 
ser incluídos en el número de los ciceronianos. Hubo dos razones para 
que no lo fuesen. Por una parte, la clásica antigiiedad que estos sabios 
exhumaban les daba á conocer cada día nuevos modelos, comparables 
algunos de ellos á Cicerón en sus respectivos géneros, y aun superiores 
algunos en ciertas prendas y calidades de estilo. Los mismos autores 
de segundo y de tercer orden, al despertar del sueño tenebroso en que 
habían yacido, tenían para aquellos doctos varones el encanto y el pla- 
cer de la sorpresa, que les hacía exagerar á veces su intrínseco mérito. 
No era posible que Marco Tulio reinase solo cuando tantos otros ro- 
manos redivivos venían á reclamar su parte de gloria. El estilo de los 
humanistas tenía que contagiarse de su vasta lectura, y recibir formas 
y colores muy diversos según los autores que sucesiva ó simultánea- 
mente se iban ellos asimilando. Aun prescindiendo de extravagancias 
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particulares, como la de Felipe Beroaldo (1453-1505), que había tomado 
por modelo de su latinidad el estilo africano, ampuloso y amanerado 
de Apuleyo; ó la de su discípulo Bautista Pío, que andaba persiguiendo 
las más rancias expresiones y había hecho un monstruoso conjunto de 


Plauto, Valerio Flaco, Sidonio Apolinar y Fulgencio Planciades; la! 


prosa del siglo xy tiene en sus más insignes representantes un carácter 
marcadamente ecléctico. 

Hubo otra razón para que no fuese ciceroniana la segunda falange 
de humanistas, como tampoco lo había sido la primera. Y consistió en 
que algunos de ellos eran escritores verdaderamente geniales, que 
manejaban la lengua clásica con el mismo desembarazo y gallardía, 
con la misma novedad y frescura que si fuese su lengua patria. Alguno 
nubo que se aventajó en las dos, como Angelo Poliziano; pero es un caso 
rarísimo, y la mayor parte de ellos sólo fueron verdaderos poetas y 
verdaderos prosistas cuando escribian en latín. Cada cual se creó su 
latinidad propia, enriquecida con los despojos de mayor ó menor nú- 
mero de autores antiguos, pero vaciada en un troquel moderno. Poco 
importa que Poggio Bracciolini (1380-1459), insigne cemo el que más 
por sus descubrimientos de códices, diga que había escogido á Cicerón 
por maestro de elocuencia. ¡Singular maestro para el autor del Liber 
facetiarum y de tantos opúsculos satíricos, picantes y donosos salvo 
cuando frisan con la extrema indecencia! Por su vena turbia y petu- 
lante, pero rica; por su viveza arrebatada de color; por su desaliño gra- 
matical, Poggio es todo lo contrario de un ciceroniano. Erasmo le con- 
cede elocuencia natural, pero poco arte y erudición. Lorenzo Valla 
demostró hasta la saciedad en sus horribles /nvectivas que en Poggio 
es viciosísima la construcción de los periodos; que repite sin cesar las 
palabras con viciosa y redundante tautología; que está lleno de barba- 
rismos, impropiedades y defectos gramaticales, y, encarándose con él, 
le dice, entre otras cosas menos suaves: 


«Te llamas familiarísimo de Cicerón, y tienes tanta intimidad con él, que 
jamás has entrado en su casa. A lo sumo se te podrá llamar portero suyo, ó su 
panadero, ó su cocinero, ó su palafrenero. ó el encargado de su bodega, lo cual 
sería para ti mucho más apacible y gustoso.» 


La disputa entre Poggio y Valla, que llegaron en ella al último lí- 
mite de las injurias, fué uno de los mayores escándalos entre tantos 
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comio entonces daba la pedantería encarnizada de los gramáticos. Al- 
guna, aunque indirecta, relación tiene con nuestras cosas. Lorenzo Va- 
lla había andado en servicio de Alfonso V desde 1435 á 1443, y se jac- 
taba de haber tomado parte en todas sus campañas terrestres y navales. 
Perseguido luego en Roma por su famosa disertación contra las falsas 
donaciones de Constantino (Declamatio de falso credita et ementita 
Constantini donatione), volvió á refugiarse bajo el amparo del rey de 
Aragón, primero en Barcelona y luego en Nápoles, donde abrió una 
cátedra de elocuencia griega y latina. Alfonso no solamente le honró 
con un diploma muy honorífico, sino que le sacó inmune de sus quere- 
llas con los teólogos, á. quienes provocaba de continuo. Su Historia de 
D. Fernando 1 (el de Antequera), que no es más que una composición 
retórica, le valió una polémica brutal con el genovés Bartolomé Fazio, 
que, con ayuda del Panormita, había sustraído de la Cámara del Rey 
el manuscrito de Valla, y pretendía haber encontrado en él más de 
500 solecismos. Esta ridícula cuestión se litigó delante del mismo Al- 
fonso, que tenía el mal gusto de enzarzar á sus eruditos, divirtiéndose 
mucho con su grosería é intemperancia. Nada menos que cuatro ¿nvec- 
tivas (el título indica ya lo que pueden ser, pero no da idea de todo lo 
que son) se cruzaron de una parte y Otra, hasta que el Rey intervino 
para separar á los gladiadores. Valla consiguió volver á Roma en el 
pontificado de Nicolás V, y prosiguió infamándose en su atroz polémica 
con Poggio, para la cual le prestó ayuda un joven catalán discípulo 
suyo y de Gaspar de Verona, que estaba muy resentido con Poggio por 
haber dicho éste que «los catalanes no eran ávidos de mármoles escul- 
pidos, sino de oro y esclayos para el armamento de sus galeras». Quién 
fuera este catalán, autor de unas notas críticas á las Epístolas de Poggio, 
no he podido averiguarlo (1). 

Muy al contrario de su rival, que, profesándose ciceroniano en teo- 
ría, no lo era, ni por asomos, en la práctica, Lorenzo Valla, que como 
gramático supera á todos sus contemporáneos y abre las puertas del 
análisis estilístico con su obra fundamental de las Klegancias, era menos 
admirador de Cicerón que de Quintiliano, en quien Filelfo y otros hu- 
manistas encontraban cierto hispanismo, sinónimo en su boca de bar- 


(1) Debía de ser sujeto distinguido, puesto que llevaba siempre consigo dos preceptores 
y dos siervos literatos. Valla llega á decir que nadie sabía ni escribía el latin como el catalán 
su discípulo. 

Vid. C. Nisard, Les gladiateurs de la République des Lettres (París, 1860), tomo l, pág. 224. 
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barie (hispanitatem nescio quam, hoc est barbariem plane quandam). 
Valla, á quien gustaba ir de frente contra la opinión común, llega en 
un pasaje á darle absoluta primacía sobre todos los ingenios (quem om- 
nibus sine controversia ingentis antepono), si bien en otro se allana á 
que la comparta con Marco Tulio, siendo entrambos las dos lumbreras 
de la elocuencia latina y aun de toda sabiduría (duo lumina atque oculi 
cum omnts sapientiae, tum vero eloquentiae latinae). Nadie antes que 
Va!la había desentrañado y analizado menudamente los peculiares ca- 
racteres del estilo de uno y otro, ni distinguido con tanta claridad las 
épocas de la lengua. Tuvo, sin duda, el presentimiento de la gramá- 
tica histórica; pero las cualidades de filólogo no suelen ir unidas con 
las de escritor elegante, y él, como tantos otros colegas suyos, sobresa- 
lió por la doctrina y por el sentido crítico más que por el ejemplo. 

No sabemos que Valla hiciese muchos prosélitos en su admiración 
algo caprichosa de Quintiliano; pero, en cambio, el estilo de Cicerón, 
finamente disecado por él, ahorró mucho trabajo á los ciceronianos fu- 
turos, y aun hizo que se multiplicase su número, porque encontraron 
reunido en su manual, limpio de las escorias de la Edad Media, lo que 
antes con gran trabajo y como á tientas habían tenido que ir salteando 
por los libros del orador romano. Pero con Valla podía aprenderse la 
elegancia de la dicción, el valor de las palabras, el vocabulario cicero- 
niano en suma, no la estructura del discurso, ni la oculta virtud del 
ritmo, ni aquella especie de simetría que los antiguos llamaban concinn- 
itas. 'Vodo esto echaba de menos el Obispo de Urbino Pablo Cortesi 
(1465-1510), que fué el más notable de los ciceronianos de su siglo. 


«Florens enim ille el suavis et incorruptus latinus sermo rostulat sané con- 
glutationem et comprehensionem quandam verborum, quibus conficitur ¿psa 
concinnitas... Mea quidem sententia est orationem latinam numerosa quadam 


structura contineri oportere, quae adhuc omnino a nostris homintbus 18 noretur.» 


Esta perfección quiso lograr Cortesi, especialmente en su diálogo 
De hominibus doctis, que recuerda en cierta manera el Brutus sive de 
claris oratoribus de Marco Tulio. 

Pero esta perfección artificial y en gran parte ilusoria no satisfacía 
á todos, ni á los mejores. Los dos ingenios de más vida y potencia ar- 
tística que aquella generación dió, Poliziano y Pontano, eran, y no po- 
dían menos de ser, eclécticos; tomaban palabras indiferentemente del 


AAA 
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siglo de oro, del de plata y aun de tiempos más bajos; tenían por ma= 
nifiesta locura el imitar á Cicerón sólo, porque con un solo estilo no se 
puede expresar todo. y el estilo ha de acomodarse á la materia y no al 
revés. «Yo no soy de aquellos (decía Poliziano) que dejan por inercia 
perecer la mayor parte de la lengua latina.» En el ornato era muchas 
veces superfluo y vicioso, otras afectadamente obscuro; pero su estilo 
bulle y se mueve con extraordinaria lozanía de palabras y de pensa- 
mientos. Es para su tiempo lo que la latinidad del Petrarca había sido 
para el suyo. Para uno y otro, el estilo era negocio enteramente perso- 
nal. «Me diréis que no imito á Cicerón (escribe Poliziano á Paolo Cor- 
tesi). Y ¿por qué he de imitarlo? Yo no soy Cicerón: me imito á mí 
mismo.» 


«Non exprimis, inquit aliquis, Ciceronem: quid tum? non enim sum Cicero; 


me tamen, ut opinor, exprimo.» q 


La polémica entre el humanista de Florencia y el de Roma fué em- 
peñada y agria, aunque no tan descortés como otras de entonces. Cor- 
tesi defendió con ingenio la causa de la imitación é hizo notar el punto 
flaco del eclecticismo, es decir, el peligro de convertirse en un estilo de 
centón y mosaico, ó, como él dice, en una tienda de ropavejero judio. 
Pero no podía haber tal peligro para el altísimo poeta de las S2lvas y 
autor en prosa del comentario histórico sobre la conjuración de los 
Pazzi y de tantas epístolas amenas é ingeniosas, por las cuales bien 
pudo decir Erasmo que valía más lo que Poliziano componía durmiendo 
que lo que con todo esfuerzo y diligencia podían escribir los cicero- 
nianos. Otro tanto y aún más podía decirse del encantador estilo de 
Pontano (1426-1503), en quien Erasmo encontraba centenares de pala- 
bras no ciceronianas, pero al mismo tiempo una tan suave cadencia, un 
halago del oído, un esplendor y majestad de forma que por completo 
le atraía y dominaba: 


«Me rapit tacito quodam orationis lapsu; verborum dulce quiddam reso- 
nantium amoueno tinnitu permulcet aures; demum splendore quodam perstrin- 
git dignitas ac maiestas orationis (1).» 


Los verdaderos discípulos de Paolo Cortesi hay que buscarlos den- 
tro del siglo xv1, que es la edad heroica del ciceronianismo. Son los Bem- 


(1) Pág. 203. 
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bos, Sadoletos, Navageros, Manucios, Longolios, que, tanto por el 


prestigio de sus escritos como por el fervor de su intransigencia, hi- 
cieron olvidar muy pronto á su maestro y ahogaron la voz de los ecléc- 
ticos, débilmente repetida por un discípulo de Poliziano, Juan Pico de 
la Mirandola, en su controversia con el futuro Cardenal Bembo (1512). 
Pico era muy erudito y tenía razón en el fondo; pero su propia manera 
de escribir no recomendaba gran cosa su doctrina, al paso que Pedro 
Bembo, uno de los escritores menos originales que pueden encontrarse, 
en prosa y en verso, en latín y en italiano, reunía todas las condiciones 
necesarias para erigirse en dictador del gusto en una época en que la 
imitación era dogma capital del arte literario. Había nacido imitador, 
pero sabía imitar con gusto, con elegancia, poniendo en todo lo que se 
asimilaba un sello de pulcritud y cortesana distinción, que hace su es- 
tilo sabroso, aunque amanerado y sin nervio. En su prosa latina, pe- 
riódica y redundante, se muestra ciceroniano fanático, y no lo era menos 
en teoría. So pretexto de huir del estilo que llama proteiforme, siendo 
hoy Cicerón y mañana Salustio, quiere que se imite á un solo autor; 
pero no sólo en la forma y estructura general de su estilo, sino en todas 
y cada una de sus partes: 


«Imitatio totam complectitur scripticnis formam, singulas ejus partes asse- 
qui postulat, in universa stili structura ac corpore versatur.» 


Como el Bembo nunca llegó á tener estilo propio, creía de buena fe 
que todas las formas de estilo estaban agotadas por los antiguos, y que 
entre todas ellas había una de tal excelencia y perfección que podía apli- 
carse indiferentemente á cualquier materia. La misma Historia Natural 
de Plinio habría ganado mucho á sus ojos escrita en estilo ciceroniano. 
¿Qué digo Plinio? Hasta las mismas Epistolas de San Pablo hubiera 
él querido ver traducidas en tal estilo. Sabido es á qué extravagante pa- 
ganismo de dicción llegaron, por esta aberración literaria, los altos dig- 
natarios de la Corte de León X, los que llevaban su voz en breves y 
rescriptos, el mismo Bembo, cuya ortodoxia es intachable, el mismo 
Jacobo Sadoleto, enérgico impugnador de la Reforma. Una nube de 
pedantería ofuscaba los esplendores del Renacimiento, y fué verdadera 
gloria para Erasmo el haberla disipado. Hubo verdaderos casos de lo- 
cura entre los ciceronianos, como lo prueba la trágica historia del belga 
Cristóbal Longueuil (Longol?o), una especie de Quijote literario, que 
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consumió diez años seguidos en la lectura de Cicerón para no conta- 
giarse con ningún otro autor; y llegó á creerse ciudadano de la antigua 
Roma y á componer, como si verdaderamente hubiese de recitarlas en 
el Senado, pomposas arengas, para defenderse de acusaciones, en gran 
parte imaginarias ó nacidas de manía persecutoria; hasta que sucumbió 
en la flor de su juventud, extenuado por las privaciones de la vida 
errante y por una labor insensata y funesta, que ni siquiera se presta á 
risa sino á compasión melancólica. «Esta vanisima ambición del título 
ciceroniano (dice enérgicamente Erasmo) corrompió el fruto de sus es- 
tudios y le costó la vida.» 


«Haec ipsa vanissimi tituli ambitio fructum propemodum studiorum illius 
corrupit, vitam abrupit.» 


Y aunque admira el ingenio mal aprovechado de aquel joven infeliz, 
sus oraciones, comparadas con las de Cicerón, le hacen el mismo efecto 
que los versos de la Batracomiomaquia puestos en cotejo con los de la 
Iliada. 

En 1522 terminaba en Padua su breve y azarosa vida Longolio; 
en 1528 lanzaba Erasmo su acta de acusación contra lo que llamaba la 
secta, la facción, el coro de los ciceronianos. El diálogo del humanista 
de Rotterdam Ciceronianus sive de optimo genere dicendi es una de las 
obras maestras de la crítica en cualquier literatura, en cualquier tiempo. 
Por su ática urbanidad, por la mezcla feliz de burlas y veras, por el 
gran número de ideas literarias, sanas y fecundas que en breve espacio 
comprende y las que incidentalmente sugiere, por su recto y elevado 
sentido de humanismo cristiano, no tiene rival en la literatura polémica 
del Renacimiento, y sus lecciones de buen gusto conservan hoy el mis- 
mo valor que el primer día, porque no fueron dictadas para una sola 
casta de estilo. Erasmo, que había olvidado hasta el uso de la lengua 
vulgar, escribía en latín como por derecho propio, atendiendo más á 
las cosas que á las palabras, y dejando correr libre el caudal de su riquí- 
sima vena. Y como, á diferencia de los ciceronianos, estaba lleno de 
ideas propias y personales, y vivía de toda la vida de su tiempo, tenía 
su estilo una vitalidad y un arranque que contrastaba con el raquítico 
artificio de las falsas oraciones y de las epístolas fingidas, que eran cebo 
insulso de los pedantes de entonces. No eran sólo causas y razones lite- 
rarias las que le movían en su campaña anticiceroniana. Era la generosa 
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ambición que él, hombre del Norte, representante del humanismo fran- 
cés y alemán, más batallador y menos artístico que el italiano, sentía 
de superar á los italianos en aquello mismo en que no toleraban com- 
petidores, y arrebatarles la palma de la elocuencia, poniendo en frente 
de su forma de estilo ingeniosamente pueril y caduca como todos los 
productos de imitación, una nueva manera de latinidad, desenvuelta y 
briosa, capaz de decirlo todo y apta para las necesidades de los tiempos 
nuevos. Era también la indignación que en su alma profundamente 
cristiana (cualesquiera que fuesen sus yerros y temeridades teológicas, 
de que no nos incumbe tratar aquí), no podía menos de suscitar el es- 
pectáculo del insepulto paganismo romano, que invadía las letras, y de 
paso las costumbres. Erasmo no se propone de ninguna manera apartar 
á los jóvenes de la lectura de Cicerón, lo cual sería una insensatez, sino 
enseñarles el verdadero camino de la imitación para que lleguen á jun- 
tar la facundia de aquel sumo orador con la piedad cristiana. 


«Non ut eloquentiae candidatos a Ciceronis imitatione deterream: quid 
enim insanius? Sed ut ostendam, quo pacto fieri posset, ut vere Ciceronem ex- 
primamus, et summam illius vivi facundiam cum Christiana pietate copu- 


lemus.» 


La fuerza satírica de Erasmo no es menor en el Ciceronianus que en 
los Coloquios ó en el Elogio de la locura; pero es más blanda y huma- 
na, más festiva y menos acre. La caricatura del ciceroniano fanático 
Nosopono, autor de tres léxicos de su autor favorito, sería estupenda, si 
algunos rasgos no destruyesen el efecto cómico, haciéndonos recordar 
demasiado la catástrofe del pobre Longolio. En cambio podemos reirnos 
sin escrúpulo con las parodias saladísimas que Erasmo hace del estilo 
ciceroniano aplicado á los asuntos teológicos. No cabe mayor delirio. 
Véase un trozo de sermón que, á través de los tiempos, parece enla- 
zarse con los de fray Gerundio de Campazas; y es que todas las formas 
de mal gusto tienen entre sí estrecho parentesco, por muy remotas que 
parezcan. Se trata de la Encarnación del Verbo y de la Redención del 
género humano: 


«Optimi maximique lovis interpres ac filius servator rex juxta vatum res- 
ponsa exOlympo devolavit in terras et hominis assumpta figura sese pro salute 
reipublicae sponte devovit diis manibus atque ita rempublicam suam asse- 
ruit in libertatem ac lovis O. M. vibratum in nostra capita fulmen restinxit 
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nosque cum illo redegit in gratiam, ut persuasionis munificentia ad innocen- 
tiam reparati et a sycophantae dominatu manumissi, cooptemur in civitatem 
el in reipublicae socielate perseverantes, cum fata nos evocarint ex hac vita, 


in deorum immortalium consortio rerum summa potiamur (1).» 


Para la historia literaria es documento de mucho interés el Cicero- 
nianus, porque contiene una reseña general de la literatura latina, 
considerada desde el punto de vista estilístico, y una más amplia con- 
memoración de los escritores latinos del Renacimiento, juzgados gene 
ralmente de un modo imparcial y definitivo. Pero siempre fué tarea 
ardua y ocasionada á sinsabores la de pesar y medir los talentos con- 
temporáneos, y no fueron pocas las vanidades ofendidas que se alzaron 
contra Erasmo. El había contado desde luego con la indignación y las 


represalias de los italianos. 


«Ciceroniamus meus non paucos offendit Italos, quod satis divinabam fore.» 


Pero contra lo que podía esperarse, las refutaciones más violentas, 
las invectivas más atroces, se escribieron en Francia, aunque el autor 
de una de ellas fuese oriundo de Italia. Esteban Dolet, célebre por su 
trágico fin más que por sus escritos, salió á la defensa de Cristóbal Lon- 
golio, cuya memoria suponía ultrajada en la figura de Nosopono (De 
ciceroniana imitatione adversus Erasmum pro Christoforo Longo- 
lio, 1535). Pero quien venció á todos en este torneo y pugilato de inju- 
rias fué Julio César Scalígero, padre del grande erudito del mismo 
apellido, pero muy lejano de él en mérito y fama. Las dos oraciones de 
Scalígero contra Erasmo (1531 y 1535) no son más que dos libelos pe- 
dantescos y brutales, á los cuales Erasmo contestó con la silenciosa dig- 
nidad del desprecio. ¡Ojalá hubiera hecho lo mismo en otras polémicas! 

El Cicerontanus de Erasmo penetró inmediatamente en España, y 
fué reimpreso en Alcalá de Henares, en 1529 (2), al año siguiente de su 


(1) Páginas 99-100. 

(2) Dia-|logvs cvi ti- | tul" Ciceronia- | nvs, siue, De optimo ge- | nere dicendi. Cy 
aliis nonnullis, quorum | nihil -non est | novum. | Des. -Eras. Rot. || Autore. || Compluti. 
M.D XXIX. 

Colofón: In alma Complvtensi || Vniversitate, Apud Michaelem || de Eguia. Anno Do- 
mini, M. [1 D. XXIX. Mense | Decembri. 

Es libro rarísimo, que existe en la Biblioteca de:San Isidro y en la Universidad de Va- 
lencia, En el núm. 302 de la presente BIBLIOGRAFÍA describimos una edición de la Retórica 
de Nebrija hecha en Alcalá el mismo año y por el mismo impresor, la cual contiene, además 
de otros opúsculos, el Ciceronianus, exactamente idéntico en su composición tipográfica á 
los ejemplares tirados aparte. 
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aparición en Basilea (14 de Febrero de 1528). Sabido es, y puntualizado 
en recientes trabajos (1), que por entonces dominaba en las inteligencias 
más claras y vigorosas de la Península el humanismo alemán, represen- 
tado especialmente por Erasmo: dirección menos artística, sin duda, que 
el humanismo italiano, pero más profunda y de más transcendentales 
resultados, tanto en la esfera de la filología como en el movimiento ge- 
neral de las ideas y en la reforma de los estudios. El Arzobispo de To- 
ledo D. Alonso de Fonseca y su Secretario Juan de Vergara; los her- 
manos de éste Francisco y Bernardino Tovar; el Inquisidor general 
D. Alonso Manrique y su Secretario Luis Núñez Coronel; el benedic- 
tino Fr. Alonso de Virués, Obispo electo de Canarias; Juan Maldonado, 
Vicario general del Arzobispado de Burgos; el teólogo dominico San- 
cho Carranza de Miranda, hermano del célebre Arzobispo del mismo 
apellido; el humanista valenciano Pedro Juan Oliver; el Arcediano de 
Alcor Alonso Fernández de Madrid; el Abad Pedro de Lerma y su so- 
brino el Cancelario de la Universidad de Alcalá Luis de la Cadena; el 
Secretario de cartas latinas del Emperador V ¡Alfonso de Valdés y su 
hermano el grande escritor y mistico reformista Juan de Valdés, y, 
finalmente, el príncipe de nuestra filosofía Juan Luis Vives, para no ci- 
tar otros nombres posteriores ó menos famosos, figuran por distintos 
conceptos en la apretada legión erasmiana, cuyas campañas y varios su- 
cesos forman uno de los más curiosos episolios del Renacimiento de 
las letras en España. 

En tal medio hubo de caer el Ciceronianus, con todo el aplauso que 
él merecía y que lograban en España hasta las más insignificantes pro- 
ducciones de Erasmo. Del entusiasmo con que fué recibida esta de que 
hablamos da testimonio, además de la inmediata reimpresión de Al- 
calá, una carta de Alfonso de Valdés, escrita en Barcelona á 15 de Marzo 
de 1529. Y aunque Erasmo citaba á muy pocos españoles, y todo el 
mundo reparó en la inexplicable omisión de Luis Vives (subsanada en 
ediciones posteriores), era tal el crédito y prestigio de Erasmo entre sus 
parciales, que ninguno de ellos, ni aun el mismo Vives, se dió por ofen- 
dido. Juan Ginés de Sepúlveda, que no pertenecía á este bando, sino al 
de los ciceronianos, y era también de los omitidos, fué el único que le- 


(1) Véase especialmente el admirable estudio de D. Adolfo Bonilla Erasmo en España 
(París, 1907, tirada aparte de la Revue Hispanique). Puede consultarse también lo que escribi 
sobre los erasmistas españoles en mi Historia de los heterodoxos (Madrid, 1880, tomo II, pa- 
ginas 36-206). 
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vantó el guante, como veremos; pero lo hizo, no como quien litiga en 
causa propia, sino como quien defiende la memoria de un amigo muer- 
to, dando de paso á Erasmo una lección de templanza y cortesía. 

La mayor parte de los escritores mencionados en el Ciceronianus 
son italianos, porque <n Italia, y casi solamente en ella, florecía la secta 
cuyas aberraciones impugna Erasmo. En otras partes había varones 
doctísimos, pero que no afectaban ni pretendían la imitación ciceronia- 
na. Un Guillermo Budeo, un Tomás Linacer, un Tomás Moro, un Ro- 
dolfo Agrícola, un Felipe Melancton, y otros tales, obtienen de Erasmo 
grandes elegios; pero pasa por ellos rápidamente, porque en rigor están 
fuera de su cuadro. El párrafo de España, tal como quedó en la edición 
definitiva, contiene seis nombres, haciendo el crítico la advertencia de 
que omite otros muchos doctos y elocuentes varones que no habían pu- 
blicado sus escritos. Cita en primer lugar, y con el debido respeto, á An- 
tonio de Nebrija; pero cree con mucha razón que no se le debe poner en 
el número de los imitadores de Marco Tulio. Tampoco tiene por cicero- 
nianos á su antiguo yencarnizado adversario Diego López de Stúñiga, ni 
á Sancho Carranza, que, después de serlo, se trocó en fervoroso partida- 
rio suyo (1). Al primerole considera menosfelizcuando alaba quecuando 
reprende; el segundo era teólogo más bien que humanista. Al portugués 
Hermico Cayado le encuentra feliz en los epigramas, pronto y fácil en la 
prosa, y muy diestro y hábil en las argucias (2). Al cordobés Juan Ginés 
de Sepúlveda le equivocala patria, haciéndole lusitano, y se limita ádecir 
de él con afectado desdén que, «un tal Ginés, en un libro publicado re- 
cientemente cn Roma, había dado preclaras esperanzas de sí...» (3). 

El trozo relativo á Luis Vives merece más atenta consideración, de- 
biéndose advertir que quien habla es el fanático ciceroniano Nosopono, 
que no representa el pensamiento de Erasmo, sino todo lo contrario. 
Pregúntale su interlocutor Buleforo: 


(1) «Bulephorus. Ne Lopidem quidem, opinor, aut Sanctium. Nosoponus. Hic Theologus 
est, nec affectavit hanc laudem: ille multo infelicior estin laudando, quam in reprehendendo: 
nec hic, nec ¡lle Ciceronianus» (pág. 185). 

Sobre Stúniga y Sancho Carranza y sus controversias con Erasmo, vid. mi Historia de los 
heterodoxos (Il, págs. 45-59), y el libro del Sr. Bonilla sobre Luis Vives (págs. 125-147). 

(2) «Et Lusitanos aliquot eruditos novi, qui vulgarint ingenii sui specimen neminem 
novi, praeter Hermicum quendam, in epigrammatibus felicem, in oratione soluta promptum 
ac facilem, ad argutandum dexterrimae dicacitatis» (pág. 186). 

Sobre Hermico Cayado, que fué discipulo de Angelo Poliziano, véase el articulo 43 de la 
presente BIBLIOGRAFIA. 

(3) «Et Genesium, quilnuper edito Romae libello, praeclaram de se spem praebuit.» 
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«¿Te atreves á negar este honor (el del ciceronianismo) á Juan Luis Vives?» 
Y contesta Nosopono: 


«Ciertamente que no echo de menos en él ni ingenio, ni erudición, ni me- 
moria: tiene siempre abundante copia de sentencias y palabras, y aunque al 
principio era algo duro, su elocuencia va madurando de día en día, y si no le 
falta ia vida, ni desfallece en el estudio, tengo buena esperanza de que llegará 
á contarse entre los ciceronianos. Cada día se vence á sí mismo: tiene ingenio 
versátil y dispuesto para todo, y muy especialmente para la facultad oratoria. 
Pero todavía no ha llegado á adquirir algunas de las virtudes de Marco Tulio» 
principalmente la amenidad y blandura de la dicción (1).» 


Cuando Erasmo escribió estas palabras, no había publicado Vives 
aún sus Obras más capitales. Los veinte libros de Disciplinis son 
de 1531; los tres de recte dicendi ratione, de 1533; los de Anima et 
Vita, de 1538; los de Veritate Fidet Christianae aparecieron en edición 
póstuma de 1543. Pero ya era autor, entre otros escritos importantísi- 
mos, de la valiente invectiva Adyersus pseudo-dialecticos, que fué su 
primer manifiesto de guerra contra la barbaric de las escuelas (1520); de 
los comentarios á la Ciudad de Dios, de San Agustín, en que vierte la 
copia de su sabor enciclopédico (1522); del Tratado ético-pedagógico 
sobre la educación de la mujer (De institutione foeminae Christia- 
nae, 1524); del de subventione pauperum, tan importante en la histo- 
ria de la economía social (1526), y de casi todos sus escritos políticos, 
incluyendo los cinco libros de concordia et discordia in humano ge- 
nere (1529). 

Por mucho menos que esto, por algunos ensayos escolares y decla- 
maciones de juventud, á estilo de las de Marco Séneca y Quintiliano, 
había ensalzado Erasmo á su amigo en una carta escrita en Lovaina á 13 
de Febrero de 1519, cuyos términos, sinceramente afectuosos, no nece- 
sito traducir, puesto que lo ha hecho de mano maestra el Dr. Bonilla y 
San Martín: 


(1) «Bulephorus. Demirabaur, si Joonnem Ludovicum Vivem ab hoc honore submovebis. 
Nosoponus. Equidem nec ingenium, nec eruditionem, nec memoriam in illo desidero; adest 
¡lli parata sententiarum ac verborum copia, quumgque fuerit initio duriusculus, in dies ma- 
gis ac magis in illo maturéscit eloquentia, quem si nec vita, nec studium destituerit, bona 
spes est fore, ut inter Ciceronianos numeretur... Hic quotidie vincit se ipsum et habet inge- 
nium ad quidvis versatile, eoque ad declamandi facultatem unice compositus. Aliquot 
tamen M. Tullii virtutes nondum absolvit, praecipue i¡ucunditatem dictionis ac mollititu- 
dinem» (págs. 185-186). 
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«Hállase entre nosotros Luis Vives, valenciano. Es muy joven, pues todavía 
no ha pasado de los veintiséis años, según creo, pero de erudición nada vulgar en 
todas las ramas de la Filosofía. Ha adelantado tanto en las buenas letras y en el 
arte de bien decir, que apenas conozco otro en nuestro siglo que pueda ser con 
él comparado. No hay argumento en que no ejercite su ingenio. Ahora decla- 
ma, siguiendo el ejemplo de los antiguos; pero, créeme, lo hace con tanta des- 
treza, que si quitas el título á la composición, te parecerá cosa, no de esta re- 
gión ni de estos tiempos, sino de aquellos felicísimos en que Cicerón y Séneca 
florecieron, tiempos en que los cocineros y los mesoneros sabían más de elo- 
cuencia que ahora saben esos que quieren sentar plaza de maestros del género 
humano. Observa cuidadosamente los preceptos del Arte; pero disimula tan 
bien el fingimiento, que no parece sino que se trata de cosas reales y verdade- 
ras (1).» 


No es muy posterior otra carta al Canciller Tomás Moro, en que los 
encomios son todavía mayores y está sagazmente adivinado el genio de 
Luis Vives en lo que tenía de más característico: 


«Por lo que respecta al talento de Vives, me alegro de que tu parecer coin- 
cida con el mío. Vives está en el número de aquellos que han de obscurecer la 
fama de Erasmo. (Ts unus est de numero eorum qui nomen Erasmi sint obscura- 
turi.) A nadie procuro favorecer en mayor grado que á él.,. Es de un carácter 
sobremanera filosófico. Aquella diosa á quien todos sacrifican, pero pocos con 
buen éxito, es soberanamente despreciada por Vives. Sin embargo, á tan feliz 
ingenio y á tan notable erudición no puede faltar la Fortuna. No hay otro más 


á propósito que él para destruir las falanges de los sofistas en cuyas filas tanto 
tiempo militó.» 


Con tales antecedentes, ¿cómo se explica la omisión del nombre de 
Vives en el primitivo Cicerontanus, y los términos algo fríos con que 
fué subsanada en la segunda edición? Alguna razón puede tener 


(DD Luis Vives y la Filosofía del Renacimiento. Memoria premiada por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas... Madrid, 1903, pág. 80. 

«Est apud nos lo. Lud. Vives, Valentinus, nondum opinor vicesimum sextum egressus 
annum, sed in nulla philosophiae parte non supra vulgum eruditus; tum in bonis litteris, 
atque etiam in dicendi scribendique facultate eo progressus, ut hoc saeculo vix alium norim, 
quem ausim cum hoc committere. Nullum est argumentum, in quo non exercuit stilum. 
Nunc veterum exemplum referens declamat, sed tanta dexteritate, mihi crede, ut si titulum 
adimas, putes rem non hujus regionis, nec hujus esse saeculi, magis autem felicissimis acillis 
Ciceronis ac Senecae temporibus natam, quibus coquis et Apiciis aliquanto plus erat elo- 
quentiae, quam nunc est iis, qui videri volunt orbis magistri. Artis observantissimus est, 
sed ejus affectationem ita dissimulat, ut neges rem adumbratam agi» (Erasmi Opera Omnia, 
tomo III de la edición de Leyden, col. 415). 
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Lange (1) para suponer que entre los dos amigos (que ya no estaban en 
relación de maestro y discípulo) no hubo completo acuerdo de parece- 
res en los años posteriores á 1526. Vives había emancipado su propio 
pensamiento filosófico y caminaba por arduos senderos, que á Erasmo, 
mezcla de teólogo y humanista, pensador muy agudo, pero no real- 
mente filósofo, si para serlo se requiere método y disciplina, le eran 
poco menos que indiferentes. Vives y Erasmo coincidían en la parte 
que podemos llamar crítica de los métodos de enseñanza, y combatian 
á un enemigo común; pero aun aquí puede notarse divergencia en los 
procedimientos. Lo que el humanista holandés quería curar con el zau- 
terio de la sátira y con el frecuente recurso á la piedad cristiana mejor 
ó peor entendida, lo impugnaba nuestro valenciano con las armas del 
razonamiento filosófico, aspirando á una nueva síntesis científica, á una 
total organización y construcción de las ciencias especulativas y de sus 
aplicaciones ético-políticas. Era Vives moralista más austero y rígido 
que Erasmo; era también un espíritu más profundamente religioso. 
Erasmo vivió siempre en una atmósfera agitada y tempestuosa: sus 
polémicas son casi tantas como sus libros. Vives era de indole modesta, 
templada por la meditación silenciosa (tacita cognitio); aplicaba con 
calma los procedimientos de observación y análisis; cultivaba el difici- 
lísimo ars nesciendi; mo disputaba jamás con sus contradictores, y 
aguardaba sereno, aunque fuese para muy lejano porvenir, el triunfo 
de la razón y de la justicia. Porque, además de filósofo, era un gran 
filántropo cristiano, que se pasaba la vida gritando paz y concordia 
cuando todo el mundo ardía en guerras y sediciones. 

No es maravilla, pues, que, aun siendo Vives discipulo de Erasmo, en 
cuanto á la primera y general dirección de sus estudios, y aliado suyo 
en la contienda contra la barbarie y el mal gusto, no aprobase ciertas 
intemperancias de los Cologuzos, como delicada y suavemente insinúa 
en una carta de 6 de Agosto de 1526; al paso que Erasmo recibió con 
frialdad el Tratado de la educación de la mujer, y no cita nunca las 
obras verdaderamente filosóficas de Vives, aunque pudo alcanzar la 
mayor parte de ellas, puesto que vivió hasta 1536. 

Pero el ánimo de Luis Vives er: de tal manera filosófico, según la 
expresión de Erasmo, que no profirió la más leve queja por las frialda- 


(1) Luis Vives, artículo de la Enciclopedia Pedagógica de Schmid, pág. 52 de la traduc- 
ción castellana. 
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des de su amigo, y en una carta que es modelo de elevación y grandeza 
de alma, mostró cuán superior era á todas las pequeñeces de la vanidad 
literaria, pecado capital de Erasmo y de casi todos los humanistas. 
En 1.* de Octubre de 1528 escribía á Erasmo desde Brujas (1): 


«Tu Ciceroniano más bien le gusté que le leí. Has de saber que poco ha 
recibí una carta de cierto sujeto, amigo y aun algo pariente mío, residente en 
Italia, el cual me exhortaba á que por espacio de dos años enteros no leyese 
otro autor que Cicerón, y procurase imitarle en las sentencias, palabras y gi- 
ros, asegurándome que de esa suerte pronto dejaría atrás á Longolio y á otros 
muchos. Con esto tuve nueva ocasión de reirme de la pueril manía de imitar 
que se ha apoderado de los ingenios. Hubiérame sido á la verdad muy grato 
verme citado en tu obra; pero sin dificultad te perdono esta distracción senil, 
aun cuando de propósito la hubieres cometido, porque sé muy bien cuán lejos 
está tu ánimo de ofenderme. Ni es de maravillar que te hayas olvidado de mí, 
cuando andabas ocupado en recordar tantos y tan diversos nombres. Repi- 
to, pues, lo que Atico manifestó á Cicerón, refiriéndose á su diálogo de los ora- 
dores ilustres: «Aunque no esperaba me acaeciese contigo semejante cosa, atri- 
»búyolo á algún particular motivo...» No ignoro, además, cuán poca cosa es la 
gloria que no descansa en merecimientos, cuán fútil, cuán deleznable, pues no 
nos deleitamos con ella más tiempo de aquel durante el cual escuchamos en- 


(1) «Ciceronianum tuum degustavi verius quám legi. Et ipse ex Italia litteras accepi ab 
homine non amico modo, verúm et nonnihil propinquo, qui me hortatur ut duos totos annos 
mihil nisi Ciceronem legam, et eum aemuler in sententiis, in verbis, in figuris; ita futurum, 
ut longe, post me, et alios permultos, et Longolium relinquam: In quo risi puerilitatem istam 
imitationis, quae multorum ingenia velut furor quidam invasit. 

»Me nominatum abs te esse longe fuisset gratissimum, sed senilis hujus ÓLOp TÍ p.OTOG 
facili tibi gratiam facio, etiam si me consulto praetermisisses, quandoque compertum habeo 
nihil abs te inimico animo esse factum: Nec mirandum est, te oblitum fuisse mei, quum 
occupatus esses tot colligendis ex omni ordine et classe, ut illud mihi in mentem veniret, 
dum illa percurrerem, quod Ciceroni oratores recensenti dixit Atticus... 

»Neque enim, ignoro quám iniqua res est haec gloria, quae merita non spectet, quam 
inanis, quám nihil habet solidi quod prehendas, ut non diutius ea delecteris, quam dum 
plausu, et vocibus circumsonantibus extra te pulsus, aliena audis, et vides quod non es, 
nam ad te reversus nihil invenis. ¿Deinde quantum habet haec mellis gutta admistum fellis? 
Si non aliunde, certe ex te possem exemplum, et documentum sumere. Postremo cogitan- 
dum est nos peregrinari, seu potius ad obeundum vadimonium pergere, brevi ad forum, et 
judicem perventuros, quantoscumque in via fexus conemur facere. Ibi nec humana ignomi- 
nia premet causam dicentem, nec sublevabit gloria tanquam testimonium, vel laudatio 
provinciae; sed quem Dominus commendarit, is demum erit probatus. Neminem video tam 
perustum gloria, quem non hac cogitationes refrigerent; itaque rogo te, mi praeceptor, ne 
posthac de nomine, aut gloria ad me scripseris, nam juratus tibi confirmo me minus multo 
hisce nominibus moveri, quám possis credere. Publicis commodis multum tribuo; haec li- 
bentissimé adjuvem, si qua possim; et felices eos esse censeo, qui his profuerunt. Veriorem 
tibi gloriam, laudemque censeo contingere quum aliquem legendis ingenii tui monimentis 
meliorem factum video, quám quum illa omnia audis, Facundissimum, Doctissimum, Ma- 
ximum.» 


Vivis Opera Omnia, tomo VII de la edición de Valencia, págs. 191-102. 
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ajenados!los aplausos y vítores de los circunstantes; pero cuando vuelves á en- 
trar en ti mismo, nada que valga encuentras. Por otra parte ¡cuánta amargura 
encierra estalgota de miel! Sin ir más lejos, en ti mismo puedo hallar el ejem- 
plo más adecuado. Y, finalmente, hemos de considerar que nuestra existencia 
es una peregrinación, ó mejor dicho, que durante la vida caminamos sin des- 
canso para comparecer en un juicio, al cual, tarde ó temprano, todos cuantos 
andamos por esta vía, hemos de sujetarnos. Allí ni humanos respetos estrecha- 
rán al abogado, ni servirán de testimonio la gloria ó el aplauso mundanos, sino 
que aquel á quien Dios abone será el aprobado. A nadie conozco tan abrasado 
del amor de gloria, que no sienta resfriarse su anhelo con estas reflexiones. 
Ruégote, pues, Maestro mío, que no me hables más de renombre ni de fama, 
porque tejuro que me conmueven estas cosas mucho menos de lo que piensas. 
La felicidad pública es lo que me preocupa; por ella trabajaré cuanto pueda, de 
muy buena voluntad, y tendré por afortunados á los que en tal empresa ade- 
lantan. Más positivos estimo la gloria y el aplauso que obtienes cuando alguno 
se perfecciona y se hace mejor con la lectura de tus producciones, que cuando 
te prodigan los pomposos dictados de Doctisimo, Grande y Elocuentisimo.» 


Los reparos que Erasmo hace al estilo de Luis Vives (reparos que 
apenas lo son por estar puestos en boca de un ciceroniano) influyeron 
en la opinión de otros humanistas posteriores, como Alfonso García 
Matamoros y Francisco Sánchez de las Brozas. El primero en su ora- 
ción famosa, que tantas veces hemos citado y tantas habremos de citar, 


dice textualmente: 


«Contemporáneo de Antonio de Nebrija fué Luis Vives, gloria insigne de 
Valencia, porque fué declamador egregio, y filósofo de gran nombre y eminen- 
tísimo en muchas cosas. Todavía hubiesen agradado más á los varones elo- 
cuentes sus escritos doctos y disertos si no hubiese obscurecido la gracia de la 
dicción con cierta ingénita dureza y con algunos vocablos greco-latinos que 


introdujo para enriquecer y ampliar la lengua.» 


Le compara luego con Porcio Latrón, de quien supone, interpre- 
tando mal unas palabras de Séneca el Viejo, que usaba una lengua his- 
pano-latina, como Vives una latinidad helenística. 


«Fatal sino de nuestros hombres ha sido' (continúa) que siempre tenga su 
estilo algo de rudo y peregrino, de tal suerte que en el mismo Quintiliano, prín- 
cipe de la elocuencia, que floreció igualmente por la elegancia y el ingenio, en- 
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contraba cierta hispanidad Francisco Filelfo. Pero si nos damos á escudriñar 
textos, no encontraremos hombre alguno tan perfecto y consumado que no 


haya en él algo que reprender (1).» 


Hasta aquí Matamoros, ciceroniano ardiente y convencido, de los 
mejores que ha tenido España. Juzga como gramático, no como filósofo, 
y prescinde del contenido de las obras de Vives, que en su parte 
mayor no son amplificaciones retóricas, sino libros de ciencia, en los 
cuales conviene una mitigada elegancia y una varonil y austera elocuen- 
cia. No digamos nada del pretendido hispanismo de Porcio Latrón, que 
se refería Únicamente á su acento, ni de la fantástica hispanidad de 
Quintiliano soñada por Filelfo, á estilo de la patavinidad que Asinio 
Polión achacaba á Tito Livio, y de la cual dijo graciosamente el mismo 
Vives que no tenía el paladar bastante erudito para percibirla. 

Todavía es más estrictamente gramatical la censura del Brocense, y 
no recae sobre el conjúnto de las obras de Vives, sino sobre una sola 
de muy especial carácter, sus coloquios familiares ó manual de conver- 
sación latina. Dice, pues, el Maestro Sánchez en sus Anotaciones al 


Arte poética de Horacio: 


«Me maravilla sobremanera la audacia del doctísimo Luis Vives que, contra 
toda razón y conveniencia, se arrojó á inventar tantos vocablos en su Exerci- 
tatio linguae latinae. No puede tenerse hoy por buen latín más que el que se 
contiene en los libros de la más pura latinidad. Mientras aquella lengua flore- 
cía, lícito era á los doctos y peritos inventar algunas voces y lanzarlas al vulgo, 
que podía aceptarlas ó rechazarlas. Esta misma libertad tienen ahora los espa- 
ñoles en su lengua, y los franceses y los italianos en la suya respectiva, con tal 
que su nación lo apruebe. Pero en las lenguas Griega, Hebrea y Latina, que no 


(1) -«¿qualis Antonii fuit Ludovicus Vives, rarum Valentiae decus, propterea quod et 
declamator egregius, et philosophus magni nominis, et multis in rebus eminentissimus est 
habitus: placuissetque multo magis viris eloquentissimis, si ut multa diserte doctissimeque 
conscripsit, ita sermonis innata insitaque duritia, et vocabulis quibusdam Graeco-latinis, 
quae ad ampliandam linguam Latinam excogitavit, orationis gratiam non obscurasset. Mihi 
autem hac de re una visus est Ludovicus Vives cum Portio Latrone contendere yoluisse, 
utrum hunc ille sermone Hispano-Latino vinceret, an illum hic potius Graeco-Latino supe- 
raret... i 

»Fatale hoc quidem fuit plerisque nostrorum hominum, ut semper aliquid peregrinum et 
rude sonarent: adeo ut in ipso etiam eloquentiae principe Fabio Quinctiliano, qui elegantia 
simul et ingenii laude floruit, Hispanitatem invenerit Franciscus Philelphus. Verum si nae- 
vos quaerimus, neminem unum post homines natos inveniemus sic omnibus numeris absolu- 
tum et consummatum virum, in quo non sit aliquid quod iure queas reprehendere.> 

Alphonsi Garsiae Matamori Opera Omnia (Madrid, 1769), págs. 43 y 44. 


870 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


están ya en el uso popular, sino que han de sacarse de los libros, no es lícito de 
ninguna manera inventar voces, ni añadir á la lengua latina nada que no tenga 
autoridad en las obras de los clásicos antiguos (1).» 


El Brocense, que era un verdadero filólogo, uno de los padres de la 
ciencia del lenguaje, tenía razón desde el punto de vista en que se colo- 
caba. A sus ojos el latín era una lengua muerta. Sostuvo siempre que no 
debía hablarse ni en las escuelas ni fuera de ellas: «qui latine garriunt 
corrumpunt ipsam latinitatem.» Pero aun limitándose á escribirla, y 
teniendo que tratar en ella de asuntos modernos, ¿cómo evitar los neo- 
logismos? Ninguno de los latinistas modernos se ha librado de ellos, y 
los que tuvieron más talento de estilo son los más licenciosos en esta 
parte: Poggio, Poliziano, Pontano, Erasmo. ¿Qué más? hasta Lorenzo 
Valla, que en cuanto á la elección de las palabras era muy rígido, acepta 
novedades tales como substantivare y subintellectio, en el libro mismo 
en que recopiló las Elegancias de la lengua latina. Lo que puede decirse 
en favor de los humanistas es que atendían mucho, para forjar voces 
nuevas, á la derivación y á la analogía. Y, sobre todo, preferible era esta 
libertad á las absurdas y gentiílicas traducciones que hacían el Bembo y 
sus secuaces, interpretando fides por persuasio, llamando á los Carde- 
nales patres conscripti, y á la administración de los últimos sacramen- 
tos deos superos manesque placare. 

Vives, que sentía la misma repugnancia que Erasmo por tan sacri- 
lega mascarada, fué más lejos que ningún otro en el camino de los neo- 
logismos, porque no miraba el latín como objeto de análisis gramatical 
ni como lengua puramente literaria y recreativa, sino como instrumento 
universal de comunicación cientifica entre los pueblos cristianos (2). Al 


(1) «Nec satis possum admirari doctissimum Ludovicum Vivem, qui tam audacter, tam- 
que praeter aequum et decens, tot finxerit vocabula in sua Exercitatione Linguae Latinae. 
Nihil enim nunc bene dicitur Latine, nisi tantum illud quod in libris politioris Latinitatis 
invenitur. Dum lingua illa vigebat, licebat doctis, et peritis (si modo usus id comprobaret) 
aliquas voces invenire, etin vulgum propalare. Quod et nunc Hispania in Hispana lingua, 
et Gallis, et Italis in sua licebit, si modo Populus omnis id approbet. Sed in linguis Graeca, 
Hebraea, Latina (quae jam in usu populari non sunt, sed ex libris tantum eruendae) minime 
licet verba fingere, nec Latinae linguae quicquam addere, quod ex libris Latinorum non 
fulciatur. Poteris tamen cum aliqua praefatione aliqua inserere; ut Galli parlamentum vo- 
cant, quod Latine Senatum. Sic vocantur vulgo Cardinales. Sic Itali vocant Banderas...» 

Francisci Sanctii Brocensis Opera Omnia..., tomo II, Ginebra, 1766, pág. 116. 

(2) «E re esset generis humani unam esse linguam qua omnes nationes communiter ute- 
rentur: si perfici hoc non posset, saltem qua gentes ac nationes plurimae, certe qua nos 
Christiani initiati eisdem sacris, et ad commercia et ad peritiam rerum propagandam. 
Peccati enim poena est tot esse linguas: eam vero ipsam linguam oporteret esse quum 
suavem, tum etiam doctam et facundam... Talis mihi videtur lingua latina ex ¡is certe, 


a 
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lado de tan insigne beneficio poco importaba la ridícula quimera que 
consumió y esterilizó la vida de Longolio. 

Y sobre el canon de la imitación, ¡con qué independencia y alta crí- 
tica procede Vives! ¡Cómo fustiga á los ciceronianos de Italia, fortifi- 
cando las razones de Erasmo con Otras razones de más alto sentido (1). 


quas homines usurpant, quaeque nobis sunt cognita... Et quoniam diffusa estjam per com- 
plures nationes, tum artes paene omnes illius sunt litteris mandatae, est etiam copiosa, quia 
exculta et aucta multis scriptorum ingeniis, sono insuper suavi, tum gravitatis cujusdam 
non ferinae et agrestis, ut in aliis nonnullis, sed fortis et prudentis viri incivitate bene ins- 
tituta nati ac educati, nefas esset non coli eam, et conservari; quae si amitteretur, et magna 
confusio sequeretur disciplinarum omnium, et magnum inter homines dissidium atque aver- 
sio propter linguarum ignorantiam, quoniam quidem, ut D. Augustinus inquit, mallet quis- 
que cum cane suo versari, quam cum homine ignotae linguae.» 

Deltradendis disciplinis, lib. II, pág. 209, tomo VI de la edición de Valencia. 

(1) «Quocirca quae initio est imitatio, paullatim eó debet progredi ubi jam incipiat esse 
certamen, non solum, aequandi, sed etiam, si qua detur, vincendi: imitatio nunquam eó 
pertingit, quod sibi pro exemplari proposuit, at vero in certamine etiam a tergo possis eum 
relinquere cum quo certas... 

»Nostra aetate quidam ridicule se se alligant imitationi tantum, nec in verbis solum 
Latini sermonis et Graeci, quod necessarium est propterea quód eae linguae, amissae in 
vulgus, monimentis veterum auctorum continentur ac conservantur, sed in phrasi, quod 
minime est necessarium, quippe collectis e lectione vocabulis et loquendi formulis, tanquam 
lignis et lapidibus, sic unusquisque extruere orationem potest, ut maxime vel ingenio suo 
congruat, vel exigat materia, vel tempus aut locus poscant... 

»An vero est ulla servitus major, et quidem voluntate suscepta, quám non audere ducis 
sui praescripta, et tanquam saeva deminorum'iimperia, egredi, etiamsi alio res vocet, si tem- 
pus, si auditores, si generosa ingenii natura invitet, pertrahat? ¿Quomodo poterunt hi cu- 
rrere, si sit opus, immo quomodo ingredi, quibus est semper in alieno demum vestigio pes 
figendus, non aliter quám pueri faciunt lusitantes in pulvere? Quod dicam? Imitari semper 
eos, nec scire quid sit imitari; nam suppilare putant esse imitari, nempe vel verborum ac 
rationis vel rerum et argumentorum particulas sumere, ex quibus velut centonibus opus 
suum consuant, perinde ac si pictor diceretur imitari, qui, aut pratum efíingens, flores illine 
decerptos tabulae suae annecteret, aut hominem reddens, partem togae illius asueret pi- 
cturae, aut etiam, si diis placet, nasum, quem exprimere non posset, vellet homini amputa- 
tum picturae suae addi, quo esset perfecta. Si quis rem acutius intueatur, talis est istorum 
imitatio: decerpunt, surripiunt, immo palam compilant et ut furti crimen suffugiant,imitari 
vocant, ut fures furari dicunt amovere, tollere, convasare... 

»Verum hoc tempore, in quo novi quidam morbi, prioribus saeculis inauditi, sunt exorti, 
et iste est natus quorumdam alligandi sui ad imitationem Ciceronis. ad eam inquam decer- 
ptionem, quam illi imitationis ornant nomine... 

»¡Quanta crux est! ¡quae ingeniorum compedes intra tam arctos limites comprimi, ac cohi- 
beri, dilatare ut te nullo pacto valeas, etdum in hoc unumes intentus ne praefinitos terminos 
excedas, quanta aversio a rebus clarissimis, et quae occasio de manibus dabitur maximas et 
[ructuosissimas disciplinas nanciscendi! ¿At vero in hoc ipso tam longo, et diuturno, et mi- 
sero, et miserabili labore, qualem ne hostibus quidem imprecer, nedum ut amicis suadeam, 
quis tandem proponitur eluctatis atque ex naufragio servatis fructus? ¿quae utilitas? ¿quod 
pretium operae” amplum esse oportet, et tantae curae, tot vigiliis conveniens, Jieri post tot 
annos, non ciceronianae dictionis aemulos, sed conflatores orationis ex verbis Ciceronis, et 
commatibus, et colis... 

»¿Quanto verius dici orator deberet, qui res magnas, et argumento suo pares, quocumque 
sermgne exponit? Nam si dicere, genus quoddam est pugnae, etad persuasionem quasi victo- 
riam pertinet, ¿quis non malit animosum militem, tectum corio, et gladio ferreo armatum, 
quám imbellem, atque effeminatum, aureis armis ac gladio fulgentem? Jam, Rhetoricam, 
ajunt, quum de rebus omnibus, tum potissimum de publicis, ac civilibus dicturam, ¿quid 
isti dicent, qui eas ipsas res nec per somnium quidem viderunt, nec sciunt in quo orbe, in 
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«Lo que al principio es imitación, debe ir progresando hasta llegar á ser 
certamen, en que se trate, no ya.de igualar, sino de vencer al modelo. En 
nuestros días algunos se sujetan ridículamente á la imitación, no sólo en 
las palabras griegas ó latinas, que esto es necesario, porque siendo muertas 
aquellas lenguas sólo se conservan en los libros, sino en todo el contexto de la 
frase, lo cual de ningún modo es conveniente, porque los vocablos y modos de 
decir, recogidos de la lectura, deben servir no más que como piedras para le- 
vantar cada uno el edificio de su discurso, según convenga á su ingenio ó la 
materia lo exija, ó el tiempo y el lugar lo pidan. ¿Hay servidumbre mayor que 
esta servidumbre voluntaria, que no se atreve á salir de la cruel dominación de 
un modelo, aunque el asunto nos lleve á otra parte y el tiempo y los oyentes y 
la generosa naturaleza del ingenio nos den continuamente voces de libertad? 
¿Cómo han de poder moverse los que tienen que ir fijando el pie en las huellas 
ajenas, como niños que juegan en el polvo? ¿Cómo han de imitar si no saben 
siquiera lo que es imitación? Creen que imitan cuando ]lenan sus obras de cen- 
tones de palabras ó de argumentos. Es como si un pintor, para figurar un pra- 
do, pegase á su tabla flores naturales arrancadas de algún jardín, ó para hacer 
el retrato de un hombre pegase al cuadro una nariz ó un remiendo de toga. Tal 
es la imitación de éstos: roban, saquean, compilan, y para disimular el hurto 
dicen que imitan... ¡Qué cruz es, qué cadena para los ingenios el estar compri- 
midos en tan estrechos límites, y mientras atienden á este solo cuidado de no 
rebasar los límites prescritos, cómo se alejan de las más útiles verdades, y qué 
ocasión dejan escapar de hacerse dueños de las disciplinas más fructuosas!.. 
Y en este tan largo y miserable trabajo, que yo ni á mis propios enemigos de- 
seo, cuanto menos aconsejarlo á mis amigos, ¿qué fruto es el que se proponen? 
¿qué utilidad la que sacan de tanto cuidado y tantas vigilias? Hacerse, después 
de muchos años, no ya émulos de la dicción ciceroniana, sino compiladores 
indigestos de sus palabras y períodos... ¡Con cuánta más razón debe llamarse 
orador el que expone, en cualquiera lengua v con cualquier estilo, cosas gran- 
des.y dignas de su argumento! Porque si la elocuencia es cierto género de pe- 
lea y tiende á la persuasión que es su victoria, ¿quién no ha de preferir un sol- 
dado cubierto de cuero y armado de hierro, á un garzón imbele y afeminado, 


qua civitate vivunt, et dum veterem illam Romam semper meditantur, peregrini sunt in 
hac aetatis nostrae?.. 

»Eloqui est, inquit Marcus Fabius, omnia quae mente conceperis promere, atque ad 
audientes perferre... Non refert quo sermone, nam et in Scythico, et Gallico, et Germanico, 
et Hispano multi sunt eloquentes... 

»Equidem sordes, et vitia sermonis nemo vel amare debet vel probare, unde maxima pars 
cladis tum artium, tum judiciorum est accepta; sed certe, si detur optio, ¿quis non malit 
multo immundum, spurcumque magnis de rebus atque excellentibus sermonem, quám de 
nugis comptissimum atque ornatissimum.» 

(De Causis corruptarum artium, lib. IV, tomo VI de la edición de Valencia, págs. 171-180.) 
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con áureas armas y espada fulgente” Y si la Retórica, según vosotros, se ejer- 
cita principalmente en los negocios públicos y civiles, ¿qué han de decir esos 
hombres que ni en sueños conocen tales cosas, ni saben en qué ciudad ni en 
qué mundo viven, y pensando siempre en la antigua Roma, son forasteros en 
la nuestra?.. Y no jmporta en qué lengua se habla, porque en francés y en ale- 
mán y en castellano hay muchos hombres elocuentes... Nadie debe amar ni 
aprobar los vicios é impureza de dicción, de donde ha venido tanta ruina á las 
artes y á las ciencias; pero si se nos da á escoger, ¿quién dudará en preferir 
una oración inmunda y desaliñada sobre pensamientos excelentes á un discurso 
muy elegante y florido sobre fruslerías y necedades? 


Con esta elocuente diatriba termina el libro IV De causis corrup- 
tarum artium. En el IV, De tradendis disciplinis, donde Vives des- 
arrolla su plan pedagógico y hace la crítica de los autores que en cada 
género recomienda, vuelve á explanar el verdadero concepto de la imi- 
tación, partiendo de esta sentencia de Séneca: «non est unus, quamvis 
praecipuus sit, imitandus», y de esta otra de Quintiliano: «non qui ma- 
xime imitandus, eum solum imitandum censeo». Son dignas de consi- 
derarse sus palabras sobre Marco Tulio (1): 


(1) «Sunt qui ex omnibus Ciceronem unum deligant, quem effingant solum: habet qui- 
dem optima Cicero, sed nec omnia, nec solus; quum delectat, quum docet, admirabilis est 
praeter caeteros; in colligendis argumentis acutus, in devinciendis et jaciendis non perinde 
dexter et validus; deficitur interdum viribus propter fusum illud et asianum dicendi genus, 
quod est in eo, a quibusdam magnis ingeniis notatum, Caelio, Bruto, Attico, Tacito, Quin- 
tiliano, qui eum pondere, ait pugnare, ut Demosthenem viribus. Quamquam isti novi imita- 
tores non tam animum orationis ad exprimendum contemplantur, quám exteriorem ver- 
borum ac stili faciem: sed neque ad hanc imitandam quivis est factus; nam eo, qui ad 
imitationem hanc caloris et virium non satis affert, nihil enim est frigidius; jacet enim tota 
oratio, motu et vita caret, qualis est Joviani Pontani: utilis estimitatio verborum Ciceronis, 
et tuta, dictionis vero non item; hanc enim si quis non assequatur, in sermonem quendam 
degenerabit redundantem, enervem, vulgarem ac plebejum, cui vicinus admodum est 
M Tullius; a qua tamen vilitate vindicat ipse sese et asserit admirabili dignitate orationi 
addita ex scientia et cognitione multarum et maximarum rerum, tum concinnis et venustis 
numeris, aptissimis et naturalibus metaphoris, contrapositis periodis, gratia quadam inex- 
plicabili, ac prope inimitabili. 

»Sed certe non si Cicero optimus est atque eminentissimus, alii protinus mali, aut spe- 
rnendi. Non est unus eloquentiae vultus, inquit Tacitus, nec statim deterius est, quod 
diversum est. Cicero ipse in Bruto multos oratores in diversissimo dicendi genere, summos 
tamen ponit; cujus rei si non alii, Cicero utique et Demosthenes exemplo esse possunt: 
quamobrem acute inspici oportet quibus tandem rebus appositum sit juvenis ingenium, 
quod in omni vitae institutione faciendum esse sapientes consulunt, ut eo se quisque appli- 
cet, quó naturae nutu quodam fertur, si modo in finitimum virtuti vitium non propendit; ut 
ad Ciceronem, si copiam diligit;ad Demosthenem et Atticos, si parsimoniam verborum; ad 
sallustium... 

»Ex his omnibus quod operi suo conducat decerpet, etrationem sequatur pictorum, qui ex 
agrorum et campi aspectu amoenissima quaeque in opus suum transferunt; nec immerito a 
Cicerone ipso Zeuxis Heracleotes laudatur, qui Crotoniatis Helenam picturus, ex multis mu- 
lieribus fermosissimis delegit quod in quaque vidisset pulcherrimum.» 

De tradendis disciplinis, lib. IV, págs. 363-365 de la edición de Valencia. 
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«Hay algunos (dice) que se proponen á Cicerón por único modelo. Cosas 
excelentes tiene Cicerón; pero ni las tiene todas ni las tiene él sólo. Cuando 
quiere deleitar ó enseñar es admirable entre todos: muy agudo en la invención 
de los argumentos y no poco diestro y hábil en el modo de encadenarlos y lan- 
zarlos contra el adversario. Pero á veces decaen sus fuerzas por aquel modo de 
decir difuso y asiático á que propendía, y que notaron en él grandes y severos 
jueces, tales como Celio, Bruto, Atico, Tácito y Quintiliano, el cual dice de él 
que combatía con el peso y nocon la fuerza de las razones, como Demóstenes. 
Verdad es que estos nuevos imitadores no se fijan tanto en el carácter general 
de su oratoria como en el aspecto exterior de su estilo y en las palabras, y esto 
es lo que pretenden remedar. Pero aun esta imitación no es para todos, y el que 
tenga poco calor y escasas fuerzas no producirá nunca más que una oración 
fría, sin vida ni movimiento. Util y segura es la imitación de las palabras de 
Cicerón, pero no lo es tanto la de su estilo, que puede degenerar en una manera 
redundante, enervada, vulgar y plebeya, á la cual está muy vecino Marco Tu 
lio, si bien se defiende de ella con la admirable dignidad que á sus palabras 
comunica su ciencia vasta y profunda, y con la gracia inexplicable y casi in- 
imitable de sus armoniosos períodos y de sus metáforas y contraposiciones tan 
naturales y adecuadas. Pero no porque Cicerón sea óptimo y eminentísimo 
han de ser los demás despreciables y malos. «No es uno solo el semblante de la 
»elocuencia (dice Tácito), y no son peores las cosas por ser diversas.» El mismo 
Cicerón en su Bruto encomia á muchos oradores que fueron consumados en 
géneros muy diversos, y bastarían su nombre y el de Demóstenes para compro- 


barlo.» 


De todo esto infiere Vives que en la formación del estilo debe aten- 
derse sobre todo á la indole y disposiciones nativas de cada joven y 
al género de estudios á que quiere aplicarse y á las particulares pre- 
dilecciones de su gusto. Y así, el que ame la copia y la afluencia verbal 
debe estudiar con preferencia á Cicerón; el que prefiera la parsimonia, 
á Demóstenes y á los oradores áticos; el que ame la brevedad y el la- 
conismo, á Salustio. Luis Vives admite en su lista de los autores más 
excelentes en cada una de las dotes de estilo (in unaquaque virtute 
praecipui), no sólo á los antiguos griegos y latinos de las edades de oro 
y de plata, sino á algunos modernos, como Poliziano, Erasmo y Rodolfo 
Agrícola, mostrando en todo el criterio más amplio. Todos deben leerse 
y de todos puede sacarse provecho en alguna ocasión. A este propósito 
recuerda nuestro humanista el sabido pasaje ciceroniano relativo á 
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la Helena de Crotona, que Zeuxis pintó haciendo artificiosa selec- 
ción de las bellezas que había contemplado en muchas mujeres her- 
mosas. 

De los trabajos propiamente ciceronianos de Luis Vives hemos ha- 
blado extensamente en el cuerpo de esta BiBLIOGRAFÍA (números 204, 
205, 206, 207). Son prelectiones ó prolusiones, como se decía entonces, 
á varios cursos que dió en París y en Lovaina sobre el diálogo De Se- 
nectute, los libros De Legibus, el Somnium Scipionis y el cuarto libro 
de la Retórica ád Herennio. En todos estos escritos, cuya forma es 
muy original y variada, tributa Vives el más justo y racional homenaje 
al príncipe de la elocuencia romana, y no duda en anteponer alguna de 
sus obras (el Sueño de Escipión) á todos los monumentos de la litera- 
tura profana. En la Vigilia que acompaña al Somnium hizo especial 
estudio de no emplear ninguna voz, frase ni giro que no fuese cicero- 
niano, lo cual realizó cumplidamente, á pesar de haber tenido que expo- 
ner conceptos muy sutiles de filosofía platónica. Si en Otros casos no 
hizo lo mismo fué de propósito deliberado y no por ignorancia. 

Todos estos ensayos pertenecen á su juventud (1519-1520). Vives 
había comenzado por ser ecléctico, antes de llegar á ser uno de los 
grandes artífices de la latinidad moderna. Cuando en las Declamatio- 
nes Syllanae, en el Paries Palmatus y en Otras piezas semejantes de 
fingida oratoria imita á Quintiliano, se confunde casi con él. La huella 
del mismo Quintiliano y de Cicerón, y en menor grado la de Séneca, es 
visible en la parte que podemos decir «popular» de sus escritos, en las 
obras de moral práctica y de filantropía social en que discurre sobre la 
educación de la mujer, sobre los deberes del marido, sobre el alivio y 
socorro de los pobres, sobre la paz y la guerra, y en la elocuente invec- 
tiva contra el comunismo de los anabaptistas (De communtone rerum). 
Pero recorriendo todas estas obras por orden cronológico, en cada una 
de ellas se observa mayor independencia y personalidad, y en las últimas 
llega Vives á la perfección de su manera, mostrándose cada vez más 
ágil y más fecundo estilista (1). Además, en todos sus escritos poste 


(1) Caracterizando bajo el aspecto retórico el estilo de Vives, decía D. Gregorio Mayáns: 
«Sed in stilo Vivis observatur methodus et ordo aptus sententiarum, dictio ornata epithetis 
acutis, et poeticae elocutionis, non elata, non diffusa; figurae dictionis, et praecipue ea, quae 
vecatur Rectitudo, quae per rectos casus procedit, et quae non habet parentheses; membra 
paulo majora. quamincisa; et structura in suis partibus libere soluta...»(J. Ludovi Vivis Vita, 


pág. 147). 
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riores á 1522 hay evidente influencia de la literatura cristiana, no cier- 
tamente de la escolástica, que flageló siempre, sino de los Padres y Doc- 
tores de los primeros siglos, especialmente de San Agustín, á quien 
había estudiado tanto y cuva obra capital exornó con un memorable 
comentario. 

En las materias pedagógicas y en las de filosofía pura, que son la 
cima de su obra y abarcan un plan entero de restauración científica, es 
admirable el nervio, la energía y la grandilocuencia de Vives cuando 
impugna sistemas erróneos, ó denuncia vicios de educación y extravios 
de pensamiento. Y no lo es menos la serenidad y lucidez con que fija las 
verdaderas bases del método científico. Su estilo participa entonces de 
la belleza intelectual y serena del de Aristóteles (véase, por ejemplo, el 
tratado De Anima et Vita). 

En los cinco libros De Veritate Fidei Christianae, que fueron el 
canto de cisne con que se despidió de este mundo, se une á sus habi- 
tuales dotes una piedad íntima y ferviente, que comunica suave unción 
á sus palabras y le salva de la nota de dureza, que quizá no es injusta 
tratándose de otros escritos. 

Pero ya hemos dicho que esta dureza se compadece muy bien con 
aquella varonil elocución (mascula eloquentia) que es propia de la filo- 
sofía. Vives era, sobre todo, un gran filósofo, que aun siendo tan 
rico de humanidades y tan imbuido en la disciplina clásica, no escribía 
para halagar los oidos con fútiles cadencias, sino para enseñar cosas 
útiles á la vida humana. Y, ciertamente, que las enseña con decoro y 
majestad. 

El sentido común en su más noble acepción, la filosofía modesta y 
sólida que ha hecho la gloria de Inglaterra y de Escocia, dictó por pri- 
mera vez sus artículos en la austera y concisa latinidad de Vives antes 
de dictarlos en el pomposo estilo de Bacon ó en la lengua analítica y pre- 
cisa de Reid y Hamilton. 

El estilo filosófico de Luis Vives es una verdadera creación, para la 
cual poco subsidio podía encontrar en la literatura latina clásica, que 
sólo ofrece dos autores de filosofía, y éstos moralistas más que metafí- 
sicos ni psicólogos; meros expositores, en la parte fundamental, de doc- 
trina helénica no bien digerida, y cuando más, amplificadores elocuentes 
de lugares comunes, que dan apariencias de filosofía á lo que carece de 
rigor metódico. A uno y á otro, sin negarles sus peculiares excelencias, 


. 
. 
| 
j 





BIBLIOGRAFÍA HISPANO--LATINA CLÁSICA 877 


cuadra la calificación de «in philosophia parum diligens» que Quinti- 
liano solamente aplicó al segundo. Cicerón, que filosofaba en sus ratos 
de ocio y en sus forzadas vacaciones políticas, creyendo honrar á la 
filosofía con ello, como cándidamente lo han creido otros hombres de 
Estado, adolece de la vaguedad de tecnicismo y la inconstancia de pen- 
samiento que suele caracterizar á los oradores; pero tenía un porten- 
toso talento de asimilación, é hizo grandes esfuerzos para ensanchar la 
lengua filosófica de los romanos, depositando en ella el contenido de 
una vasta aunque rápida lectura. Y como han perecido la mayor parte 
de los originales griegos de que se valía, estoicos, académicos y peripa- 
téticos, Cicerón que los expone y juzga con su eclecticismo de aficiona- 
do, prosigue siendo un testigo importante en la historia de la filosofía, 
y sus diálogos son algo más que libros de entretenimiento, como los 
califica Mommsen, aunque, en efecto, entretengan y deleiten mucho. La 
antigúedad no nos ha dejado mejor manual de las obligaciones huma- 
nas que los tres libros De Officiis. 

Séneca considerado como pensador moralista vale más que Cicerón, 
tiene, por lo menos, una doctrina más consecuente, más personal, y que 
seimpone como regla de vida, con toda la fuerza de un imperativo cate- 
górico; una ética aprendida ciertamente de los estoicos, pero formulada 
por él, con tan áspero brío, con tan íntima tristeza, que nos parece que 
él por sí solo hubiera sido capaz de inventarla. 

Cicerón y Séneca integran el vocabulario filosófico de los romanos, 
suficiente acaso para la ciencia moral y sus aplicaciones; pobre, vago y 
flotante en las materias de pura especulación. Añádase, si se quiere, á 
Boecio como intérprete de la lógica aristotélica, y no resultará menor 
la penuria. Con ella lucharon los Santos Padres primero y los escolás- 
ticos después, llevados por las necesidades de la Teología y de la Filo- 
sofía á modificar un instrumento imperfecto, una lengua tan poco apta 
para la expresión de los conceptos abstractos que hasta carecía de ar- 
tículos. El fondo principal de las innovaciones fué para los teólogos el 
latín de la Vulgata, que enriqueció la lengua de la Iglesia con audaces 
hebraísmos. En Filosofía, el platonismo (relativo y parcial) de algunos 
Padres de la Iglesia griega matizó con sus colores el estilo de sus imi- 
tadores latinos, y el aristotelismo predominante en la Escolástica forjó 
su lengua sobre versiones más ó menos infieles del texto del Estagirita, 
derivadas unas del árabe y otras del texto original, versiones imperfec- 
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tas, pero que á veces fueron fecundas por sus mismas equivocaciones 
y contrasentidos. ¡Tal es la fuerza nativa y la ingénita virtualidad del 
pensamiento humano que por cualquier resquicio se abre libre camino! 

Fuera demasiado pedir á un hombre del Renacimiento como Luis 
Vives la imparcialidad histórica con que hoy vemos estas cosas. La len- 
gua que él alcanzó á conocer en la Universidad de París tenía que pare- 
cerle bárbara y execrable, y contra ella no menos que contra la estéril 
y sofística gimnasia á que servía de instrumento, luchó toda su vida 
con las armas del raciocinio y de la sátira. Claro es que esta aversión 
no se extendía á los grandes doctores del siglo x111. Respetaba el saber 
teológico de Santo Tomás y de Escoto; pero no quería conceder que 
fuese verdadero latín el suyo: «jam, nec Cicero quidem scit latine, si 
latine locutus est Scotus, aut Thomas» (1). 

Pero descartada la lengua escolástica, y siendo tan insuficiente para 
el caso la dicción ciceroniana y senequista y la de Lactancio, San A gus- 
tín y otros autores de los primeros siglos cristianos, á quienes todavía 
daban cuartel los humanistas, Luis Vives tenía que apelar, y no cabía 
otro recurso, á la fuente pura de la filosofía griega, á Platón y Aristó- 
teles, y á sus comentadores de Alejandría, y trasladar de ellos cuanto 
podía adaptarse al organismo de la lengua latina sin destruir su pecu- 
liar contextura. En este sentido bien puede decirse con Matamoros, y 
no en són de censura, sino de grandísimo elogio, que Vives fué un es- 
critor greco-latino, porque realmente es de origen griego la mayor parte 
del tecnicismo que emplea. Pero ¿no había hecho lo mismo Cicerón en 
su tiempo, aunque él lo hiciese como orador florido y ameno dilettante 
de Filosofía, y Vives como pensador original y profundo, que busca 
nuevas formas para pensamientos nuevos? 

Todavía más que en sus grandes obras De Prima Philosophia, De 
Instrumento Probabilitatis, De Censura Veri, De Anima et Vita, etc., 
ensayó Luis Vives la invención de voces nuevas en un librito de indole 
popular, el más ligero de los suyos por su contenido, pero delicioso por 
su forma, los coloquios familiares que llamó Exercitatio linguae lati- 
nae (1538). En este juguete literario, que pertenece á la pedagogía re- 
creativa, el neologismo era inexcu: able, porque se trataba de suminis- 
trar caudal suficiente de voces á los estudiantes que de continuo tenían 


(1) De Causis corruptarum artium, lib. I, cap. VII, pág. 55 de la edición de Valencia. 
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que usar aquella lengua en sus disputas, ejercicios y conversaciones so- 
bre cualquier materia. Hábilmente resuelve Vives la dificultad sin acu- 
dir á términos bárbaros. 


«Nada más ingenioso (dice un crítico moderno) que su vocabulario, en gran 
parte derivado del griego; nada más sensato que las concesiones que hace á las 
lenguas modernas (1).» 


Sin embargo, el tipo de la lengua familiar de Luis Vives en este 
manual de conversación, que es, al mismo tiempo, un cuadro encanta- 
dor de las costumbres escolares del Renacimiento, parece calcado sobre 
el diálogo de las comedias de Terencio y sobre las epístolas de Cice- 
rón, que son los dos autores 'principalmente recomendados por él para 
este género de prosa en la epístola 2.? De ratione studit puertlis (2). La 
obrita de Vives tomó puesto á su lado, fue leída y explicada en las es- 
cuelas hasta principios del siglo x1x, penetró en la recién conquis- 
tada México con Francisco Cervantes de Salazar (1554), tuvo comenta- 
dores españoles como Pedro Mota (1538); franceses, como Housteville 
de Caen (1553); alemanes, como Freigio (1572); fué traducida al francés 
cuatro veces; y en pleno siglo xvi, al alemán, al italiano y al polaco. 
No hubo coloquios más leídos después de los de Erasmo, que, por lo 
acerbos y picantes, no podían ponerse en manos de la juventud sin 
grave riesgo. 

Y ahora, despidiéndonos del egregio filósofo de Valencia para no 
imitar á los ciceronianos en lo de ser hombres de un solo libro, volva- 
mos la vista á otros preclaros varones que en aquel siglo de oro ilustra- 
ron las letras clásicas, aunque ninguno abarcase como él la enciclope- 
dia científica de su tiempo. 

El primero que á nuestra consideración se presenta es el cordobés 


(1) L. Massebieau, Les Colloques Scolaires du seiziéme siécle. París, 1878, pág. 60. Aun 
sin conocer á fondo el Renacimiento español, afirma el autor de este curioso libro que «Es- 
paña tuvo en cierta época la preponderancia sobre la república de las letras latinas, y sin 
asomo de exageración puede afirmarse que en 1539 dominaba en el orden de la política y de 
la literatura por Carlos V y por Luis Vives». 

(2) «Ad quotidianum sermenem multum confert Terentius, quo multum Cicero uteba- 
tur, et cujus fabulas, propter leporem et festivitatem orationis, seriptas a nobilissimo Ro- 
mano fuisse multi crediderunt. Ciceronis quoque epistolae familiares, sed in primis ad 
Atticum, multum erudire, ac expeditum reddere sermonis usum possunt: nam in illis est 
sermo ille purus et simplex, quo Cicero cum uxore, cum liberis, cum servis, cum amicis, in 
triclinio, in balneo, in lecto, in hortis utebatur.» 

(Vivis Opera, edición de Valencia, tomo Il, pág. 274). 
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Juan Ginés de Sepúlveda (¿1490?-1564), que en la fuerza, número y ele- 
gancia de la dicción rayó tan alto como los más pulcros y refinados 
cicerontanos de Italia. Es, seguramente, el primer español que mereció: 
de lleno este nombre. Ya se había hecho acreedor á él en 1528, cuando 
Erasmo publicó su famoso diálogo en que le tributa tan corto elogio, 
equivocándole, además, la patria. Ha de tenerse en cuenta que Sepúl- 
veda pertenecía al mismo grupo de eruditos que Jerónimo Aleandro, 
Arzobispo de Brindis, y Alberto, Príncipe de Carpi, á quienes Erasmo 
tenía por declarados antagonistas suyos, y contra quienes, en gran parte, 
está dirigido el Cicerontanus. Alberto Pío, Principe de Carpi, sobrino 
de Juan Pico de la Mirándola y discípulo de Aldo Manucio, que le de- 
dicó muchos libros, entre ellos su edición de Lucrecio, era humanista, 
filósofo y teólogo, ó, á lo menos, dilettante en todas estas facultades; 
pero valía más como mecenas que como escritor. El llamó del Colegio 
de Bolonia, y tuvo á sueldo para que le ayudase en sus empresas litera- 
rias, á nuestro Sepúlveda, que nos dejó escrito un generoso elogio de 
su protector al principio de la Antapologia. Había divulgado Alberto 
primero una carta y luego un libro contra Erasmo, acusándole de las 
mismas cosas que en él habían notado Stúñiga, Sancho Carranza y los 
frailes de las Conferencias teológicas de Valladolid. En España, donde 
todo libro acerca de Erasmo era ávidamente leído, se tradujo en seguida 
el del Principe de Carpi, aunque más adelante lo prohibió la Inquisi- 
ción, ya por contener en lengua vulgar largos trozos (y no los menos 
peligrosos) del escritor á quien impugnaba, ya por borrar hasta la últi- 
ma memoria de estas lamentables controversias. Casos infelices naci- 
dos de su adhesión á la causa francesa+en las guerras entre el Empera- 
dor y Francisco I, habian traído á Alberto Pío á morir obscuramente, 
pobre y desterrado del paterno dominio. No se detuvo ante la muerte 
el rencor de Erasmo, sino que lanzó al poco tiempo una invectiva con- 
tra el desdichado Principe, á quien no se harta de llamar «ignorante, filo- 
sofastro, mentiroso, viejo delirante, áspid, etc.», lanzando al mismo 
tiempo la sospecha de que sólo con ayuda de amigos, y especialmente 
de Sepúlveda, varón erudito y buen latino, podía haber escrito su libro. 

Esta mala acción (que siempre lo es el ensañarse con las cenizas de 
un muerto) fué causa de una buena obra de piedad y de literatura, la 
Antapologta de Sepúlveda, pro Alberto Pio principe Carpensi in Eras- 


mum Rotterodamum (1532). Sepúlveda había estado siempre en buenas. 
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relaciones con Erasmo, pero sin militar en la cohorte de sus admirado- 
res, y reprendiéndole, cuando bien le parecía, con toda la severidad € 
independencia de su carácter. Como educado en Italia, y ciceroniano 
hasta la medula de los huesos, no le placia mucho la latinidad de Eras- 
mo, ni gastaba largo tiempo en la lectura de aquellas obras, que para 
su gusto habían de ser un tanto bárbaras é hiperbóreas. Confiesa que 
antes de esta polémica no había leído una letra de los Cologuios. Pero 
admiraba en Erasmo la erudición inmensa, la infatigable labor y la luz 
que iba dando á los monumentos de la antigúedad cristiana. Deciale 
una y Otra vez, con dura tranqueza, que sus Obras ganarían mucho en 
corrección y mesura, volviéndolas al yunque, según la buena doctrina 
y ejemplo de los antiguos. Erasmo, que gustaba sólo de admiraciones 
incondicionales, hablaba de Sepúlveda con cierta frialdad, y en el Cice- 
rontano hizo de él un pobrísimo elogio, diciendo que «un tal Ginés ha- 
bía dado buenas esperanzas de escritor con un libro que había publi- 
cado en Roma». 

Con razón se dolía Sepúlveda de que se le tratase como á un prin- 
cipiante de buenas disposiciones, cuando estaba ya próximo á la vejez 
y había dado á luz muchas obras, así originales como traducidas del 
griego, por las cuales bien podía juzgarse lo que era y no lo que podía 
ser (1). Del Cicerontano decían malignamente Sepúlveda y sus amigos 
italianos que era un convite á la mesa de Erasmo, bien provista de to- 
das viandas, menos de las ciceronianas (2). 

Con estas disposiciones, entre benévolas y hostiles, y el recuerdo 
de su amistad con Stúñiga, y la reciente ofensa á la memoria de Alberto 
Pio, tomó la pluma Sepúlveda, sin perder un momento la serena ma- 
jestad que caracteriza su estilo, y que tanto contrasta con la forma ira- 
cunda y agresiva del libelo de Erasmo. Dolor, más bien que indignación 
mostraba por los desafueros de éste, tan olvidado ya del decoro teoló- 
gico; traía á la memoria con gratitud sincera los beneficios del Principe 


(1) En carta á Alfonse de Valdés (XIII del libro 1), escribe: 

«Hujusmodi testimonium, praesertim tanti viri, etsi non est omnino contemnendum,. 
friget tamen in causa hominis hac aetate, in senium scilicet vergente, et cujus extant non 
pauca opera, abipso vel elucubrata, vel ex Graecis philosophis conversa, ex quibus quid 
jar esset, non quid esset futurus, aestimari debuit.» 

Joannis Genesíii Sepulvedae Cordubensis Opera, cum edita, tum inedita, accurante Regia 
Historiae Academia, Matriti, 1780, tomo III, pág. 106. 

(2) «Nimirum ne suam mensam magnifice cunctis dapibus, praeterquam Ciceronianis 
epulis instructam aspernentur» (pág. 107). 
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de Carpi, justificando así su intrusión en aquella contienda (1), sin 
ofender por esto la reputación de Erasmo, cuyo ingenio y doctrina 
tenía en mucho (2); declaraba acción indigna y nefanda ia de inquietar 
los manes de los muertos, cuanto más los de un varón tan docto y cris- 
tiano; y afirmaba y probaba no haber tenido parte alguna en la obra de 
Alberto Pío, puesto que Sepúlveda estaba en Roma, mientras que el 
autor escribía en París. Para bajar de punto la vanidad de Erasmo, no 
dejaba de recordarle (aunque sin aceptarlo del todo) el juicio que de su 
estilo hacian los doctos romanos (3). Defendía á Alberto Pío, que no 
escribió sino provocado en una carta por Erasmo; reprendía á éste por 
sus dicterios y amargas expresiones, que á muchos podían parecer me- 
dios para ocultar la falta de razón (4). Atribuye estos lunares á la rapi- 
dez y descuido con que Erasmo escribía, y al no consultar sus libros 
con nadie, ni releerlos siquiera, por donde venían á ser árboles de corta 
vida. 


«No conviene hacer muchos libros, sino buenos; ni escribir pronto, sino 
docta y elegantemente. Virgilio lamía sus versos como la osa sus cachorros, 
Platón peinaba sus diálogos, y llegó á escribir tres veces el exordio de los libros 
De republica... ¿Cómo han de ser perfectos é irreprensibles tus libros” Un va=- 
rón grave, un filósofo, un cristiano, debe oir con modestia las correcciones y 
enmendar lo que está errado, y no llamar á los que en algo te impugnan «men- 
tirosos y calumniadores». ¿No reconoces tú mismo que no eres impecable, y 
dos ó tres veces has tenido que reformar los Adagios y el Nuevo Testamento?.. 
Y no creas que á estas advertencias me mueve el odio ni la malevolencia, sino 
la benevolencia y el amor, que en mí es grande hacia tu persona, porque siem- 
pre has hablado de mí con elogio, y porque nos une la comunidad de estudios, 
aunque tú has llegado á la cumbre y yo ando todavía al pie del monte.» 


(1) «Nemo me amiliarius Albertum Pium coluit, nemini maior fuit occasio mores illius 
et doctrinam cognoscendi» (Sepulvedae Opera, tomo IV, pág. 545). 

(2) «Provinciam igitur, quam recusare sine scelere non poteram, sponte suscepi, sed eo 
animo, non ut Erasmi famam laederem, cujus ingenio faveo acuto in primis et eleganti, et 
doctrinam magni facio.. 

(3) El por su parte OS de menos mucha corrección: 

«Quorum (veterum) diligentiam si tu, Erasme, fuisses imitatus, nec indulgere malles in- 
genio tuo, magnam tibi laudem peperisti, sed multo majorem fuisses consecutus, non modo 
oa sed etiam eloquentiae» (pág. 559). 

(4) «Quanto melius consuluisses nomini tuo, Si conviciis, támgue foedis vocibus vitatis, 
modeste ac cum maximo pudore respondisses, ne dares ansam liberis hominibus cavilland); 
te, dum causa laboras... ad maledicta confugere? Quid enim conviciajuvant, si objectis non 
<¿satisfacias 
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En el fondo de la Antapología, más teológico que literario, no 
“tengo que entrar ahora. Erasmo, contra su costumbre, no quiso ó no' 
pudo responder á los argumentos de Sepúlveda, y decidió callarse. Se- 
.púlveda no echó este silencio á mala parte, y quedaron tan amigos Ó 
más amigos que antes (1), contribuyendo á sosegar sus ánimos el se- 
cretario Alfonso de Valdés que disfrutaba de la confianza de uno y 
otro, aunque era fanático erasmiano (2). Sepúlveda le decía confiden- 
cialmente en una de sus cartas: 


«He vivido mucho tiempo en Italia con varones doctos y elocuentes, que 
no juzgan ni hablan de Erasmo tan magníficamente como tú, sin que por ese 
yo le desprecie (3).» 


Sepúlveda es el tipo del ciceroniano español, educado en Italia y 
enteramente italiano por su cultura, lo cual le echó en cara con su ha- 
bitual acrimonía Melchor Cano (4). No admitía el grande humanista 
«cordobés, y en una epístola á su discipulo Sebastián de León lo de- 


clara, que fuera lícito otros modelos que Cicerón y sus contemporá- 
neos. 


(1) En la segunda edición de la Antapología hecha en Roma, 1532, apud Antoníum Bla- 
.dum, templó y moderó Sepúlveda algunas cosas que había estampado en la edición de París 
de aquel mismo año, apud Antonium Angerellum. De la edición corregida envió un ejem- 
plar a Erasmo, que le responde desde Friburgo: «Librum tecum multo ante acceperam, Lu- 
tetiae excussum, quam idem mihi redderetur excussus Romae, in quo quidem, quod magis 
amo, doctrinam, ingenum et eloquentiam, hoc vehementius doleo tibi hoc operae in tale 
argumentum esse collocatum. Sentio te quorundam affectibus inservisse, sed ¡ste animus 
dignus erat qui Musis tantum et Christo serviret. Ex reciprocatione talium libellorum, non 
video quid nasci possit praeter dissidia, quorum in mundo plus satis est. Itaque consultius 
arbitror non respondere» (tomo III, pág. 70). 

En la epístola siguiente manifiesta Sepúlveda su complacencia por tan pacifica determi- 
nación: «Quae tui consilii ingenua professio, dici non potest quam grata mihi fuerit atque 
jucunda» (pág. 80). 

La paz continuó entre ellos: ocho epistolas más del mismo libro están dirigidas á Erasmo 

(2) «Quod porro te ais egisse cum Erasmo, ut emisso libello ad litteras tantum meas 
responderet (in quo vereor ut tibi non sit morem gesturus) meque amicum potius quam 
inimicum habere curaret, facis tu quidem et amice et perhumaniter, ut te pacis auctorem 
praebeas...» 

(3) «Itaque vehementer eos incusas velut ingratos et importunos qui Erasmum de bonis 
litteris ac religione quotidie bene merentem, libellis omnino inutilibus a tergo confodiunt... 
Quod qualecumque sit, ignoscendum est dolori tuo propter nimium amorem quo tantopere 
prosequeris Erasmum, tamque sollicite studes ipsius gloriae, utin aliena eius causa plus 
pene tu quam ipse in sua laborare videaris» (Epistola VI del libro II, pág. 120). 

(4) «Quod si exteri homines longe candidius atque Hispan: tui, de studiis tuis vel judicant 
vel praedicant, et tanta dilatandi nominis sui cupido tenet, apud illos ingentes tuae elo- 
quentiae stentores, quibus cum diu versatus es, et bonam vitae tuae partem exegisti, poteris 
edere librum tuum: illi beati Itali, quibus tu similem gratiam refers, ferent ad votum de tuo 
libro sententiam. Ego vero Hispanus, ex ultimis terrae partibus, cui vix semel videre copti- 
git, quid facerem?» (Melchioris Cani episto!a ad lo. G. Sepulvedam, tome III de las obras de 
Sepúlveda, pág. 87). 
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«¿A qué conduce-- decía — buscar arroyuelos que á veces están turbios, 


cuando podemos beber en la fuente purísima? Pero ya veo que hay algunos- 


que, semejantes á los camellos, no quieren beber agua que primero no entur- 
bien (1).> 


Pero no todas las materias que trató Sepúlveda se prestaban por 
igual á la exornación ciceroniana, por lo cual conviene hacer en sus 
obras tres grupos, reconociendo en ellas tres diversos estilos. Uno es el 
de sus traducciones y anotaciones de varias obras de Aristóteles y de 
los peripatéticos griegos, especialmente la Política y los opúsculos que 
se designaban bajo el título común de Parva Naturalia, y el gran co- 


mentario de Alejandro de Afrodisia sobre la Metafísica. En estos me- 


morables trabajos de erudición filosófica que grandemente contribuye- 
ron á restablecer y depurar la noción del verdadero Aristóteles, tan 


deformada y bastardeada en las escuelas, Sepúlveda procede con todo: 


el rigor de las leyes de la interpretación, sin afectar una elegancia in- 


oportuna ni recurrir á las libertades de la paráfrasis. Traduciendo á 
Aristóteles no quiso mostrarse ciceroniano, sino aristotélico, en lo cual 


siguió el consejo y ejemplo de Cicerón mismo (2). 
Tampoco lo es en sus composiciones históricas: en la vida del Car- 


denal Albornoz (De Vita et rebus gestis 4gidíi Cardinalis Alborno- 


t11), en la Crónica del Emperador Carlos V y de los primeros años del 
reinado de su hijo (De rebus gestis Caroli V Imperatoris—De Rebus 
gestis Philippi 11), y en el sumario que formó de las cosas de Indias, 
siguiendo generalmente á Gonzalo Fernández de Oviedo (De rebus His- 
panorum gestis ad Novum Orbem). El estilo dominante en estas obras 


(1) «Quod scribis, tibi esse in animo meis menitis parere, qui te peramanter hortatus sum 
utin studiis litterarum stilique ratione tibi optimum quemQque, id est, Ciceronem Cicero- 
nisque aequales ad imitandum proponeres, consilium tuum, cum ex meo manet, non possum 


non probare. Nec me poenitet ejus esse sententiae, in qua Marcus Tullius et Fabius Quinti- 


lianus fuere, cum quibus errare expetibilius esse videri potest, utidem Cicero de Platone 
ait, quam cum istis recentioribus, quibus levi et praepostero consilio novissima quaeque 
maxime placent, recte sentire. Cujus enim prudentiae est rivulos, et hos interdum turbidos 
censectari, cui licet ex purissimo fonte haurire? Sed sunt, ut video, quidam camelorum simi- 


les, qui non aliter potu gaudent quam si prius aqua fuerit conculcando turbata» (tomo Illy- 


págs. 167-168). 
(2) «Neque vero mihi interpretandi consilium fuit, ut sententias solum more paraphras- 
tis exprimerém, sed ut vetere meo instituto verba etiam, quantum ratio Latini sermonis 


pateretur, consectarer. Nec enim meus esse, dum aliena interpretor, necin Aristotele expri- 


mendo Ciceronianus magis quam Aristotelicus videri volo... Quamquam ego sitis Cicero- 


nianus mihi esse viderer, si, quod elaboravi, fuissem assecutus, ut in hoc scribeadi genere: 


plana et perspicua, quantum res patitur, oratione uterer» (tomo III, págs. 384-35 ). 





BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 885 


es el.de Tito Livio, cuya lactea ubertas imita diestramente Sepúlveda, 
tanto en las narraciones como en los discursos, que en la historia del 
Emperador abundan. 

Donde Sepúlveda se muestra plenamente ciceroniano es en sus tra= 
tados de controversia teológica, filosófica y política, comenzando por 
los tres libros De fato et libero arbitrio contra Martín Lutero, que pu- 
blicó en edad juvenil (1526). Es la obra á que alude Erasmo en su diá- 
logo, y la que honró con tantos elogios el teólogo, franciscano Miguel 
de Medina, una de las lumbreras del Concilio de Trento: 


«In quo opere et Ciceronis eloquentiam, et Aristotelis philosophiam, et quod 
prius est, Christiani pectoris integritatem invenies.» 


A ella siguieron la Antapología contra Erasmo, que conocemos ya; 
la oración á Carlos V, exhortándole á la guerra contra los turcos (Co- 
hortatio ad Carolum V, 1529); el tratado De Ritu nuptiarum et dispen- 
satione (1531), escrito con ocasión de la causa de divorcio de Enri- 
que VIII de Inglaterra; el diálogo Theophtlus, de ratione dicendi testi- 
montum in causis occultorum criminum (1538): obras estas dos en que 
la lozanía del estilo contrasta demasiado con la sequedad de la mate- 
ria, sacada principalmente de la jurisprudencia canónica y civil. Pero 
donde se advierte perfecta congruencia entre el fondo y la forma, y se 
halla el autor como en terreno propio para renovar la discreta urbani- 
dad y ameno estilo de los coloquios ciceronianos es en los dos diálo- 
gos, por muchas razones célebres, que compuso con los títulos de De- 
mocrates y Democrates alter. Versa el primero sobre el derecho de la 
guerra y. el modo de conciliar la disciplina militar con los preceptos de 
la religión cristiana (De convententia militaris disciplinae cum Chris- 
tiana Religione, 1535). De este diálogo existe una antigua y excelente 
versión castellana, hecha por Antonio Barba é impresa en Sevilla, 
en 1541, dignisima de ser reproducida (1). El segundo diálogo, que no 
-ha sido publicado hasta nuestros días y apenas era conocido más que 
por la Apología que con gran dificultad llegó á imprimir Sepúlveda en 


(1) Diálogo llamado Democrates compuesto por el doctor Juan de Sepulveda, capellan 
y coronista de su S. C. C. M. del Emperador: agora nuevamente impresso. Con previlegio 
imperial. M.D.XLI. 

Colofón. «Aquí haze fin el presente dialogo intitulado Democrates. El qual fue visto y 
examinado por los reverendos padres Fr. Martin de Ledesma Superior de Sant Pablo de 
Valladolid, y Fr. Damian de Temiño. Fueimpresso en la muy noble e muy leal ciudad de Se= 
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Roma (1550) y fué inmediatamente recogida, defiende contra Fr. Barto-- 
lomé de las Casas y otros teólogos de la Orden de Santo Domingo la.- 
licitud de la conquista de América. (De justis belli causis apud Indos.) 
.Este segundo Democrates es pieza capital en el gran proceso que liti- 
garon en Valladolid Las Casas y Sepúlveda ante la congregación de- 
teólogos y juristas que allí mandó reunir el Emperador. En esta lucha. 
científica tuyo Las Casas de su parte á los más grandes teólogos espa- 
ñoles, y no hay duda que estaba en lo cierto al combatir el principio- 
pagano de la esclavitud natural, aunque en otras cosas meramente po- 
líticas y sociales tuviese más razón Sepúlveda y demostrase más ta- 
lento que él. 


uilla: en casa de Juan Cromberger difunto que Dios aya. Acabose a veynte y ocho dias del 
mes de Mayo de mil y quinientos y quarenta y un años. 4.” gótico.» 

Es muy interesante el prólogo-dedicatoria de este libro porque en él se trata de las difi- 
cultades que ofrece el traducir á Cicerón en cualquiera lengua vulgar. 

«Al illustrissimo y reverendissimo señor Cardenal don fray Francisco de Quiñones, Pro- 
logo de Antonio Barba su secretario sobre la traducion del dialogo llamado Democrates, que” 
compuso el doctor Juan de Sepúlveda Coronista de Su M. 

»Muchas yeces dubdé, illustrissimo y reverendissimo Señor, qué es la causa, que siendo 
trasladados de latín en romance castellano muchos libros de diversos autores, materias e 
doctrinas, ninguno se halle de Marco Tulio que en nuestra lengua se lea (a) y no solamente 
en la nuestra; pero tampoco lo he hallado en la italiana, aunque con diligencia lo he mirado 
Despues que vuestra S. reverendissima me mandó que trasladasse en castellano el libro que 
el doctor Juan de Sepulveda escribió de la conveniencia de la disciplina militar con la reli- 
gion christiana, he caido en la cuenta dello por ser esta obra muy semejante á las que Marco 
Tulio escribió de philosophia moral; assi por la elegancia del estilo, que ájuicio de los muy 
doctos no paresce deste tiempo, sino de aquel en que la lengua Romana con el Imperio flo- 
rescia: como por la hondura de la materia e difíicultad de la doctrina, que son questiones 
arduas de philosophia moral e theologia, y muy dignas de ser leidas y sabidas de todo hom- 
bre que se precie de virtud, honrra y religion. Assi que por experiencia he visto ser cosa 
peligrosa y llena de varias y grandes dificultades trasladar tales obras. Porque primeramente 
para trasladar alguna obra de philosophia e theologia es menester tener noticia de estas 
sciencias. Despues desto siendo las materias proprias de philosophia y apartadas del hablar 
vulgar e consideracion comun de los hombres: hay muchas cosas que carescen de vocablos 
castellanos. E finalmente porque es muy dificil e quasi impossible exprimir en lengua vulgar 
aquellas delicadas maneras e figuras de hablar que se hallan en la latina, quando es polida. 
Porque lo que en aquella lengua se dize elegantissimamente, en otra nose podria dezir sin 
rodeo o impropriedad. E assi por estas causas e difíicultades á mi juicio no ha havido hombre 
tan presuntuoso que haya osado passar en otra lengua lo que Marco Tulio tan maravillosa- 
mente puso en la suya. E si lo ha osado fazer, no se ha atrevido a publicarlo; porque no se 
podia fazer sin injuria del auctor y vergúenza del que lo trasladasse: porque la mayor parte 
de los que leen no tienen tanta consideracion a la pureza e fidelidad de la sentencia, e difi-- 
cultad del trasladar: en lo qual consiste mucha parte de gloria al que lo faze entre personas 
discretas, quanto a la contextura, harmonía e sonido de palabras. Lo qual es necessario que 
falte en muchas cosas por las dificultades que he dicho: las quales no havria, si inventasse o 
compusiesse de su proprio ingenio, o trasladasse algun latin baxo,o vulgar historia, o algun 
libro de italiano en castellano o frances, por la facilidad de la materia e conformidad que 
hay entre estas lenguas modernas en las formas del decir. De manera que las mismas dificul-- 
tades que tuvieron los otros para no traducir a Ciceron, me pudieran excusar a mi en lo que 
toca a la traducion deste libro.» 


> (a) Es singular que Barba no conociese la traducción de los Oficios de Cicerón por 
D. Alonso de Cartagena, impresa en 1501, ni la de Franciso Támara, que es de 1545. 
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Es verdaderamente digno de admiración, y prueba irrefragable del 
singular respeto con que todavía en el siglo xvi se miraban en España 
las doctrinas y opiniones de Fr. Bartolomé de las Casas y de los teólo- 
gos de su escuela acerca del derecho de conquista y acerca de la condi- 
ción de los indios, el que ni Cerdá y Rico, ni los demás académicos de 
la Historia que intervinieron en la colección de las obras de Sepúlveda 
publicada en 1780, se atreviesen á incluir en ella este opúsculo, que, 
de cualquier modo que se le considere, no podía tener en aquella época 
ni puede tener ahora más que un valor histórico. 

Pero este valor es grande. Fray Bartolomé de las Casas, que tenía 
más de filántropo que de tolerante, procuró acallar por todos los me- 
dios posibles la voz de Sepúlveda, poniendo obstáculos á la impresión 
del Democrates alter en España y en Roma, concitando contra su 
autor á los teólogos y á las Universidades y haciendo que el nombre 
de tan inofensivo y egregio humanista llegase á la posteridad con los 
colores más odiosos, tildado de fautor de la esclavitud y de apologista 
mercenario é interesado de los excesos de los conquistadores. En esta 
gran controversia, que tan capital importancia tiene en los orígenes del 
Derecho de gentes, apenas ha sido oída hasta ahora más voz que la de 
Fr. Bartolomé de las Casas. Justo era que hablase Sepúlveda, defen- 
diéndose con su propia y gallarda elocuencia ciceroniana, que el duro 
é intransigente escolasticismo de su adversario logró amordazar por 
más de tres siglos. La Apología de Sepúlveda la han leído pocos, y no 
era fácil de entender, aislada como estaba de los antecedentes del 
asunto. El Democrates alter no le ha leído casi nadie, y es, sin embar- 
go, la pieza capital del proceso. Quien atenta y desapasionadamente le 
considere, con ánimo libre de los opuestos fanatismos que dominaban 
á los que ventilaron este gran litigio en el siglo xv1, tendrá que recono- 
cer en la doctrina de Sepúlveda más valor científico y menos odiosi- 
dad moral que la que hasta ahora se le ha atribuido. Fray Bartolomé 
de las Casas trató el asunto como teólogo tomista, y su doctrina, sean 
cuales fueren las asperezas y violencias antipáticas de su lenguaje, es 
sin duda la más conforme á los eternos dictados de la moral cristiana y 
al espíritu de caridad evangélica. Sepúlveda, peripatético clásico, de los 
llamados en Italia helenistas ó alejandristas, trató el problema con toda 
la crudeza del aristotelismo puro, tal como en la Política se expone, in- 
clinándose, con más ó menos circunloquios retóricos, á la teoría de la 


888 BIBLIOTECA DE LA REVISTA DE ARCH., BIBL. Y MUS. 


esclavitud natural. Su modo de pensar en esta parte no difiere mucho 
del de aquellos modernos sociólogos empíricos y positivistas que pro- : 
claman el exterminio de las razas inferiores como necesaria consecuen- 
cia de su vencimiento en la lucha por la existencia. Los esfuerzos que 
Sepúlveda hace para conciliar sus ideas con la Teología y con el Dere- 
cho canónico no bastan para disimular el fondo pagano y naturalista 
de ellas. Pero no hay duda que si en la cuestión abstracta y teórica 
Las Casas tenía razón, también hay un fondo de filosofía histórica y 
de triste verdad humana en el nuevo aspecto bajo el cual Sepúlveda 
considera el problema. 

Al dar á conocer este diálogo en 1892 (1) le acompañamos de una 
traducción castellana, débil como nuestra, pero en la cual hicimos es- 
tudio de seguir y remedar el peculiar estilo del Dr. Sepúlveda, tem- 
plando un tanto los defectos de excesiva amplificación y ociosa sino- 
nimia en que suele complacerse, á ejemplo de su gran maestro Marco 
Tulio. Uno y otro sacrificaban demasiado al placer de los oidos para lo 
que tolera el impaciente gusto moderno. Pero lo que hoy parece defecto 
no lo era, sin duda, para los hombres del siglo xvi, y Sepúlveda fué ad- 
mirado como rival y digno émulo de los más refinados latinistas de Ita- 
lia. Erasmo, aun después de la Antopología, hizo plena justicia á su «in- 
genio, doctrina y elocuencia»; Francisco Florido le llamó «gloria de su 
siglo y de España (Hispantae saeculique decus) por la admirable pureza 
de su latinidad (mirum in latinitate candorem). La acerada pluma de 
Paulo Jovio, que á nadie respetaba, se detuvo ante la figura de Sepúl- 
veda, á quien concedía el mayor lauro entre los literatos de su tiempo: 


«Sed hodie proculdubio Joannes Sepulveda Cordubensis ipsam eximiae 
laudis arcem tenet; qui Graecae peritus linguae, et scientiarum prope omnium 
validis instructus praesidiis, dum assidue, atque ideo feliciter stilum exercet, 
eloquentissimus evadit.» 


Con la misma corrección, pulcritud y generosa abundancia que los 
dos Democrates están escritos los tres libros De Regno et Regis offi- 
cio (1571), cuyo fondo principal está tomado de la Politica de Aristó- 
teles, y el diálogo Gonsalus, de appetenda gloria, cuyo principal inter- 
locutor es el Gran Capitán. En los siete libros de sus Eptstolas, tan 
importantes para el conocimiento de la vida intelectual de su época, 


(1) Boletin de la Real Academia de la Historia, tomo XXI. 
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Sepúlveda se muestra menos feliz imitando la prosa familiar de Cice- 
rón que su prosa didáctica. Sus cartas,,con excepción de unas pocas, 
propenden á convertirse en tratados y carecen de la ligereza propia del 
género. Instruyen más que deleitan; pero ¡cuántas y qué preciosas no- 
ticias pueden sacarse de ellas! 

Tal fué este gran varón, á quien el mismo José Scalígero (De Emen- 
datione temporum, libro V) no regateaba el título de «doctísimo», que 
por varios conceptos se le debe. Pero todavía más que su doctrina, de 
cuyo valor no tratamos ahora, fué admiración de su siglo aquel áureo 
torrente de su elocución rítmica y sosegada, que tiene más luz que ca- 
lor y más halago que nervio, pero procede siempre majestuosa y es- 
pléndida. El y Jerónimo Osorio son los dos escritores más íntegra- 
mente ciceronianos que han nacido en la Península ibérica, sin que ne- 
guemos el debido lauro á Perpiñá, á Matamoros y á tantos otros que 
aún nos resta conmemorar. 

Centro principal del humanismo español en la primera mitad del 
siglo xvi fué la naciente Universidad de Alcalá, abierta más de lleno á 
la invasión del Renacimiento que la de Salamanca. En el Estudio Com- 
plutense encontró Erasmo sus principales contradictores, Diego de 
Stúñiga y Sancho Carranza; pero allí precisamente se formó el núcleo 
erasmiano; de allí salieron la mayor parte de los adeptos del huma- 
nista holandés, unos que lo eran juntamente de su doctrina y de su 
estilo, otros que en su manera de escribir seinclinaban con preferencia 
al gusto de Italia. No es mi propósito recordarlos todos, porque aquí 
-no trato del Renacimiento en general, sino de uno de sus particulares 
aspectos, el de la imitación ciceroniana. Omito, pues, al toledano Fran- 
«cisco de Vergara, porque sus principales servicios fueron á la filología 
griega, no á la latina. Su hermano Juan, todavía más ilustre que él, 
sólo entra en nuestro cuadro como escritor de cartas latinas, que más 
de una vez arrebató la palma á Italia» (en opinión de Matamoros) y por 
quien se jactaba el Arzobispo Fonseca de tener en su casa á un émulo 
.de Bembo y Sadoleto; aunque este mérito no parezca el mayor en quie- 
nes tantos reúne para vindicarse del olvido. Traductor de los libros sa- 
pienciales para la Pol?glota Complutense, y de los Tratados De Anima, 
«de Física y Metafísica para la grande edición de Aristóteles que proyec- 
taba Cisneros; autor del Tratado de las ocho questiones del templo, 
-que fué para su tiempo una solemne lección de crítica histórica, donde 
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muele y tritura las ficciones de Anio Viterbiense; poeta de tan severa y 
clásica inspiración como lo acreditan algunos epigramas suyos, que an- 
dan con los /dilios de Alvar Gómez; luz de las aulas de Alcalá y del 
Cabildo de Toledo; enérgico adversario del Estatuto de limpieza del 
Cardenal Silíceo y de la anticatólica distinción de cristianos viejos y 
nuevos; hombre de tan estoica igualdad de ánimo como lo muestra 
aquel dístico suyo, explanación de las palabras de Epicteto sustine et 
abstine. 


«Sustine in adversis, et te compesce secundis, 
Et temnes caecae numina vana Deae:» 


Todo esto fué Juan de Vergara, personaje digno de una especial 
monografía, preparada ya por los interesantes descubrimientos de los 
Sres. Bonilla de San Martín y Serrano Sanz (1). 

Erasmo apreciaba mucho á los hermanos Vergaras: decía de las 
epístolas de Juan que estaban llenas de miel y azúcar, y alegrábase de 
que en España, «madre fecundísima de grandes ingenios», floreciesen 
tanto las letras, al paso que en Alemania decaían hasta el punto de no 
querer oir nadie á los profesores públicos (2). 


«¿Qué Universidad podía compararse en esplendor con la complutense, pro- 
tegida y honrada con tanto amor por los dos Arzobispos Cisneros y Fonseca? 
«Debo á España más que á los míos ni á otra nación alguna», añadía. 


A decir verdad, estos elogios no eran del todo desinteresados. Los 
buenos oficios é intercesión de Vergara habían conseguido del Arzo- 
bispo Fonseca, varón de altos pensamientos y protector de las letras, 
una pensión de 200 ducados de oro para Erasmo mientras se ocupase 
en la corrección de las obras de San Agustín. Con el dón iba una afec- 


(1) El primero en su obra magistral sobre Luis Vives, en su Erasmo en España y espe- 
cialmente en la preciosa colección epistolar que quisiéramos ver continuada y se titula 
Clarorum Hispaniensum Epistolae ineditae, ad humaniorum litterarum historiam perti- 
nentes: Edidit, notationes aliquot adjecit A. Bonilla y San Martin (Extracto de la Revue 
Hisranique, tomo VIII, Paris, 1901). 

El segundo en su importante estudio Juan de Vergara y la Inquisición de Toledo (Re- 
VISTA DE ARCHIVOS, tercera época, tomos V y Vl1), y por incidencia en otros. 

(2) «Reliqua tua epistola tota melle sacharoque scates..! Quanta cum animi voluptate 
legi linguas ac bonas litteras tam feliciter in Hispania quondam faecundissima magnorum 
ingeniorum genitrice, efforescere, quum apud germanos refrixerint, adeo ut professores 
salario publico conductos nemo velit audire. . (Ep. 804 de la edición de Leyden). Vid. ade- 
más las epistolas 893 y 809. 
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tuosa carta (1), escrita por el hábil Secretario, llena de lisonjeras ex- 
presiones para Erasmo, á quien animaba á escribir contra los luteranos- 
como el único capaz de tamaña empresa, y de promover la reforma de 
los «falsos dogmas de los contrarios» y de «las malas costumbres de los 
nuestros, volviendo éstos á mejor partido y aquéllos al partido absolu- 
tamente sano». El agradecimiento de Erasmo no hallaba límites. Las 
cartas de los Vergaras tenían para él todos les halagos de las Musas y 
de las Gracias, y en cuanto á Fonseca, exclamaba: «¡Ojalá tuviera nues- 
tra Alemania muchos Obispos por el estilo (2)!» 

Si las obras de Vergara, aunque en gran parte inéditas, bastan para 
formar idea de su estilo y carácter, no sucede lo mismo con el abad Pe- 
dro de Lerma, tan famoso en las escuelas de París como en las de Al- 
calá, cuya vida, persecuciones y muerte hay que rastrear en las Memo- 
rias de su sobrino Francisco de Enzinas, en el libro 8.” de la Historia 
de Cisneros, de Alvar Gómez, y en otras fuentes muy diversas, sin ol- 
vidar la notable y entusiasta dedicatoria con que en 1524 le presentó 
Lorenzo Balbo sus comentarios á la Argondutica de Valerio Flaco (3). 
Rarísimos son los rasgos de su pluma, y no menos los de otro cancela- 


(1) Existe, de letra de Vergara, en la biblioteca de la Academia de la Historia. La pu- 
blicó como inédita D. Fernán Caballero en su libro Alfonso y Juan de Valdés (págs. 3734 
375), pero estaba ya impresa con el número MCLXII (1.162) en la colección de Erasmo. 

(2) Vid. las epistolas DCCCXCII y DCCCXIV. 

En estas cartas á sus amigos de Toledo vuelve á insistir Erasmo en sus censuras contra el 
paganismo de los ciceronianos de la corte de León X: 

«Fervet illic paganismus quorundam quibus nihil placet nisi Ciceronianum, ac non Cice- 
ronianum appellari multo probrosius esse ducunt quam appellari haereticum. Hoc dictu 
mirum quam infensos habeam quod non exprimam Ciceronem... Ego certe nil affecto et si 
affectarem tractans rem Christianam, ridiculus essem... Ad mortem usque gessero bellum... 
(Ep. DCCCXCIV). 

(3) Vid. el tomo I de Valerio Flaco en la colección Lemaire, pags. XLIII á LV. 

He aquí una parte de los elogios que Lorenzo Balbo tributa á Pedro de Lerma: 

«Nam quum a teneris, ut Graeci dicunt, unguiculis, admiranda praeditus indole, in ma- 
gnam nec falsam spem parentes erexisses, summo studis curaque ac diligentia teneris pueri- 
tiae annis ingenue, liberaliterque educatus, dum primis literis informaris, brevi quantus 
esse futurus ostendisti; exiguo enim temporis curriculo, non modo liminaribus illis Gram- 
maticae rudimentis instructus es, quibus dumtaxat cognitis nostrae tempestatis homines, 
satis, si diis placet, se doctos esse arbitrantur, sed eo evenisti, ut pure et ornate loquereris, 
concinne et eleganter scriberes, latinosque omnes auctores sine interprete intelligeres: non 
tamen hoc contentus, quippe ad altiora studia natus, quum intra geniales patriae domus 
amoenitates, sine dedecore laetam vitam agere licuissct, omnibus tamen voluptatibus re- 
nuntians, te in nobilissimum Parisiorum gymnasium contulisti; ubi liberalibus omnibus 
disciplinis commodam adeo navasti operam, ut in te unum omnes admirarentur, in te unum 
oculos conjicerent, te unum digito monstrarent: utque Parisiensi scholae solveres, quod 
acceperas, liberales artes continuo publice profiteri, nonsine magna tua.gloria, ct nominis ce- 
lebritate, nec minore scholasticorum emolumento, coepisti; quo labore locupletiorem multo, 
amplioremque usuram sorte reddidisti: jam vero in sacra omnium scientia parente Theologia 
eos fecisti profectus, ut aequales cunctos candidis, ut dicitur, equis praecurreres, neminique 
posthac lampada currenti tradideris. Sed quum te natura in sublime omnimodae doctrinae 
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rio complutense, sobrino y sucesor suyo, Luis de la Cadena, á quien 
vivo celebró Matamoros con los más estupendos elogios que á un ora- 
dor y áun filósofo pueden tributarse (1), y á quien consagró Arias 
Montano un verdadero himno fúnebre en el tercer libro de su poema 
sobre la Retórica. Arias Montano ve cortadas en flor todas sus esperan- 
zas y las del humanismo español: él y sus amigos creían que Luis de la 
Cadena iba á poner la planta sobre el cuello de la barbarie; pero Luis 
-de la Cadena sucumbió en la empresa, y la barbarie eterniza su imperio: 


Nemo fuit nostro magis admirabilis aevo, 

Nemo suis facilis magis, aut jucundior usquam, 
Carior et nobis nemo. Speravimus illo 

Praeside, barbariem foedam stupidosque sophistas, 
Finibus e nostris cessuros, nostraque regna 
Musarum cultis donis et munere Phoebi 

Non caritura diu; sed spes fata invida nostras 
Fregere, aut seclum non felix numinibusque 
Invisum, et genus ircultum, et barbara semper 
Natio non meruit tam pulchrae munera laudis (2). 


fastigium, ad literas scilicet natum, perduceret, videresque nullas in literis cogitationes, 
quarrlibet argutas, sublimes et utiles, psse quae, nisi polito, elegantique sermone illustrent- 
ur, non maximum lectoribus fastidium pariant, oratorum historicorumque atque poetarum 
lectioni ardore ingenti, ita vacare coepisti, ut non minus enitueris eloquentia, quam prius 
sacrarum literarum cognitione praestabas: cudendis yero/carminibus, quae demorsos sapiant 
ungues, et spiritum redoleant altissimum, dulcissimumque referant gustum antiquitatis, 
quantus, quanquam extra communem aleam positus, evaseris, quis est paulo humanior, qui 
possit ignorare” O ingenium excelsum, subtile, acre, dulce, facile, promptum, flexibile! O 
magnam mentis foecunditatem, quae omnia, ut libuerit, tam expedite, tam exacte, tam ex- 
amussi efíingat, atque perficiat! hinc tibi tantum nomen per omnes, qua christiana religio 
.protenditur, fines, quantum nemini ad nostram usque memoriam fuisse legimus. Tu adhuc 
in Gallia agebas, etjam Hispanorum omnium ore versabaris; omnes te laudibus absentem 
immortalibus extollebant; omnes multiplicis in te doctrinae copiosam et uberem foecundi- 
tatem ita amplectebantur, ut diligerent, ita diligebant, ut admirarentur, admirabantur ita, 
ut commendare non desineren!...» 
(1) «Ne prius quidem a Complutensibus discedam, quam te, Lodovice Catena, cuncta 
paene audiente Hispania, in regno tuo collocem. Gloriari enim in primis, me iudice, licet 
Academiae Complutensi, habere se cancellarium clarissimum oratorem, numerosum et ¡u- 
cundum poetam, praestantem philosophum, optimum Theologum; nihil prasterea esse ulla 
-in arte rerum omnium,;quod ipse nescias, sisque unus instar populi, ut Antimachus dixit de 
Platone. Verum illud, non studio amplificandi eloquentiam tuam, verissime referam, nemi- 
nem a me inveniri hodie ex his, quos de arte et dicendi vi erudita miratur Italia, qui locos 
-communes maiori rerum varietate, suavitate et copia, quam tu, unquam pertractaverit. 
Deum immortalem! quam me saepe sine fastidio delectasti, eodem plus millies repetito ar- 
gumento? quam novus et recens in causa non semel perorata versabaris? quas faces audito- 
rum animis de integro subjiciebas? Qui quum annos quindecim in eadem fere materia te 
«exerceas, nullusque mensis sit, in quo non pluribus diebus pro magistris et doctoribus dicas, 
ita te tamen a privata et singulari controversia ad universi generis vim explicandam varie 
-conferre didicisti, ut nunquam non iucundus et novus accedere videaris. Sed illa est om- 
nium tuarum virtutum praecipua et maxima laus, in qua exsultat et serio triumphat oratio 
mea, quod diu ac multum repugnantibus barbaris, sophisticam a Complutensi Academia 
fortitur eieceris; ubi annos multos cum gravi detrimentolitterarum, et dedecore nostrae na- 
tionis ad risum usque et contemtum exterarum gentium regnavit impune.» 
(Matamori Opera, pags. 55-56.) 
(2) Rhetoricorum libri LIII Benedicti Ariae Montani... Valentiae MDCCLXXV. Ex Praelo 
Benedicti Monfort. 
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Primer catedrático de Retórica en Alcalá, nombrado por el mismo 
Cisneros fué el talaverano Hernando Alfonso de Herrera, según dice él 
mismo en su rarísima Disputación de ocho levadas contra Aristotil y 
sus secuaces: «fué el primero que por cartas de vra. Señoría fuí convi- 
dado á echar los cimientos de letras oratorias en vuestra Universi- 
dad» (1). Pero de este ingenio agudo y sutil, primer contradictor de 
Aristóteles en España, lo cual le malquistó con muchos de sus compro- 
fesores, queda más recuerdo en la historia de la filosofía que en la de 
las letras humanas, aunque consta que escribió un comentario á las 
Elegancias de Lorenzo Valla, lo cual indica que su filiación como hu- 
manista era análoga á la de Antonio de Nebrija. Dejó muchos discípu- 
los á quienes educaba en el método de Quintiliano, según refiere Mari- 
neo Sículo (2). Su hijo Lope Alfonso de Herrera igualó, si no excedió. 
la reputación de su padre; pero sólo nos resta de él una paradójica, ó, 
como diríamos hoy, humorística oración contra las ciencias, que sirvió. 
como discurso de apertura en la Universidad complutense en 1530, pre- 
cisamente el mismo año en que fué impreso el célebre libro de Corne- 
lio Agripa, De incertitudine et vanttate scientiarum et artium, atque 
excellentia verbi Dei declamatio, cuyo sentido es muy análogo al de 
esta declamación de Herrera; ; 

«Accipe igitur declamatiunculam nostram in qua Sapientiae Humanae de - 
industria convicium fecimus, in gratiam Divinarum Litterarum (3).» 


Esto puede ser escepticismo místico, ó tal vez mera precaución ora- 
toria. Lo cierto es que el autor era un acérrimo erasmista, y se inspira 
principalmente en el Elogio de la locura (Stultitiae laus, Encomium 
Mortae). 


«En esta oración (dice Gallardo) léense algunos rasgos y pinturas brillan- 
tes, que representan el flaco de los tenidos por sabios en los varios ramos del 


(1) Disputatio adversus Aristotelem Aristotelicosque sequaces (texto latino y castellano 
en páginas alternadas). se. 

(Al fin:) «Acabose esta obra € Salamaca vispera d'l corp."* xpi. Año d'l misterio dla 
ecarnacióo dl hijo d' Dios d' mill y quiétos y dies y siete.» Pliego b, hoja 1.2 

(2) «Fuit etiam contemporaneus Antonii Ferdinandus Herreriensis, inomni genere litte- 
rarum praestantissimus, Qui nuper moriens discipulos reliquit quamplurimos, quos more 
Quinctiliani propositis quaestionibus et argumentis declamare diligentissime laboriosissi- 
meque docuit. Cujus filius Lupas Herreriensis eruditionem paternam si non excessit, prorsus 
aequavit, et admodum ¡uvenis omnes quidem meo judicis suos coaetaneos eruditione supe- 
ravit.» (Apud Clemencin, Elogio de la Reina Católica, pág. 608.) 

(3) «Lupi Alfonsi a Herrera hispalensis, Oratio habita in Academia Complutensi die 
Sancti Lucae, anno ab Humanitate Verbi MDXXX. (Al fin.)» «Excusum Compluti apud Mi- 
chaelem de Eguia, anno ab Orbe redempto MDXXXI.» (Vid. Gallardo, Ensayo, 11, col. 199.) 
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humano saber, ó los vicios de varios estados y clases de la sociedad, sin perdo- 
nar á los más respetables por la santidad de su ministerio (1).» 


Es pieza curiosa y picante, aunque Matamoros la nota de alguna 
afectación en el estilo (2). 

Catedráticos famosos de Retórica en el estudio complutense fueron 
los dos toledanos Juan Ramirez y Juan Pérez, que latinizó su apellido 
llamándose Petreyo. Al primero, que tuvo la insigne honra de suceder á 
Nebrija, y fué, andando el tiempo, Rector de Alcalá, le conocemos úni- 
camente por los elogios de Alvar Gómez de Castro y de Matamoros, 
.que honran igualmente su talento y su carácter. El historiador del Car- 
denal Cisneros testifica que Ramírez, no sólo era notable por su blanda 
y persuasiva elocuencia y por la tersura de su estilo, sino también por 
la limpieza y probidad extremada de su vida, y por la aplicación que 
hizo de su ingenio á materias provechosas para la economía doméstica, 
que eran las que gustaba principalmente de tratar, ya en forma de diá- 
logo, ya en sus oraciones (3). Todo esto parece haberse perdido, puesto 
que no creemos que, á pesar de la semejanza (casi identidad) del nom - 
bre del autor y de las materias tratadas, puedan atribuirse al nuestro 
ciertos interesantes Coloquios de un Juan Ramirez Ballesteros, impresos 
«en Pamplona en 1568 (4). Del talento oratorio de Ramírez habla prin- 
cipalmente Matamoros, haciendo notar que debió más á la industria que 


(D Las afinidades con Erasmo son evidentes. Pondera la ignorancia del clero secular, y 
-todavía más la de los frailes: «His proximi erant aeque ac priores, et aeque feliciter studiis 
dediti quos fratres vocant; quorum cum sint in Reges, in primates, in tribunalia, in magis- 
tratus, in urbes, in rura, in viros (addidisem etin foeminas nisi quia timore impedicr) 
summum jus, possunt tamen singuli dicere cum Propheta: quoniam non cognovi litteraturam, 
introivi in potentias Domini.» 

El autor de tan extraña inaugural insiste mucho en las afinidades entre la sabiduria y 
la locura: 

«Porro sapientia bonam habet et stultitiae ct insaniae partem. Sapientiam vero et stulti- 
tiae afíinem et insaniae conjunctam esse necessitudine facile cuivis patebit... Sapientia vel 
paululum citra insaniam sita est, vel in ipso male sani capilis jacet confinio.» 

(2) «Orationem de studiis humanitatis omni antiquitate et doctrina refertissimam, 
tametsi parum luculentam propter stili adiectationem, reliquit.» (Pág. 54.) 

(3) «In'rhetorum gymnasio loannes Ramirius toletanus Antonio Nebrissensi successit, 
vir leni quadam facundia etstili elegantia ac puritate excellens, tanta vir probitate et in 
rebus domesticis tractandis vigilantia ut merito frugi appellari potuerit. Multa scripsit, 
partim dialogis in quibus scribendis multum oblectabatur, partim oratione perpetua, ferme 
oeconomicam cuncta pertinentia, quae in lucan nondum venerunt. Alebat domi adolescentes 
ingenuos, quos et moribus et literis probe institucbat.» (Hisp. 11. tomo I, pág. 1141.) 

(4) Merefñero á los «Colloguia de Litterarum studiis, ac probis et vitae et urbanitatis 
moribus, pro puerorum, adolescentumque (maxime Bonarum Artium candidatorum) animis 
et ingeníis instituendis, loanne Ramirez Villaescusano Authore» impresos al fin del Com- 
pendium eruditionis Christianae del mismo Ramirez Ballesteros. 
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á la naturaleza, porque la fealdad de su rostro le perjudicaba extraor- 
dinariamente en la acción. Pero cuando despacio se leían sus discursos, 
admirábase en ellos una pureza verdaderamente romana y una fértil 
copia de graves sentencias. En su tenor de vida era un moralista popu- 
lar y práctico á la manera de Sócrates, y gustaba de reprender á los que 
se pierden en vanas sutilezas y aspiran siempre á lo sublime y recón- 
dito, desdeñando las cosas familiares y humildes (1). 

«Orationis iucunditas, ubertas lactea, suaviores numeri, imitatio Ci- 
ceronis» eran, según Matamoros, los caracteres de la elocuencia de Juan 
Pérez (Petreius), cuya prematura muerte, á la edad de treinta y tres 
años, atribuye su panegirista, en un rapto de lirismo, á la venganza de 
los manes de Cicerón, temerosos de que si Petreyo hubiera vivido algo 
más habría llegado á ser émulo del mismo Marco Tulio en el campo 


de la elocuencia. 


«Pero como era joven (prosigue Matamoros) deleitaba más que inflamaba, 
y cón aquella suavidad de voz que le había dado la naturaleza, tenía como en- 
cantados los ánimos de los oyentes. Yo, sin embargo, gustaba todavía más de 
la poesía de Juan Petreyo, que me sonaba, no á cosa vulgar, sino divina y ex- 
celsa. Cuánto valió en una y otra arte pueden testificarlo todos los complu- 


tenses...» 


El mismo Matamoros, y con él Alvar Gómez, ponderan las faculta- 
des de orador repentista que Pérez tenía, y de que muchas veces dió 
muestra en las visitas que príncipes y otros varones ilustres hicieron 
á la Universidad. Los mismos italianos que oyeron estas improvisadas 
oraciones decían de él que parecía nacido y criado en medio del anti- 
guo Lacio (2). 


(1) «Verum huius aequalis (de Petreyo) Ramirus doctor Theologus, et rhetor primarius 
Academiae Complutensis, plus habuit meo judicio industriae, quam naturae, quamquam 
utriusque sane permultum. Actio tamen propter foeditatem oris non satis commendabat 
hujus viri orationem; quae quam a doctis per otium legeretur, et omni artificio dicendi, et 
lectissima copia, et nitore Romano, et summa gravitate absoluta ¡udicabatur. Fuit amator 
popularis eloquentiae, quamita per omnem vitam complexus est, ut eos persacpe repre- 
hendere soleret, qui se a rebus vulgaribus et maxime notis ad sublimes et reconditas inuti- 
liter et ambitiose subducerent» (pág. 54). 

(2) «Postremusimmatura morte nobis ereptus, ingenii et eloquentiae suae triste deside- 
rium Academiae Complutensi reliquit. Impetratum hoc (quantum ego arbitror) a Ciceronis 
manibus, ne si diutius ille vixisset, inventus esset aliquis, qui de eloquentiae laude ad ipsum 
Ciceronem adspirasset. Sed quum esset iuvenis, delectabat magis quam inflammabat, et 
quodam quasi cantu detinebat auditores: et suavitate vocis, cuius plurimum illi natura de- 
derat, sic exhilarabat animos, ut, perorata causa, dimissi, qui in ea concione aderant, hono- 
rifice et cum admiratione de huius viri eloquentia loquerentur; et multis post diebus ser- 
monibus requirerent amoenitatem illam. Sed me movebat magis Joannis Petreii poesis, 


Es ar DE LA REVISTA DE ARCH.) BIBL. Y MUS. 


AS a Ll - 
Del talento poético, de Juan Pérez nos quedan bastantes. mue as 
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diversos géneros: su poema im laudem divae Marjae Magdalen ae, 

cuatro libros (1553), varias poesías líricas, entre ellas una muy elegante 






sobre la música; un libro de epigramas, y lo que es todavía más cu- 

rioso, tres comedias del Ariosto y una de Piccolomini, traducidas ó más. 

bien imitadas en prosa latina (1570). Otras varias dramáticas hubieron 

de salir desu pluma, puesto que Alvar Gómez dice «Laetam saepe- 

numero Academiam fecit facetissimis comoediarum argumentis», y se le 

atribuye con muy buenos” fundamentos la comedia de colegio “te re- 

legata et Minerva restituta eoy ), alusiva á lás querellas entre la Uni- 

versidad y su patrono el Cardenal Tavera. Pero salvo una oración 

inaugural de 1537 (2), ninguno de los escritos de Petreyo que han lle- 

gado á nuestros tiempos nos le presentan como imitador de Cicerón,. 

puesto que sus Prog ymnasmata Artis Rhetoricae (1539) son un comen-" 
tario á las Controversias y Suasorias de Marco Anneo Séneca, en cuyo- 
artículo haremos larga descripción de este raro libro. Otro profesor de 

Alcalá, Alfonso de Torres (Turritanus), sigue en sus Rhetoricae Exer- 

citationes (1569) el método y estilo de Quintiliano. Alvar Gómez de: 
Castro, que nos ha conservado mejor que otro alguno las memorias del 
grupo alcalaíno, fué elegantísimo historiador y nada vulgar poeta; pero 
no pertenece al número de los ciceronianos. 


quae non humanum aliquid aut infimum, sed divinum et excelsum sonabat; ubi non ille 
languor inerat, quem orationis iucunditas, ubertas lactea, suaviores numeri, imitatio Cice- 
ronis adferebant;sed magnitudo quaedam et sublimitas mentis, quae vi quadam occulta, et 
spiritu magni vatis hominum mentes permovebat. Utraque vero arte plurimum, valuisse, 
testes sunt Complutenses. Nec illi defuit extemporalis facultas, vel ultro et ex consuetudine 
declamanti, vel saepe etiam adventu procerum et virorum nobjlium intercluso; ubi non pa- 
ratum aliquid et praemeditatum recitabat; sed de omni re proposita, quam modo intelle-- 
xisset, ornate et copiose, et incredibili quadam suavitate disserebat» (Matamori Opera, 
pág. 54). 

«Ramirio eloquentiae scholam tenente, cum magis ac magis studiosorum adolescentum 
copia cresceret, ne ille annis iam ingravescentibus nimio labore fatigaretur, visum est rec- 
tori et collegis, legem Ximenii de hac re sequentibus, alteram cathedram Rethoricae consti- 
tuere. Haec primum Joanni Fernandio Hispalensi, cujus nunc doctrina Conimbricensis Aca- 
demia permultum iuvatur, deinde Jo. Petreio Toletano commissa est,¡uveni ingeniosissimo, 
qui non ita pridem Complutum venerat: cuius indoles et dicendi vigor, quemadmodum ex- 
cellentisa.* is signo accidere Cicero ait, simul aspectus et probatus est. Eius tam prompta- 
erat et extemporalis ad dicendum facultas, tam amoeno amne et perenni fluens, tamque 
liquido et minime turbido, ut medio in Latio natus, et eruditus, iudicio etiam Italorum, qui 
illum aud:erant, videretur...» (Alvari Gometii De rebus gestis Francisci Ximenii, lib. VIII, 
en la Hisp. Illust., tomo I, col. 1141.) 

(1) Vid. elinteresante artículo de A. Morel-Fatio, Ate relegata et Minerva restituta: 
comédie de college représentée a Alcalá de Henares en 1539 ou 1540 (Bulletin Hispanique,.- 
tomo V, 1903). 

(2) Joannis Petreii Toletani, Rhetoris Complutensis, Oratio Compluti in Studiorum-. 
initio habita anno 1537.(Ms. de El Escorial citado por Gallardo, Ensayo III, col. 1170.) 
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